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Vicente  Coronado,  Dr,  Adolfo  Ernst, 

Celestino  Martines:,  José  M.  Manrique, 

Diego  Jugo  Ramírez,  Dr.  Celedonio  Rodrigue 25. 


Caracas:  abril  27  de  1883. 
Señor  Luis  Jerónimo  Alfonzo. 

Nombrada  por  la  Junta  Directiva  del  Centenario  esta 
Comisión,  para  solicitar  i  reunir  las  publicaciones  oficiales 
y  las  obras  de  escritores  venezolanos,  qne  han  de  servir  de 
base  a  la  formación  de  la  Biblioteca  Americana  a  que  se 
refiere  eí  programa  de  las  fiestas,  se  instaló  el  día  16  del 
corriente  y  tuvo  a  bien  designarme  su  Director. 

En  la  copia  del  acta  que  acompaño,  constan  las  dispo- 
siciones adoptadas  para  realizar  el  trascendental  propó- 
sito ;  i  no  dudo  que  usted  se  dignará  contribuir  a  ello  con 
su  valiosa  cooperación  en  la  parte  que  le  concierne. 

Es  oportuno  manifestar  a  usted  que  todas  las  naciones 
de  origen  latiuo  en  América,  se  disponen  a  enriquecer  la 
Biblioteca  con  sus  obras  científicas,  literarias  i  de  instruc- 
ción pública  j  i  por  tanto  debemos  esforzarnos  en  que  Ve- 
nezuela quede  dignamente  representada  en  este  concurso 
intelectual. 

Soi  de  usted  atento  S.  S. 

Vicente  Coronado. 


Señor ! 

Acepto  con  placer  i  agradecimiento  la  excitación  que 
usted  se  dignó  dirigirme  con  fecha  27  del  mes  último, 
como  presidente  de  la  comisión  para  solicitar  i  reunir  las 
publicaciones  oficiales  y  las  obras  de  escritores  venezolanos 
que  han  de  servir  de  base  a  la  formación  de  la  Biblioteca 
Americana  a  que  se  refiere  el  programa  de  las  fiestas  del 
Centenario;  i  en  verdad  que  como  usted  supone,  no  dejaré 
de  contribuir  con  lo  poco  que  esté  a  mi  alcance. 
Soi  de  usted  atento  S.  S. 

Luis  Jerónimo  Alfonzo. 

Señor  Vicente  Coronado. 


Ahoguemos  nuestras  pasiones  i  constitup*- 
mos  la  verdadera  república,  que,  amparando** 
todos,  trae  el  desenvolvimiento  general ;  i  sí 
no,  obedezcamos  servilmente  al  déspota,,  o- 
matémonos  ¡  qué  impiedad !  siempre  estéril— 
mente,  a  nombre  del  derecho  los  unos,  i  del» 
moral  los  otros,  pero  sin  referirnos  para  naáit 
a  nuestra  emancipación,  de  que  tan  indignos^ 
hemos  sido. 

La  patria  espera  las  demostraciones  de  sus  fiijos^, 
en  el  centenario  del  Libertador;  i  pues  la  quiero  en- 
trañablemente, con  el  más  vivo  deseo,  incesante,  de 
verla  próspera  i  feliz,  cual  no  la  olvidará  tampoco  tt£ 
un  momento  el  tirano  que  la  explota,  temeroso  de  que- 
rompa  las  cadenas  con  que  ha  logrado  atarla,  ¿  podiré? 
faltar  á  ese  inexcusable  deber  que  la  ocasión  impone^ 
máxime  cuando  de  mucho  antes  expoutáneamente  he* 
tendido  con  frecuencia  á  cumplirlo  ? 

Nunca  enteramente  libres,  por  cierto,  pero  máfer 
esclavos  ahora  que  nunca,  esa,  en  dos  palabras,  nues- 
tra existencia  nacional;  i  en  tan  vergonzoso  envileci- 
miento a  sorprendernos  llega  esa  solemnización,  y  &&* 
la  muerte ! 

Tal  estado,  consecuencia  de  torpe  o  de  criminal 
política,  extremos  que  no  admiten  medio  alguno,  con*- 
tra  todos  arguye ;  pero  a  esa  vaga  presunción,  p©jr 
único  fallo,  me  resisto  abiertamente,  aspirando  al  qpm 
se  deduzca  en  particular  de  mi  conducta;  y  al  efecto^ 
la  expongo  ante  el  público  imparcial,  con  entera 
franqueza,  por  respeto  a  la  vez  que  a  él  i  a  mi  misino^ 
a  la  verdad  histórica,  de  tan  grandes  enseñanzas,  qu& 
al  cabo  determinan  la  marcha  regular  de  las  uaciones*. 

He  aquí,  pues,  mi  tributo,  de  ningún  mérito,  come?» 
mío  al  fin  ;  pero  bien    intencionado  cual    el    que  más». 

Examínese  cada  uno  íntimamente,  reconozca  sosa 
errores,  i  ante  el  Jenio  inmortal  de  la  Independencias 
jure  consagrarse  a   la  santa  causa   del    orden    i  de  kt 
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libertad,  en  combinación.    Bienvenida  entonces,  i  por 
siempre  bendita,  la  gran  festividad. 


Hallábame  en  esta  capital  durante  la  revolución 
del  memorable  15  de  marzo,  en  la  cual  no  obstante 
que  me  parecía  sobradamente  justa,  ninguna  partici- 
pación tomé,  por  instintiva  repugnancia  a  las  violen- 
cias, i  be  de  agregar,  fiel  a  mi  propósito,  que  al  es- 
parcirse la  noticia  de  que  había  estallado  §n  Oarabobo, 
con  el  Gobernador  General  Castro,  á  la  cabeza,  me 
dolió  profundamente  no  tener  bastante  influencia, 
para  hacerla  valer  en  favor  del  orden  legal,  aunque 
defectuoso,  a  condición  de  sujetarlo  a  las  modificacio- 
nes convenientes ;  pero  como  yo  no  pasaba  de  ser 
un  desconocido,  sin  título  alguno  para  prometerme 
buena  acogida  al  asomar  como  perfectamente  reali- 
zable tan  ardua  empresa,  me  reservé  mi  grata  JJusión 
Castillos,  pues,  en  el  aire?  Enhorabuena,  pero  aún 
así  levantados  por  la  voluntad,  que  obedece  á  cálcu- 
los, no  por  imaginación  delirante,  aunque  esta  se- 
guramente todo  puede  comprenderlo  en  su  dilatado 
imperio,  dilatado  i  también  dulce,  menos  en  política 
que  arrastra  inevitablemente  a  obrar,  i  tortura  la 
impotencia. 

Bien  pude  haber  principiado,  refiriendo  que  como 
un  año  i  medio  antes  de  lo  expuesto,  luego  que  con- 
cluí derecho,  me  ocupaba  en  repasar  para  graduarme, 
condición  precisa  para  servir  el  Kectorado  del  Co- 
legio de  Barinas,  como  me  lo  había  ofrecido  el  señor 
doctor  J.  V.  González  Delgado,  cuando  el  señor  coronel 
Mateo  Plaza,  confiada  que  le  fué  la  Gobernación  de 
Aragua,  me  confirió  la  Secretaría,  i  prescindiendo  de 
aquél,  acepté  ésta  ;  mas  en  esta  me  reduje  á  seguir 
ias  inspiraciones  del  señor  Plaza,  sin  entorpecérselas 
absolutamente,  i  como  todas  tendían  a  combinar  la 
libertad  con  el  orden,  mi  ideal  de  siempre,  me  era 
fácil   interpretarlas    i    trasmitirlas     con   acierto,  i   si 
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algo  preparaba,  sin  previa  orden  suya,  para  some- 
terlo después  a  su  aprobación,  ésta  casi  nunca  vn& 
faltó.  Encontramos  vigente  una  ordenanza,  que  fiel- 
mente cumplida,  habría  causado  horror,  i  eran  sus 
víctimas  los  pobres  jornaleros,  sometidos  a  tantos  re- 
quisitos para  pasar  de  una  hacienda  á  otra,  en  busca  de 
trabajo,  que  podían  mirarse  como  adictos  a  la  gleba. 
♦  Se  comprende  desde  luego  que  la  escasez  de  brazos, 
en  relación  á  su  pedido,  había  hecho  apelar  á  esa 
medida,  inadmisible  por  coutraria  a  los  principios  y 
además  seguramente  por  eso  mismo  irrealizable.  El 
agricultor  que  tuviese  imperiosa  necesidad  de  peones, 
no  habría  de  rechazar  a  los  que  se  le  presentaran,  aun 
sin  su  credencial,  en  toda  regla,  i  prescindiría  de 
exigírsela;  i  como  cabía  extender  a  todos,  eso  ar- 
güido respecto  de  uno,  era  evidente  que  no  se  había 
acertado  a  corregir  el  mal,  según  se  había  pretendido. 
Pues  bien,  al  redactar  la  Memoria  para  la  Diputación, 
combatí  abiertamente  esa  ordenanza  i  solicité  su  re- 
forma, acogiéndolo  con  gusto  el  señor  Plaza.  Acaso 
de  entre  mis  muchas  relaciones  de  familia  i  amistad 
interesadas  en  el  asunto,  podrían  algunas  resentirse; 
pero  obedecí  a  mis  íntimas  convicciones.  La  ley  ha 
deseren  absoluto  la  expresión  de  la  justicia,  i  ade- 
más no  debe  comprender  lo  de  imposible  observancia, 
porque  lejos  de  mejorar,  que  es  su  objeto,  pervierte  des- 
de el  momento  en  *pie  ella  misma  se  condena  á  ser 
burlada. 

Por  lo  demás,  para  el  que  estima,  como  debe,  en 
lo  que  vale,  la  lealtad,  no  podía  ser  otro  mi  pro- 
ceder, i  desde  luego,  mal  podría  atribuirme,  ni  en 
lo  más  mínimo  siquiera  el  brillante  éxito  de  aquella 
Gobernación,  que  atrayéndose  las  simpatías  de  todos, 
conquistó  i  ha  dejado  envidiable  fama,  díganlo  si  no, 
que  yo  recuerde,  los  señores  Jerónimo  Rivas,  N.  Gon- 
zález Liuárez,  José  Tomás  Sosa  i  doctores  Elias  Rodrí- 
guez i  Laureano  Báez.  Otras  provincias  más,  regidas 
como  aquella,  i  no  sobreviene  la  funestísima  fusión  de 


marzo.  Hizo  pues  palpable  el  señor  Plaza  que  bajo  un 
111  al ísi ruó  Presidente  de  la  República,  cabían  muy  bien 
buenos  Gobernadores,  pues,  ¿  cómo  suponer  que  de  la 
terrible  presión  del  señor  general  Monagas,  escapara 
única  i  exclusivamente  el  de  Aragua  ?  Que  supo  él, 
hay  que  confesarlo,  supo  sí  conducirse  perfectamente, 
i  como  prueba  bastará  este  hecho. 

Vióse  en  la  dura  necesidad,  costumbre  de  la 
época,  de  empeñarse  con  el  Colegio  Electoral,  apenas 
instalado,  para  que  acogiera  la  lista  de  Senadores  i 
Representantes  que  le  había  remitido  con  mucha  re- 
comendación el  citado  general ;  pero  de  ellos  eran 
algunos  enérgieamente  rechazados  por  dicho  Cole- 
gio, a  la  vez  que  insistía  el  señor  Plaza,  aunque  sin 
traspasar  la  decencia,  en  la  elección  de  todos  ;  i  enton- 
ces deseando  aquél  evidenciar  que  obedecía  ajustas 
causas,  prescindió  de  sus  propios  candidatos  que  ya 
había  asomado,  para  fijarse  en  otros,que  supuso  del 
agrado  del  señor  Plaza,  i  me  lo  reveló  así,  que  éste 
me  hiciera  llamar  de  la  Secretaría  a  su  Despacho, 
donde  tenía  la  conferencia  para  manifestarme  :  "  los 
señores  ofrecen  a  usted  hacerlo  representante,  y 
ninguna  modificación  de  las  que  se  hagau  en  la  lista 
del  general,  ya  que  no  pueda  salir  íntegramente,  me 
sería  tan  grata  como  esa,  así  que  lejos  de  oponer- 
me, dejo  a  usted  en  capacidad  <ie  aceptar;  pero  si 
quiere  seguir  mi  consejo,  no  acepte.  Apenas  acaba 
usted  de  entrar  en  la  política,  i  ascender  de  repente 
a  ese  alto  puesto,  dada  su  posición  oficial,  lo  haría 
sospechoso  de  intrigante  ".  No  acepto,  exclamó  en  el 
acto,  i  nunca  he  olvidado  aquella  sabia  lección,  que 
agradeceré  siempre  al  señor  Plaza.  Este  dirigién- 
dose a  los  otros,  dijo:  "ya  ustedes  ven,  i  en  cuanto  a 
mí,  he  cumplido  con  el  general,  empeñándome  basta 
donde  podía,  de  ahí  no  paso  i  ustedes  pueden  proce- 
der como  a  bien  tengan  ". 

Un  día,  aunque  algo  distante  yo  de  dos  personas 
muy  notables  que  hablaban  en  la  sala  de  la   Gober- 
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nación,  oí  que  nna  decía  a  la  otra,  voy  a  tener  que- 
renunciar  la  Jefatura  política  de. ..  .antes  que  la 
guerra  estalle,  pues  do  quiero  faltar  a  mis  deberes 
para  con  mis  amigos,  que  formarán  todos  en  olla,  ni 
para  con  el  Gobernador  que  me  ha  dispensado  su 
confianza.  Estaba  allí  de  visita  ese  señor,  eu  marcha 
para  esta  capital,  i  antes  de  que  la  prosiguiera,  pro- 
curó verlo,  sin  que  comprendiera  mi  interés,  para  sig- 
nificarle como  lo  hice,  que  sintiéndome  mal  con 
aquella  especie  de  trabajo,  le  agradecería  infinito  me 
consiguiera  de  su  amigo,  pues  si  lo  era  y  bastante,  el 
señor  coronel  Clemente  Zárraga,  administrador  de  la. 
Aduana  marítima  de  La  Guaira,  un  destino  cualquiera 
que  me  permitiera  residir  allá  algún  tiempo,  y  aunque» 
ningún  efecto  produjo  mi  súplica,  a  poco  dejé  de 
ser  Secretario,  por  lo  cual  la  revolución  no  me  en- 
contró de  frente,  pues  yo  tampoco  por  nada  abso- 
lutamente habría  querido  perseguir  no  digo  a  los  míos,* 
si  que  a  nadie. 

Evitó  ese  mal  i  todos  los  demás  que  se  temían  tan 
abdicación  del  señor  General  Monagas,  dando  lugar  a 
que  se  constituyera.en  perfecta  paz  el  nuevo  Gobierno; 
pero  a  poco,  fuerte  oposición,  pronunciada  enérgica- 
mente contra  éste,  apeló  por  fin  a  la  violencia. 

El  primer  conato,  aunque  combinado  en  la  sala1 
de  mi  padre  por  él  mismo  i  algunos  de  sus  amigosr 
solo  me  ocupó  al  estallar,  sin  que  hubiera  sabido  de 
él  antes  nada  absolutamente,  siuo  apenas  presentídolo 
por  aquella  reunión  constante  y  sigilosa.  Eu  la 
víspera  me  dijo  aquél :  hazme  el  favor  de  pasar  esta 
noche  casa  de  la  señora  del  General  Monagas,  a  reci- 
bir lo  que  te  dé  i  guárdalo  para  lo  que  yo  te  indique  ;; 
a  lo  que  le  respondí  "con  mucho  gusto";  i  aunque 
lleno  de  temor,  porque  la  policía  i  aun  más  que  ella 
el  partido  en  masa  del  Gobierno,  como  sucede  siem- 
pre en  tales  casos,  vijilaba  extraordinariamente,  fui 
en  efecto,  i  la  señora  me  hizo  la  entrega,  preguntán- 
dome :  "  con  que  veré  libre   al   general  "  ? ;   "  por  su- 
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puesto  que  sí,"  le  contesté,  con  aparente  seguridad,  i 
tan  grande,  como  grande  era  mi  ignorancia  de  aque- 
llas cosas,  para  juzgar  acertadamente  de  su  definitivo 
resultado  ;  pero  era  palpable  que  al  descubrir  la  menor 
duda,  le  causaría  sumo  dolor,  i  además  acaso  me 
•■despacharía  mal,  en  daño  del  plan  que  prosiguieran  mi 
padre  i  sus  compañeros  i  de  la  comisión  que  yo  había 
aceptado. 

Al  día  siguiente  los  revolucionarios,  ya  provis- 
tos de  recursos,  recibieron  las  órdenes  de  ocupar  sus 
puestos,  i  por  la  noche  intentaron  sorprender  las 
fuerzas  de  La  Guaira.  Posteriormente  Comprendí 
«pie  habían  contado  como  infalible  tomar  aquella 
plaza,  para  constituir  en  ella  un  gobierno  que  re- 
conocido por  los  ministros  de  Francia  e  Inglaterra, 
sirviera  de  centro  a  la  reacción  de  hecho,  ya  que 
ia  de  ideas  la  creían  consumada;  pero  si  estériles  son 
siempie  o  las  mas  veces  los  primeros  esfuerzos  de 
toda  gran  causa,  que  tiende  á  corregir  el  orden 
social  existente,  por  el  empeño  que  en  sostenerlo 
ponen  naturalmente  todos  los  bien  hallados  con  él, 
íjue  corriese  igual  suerte  aquella  tentativa,  ¿cómo 
estrañarip.?  I  pasó  efectivamente  sin  que  se  hiciera 
sentir,  tan  desairada,  que  en  las  plazas  ó  las  es- 
quinas de  esta  capital  se  agrupaban  las  gentes  atraídas 
por  los  que  miraban  fijamente  hacia  Galipáu,  se- 
ñalando a  los  que  por  asalto  se  habían  adueñado 
de  aquel  puerto  i  venían  para  la  casa  de  gobierno. 
Al  fin  redújose  todo  a  prisiones,  mas  i  mas,  esten- 
didas hasta  inocentes,  sin  negar  por  eso  que  la  me- 
recieran otros,  por  lo  menos  mi  padre,  quien  de 
ellas  no  salió  sino  para  el  destierro,  i  fijándose  en 
San  Thomas  se  entregó  allí  con  otros  de  igual  fir- 
meza de  carácter,  a  conseguir  elementos  para  hacer 
la  guerra. 

Imposible  por  supuesto  mi  indiferencia,  después  de 
<esa  persecución  al  que  me  dio  la  vida,  cuya  integridad 
itjue  me  constaba.  íntimamente  me  persuadía  de  que. solo 
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por  puro  patriotismo  era  capaz  de  conspirar,  convencido 
profundamente  de  la  necesidad  de  apelar  a  ese  re- 
curso extremo;  pero  si  extremo  realmente,  no  por 
eso  de  dudoso  derecho,  sino  al  contrario,  perfecto, 
indisputable,  cuando  el  gobierno  despreciando  la 
opinión  pública,  pretendiera  imponerse  por  la  fuerza. 
I  ¿quién  no  habrá  de  respetar  loe  impulsos  en  ese 
sentido  de  un  hombre  de  bien  aunque  lo  creyese 
equivocado?  ¿  Quién  consentirá  que  á  su  vista  se  in- 
terprete la  conducta  del  autor  de  sus  días,  máxime 
cuando  esté  bien  cierto  de  que  solo  aspira  á  la  fe- 
licidad común?  Ah  !  los  insultos  de  la  prensa,  que 
alcanzaban  necesariamente  al  mío  en  aquella  circuns- 
tancia, me  llenaban  de  indignación  ! 

1  si  he  aducido  lo  que  me  han  inspirado  el  afec- 
to, la  gratitud  y  la  estimación  mejor  acreditada, 
como  nacida  de  las  espansiones  del  hogar,  también 
por  fidelidad  a  los  principios  he  de  argüir  que  nadie 
absolutamente  puede  convertirse  en  juez  i  parte 
al  mismo  tiempo,  y  menos  aun  el  gobierno,  cuya 
acción  es  de  tanta  trascendencia  :  no  existe  sino  con 
el  determinado  objeto  de  mantener  en  equilibrio  to- 
dos los  intereses  que  se  ajiten  en  el  seno  de  la 
sociedad,  para  que  esta,  libre  de  choques,  emplee 
todas  sus  fuerzas  en  sentido  converjente,  de  su 
desarrollo  cada  vez  mayor;  i  que  corresponda  o  no 
a  ese  fin,  verdadero  fallo  en  el  espediente  de  sus 
procederes,  ¿  cómo  habría  de  tocarle  a  él  mismo  dic- 
tarlo 1  |  Con  qué  derecho  I  1  prescindiendo  de  que 
no  lo  tiene,  ¿tendría  sí  la  habilidad  necesaria  para 
precisar  que  sus  enemigos  obedecían  no  á  los  su- 
blimes arranques  de  la  noble  abnegación,  si  que 
a  los  miserables  cálculos  del  vil  egoísmo  ?  ¡  Gomo 
se  consolida  la  tiranía,  cuando  se  le  permite  que 
vaya  poco  a  poco  afianzándose!  I  los  que  intenten 
arrancarla,  antes  de  que  eche  profundas  raices,  ¿  serán 
criminales,  porque  abandonados  del  país,  que  no 
lia    ad veri  ido  el    peligro,     caigan     prisioneros     desde 
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su  primer  esfuerzo?  I  ¿no  se  hallarían  ios  de  Ga- 
lipán  en  ese  caso?  Ellos,  convencidos  de  que  habían 
burlado  completamente  las  aspiraciones  de  la  revo- 
lución de  marzo,  los  que  a!  favor  de  ella  gozaban 
del  poder,  contaron  con  que  estaría  ya  en  su  contra 
pronunciada  la  generalidad,  si  no  mas  bien  la  nación 
entera,  y  se  lanzaron  en  la  resistencia  prometién- 
dose que  serían  por  doquiera  fuertemente  secundados  ; 
pero  tropezando  al  primer  paso,  cayeron,  y  los  mis- 
mos por  ellos  atacados,  infamándolos  entonces,  los 
condenaron  á  las  cálceles  ó  al  destierro  !  Qué  vi- 
ciosa organización  social!  I  con  todo  eso,  me  re- 
pugnaba  como  antes,  contribuir  á  la  resistencia! 

II 

Gomo  creciera,  empero,  mas  i  mas  sucesivamente 
el  deseo  jen  eral  de  ocurrir  á  las  armas,  i  les  constase 
a  todos  que  estas  debían  previamente  conseguirse 
en  el  exterior,  se  me  acercaron  unos  tras  otros,  en 
progresión  creciente,  cuantos  ansiaban  saber  lo  que 
me  escribía  sobre  el  particular  mi  padre ;  i  confieso 
que  mucho  antes  de  que  eu  realidad  me  anunciase 
algo  positivo,  a  ninguno  dejé  de  brindar  segurida- 
des de  que  nada  faltaría  para  el  momento  de  obrar, 
que  se  acercaba. 

Tal  lijereza  de  mi  parte,  por  aparecer  conse- 
cuente con  la  posición  que  había  asumido  mi  padre, 
i  con  el  sentimiento  de  que  veía  penetrados  a 
los  que  me  interrogaban,  prontamente  me  obligó  á 
sentar  plaza  entre  ellos,  que  lo  demás  habría  sido 
si  no  alta  traición,  hipocresía  horrible  ;  i  desde  en- 
tonces espontáneamente  i  cada  vez  con  mayor  energía 
principió  también  a  ajitar  a  los  otros,  interesando  se 
instalase  un  comité  en  esta  capital,  que  diera  eficacia 
á  los  trabajos,  al  combinarlos  acertadamente,  pues 
de  lo  contrario  seguirían  como  hasta  allí  condena- 
dos a  la  esterilidad;  i  concurriendo  todos  en  idéntico 
sentido,  llevóse   a  cabo,  con  los   señores   Rafael  Ace- 
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vedo,  Jnau  Orisóstnmo  Hurtado,  Pío  Ceballos,  San- 
tiago Goiticoa,  elegido  tesorero  y  yo  de  secretario, 
carácter  que  asumí  bajo  el  seudónimo  de  Adalbert, 
por  el  riesgo  que  envolvería  trasmitir  por  escrito 
órdenes  o  excitaciones  con  mi  propio  nombre,  i  se 
tuvo  también  como  miembro  al  señor  general  Fedro 
Tomás  Lander,  aunque  no  asistió,  porque  se  hallaba 
en  su  hacienda  del  Tui,  i  se  dispuso  que  los  dos 
últimos  de  los  presentes  recociéramos  una  contribu- 
ción entre  los  más  enriquecidos  en  la  administra- 
ción anterior,  suponiendo  que  por  propia  seguridad, 
como  atacados  mac  directamente,  correspondieran  á 
nuestros  deseos;  pero  no  logramos  reunir  sino  muy 
poca  cosa,  casi  nada,  i  eso  i  el  hacerse  difíciles,  si 
no  imposibles  las  sesiones,  porque  el  señor  general 
Lander  permanecía  en  el  Tui,  i  el  señor  doctor  Ce- 
ballos, porque  lo  habían  buscado,  para  prenderlo, 
estaba  escondido,  i  ei  señor  Hurtado  evitaba  salir 
á  la  calle,  por  temor  también  á  la  persecución,  des- 
vaneció completamente  las  esperanzas  que  en  el 
comité  habían  fundado  aquellos  a  quienes  imponíamos 
de  todo,  favorable  y  adverso,  espíritus  fuertes,  que 
lejofc  de  abatirse  por  esa  contrariedad  i  mayor  que 
fuera,  tomaban  á  empeño  seguir  adelante,  i  eu  efecto, 
"  pues  ya  crearemos  otro,"  nos  respondieron  en  la 
ocasión  ;  pero  bien  supimos  ocultarlo  á  la  genera- 
lidad, que  airada  contra  el  gobierno,  procurando  sin 
cesar  informes  de  lo  que  realmente  hubiera,  se  mos- 
traba al  mismo  tiempo  confiada  plenamente  en  que 
se   llegaría   cuanto  antes   al  deseado   término. 

Desde  entonces  fué  aumentándose  insensiblemen- 
te la  concurrencia  a  mi  casa,  a  tal  punto  que  nunca 
mas  me  encontré  aislado,  pues  se  me  suponía  ins- 
truido, como  secretario  del  comité,  de  lo  que  se 
hacía  en  el  interior,  i  como  natural  confidente  de  mi 
padre,  de  lo  que  se  adelantara  al  exterior ;  i  a  todos 
debía  responder  con  un  "muy  bien";  "a  las  mil 
maravillas";     "avanzando    mucho";    "se    acerca   el 
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momento";  que  nada  mas  éxijente  que  las  pasio- 
nes populares;  i  los  que  tal  oían,  divulgábanlo  con 
entera  confianza,  como  de  fuente  pura,  sin  que  se 
les  ocurriera  pedir  detalles,  que  al  contrario  enca- 
recían la  necesidad  de  cubrirlos  con  el  velo  del 
misterio,  para  evitar  que  por  alguna  indiscreción 
llegaran  á  conocimiento  del  enemigo,  i  así  apenas 
exigían  que  se  les  dijera  lo  absolutamente  preciso 
para  confortarse,  lo  cual  facilitaba 'el  salir  del  paso, 
i  no  solo  eso,  si  que  inducía  a  hacerlo  en  el  sentido 
indicado.  Estuve,  pues,  por  muchos  días  cargándome 
de  obligaciones,  tanto  mas  sagradas  para  un  hombre 
de  honor,  cuanto  que  eran  innumerables  aquellos  con 
quienes  las  contraía,  el  partido  en  masa  de  la  revo- 
lución, sin  que  me  asistiese  siquiera  probabilidad  de 
que  habían  de  corresponder  a  ellas  los  sucesos,  para 
no  dejarme  en  descubierto,  sacrificio  de  cuya  im- 
portancia evidentemente  no  me  apercibí,  que  exaltado 
estaba  cual  el  mas,  única  escusa,  pero  ciertamente 
débil,  que  encuentro  a  mi  mal  proceder,  i  lo  condeno, 
yo  el  primero,  declarando  solemnemente,  que  no  hay 
causa  alguna,  ni  la  mas  santa,  que  autorice  a  los 
que  procuren  su  triunfo,  aun  con  la  mejor  buena 
fé,  para  emplear  las  exajeraciones  i  menos  la  men- 
tira. 

III 

Pero  esa  misma  atracción  que  involuntariamen- 
te sobre  los  demás  ejercí,  por  efecto  solo  de  las 
circunstancias  anotadas,  me  puso,  sin  pretenderlo, 
en  capacidad  de  mandar  i  ser  obedecido,  como 
órgano  de  un  comité,  que  ya  realmente  no  existía; 
i  multiplicadas  mis  relaciones,  de  entre  aquellas 
que  resaltaron  por  más  hábiles,  decididas  *  i  cons- 
tantes, se  formó*  por  sí  mismo,  quiero  decir,  por 
la  apelación  de  unos  a  otros,  ya  en  consulta  de 
lo  que  creyeran  conveniente  ejecutar,  como  en  aviso 
de  algo  importante  que  de  cierto  supieran,  un  núcleo 
que  ordinariamente  no  pasaba  de  los  señores  Aceveda 
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i   Urdaneta,  ambos   de   nombre   Rafael;  Alejandro   i 
Santiago    Goiticoa    i     Pedro  Pablo    Ibarra;   pero    al 
que    asistían    también   frecuentemente    eí     canónigo 
Eivero,    doctores   Fidel    Ribas  i    Ribas,  Jesús    María 
Blauco   i    Gonzalo    Antonio  ,Ruiz,    i    Arcediano    Ro- 
mero,   sin    contar  por  supuesto  a  todos  los   que  iban 
únicamente  por  las  voces  de  aliento  que  dejo  consigna- 
das, i  sin  referirme  tampoco  a   algunos  de  no    poca 
significación,    que    mostrando     el    mayor    interés   al 
presentarse,   no  lo  hacían  sin  embargo   sino  como  a 
escondidas,  huyendo,  claro  está,  al  menor  compromiso 
que    pudiera   traerles    encontrarse   allí    con  muchos. 
La   primera  casa  de    los  Traposos  al  Chorro,    a 
la  derecha,  tiene   a  cada   lado  del   portón    una  sala,; 
i  frente   a   la  de   la  izquierda,  corredor  de  por  medio, 
una    galería,  i' tras  esta  un  cuarto ;   pero  en  la  época 
a  que  me  coutraigo,  de  la  parte   de  dicho   corredor, 
comprendida  entre   sala   i   galería,   con     una    roma- 
nilla se  había  formado  una  pieza  más  para  escritorior 
pieza     que    vino   a   ser   la   principal,    porque   era  et 
paso    hacia  las  otras.     Pues  bien,    en    ese    departa- 
mento  era    donde  se   verificaban    en    sus   diferentes    ' 
grados   todas  esas   referidas  reuniones,  que  habitado 
por    mí    únicamente,   pues    mi    padre    estaba   en   el 
destierro,   i   con   él   uno  de  mis  hermanos,  i   los  otros 
por  el   campo  o  el  colegio,  cuantos  me  dispensaran 
sus   visitas,  podían    con   franqueza,  aquí  o  allá,   por 
toda  su  estensióri,  regarse  en  grupos,   según   sus  in- 
clinaciones, entregándose   a  las  noticias  quienes  las 
daban  i  quienes  las  pedían,  a  la  vez  que  a  impulsar 
la  revolución   aquellos  pocos   que    lo    habían   cojido 
de  su   cuenta,  i  la  misma  reserva  con  que   estos  se 
manejaban,   contribuía  extraordinariamente  a  encen- 
der   la    fe  i  el    entusiasmo    de  los   demás,  sin   que 
pudieran  atormentarse  pensando  si  acaso  molestarían 
a  mi  madre  i  mis  hermanas,   gracias    a    que  ellas- 
ocupaban  el  otro  departamento,  retirado  i  del  todc*> 
independiente. 
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Másj  ¿para  cuándo  dejo  el  consignar  la  pro- 
funda estima  en  que  todos  sin  excepción  teníamos 
a  José  de  Jesús  Martínez  i  Juan  Aguerrevere,  cuya 
modestia  crecía  en  razón  a  los  importantísimos  ser- 
vicios que  prestaban,  con  inteligencia,  audacia  i 
actividad  extraordinarias?  I  respecto  a  la  pureza  de 
sus  intenciones,  ¡cómo  les  rebozaba  en  el  esplendor  de 
aquella  sencillez,  llena  de  dignidad,  noble  conjunto 
que  exhibían,  agradablemente.  I  ver  empero,  la  suer- 
te que  les  cupo  de  perseguidos  por  los  mismos  a 
quienes  su  causa,  al  triunfar,  favoreció  con  el 
mando ! 

Tal  era,  pues,  aquel  círculo,  que  en  esta  capital 
empujaba  fuertemente  i  con  sujeción  a  un  plan,  la 
común  tendencia  revolucionaria,  como  lo  prueba  que 
a  él  se  hacían  presentar  cuantos  llegaran  de  las 
provincias,  deseosos  de  obraren  combinación;  i  yo 
aunque  el  último  de  los  que  lo  formaban,  fui  en- 
cargado del  ejecutivo,  seguramente  porque  se  reu- 
nía en  mi  casa,  i  porque  de  atrás  como  secretario 
venía  figurando,  i  todo  lo  expongo  en  acatamiento 
a  la  verdad  i  por  el  provecho  que  acaso  traiga,  no 
por  vano  alarde,  que  tal  no  cabe,  indudablemente, 
ante  su  resultado   final,  el  más   triste,  por  cierto. 

IV 

Cuando  ya  nos  pareció  bien  organizado  el  centro, 
seguros  como  estábamos  del  oriente  i  del  occideute 
por  la  acción  acertada  de  Sotillo  i  de  Zamora, 
acordamos  que  fuese  a  Curacao  a  entenderse  con 
•el  señor  general  Falcón  un  comisionado,  ofreciendo 
expohtáneamente  las  dos  morocotas  necesarias  al 
efecto,  el  s«ñor  Ibarra  tan  fino  caballero  como  buen 
coopartidario:  amenazado  por  lesión  orgánica,  de  muer- 
te repentina,  exánime  con  frecuencia  lo  ponían  sus 
accesos,  sorprendiéndolo  a  las  veces  allí  mismo,  en 
medio  de  nosotros,  sus  amigos,  i  al  volver  en  sí, 
ni  aún  consentía  que  nos   preocupáramos  de  su  es- 
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tado,  excitándonos  a  uo  interrumpir  por  él*  nuestra 
labor.  ¡  Oómo  arrastran  las  ideas  hasta  en  el  borde 
del    sepulcro!     ¡Qué  ceguedad  el    combatirlas! 

Fijos  en  mí,  me  espidieron  su  credencial,  lacónica 
i  eu  papel  de  seda,  <jne  acepte  agradecido,  i  para 
brindar  más  seguridad  al  señor  general  Falcón,  cuya 
plena  confianza  poseía  entonces  el  señor  doctor 
Wenceslao  Urrutia,  obtuve  de  éste  además,  una 
particular,  en  aquella  misma  forma,  llevándomelas 
entre  las  dobles  telas  de  mi  paleto,  descosidas  i 
vueltas  a   coser  como  para   que  nada   se  advirtiera. 

Cuando  pasé  por  la  aduana  de  La  Guaira,  al 
principiarse  el  rejistro  de  mi  pequeña  maleta  mé 
bastó  para  suspenderlo,  decirles  a  algunos  que  quisieron 
acompañarme  basta  el  muelle,  por  supuesto  con 
toda  la  maliciosa  intención  propia  del  caso,  "en 
mi  cabeza,  no  ahí,  ni  en  ninguna  otra  parte,  llevaría 
yo  cuanto  me  conviniese,  significar  a  los  des- 
terrados." 

El  señor  general  Falcón,  que  guardaba  entonces 
muchas  consideraciones  a  mi  padre,  fué  a  visitarlo  i  a 
mí  también,  inmediatamente  que  llegué  a  Caracao;  i, 
al  preguntarme*por  la  patria,  jamás  olvidada  en  tierra 
estraña,  sobre  todo  al  mediar  castigo  político,  me 
apresuré,  consignándole  mis  credenciales,  a  manifes- 
tarle todo,  i  concluí  con  que  me:  volvería  eu  primera 
ocasión;  pero  que  anticipadamente  le  indicaría  lo  que 
en  mi  concepto  debía  contestar,  para  que  a  vista  de 
sus  letras,  dilatándose  a  su  máximuu  el  entusiasmo,  se 
resolviera  en  hechos  de  la  mayor  trascendencia  posible. 
Conducido  sin  demora  alguna,  a  donde  estaba  el  se- 
ñor general  Falcón,  cuando  fui  a  responderle  su  honro- 
sa cortesía,  le  entregué  loque  le  llevaba  escrito,  ad- 
virtiéndole que  aludía  honoríficamente  a  Zamora, 
porque  lo  consideraba  de  justicia  no  menos  que  de 
conveniencia,  según  el  estado  de  la  opinión  pública, 
hacia  él  por  sus   proezas   muí   inclinada,   ganándose 
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muchísimo  por  lo  mismo  en  aparecer  ante  ella  con  ét 
identificado  plenamente,  i  en  fin  que  celebraría  infinito 
acojiera  mi  excitación  en  tal  sentido. 

Al  día  siguiente  el  señor  general  fué  a  vernos,  y 
me  entregó  esta  carta,  en  la  que  negó  cabida  a  lo 
que  me  permití  recomendarle  respecto  de  Zamora. 

"Ouracao,  Julio  4  de  1859. 
"Amigo  mío! 

"El  señor  Adalbert  significará  á  usted  la  dispo- 
sición, a  que  a  su   llegada   a   esta  isla,   me   encontró  - 
servir  a  la   libertad  de  mi  patria,  de    cuantos   modos 
pueda;  disposición  que  abrigo  desde   que  surjió  déla 
revolución  de  marzo,  la  más  cruel  tiranía.     Esa    dispo- 
sición que  el  tiempo  ha   venido  haciendo  mas   i   uiasv 
profunda,  he  tenido  sin  embargo  que   contenerla,  con 
harto  dolor   mió.     Profeso  mucho  respeto   al  juicio  de 
mis  semejantes,  i  he  temido  de  mis  contrarios  por  mala 
voluntad,  así  como  de  mis  amigos  i  de  los   imparciales 
porque  no   conocerán  de  seguro  los  acontecimientos, 
interpretaciones  desfavorables ;  pero  eso  sería  nada : 
un  sentimiento  personal  que  me  afecta  mui  poco :  el 
sentimiento  que  me  ajita  sin  cesar  es  el  deber.     Con 
tal  que  yo  pueda  prestar  á  mi  patria   los  servicios  de 
que  me  creo  capaz,  4  qué  pueden  importarme  las  malas 
interpretaciones  ?  No  ando  en  busca  de  aura  popular; 
solo  deseo  llenar   mis  deberes.  He  sentido   profunda- 
mente, i  sentirá  como  yo,  todo  el  que  sepa  que   había 
una  negociación  pendiente  cuando   estalló  la  revolu- 
ción de  Coro,  que  nos   daba  todos   los   elementos   de 
guerra   necesarios   para   tumbar    la   oligarquía,     i    a 
consecuencia  de  aquel  movimiento  se  suspendió  dicha 
negociación,   rompiéndose   entonces    todos    los   hilos 
sin  que  hayamos   después  podido  reanudarlos;   ya  no 
nos  era   dado  inspirar  confianza  a   los  prestamistas, 
cuando  en  nosotros  mismos  parecía  una  ilusión  creer 
que  triunfara  una  revolución  abortada.    Lo  poco  que 
algunos  buenos    patriotas    prestaron,   existe  en  ele- 
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meutos  de  guerra,  de  los  que  no  se  ha  hecbo  aun 
uso,  porque  no  ha  habido  por  donde  introducirlos 
al  país,  por  los  acontecimientos  que  todos  conocen. 
Es  falso  que  se  rae  hayan  hecho  ofrecimientos  de  otros 
recursos,  pues  nadie  se  atrevería  a  ello  no  siendo  in- 
dividuos bien  calificados,  como  amigos  de  la  libertad, 
que  son  los  que  han  comprado  los  elementos  de  que 
he  hablado  antes.  Nada  quiero  que  no  sea  del  par- 
tido liberal,  nada  haré  que  no  sea  para  él.  Nadie  sien- 
te mas  que  yo  el  no  haber  entrado  a  Venezuela.  Si 
eso  hubiera  sucedido,  no  habrían  ocurrido  tantos  de- 
sastres, i  el  triunfo  hubiera  sido  fácil  i  pronto ;  pero 
la  impaciencia  de  nuestros  compañeros  todo  lo- com- 
prometió, dejando  al  enemigo  alertado  contra  mí.  Pe- 
ro en  fin,  ¿para  qué  hablar  de  lo  pasado  ?  Aceptemos 
las  cosas  como  se  presentan  i  vamos  adelante:  haga 
cada  uno  su  deber  con  desprendimiento  y  unión,  i  la 
guerra  se  acabará,  El  señor  Adalbert  conoce  todo  lo 
que  hai  i  que  no  puede  confiarse  al  papel :  él  lo  tras- 
mitirá á  usted.  Esperó  que  cada  cual  llenará  su  pues- 
to :  por  mi  parte  nada  me  detendrá. 
'   "  Quedo  de  usted  amigo  i  servidor. 

J.O.  Falcón.» 
Eestituido  a  esta  capital,  sin  embarazo  tam- 
poco a  mi  regreso,  presentó  esa  carta  a  mis  co- 
mitentes, i  el  señor  Acevedo,  luego  que  se  impuso 
de  ella,  me  dijo:  "aun  cuando  a  usted  le  conste  que 
se  la  haya  redactado  otro,  afirme  categóricamente 
que  es  de  él";  pero  ni  necesitaba  yo  de  tal  reco- 
mendación, ni  uno  solo  siquiera  hubo  que  se  im- 
presionase con  ella,  en  otro  sentido  que  el  de  la 
mas  viva  alegría  por  el  pronto  término  que  al  cabo 
iba  a  tener  el  malestar  común.  Prestábase  en  ver- 
dad á  esplotarla,  suponiéndola  dirijida  en  particular 
a  cada  uno  de  los  que  nos  conviniera,  i  en  efecto, 
a  medida  que  se  fué  extendiendo  la  noticia  de  que 
existía,  la  dimos  a  leer,  cada  vez  mas  i  mas;  pero 
no   así  indistintamente,    sino  a  aquellos    por    cuyo 
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órgano  se  produjera  sobre  la  generalidad  el  resul- 
tado a  que  se  aspiraba,  i  mui  particularmente  a 
los  que  debían  ocurrir  a  las  armas,  para  los  dias 
que  ya  tratábamos  de  fijar,  significando  a  cada  uno 
que  la  tuviera  por  suya,  como  si  la  hubiese  recibido 
directamente,  para  él  solo,  pues  así  en  realidad, 
como  que  con  él  contaba  el  señor  general,  con  en- 
tera seguridad  de  su  eficaz  cooperación,  la  habría 
lieeüo,  al  no  haber  palpado  la  kiiposibiliad  de  in- 
troducir, libre  de  todo  riesgo,  correspondencia  tan 
voluminosa;  i  desde  que  la  obtuve,  pensé  que  bien 
aprovechada  en  esta  capital  i  donde  mas  se  pudiera, 
fuese  a  parar  en  manos  del  señor  general  Pedro 
llamos,  comandante  de  armas  de  Carabobo,  como 
exclusivamente  para  él,  (pie  ella  por  el  prestijio  in- 
menso i  creciente  de  su  autor,  valía  en  sí  muchí- 
simo, i  mas  aun,  extraordinariamente  debía  valer 
en  plena  crisis  política,  e  imposible  que  aquel  se- 
Éor  general  comandante  de  armas,  bajo  esas  influen- 
cias, cerrase  sus  oidos  a  las  patrióticas  exif  aciones 
a  evitar  el  derramamiento  de  la  sangre  hermana, 
pues  4  cuándo  1  ¡jamás!  se  ha  logrado  ahogar  en  sus 
charcos,  por  grandes  que  sean,  la  opinión  pública, 
bien  pronunciada,  como  lo  estaba  a  la  sazón  ;  i  tras 
esas  exitaciones,  i  en  medio  mismo  de  ellas,  lijera 
pero  significativa  insinuación,  amistosa,  con  dulce 
voz,  entrecortada,  como  de  quien  teme  herir  suscep- 
tibilidades, insinuación  pues,  repito  de  que  en  pre- 
mio de  su  concurso  o  a  lo  menos  de  que  no  se 
opusiere  al  torrente  revolucionario,  el  llamado  a  en- 
causarlo, a  cuyo  nombre  le  hablaba,  le  ofrecía  la 
mejor  posición  que  en  sus  manos  estuviera  acordarle. 
Pero  un  tumor  que  me  salió  en  una  pierna,  a  poco 
de  mi  vuelta  de  Curacao,  me  impidió  montar  a  ca- 
ballo, i  lo  prohibía  ademas  absolutamente  el  señor 
doctor  Aquilino  Ponce,  que  me  curaba,  i  para  cuando 
vino  a  sanárseme,  se  habían  desenvuelto  los  suce- 
sos, de  modo  que  si    acaso    pudiera   haber    evitado 
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la  guerra,  con   ese  viaje,  cual  me   lo  prometía,   por 
las  razones  expuestas,  como  dependió  de  la  fatalidad 
únicamente   el   que   no   lo  efectuase,  no  tengo  de  qué 
arrepentirme  por   ese  respecto. 

V 

Verificados  los  alzamientos  del  centro,  con  3a 
mayor  consistencia  que  cabía  esperar,  dada  la  es- 
casez de  armas  en  el  país,  como  ánte>>  indiqué,  pu- 
dimos felicitarnos  de  haber  cumplido  perfecta  mea  t© 
nuestros  compromisos  del  caso,  en  términos  que  pa- 
reció desde  luego  a  unos  i  otros,  indistintamente, 
ya  imposible  contener  la  revolución;  i  de  aquí  que 
las  fuerzas  que  guardaban  la  capital,  se  apresurasen 
a  deponer  al  Presidente  i  acojerse  a  la  federación, 
exitando  al  pueblo,  por  bando  que  publicaron  so- 
lennemente  entre  manifestaciones  de  la  mayor  ale- 
gría, á  reunirse  en  la  plaza  de  san  Francisco  para 
que  elijiese  un  gobierno  provisorio.  He  ahí  e^  1? 
de  agosto. 

I  ¿no  tira  natural  que  como  círculo  directivo  el 
nuestro,  se  hubiera  apresurado  desde  m ni  temprano 
a  escojer  sus  candidatos,. formar  sus  listas  i  hacerlas 
repartir  por  los  varios  ajentes  que  tenía?  Pues 
ni  pensó  siquiera  en  eso,  entregado  al  contento 
común,  a  dar  i  recibir  felicitaciones;  mas  «so  mis- 
mo prueba  que  estaba  limpio  de  personal  -ambición, 
lo  que  nada  por  cierto  significaría  en  mejores  cir- 
cunstancias, propicias  á  las  virtudes  republicanas;, 
pero  que  aparecerá  extraordinario  visto  desde  el 
cieno  de  la  degradación.  Cuando  algunos  de-ello*, 
por  primera  vez,  en  el  curso  de  nuestra  labor,  pli- 
saron de  mi  departamento  a  la  sala  de  mi  madre, 
fué  en  aquella  ocasión  de  plácemes,  que  a  dárselos 
efectivamente  ocurrieron,  mientras  que  antes  procu- 
raban mas  bien  ocultársele,  como  si  temieran  sut 
enojo,  por  la  responsabilidad  que  me  atraían;  pero 
ah!   ella  es i  ¿  me   estaría    bien   acaso,    hacer  su 
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elojio  aunque  merecido. ..  .Hablábale  el  señor  Ace- 
vedo  eu  momento  en  que  fui  a  saborear  la  satis- 
facción .de  mis  hermanas,  buenas,  aunque  me  cueste 
decirlo,  que  exclamando  frecuentemente  "  gracias  á 
Dios,  qi\e  ya  puede  volver  papá ;  no  más  revolución, 
no  mas  angustias,  no  mas  cárceles  ni  destierros",  tan 
pronto  se  asomaban  a  las  ventanas,  atraídas  por  el 
bullicio  de  los  grupos,  como  atendían  a  los  que 
tuvieran  de  visita;  i  al  aproximarme,  le  dijo  él: 
"buen  patriota  su  hijo,  mi  señora";  yo  me  sonreí, 
porque  en  verdad  no  lo  acreditaba  mi  iniciación  en 
nuestras  revueltas,  tributo  a  un  vicio  nacional  que  po- 
día muy  bien  ocultar  ambición;  pero  ella  le  respon- 
dió, "pues  no  hace  mas  que  seguir  el  ejemplo  de 
¡su  padre  i  mis  consejos";  "de  mucho  juicio,"  agregó 
él,  i  ella  con  una  mirada  más  espresiva  que  sus 
mismas  frases  de  cortesía,  agradecida  se  mostró  de 
sus  favores:  en  cuanto  a  mí,  no  porque  haya  sido 
nunca  vanidoso,  sino  porque  aún  no  había  pasado 
por  el  crisol  de  la  esperiencia,  no  supe  declinar  ni 
en  mis  adentros  el  sobresaliente  mérito  que  me 
atribuía;  más  ahora  sé  perfectamente  a  que  atenerme, 
pues  si  lo  hubiera  en  realidad  poseído,  me  habría 
librado  de  todo  remordimiento.  En  ese  instante 
olvidaba  seguramente  el  señor  Acevedo,  que  por 
exaltado,  más  bien  me  había  tenido  poco  antes;  pero 
mejor  será  para  la  debida  claridad,  describir  lo  que 
dio  a  eso  ocacion. 

Promovida  por  el  señor  Miguel  García  Meza, 
una  numerosa  reunión  de  federales  para  la  casa  del 
señor  Juan  Orisóstomo  Hurtado,  con  objeto  de  es-' 
ponerles  que  los  señores  Aranda,  Eendón  i  Echean- 
día  que  acababan  de  ser  elejidos  ministros  por  el 
señor  general  Castro  lo  habían  autorizado  para  ofre- 
cer los  destinos  públicos  de  sus  respectivos  ramos, 
a  los  que  apartándose  de  la  revolución,  protestasen 
fidelidad  al  gobierno  ya  liberalizado,  me  chocó  tanto 
que   así  por   demás   feamente  apareciera    trancándose, 
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i  en  público,  con  Jas  convicciones  políticas,  desde 
que  se  suponía  satisfacerlas  con  solo  ese  alhago,  que 
no  pude  xménos  de  lamentar  semejante  estravío,  ver- 
gonzoso para  la  patria,  cuando  lo  digno  de  ella, 
i  nada  mas  fácil,  para  llegar  al  propio  término,  que 
proclamara  el  señor  general  Castro  la  federación, 
pues  los  partidarios  de  esta,  perdonándole  sus  fal- 
tas, lo  incorporarían  en  sus  filas;  a  todo  lo  cual 
solo  el  señor  Acevedo  respondió  "que  salvaba  su 
responsabilidad,  si  tal  era  la  solución  que  se  daba  a 
aquel  patriótico  llamamiento,  porque  después  de, él 
no  tenía  la  guerra  razón  de  ser,  concluyendo  que 
de  allí  en  adelante  no  debiera  derramarse  mas  la 
sangre,  i  si   se  derramaba,   no   caería   sobre  él  ". 

Bajo  esas  contrarias  impresiones,  sin  acordarse 
nada  absolutamente,  se  disolvió  dicha  reunión,  pero 
antes  de  retirarse  los  asistentes,  se  detuvieron  casi 
todos  en  cruzarse  privadamente  sus  ideas,  divididos 
de  tres  en  tres  o  cuatro,  i  hasta  cinco,  general- 
mente los  que  más  cerca  se  hallaban,  mui  pocos  los 
que  por  razones  especiales  se  buscaran  desde  lejos; 
círculos  por  entre  los  cuales  partí  inmediatamente  a 
encontrarme  con  el  señor  García  Meza,  i  llevándolo 
a  un  balcón  que  estaba  abierto,,  le  aseguré,  como 
era  la  verdad,  que  no  me  oponía  a  que  se  le  diese 
aquel  sesgo  a  la  revolución;  pero  que  sí  consideraba 
necesario  discutirlo  primero,  entre  aquellos  solos  que 
fuesen  aptos  para  apreciarlo  en  todas  sus  relaciones 
que  así  caso  de  avenirnos  efectivamente  en  él,  nos 
constituiríamos  todos  i  cada  uno  én  propagandistas, 
a  fin  de  que  tuviese  aceptación,  cuando  se  hiciera 
público,  i  me  ofreció  ir  a  conversar  conmigo  en  mi 
casa  esa  noche. 

íío  tardó  mucho  él  en  convencerse  de  que  yo 
no  había  \ido  sino  eco  de  una  idea,  ya  bien  en- 
carnada en  la  generalidad,  i  lo  mismo  el  señor 
Acevedo,  de  aquí  qué  este  apesar  de  su  protesta 
contra  la  prolongación    de  la    guerra,  según  he  re- 
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ferido,  hubiera  continuado  con  nosotros  procurando 
estenderla,  debido  todo  a  lo  que  había  ella  avanza- 
do, a  tal  punto,  que  imposible  se  contentara  con 
un  triunfo  a  medias.  Pero  si  bien  en  esa  intran- 
sigencia incurrió  al  fin  el  señor  Acevedo,  grato.  esr 
puesto  que  antes  la  contrarió,  reconocer  que  los 
hechos  lo  han  justificado  plenamente;  no  menos 
que  al  señor  García  Meza  i  a  los  otros  que  dieron 
calor  a  proyectos  de  transacción,  por  más  que  en 
el  modo  de  presentarlos,  hubieran  dejado  que  desear 
mayor  tacto,  que  a  la  verdad,  por  susceptibilidades 
de  esa  especie  no  debe  prolongarse  una  gran 
crisis  social  peligrosísima  desde  al  nacer,  mucho 
más  para  adelante,  sin  seguridad  de  cómo  al  fin 
habrá  de  resolverse:  de  donde  se  deduce  que  no 
acertó  el  señor  Acevedo  al  suponerme  buen  juicio, 
cuando  hablaba  con  mi  madre,  sino  al  acusarma 
de  exageración    en    la   sala    del   señor    Hurtado. 

Con  todo,  mil  motivos  obraban  contra  dicha 
transacción,  fuera  de  que  a  ninguno  podía  ocurrírsele 
que  se  disipara  completamente,  como  humo  batido 
por  el  viento,  aquella  combinación  que  tenía  por 
teatro  el  centro,,  i  contaba  con  el  fuerte  apoyo  de 
Zamora  i  de  Sotillo  en  los  extremos.  Sobre  el 
particular,  en  mi  u  Breve  análisis  del  pasado  de 
Venezuela",  opiné  que  "el  último  Ministerio  del 
señor  general  Castro  con  su  programa,  que  podía 
reducirse  a  estos  dos  principios  que  resuelven  to- 
das las  cuestiones  sociales:  respeto  a  la  lei,  acata- 
miento a  la  opinióu  pública,  habría  de  seguro 
dominado  la  situación,  domiuádola,  sí,  por  supues- 
to no  en  el  sentido  del  despotismo,  sino  en  el 
de  la  democracia;  no  en  el  sentido  de  imponerse 
a  los  pueblos  por  la  fuerza,  sino  en  el  de  Iraer 
la  paz  al  país,  llevando  a  su  ánimo  la?*  per  su  a  ció  o 
de  que  sería  su  voluntad  cumplida,  depuesta  por 
el  gobierno  toda  pretensión  insana,  i  reduciéndose 
a    ser    lo   que   en   realidad  es,    simplemente    un    man* 


—  25  — 

datarlo:  de  seguro  ¿cómo  no?,  que  habría  con 
tal  programa  dominado  la  situación,  si  el  señor 
general  Castro  no  hubiera  conservado  como  resto 
de  su  delirio,  una  ciega  confianza  en  un  partido 
que  creía  tener,  formado  por  una  sección  del  oligar- 
ca, pues  mu  i  en  eso,  dejó  el  mando  de  las  fuerzas 
a  sus  tales  partidarios,  sin  advertir  que  los  federa- 
les no  podían  cambiar  respecto  de  ellos  sus  opinio- 
nes de  repente,  llevados  nada  más  que  de  la 
seguridad  acaso  infundada,  que  a  él  les  inspirase f 
o  en  otros  términos,  que  sin  pruebas  ninguuas  para 
juzgarlos  convertidos  de  buena  fe,  debían  desper- 
tarles el  temor  de  una  traición,  e  imposible  que 
bajo  tal  temor  les  satisficiese  el  cambio  hecho  sola- 
mente en  el  gobierno;"  pero  pesando  bien  esoy 
desde  atrás,  a  medida  que  iba  sintiendo  que  la 
República  y  se  hundía  cada  vez  más  i  más  en  el 
abismo  de  la  corrupción  i  la  violencia,  ¡  qué  mezcla  í 
i  no  es  fortuita,  sino  al  contrario  inevitable,  como 
que  de  ella  no  puede  prescindir  la  tiranía,  he  halla- 
do débil  el  esfuerzo  que  se  hizo,  tal  vez  ninguno,, 
para  obtener  del  señor  general  Castro  que  corrigiese 
aquel  vicio  cardinal  en  su  política,  i  sin  duda  no 
se  hizo  por  suma  confianza  en  el  buen  éxito,  in- 
mediato,-de  la  revolución,  confianza  ilusoria,  expuesta 
a  lo  imprevisto.  I  ¿podría  negar  que  de  eso  tengo 
tanta  culpa  como  el  que  más?  Solo  que  buscase 
popularidad,  de  la  cual  tendría  después  que  ser 
esclavo:  no,  i  mil  veces  no;  antes  la  desprecio.  Mis 
confesiones,  arranques  generosos,  en  obsequio  de  la 
felicidad  común,  si  a  producirla  contribuyesen  si- 
quiera con  algo,  harían  por  sí  solas  completa  la 
mía;  i  cuando  no,  me  bastará  la  que  experimento, 
que  no  es  poca,  en  exhibir  la  verdad  pura,  a  des- 
pecho del   amor  propio. 

Perdóneseme  esta  mirada  hacia  atrás,  que  bien 
la  merecía  el  asunto*  traído  a  relación,  i  vuelvo  al 
1?  de   agosto. 
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VI 

Allá,  como  a  las  doce  del  día,  cuando  a  sus 
«asas  se  habían  retirado  todos  para  almorzar,  llegó 
a  la  mía  el  señor  José  de  Jesús  Martínez,  a  quien 
con  merecíaos  elogios  ya  he  citado,  hallándome  solo 
con  el  señor  Santiago  Goifcicoa,  i  nos  dijo,  "¿cómo 
no  forman  su  lista  pava  la  elección  que  se  va  a 
practicar?  Les  exijo  sólo  que  pongan  de  jefe  po- 
lítico a  Magallanes  pues  conviene  que  en  ella  figu- 
ren de  todas  ias  condiciones  sociales";  i  efectiva- 
mente la  confeccionamos  i  se  la  dimos  para  que  la 
hiciera  imprimir  i  circular,  desentendiéndonos  nos- 
otros completamente  de  todo ;  pero  la  acción  del 
señor  Martínez  fué  tardía,  i  resultó  elegido  un 
gobierno  extraño  al  centro  verdaderamente  revolu- 
cionario, a  la  vez  que  odioso  a  los  jefes  de  la  fuerza 
pública,  o  por  lo  menos  de  ellos  malquisto,  según 
su  empeño  en  que  se  llegara  a  otro  por  mutuo 
acuerdo,  tan  así  que  al  efecto  hubo  conferencias 
prolongadas   hasta   mui  tarde  de  la  noche. 

Apenas  tuve  aviso,  de  la  negativa  de  aquellos 
a  reconocer  el  gobierno  elegido  en  San  Francisco, 
me  les  ofrecí  por  medio  del  señor  doctor  Urrutia, 
para  ir,  si  me  acreditaban,  cerca  del  señor  general 
Falcón,  a  llamarle  con  instancias,  a  toda  carrera, 
antes  de  que  nos  devorase  la  anarquía,  pues  él  a 
quien  busqué  hasta  encontrarlo,  al  oírme  me  dijo, 
"lo  celebro  muchísimo;  vamos  al  Palacio  Ejecutivo 
donde  funcionan,  a  proponérsolo",  i  cuando  llega- 
mos, entró  al  despacho,  dejándome  en  los  corre- 
dores, hasta  obtener  el  resultado,  que  saldría  a 
comunicarme  inmediatamente,  pero  "desde  luego  le 
aseguro    que   aceptarán",    me  agregó. 

En  esa  confianza,  pura  ganar  tiempo,  voló  a 
mi  casa  a  suplicarle  a  mi  complaciente  madre,  (pie 
me  alistase  un  saco  con  la  ropa  necesaria  para  mi 
viaje;    i    asomándome    ligeramente  a  mi  sala,    donde 
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charlaban  mis  amigos,  olvidados  por  desgracia,  co- 
mo ya  dije,  de  todo  lo  serio,  i  más  que  serio,  grave 
de  ese  día,  les  advertí  del  inminente  peligro  que 
corríamos,  i  de  lo  que  se  me  había  ocurrido,  pen- 
diente aún,  i  sobre  cuyo  resultado  me  volvía;  i 
ine  es  mui  grato  significar  que  allí  encontré  al 
señor  doctor  Alejandro  I  barra,  que  igualmente 
preocupado,  encarecía  también  se  clamara  por  el 
señor  general  Falcón,  como  centro  común,  único 
capaz  en  aquellas  circunstancias  de  conservar  la 
armonía,  yéndose  al  concluir  sin  referirse  a  más 
nada,  rareza  en  él,  que  por  sus  ideas  i  su  palabra, 
í  su  práctica  de  catedrático,  filosofaba  a  cada  paso; 
pero  ah !  bien  se  le  conocía  que  no  siéndole  dado 
alertar  a  un  tiempo  en  todas  partes,  se  hallaría 
<lemás,  después  de  hacerlo,  dondequiera  que  tocase, 
i  que  a  nada  absolutamente  que  dependiera  de  él, 
se  habría  negado  para  excusar  el  rompimiento. 
I  Quién  ignora  que  la  política  exije  acción  rápida, 
incesante,  continua,  de  los  que  se  atrevan  a  im- 
pulsarla 1  De  lo  contrario,  veleidosa  como  es,  cual 
la  multitud  de  que  depende,  en  gran  parte  in- 
consciente, i  en  otra,  no  pequeña,  de  cortas  miras, 
mezquinas,  cuando  no  interesadas  i  aún  criminales, 
se  les  escapa  para  no  volvérseles  a  entregar,  sin 
libertarlos  por  eso  de  responsabilidad,  en  el  mal  giro 
que  acaso  tome,  i  aunque  de  él  se  penen,  que  a 
evitarlo,  dominándola  en  su  desenvolvimiento,  im- 
plícitamente sé  obligaban  al  asumir  semejante  cargo, 
tan  delicado.  Así,  pues,  condeno  la  falta  en  que 
incurrimos  mis  amigos  i  yo,  porque  no  obstante  su 
aspecto  favorable,  que  ya  hice  notar,  de  exhibimos 
ajenos  de  ambiciones  personales,  es  perniciosa  a  las 
veces,  cual  en  aquella,  desde  que  S9  resuelve  en 
acefalía,  siempre  fatal,  i  aún  más  en  las  terribles 
crisis,  i  la  advierto  como  una  de  tantas  innumera- 
bles dificultades  con  que  tropiezan  los  partidos  mejor 
intencionados,  a   fin   de   que   a  competencia,  noble  i 
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generosa,  se  hagan   desde  que   aparezcan,  más  i  más 
prudentes. 

Otra  vez  en  el  palacio  do  gobierno,  sin  ha- 
berme dilatado,  me  recostó  al  marco  de  la  puerta 
del  despacho,  intención  ajínente,  para  llamar  la  aten- 
ción de  los  dueños  de  la  fuerza,  demos^ranto  has|a 
lo  último  que  deseaba  serles  útil;  pero  nada!;  pasa 
la  tarde,  i  ya  tiñendo  la  noche  ¡qué  precisos  son 
mis  recuerdos,  sobre  el  particular!  me  dirijí  a  mi  ca- 
sa, temiéndolo  todo,  pues  a  las  claras  me  revelaron 
aquellos,  no  por  sus  palabras  que  no  alcancé  a  oir, 
sino  por  sus  semblantes  i  por  sus  cortos  paseos,  que 
suspendían  frecuentemente  para  proseguirlos  en  bre- 
ve, dentro  del  propio  despacho,  con  cabeza  inclina- 
da i  brazos  cruzados  por  debajo  de  las  faldas  de  la 
levita,  que  les  pesaba  por  demás  haberse  hundido- 
ellos  mismos  en  aquel  atascadero  sin  salida,  i  pues 
nunca  ha  sido  la  ofuscación  buena  consejera,  mat 
podía  estrañarse  que,  de  todo  cuanto  les  viniera  en 
mientes,  ejecutasen   lo  peor. 

Impuesto  por  el  señor  Santiago  Goiticoa,  de  que 
el  gobierno  elegido  en  San  Francisco,  e  instalado 
casa  del  señor  Muñoz  i  Ayala,  entre  la  Palma  i  San 
Pablo,  nos  había  conferido  respectivamente  a  él  i  a 
mí  las  oficialías  mayores  de  los  ministerios  de  Hacien- 
da i  del  Interior,  me  dolió  íntimamente  cómo  á  pre- 
sidir los  destinos  de  las  naciones  llegaban  las  más- 
veces  prohombres  de  pocos  alcances,  que  no  sabían 
siquiera  pasivamente,  o  sea  con  su  oportuno  apar- 
tamiento, contribuir  al  triunfo  de  su  causa,  i  por 
supuesto  que  pensando  yo  así,  no  iría  á  servir  en 
mi  indicado  destino,  ni  fui  tampoco  a  procurar  di- 
cho apartamianto,  solución  fácil,  honrosa  para  el  go- 
bierno, i  decisiva  además,  como  que  comprometía  á 
los  depositarios  de  la  fuerza  á  mantenerse  fieles,  i 
así  desde  mucho  antes  ya  lo  he  dicho,  página  28 
de  mí  citado  opúsculo,  "sin  duda  que  como  mejor 
pudo   proceder   aquel   gobierno,   fué  en    armonía  con 
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una  alocución  que  debió  «lar,  concebida  así :  ceso  eu 
mis  funciones,  pues  hai  otro  poder  que  contesta  el 
mío  :  ejérzalo  él,  mientras  llega  el  señor  general  Fal- 
cón  a  quien  ha  reconocido,  i  nada  sirva  de  estorbo 
al  planteamiento  de  la  federación  ya  proclamada"; 
i  no  fui,  repito,  porque  me  veía  un  novel,  sin  títu- 
los para  ser  atendido  de  notabilidades  acostumbra- 
das más  bien  á  que  se  les  iludiese  acatamiento;  i 
resignado  a  lo  que  por  fiu  sucediera,  pues  no  estaba  en 
mis  facultades  hacer  mas  nada,  sino  esperar  a  que  me 
llamara  el  señor  doctor  Urrutia,  que  en  eso  había- 
mos convenido,  caso  de  que  resolviesen  acojer  mi 
ofrecimiento  los  jefes  de  la  fuerza,  me  encaminó  a 
visitar  la  familia  de  uno  de  mis  tíos,  que  mudada 
de  la  Victoria,  desde  días  atrás  para  esta  capital,  no 
había  -ido  a  verla,  porque  mientras  permanecí  en- 
golfada en  la  combinación  del  movimiento  reciente- 
mente consumado,  ni  voluntad  había  tenido  para 
más  nada. 

Cuando  salí  de  su  casa,  i  no  eran  sino  apenas 
las  nueve,  me  (es-pautaron  la  oscuridad  i  el  silencio 
de  las  calles,  horrible  contraste  con  la  animación  do 
la  mañana  sobro  todo  para  el  que  estuviese  preo- 
cupado como  yo,  así  que  predispuesto  a  fatales  pre- 
sagios, supuse  que  ya  sobre' la  ciudad  batía  sus  alas 
el  ángel    del  exterminio. 

Desde  ese  engañoso  día  no  apeló  más  a  mí  seu- 
dónimo ;  pero  de  él  me  había  servido  tanteen  toda 
la  correspondencia,  que  por  él  me  buscaban  en  esta 
capital  los  comisionados  de  fuera,  i  aun  entre  mis 
propios  amigos  que  más  constantemente  me  visita- 
ban, de  él  también  se  valían  muchos  al  llamarme; 
i  no  así  como  quien  desecha  un  vestido  ya  estro- 
peadOj  se  bota  un  nombre  con  el  cual  se  ha  corrido 
larga  tempestad,  pues  con  él  se  relaciona  cualquier 
maniobra  que  buena  o  mala  tendiese  a  salvar  la  na- 
ve, i  ¡qué  nave!  en  este  caso,  la  del  Estado;  antes 
bien,  por   eso   lo  acaricio,  como  recuerdo   de  mi  me- 


—  30  — 

jor  edad,  edad  de  consagración  á  un  ideal,  que  no 
he  dejado  de  querer  con  delirio,  por  más  que  no  se 
haya  conseguido  realizarlo,  que  aun  así,  creo  en  él, 
i  en  él  solo  fío,  por  su  eficacia,  i  si  fuera  todavía 
posible  prometerse  conquistarlo,  estaría  dispuesto, 
aunque  ya  gastado  por  los  años,  a  ayudar  con  to- 
dos mis  esfuerzos.  Que  en  parte  los  estoi  haciendo, 
alhágome  en  creerlo,  al  procurar  que  la  era  de  las 
revoluciones,  con  sus  locuras,  atropellamientos,  mor- 
tandades i  ruinas,  ¡  horribles  desengaños  de  los  que 
buscaran  el  bien  !,  pase  para  no  volver  más,  princi- 
piando al  fin  la  de  las  prácticas  republicanas,  con 
abnegación  i  hasta  sacrificios.  Si  esto  es  vivir  de 
ilusiones,  doi  gracias  a  Dios,  de  que  a  despecho  de 
tantos  golpes  como  he  sufrido  i  que  he  visto  sulrir 
a  otros,  me  las  ha  conservado,  tan  a  mi  gusto,  por 
risueñas,  gratas  i  encantadoras,  como  cuando  era 
Adalbert ;  i  de  la  sinceridad  con  que  aquí  hablo, 
responde    un  hecho  de  mi  vida    íntima. 

Nacido  el  mayor  de  mis  varones,  su  madre  ver- 
dadero ángel  de  mi  hogar,  y  digo  verdadero,  por- 
que así  la  contemplo  en  realidad,  a  diferencia  de 
quien  finje  ese  culto,  bien  que  por  insauo  orgullo  no 
profesa  otro  más  que  el  de  sí  mismo,  me  hizo  la 
exigencia  por  demás  significativa  para  mí,  dulce  i 
afable,  de  que  lo  pusiera  Luis,  i  yo  le  agregué  Adal- 
berto, como  símbolo  de  mis  profundas  convicciones, 
con  la  intención  desde  luego  de  que  lo  conserve  puro 
i  sin  mancha,  cual  se  lo  he  legado,  que  de  mis  ac- 
tos, mientras  lo  usé,  no  teDgo  porque  avergonzar- 
me, si  bien  comprenden  muchas  faltas,  graves  algu- 
nas, de  que  me  he  declarado  arrepentido ;  más  en 
esta  oportunidad,  perdóneseme  que  alegue  como  en 
atenuación   de  ellas,  el  mucho  patriotismo  a  que  iban 

unidas. 

YII 

Despierto  pasó  toda  la  noche,   extremecido  por 
los  nervios,   cuando  apenas  a  muí  largos  intervalos 
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cojía  el  sueño ;  i  en  la  mañana  no  tuve  la  afluen- 
cia de  jentes  a  que  estaba  acostumbrado.  Raros,  muí 
raros,  de  los  más  constantes,  llegaron  como  después 
de  las  ocho,  i  a  poco  ocurrieron  los  señores  Fabri- 
cio  Conde  y  Juan  Jurado,  trayendo  extendido  un 
oficio  para  que  lo  firmáramos  Acevedo,  Urdaneta, 
Goiticoa  y  yo,  dirigido  al  señor  general  Pedro  Vi- 
cente Aguado,  interesándole  que  avanzase  rápida- 
mente sobre  esta  capital,  pues  decían  que  estaba  en 
camino,  pero  que  el  combate  próximo  á  librarse,, 
exigía  su  concurso,  que  seguramente  al  ser  oportu- 
no, nos  daría  el  triumfo ;  i  lo  firmaron  en  efecto  los 
que  de  aquellos  se  encontraban  allí,  i  yo  también, 
más  sin  conciencia,  maquinalmente  como  arrastrado 
por  otro  que  no  sabía  quien  fuera.  A  la  verdad, 
en  ese  instante  nos  convertíamos  en  intrumentos  de 
los  que  dirigían  aquellas  operaciones:  lo  natural  ha- 
bría sido  que  el  gobierno  autorizara  esa  nota,  pues 
al  mismo  constituirse  él,  cesaba  nuestra  misión  d& 
revolucionarios;  pero  desconfiando  sin  duda  de  su 
influencia  sobre  los  que  se  habían  alzado  a  impulso  de 
otras  relaciones,  a  estas  le  fué  indispensable  acudir 
para  moverlos.  Bien  lo  comprendí  entonces,  i  me  habría 
negado,  á  no  haberme  contenido  el  tremendo  cargo 
a  que  me  exponía,  de  que  se  me  atribuyera  la  pér- 
dida del  combate,  al  demorarse  aquel.  La  política 
para  el  honrado,  de  alguna  previsión,  por  pequeña  que 
sea,  envuelve  de  continuo  muchísimos  sacrificios  i  lo 
que  es  peor,  casi  nunca  le  satisface  plenamente  el 
proceder  á  que  lo  sujeta,  pues  ella,  imposible  sin 
concesiones,  raya  en  adivinación,  precisamente  por- 
que exije  privilegio  de  lo  alto,  para  determinar  has- 
ta donde  deban  estenderse. 

En  breve  convertidos  en  irremediable  mal  mis 
tristes  presentimientos  de  la  última  noche,  aunque 
preparado  por  ellos,  no  dejé  de  sentir  aquel  intensa- 
mente. En  mi  casa  estaba  a  los  primeros  tiros,  i  en 
ella  me  quedé,  solo,  porque  mis  amigos  se  habían,  re- 
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tirado  desde  antes  de  que  se  rompiera  el  fuego,  al 
persuadirse  de  que  era  inevitable.  ¿Quién  se  habría 
de  figurar  en  la  mañana  anterior,  cuando  celebraban 
todos  con  vivas,  música  i  cohetes,  la  paz  ofre- 
cida solemnemente  a  la  nación  por  los  depositarios  de 
la  fuerza  pública,  en  la  proclama  a  que  hicieron  dar 
lectura  de  unas  en  otras  esquinas  poc  las  calles  de 
esta  capital,  irrecusable  testimonio  de  grata  satisfac- 
ción por  el  presente  i  de  fundadas  risueñas  esperan- 
zas para  el  porvenir,  que  la  desgracia  nos  azotase  cons- 
tantemente, sin  alguna  interrupción,  desde  entonces, 
sin  saberse  hasta  cuándo  !  Envanecido  el  hombre  de 
su  imperio  sobre  la  naturaleza,  por  efecto  solo  de  su 
saber,  ignora  empero  lo  que  más  le  interesa,  ahogar 
sus  pasiones,  dominándose  a  sí  mismo,  i  por  eso  se 
ajita  siempre  tras  la   felicidad,  sin    alcanzarla    nunca. 

Cuánto  me  afectaría  aquella  locura,  locura  cier- 
tamente un  choque  sin  razón  de  ser,  desde  que 
sobraban  acomodamientos  para  ahorrarlo,  si  se  hu- 
biera atendido  de  ambas  partes  a  la  justicia  i  a  la. 
verdadera  conveniencia,  puede  juzgarse  por  esta  odio- 
sa brutalidad,  imperdonable,  en  que  incurrí. 

Asomado  yo  a  la  ventana,  cuando  acaso  no  habría 
ninguna  otra  abierta,  ni  abierta  tampoco  puerta  al- 
guna, se  acercaba  a  mi  casa  el  señor  Pacanís,  en 
dirección  a  oriente,  i  olvidándome  de  que  la  urbani- 
dad, la  moral  i  la  relijión  me  imponían  brindarle  en- 
trada, saliéndole  al  encuentro,  para  sacarlo  del  peligro 
a  que  lo  exponía  el  atravesar  las  desiertas  calles,  en 
aquel  lance  pavoroso,  le  hice,  ¡qué  aberración  !  res- 
ponsable de  la  sangre  que  se  derramara,  apenas  porque 
pertenecía  al  mismo  partido  de  los  que  abusaban 
criminalmente  de  la  fuerza,  como  si  me  constase  que 
lo  aprobara.  Pero  así  también  con  igual  lealtad  a  la 
que  me  determina  a  descubrir  faltas,  como  esa,  que 
podrían  quedar  ocultas,  arguyo  que  pasado  aquel 
arrebato,  si  se  hubiera  detenido  a  replicarme,  lo  habría 
amparad i>  con  el  mayor    gusto,    independientemente 
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de  sus  opiniones,  i  que  al  coincidir  con  las  mías,  en 
reprobar  ese  proceder,  lo  habría  con  lágrimas  baña- 
do al  estrecharlo  entre  mis  brazos,  lágrimas  de  arre- 
pentimiento, por  la  ofensa  que  le  había  hecho  y  de 
satisfacción  al  mismo  tiempo  al  ver  confirmado  mi 
juicio  por  un  contrario.  En  honor  del  señor  Pacanís 
debo  añadir  que  dio  eso  al  olvido,  jenerosidad  a  que 
correspondo,  publicándolo  yo  mismo  en  descargo  de 
mi  conciencia  i  para  aprovechamiento  de  los  demás, 
que  a  todos  pesará  dejarse  arrastrar  de   sus    pasiones. 

Criminalmente  de  la  fuerza  abusaban,  he  dicho,  i 
perdónenmelo  quienes  se  ofendan,  que  el  respeto  a 
ellos,  no  he  de  llevarlo  hasta  ahogar  mis  convicciones, 
cuando  he  resuelto  exponerlas  francamente,  aun  en 
mi  propio  daño.  Criminalmente,  sí,  a  menos  que  vir- 
tud sea  sacrificar  a  los  que  hayan  ejercido  un  derecho, 
previa  excitación,  pues  ¿qué  hizo  el  pueblo  sino  crear 
un  gobierno,  como  se  le  había  mandado  ?  I  esto  es 
tan  claro,  que  a  nada  conduciría  explanarlo,  fuera  de 
que  entra  en  mi  plan  ser  suave  con  los  otros  y  fuerte 
solo  conmigo  mismo. 

Mas,  %  de  dónde  la  repugnancia  tan  grande  a 
aquel  gobjerno?  ¡Cómo  resalta  el  extravío  de  los  que 
la  creyeron  suficiente  para  rechazarlo  !  En  lugar  de 
someterse  a  las  prescripciones  del  deber,  acatando  a 
cualquiera  que  el  pueblo  como  soberano  escojiese,  lo* 
analizan  porque  no  formándolo,  como  ellos  quisierau, 
reputaciones  de  orden  y  moralidad,  no  les  inspira  con- 
fianza. ;  y  para  imponer  uno,  con  las  que  sí  tienen  en 
tan  buen  concepto,  encienden  la  guerra  i  la  prolongan 
dilatadamente!  I  todo  eso  ha  dimanado  de  loable 
tendencia,  seguramente  honrosa  para  el  partido  que 
la  abrigue,  bastante  a  tentarlo  de  orgullo ;  pero  muy 
mal  dirigida  i  de  fatales  consecuencias  desde  luego. 
Como  el  que  más,  deseo  ardientemente  que  los  pue- 
blos se  fijen  para  sus  mandatarios  en  los  virtuosos 
ciudadanos,  aute  los  cuales  me  inclino  con   el   mayor 
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s«speto ;  pero  no  basta  ser  tales,  para  satisfacer  a 
todas  las  exijencias  del  Estado,  ni  juicio  previo  sobre 
asi  lo  son  o  no,  es  tampoco  necesario  para  !a  completa 
validez  de  su  elección,  la  cual  de  suyo  lo  envuelve, 
magnificando  a  aquellos  en  quienes  recaiga.  Lo  con- 
trario sería  subordinar  las  mayorías  a  los  pocos  que 
«obtuviesen,  o  mejor,  que  se  arrogaran  esa  calificación, 
mnica  efectiva  soberanía,  claro  está,  i  tanto  que  a  ella 
sola?  tuda  se  reduciría^ i  este  sistema  antilójico,  por 
más  que  se  presentase  anteriormente  como  justo  tri- 
fwto  a  la  razón  ilustrada,  pasó  ya  pata  no  reaparecer. 
g  Hay  acaso  diferencia  esencial  de  hombre  a  hombre, 
«diferencia  que  amerite  dividir  la  sociedad  en  mentores 
i  pupilos  í  Pues  lejos  de  eso,  su  naturaleza  es  la  mis- 
ana  en  todos,  i  i  quién  no  lo  sabe!  Todos  están  dota- 
dos de  intelijencía,  voluntad  y  acción,  i  de  ahí  la  igual- 
dad, proclamada  por  la  filosofía  y  la  reiijión  junta- 
mente. Mas,  ¿se  habría  de  quedar  abstracta  la  verdad, 
«encerrada  por  allá  en  libros,  escuelas,  templos,  hogares, 
para  que  no  penetrase  eu  el  repinen  gubernativo/?  I 
¿  por  qué  no  extenderse  a  él  la  iei  de  armonía  (pie  rije 
«n  la  creación  ;  por  qué  mantenerlo  en  contraste,  en 
choque  abierto,  con  el  adelanto  iufeleetua/l  f  Que  no 
todos  los  asociados  posean  por  igual  el  saber  i  la  vir- 
tud, ni  remotamente  es  motivo  para  que  los  más  ricos 
r'e  uno  i  otra,  hagan  parias  a  los  mas  pobres,  sino  an- 
tes bien  para  que  se  esmeren  hasta  donde  esté  á  sus 
¿alcances,  eu  facilitarles  que  aumenten  su  escaso  te- 
soro. El  derecho,  al  resolverse  en  sus  sagradas  fór- 
mulas, se  inspira,  i  cómo  no?  en  el  espíritu  dominante, 
tnás  fuerte  siempre  que  todo  otro  poder,  pues  cons- 
tituye la  aspiración  de  actualidad,  en  todos  los  varios 
sentidos  que  abraza  el  desenvolvimiento  humano : 
vicioso,  si  no  lo  secundase,  chocaría  abiertamente 
«con  un  orden  mejor,  aquel  de  que  estuviese  poseída 
la  conciencia  pública,  i  desde  luego  no  en  calma 
imperaría,  siuo  por  la  imposición  exclusivamente,  i 
«so,  solo,  por  tiempo  más  o  menos  corto,   que   al  cabo 
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tendría  que  ceder  al  empuje  de  tal  aspiración ;  pero 
inconcebible  que  aun  después  de  escrito,  el  derecho, 
haya  de  subordinarse  más,  sino  que  desde  ese  momen- 
to se  independiza  completamente,  hasta  que  vuelva 
la  necesidad  de  reformarlo,  cuando  dicha  conciencia 
pública  en  su  labor  incesante  hacia  la  perfección, 
lo  encuentre  defectuoso.  Mientras  tanto,  limitada 
su  jurisdicción,  a  los  hechos  que  con  ói  se  rela- 
cionan, estos,  según  que  se  ajusten  o  no  a  él,  serán 
inocentes  o  reprensibles,  aparte  de  toda  otra  consi- 
deración relativa,  al  fuero  interno.  En  política  por 
consiguiente,  no  es  exijible  la  credencial  de  bueno, 
ni  en  lo  más  mínimo  tampoco  el  inri  de  malo  amengua 
la  personalidad ;  pero  nadie  se  escandalice,  que  al 
sostenerlo  por  íntima  i  profunda  convicción,  no  quito 
antes  bien  quiero,  como  ya  lo  he  protestado,  i  pro- 
curo, que  buenos  se  hagan  todos ;  solo  sí,  que  creo 
firmemente  de  absoluta  necesidad  para  ello,  no  extra- 
limitar  el  derecho,  sino  reducirlo  a  su  esfera,  sin  que 
se  entrometa  en  las  déla  religión  i  la  moral,  las  cien- 
cias, las  bellas  artes  i  la  industria,  que  eso  sería  arro- 
garse sobre  ellas  injustificable  dominio,  dominio  a  cuya 
altura  nunca  estaría,  por  más  que  hiciera,  asistido  de 
aptitudes  i  dedeos,  que  al  fin  se  lo  estorbaría  su  misma 
principal  misión,  tan  laboriosa  i  propensa  a  recelarse 
de  todo  impulso  extraño.  Esa  en  breves  palabras, 
la  etapa  a  que  el  mundo  ha  arribado,  en  la  vía  de  su 
rejeneración,  a  que  aspira  incesantemente  i  que  alcan- 
zará a  despecho  de  todo,  en  fuerza  de  su  carácter 
perfectible,  que  le  es  propio,  pues  se  lo  imprimió  el 
Criador;  la  república  jenuiua,  conforme  a  la  civiliza- 
ción moderna,  brillante,  esplendorosa,  fecunda,  ina- 
gotable;  la  santa  democracia,  ideal  divino  de  amor  i 
caridad,  revelado  por  el  que  con  su  muerte  inmorta- 
lizó el  gólgota,  referido  a  la  política;  la  democracia, 
repito,  que  descansando  en  sí,  prescribe  a  los  man- 
datarios limiten  su  accióu  sobre  los  pueblos,  a  la  que 
ellos  mismos  en  su  lejislación  les  hayan  atribuido,  para 
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conservar  en  equilibrio  todos  sus  elementos  antago- 
nistas, que  procediendo  así,  producirán  indirectamente 
como  debe  ser,  el  progreso  en  todo,  fin  social,  sin  con- 
traerme,  i  eso  porque  viene  al  caso,  no  más  que  a  la 
relijión  i  la  moral,  cuya  influencia,  delicada  al  par  que 
penetrante,  dulce  i  conmovedora,  benéfica,  sublime  en 
fin,  ejercida  en  el  fondo  de  la  conciencia,  donde  se 
ocultan  las  intenciones,  hará  sin  duda,  cada  vez  más 
i  más  limitada  i  menos  precisa,  la  acción  externa  o 
del  orden  legal. 

Ahora  bien,    al  amparo  de  una  constitución  acor- 
de  con  el    espíritu   de  la    época,  que    aseguraba    la 
ciudadanía  con  sus   consiguientes   derechos   tan   pre- 
ciosos,  a  todos   los   hijos  de  la   patria,   ¿cabría   por 
ventura  negárselos  á  los   afeados  con   el  anatema  de 
malos?     la  ¿quiénes,   para  lanzarlo,   asistiría  toda  la 
suficiencia  indispensable  ?     I  aunque  la  tuvieran,  al 
ejercerla    no   atacaban    en  su  base,  la  lei  fundamen- 
tal ?     Lamentable  aberración  ! :  desatendiendo  desgra- 
ciadamente  la  idea  por  ver   a  la  persona,   désele  que 
no   contasen   con  esta,    como   de   ellos,   le  achacaban 
en  atroces  injurias,  criminales  propósitos,  i  la  some- 
tían a   las  violencias,   como   exclusivo  resorte  de   su 
mando,  odiosa  conducta,  apareada  sin  embargo  con 
el   mayor   desprendimiento   en  el   manejo  de  la  cosa 
pública;  odiosa,   sí,   provocativa,   sobre  todo  para  con 
un   partido  popular,  porque  violando   el   derecho,  en- 
jendra  la  resistencia   que  puede  resolverse   en    larga 
i   desastrosa  guerra.     Acaso   el    daño    de  que  resul- 
taran capaces  los  malos   en  sana  paz,  ya  que   obtu- 
viesen el   triunfo   legal,  ¿sería  comparable  al   estrago 
de   semejante  guerra?     I    prescindiendo  de  eso,  ¿con- 
ducirían   por   ventura  tales  injurias  i   violencias  a  la 
dichosa    meta,  única   que   llena   las    aspiraciones   de 
los  pueblos,    su    rejeneración    de    que    he  hablado  ? 
¡Cómo  se  dan   la  mano    la  razón   i   la  experiencia! 
¡  Cómo  en   esta  i  en  sí  misma  lee   aquella,  para  asen- 
tarlos con  pleno  conocimiento,  sus  inmutables,  éter- 
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nos  principios!  I  hai,  empero,  quien  se  atreva  a 
despreciarlos !  Deduzco,  pues,  que  abuso  sin  igual 
del  poder,  tan  nocivo  para  él  mismo  como  para  la 
sociedad,  es  atribuirse  el  que  lo  ejerza  la  facultad 
.  de  calificar  los  partidos,  i  de  perseguirlos  en  masa,  a 
grupos  o  por  individualidades,  so  pretexto  de  ene- 
migos de  la  moral  i  del  orden,  de  la  propiedad  i 
de  la  familia,  armas  todas  de  mala  lei ;  i  ¡  qué  men- 
gua manejarlas  en  deshonra  de  la  patria  !  Oportu- 
nidad esta,  de  espresar  francamente,  como  lo  siento, 
que  en  política,  para  seguridad  de  la  paz  pública, 
imposible  desde  que  no  se  hallen  los  partidos  a  cu- 
bierto de  todo  ataque  oficial,  debe  observarse,  como 
entre  las  naciones  para  su  comercio  recíproco,  que 
"  la  bandera  cubre  la  mercancía",  pues  lo  que  sufra 
por  la  causa  común  cada  uno,  cualquiera  sea,  aunque 
no  de  los  mejores,  aunque  el  último,  resiente  a  todos, 
i  los  exalta,  arrastrándolos  a  las  violencias,  sin  pe- 
narse entonces  de  los  inmensos  males  a  ellas  con- 
siguientes. 

VIII 

El  señor  general  Falcóu  no  faltó  a  su  compro- 
miso, es  verdad,  de  estar  en  playas  de  Oarabobo, 
para  presidir  la  combinación  que  fui  a  proponerle, 
i  la  cual  tuvo  el  violento  desenlace  que  vengo  narran- 
do; pero  desacierto  fué  en  él  seguramente  haber 
preferido  aquellas  a  las  de  Barlovento  de  la  capital, 
ya  que  de  estas  sabíamos  a  ciencia  cierta  que  le 
darían  buena  acogida;  i  con  el  parque  que  trajese, 
i  su  autoridad  de  todos  acatada,  entusiasmadamente, 
no  montoneras  fáciles  de  desbaratar  se  habrían  mo- 
vilizado, sino  ejércitos  formales,  de  todo  bieu  pro- 
yistos;  i  a  su  empuje,  presididos  por  él,  como  gene- 
ral- en  jefe,  al  aproximarse  a  Piedra-azul,  Oatia  i 
Ohacao,  todo  exactamente  como  sucedió,  agregando 
£Í  su  inmediata  presencia  i  sus  elementos  en  manos, 
apenas  avanzar  algunos  pasos,  i  en  perfecta  paz,  le 
restaba  para  ser  recibido,  aun    mejor  que  tras  de  un 


—  38  — 

triunfo,  en  el  palacio  ejecutivo,  pues  se  le  abrieron 
sus  puertas  el  1"  de  agosto  ;  pero  el  señor  general 
Falcón,  mas  (pie  a  nuestros  ofrecimientos  se  atuvo  a 
los  que  le  hizo,  también  por  mi  órgano,  como  ya 
dije,  el  señor  doctor  Urrntia,  de  que  Puerto  Cabello  „ 
se  le  entregaría  ai  acercarse;  i  de  pensar  era  indu- 
dablemente que  estos  tuvieran  sólido  fundamento, 
aunque  solo  fuese  por  la  respetabilidad  del  origen  f 
de  manera  que  si  sostuve  como  preferible  desembar- 
car en  Barlovento,  por  razones  de  concentración  rá- 
pida y  decisiva,  no  se  me  ocurrió  ni  un  instante 
temer  que  por  efectuarlo  en  Puerto  Cabello,  se  hu-  ; 
biera  de  malograr  la  combinación  a  que  veníamos 
dedicados,  exponiéndonos  incesantemente  a  que  se. 
nos  persiguiera  para  condenarnos  a  las  bóvedas  o 
al  destierro. 

Lamentaron  mis  amigos,  tanto  como  yo,  aquella 
modificación,  i  no  se  arguya,  ¿porqué  la  sometí  al 
señor  general,  cuando  la  tenía  yo  mismo  en  maf 
concepto  f,  sabido  que  la  lealtad  me  obligaba  á  ellor 
desde  que  el  señor  doctor  TJrrutia  consideraba  mas 
seguro  invadir  por  allá  que  por  donde  nosotros  pro- 
poníamos, i  aunque  se  lo  contrarié,  insistió  como 
condición  de  su  credencia!,  reduciéndose  por  tanto 
la  cuestión  a  tener  esta  o  no,  i  tenerla  importaba, 
como  ya  insinué;  i  fuera  de  eso,  el  señor  general 
debía  saber  tan  importantísimo  secreto,  para  que  lo 
aprovechara  en  toda  su  trascendencia,  desde  su  pri- 
mera combinación. 

Ni  condenaba  tampoco  la  modificación  al  mal  éxito, 
mucho  menos  si  realmente  Puerto  Cabello  hubiera 
correspondido,  que  no  correspondió,  a  lo  que  se  había 
obligado  por  medio  del  señor  doctor  TJrrutia;  i  aun 
cuando  no,  si  el  general  balcón  se  hubiera  dirijido,  no 
para  Barquisimeto,  como  lo  hizo,  sino  al  centro,  con  la 
debida  rapidez;  mas  sin  negarle  que  de  este  tenía 
pleno  derecho  a  esperar  los  avisos  correspondientes, 
i  al  no   haberlos  recibido  escusaría  su  ida  para  aquella 
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ciudad,  máxime  cuando  de  ella  se  le  llamó  amisto- 
samente, como  dispuesta  a  pronunciarse  por  él  a  s» 
llegada,  oferta  á  que  faltó  oportunamente.  Perju- 
dicial pues,  en  definitiva,  vino  a  ser  aquella  deter- 
minación, nacida  sin  duda  de  la  prudencia,  mientras* 
que  la  inspirada  en  la  audacia,  habría  ahorrado  i% 
la  República  la  dilatadísima  guerra  federal,  causa  de 
nuestros  males ;  pero  el  don  de  acierto,  sobre  todo 
en  las  tremendas  crisis,  apenas  asiste  a  alguno  ojie 
otro,  i  i  quién  ha  de  dar  lo  que  no  tenga  f,  ni  fán*** 
poco  el  genio  se  adquiere,  por  mas  que  se  procure,, 
sino  que  expontaneamente  se  manifiesta,  cuando  exis- 
te, i  lejos  de  abatirse  ante  las  dificultades,  ofuscándose 
con   ellas,  se  complace  en  dominarlas. 

Por  lo  demás,  también-  pudo  desde  entonces, 
sin  desastre  alguno,  haberse  producido  el  cambio  que 
al  cabo  se  consumó  con  tantísimos  sacrificios,  si  los; 
que  redujeron  a  prisión  al  señor  general  Castro  se* 
hubieran  reservado,  como  habría  sido  lo  mejor,  el 
ejercicio  de  la  autoridad  en  esta  capital,  que  afueran 
dominaban  los  alzados,  conviniendo  en  mantenerse; 
respectivamente  así,  hasta  que  llegara  el  señor  gene- 
ral Falcón,  jefe  común,  reconocido  de  unos  i  de  otros 
aceptado ;  pero  si  bien  aquellos  lo  peusaronr  cedieron* 
a  los  consejos  de  los  señores  doctor  Urrutia  i  Blas; 
Bruz-ual,  de  ocurrir  al  pueblo  como  soberano,  para 
que  eligiese  un  gobierno  provisorio  que  entrase  a. 
funcionar  inmediatamente,  lo  conforme  a  la  verdaci 
con  los  principios,  como  alegaban  estos,  mostrándose* 
satisfechos  de  haberlo  conseguido  de  aquellos  jef^s  ; 
mas  si  no  tenían  completa  seguridad  de  mantenerlos 
bajo  de  su  influencia,  para  que  a  ninguno  rechazasen,, 
por  mas  que  les  chocara,  ¿  no  era  preferible  dejarlos 
en  su  idea  ? 

Terribles  impresiones  i  continuos  desvelos,  me 
tenían  febricitante  para  el  3  de  agosto  ;  i  mu  i  tem- 
prano escribí  al  señor  doctor  Urrutia  esta  carta, 
que  le   mandé  corriendo  : 
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"He  pasado  la  noche  en  escondite.  ¡Qué  pe- 
sado es  esto!  Huyo  al  castigo  de  faltas  que  no  he 
cometido.  Previ  la  anarquía  con  todos  sus  horrores, 
como  consecuencia  de  un  desenlace  precipitado,  i 
¿qné  es  sino  anarquía  lo  que  ha  habido  de  dos  días 
a  esta  parte?  No  asistí  a  la  elección  del  proviso- 
rio, i  si  hubiera  tenido  dinero  con  que  salirme  de 
esta  ciudad,  habría  partido:  con  la  comisión  lo  pro- 
curaba. Acerté,  pues,  i  creo  que  también  acierto 
en  el  modo  de  ver  la  actualidad,  que  paso  a  ex- 
poner a  usted,  proponiéndole  lo  que  se  ha  de   hacer. 

"La  revolución  ha  perdido  mucho  con  el  hecho 
de  ayer,  que  llegará  desfigurado  a  nuestros  pueblos, 
i  acaso  baya  contra  pronunciamientos,  i  la  resistencia 
será  también  mas  fuerte,  por  el  reciente  crimen 
cometido.  Nuestros  hombres  se  exhiben  mas  i  mas 
pequeños,  desde  que  no  han  sabido  evitar  una  co- 
lisión, sin  tener  ni  las  probabilidades  del  triunfo. 
¿Qué  especie  de  gobierno  el  que  tuvimos  por  nues- 
tro? Si  los  oligarcas  han  cometido  una  nueva  per- 
üdia  proclamando  por  bando  la  federación  i  convo- 
cando al  pueblo  para  san  Francisco  a  ejercer  su  so- 
beranía, para  desconocerla  después,  aunque  mucho 
les  haya  chocado,  i  matarlo  por  último  a  balazos, 
también  el  provisorio  fué  inepto,  indigno  de  la  con- 
fianza pública.  A  esta  altura,  no  vayamos  a  desertar 
de  la  santa  causa,  por  duras  que  sean  las  decep- 
ciones que  nos  traigan  nuestros  compañeros,  que  ca- 
recen   de    golpes  de  visca,    o     les    ciega no   sé 

qué.  I  no  hallo  otro  remedio  que  este:  tres  postas 
comunes  no  mas  necesitamos,  cerca  de  Aguado,  de 
Lander  i  de  Acevedo.  A  un  mismo  tiempo  esas 
tres  divisiones  deben  amenazar  la  plaza,  i  si  se  quiere 
alguna  de  Aragua  aunque  no  la  creo  precisa  i  de 
ningún  modo,  si  su  distracción  puede  afectar  a  su 
seguridad  interior.  Esta  es  de  primera  necesidad. 
Pues  bien,  obrando  de  concierto  dichas  tres  divisiones, 
antes  de  que  el    gobierno  tenga  tiempo   de  rehacerse, 
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usted  i  cualquier  ofro  amigo  servirán  de  intermedia- 
rios entre  aquellas  i  éste,  i  se  obtendrá  el  cambio 
sin  mas  desastres  que  los  ocurridos.  Para  ello,  las 
divisiones  mismas  establecen  un  gobierno  de  hecho, 
o  consejo  ejecutivo,  que  con  apoyo  de  ellas  pueda 
evitar  los  males,  i  se  compondría  del  general  Pedro 
'Vicente  Aguado,  presidente  del  consejo;  doctor  W. 
Urrutia,  Interior;  Rafael  Acevedo,  Hacienda;  Tomás 
Paz  Castillo,  Guerra,  i  Luis  Jerónimo  Alfouzo,  Re- 
laciones Exteriores,  i  el  cual  extendería  su  jurisdic- 
ción a  toda  la  República,  mientras  se  verifican  las 
elecciones  para  provisorio  general  por  las  provincias 
i  se  manifiesta  la  mayoría.  En  cnanto  a  Lander 
sería  el  jefe  del  ejército  de  Caracas,  la  Guaira,  Mai- 
quetía,  los  Teques  i  Ocumare,  occidente  del  Estado; 
i  Acevedo,  de  Petare,  santa  Lucía,  Guarenas  i  va- 
lles  de  Barlovento. 

"No    puedo   aguantar    el    escondite:     procúreme 
garantías.     Cuento   con   usted." 

Otra  prueba  es  esa,  de  la  lealtad  con  que  hago 
esta  relación,  pues  ¿no  me  exhibo  recomendándome 
_yo  mismo  para  un  alto  puesto  de  honor  i  de  con- 
fianza? I  ¿qué  hai  con  eso?,  si  aspirar  no  siempre 
es  injustificable,  i  como  que  antes  bien  merece  al- 
gún respeto  en  las  crisis  sociales,  por  la  abnegación 
que  revela  exponerse  a  las  fatales  consecuencias  que 
trae  consigo  el  mal  éxito,  tan  frecuente  en  ellas.  Pero 
sea  de  eso  lo  que  fuere,  me  atengo  a  la  sinceridad. 
Deseaba  que  nada  se  ejecutase,  siu  previa  discu- 
sión, en  que  yo  tuviera  voz  i  voto;  deseaba  sí,  mas 
i  mas  influencia,  cuanta  necesitase,  como  si  me  sin- 
tiera fuerte  i  apto  para  vencer  dificultades,  sin  pre- 
tender que  semejante  arrojo  arguyese  precisamente 
la  habilidad  práctica  que  hubiera  de  justificarlo.  Ah  ! 
por  supuesto  que  dueño  de  el'a,  habría  siquiera  co- 
rrejido,  ya  que  no  alcanzase  a  dominar  tan  lamen- 
tables sucesos;  i  de  ahí  que  de  entonces  acá  no  me 
haya  dejado  llevar  más  de  esos   arranques  y  lo  que   e» 
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ahora  apenas  me  atrevo  a  expresar  lo  que  pienso, 
cuando  la  oportunidad  me  estimula,  contando  en 
todo  caso  con  induljencia,  en  cambio  de  mi  buen 
deseo.  Óigaseme,  pues,  sin  prevención,  cual  si  ha- 
blase de  ultra  tumba. 

Pasé  aquel  día  en  casa,  ¡  qne  atormentado  !,  i  por 
la  noche  me  fui  donde  un  amigo,  del  cual  me  aparté 
poco  después  para  irme  a  estar  con  otro.  Abando- 
nar sus  propias  comodidades,  las  mas  gratas,  por 
reducidas  que  sean,  para  deberlas  a  generosa  hospi- 
talidad, cuando  nunca  deja  de  causar  pena,  así  te- 
nerlas, por  más  qne  vengan  de  buena  mano!  ¡Qué 
de  sacrificios!  Pero  consta,  y  esto  rae  los  compensa, 
que  n<>  los  hice  arrastrado  por  la  vil  ambición  de- 
magníficos  puestos  ni  de  especulaciones  vergonzosas- 
¿Se  creerá  acaso  que  esta  satisfación  valga  menos,  que- 
los  platos  de  lentejas  o  los  caudales  mismos,  por  que 
se  han  vendido  tantos  otros  miserablemente  a  las 
oprobiosas   dictaduras   que   han    pesado  sobre  el  país? 

Entonces  me  desahogué  contra  el  crimen  del  2 
de  agosto,  diciendo  de  él  todo  lo  malo  que  se  me 
ocurrió,  en  carta  para  el  señor  Arisa,  a  quien  de- 
bía contestación  de  una  que  me  había  remitido  con 
el  señor  doctor  Pablo  Acosta,  presentándomelo  co- 
mo de  todo  su  confianza  para  que  le  trasmitiese  de 
palabra  lo  que  no  debiera  exponerse  a  escrito,  i  opté 
por  esa  forma,  a  fin  de  que  surtiese  mejor  efecto  en  el 
occidente,  donde  él  tenía  sus  influencias.  Ya  que  elia, 
salida  de  la  imprenta  del  señor  Antero,  esté  olvida- 
da y  haya  desaparecido,  aunque  circulación  le  di  de 
sobra,  bastará  para  mi  objeto,  declarar  que  acusa- 
ba no  á  sangre  fría,  sino  "con  todo  el  ardor  o  mas 
bien  fuego  de  mi  juventud,  violentamente  conmo- 
vida por  aquel  terrible  choque,  de  gobierno  do  he- 
cho el  del  señor  doctor  Pedro  Gual,  nacido  de  extraor- 
dinaria felonía ;  i  con  todo,  como  si  hubiese  predi- 
cado en  desierto,  nadie  absolutamente  se  ocupó  en 
destruir  aquel   tremendo   cargo.     Sagrada,  inviolable 
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la  sociedad,  herirla  así  en  su  pudor,  que  impone  af 
los  que  la  presidan,  contesten  a  caraos  como  aquel 
que  lanzó;  pudor  que  rechaza  ostente  .sus  tropelías  la 
fuerza,  sustituida  al  derecho,  prosiguiendo  tenazmen- 
te en  perpetrarlas,  con  desprecio  del  juicio  a  que  se  le 
llame  por  ellas, .  .Mas  oigo  "¿que  pudor?  ¿lo  tiene  aca- 
so"? Seguramente,  i  de  lo  contrario,  caería  en  el  fan- 
go de  la  corrupción,  que  relaja  todo  vínculo.  Pue& 
qué?,  podrá  conservarse  honrada,  bajo  mandatarios 
de  procederes  criminales,  según  las  propias  leyes  a 
que  estén  sujetos,  i  según  la  sana  razón,  a  falta 
de  tales  leyes?  Un  verdadero  demócrata  jamás  se 
habría  prestado  a  lo  que  el  señor  doctor  Gnal  el  2 
de  agosto,  revestir  con  el  manto  de  su  autoridad, 
la  doble  traición  de  la  fuerza;  pero  ya  que  lo  hi- 
ciera, porque  en  su  conciencia  encontrase  que  así 
servía  bien  a  su  patria,  en  atención  a  las  circuns- 
tancias, de  tal  naturaleza  por  complicadas,  que  lo 
extraviaran,  no  habría  creído  indigno  de  él  justifi- 
carse, al  ser  acusado,  que  eso  no  es  para  el  magis- 
trado descender,  sino  remontarse  mui  alto  ;  i  no  de 
ahora,  sino  desde  entonces  pienso  así,  i  se  verá  ade- 
lante. 

IX 

Informado  a  poco  de  que  no  habían  ido  ni  una 
sola  vez  siquiera  a  registrar  mi  casa,  para  llevarme 
a  la  rotunda,  perdí  todo  temor  a  residir  en  ella, 
i  como  se  agregara  mi  apego  a  la  tierna  compañía 
de  mi  madre  i  mis  hermanas,  me  les  uní  cuando 
menos  lo  peusaban,  que  de  otro  modo  se  habrían 
seguramente  opuesto,    siempre  por   desconfianza. 

Pero  quizás  se  piense  que  inavertídamente  des- 
miento yo  mismo  mis  malos  juicios,  sobre  aquel  go- 
bierno, pues  ¿cómo  no  me  perseguía  a  mí  tan  acti 
vo  revolucionario?  Inadvertidamente!  ¿I  no  he  da- 
do mi  palabra  de  exponer  en  todo  caso  la  verdad, 
pura,  ni  se  me  ha  visto  que  en  efecto  la  he  traído, 
aun  en    mi   perjuicio?     I  porque   no   me    atropelIaray 
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¿dejaría  de  juzgarlo  por  su  conducta  con  la  genera- 
lidad ?  Es  decir,  que  ahogando  todo  generoso  im- 
pulso en  favor  de  los  demás,  ¿  debemos  escarnecer 
a  los  oprimidos,  por  débiles,  i  humillarnos  ante 
los  opresores,  como  fuertes,  a  fin  de  que  nos  dejen 
tranquilos?  Precisamente  eso  quisiera  el  déspota 
para  dilatar  .su  mando;  pero  la  recíproca  inclina- 
ción, irresistible  por  instintiva,  que  expirimentan 
entre  sí  todos  los  miembros  de  cada  familia  del 
reino  animal,  que  determina  su  congregación  i  su 
apoyo  mutuo,  lei  providencial  en  el  vasto  mundo 
de  los  seres,  como  la  afinidad  en  el  puramente  físico, 
que  si  esta  obra  sobre  las  moléculas,  aquella  mueve 
.-a  los  vivientes;  inclinación  que,  ciega  en  ei  bruto, 
reviste  en  el  hombre  noble  sentimiento  que  lo 
arrastra  hasta  olvidarse  completamente  de  sí  mismo, 
ocupado  solo  del  bien  ageno,  tal  la  caridad  en  su 
mayor  grado,  i  a  la  cual  aunque  en  otros  inferiores, 
ninguno  absolutamente  deja  de  obedecer,  siquiera 
a  las  veces,  cuando  más  lo  conmueva  la  vista  del 
desgraciado,  i  ahí  la  verdadera  grandeza  de  la 
humanidad,  que  en  germen  lleva  siempre  tan  sublime 
virtud,  virtud  que  trasportada  del  círculo  de  las 
relaciones  particulares,  al  de  las  públicas,  produce 
«1  patriotismo,  que  abraza  a  todos  los  nacionales, 
•en  la  felicidad  deseada  i  en  los  esfuerzos  consagra- 
dos a  realizarla;  el  patriotismo,  oh!  jamás  faltara 
de  la  escena  política!;  obedecieran  exclusivamente 
sí  él  los  que  figuran  en  ella ! ;  pero  el  déspota, 
•como  decía,  bien  sabe  i  cou  sobrado  empeño  pros- 
cribirlo, proscribirlo  en  su  sentido  lato,  que  com- 
prende así  el  patíbulo  como  el  destierro  i  la  prisión; 
más,  ¿por.  ventura  logra  su  objetó?  No,  porque 
sus  iniquidades  resienten  a  los  mismos  que  no  ¡as 
sufran,  gracias  a  la  solidaridad  de  la  ciudadanía,  que 
disponiéndose  al  sacrificio,  acomete  contra  el  sacri- 
ficador,  para  establecer  en  su  lugar,  el  imperio  de 
la  justicia,  que  es  su  necesidad  inora) j  i  de    la   bien 


—  45  — 

entendida    conveniencia,  condición    esencial    del   pro- 
greso, positivo. 

El   haberme  restituido  a   mi    casa,   sin   el   menor 
inconveniente,  me   reveló  la   posibilidad  de  trasladar- 
me  a   la  Victoria,   centro  de  uno   de  los  movimientos 
de    la     combinación    revolucionaria    llevada   a   cabo, 
prefiriéndolo    a    los     otros,    porque   estaba     bajo    un 
gobierno  provisional   formado    de   los   señores  Felipe 
Martín    Bigot,    Eamón    Aguirre     i    Félix    Aureliano 
Alfonzo,  con   quienes  me  unían    exfcrechas  relaciones 
de  amistad  i  parentezco ;  i   con  aquella  idea,  me  salí 
a    la    calle,  en   la   primera   mañana,   resuelto  a   pro- 
curar  cómo  ponerme  en   viaje.     Cuaado   pasaba    por 
frente   al   portón    de    la   casa  de   alto   de   la  esquina 
de  los  Traposos,  en   la  cual  a  más  de  vivir  el   señor 
Carlos   Elizondo,    con    su    familia,    tenía   él   mismo    i 
el    señor    doctor    Felipe    Machado    consignación    de 
cafó,    me  cercaron   soldados   con   su   cabo  o  sarjento 
¡qué   sé  yo!,   i  me    impusieron  que   los    siguiese,   a 
lo  que    les   contesté    que     me  diesen    la    boleta   de 
prisión,  expedida   por  autoridad  competente ;    i  como 
me   respondieran    que    sin    ella  llevaban   al   cuartel 
de   San   Jacinto    a    cuantos   encontrasen    aptos  para 
las   armas,   i  que  así   mismo  me  conducirían  también, 
les  alegué  a  lo  que  pude,  en  atención  a  sus  alcances, 
las   razones    que   me    exceptuaban   de    tal   servicio ; 
pero   persistieron    en   violentarme,    i   acertó   entonces 
a    entrar   a  dicha  casa  el  señor. . . .,  a  quien   vi  como 
ángel  de   salvación   en   aquel   lance,  i   efectivamente 
le    supliqué    interpusiera  su   valiosa  influencia   para 
evitarme    aquel    atropello ;    más   él,   con    desdén    de 
vanidoso   caballero,  ante  vil  canalla,  preguntó  a  mis 
asaltadores,    "¿por  qué  se   resiste  el  señor?";   "por 
falta  de  orden  escrita  ",  respondiéronle  ;   "  pues  arrás- 
trenlo",  con  ademán  imperioso,  les  gritó,  volviéndonos 
la  espalda,  i  yo  hube  de  entregarme,  pues  asemejan- 
te invocación,   que  me  había  resultado   contraprodu- 
cente, el  desmán  de  la  tropa  estuvo  al  consumarse. 
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Tenía  un  papelito  de  seda,  con  inui  escasos 
renglones,  para  dirigirlo,  si  hallaba  cómo,  al  citado 
gobierno,  ¡suplicándole  encarecidamente  que  me  pu- 
siese, lo  más  cerca  posible  de  esta  capital,  prácticos 
de  las  montañas,  que  me  guiaran,  excusando  enemi- 
gos ;  i  al  entregarme,  como  he  manifestado,  temeroso 
de  que  me  registrasen,  levanté  la  mano  derecha 
hacia  la  faltrisquera  de  pecho,  para  sacar  aquel  i 
llevado  a  la  boca  disimuladamente  en  la  travesía 
i  reducirlo  a  pasta,  que  habría  botado  cuando  menos 
atrajese  la  atención ;  pero  se  le  ocurrió  al  jefe, 
que  era  mi  intento  hacerle  fuego,  con  el  revólver 
que  cargaría  escondido,  i  por  instinto  de  conserva- 
ción, bien  pronunciado  a  la  verdad,  mandó  en  el 
acto  disparar  contra  mí.  "Cúmplase,  señor,  su  volun- 
tad, le  dije  prontamente;  sin  embargo  palpe,  to- 
cándome, que  no  tengo  arma  ninguna:"  gruñó 
entonces  él  i  dispuso  que  siguiera  la  marcha,  a 
cuyo  favor  logré  sí  destruir  el  escrito,  sin  que 
la  mala  ventura  volviese  a  alcanzarme.  A  cuantas 
reflexiones  podría  extenderme  si  no  me  contuviera 
mi  propósito  !  Al  silenciarlas,  obedezco  a  la  con- 
veniencia pública  únicarneute,  sin  contrario  impulso 
que  me  cueste  vencerlo,  pues  ni  entonces  mismo 
recibí  todo  eso  sino  con  el  desprecio  que  se  merecía, 
i  a  poco  lo  olvidé  completamente;  i  si  ahora  lo 
cito,  es  para  que  nos  cause  a  todos  vergüenza  i 
horror,  estimulándonos  a  no  incurrir  más  en  ello, 
al  contemplarlo  en  su  deformidad,  desde  la  altura 
a  que  nos  coloca   la  razón,    ya  eu    plena  calma. 

¿  Se  me  criticará  que  asocie  a  nombres  propios, 
(por  fin  resolví  omitirlos)  procederes  que  han  de 
atraer  execración!;  pero  no  puedo  menos,  que  de 
lo  contrario  dejaría  dudas,  a  más  que  de  ninguna 
manera  pasarán  ignorados,  que  tarde  o  temprano 
los  revelará  la  historia,  al  ser  exacta,  a  lo  que  se 
agrega  que  no  para  cuando  olla  pueda  por  fin 
hablar,  bien    provista  de    datos,   ardua   tarea   i   por 
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tanto  dilatada,  sino  para  cuando  más  útil  nos  es, 
lo  más  pronto  posible,  necesitamos  con  escudriña- 
dora mirada  en  el  pasado,  establecer  imparcial- 
mente,  cómo  debamos  conducirnos  en  el  porvenir. 
¿Ni  de  dónde  tampoco  esa  repugnancia  a  que  se 
citen  aquellos!  Quienes  los  lleven,  bastante  habrán 
sufrido  con  el  recuerdo  de  sus  fa'tas,  ante  la  triste 
realidad  que  en  parte  con  ellas  atrajeron;  i  es  bajo 
la  presunción  de  su  arrepentimiento  i  sus  deseos 
de  regenerarse,  que  trabajos  como  éste,  pueden 
acometerse,  en  la  esperanza  de  que  sirvan  de  algo  ; 
pero  si  aún  distantes  de  esa  cima  a  que  los  su- 
pongo arribados,  ofendidos  de  que  exhiba  fiel- 
mente los  caracteres  que  ante  mis  propios  ojos 
en  aquella  horrible  tragedia  representaron,  (pusieren 
saciar  en  mí  su  rabia,  nada  los  detenga  :  nunca, 
por  más  que  me  hagan,  llegarán  a  tanto  como 
entonces,  que  entonces  era  joven,  i  a  todos  creía 
buenos,  con  excepción  apenas  de  alguno  que  otro  de 
quienes  me  constara  lo  contrario,  mientras  que  actual- 
mente mi  fe  está  sólo  eu  las  ideas,  i  por  eso  a 
ellas  no  más  se  refieren  mis  esfuerzos.  De  personali- 
dades, por  connotadas  que  sean,  no  uie  ocupo,  que 
ni  sus  gracias  imploro,  ni  temo  sus  rigores,  ni  me 
satisfacen  su  sabiduría  i  su  virtud.  Sabiduría  i  virtud!, 
cauzado  estoi  de  oirías  ponderar  por  sus  respectivos 
partidarios,  a  cual  más  en  epilépticos,  elefanciacos, 
azules,  demoledores  i  dictatoriales,  comprendiendo 
en  estos  los  del  septenio  i  de  la  regeneración  ;  pero 
l  dónde  están  esos  bienes,  obra  suya,  que  merezcan 
alabanzas?  Engendrar  la  resisteucia,  hasta  con- 
vertirla en  guerra  prolongada,  sin  atender  a  que 
debía  pervertir  las  costumbres,  cortar  los  hilos  de 
inestimables  vidas,  i  empobrecernos  sucesivamente 
hasta  tocar  eu  la  miseria,  ¿  no  es  todo  cuanto  han 
ofrendado  en  el  altar  de  la  patria !  I  se  atribuyen 
empero  misión  providencial,  o  se  apellidan  salva- 
dores de  la  buena   sociedad  ;    ¡  buena  sociedad  !   como 
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si  en  política  pudiese  haber  más  de  una,  una  i 
no  más.  Sabiduría  i  virtud  así,  cuánta  aberración! 
En  el  pueblo  no  se  desarrollarán,  no,  falsamente, 
i  por  eso  quiero  que  residan  en  él  para  que  no 
sea  instrumeuto  de  pasiones  agenas  ni  de  las  suyas 
propias;  para  que  tenga  en  fin,  conciencia  de  sus 
altísimos  destinos  i  los  procure  por  sí,  i  se  sienta  gran- 
de  i  no  acate  falsos   dioses. 

Oh!  qué  bien  fui  tratado  por  el  señor  Mi- 
chelena,  jefe  del  cuartel.  Ni  antes  lo  conocía,  ni 
después  he  vuelto  a  verlo;  pero  guardo  su  memoria 
con  distinguida  consideración,  que  de  ella  es  digno 
quien,  como  él,  conservó  hidalguía,  en.  aquella  época 
de  pruebas;  i  en  efecto,  ¡cuántos,  lejos  de  osten- 
tarla, de  los  de  su  misma  elevada  condición,  des- 
cubrieron hasta  fieros  instintos !  I  tieue  sinembargo 
tan  buena  índole  el  venezolano,  de  cualquiera 
clase  que  sea !  Líbrese  de  sus  errores  en  política, 
i  le  sonreirá  la  fortuna,  que  aptitudes  personales  le 
asisten  i  vasto  i  fecundo  campo  además  en  que 
ejercerlas,  para  dar  a  la  patria  un  buen  puesto 
entre   las  uaciones  civilizadas. 

Apenas  pisó  el  despacho  del  señor  Michelena, 
despacho  que  estaba  repleto  de  recién  apresados  como 
yo,  sin  poderme  contener,  que  no  era  para  menos  el 
caso,  le  argüí  con  voz  llena  :  "  ¿  Gomo,  señor,  se  pre- 
tende de  mí,  que  defienda  esta  actualidad,  combatida 
por  mi  padre  i  mis  hermanos,  i  contra  la  cual  tam- 
bién yo  a  muchos  he  lanzado?  Semejante  inconse- 
cuencia es  contraria  a  mi  carácter :  la  muerte  no  me 
espanta;  la  degradación  moral  sí:  denme  de  balazos, 
pero  cuando  aun  no  esté  descontento  de  mí  mismo  ". 
Incapaces,  al  parecer,  los  demás  apresados,  de  emplear 
ese  lengueje,  gustaron  sí  de  él,  por  la  expresión  al 
menos  de  sus  fisonomías,  i  prudentemente  el  señor  Mi- 
chelena me  condujo  a  un  balcón  que  daba  a  la  calle 
i  allí  en  tono  afectuoso  me  dijo:  "si  todos  sus  coopar- 
tidarios  fueran  en  ideas  i  sentimientos  como  su  padre  i 
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usted  i  sus  hermanos,  no  estaríamos  en^guerra,  pero 
ah !  qué  diferencia"!  Presentóse  en  esto  el  señor  Tou- 
rreil,  canciller  de  la  Legación  francesa,  de  ésta  acciden- 
talmente a  la  sazón  encargado,  a  interponer  en  mi 
favor  su  valimiento,  precioso  aun  en  calidad  de  par- 
ticular para  con  el  jefe  del  cuartel,  alegando  que 
mi  madre,  al  saber  que  los  soldados  me  iban  a  hacer 
fuego,  esputando  al  instante  la  sangre  había  caído 
privada.  ¿Cómo  me  quedaría  yo  ?  ¡  Qué  de  sacrificios, 
cual  esclamó  atrás,  impone  la  política  a  los  hombres 
de  buena  fe!  No  así  a  los  que  especulan  con  ella, 
que  esos  aceptan  todo  cambio,  i  jamás  sufren  maltra- 
to, sino  que  son  siempre  gozadores.  Pero  ya  se  vé, 
si  es  inmutable  i  eterna  la  relación  de  causalidad  l 
Consagrarse  a  un  bello  ideal,  ¿no  difiere  esencialmente 
de  correr  solo  en  pos  de  mezquino  interés  propio? 
Pues  de  ese  contraste  proviene  lójicaniente  aquel,  i  el 
mérito  de  preferir  la  noble  empresa,  precisamente 
consiste  en  conocer  la   suma  abnegación  que  exije. 

Por  supuesto  que  al  imponerme  del  fatal  estado 
de  mi  buena  madre,  ¡  qué  iba  yo  a  estar  para  discurrir 
como  acabo  de  hacerlo  ni  para  más  nada  que  para  vo- 
lar a  su  lado;  así,  al  responder  el  señor  Michelena 
al  señor  Tourreil,  "  que  bien  podía  irme  i  con  su 
mayor  gusto,"  le  supliqué  rápidamente  que  se  dig- 
nara proveerme  de  la  fornitura  del  miliciano  para 
ponerme  a  cubierto  de  otro  asalto,  usándolo  al  vol- 
ver a  la  calle;  pero  me  respondió :  "eso  no,  que  mal 
puedo  habilitarlo  para  sus  correrías:  quédese  en  su 
casa."  "Pues  se  irá  conmigo,"  observó  el  señor  Tou- 
rreil ;  "  si  señor, "  repuso  el  señor  Michelena,  i  sa- 
limos. 

Fué  tanta  la  bondad  del  señor  Tourreil,  que  al 
imponerse  del  accidente  de  mi  madre,  ni  se  detuvo 
a  tomar  sombrero,  sino  que  marchó  con  la  cachucha 
que  era  de  su  uso  i  costumbre  entre  su  casa,  pues 
en  ella,  próxima   a  la  mía,  se  encontraba,  bondad  que' 
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le  agradeceré  siempre,  como  es  de  suponerse,  lo  mis- 
mo que  para  no  retardar  mis  pasos  al  salir  conmigo, 
alij erase  los  suyos,  i  algo  defectuoso  sin  embargo 
era  su  andar.  En  un  momento  me  puse  al  lado  de 
aquella,  i. ..  .pero  ¿cabrían  en  estas  pajinas  las  ex- 
pansiones a  que  nos  entregamos,  al  vernos  aun  bajo 
la  impresión  de  los  peligros  a  que  respectivamente 
habíamos  escapado?  Me  contentaré,  pues,  condecir 
que  se  restableció  prontamente,  gracias  a  Dios,  i  que 
dilatará  su  vida,  sino  me  engañan  su  aspecto  y  mi 
deseo. 

Condenado  al  encierro,  después  de  extraordinaria 
ajitación,  ¡  qué  suplicio  el  mío !  ¡  Calcúlese  !  Pensar 
que  había  contribuido  a  producir  aquel  movimiento, 
para  dejarlo  luego  de  la  mano,  aunque  el  patriotismo 
me  obligaba  a  seguir  en  él,  corriendo  su  misma  suer- 
te; i  fuera  de  eso,  ¿quién  no  se  apega  estrechamente 
a  su  obra,  si  exclusiva  como  tal,  i  si  común,  por  la  parte 
que  le  toque,  obra  que  a  medida  de  su  importancia 
se  quiere  más  i  más  i  se  acaricia,  hasta  remirarse  en 
ella,  ¡qué  expresivo  es  siempre  el  lenguaje  fami- 
liar !  ;  i  ninguna  obra  de  tanta  trascendencia  como  una 
revolución,  i  por  eso  entre  todas  la  primera.  "¡Viejo 
ya,  gritarán  muchos  al  oirme,  i  todavía  anarquista"  ! 
Anarquista,  jamás!  ¡  Qué  equivocados  !;  pero  no  des- 
cenderé a  replicarles  expresamente,  que  sin  saber  cómo 
ni  cuándo  se  convencerán  de  lo  contrario,  ante  el 
conjunto  de  mis  ideas;  i  por  ahora,  he  de  referirme 
a  mi  encierro,  verdadero  suplicio,  como  lo  he  calificado, 
tal  sin  embargo  el  favor  que  me  dispensó  el  señor  Mi- 
chelena,  no  pequeño  desde  luego,  en  comparación 
con  el  trato  que  obtenía  la  jeneralidad,  pero  favor 
al  fin  muy  limitado. 

Agradecido  del  caballero,  sin  que  me  canse  de  re- 
petirlo, no  por  eso,  pues  riguroso  deber  lo  considero, 
dejaré  de  rechazar  sus  palabras,  alhagüeñas  para 
mí  i  los  míos,  cual  deprimentes  para  la  generalidad, 
i  no  lo  hago  por  cálculo    de  la  ambición,   envuelta 
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en  finjida  modestia  para  atraerme  simpatías,  que  de- 
eso  me  río,  sino  por  dictados  de  la  justicia,  que 
condena  aprovecharse  de  caer  en  gracia  prescribiendo 
procurar  que  de  los  dones  del  Criador,  ninguna  de 
sus  criaturas  quede  desposeída.  No  se  concibe  que; 
en  un  partido  formen  sino  los  identificados  perfec- 
tamente, pues  condicióu  de  su  existencia  es  la  abso- 
luta concordancia  en  su  programa,  i  así  falte  ellar 
como  él  cae  inmediatamente  en  división.  I  ¿  podríais 
escaparse  estas  triviales  nociones  a  la  ilustración  del 
señor  Michelena?  ¿Porqué,  pues,  prescindiendo  de 
ellas,  admitía  vaguedades  de  éí  indignas,  ya  que 
no  se  manifestaban  por  su  resultado  inevitable,  si 
nunca  más  compacta  que  entonces  la  oposición.. 
Cómo  resalta  a  cada  paso  el  extravío  que  ya  he 
condenado;  pero  incurre  en  él  por  ventura  la  bondad  f 
Bondad  enhorabuena,  barbarizada  por  intransijente,;: 
dominante,  exclusivista.  Nada  más  abominable  que  Ia& 
Inquisición,  i  sinembargo  se  llamaba  i  se  hacía  llamar: 
¡santa!  ¿Porqué  el  bien  ha  de  imponerse  a  lafueizaj 
cuando  tiene  de  su  mano  la  razón  i  el  ejemplo! 
Ah !  la  intolerancia,  viciando  la  virtud  la  vuelve 
maléfica,  a  diferencia  de  la  humildad  que  la  mag- 
nifica, al  enseñarle  que  siembre  i  espere  a  que  ma- 
dure el  fruto  para  cosecharlo,  sin  talar  jamás  las 
plantas  que  tarden  en  producirlo.  I  si  esto  es  así>. 
aplicable  a  todo,  ¿  dejará  de  serlo  en  política,  a  la 
luz  de  la  democracia,  que  proclama  libertad,  igualdad, 
fraternidad,  siu  admitir  como  ya  demostré,  disparidad: 
alguua  entre  los  ciudadanos  para  el  ejercicio  de  los 
derechos,  inherentes,  sagrados,  inviolables,  que  a  todos 
igualmente  asisten?  ¿De  dónde  proscribir  una  re- 
forma, en  verdad  aceptable,  cuando  menos  discuti- 
ble, apenas  por  el  mal  concepto  en  que  se  tenga 
a  sus  sostenedores,  si  no  todos,  la  mayoría  ?  Por 
]o  demás,  ¡  qué  elogio  tan  acre,  el  de  bueno,  pero^ 
confundido  en  una  multitud  de  malvados  !  Concluyo 
que  al  declinar  aquellas  honrosas  palabras,  no  des- 
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precio  al  señor  Miehelena  ni  tampoco  las  cualidades 
a  que  rendía  homenaje,  atribuyéndomelas  igualmente 
que  a  mi  padre  i  mis  hermanos,  por  su  benevolen- 
cia; mas,  de  esta,  si  no  fuera  ese  deber  de  reba- 
tirla, no  tendríamos  en  realidad  qne  ruborizarnos, 
gracias  a  Dios,  como  si  nos  encontrásemos  distantes 
de  merecerla,  véase,  pues,  que  no  manejo  recursos 
de  fascinación,  si  que  propendo  con  lealtad  a  dejar 
sólidamente  asentado  que  el  mandatario  no  puede 
absolutamente  calificar  a  nadie,  en  ningún  sentido 
moral,  sino  mantener  en  plena  posesión  de  sus  ga- 
rantías a  los  que  observen  las  leyes,  o  castigar  con 
las  penas  que  ellas  mismas  señalen,  a  aquellos  que 
las  infrinjan. 

X 

Extraordinariamente  apesarado  por  el  encierro  i 
el  mal  giro  que  la  revolución  iba  tomando,  pues 
ja  revelaba  que  había  de  prolongarse,  ¡  horrible 
desencanto  para  quien  hubiera  estado  prometiéndose 
su  triunfo  fácil  e  inmediato!,  perdí  sueño  i  apetito  i 
tan  nervioso  me  puse,  que  la  soledad  me  espantaba, 
así  ofreciese  absoluto  silencio,  pues  me  parecía  se- 
pulcral, o  leves  ruidos,  capaces  solo  de  conmover  a  . 
los  niños  que  creen  en  el  diablo  i  en  las  brujas, 
porque  al  igualo  con  corta  diferencia  me  afectaban, 
triste  estado,  lastimoso,  que  a  las  claras  acusaba 
falta  de  entereza,  i  que  debiera  por  lo  mismo  ca- 
llar, i  mas,  cuando  contrasta  con  aquelios  mis  bríos, 
«pie  me  hacían  desear  grande  influencia ;  pero  la  pa- 
labra obliga,  i  no  menos  el  noble  propósito,  i  fiel 
a  una  i  otro,  aunque  mucho  me  cueste,  en  ningún 
caso  escusaré  la  verdad.  Permítaseme  en  cambio, 
que  invoque,  por  lo  que  realmente  valga,  pues  yo 
mismo  no  la  considero  suficiente,  como  explicación 
de  tanto  decaimiento,  que  vi  sucumbir  eu  breves 
días,  tras  de  agudos  dolores  que  le  arrancaban  con- 
tinuo quejido,  al  último  de  mis  hermanos,  el  único 
<que    se  hallaba  en    casa,    pues  los  otros    como    ya 
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expresé,  seguían  el  movimiento  efectuado  en  la  Vic- 
toria. Horrorosa  situación  la  mía  !  Reducido  a  estre- 
chísimo lugar  i  con  una  idea  flja,  desesperanzado, 
abatido,  llegué  a  mirarlo  todo  bajo  el  mas  triste  des- 
garrador aspecto,  verdaderamente  lúgubre;  i  como  para 
que  no  quedara  en  apariencia,  sí  que  fuese  realidad, 
viene  la  muerte  á  codearse  conmigo,  al  reprentar 
uno  de  sus  horribles  dramas. el  de  mi  pobre  her- 
mano. Si,  el  pobre!.... en  el  período  crítico  de  su 
desarrollo,  el  iuexperado  combate  del  2  de  agosto, 
sacudiéndolo  a  lo  que  no  alcanzó  a  resistir,  i  luego 
también  acosándolo  el  cañón  de  alarma  que  dentro 
de  la  ciudad  los  que  la  poseían,  con  frecuencia  dis- 
paraban, a  título  de  gobierno,  aunque  proveniente 
de  manifiesto  crimen,  verdadera  traición  a  todas  lu- 
ces, apenas  recibieran  cualquier  aviso  de  que  los  fe- 
derales, allí  cercanas,  se  disponían  a  atacarlos ;  el 
pobre !  repito,  entre  zozobras,  cuando  mas  necesitaba 
encontrarse  de  ellas  a  cubierto,  sintióse  de  repente 
quebrantado,  grave  poco  después,  i  los  médicos  a 
quienes  se  apeló  en  el  acto,  como  perdido  lo  juz- 
garon, pues  tenía  dilatado  el  corazón.  ¿Cuándo 
¡jamás!  han  faltado  víctimas  inocentes  en  las  con- 
mociones  sociales  ? 

I  así  mismo,  escaso  de  significación,  fué  mili 
en  alto  levantado,  cual  mártir,  por  mis  amigos,  de 
los  que  algunos  le  consagraron  sentidas  necrologías 
que  me  remitieron,  i  por  lo  mismo  que  envolvían 
tremendos  cargos  contra  la  facción  adueñada  del 
poder  público,  no  se  registraron  en  los  periódicos, 
Pero  ¿qué  recurso  ha  dejado  de  explotar  nunca  la 
pasión  política  ?  Esos  mismos  amigos  i  yo  lo  mane- 
jamos también,  cuando  ajitábamos  la  opiuión  para 
llevarla  a  punto  de  lanzarse  compacta  en  la  combi- 
nación que  proyectábamos,  i  en  efecto  aprovechán- 
donos ¡  que  palabra  para  el  caso !  aprovechándo- 
nos sí,  de  que  el  señor  Oabrera,  industrial,  vecino 
de  Aitagracia,  que  gozaba  de  bastante  prestigio,  debía 


—  54  — 

Imcer  el  entierro  de  uno  sus  niños,  recien  nacido, 
xaos  dimos  a  exitar  a  todos  nuestros  coopartidarios  a 
asistir  a  él,  como  manifestación  trascendental,  lo 
que  produjo  que  aquel  inocente,  de  humilde  cuna, 
fuese  acompañado  en  su  última  jornada,  la  que  con- 
duce al.  lugar  del  eterno  reposo,  por  un  concurso  tal 
«que  acaso  ninguna  notabilidad  lo  atraería  en  tiempos 
«orinales,  i  por  supuesto  que  no  prescindimos  de  for- 
jar erwtre  los  doloridos,  los  que  habíamos  promo- 
vido dicha  manifestación, 

Beligiosa   de  suyo  mi   madre,    aun    mas    lo    fué, 
%ajo   aquel   fatal  golpe  que   le  había   partido  el  alma. 
«Su   único  refugio,  la  oración,  a   la  que  a   todos   nos 
atraía    para  lanzarla  en   concierto   de  suave   i  acom- 
pasada voz,  desde   el  fondo  de  nuestra  tristeza  com- 
primida, al  infinito  del  espacio,  con   plena  seguridad 
ífe  que  no    se   perdería  en  él,    sino   de  que  al   mo- 
mento en  línea    recta  lo  atravesaría  hasta  estereoti- 
parse en   la  presencia  del  Señor,  a  quien  iba  dirijida ; 
atravesaría,  repito,  i   no   por  virtud  de  ella,  sino  por 
la  .atracción   de   El.    Yo,  no  menos    que  mi  madre, 
religioso,   considero  indispensable  en    todas   circuns- 
tancias aquel  santo   ejercicio  i  sobre   todo  fuerte,  in- 
«3@nmovible  asidero  en   la   desgracia,    para   escapar  de 
la  desesperación ;   pero    prefiero  el    mental,    a   solas, 
i»3ojido   dentro   de  mí  mismo,   como   que  facilita   la 
íntima  expansiva  comunicación  de   la  criatura  con  su 
Hacedor,  i  así  no  tomaba  sino  por  complacencia  parte 
«©o.  aquel,   a  mas   de   que  de   lo  contrario  me  habría 
«quedado   completamente   solo,   que  era   como   menos 
podía    estar,  según    he  manifestado;   i    sin   embargo 
sofría  tanto  con  el  altar,  las  luces  i  la    monotonía  del 
rezo!     Por    lo    demás,   ni   los    libros    contraían     mi 
¡ateución,  dispuesto  solo   a  fijarme  en  el   mapa    de  la 
ítepública,  como  efectivamente  me  fijaba  a  cada  rato, 
para   seguir  a  los  ejércitos  de   uno   i   otro  bando,  en 
sus  respectivas  marchas  i  lanzarme  luego  en  el  vasto 
campo  de  las  suposiciones,  sobre  lo  que  pudieran  eje- 
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cutar,  sacando  siempre  victoriosos  a  los  federales. 
En.  fin,  si  hubiera  continuado  bajo  semejantes  con- 
diciones,   habría  perdido    el  juicio. 

Un  aviso  de  Curasao  de  que  mi  padre  estaba 
mui  malo,  obligó  a  mi  madre,  a  solicitar  del  titu- 
lado gobierno  pasaporte  para  mí,  a  fln  de  que  me 
fuera  a  asistirlo,  i  sin  dificultad  lo  obtuvo,  i  lo  que 
es  mas,  que  caballerosamente  el  señor  Lorenzo  Men . 
doza,  gobernador  a  la  sazón,  estuvo  él  mismo  en 
casa  a  ponérselo  en  sus  propias  manos,  aprovechando, 
según  le  dijo,  la  ocasión  para  expresarle  sus  vivos 
deseos  de  que  se  restableciera  pronto  aquel.  Tales 
miramientos  debidos  entre  jentes  civilizadas,  no  de- 
bieran empeñar  la  gratitud,  i  por  qué  pues,  apesar 
de  eso,  me  miro  obligado  para  con  el  señor  Men- 
doza, como  tiendo  a  revelárselo,  en  nuestros  encuen- 
tros por  las  calles,  con  expresivas  demostraciones  de 
estimación  i  respeto ;  ¿  por  qué  ?  repito,  ah  !  claro 
está,  si  ese  proceder  contrastaba  con  el  de  otros  en 
aquella,  como  la  he  llamado,  época   de  pruebas. 

Supóngase  muy  grande  mi  alegría  al  salir  de 
aquel  estado,  i  me  figuro  que  no   igualará  a  la   de 

que  me  poseí  entonces.    Eestituido  a  mí  mismo. 

¿  Cómo  pudo  por  tanto  tiempo  vivir  bajo  el  pesado  i 
oprobioso  yugo  de  la  esclavitud,  una  porción  consi- 
derable del  jénero  humano  ?  g  Por  qué  no  lo  sacu- 
dieron como  bravos,  poniéndose  entre  la  libertad  o 
la  muerte  ?  I  la  muerte,  ya  que  preferida  no  fué,  ¿por 
qué  no  vino  expontáneamente  a  redimirlos,  con  sus 
resortes,  tan  variados  como  poderosos,  desde  la  tris- 
teza hasta  el  suicidio  o  la  locura?  Estar  expedito 
para  todo,  ¿  no  es  la  condición  de  ser  propia  dei 
Tiombre,  a  cuyo  favor  únicamente  puede  operar  su 
desenvolvimiento?  ¿Quién  le  resarce,  ni  con  qué, 
de  lo  que  deje  de  adquirir  en  perfección,  tesoro  ina- 
preciable, que  está  obligado  a  acumular  dentro  de  él 
mismo,  i  que  se  manifiesta  al  exterior,  dilatándose 
>cada  vez  más  i  más   la    esfera  de  sus   nobles  facul- 


—  56  —      • 

tailes? . . .  .La  tiranía  es  imperdonable,  el  mayor  de 
todos" los  crímenes,  el  único  capaz  de  atraer  castigo 
eterno.  ¿  Cómo  se  atreve  a  interponerse  entre  el 
Criador  i  la  criatura,  i  no  criatura  aislada,  sino  la 
colectiva  que  pueble  toda  una  región  más  o  menos 
inmeusa?  Imposible,  ¿no  es  verdad?  imposible,  sí* 
que  acojiera  sino  como  efectivamente  acojí,  cou  jú- 
bilo, mi  destierro,  incomparablemente  mejor,  cuan 
malo  fuese,  que  el  anonadamiento  físico  i  moral  cu- 
que había  caído. 

¡Consecuencias  por  demás  fatales,  las  del  favor 
queme  dispensó  el  señor  Micbelena  !,  i  ¿cabría  acha- 
cárselas?...  .No  negaré  que  él  sirvió  de  órgano  » 
su  círculo,  sin  consulta  previa,  arrastrado  de  la  co- 
mún tendencia,  i  lejos  por  eso  estoy  de  guardarle 
ningún  resentimiento,  ¡qué  digo!  ni  lo  más  mínimo 
deducirle  de  la  suma  gratitud  de  que  me  he  reeono- 
vcido  su  deudor;  pero  si  como  órgano  en  realidad, 
que  es  lo  menos  que  puede  atribuírsele,  no  tuviera 
también  culpa,  ¿qué  especie  de  justicia  nos  rejiría? 
En  un  país  de  libertad,  no  hai  instrumentos,  sino  que 
todos  son  dueños  de  sus  acciones,  aunque  a  las 
veces  el  despotismo  de  uno  solo,  de  un  grupo  o  de  la 
multitud,  impere  por  tiempo  más  o  menos  largo,  pues 
a  falta  de  las  leyes,  la  conciencia  pública  entonces, 
más  que  nunca,  debe  ejercer  su  benéfica  influencia, 
amenazando  con  su  estigma,  e  imponiéndolo  afecti- 
vamente, a  los  que  incurran  en  desmanes,  que  lo 
contrario  es  poseer  solo  en  el  nombre  instituciones  de- 
mocráticas, poseerlas  para  nada,  puesto  que  de  nada 
verdaderamente  sirven,  cuando  no  forman  las  costum- 
bres, en  sentido  análogo  a  ellas  mismas.  Como  no  pro- 
venía mi  reclusión  de  estar  yo  acusado  de  conspirador, 
ni  siquiera  visto  como  sospechoso,  porque  en  caso  ta!,  no 
en  mi  casa  se  me  hubiera  dejado,  sino  qi-ie  se  me  haluía 
tenido  en  prisión  segura,  tan  cierto  como  que  apli- 
cado mi  seudónimo,  nada  más  que  por  presunffíón 
del  gobierno,   al  señor  Juan  Crisóstonio  Hurtado,  cual 
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puede  verse  en  íl  Heraldo,  se  le  sometió  a  horrible 
persecución,  i  entonces  loa  señores  Gorticoa,  temiendo 
que,  al  ser  cojidos  para  la  rotunda,  si  se  llegaba  a 
dar  con  ellos,  se  les  interrogase  quién  era  Adalberto 
me  preguntaron  por  escrito,  si  quería  yo  que  dijeran 
o  silenciasen  la  verdad,  i  "o  hallando  qué  contestarles,, 
los  dejé  en  capacidad  de  seguir  sus  inspiraciones  del 
momento  ;  así  pues,  es  evidente  que  se  me  impuso,  a 
despecho  de  mi  inocencia ;  mas  ya  oigo  ¡  qué  sarcasmo,, 
tras  de  sus  propias  confesiones!  e  insisto  sinembargoy 
en  alegar  mi  inocencia,  inocencia,  sí,  a  los  ojos  de  la 
autoridad,  cuyos  fallos  exijen  imprescindiblemente,, 
pruebas  sobre  hechos  consumados,  sin  que  puedan 
fundarse  nunca  en  la  necesidad  de  prevenirlos,  por 
que  le  asistan  vagos  temores  de  que  se  han  de 
consumar;  i  obsérvese  que  me  he  desentendido  del 
vicioso  orijen  de  aquel  gobierno,  i  desde  luego  de  todo»  ** 
sus  ajentes,  para  dar  campo  a  estas  reflexiones,  pro- 
vechosas como  las  que  más,  puesto  que  reduciéndome 
a  considerarlo  criminal  por  su  doble  traición,  dejaría 
implícita  i  plenamente  condenados  todos  sus  actos. 
Es  que  la  luz,  imán  del  alma,  atrayendo  la  mía,  irre- 
sistiblemente me  lleva  a  la  libre  discusión,  como  su 
focus,  i  en  ella  solo  puedo  alegar,  como  la  entiendo^ 
la  teoría  del  buen  gobierno,  para  contribuir  en  lo  que 
me  sea  dable,  a  producirlo  en  mi  patria;  pero  tam- 
bién así,  con  la  misma  calma  e  igual  propósito,  es- 
pero ser  acojido. 

XI 

Un  paraíso  me  pareció  Curacao,  i  más  que 
que  tuve  la  dicha  de  ver  muy  pronto  a  mi  padre  fuera 
de  aquel  peligro  en  que  estuvo  por  enfermedad.  Fá- 
cilmente, sin  más  estímulo,  que  haber  escapado  a  la 
terrible  presión  que  me  asfixiaba,  i  poder  respirar  a 
todas  mis  anchas  un  aire  purificado  por  las  preciosas 
garantías  individuales,  jamás  atropelladas  en  aquella 
isla  hospitalaria,  me  curó  de  todos  mis  males,  eu 
fin,  volví  a  pensar  i  a  querer   como   hombre,   i    me  es- 
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pautó  entonces  recordar  lo  que  estuve  a  punto  de 
ser,  un  pobre  idiota.  Gracias  a  Dios  que  me  con- 
servó la  razón,  para  seguir  adorándolo  en  espíritu  i 
en  verdad,  i  queriéndolo  por  sobre  todas  las  cosas  i 
a  mi  prójimo  como  a  mi  mismo,  tal  la  fe  cristiana,  i 
esa  la  mía ;  i  para  admirar  su  obra,  la  naturaleza, 
no  menos  que  la  del  hombre,  el  progreso,  i  sobre 
todo  esa  magnífica  evolución,  en  pleno  desarrollo,  que 
aproxima  física  i  moral  mente  a  todas  las  naciones, 
para  convertirlas  en  una  sola  gran  familia,  de  inter- 
minable vida,  en  plácida  armonía,  al  suave  si  bien 
dilatado  impulso  de  la  excelsa  caridad,  fecunda, 
inagotable. 

Allí  me  encontré  con  muchos  asilado.*,  de 
varias  de  nuestras  provincias,  especialmente  de  las 
del  litoral,  a  quienes  tuve  desde  luego  por  buenos 
amigos,  que  nada  liga  tanto  como  la  persecución 
por  causa  política,  i  aun  más  cuando  arrastra  a  ex- 
tranjeras playas;  y  aunque  albergados  en  distintos 
barrios,  i  distantes,  pasábamos  de  continuo  juntos 
.¿casi  todo  el  día,  entretenidos  en  recojer  noticias  de 
la  patria  i  comentarlas,  soñando  siempre  con  un 
triunfo  explóndido,  de  un  iustante  a  otro,  cuando  me- 
en os  lo  pensáramos. 

El  de  Santa  Inés,  de  que  nos  impusimos  sin  de- 
anora,  satisfaciendo  a  nuestros  presentimientos,  nos 
arrancó,  empero,  cual  si  de  ellos  no  estuviésemos 
bien  seguros,  un  viva  unísono,  fuerte  i  prolongado, 
como  para  que  en  alas  del  viento  llegase  a  quien  iba 
dirijido,  al  Ejército  Libertador;  y  porque  con  esa 
feliz  nueva  concurrió  el  arribo  de  algunos  que  de  las 
bóvedas  de  La  Guaira  i  de  los  pontones  de  Puerto 
"Cabello,  yendo  de  tránsito  para  la  extraña  prisión  de 
Bajoseco,  inhabitable  islote,  a  que  se  les  había  con- 
denado, lograron  salvarse  en  La  Macolla,  se  promo- 
vió inmediatamente  en  celebración,  un  banquete  a  que 
¿asistieron  a  más  de  los  venezolanos,  los  insulares 
<que   venían  favoreciendo    la  federación.    El  porvenir 
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se  tuvo  desde  esos  momentos  por  fijado,  i  ninguno 
puso  en  duda  que  a  poco  pisaría  la  tierra  amada, 
donde  abrió  sus  ojos  a  la  primera  luz. 

Vana  ilusión  que  disipóse  en  breve,  i  lo  que  es 
peor,  que  se  sapo  de  cierto  la  muerte  del  nunca 
bien  ponderado  Zamora,  genio  de  aquella  guerra,  i 
por  supuesto  que  a  estos  duros  golpes  volvieron  los 
ánimos  a  decaer.  Jenio  he  dicho,  como  generalmente 
se  le  considera  de  mucho  tiempo  a  esta  parte ;  pe- 
ro a  la  sazón  aun  no  se  le  tenía  por  tal,  ni  se  le 
reputaba  necesario,  no  obstante  que  se  le  reconocían 
especiales  dotes,  por  su  marcha  desde  Coro  hasta 
Barinas,  batiendo  de  paso  las  fuerzas  enemigas,  i 
cuando  no,  burlándolas,  ya  que  fueran  con  mucho 
superiores  a  las  suyas,  i  por  su  campaña  en  las  lla- 
nuras del  último  de  aquellos  dos  citados  nombres  de 
provincias  i  de  sus  capitales  juntamente.  Después 
que  no  existía,  fué  cuando  resaltó  precisamente  su 
mérito,  apareciendo  como  extraordinario  ante  la  opi- 
nión pública.  Así  se  pierden  las  ocasiones  i  los  hom- 
bres,  en  vez   de  aprovecharse!     Cruel  fatalidad! 

Acaso  a  magnificar  tanto  a  Zamora,  contribuyó 
también  la  ineptitud  del  general  Falcón;  pues  ¿cuán- 
do ha  dejado  de  surtir  su  efecto  el  contraste?  Aca- 
so sí  en  el  pedestal  de  la  grandeza  del  uno,  por  al- 
go entró  la  nulidad  del  otro,  i  sus  estatuas  para  que 
tradujesen  con  exactitud  esos  antecedentes,  que  de 
lo  contrario  no  tendrían  razón  de  ser  ante  la  re- 
flexiva i  sensata  posteridad. ..  .pero  ¡cómo  que  aun 
no  es  prudente  decirlo!;  i  sin  embargo,  bien  se  com- 
prenderá que  no  separadas  i  en  distintas  plazas,  sino 
en  alguna  sola  i  en  grugo,  representando  respecti 
vamente  la  victoria  i  la  derrota,  aquella  que  levan  • 
ta  i  enaltece,  i  esta  que  abate  i  hunde,  serían  en- 
tonces verdaderamente  históricas,  como  en  realidad 
ellos  se  exhibieron. 

¿Por  qué  se  escaparía  el  porvenir  ya  fijado,  coma 
lie  dicho,   en   Santa  Inés?    Pues  volvamos  hasta  allá, 
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i  con  oído  atento  escucharemos  a  poco  de  aquella 
gran  pelea,  que  muerto  Zamora  en  San  Carlos,  i 
desbaratado  en  Copié  el  gran  ejército,  su  general  en 
jefe  Juan  Crisóstomo  Falcón  había  salido  del  país, 
en  busca  de  elementos,  para  regresar  cuando  los  con- 
siguiera, encargando  a  cada  uno  que  entre  tanto  por 
su  lado  formase  una  guerrilla  i  peleara  con  valor  i 
sin  tregua,  hasta  impedir  el  tráfico  entre  las  pobla- 
ciones i  el  trabajo  en  los  campos,  i  causar,  en  fin,, 
todos  los  daños  que  trae  de  suyo  semejante  siste- 
ma destructor.  I  ¡qué  mucho  que  verdaderos  patrio- 
tas, horrorizados  con  lo  que  debía  sobrevenir,  echa- 
ran do  menos  i  pusiesen  mui  en  alto  al  hábil  capi- 
tán que  ajeno  de  toda  ambición,  había  conquistado 
inmarcesibles  lauros  para  que  los  ciñera  como  propios, 
dicho  general  en  jefe,  ni  que  a  empeño  tomaran  desco- 
nocerlo por  su  maléfica  influencia,  para  que  en  su 
lugar  entrara  el  que  de  entre  los  tenientes  tuviese- 
mas   actitudes  o    mejor  fortuna? 

I  tales  fueron  en  efecto  los  sentimientos  que  aque- 
lla tan  deplorable  situación  exitó  en  casi  todos  los  asila- 
dos de  Curazao,  antes  de  que  llegara  el  señor  ge- 
neral Falcón ;  i  no  se  quedaron  en  declamaciones,  si 
que  resolvieron  extender  una  nota,  instando  al  se 
ñor  general  José  Tadeo  Monagas  se  lanzase  a  la 
guerra  con  todos  los  elementos  para  él  fáciles  de  adqui- 
rir, que  así  sobre  reconocerlo  desde  luego  por  jefe,  di- 
rigirían sus  esfuerzos  a  que  siguiesen  su  ejemplo- 
los  demás;  i  me  encargaron  que  la  redactase,  cual 
lo  ejecuté,  sin  que  antes  hubiera  expresado  mi  jui- 
cio; i  cuando  aprobada  se  procedió  a  suscribirla, 
porque  lo  dilatase  yo,  ¿"cómo  el  autor,  me  dijeron, 
habrá  de  ser  el  último"?;  "  i  él  ¿que  vale,  les  respondí, 
de  buenas  ganas  quisiera  no  hacerlo";  "pero  ¿por- 
qué?, nó,  nó,  tómela  pluma",  i  entre  los  que  así  rae 
impulsaban,  veía  yo  a  mi  padre;  más,  ni  eso  mismo 
fué  bastante  a  decidirme.  "Me  he  prestado  a  lo  que 
me  era   posible,    a  lo  que  se  prestaría  cualquiera,  les. 
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agregué,  a  consignar  ideas;  pero  a  esto  otro  no,'  que 
ninguno  se  constituye  responsable  sino  de  las  sayas,  i 
esas  uo  son  las  mías".  "¿Corno  no,  exaltado  usted  cual 
el  que  más  contra  Falcón"!  "Ab!  sí,  contra  él,  pe- 
ro no  en  favor  de  Morí  a  gas".  La  carta,  pues,  se 
mandó  con  muchísimas  firmas,  uo  la  mía;  i  si  se 
conserva  como  supongo,  pues  a  unas  con  la  acción 
providencial,  el  interés  público  i  el  privado  tienden 
a  poner  en  claro  al  fin  i  al  fallo  la  verdad  en  estas 
cosas,  sagradas,  sabiéndose  por  mí  mismo  que  la  redac- 
té, conforme  en  un  todo  con  los  deseos  de  los  que  la 
promovieron,  se  palpará  que  no  quise  por  nada  ab- 
solutamente autorizarla,  aunque  era  probable  que 
surtiese  sus  efectos,  pues  de  Trinidad  llegaron  algu- 
nos, i  otros  escribieron,  asegurando,  "que  fd  señor 
general  Monagas  para  moverse  con  todos  sus  elemen- 
tos, que  eran  muchísimos,  solo  esperaba  una  exita- 
cióu".  Establecidas  por  tanto  esas  probabilidades, 
evidentemente  que  yo  me  cerraba  las  puertas  del 
favor,  i  no  solo  eso,  sino  que  me  exponía  a  ser  pa- 
ria de  la  federación,  cuando  triunfase  con  el  señor 
genera!  Monagas,  como  lo  era  del  centralismo,  ba- 
jo el  imperio  del  señor  Tovar.  Pero  ya  desde  atrás 
fijo  mi  carácter,  no  podía  cambiarlo. 

Tan  desautorizado  estaba  por  entonces  el  gene- 
ral Falcón,  que  solo  su  cuñado,  señor  Toledo,  se 
manifestó  opuesto  a  aquel  impulso,  i  eso  diplomá- 
ticamente, como  mejor  al  caso  convenía,  que  talen- 
toso i  experto  al  fin,  mui  bien  se  manejaba  i  con 
finura,  reduciéndose  en  sustancia,  a  suplicar  que  se 
esperase  a  quel,  que  ya  nada  tardaba, .  para  oirle  i 
resolver  lo  que  hubiera  de  hacerse  en  consecuencia. 
A  mí,  directamente,  nunca  me  habló  sobre  el  particu- 
lar, porque  supiera  que  rechazó  al  general  Mona- 
gas,  o  porque  se.  le  alcanzase  mi  inutilidad,  i  eso 
mismo  confirmaría  su  acierto,  pues  ¿dónde  está  mi 
obra?  i  ¿significa  algo  el  que  de  ninguna  haya  sido 
capaz?  I  sin  embargo  me  he  desvivido,   i   aun  pue- 
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do  decir,  me  he  matado,  por  llevar  a  cima  alguua? 
siquiera  de  mediana  importancia.  ¿  Porqué  no  8  esta- 
rán siempre  las  aptitudes  a  la  altura  de  las  aspi- 
raciones, en  obsequio  de  la  dulce,  inalterable  calma! 
Contábase  también  con  que  el  señor  general 
Tomás  Oipriauo  de  Mosquera,  vencedor  en  Nueva 
Granada,  auxiliaría  nuestra  revolución,  al  ofrecérsele 
proclamar  a  Colombia,  para  constitituirla  con 
aquella  República  hermana  Venezuela,  después  de 
libertada  de  sus  dominadores ;  pero  como  recurso 
extremo,  sin  que  inspirase  entusiasmo  a  ningún 
otro   que   al  señor  Antonio  Leocadio  Guzmáu. 

XII 

Volverme  a  esta  capital  en  pos  de  algún  aveni- 
miento, ya  que  tan  adversas  habían  sido  las  armas, 
ni  aún  remotamente  alhagaban  tampoco,  según  todas 
las  probabilidades,  se  hizo  mi  anhelo  del  momento, 
i  lo  puse  en  práctica,  gracias  a  que  el  gobierno, 
después  de  Copié,  entró  en  algunas  concesiones, 
aunque  mezquinas  a  lo  que  exijían  las  circunstancias, 
sí  lo  bastante  para  ampararme  en  ellas  i  solicitar 
que  se  extendieran  todo  lo  preciso  para  su  eficacia. 
]STo  solicité  el  consentimiento  de  mis  compañeros 
asilados,  porque  me  pareció  más  seguro,  por  supuesto 
sobre  bases  sólidas,  que  el  de  los  adueñados  del 
poder  público,  ni  el  de  estos  mismos  se  me  repre- 
sentó mui  difícil,  i  menos  imposible,  pues  así  no 
lo   habría  procurado. 

De  inconsecuente  acaso  se  me  tache,  pero  que 
jamás  supuse,  responderé,  que  hubiera  pasado  de 
cortos  días  la  guerra  que  contribuí  a  encender,  como 
habría  sido  sin  duda  si  el  señor  general  Falcón 
no  abandona  la  combinación  del  centro,  tan  feliz- 
mente llevada  a  cabo.  Que  estallara  para  alcanzar 
la  libertad  rápidamente,  en  hora  buena ;  no  para 
la  destrucción  de  vidas  i  haciendas,  hasta  devorarlo 
todo  en  la  querida  patria,  como  amenazaba.    ¿  Así 
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do  era  mejor  apagarla  f  Entre  soportar  la  oprobiosa,, 
insultante  tiranía,  nacida  de  una  doble  traición,  o 
sufrir  transitoriamente  las  consecuencias  de  bien 
preparada  campaña,  nada  por  tanto  desastrosa,  que 
escoja  todo  el  que  estime  en  su  íntegro  valor  la 
dignidad  de  la  República  i  la  suya  propia;  pero  que  se 

sacrifiquen  estérilmente  hombres  i  riquezas cómo!' 

jamás!  No  me  .arrepiento,  pues,  sino  de  haber  con- 
tado con  jefe  tan  nulo,  que  al  servir  en  relación 
con  él  me  sometí  desde  luego  a  participar  de  la 
responsabilidad  de  sus  faltas;  i  ciertamente  que 
lejos  de  declinarla  la  asumí,  i  aún  por  su  mismo 
enorme  peso  insoportable  estimulado,  trató  de 
subsanarme  de  ella,  y  ¿cómo?,  sino  empeñándome 
en  promover  la  paz,  la  paz  que  única  i  exclusiva- 
mente podía  evitar  los  inmensos  espantosos  males 
engendrados. 

Ya  en  esta  capital,  escribí  al  señor  Pedro  José 
Rojas  estas   cartas: 

"Extraños,  señor,  a  la  política,  por  carácter  i 
por  la  conciencia  de  nuestra  incapacidad,  cediendo 
así  i  con  razón  el  campo  a  los  inteligentes,  aunque 
con  dolor  veamos  que  ellos  desde  los  gloriosos  tiem- 
pos del  nacimiento  de  Colombia,  digna  de  inmor- 
talidad, bien  que  ahogada  en  su  cuna,  no  han  lo- 
grado aún  asegurar  el  orden  i  la  paz,  condiciones  in- 
dispensables para  el  desarrollo  social,  no  habíamos 
visto  El  Independiente',  pero  exitada  al  fin  nuestra 
curiosidad,  hemos  leído  seguidamente  cuantos  nú- 
meros pudimos  reunir,  i  si  bien  nos  han  satisfe- 
cho algunos,  otros  nos  han  convencido  de  que  no 
«rais  bastante  consecuente  con  los  principios,  sacri- 
ficándolos no  sabemos  si  ante  alguna  divinidad  o 
-ante  peligros   imaginarios. 

Encomiáis  el  pasado!  Pues  bien,  de  vuetras  ideas 
sobre  él,  que  tanto  os  satisface,  encerradas  en  vues- 
tros editoriales  que  nos  ocupan,  sólo  nos  contraeré- 
anos  a  las  que  más  se  relacionen  con  el  presente,  pues 
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por  el  contrario  para  nosotros,  recordarlo  es  llorar 
desgracias  i  io  peor  que  fascinando,  cou  su  aparen- 
te regularidad,  nos  las  causa  todavía,  por  apego  a 
sus  errores,  de  ahí  que  lo  llaméis  edad  de  oro.  I 
¿cuándo,  bajo  su  funesto  influjo,  realizó  el  gobier- 
no, como  debía,  las  ideas  nominantes,  a  cuyo  im- 
pulso no  le  es  dado  oponerse  abiertamente,  so  pena 
de  atraer  discordia  i  guerra?  ¿Cuándo  atendió  a  una  si- 
quiera exigencia  de  la  patria?  Responde  tnui  alto 
la  suerte  que  cupo  al  proyecto  de  instituto  de  cré- 
dito territorial,  que  la  nación  quería  i  no  menos  el 
congreso,  pero  que  ahogó  el  ejecutivo  con  intrigas  que 
puso  en  juego  contra  la  insistencia,  i  esta  a  pesar 
de  eso,  solo  por  falta  de  un  voto  dejó  de  llevar- 
se a  cabo.  Tanta  así  su  popularidad,  pero  la  po- 
pularidad ¿qué  valía  entonces?  I  no  menos  alto  respon- 
de el  ascenso  del  señor  general  Monagas  a  la  pre- 
sidencia, contra  el  torrente  de  la  oposición,  i  a  dis- 
gusto del  mismo  partido  que  lo  impuso,  solo  por 
ceder  a  la  voluntad  de  un  hombre,  aunque  para 
ello  tuvo  que  emplear  hasta  la  violencia;  i  ¿con  qué 
derecho  habrá  de  sobreponerse  alguno  a  todos  los 
demás,  cuando  el  régimen  social  prescribe  que  im- 
pere la  mayoría?  Para  qué  más  citas,  si  bastan  és- 
tas a  apreciar  debidamente  esos  tiempos!  No  se  os 
figurarían  ellos  tan  felices  seguramente,  si  los  que 
atravesamos  no  fueran  tan  calamitosos;  pero  ¡qué 
Hincho!  si  estos  son  infinitamente  peores  que  aquel 
cortado  eu  marzo  de  58,  que  no  tuvo  por  defensor 
m  aun  al  tirano,  pues  resignó  el  mando  prudente- 
mente. Vergüenza  para  los  que  lo  empuñaron  tras 
él,  que  de  un  movimiento  tan  plausible,  hayan  ve- 
oido  a  parar  en  situación  tan  deplorable  como  esta! 
Decís,  "diéronse  los  creadores  de  la  edad  de  oro, 
al  orden  como  necesidad  suprema  del  país,  descui- 
dando otra  no  menos  suprema,  el  progreso".  Sin  du- 
da confundís  con  el  orden,  las  trabas  a  que  suje- 
taron ellos  la   imprenta,   i  la  intervención  que   ejer- 
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eierou  en  las  elecciones,  privando  al  pueblo  de  su 
pensamiento  i  de  su  voluntad;  i  eso  no  es  sino  ti- 
ranía, la  cual  es  incompatible  con  el  orden.  Lejos 
de  eso,  para  nosotros  el  consiste  en  la  estricta  ob- 
servancia de  las  leyes,  pero  leyes  en  armonía  con 
el  espíritu  público,  i  en  tal  sentido  lo  juzga- 
mos de  tanta  importancia,  que  aun  nos  parece  que 
llena  todas  las  necesidades  de  la  asociación.  En  efec- 
to, donde  exista  semejante  armonía,  jamás  se  en- 
ciende la  guerra  civil,  ni  se  aleja  la  confianza,  ni 
se  suspende  el  comercio,  ni  se  arruina  la  agricultura, 
antes  bien  dicho  espíritu  se  robustece  i  toma 
vuelo  con  la  libre  discución,  i  en  ejercicio  de  su  so- 
beranía designa  oportunamente  a  quienes  tenga  a 
bien,  para  desempeñar  todos  los  puestos  que  compren- 
de el  sistema  administrativo,  en  sus  diferentes  ramos. 
]  Qué  os  arrastren,  señor  las  preocupaciones,  no  obs- 
tante vuestra  capacidad,  hasta  aducir  cual  modelo 
de  orden  el  absoluto  predominio  de  uno  solo !  I 
¿  no  os  espanta  lo  que  se  desprende  de  vuestro  tal 
modelo?  Pues  helo  aquí,  irrecusable:  el  em- 
peño de  trodos  a  restablecer  su  imperio,  es  cri- 
minal pretensión  de  la  anarquía.  ¡Cuánto  tiene 
que  agradeceros  la  democracia!  Venezuela  jamás 
ha  entrado  en  el  orden ,  orden  de  verdad,  i  por 
eso  precisamente  es  que  viene  agitándose  tras 
él,  que  constituye,  como  mui  bien  lo  habéis  dicho, 
su  necesidad  suprema:  hoi  mismo  la  salvaría;  pero 
no  el  de  que  ofrece  ejemplo  la  edad  de  oro,  sino 
el  que  hemos  indicado,  conforme  a  los  principios. 
Ocurramos  al  pueblo,  fuente  del  poder:  mande,  le- 
jos de  sacrificársele,  i  vendrá  la  paz,  que  enjendra 
el  progreso  i  la  gloria  de  la  patria,  progreso  i  gloria 
de  todos  por  igual;  pero  a  nada  más  que  guerra, 
como  esta  en  que  nos  hallamos,  nos  conducirá  ese 
falso  orden  que  tanto  encarecéis,  verdara  tiranía,  co- 
mo hemos  dicho.  Dad,  señor,  su  propio,  nombre  a 
cada  cosa.  5 
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I  nada  de  esto  es  sofístico  ni  nuevo;  antes  bien 
todo  tiene  la  sanción  del  siglo :  los  publicistas,  ami- 
gos de  la  humanidad,  han  sentado  estas  doctrinas, 
de  las  cuales  hemos  procurado  penetrarnos,  hallán- 
dolas confirmadas  en  la  práctica.  El  abuso  de  la 
fuerza  solo  puede  engendrar  un  orden  aparente;  la 
resistencia  le  sigue  de  cerca,  i  en  tales  casos  llamen 
los  que  quieran  orden  la  violencia,  que  n  osotros. 
santificamos  la  insurrección.  Mientras  el  pensamien- 
to nacional  sea  para  el  gobierno  i  la  prensa  ofi- 
ciosa, objeto  de  insulto,  desprecio,  reprobación,  no 
habrá  ni  orden  ni  paz  i  mucho  menos  progreso,  del 
que  os  manifestáis  tan  entusiasta,  en  io  que  os  acom- 
pañamos. La  paz  i  el  orden  se  consolidarán,  cuan- 
do el  querer  nacional  impere:  cuando  asista  ínti- 
ma persuación  a  todos  los  ciudadanos  de  que  el 
gobierno  no  descenderá  de  su  altísima  misión,  ga- 
rantizarles sus  preciosos  derechos,  a  oprimirlos  o  ve- 
jarlos, porque  le  sean  contrarios.  I  no  decimos  es- 
to de  un  determinado  partido  contra  otro:  principis- 
tas,  no  hacemos  excepciones.  Si  los  que  hoi  com- 
baten por  la  federación,  no  obedecen  a  este  credo, 
cuando  asuman  el  mando,  no  podrán  impedir  el  des- 
contento público,  los  alzamientos  más  o  menos  par- 
ciales, una  fusión  por  último,  u  otro  medio  cual- 
quiera de  quitárselo,  porque  en  él,  señor,  solo  se 
conservan  tranquilos,  respetados  i  queridos,  los  que 
ahogan  sus  pasiones  i  se  hacen  representantes  de  los 
intereses,  de  las  ideas  i  de  los  sentimientos  naciona- 
les.  Concediera  el  cielo  a  la  idolatrada  patria  que 
tomase  su  gobierno  ese  carácter!  Cuánta  felicidad 
no  derramaría  sobre  ella! 

1  cómo  se  parece  el  presente  al  pasado !  Péna- 
nos observarlo  así,  al  veros  desvaneciendo  las  sinies- 
tras interpretaciones,  que  se  dieron  a  las  adver- 
tencias que  habíais  dirigido  a  la  administración.  Po- 
bre país !  Yíctima  de  constantes  luchas  sangrien- 
tas, ni  ejercita  siquiera  todavía  la  tolerancia,  virtud 
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necesaria  en  sociedad  i  que  requiere  imprescindible- 
mente la  república.  Dolor  cansará,  sí,  dolor  profun- 
do, a  las  generaciones  que  uos  sucedan,  el  cuadro 
histórico  de  nuestra  época.  Cuando  ellas,  en  la  fra- 
ternidad, palpen  los  beneficios  de  las  instituciones 
que  les  legamos,  lamentarán  que  nos  hayamos  re- 
ducido a  establecerlas  en  nombre,  para  no  ponerlas 
en  fiel  ejecución.  Hagámoslas,  pues,  efectivas^  Su 
espíritu  es  el  de  Dios,  espíritu  de  armonía,  grandeza, 
abnegación,  como  que  ahoga  en  el  individuo  toda 
baja  tendencia,  exaltando  el  deseo  de  la  dicha  co- 
mún. Entre  tanto,  apesar  de  los  iucovenientes  que 
nosotros  mismos  nos  hemos  creado,  seamos  lo  que 
nos  dicte  la  conciencia  i  nada  más;  no  faltemos  a 
la  buena  fe,  que  si  a  ella  están  todos  obligados  en- 
tre sí,  imposible  que  deje  de  estarlo  cada  uno  para  con 
la  patria,  i  más  el  que  la  llene  con  su  pensamien- 
to,   al  favor   del  eco   prolongado  de   la  prensa. 

Ahora  bien,  ¿qué  concepto  puede  merecer  el 
gobierno  que  tenga  en  oposición  a  toda  la  repúbli- 
ca? I  ¿cuál  el  escritor  que  explícitamente  reconoz- 
ca esa  descomunal  desopiuión  i  sostenga  sin  em- 
bargo a  ese  gobierno?  I  ¿del  país  en  que  eso  pa- 
se  Tristísimas,   desconsoladoras  interrogaciones, 

vale  más  interrumpirlas  ;  i  se  desprenden  no  obstante 
por  sí  mismas  de  estas  palabras  que  registra  El 
Independiente:  "Sabed  que  si  empuñásemos  el  estan- 
darte de  la  oposición  constitucional,  nos  seguiría  to- 
da la  república.  Si  consultáramos  nuestro  interés 
político  o  nuestra  gloria,  habríamos  ya  enarbolado 
esa  bandera,  a  cuya  sombra  se  acojerían  los  hom- 
bres buenos  de  todos  los  partidos ;  más  a  ios  nues- 
tros, preferimos  el  interés  i  la  gloria  de  la  patria''. 
Es  posible,  señor,  que  descendáis  también,  como,  la 
arrastrada  prensa  oficiosa,  a  esas  vulgaridades  de  bue- 
nos i  malos?  ¿Para  llamarlos  así,  cuál  podría  ser  la  re- 
gla ?  Si  conforme  a  sus  hechos,  en  hora  buena  siempre 
que  respectivamente  se  ajustaran  o  nó  a  todas  las  obli- 
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gaciones  de  cada  cual,  según  su  establo ;  pero  ¿  cómo, 
si  a  la  inversa  se  ven  algunos  reprobos,  elevados  em- 
pero al  rango  de  beneméritos,  precisamente  por  faltas 
i  aun  crímenes  que  las  pasiones  banderizas  han  santi- 
ficado, i  otros  por  el  contrario  mui  dignos,  perseguidos; 
i  si  de  las  ideas,  ¿quién  tiene  la.  infalibidad  necesaria 
para  convertir  en  auto  de  fe,  lo  que  es  opinable? 
La  suerte  de  la  patria  interesa  a  sus  hijos,  i  todos 
tienen  igual  derecho  a  opinar  sobre  ella,  en  la  debida 
forma  conducente,  de  acuerdo  con  las  instituciones. 
Habrán  de  ser  ahogadas  las  creencias  de  algunos, 
porque  difieran  de  las  que  profesan  los  que  man- 
dan? Qué  iniquidad!  ISTo  insultéis  tanto  a  los  ma- 
los, esos  que  no  os  secundan  ciegamente ;  ni  atrai- 
gáis tanto  el  odio  sobre  los  buenos,  aquellos  iden- 
tificados con  los  que  quieren  dominación  absoluta  a 
todo  trance.  ¿  Por  qué  no  imitáis  a  Jesúsl  Su  tole- 
raticia  i  mansedumbre  no  se  dejaron  ver  en  el  mun- 
do, para  que  fueran  luego  perdidos  sus  recuerdos. 
Sed  digno  discípulo  de  él,  ya  que  a  nuestros  couíiues 
se  dilata  vuestra  voz,  i  os  quedará  la  patria  eterna- 
mente agradecida.  Templad,  señor,  vuestra  alma  en  la 
memoria  de  los  hombres  ilustres  ! 

Hecha  esa  salvedad,  consideremos  ahora  vuestras 
afirmaciones,  para  citar  las  consecuencias  que  de 
ellas   lójicamente   se  desprendan: 

El  actual  gobierno  es  el  peor  que  hemos  tenido, 
pues  ninguno  había  llegado  a  tantísimo  descrédito: 
apenas  le  prestan  apoyo  si  acaso  los  malos,  de  los  cua- 
les dependen  el  interés  i  la  gloria  de  la  patria;  i  aun- 
que vuestra  oposición,  si  la  hicierais,  necesariamente 
habría  de  herir  esos  preciosísimos  inestimables  bienes, 
no  por  eso  dejarían  de  acompañaros  én  ella  todos 
absolutamente,  o  por  lo  menos  los  bueuos  de  todos 
los  partidos,  iumensa  mayoría  seguramente  i  sensata. 

Cuántas  inconsecuencias,  que  hablan  mui  alto,  re- 
relando  lo  que  más  se  desea  ocultar:  que  todo  es 
confusión;  que  no  hay   buena  fe:  que  solo   domina  el 
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interés  particular.  Eq  un  momento  de  calor,  arrastrado 
por  la  réplica,  lanzasteis  una  verdad,  el  disgusto  na- 
cional, proveniente  de  profundos  males,  tau  <?£, 
traordinarios,  que  si  asomase  oposición  constitucio- 
nal, la  apoyarían  todos  sin  excepción,  o  ai  me- 
nos los  buenos  de  unos  i  otros  partidos,  indistinta- 
mente; pero  como  sois  responsable  i  todos  los  vues- 
tros juntamente  de  tal  disgusto,  pretendéis  hacernos 
concebir  un  imposible,  a  saber,  que  con  él  concuerdan 
el  interés  i  la  gloria  de  la  República. 

Esas  i  otras  contradicciones  que,  por  respeto  a 
nuestros  principios,  nos  han  traído  al  aislamiento, 
nos  separarían  también  de  la  nación,  por  más 
que  quisiéramos  acompañarla  siempre,  si  ella  se  pre- 
cipitara tras  de  vuestra  bandera  cual  la  asomáis ;  i 
aun  nos  han  chocado  menos  que  esto,  consignado 
en  el  número  42,  i  que  no  requiere  comentario: 
"Oreo  que  eso  que  a  Tovar  le  falta,  pudiera  suplir- 
lo siempre  un  ministerio  en  que  abundasen  la  ac- 
ción, la  vida  i  el  arrojo,  más  aun  que  bondad  e  in- 
teligencia ".  El  cielo  señor  nos  libre  de  Marios,  Si- 
las  i  Nerones,  azotes  del  género  humano.  La  bon- 
dad i  la  inteligencia  antes  que  todo.  Si  esos  son 
los  cargos  que  podéis  hacer  al  ministerio,  bien  le  está 
al  señor  Tovar  conservarlo,  i  muí  débil  nos  parece  el 
referente  al  decreto  de  indulto,  que  decís  no  debió 
expedir,  sin  someterlo  antes  a  la  discusión  del  Con- 
greso, pues  este  habría  acordado  una  medida  más 
general  i  conveniente.  Si  ella  os  place  i  os  la  prome- 
téis también  del  legislador,  ¿ñor  qué  no  la  habéis 
procurado  de  éste,  prescindiendo  de  aquél?  Hechos, 
señor  redactor,  no  más  palabras. 

Después  que  os  hemos  indicado  que,  no  sin  mo- 
dificaciones, aceptamos  algunas  de  vuestras  ideas, 
nos  es  mui  grato  manifestaros  que  nos  satisface  com- 
pletamente la  defensa  que  habéis  hecho  de  la  lei  de 
espera.  Oreemos  que  tenéis  golpes  de  vista,  que 
tenéis  talento,   i  que  vuestros   errores,   son   más  que 
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vuestros,  de  vuestro  partido.  En  el  popular  que  pre- 
cisa las  cosas  como  son  en  sí,  que  Jas  llama  por 
sus  propios  nombres,  que  descansa,  en  fin,  en  la 
conciencia  de  su  fuerza,  sin  temor  a  clase  alguna 
social,  porque  no  quiere  sino  lo  que  todas  en  con- 
cierto, rechazando  juntamente  toda  esclusión  i  to- 
da preferencia;  en  el  partido  popular,  sí,  estaríais 
perfectamente  bien:  no  incurriríais  en  contradic- 
ción, i  se  elevaría  a  mas  altas  regiones  vues- 
tro espíritu,  i  Qué  lazos,  señor,  os  detienen?  De- 
jaríais de  tener  talento,  de  tener  golpes  de  vista, 
cualidades  de  hombre  de  Estado,  si  os  retuviera  un 
aJistamiento  hecho  impremeditadamente,  en  filas  que 
lió  alcanzan  a  conteneros.  A  la  arena  sin  trabas,  pues. 
í^d  popular  i  seréis  grande.  Tal  vez  volvamos  a 
escribiros:  dependerá  de  la  acogida  que  nos  diereis. 
E&tre  tanto,   adiós  señor,  i  sed  feliz  ". 

"El  silencio,  señor  con  que  habéis  correspon- 
dido a  nuestra  anterior  carta,  nos  hace  dudar  de 
la  analogía  que,  con  el  más  vivo  placer,  creímos 
notar  entre  vuestros  escritos  i  nuestras  opiniones 
bastante  a  prometernos  que  llegaríais  en  breve  a 
abandononar,  como  abominable,  esa  falsa  posición 
en  que  os  habíais  colocado,  intentando  reducir 
vuestra  elevada  i  enérgica  inteligencia  a  miserables 
intereses  de  partido ;  i  hemos  dicho  intentando  re- 
ducir, i  no  reduciendo,  porque  apesar  de  vuestro 
empeño,  llevado  hasta  incurrir  en  chocantes  contra- 
dieioues,  no  lo  habéis  conseguido.  Dejad  a  las  almas 
vulgares,  que  no  alcauzan  a  percibir  el  gran  mundo 
moral,  de  leyes  eternas,  de  principios  inmutables, 
a  cuyo  favor  el  orden,  la  armonía,  reina  sin  altera- 
ción, mundo  que  jamás  pierden  de  vista  las  bien 
templadas,  como  la  vuestra,  aspirando  a  sus  inefa- 
bles goces  sin  cesar;  dejadles,  sí,  esos  tan  misera- 
bles intereses,  o  bien,  dejad  de  ser  lo  que  sois : 
olvidad  pa"a  siempre  la  justicia,  la  conveniencia 
publica  i   vuestra  dignidad  de  hombre   libre:   olvidad 
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que  las  sociedades  tienen  destino  impuesto  por 
Dios,  i  que  es  impío  contrariárselo :  olvidad  que 
en  ellas  hai  otra  fuerza,  la  opinión,  distinta  del 
gobierno  i  cuando  se  desarrolla,  superior  a  él,  pues 
nunca  logra  comprimirla ;  i  olvidad,  por  último, 
que  esa  os  acompañaría  en  la  oposición,  si  os 
decidierais  a  hacerla,  i  ni  siquiera  la  mencionéis 
más,  i  seguid  antes  bien  las  trazas  de  vuestros 
amigos,  a  quienes  estáis  sirvierdo,  aunque  así  torzáis 
vuestra  carrera,  que  en  cambio  defenderéis  entonces 
bien  la  causa  de  ellos.  ¿Qué  más  tendréis  que 
hacer,  sino  acusar  de  vandalaje  a  las  dos  terceras 
partes  de  vuestros  compatriotas,  los  federales?  Ello 
es  mui  sencillo,  i  en  cuanto  a  la  revolución,  ¿para 
qué  estudiar  sus  causas  ni  los  medios  de  terminarla, 
de  modo  que  no  amenazo  revivir  más  fuerte  acaso, 
o  más  furiosa  si  se  quiere,  cuando  basta  calificarla, 
«orno  lo  hacen  tantos  otros,  de  social  1  Sí,  que  lo 
hacen,  más  en  mengua  de  sí  mismos,  de  su  patria 
i  de  su  siglo !  En  la  tierra  de  las  aristocracias  de 
sangre  i  de  dinero,  del  feudalismo  i  del  derecho 
divino  de  los  reyes,  no  hai  ya  tiranos,  i  sólo  im- 
pera la  opinión.  Aquí,  donde  Bolívar,  seguido  noble- 
mente por  una  generación  de  héroes,  se  consagró 
a  la  independencia,  llevándola  hasta  más  allá  de 
Colombia ;  aquí,  donde  Ricaurte,  en  defensa  también 
de  ella  misma,  se  elevó  al  más  alto  razgo  de  sublime 
abnegación,  de  que  han  sido  capaces  los  más  gran- 
des hombres,  en  todos  tiempos,  aquí,  la  opinión  es 
infamada  i  a  sus  reclamos  se  responde  con  engaños, 
rifles  i  cañones!  Más  valiera  depender  de  España : 
¿  descenderían  ahora  sus  capitanes  generales,  si  los 
hubiera,  a  la  horrible  traición,  traición  doble,  del 
2  de  agosto?  ¡Qué  resultado  tau  distinto  no  se 
prometerían  de  sus  esfuerzos  los  que  nos  dieron 
patria !  Cuando  proclamarou  con  la  República,  la 
libertad,  la  igualdad  i  la  fraternidad,  que  son  de 
esencia    suya,    ¿  proveerían   esto  que   está    pasando  I 
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¿Tenemos  por  ventura  garantías?  ¿El  querer  de 
la   generalidad   no    es   sacrificado    al    de    los    pocos  '*. 

qne  ejercen  el   poder  público? Ojalá  no  fuese 

así;  pero  mientras  sea,  aceptémoslo  con  sus  conse- 
cuencias, sin  agravarlas  con  la  difamación,  ni  ¡  para 
qué  tampoco?,  siendo  contraproducente:  hace  la 
guerra  interminable. 

Si  los  que  mandan  no  hubieran  desplegado 
ideas  tan  retrógradas,  lejos  de  temer  su  cólera 
la  oposición,  les  marcaría  el  rumbo  que  debieran 
imprimir  a  su  política,  i  de  vuestros  triunfos  como 
escritor  independiente  i  talentoso,  participarían  ellos 
también ;  más  entonces  tampoco  habría  ejércitos  a 
la  altura  de  Santa  Iués,  ni  guerrillas  bastantes  a 
cubrir  el  vasto  territorio  nacional,  sino  que  los 
pueblos  se  agitarían  solo  en  la  arena  de  la  discusión 
franca  i  desapasionada,  i  no  os  veríais  en  élia  for- 
zado a  caer  en  reticencias  que  a  nada  bueno 
conducen,  a  la  vez  que  revelan  sí  presión,  i  con- 
tribuyen a  desopinar  al  gobierno.  Así,  las  malas 
prácticas  se  vuelven  contra  los  mismos  que  las 
emplean,  e  igual  efecto  produce  constantemente  todo 
medio  que  adapte  la  tiranía  para  afianzarse.  I  aún 
cuando  el  patriotismo  no  impusiese  dejar  amplia 
libertad  a  \& opinión,  lo  aconsejaría  la  propia  con- 
veniencia, para  que  ella  sin  temor  alguno  a  tropelías 
ni  vejámenes,  se  desarrolle  i  exhiba  clara  i  dis- 
tintamente en  todas  sus  faces,  i  se  forme  la  moyoría 
e  impere  con  la  conciencia  de  su  derecho  i  de  su 
fuerza;  pues  de  lo  contrario,  cuando  ya  pesen  en 
el  alma  aquellos  crueles  excesos,  Írmenos  terribles 
que  .ellos  parezcan  los  sacrificios  consiguientes  a 
la  guerra,  estallará  esta  indefectiblemente,  de  lo 
cual  da  testimonio  la  historia,  en  perfecta  corres- 
pondencia con  los  fines  providenciales  de  la  humani- 
dad. Si,  pues,  la  guerra  jamás  se  enciende  sino  en 
caso  extremo,  que  el  instinto  de  conservación  i  el 
deseo   de   engrandecimiento    tienden     a     diferirla,   es. 
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evidente  que  no  sobre  los  federales  recaen  tortor 
esos  horribles  cargos  de  que  han  sido  objeto,  sino 
sobre  eí  gobierno  i  la  prensa  que  los  colocaron  en> 
semejante  caso. 

Nos  heaios  extendido  de  más,  llevados  del 
raciocinio  ;  si  no,  ya  os  habríamos  dicho,  como  ahora*, 
os  decimos,  que  no  os  rebajaréis  a  aquellas  acusa- 
ciones ;  antes  bien,  manteniéndoos  fiel  a  vuestros 
principios  i  a  vuestra  dignidad,  no  muy  tarde  de- 
seguro  haréis  decidids mente  la  defensa  dé  la  caitsa> 
del  pueblo,  a  juzgar  por  los  lamentos  que  os  h& 
arrancado  la  violación  del  programa  de  marzo,  i  el 
modo  con  que  los  ha  acogido  el  gobierno.  Cuando* 
éste  i  la  prensa  oficiosa,  bien  que  a  aquel  movi- 
miento contribuyeron  ambos  partidos,  i  con  más- 
por  supuesto  el  de  la  mayoría,  se  empeñan  en  dañar 
a  éste,  sin  pararse  en  los  medios,  porque  no  se  iés& 
somete  servilmente,  vos,  señor,  recordáis  ^ue  el 
origen  de  todos  los  males  es  haber  faltado  a  dicbe> 
programa,  cuya  realización,  como  mui  bien  advertís?5 
habría  salvado  la  Eepública ;  i  ciertamente  la  habría* 
salvado.  Para  conocer  cuanto  hemos  perdid^  al 
perder  aquella  ocasión  en  que  concurrieron  Toáow 
generalmente  a  un  mismo  fin,  hecho  que  rara  vék 
se  obtiene,  i  que  debió  haberse  contemplado  como 
favor  del  cielo,  eu  reparo  de  cuanto  habíamos^ 
sufrido,  volvamos   la    vista    a   esa   memorable    fecha 

citada,  i  comparemos . .  Pero   ¡  cómo  !  si    ante  ella 

el  dolor  nos  invade  instantáneamente,  privándonos 
del  razonamiento !  Ese  dolor  es  la  voz  de  la  na- 
turaleza que  nos  dice  cuan  felices  seríamos,  si  Im- 
buena  fe  hubiera  guiado  a  los  que  sustituyeron  a¿ 
los  Monagas.  "Más,  oh  fatalidad  !  ",  así  os  expresáis, 
i  nos  place  copiarlo,  "el  programa  de  marzo  se- 
escribió  sin  intención  de  ejecutarlo,  o  vinieron  luego* 
las  pasiones  políticas  a  perturbar  el  ánimo  de  \os 
que  realmente  pensaron  elevarlo  a  dogma".  Moy 
bien,  señor.     Sois   eco   de  la    nación,   lo  que  prueban 
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que  la  preferís  al  partido  que  traicionó^  aquel  mo- 
vimiento, uo  obstaDte  los  lazos  que  con  él  os 
ligan:  prueba  que  reconocéis  que  a  ella  le  toca, 
lo  que  escritores  merceuarios  le  niegan,  dirigir  sus 
negocios  por  sí  misma,  independientemente  de  men- 
tores, ya  que  pretendan  algunos  convertirse  en  tales  : 
prueba  que  reprobáis  se  hubiesen  arrojado  igno- 
miniosamente del  palacio  ejecutivo  a  los  ministros 
liberales,  cerrando  tras  ellos  sus  puertas  a  los  que 
fio  fueran  de  los  escl usi  vistas :  prueba  que  palpáis 
ia  justicia  de  los  que  se  han  armado  para  hacer 
imperar  la  mayoría,  en  satisfacción  a  la  honra  na- 
cional. Prescinden  del  noble  origen  deesa  guerra  los 
que  la  califican  de  social  ;  prescinden  de  que  era 
necesaria,  después  de  aquellos  criminales  hechos; 
.prescinden  de  que  se  habría  mancillado  la  Repú- 
blica, rompiendo  con  sus  gloriosas  tradiciones,  al 
someterse  a  una  dominación  tan  pérfida  como  humi- 
llante. No  se  hubiera  destruido  la  igualdad,  a  des- 
pecho juntamente  de  las  instituciones  i  del  pacto 
de  unión  i  olvido  de  lo  pasado,  i  la  mayoría  segura, 
de  su  triunfo  en  el  terreno  legal,  se  habría  man- 
tenido en  paz,  i  bajo  ese  benéfico  influjo,  vuestros 
planes  de  progreso  concebidos  ,  en  la  adelantada 
3Torte-américa,  serían  acogidos  con  entusiasmo  i 
realizados  sin  dificultad.  Razón,  pues,  tenéis  en 
^amar  aquel  programa,  como  lo  protestáis,  agregan- 
do que  el  tiempo  i  nuestros  tristes  sucesos  no 
harán  que  lo  améis  menos.  Enhorabuena,  señor : 
adelante,    que  os   espera   la  gloria. 

%  Por  qué  no  os  distinguís  en  absoluto,  por 
completo,  de  esos  libelistas  que  no  saben  sino  de 
guerra  social,  vandal  age  i  latrofederacion  ?  Ya  os 
hemos  juzgado :  serviríais  perfectamente  al  país,  si 
no  mediaran  vuestros  compromisos  de  partido  ;  pero 
permitidnos  recordaros  que  a  estos  por  sagrados 
que  parezcan  son  siempre  superiores,  las  convic- 
ciones de  patriotas    i   más,  respecto    del    que   tenga 


—  75  — 

el  don  de  arrastrar  por  el  convencimiento.  Ejerced  lo, 
señor,  en  beneficio  común  :  servid  de  guía  al  buen 
pueblo  venezolano.  ¿  Por  qué  odiarlo  ?  ¿  Por  qué  admi- 
tir, mucho  menos  sostener,  una  causa  que  le  sea 
contraria?  ¿Por  qué  no  ahogar  los  intereses  que 
se  choquen  con  los  de  él,  si  chocar  solo  pueden 
los  que  no  sean  legítimos?  ¿Por  qué  en  fin  com- 
batirlo a  fuego  i  sangre?  Señor,  tenemos  que  callar, 
para  no  pareceros  exaltado ;  pero  a  la  verdad  que 
nuestra  alma  está  profundamente  afectada.  Por  una 
parte,  vemos  la  guerra  que  nos  destruye;  por  otra, 
al  gobierno  buscando  el  triunfo  por  una  vía  en  que  no 
lo  hallará  ciertamente,  i  por  otra,  en  fin,  a  la  prensa 
del  todo  extraña  a  la  cuestión,  tal  como  es,  de 
orden  ciertamente,  pero  del  que  emana  de  la  po- 
lítica, no  del  que  la  policía  impone:  este  es  mni 
sencillo,  mientras  que  solo  medidas  perfectamente 
combinadas  producen  aquel,  i  es  el  mejor  resultado 
que  puede  anhelar  una  admnistración  mui  bien 
inspirada,  solícita  de  la  prosperidad  de  la  patria. 
JNo  quisiéramos  desarrollaros  el  programa  que  en 
nuestro  humilde  concepto  nos  llevaría  a  ese  re- 
sultado, sin  anunciaros  desde  ahora  que  puede 
reducirse  a  estos  dos  términos;  libertad  i  acatamiento 
a  las  exijencias  de  la  opinión.  Si  convenís  en  ello, 
con  todas  nuestras  fuerzas  os  ayudaremos  a  sostenerlo. 
Estamos  a  vuestra  disposición,  i   sed  feliz". 

De  esas  cartas  no  se  ocupó  el  señor  Rojas 
«ino  para  mostrárselas,  como  del  señor  Antonio  Leo- 
cadio Guzmán,  a  algunos  amigos  suyos,  entre  ellos 
también  míos  i  federales,  mal  vistos  del  gobierno, 
pues  por  lo  demás  no  se  apartó  de  su  sendero,  bien 
que  yo  le  indicase  otro,  ofreciéndole  si  entraba  en  él 
mi  débil  pero  decidido  apoyo.  La  anteposición  de  mi 
apellido  a  mi  nombre,  en  iniciales,  apariencias  daba  de 
«xacto  a  aquel  aserto,  i  supongo  que  de  ello  aprove- 
chándose, sin  cuidarse  de  que  resistiera  o  no  a  la  sana 
crítica,   prefirió  aparecer  alhagado  por  ese  escritor  de 
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gran  fama,  no  obstante  qne  le  fuera  o  por  lo  menos 
antes  le  hubiera  sido  odioso,  que  no  por  algún  novel 
actor,  en  el  escenario  público,  aunque  por  lo  mismo 
sin  prevención   debía  oirlo. 

En  cuanto  al  espíritu  de  las  cartas,  bien  se  com- 
prenderá que  era  el  de  avivar  aquella  tremenda  opo- 
sición que  hacía  El  Independiente,  pero  sacándola  del 
falso  terreno  de  las  tenebrosas  maquinaciones  de  si* 
redactor,  orijen  de  aquellas  ridiculas  inconsecuencias 
de  que  lo  acusé  i  de  que  no  pudo  defenderse,  i  que 
al  cabo  si  bien  lo  elevaron  al  poder,  lo  hundieron 
luego  en  profundo  abismo,  i  ¿qué  gracia  es  esa,  su- 
bir para  caer  más  abajo  de  donde  se  estaba?;  avivar 
sí,  repito,  aquella  oposición  era  mi  objeto,  pero  acri- 
solada por  el  patriotismo,  sagrado  fuego,  rejene- 
rador,  llamas  que  lejos  de  quemar  con  crueles  dolo- 
res, en  dulcísimas  fruiciones  encienden  purificaudo^ 
para  la  ascensión  al  cielo,  convertida  en  tal  la  tierra 
misma  de  nuestros  projenitores  i  de  nuestros  des- 
cendientes, i  controlada  además  con  la  santa  demo- 
cracia, sublime  teoría  política,  exprimida  de  la  civili- 
zación moderna,  que  no  es  sino  el  desenvolvimiento* 
de  los  preceptos  del  divino  maestro,  crucificado  en  el 
Calvario. 

También  en  esos  mismos  días  escribí  al  señor 
Manuel  Felipe  Tovar: 

"Por  deber,  señor,  para  con  la  patria,  de  cuya  suer- 
te os  habéis  hecho  el  arbitro,  i  por  la  satisfacción  en 
todo  caso  tan  grata  de  haberlo  cumplido,  he  de  ex- 
presaros en  esta  carta,  mis  pensamientos  sobre  1* 
situación,  aun  a  riesgo  de  que  los  despreciéis ;  mas», 
si  llegarais  a  acojerlos,  entonces. ..  .ante  el  risueño 
porvenir,  para  mí  como  presente,  tan  fecundos  así 
en  bienes  los  contemplo,  i  con  tanta  fe,  como  la  de 
los  mártires  en  el  cielo,  la  de  Galileo  en  el  movi- 
miento terrestre,  la  de  Colón  en  la  existencia  de  Amé- 
rica  ciertamente,  entonces   mi    satisfacción   sería 

mayor;  i   vuestra  la   gloria,  gloria   nacional,   que  yo* 


alebraría  altamente,  como  la  única  que  exita  mi 
respeto  i  admiración,  i  que  exitaría  también  mi  en- 
vidia, si  pudiera  yo  envidiar.  Pronunciarían  vuestro 
nombre  las  jeneraciones  futuras,  como  ésta  el  de 
Bolívar,  que  en  rigor  se  parecen  las  empresas,  laque 
é\  realizó,  i  la  que  aun  por  acometerse,  debierais  em- 
peñaros en  ¡levar  a  cabo.  Tan  enéticamente  nos 
íijitamos  abora,  como  nuestros  padres  en  la  inde- 
pendencia; i  pues  hasta  asegurar  ésta  no  descansa- 
ron ellos,  tampoco  nosotros  descausaremos  sino  al 
'constituirnos  sobre    bases  sólidas. 

No  menos  que  la  materia  bruta,  el  hombre,  in- 
dividual o  colectivo,  obedece  a  leyes  emanadas  del 
Criador,  en  armomía  por  supuesto  con  sus  altos  des- 
tinos, destinos  que  en  virtud  de  ellas  procura,  des- 
truyendo cuantos  obstáculos  encuentre,  sin  que  ha- 
yan sido  nunca  estériles  sus  esfuerzos,  por  más 
«lescabel lados  que,  al  hacerlos,  hubieran  parecido  al 
frfo  calculador,  tal  el  poder  inmenso,  irresistible,  de 
las  ideas;  i  en  efecto,  los  ídolos,  no  obstante  que 
tenían  ejércitos  a  su  servicio,  fueron  por  unos  pobres 
indefensos  que  propagaban  santa  doctrina,  derriba- 
dos; i  otra  relijión,  ya  extendida  por  un  tercio  del 
inundo,  apenas  contó  en  su  cuna  con  trescientos  ca- 
torce creyentes;  i  a  la  inversa,  pero  siempre  al  propio 
impulso,  desaparecieron  el  feudalismo  en  Europa,  i 
la  dominación  de  la  madre  España  en  nuestra  tie- 
rra, i  Para  qué  más  citas,  aunque  las  haya  de  sobra, 
«n  el  particular  ?  Mas,  si  es  inmenso,  irresistible,  se- 
mejante poder,  acátese  la  revolución,  que  de  ideas 
es,  mal  que  le  pese  al  periodismo  oficioso,  que  tanto 
la  afea. 

"LosMonagas  abusaron  excesivamente  del  cen- 
tralismo, convirtiéndolo  en  extensa  red,  que  solo 
ellos  manejaban,  i  de  que  constituían  parte,  como 
ciegos  instrumentos,  desde  los  gobernadores  hasta  sus 
más  ínfimos  ajentes,  i  así,  a  tal  punto  lo  hicieron  odio- 
so, que  muí  pocos  dejarían  de  mirarlo   como  la  causa 


de  todos  nuestros  males;  i  si  do  llegó  a  pronunciarse 
contra  él  la  prensa,  provino  únicamente  de  que  es- 
tuvo amordazada.  Castro  confirmó  después  ese  juicio- 
con  sus  arbitrarios  procederes,  cuando  apenas  tendía 
a  afianzarse  en  el  mando,  i  lo  hizo  evidente,  irrevo- 
cable, tras  la  persecución,  sin  miramiento  a  la  leí  ni 
a  la  moral,  a  que  sometió  a  los  liberalesco  pretexto  de- 
corrompidos  por  los  Monagas,  aunque  a  derribar  a 
estos  i  a  elevarlo  a  él,  habían  contribuido  en  masa 
eficazmente.  Pero  ¿cómo  pudo  ocurrírsele  que  ese 
partido  aun  cuando  no  fuese  la  mayoría,  i  menos 
siéndolo,  sufriera  impasible  ese  atropellamiento  f.  Le- 
jos de  eso,  alarmado  como  era  natural,  se  agrupó 
por  instinto  de  conservación,  procurando  hacerse 
fuerte  en  torno  de  la  bandera  federal,  símbolo  de 
sus  aspiraciones;  i  contra  ella  también,  contra  las 
ideas,  pues,  ¡torpeza  sin  igual!,  extendió  él  la  pros- 
cripción, pernicioso  ejemplo  que  habéis  seguido,  hasta 
exederlo,  i  ellas  desde  luego  con  todo  su  poder  in- 
menso, irresistible,  a  que  ya  me  referí,  han  deter- 
minado la  resistencia,  i  en  efecto  sus  poseídos  aunque 
sin  armas,  se  han  precipitado  a  los  bosques  para  su- 
plirlas con  escojidas  posiciones  i  la  constancia  i  firme- 
za inquebrantables  de  que  dan  muestra,  al  combatir 
contra  los  defensores  de  vuestro  gobierno,  de  aque- 
llas bien  provistas.  Tanta  heroicidad  imposible  que 
proceda  del  crimen,  sino  por  el  contrario  de  interés 
mui  grande  i  noble,  lejítimo,  común  -a  todos,  inte- 
rés que  los  lleve  a  sujetarse  a  los  mil  i  más  sacri- 
ficios que  ella  envuelve:  por  tanto  arguye  profun- 
das convicciones,  sentimientos  arraigados:  exhibe 
santo  propósito.  ¿Cómo,  pues,  condenarlo,  ni  para 
qué  tampoco,  si  eso,  lo  peor,  solo  sirve  para  en- 
cender más  i  más  los  odios,  encarnizar  más  i  más  la 
guerra,  i  en  fin,  destruirlo   todo? 

Alarmante  es  la  situación,  el  porvenir  tene- 
broso. El  comercio,  paralizado,  no  puede  prestaros 
auxilios,  i  menos  aun  la  agricultura,  completamente 
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arruinada.    Tesoro  público ya   el    ministro   lo  ha 

declarado  en  bancarrota.  Del  partido  del  2  de  agosto? 
una  gran  parte  os  hace  fuerte,  fortísiina  oposición,., 
i  precipitada  en  ella  buscará  vuestra  caída,  que  ya 
sin  duda  medita.  De  esos,  pues,  disidentes  i  de  los 
federales  sois  a  unas  el  blanco.  Prescindo  de  los 
primeros,  porque  apenas  puedo  presentir  sus  maqui- 
naciones, i  ¿  cómo,  sin  conocerlas  bien,  me  sería  dable 
determinar  toda  su  trascendencia?;  pero  respecto  de 
los  segundos,  ¿  a  quién  se  escapará  que  mantienen  la 
lucha  de  tal  manera  que  habrán  de  vencer  necesaria- 
mente, en  guerrillas,  que  cruzan  el  vasto  territorio  de 
la  Eepública  i  llegan  hasta  las  puertas  de  esa  ca- 
pital? Después  que  por  la  federación  se  ha  vertido 
tanta  sangre  i  consumado  tantísimas  otras  desgra- 
cias, como  desterrar  a  muchos  i  sumirá  otros  en  es- 
trechas bóvedas  i  exponer  a  otros  más  a  la  intem- 
perie en  inhabitable  islote,  ella  ha  asumido  sagrado 
carácter,  el  de  los  dogmas  vistos  como  salvadores  de 
las  sociedades,  que  rechazan  solo  los  que  se  erijen 
en  sus  reguladores ;  pero  estos,  débiles  estorbos,  serán 
destruidos.  Lo  contrario,  absurdo.  Los  reveses  que 
experimentaron  los  libertadores,  no  impidieron  que 
al  fin  los  coronase  la  victoria;  i  lo  mismo  se  dirá 
más  tarde  de  esas  guerrillas  de  ahora,  aun  cuando 
ningún  accidente  providencial  venga  a  favorecerlas, 
por  las  virtudes  no  más  de  que  ya  dije  daban  ejem- 
plo. Para  derribaros,  no  necesitan  de  nuevo  impulso 
porque  con  el  propio  que  tienen  de  atrás  seguirán 
matando  la  confianza  i  haciéndoos  más  i  más  odioso  ;;: 
eso,  fuera  de  que  nunca  tuvisteis  popularidad,  ni 
contáis  ya  con  dinero,  ni  siquiera  unión,  entre  los 
mismos  que  fueron  antes  vuestros  entusiastas  parti- 
darios, partidarios,  por  su  propia  conveniencia,  sin  du- 
da, que  al  convencerse  de  que  sois  para  sus  fines 
impotente,  os  desecharán  por  otro. 

Que  desistierais,  pues,  de   ese  sistema,  sería   lo 
natural,  empleando  otro,  adecuado  a  restablecer   \s& 
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¿confianza,  absolutamente  indispensable  para  llegar  a 
$%  paz  i  al  orden,  tan  dulces  como  fecundos,  i  sin  cuya 
posesión,  aun  mas  que  la  vida  salvaje,  es  la  social, 
úiua  i  horrible.  I  os  lo  aconseja  también  la  misma 
condición  de  vuestro  poder,  de  hecho,  i  hecho  el  mas 
criminal  i  horroroso  que  nuestros  anales  registran. 
"Después  que  rompen  la  constitución  i  deponen  i  apri- 
sionan al  presidente  señor  general  Castro  los  vues- 
tros, fraternizando  con  el  pueblo  proclaman  como 
é!  la  federación,  i  lo  exitan  a  elegir  un  gobierno 
provisorio;  ñus  a  poco,  de  un  día  para  otro,  se  con- 
trapronuncian  con  el  inayor  cinismo,  atacan  de  muerte 
al  que  habían  atraído  la  víspera  i  después  de  un 
desigual  combate  se  ostentan  vencedores.  ¿Habré 
^alterado  en  lo  mas  mínimo  el  Io  i  el  2  de  agosto, 
en  que  nació  vuestro  gobierno?  I  ¿no  sería  de  he- 
cho! Pues  i  o  pudo  el  jefe  de  las  armas  que  con- 
sumó ambos  golpes,  prescindir  del  orden  legal,  des- 
pués de  suspendido,  i  arrogarse  él  mismo  el  mando 
o  conferirlo  a  otro  cualquiera  de  su  agrado  ?  Se- 
guro que  sí,  desde  que  le  hubiera  convenido;  pero  pre- 
firió restablecerlo,  elevándoos  al  poder,  como  el  lla- 
mado a  sustituir  al  presidente  depuesto,  que  desde 
luego  siguió  encarcelado,  porque  así  ganaba  en  de- 
cisión i  energía  de  los  suyos,  i  en  respeto  de  sus 
contrarios,  a  título  del  derecho  que  se  atribuía  ;  pero 
la  verdad  no  es  sino  que  la  constitución  sirve  a 
vuestro  partido,  de  lo  q.ue  la  federación  al  popular, 
de  bandera,  i  así  como  el  gobierno  de  este,  si  hu- 
biera alcanzado  la  victoria,  habría  sido  de  hecho, 
también  lo  es  el  vuestro,  que  triunfó,  ya  que  no  po- 
día menos,  con  tropas  disciplinadas  y  provistas  de 
todo,  contra  montoneras  sin  organización  ni  elemen- 
tos. I  con  todo,  ¡os  exhibís  constantemente  el  sos- 
tenedor de  la  ley  !,  i  los  mismos  que  combateu  por 
ella,  no  la  invocan  sino  para  su  provecho,  violán- 
dola de  continuo,  para  imponer  mejor  su  predominio, 
como  fácil   por   demás    me   sería   probarlo ;    pero    ni 


—  Si- 
lo intentaré  siquiera,  porque  ine  apartaría  de  mi 
objeto  que  es  consignaros  principios  generales,  a  mas 
de  que  descendiendo  á  ese  terreno,  acaso  podría 
desagradaros,  i  entonces  no  leeríais  con  benevolencia, 
ni  aun  con   irnpaicialidad,  esta  carta. 

No  sigáis,  señor,  decantando  vuestra  legitimidad, 
que  de  ella  se  ríe  la  mayoría  i  juzga  de  todo  lo 
demás  por  esa  farza:  corresponded  á  vuestra  sa- 
grada misión  de  hacer  el  bien  geueral,  manteniendo 
la  regularidad  i  facilitando  el  progreso,  fundamentos 
de  paz,  de  honra  i  también  de  gloria  para  la  patria, 
i  os  bastará  eso  para  acreditaros  de  verdaderamente 
legítimo,  en  términos  que  borrando  de  vuestro  gobier- 
no su  vicio  original,  recojeríais  amor  y  bendiciones: 
sed,  cual  bien  le  está  al  supremo  magistrado,  sed 
sí  padre  del  pueblo,  i  pues  él  exije  la  federación, 
acatadla,  lejos  de  oponeros  a  su  establecimiento  :  de- 
penda este  enhorabuena  del  resultado  de  las  eleccio- 
nes, deponiéndose  entre  tanto  las  armas;  pero  a  ese 
fin  empeñad  vuestra  palabra  de  que  se  respetará  en 
ellas  la  libertad,  con  enteras  garantías  para  todos, 
prescindiéudose  absolutamente  de  sus  hechos  en  la 
guerra;  i  procurad  a  mayor  abundamiento  alguna 
causa  que  envuelva  la  que  se  proclama,  i  asomadla 
a  ver  si  acaso  sirve  de  enseña  a  algún  partido  mas 
grande  que  los  que  hoy  se  disputan  el  poder,  sin 
buscar  así  una  fusión,  que  a  poco  de  contraída  se 
deshaga,  sino  un  partido  tal,  de  fuerte  cohesión,  la 
de  ideas,  partido  que  salve  la  República.  Vendrá 
luego  la  federación,  pues  hecha  está  en  su  favor  la 
revolución  moral;  pero  vendrá  con  calma,  sin  de- 
sastres  para  el  presente  ni  amenazas  para  el  porve- 
nir. Tendremos  con  ella,  todas  las  prácticas  de  una 
sociedad  bien  organizada;  no  la  temáis,  pues.  Por 
el  contrario,  temedlo  todo  de  una  situación  tan  pre- 
caria como  Ja  vuestra,  si  continuáis  como  hasta  aquí, 
pues  al  orden  i  a  la  paz  tienden  imprescindiblemente 
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las  sociedades;  i  ésta  cansada  de  guerra  con  los  dos 
años  que  la  viene  sufriendo,  os  desechará  cuando 
menos  penséis,  siu  que  alcancen  a  impedirlo  los  po- 
cos que  os  queden  fieles.  Evitad  ese  violento  cam- 
bio, i  preparadlo  para  que  no  traiga  nuevas  cala- 
midades, haciendo  mas  i  mas  doloroso  este  lamentable 
estado.  Por  mi  parte,  os  declaro,  cómo  lo  lee  en  mi 
alma  el  Criador,  que  no  dudo  ni  he  dudado  un  ins- 
tante del  triunfo  de  la  federación ;  pero  a  la  fecha 
voi  temiendo  lo  que  se  desprende  de  esta  cita  de  un 
profundo  pensador:  "Napoleón  presentó  para  la 
Francia,  como  Oromwel  lo  hizo  un  momento  para 
la  Inglaterra,  el  gobierno  del  ejército  que  se  esta- 
blece siempre  que  es  combatida  uua  revolución,  i 
mudando  entonces  de  uaturaleza  poco  a  poco,  de 
civil  que  era  al  principio,  se  vuelve  militar".  Yo 
quiero  la  Kepública,  señor,  i  consiguientemente  las 
revoluciones  necesarias,  las  que  a  ella  nos  acerquen ; 
era  así  la  federal,  santa  como  la  francesa ;  pero 
como  esta  fue  torcida  por  Napoleón,  también  puede 
serlo  aquella,  nadie  sabe  por  quiéu.  Un  caudillo 
militar,  por  efecto  de  la  prolongación  de  la  lucha- 
puede  esclavisar  la  patria;  i  francamente,  no  creo 
que  aquella  cese  hasta  dar  en  tierra  con  la  adminis- 
tración, a  menos  que  esta  tome  a  su  cargo  dirigirla, 
No  levantéis  innobles  figuras,  con  perjuicio  de  unos 
i  otros,  exponiéndonos  a  ser  sus  víctimas.  Salvad» 
señor,    vuestra    memoria. 

Son  estas  mis  íntimas  convicciones,  que  no 
temo  expresar  ante  ninguno  de  los  dos  partidos,  es- 
perando caso  de  reprobación,  que  me  justifiquen  los 
hechos  i  me  aplauda  la  posteridad.  Si,  pues,  no 
las  envío  a  la  preusa,  es  porque  cuento  que  las 
leeréis  con  menos  repugnancia  en  privado.  Por  la 
prensa,  llevarían  mi  firma :  al  secreto  de  vuestro 
gabinete  irán  como  anónimo,  porque  nada  tenéis  que 
hacer  con  mi  nombre:  merecerán  o  no  vuestra  apro- 
bación,  sin   que  influya  la  procedencia.    Pero  si  qui- 
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siereis  otra  voz  oirme,  os  diré  siempre  lo  mismo,  sin 
que  me  arredre  ningún  temor.  En  vuestra  presencia, 
desenvolvería  mis  ideas,  aquí  condensadas.  Poned, 
pues,  si  lo  tenéis  a  bien,  este  aviso  en  El  Sema- 
nario de  las  Provincias  :  "Se  solicita  un,  joven  la- 
borioso, inteligente,  de  buenas  recomendaciones,  para 
colocarlo  al  frente  de  una  empresa  agrícola".  Mi 
credencial  será  ese  periódico,  i  si  al  presentarme  con 
él  en  vuestra  casa,  trié  abren  sus  puertas,  me  ten- 
dréis en    ella   a    vuestra   disposición. 

A  Dios,  señor!     El  cielo  os    inspire". 

Auníjue  hice  esa  carta  en  esta  capital,  pensándolo 
bien  me  pareció  mejor  antes  de  ponerla  en  limpia 
para  darle  dirección,  suponerla  de  la  Guaira,  i  para 
colocarla  con  seguridad  en  la  estafeta  de  ese  puerto, 
me  valí  del  señor  Antonio  M.  Mollejas,  agente  de 
nuestro  círculo  para  aquella  combinación  del  centro, 
tan  feliz  en  su  principio  como  desgraciada  después, 
i  a  la  cual,  como  muí  pocos  otros  prestó  inmensos 
servicios,  con  palpable  abnegación,  i  de  ahí  que 
desde  entonces  lo  juzgo  digno  de  la  mas  alta  es- 
tima. 

Tampoco  el  señor  Tovar,  ni  siquiera  por  curio- 
sidad, ya  que  no  por  serio  estudio,  se  cuidó  de 
oirnie,   no   obstante   que   me  puse    a  su   disposición. 

Mi  doble  manejo  o  sea  el  entenderme  a  un  tiem- 
po mismo  con  el  poder  i  la  oposición,  ¿  tendrá  ca- 
rácter de  intriga,  que  me  exponga  a  la  vergüenza 
pública  ?  No  por  cierto :  atrayendo  al  señor  Boj  as 
al  buen  terreno,  al  de  los  principios,  procedía  yo 
niui  bien  i  no  menos  procurando  del  señor  Tovar 
una  transacción,  ¿dónde  pues  estaría  la  intriga?  I 
claro  está  que  mientras  mas  temible  se  hiciera  el 
partido  del  primero,  el  del  segundo  debería  acojer 
mejor  mis  indicaciones,  i  fuerte  por  la  unión  de  los 
federales,  caso  que  a  estos  satisficiese  el  arreglo, 
¿  qué  valdría  El  Independiente,  condenado  desde  luego 
a    desaparecer?    La  política    tiene    eso:   estéril  se 
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vuelve  o  destructora,  cuando  rechaza  por  ignoran- 
cia o  vanos  escrúpulos,  los  medios  indirectos  capaces 
de  producir  el  deseado  fin,  i  se  empeña  obstinada- 
mente en  lograrlo  por  alguno  solo,  visto  como 
recto,  el  mas  pronto  i  eficaz  aunque  sea  execrable, 
esi&l  la  violencia !  Aberración!  A  esta  fecha,  ¿  quién 
ignora  que  no  la  constituyen  tortuosa  las  curvas,  si 
por  ellas  conduce  a  los  pueblos  a  la  dichosa  meta 
de  su   engrandecimiento  ? 

l4J^ada  encuentro  en  su  carta  que  objetar",  me 
dijo  el  señor  Acevedo;  "  en  premisas,  mui  buena,  pero 
de  conclusión  débil,  floja,  nula  casi ",  la  halló  el  señor 
Pedro  Pablo  Ibarra,  i  los  otros  que  también  la 
vieron,  se  limitaron  a  manifestarme :  "  cuidado  como 
de  esas  ten  ti  vas  solo  resulta  que  lo  alhaguen  perso- 
nalmente i  se  nos  vaya";  pero  yo  que  estaba  ple- 
namente seguro  de  mí  mismo,  por  mis  profundas 
convicciones,  inconmovibles ;  yo  que  nunca  he  creído 
que  atraigan  merecimientos  los  puestos  públicos,  sino 
por  el  bien  que  desde  ellos  se  haya  sembrado,  ¡  cómo 
ji abría  de  asociarme  a  los  que  ni  la  paz  supieron 
conservar  ! ;  de  ahí  que  sonreído,  amenazándolos  con  mi 
persecución,  peor  que  toda  otra,  pues  poseía  sus  secre- 
tos, seguí  obedeciendo  al  instinto  que  me  guiaba,  sin 
corregir  la  conclusión  de  mi  carta,  apesar  del  defecto 
notado  por  el  señor  Ibarra,  tanto  mas  positivo  para 
mí  como  que  de  él  tenía  previa  conciencia,  porque 
de  no  llegar  a  la  única  verdaderamente  lógica,  aquella 
11  otra  cualquiera  en  que  me  fijase,  venía  por  igual 
a  servir  para  mi  objeto,  i  eso  me.  bastaba :  tener  las 
conferencias,  que  de  ellas  sacaría  yo  en  claro  la  po- 
sibilidad de  la  paz  o  no,  mientras  que  las  haría  impe- 
ndes evidentemente,  deduciendo  lo  que  en  rigor  de 
■verdad,  de  la  argumentación  se  desprendía,  pues 
tnq  se  desprendía  que  aquel  era  gobierno  de  hecho, 
criminal  ?  I  plantada  la  cuestión  en  tales  términos, 
l  cabía  arreglo  alguno,  o  por  el  contrario  se  justi- 
ficaba la  guerra,  como  quiera  que  fuese,  de  exter- 
minio i  todo  ?     I   %  a   qué  entonces  acercarme  al  señor 
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Tovar,  para  exponérselo  eh  voz  baja?;  cuando  so!o 
por  la  declamación  ante  el  pueblo  agitado  como  el 
mar,  formando  oleaje;  o  por  el  eco  de  la  prensa» 
que  se  dilata  cual  trueno  de  horrible  tempestad,  o 
en  fin  por  el  estrépito  de  las  armas,  i  ni  eso  sino 
por  la  victoria  ya  conquistada,  produce  efecto  la  inti- 
mación; pero  ¡qué  condiciones  tan  distintas!:  dise- 
minado, sin  fusiles  ni  pertrechos,  el  ejército  triiiit- 
fador  en  santa  Inés,  i  su  general  en  jefe  por  las 
antillas,  errante,  en  solicitud,  bien  que  inútil,  ele  esos 
elementos,   pues  desacreditado   nadie  quería   dárselos. 

A  mas  de  lo  que  dejo  referido,  me  había  puesto 
al  habla  con  el  señor  doctor  Pedro  Gual.  Su  hijo 
de  su  mismo  nombre,  me  visitaba  tanto  como  yo 
a  él,  cuando  aprendíamos  el  derecho,  i  continuamos 
después  perfectamente  unidos,  como  identificados  en 
ideas,  aunque  figuraba  él  entre  los  partidarios  aél! 
gobierno  i  entre  sus  enemigos  yo.  ¡  Qué  dé  cosas 
influyen  en  la  suerte  del  hombre!  I  ¡se  jacta  em- 
pero de  ser  libre !  ¿  jSos  habríamos  dividido  en  la 
práctica  nosotros  dos,  así  identificados,  como  he  dicho, 
al  no  mediar  la  circunstancia  influyente,  decisiva*  ole 
la  posición  de  nuestros  respectivos  padres  ?  ¿  Dejaría 
esta  de  arrastrarnos  a  las  que  escojimos,  de  hipócrita 
constitucional  él,  hipócrita  sí,  que  solo  imperaba  1  a 
fuerza,  sin  mas  título  que  el  buen  éxito,  alcanzado 
a  favor  de  la  traición,  traición  doble;  i  yo,  de  re- 
volucionario, decidido  como  el  que  mas,  en  pro  de 
los  principios,  no  obstante  que  a  ellos  casi  nunca 
se  llegue  por  semejante  medio,  lo  que  yo  TüVn 
sabía,  seguramente  de  ahí  mi  primera  instintiva  re- 
pugnancia a  asumir  tal  carácter,  como  si  hubiera 
presentido  que  todo  al  fin  habría  de  reducirse  a  dra- 
ma de  fatal  desenlace,  como  lo  fue  en  realidad,  por 
sus  irreparables  inmensos  daños  de  todo  género,  bas- 
tantes a  causar  eterno  arrepentimiento,  en  los  que 
de  una  i  otra  parte  fueron  sus  actores. 

Gracias  a  aquella  circunstancia  pues,   cierto  de 
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la  buena    acogida    del   señor  doctor,   para  ponerme 
al  habla  con   él,   como  ya  indiqué,   no  tuve  mas  que 
nacerle  una  visita,   i  repetirla  prudentemente,  apro- 
vechando las  oportunidades  de  explanarle  mis  creen- 
cias,  con  las   cuales  de  un  todo  convenía,  encontrán- 
dolas magníficas,    a  tal. 'punto   que  una  vez  le  signi- 
ficó  a'  Pedro,     en    mi    presencia,    que    si  todos  los 
federales    pensasen    como    yo,    no   habría    cuestión, 
favor  que  me    dispensaba,    i   le   agradeceré   siempre 
sin  dejar  por  eso   de  rechazarlo,  no  obstante  la  alta 
estima   que  merezca,   como   emanado  de  él,  tan  cons- 
picuo personaje;  i   con  recordar  mi  profesión  de  fé,  la 
democracia,  que  he  presentado  como  eficaz  para  cortar 
todos  nuestros  males,     sin   duda  qué  no    necesitare 
extenderme  a  mas,  para  concluir   lamentando   que  él 
i  los  suyos  hubieran   estado  para   su  propio   enalte- 
cimiento i  para   dicha  de  la  patria,  tan  distantes  de 
la   sana  teoría   sobre  la  efectiva  naturaleza  del  poder 
gubernativo.    Mas,   como   apesar  de   eso,  al  esponerle 
los   serios  temores  que  me   inspiraba  la  prolongación 
de  la  guerra,  me  repetía   a   cada  rato  que  no  menos 
los  abrigaba,   le   exité   a  que  explorase    diestramente 
si   sería  posible  se   apartara   de  la  presidencia  el  señor 
Tovar  i  entrase  él   a  ejercerla,   con   objeto  de  ensa- 
yar la  política   conciliadora,   honrosa   en  todo   caso, 
i  nada  perjudicial;  pues  sino   daba  buen  resultado, 
se    reencargaría   aquel,  para   seguir   en    su   sistema; 
i  como  para  obligarlo   esclamé :    "  pues   sepa  qu&  voi 
a  redactar  inmediatamente   el    manifiesto    que  haya 
de  dirijir   al  país,   cuando  asuma  el  poder " ;  a  lo  que 
me   contestó   con  ademán  de  asentimiente.     He  aquí 
el   que    le    presenté,   i   llamo    la    atención   sobre   el 
cargo  que   atrás  le   hice,    de   gobierno   de  hecho,    al 
censurarle  que  no  se  hubiera   esforzado  en  desvane- 
cerlo, pues  lo     intenté   entonces    como   mejor   pude, 
conforme    a   mis  ideas   con    la     debida   lealtad,  i  en 
obsequio   al  buen  éxito  de  mi  proyecto,  aprovechando 
aquella  ocasión: 
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"  Conciudadanos ! 

La  suerte  ha  vuelto  a  cargarme  con  el  enorme 
peso  de  la  primera  magistratura  del  Estado,  i  aun- 
que desconfío  de  poderlo  llevar  en  mis  débiles  hom- 
bros, no  he  querido  rechazarlo,  que  sobre  todo  mueve 
a  mi  alma  el  deber,  i  en  verdad,  ¿qué,  sino  él, 
reglaría  las  acciones  humanas  ?  Pues  así  también 
solo  él  mismo  me  guiará  en  el  ejercicio  de  mis  fun- 
ciones.        , 

Nunca  la  condición  privada  me  había  pare- 
cido mas^. encantadora  que  en  este  momento.  Cómo 
la  echo*di  menos,  al  ascender  a  este  alto  puesto  en 
circunstancias  fatales,  con  la  tarea  mas  difícil  de 
cumplir ;  pero  estoi  en  él,  i  confío  en  que  mis  buenos 
deseos  me  atraerán  indistintamente  simpatías,  i  que 
por  tanto  me  ayudarán  todos  a  contener  el  mal. 
Ooncediéramelo  el  cielo,  i  mi  satisfacción  sería  in- 
decible, no  obstante  que  debilitasen  mas  i  mas  mis 
ya  cansadas  fuerzas,  hasta  acortar  mi  existencia,  las 
vigilias  i  los  dolores  de  que  va  el  mando  siempre 
acompañado. 

Pésame  la  vida  por  ahora,  i  ¿  cómo  no  ?,  si  guerra 
es  cuanto  ofrece  actualmente  Venezuela :  así  se  res- 
tableciera la  paz,  i  sentiría  entonces  la  muerte,  que 
me  privase  de  gozarme  en  los  goces  de  todos.  Pues 
bien,  ese  noble  fin,  objeto  a  la  vez  de  mi  ambición 
i  de  mi  amor,  es  el  firme  propósito  que  abrigo,  i 
protesto  que  solo  duraré  en  el  poder  mientras  ali- 
mente esperanzas  de  realizarlos,  i  que  al  perderlas, 
lo  dejaré  para  rogar  al  Señor,  en  mi  retiro,  conceda 
a  mi  sucesor  haga  el  bien  que  no  estuvo  a  mis 
alcances,  i  ninguno  más  constante  que  yo  en  ben- 
decir al  que  realmente   quepa  tanta   dicha. 

ÜSTo  tengo  partido,  que  si  por  cualquiera  como 
particular,  sintiese  predilección,  la  ahogaría  como 
magistrado:  convertirme  en  instrumento  de  pasio- 
nes e  intereses  de  algún  círculo,  eso  jamás,  que 
órgano  al  fin  soi  de  la  nación  exclusivamente,  llama- 
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do  a  mantener  en  ella  el  equilibrio,  porque  debo 
aquí  decirlo  una  vez  por  todas  i  para  siempre : 
entro  con  la  conciencia  de  la  legitimidad  a  ejercer  el 
mando,  como  me  asistía  también  el  2r  de  agosto, 
pues  sin  ella  nunca  habría  asumido  tamaña  res- 
ponsabilidad, cuando  al  contrario  me  pesaba  que 
sobre  mí  recayese. 

Algunos  lian  pretendido  que  no  bai  constitu- 
ción, i  que  el  gobierno  es  de  hecho,  nacido  de 
horrorosa  doble  felonía,  arguyendo  que  en  el  1?  de 
dicho  mes  se  depuso  al  Presidente,  señor  general 
Castro,  i  se  proclamó  la  federación ;  pero  esos 
fueron  actos  de  la  tropa  armada  exclusivamente, 
i  aún  cuando  también  lo  hubieran  sido  de  este 
priebloy  habrían  necesitado  de  la  expresa  aproba- 
ción de  los  otros  o  del  mayor  número,  para  ser 
nacionales;  i  los  más  han  sostenido  antes  bien  la 
constitución :  agregúese  que  este  mismo  pueblo  no 
pudo  avenirse  con  dicha  tropa,  i  que  esta  i  una 
gran  porción  de  él  no  quedaron  satisfechas  del  go- 
bierno provisorio  elegido  en  San  Francisco-;  gobier- 
no que  se  negó  a  toda  transacción,  viniendo  de 
ahí  la  espantosa  anarquía  a  que  se  redujo  en  de- 
finitiva el  movimiento :  agregúese  además  que  al 
restablecerse  el  orden  legal,  ninguna  innovación 
se  hizo  que  exijiera  la  consagrase  la  República, 
sino  que  volvieron  las  cosas  a  su  curso  anterior, 
exactamente,  sin  la  menor  variación,  i  respóndaseme : 
¿dónde  está  el  hecho?  ¿En  no  haber  restituido  a 
la  presidencia  al  señor  general  Castro  ?  Disipe  esa 
duda  la  buena  fe !   Valga  la  verdad :  hela  aquí. 

Hizo  él  renuncia  de  su  destino  ese  día:  si 
no  se  la  inspiraron  el  patriotismo  o  el  deseo  de 
apartarse  de  los  negocios  púbííéós;  que  ya  debían 
tenerlo  cansado,  i  se  la  sugirió  sí  el  temor  de  que 
sus  propios  amigos,  ya  lanzados  en  su  contra,  pues 
con  su  política  vacilante,  por  haberla  estado  diri- 
giendo  alternativamente  de    encontrados   modos,    los 
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había  expuesto  hasta  obligarlos  a  hacer  causa  común 
con  sns  enemigos,  no  podrían  volverse  a  él,  sí 
que  más  bien  tramarían  su  ruina  para  ponerse  a 
cubierto  de  sus  venganzas :  si  aislado,  pues,  sin 
unos  ni  otros,  en  aquel  conflicto,  atendió  solo  al 
temor,  claramente  así,  como  ya  lo  declaré,  no  por 
eso  era  menos  válida  su  resolución,  i  lo  sustituí, 
prometiéndome  i  ofreciéndole  libertarlo  de  peligros- 
|  Quién  se  atrevería  a  aceptar  el  poder,  condenado 
a  llevarlo  contra  su  voluntad!  Como  si  fuese  tan 
dulce  carga  o  por  lo  menos  ligera,  se  supone  obra 
de  la  fuerza  el  declinarla !  Pues  de  proceder  igual 
no  estoi  distante,  si  el  resultado  de  mis  esfuerzos- 
no  correspondiere  al  fin  que  me  propongo.  Por  lo- 
demás,  ¿  cómo  atribuir  a  este  gobierno  una  traición  ere 
que  absolutamente  ninguna  parte  tuvo? 

I  aprovecho   esta  oportunidad,  para  referirme  »; 
mi   conducta    en    aquellos    mismos    indicados    días. 
Es    una    protesta  que    hago    ante   Dios  i  los  hom- 
bres.   No  provoqué   ni   enlomas   mínimo  el  conflicto 
del  2,   i    el  cielo  me  es    testigo  de  que    deseaba   na 
ocurriera,  como   deseo   que  nada  violento  interrumpa 
la  marcha  del    país;    pero   al  presentarse,  intervine 
en  él, .  porque    a    ello    me    creí    obligado.     Después- 
de    algunas   horas   de  verdadera   anarquía,  como    j7a 
insinué,   en   que    esta    capital  no  supo  bajo   de   qué 
gobierno    estaba,    ni    de   cual  quedaría  ■  por  fin,    que 
en  cuanto    al    jefe    de    la  tropa  no   había  asumido 
tal  carácter,   aunque   de  hecho  sobre  todos  imperase, 
estado    ciertainiente    amenazante    e    insostenible,  la 
constitución  fué   victoreada  i   halló  defensores,  i  yo 
que    había   jurado    guardarla,    me    entregué    en    eÉ. 
acto  a  reunir  los   elementes  en  que  pudiera  apoyar- 
me para  restablecerla;   i   no  habría   dejado  de  acatar 
el  movimiento  contrario,  a  no   ser  por    esas  circuns- 
tancias,  \mes   aunque  creo   que  no    debe  apelarse  a 
láS   armas,  despreciando  las  elecciones,  tal  considera- 
ción  no  toca  sino   a    la  moralidad    de  los  partidos;.. 
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"jamás  a  los  hechos  consumados  sin  oposición,  i 
por  eso  respetando  el  del  1?  me  reduje  al  aisla- 
miento ;  pero  qué  diferencia  de  él  al  del  2.  Pres- 
cindiendo de  todo  lo  demás,  mi  juramento  de  que 
he  hablado,  me  constituyó  en  guardián  de  los 
principios  reconocidos  i  practicados,  ya  que  los 
nuevos  no  habían  podido  concillarse  e  imperar,  i 
ahora  mismo  encuentro  en  mi  conciencia  que  no 
pude  hacer  otra  cosa.  Si  entonces  los  federales 
hubieran  querido  apartarse  de  las  vías  de  hecho, 
para  entrar  en  las  legales,  asociados  a  la  administra- 
ción que  por  corto  tiempo  presidí,  ¿cuántas  des- 
gracias no  se  habrían  ahorrado  ?,  i  las  reformas 
estarían  en  vísperas  de  efectuarse  en  paz  i  armonía; 
pero  lo  impidió  seguramente  la  fatalidad  que  ha 
gravitado  sobre  la  patria.  Condenemos  nuestros 
respectivos  errores,  i  aunque  no  podamos  dejar  de 
sufrir  los  males  del  pasado,  evitemos  que  nos  los 
agraven   los  del  porvenir! 

4  Quién  sería  bastante  poderoso  para  impedir  a 
la  nación  que  realizara  en  sus  leyes  alguna  reforma, 
cuando  la  procurase  por  medio  de  ellas  mismas? 
i  Quién  tan  desnaturalizado  que  embarazase  su  rnar- 
■cha  progresiva,  cuando  tendiese  a  asegurar  pacífica- 
mente nuevas  conquistas  en  su  código  político  ? 
Pero  no  menos  fuera  de  propósito  que  oponerse  a 
la  voluntad  .de  los  pueblos,  en  el  sendero  legal, 
es  que  desechando  ellos  este,  prefieran  la  guerra; 
i  así,  admitiendo  que  los  sostenedores  de  la  federa- 
ción sean  la  mayoría,  apenas  por  eso,  i  en  obsequio 
de  la  paz,  merecerán  el  perdón  de  su  extravío,  si 
volvieren  a  la  regularidad,  deponiendo  los  instru- 
mentos de  la  matanza  para  empuñar  los  de  la 
civilización  que  siempre  brindan  espléndidos  triun- 
fos, en  provecho  de  todos  i  sin  desastres  para 
nadie,  i  tal  es  en  efecto  lo  que  solicito.  La  paz 
«s  la  suprema  necesidad  de  la  época :  que  continúe 
3este  estado   por   más  tiempo,  i   Venezuela  se  perderá 
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para  unos  i  para  otros.  Proponiéndose  implantar 
otro  sistema,  lo  que  se  está  haciendo  en  verdad, 
no  es  sino  destruir  la  República ;  i  para  que  no 
se  crea  que  he  querido  recriminar,  declaro  solemne- 
mente que  me  duele  servirme  de  esos  términos,  i 
que  bastante  he  tratado  de  excusarlo;  pero  ¿cómo? 
¿negándome  a  la  franqueza  ofrecida?,  pues  ¿no 
es  realmente  cual  incendio  devorador,  atizado  de 
continuo  esa  lucha  extendida  a  todas  partes,  por 
facciones  sin  organización  ni  centro?  I  el  incendio 
¿qué  produce  jamás  sino  pavesas? 

I  ¿tanta  destrucción  será  precisa  para  llegar 
a  esa  anhelada  práctica,  más  aún,  podrá  llevarnos 
a  ella,  o  antes  bien  habrá  de  conducirnos  forzosa- 
mente a  la  anarquía,  a  la  barbarie,  a  la  degrada- 
ción? El  tiempo  ha  probado  que  las  revoluciones 
armadas,  mejor  dispuestas,  pervienten  las  costumbres ; 
i  por  eso,  son  vistas  siempre  como  medida  extrema, 
a  que  nunca  debiera  apelarse,  i  menos  sin  agotar 
antes  los  vastísimos  recursos  de  la  paz.  ¡  Qué  serán 
las  guerrillas !  I  debo  notar,  primero :  que  al  ocurrirse 
a  las  armas  para  imponer  la  federación,  se  pres- 
cindió enteramente  del  terreno  legal,  no  obstante 
que  la  carta  constitutiva  lejos  de  oponerse  a  su 
reforma,  la  permitía  de  un  año  para  otro,  i  que 
las  elecciones  estaban  próximas:  habría  empleado 
la  coacción  en  ellas  el  poder,  ¿cómo  asegurarlo, 
desde  que  no  hubo  oposición  ?,  i  aunque  algunos 
hechos  de  tal  carácter  se  citen,  suficientes  a  des- 
pertar semejante  recelo,  la  mayoría  debió  combatir 
en  el  campo  eleccionario,  retemplando  su  valor  cívico, 
i  sólo  después  de  atropellada  efectivamente,  habría 
justificado  si\  proceder  i  seguramente  entonces  habría 
atraído  su  belicoso  arrojo  más  voluntades,  aumen- 
tando sus  filas  desde  luego;  i  segundo:  que  la 
guerra  federal,  si  es  que  vale  la  vida  de  los  hom- 
bres i  duele  que  sea  la  sangre  hermana  derramada, 
debió   suspenderse,   cuando  el   Presidente    señor    ge- 
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neral  Castro,  en  21  de  junio  del  año  anterior,  llamó 
al  ministerio  a  entidades  del  partido  liberal;  pero 
esa  concesión  en  nada  se  tuvo,  í  siguió  aquella 
adelante,  importando  fusiles  i  pertrechos,  jefes  i 
oficiales :  fué  entonces  cuando  se  introdujo  el  señor 
general  Faicón  al  país !  ¡  Guanta  predilección  por 
la  violencia  !  I  sin  embargo  los  males  que  ba  causa- 
do son  inmensos  i  palpables !  Cuadro  aterrador : 
lágrimas  i  luto  |)or  los  que  han  muerto  a  balazos, 
i  cenizas  a  que  se  han  reducido  hermosas  planta- 
ciones de  esquisitos  tratos,  i  hambre  i  miseria. . . .. 
Salvemos  la  patria !  Por  ella  se  sacrificaron  nuestros 
padres,  proceres  de  la  independencia  i  por  ella  sé 
sacrificarán  nuestros  hijos,  cuantas  veces  su  dignidad 
se  lo  exija !  Salvemos,  sí,  salvemos  la  patria :  1$ 
patria  que  nos  representa  juntamente  el  pasa'do  i 
el  porvenir,  por  los  que  nos  dieron  el  ser  i  los. 
que  lo  tienen   de  nosotros.   Salvémosla ! 

I  Qué  pueden  prometerse  las  guerrillas  ?  Cuando 
seis  mil  o  más  soldados,  en  masa,  con  el  prestigio 
de  sus  triunfos  hasta  San  Carlos  i  en  momentos  de  la 
mayor  angustia  para  el  gobierno,  que  había  per- 
dido en  Santa  Inés  su  ejército,  i  que  de  carrera 
tuvo  que  formar  otro  indisciplinado,  que  oponerles, 
no  lograron  ocupar  a  Valencia  ni  a  Calabozo,  i  se 
vieron  en  la  necesidad  de  dispersarse,  debilitando* 
así  su  fuerza,  ¿  lo  conseguirían  ahora  ?  Aberración, 
por  lo  menos  a   mi  juicio,  íntimo,  pfómiíáíi 

Pero  aunque  impotentes  así  para  nada  trascen- 
dental, causan  todavía  mucho  mayor  daño  qite  antes. 
No  me  hago  ilusiones  ni  soi  capaz  expresar  lo  con- 
trario de  lo  que  pienso,  hablando  á  la  nación.  Es  más 
difícil  vencer  las  guerrillas  que  al  ejército,  porque 
a  todas  partes  se  extienden  y  en  ninguna  se  esta- 
cionan: por  doquiera  se  las  siente,  y  jamás  se  logra 
asirlas:  es  un  combate  que  cansa,  que  aniquila, 
que  destruye,  i  nada  más.  La  confianza  pública  va 
alejándose  en  progresión   desmedida,   hasta    que    se 
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extinga ;  i  si  al  cabo,  la  administración  encontrare 
por.  efecto  de  ese  plan,  apagado  el  entusiasmo 
de  sus  defensores  i  cayere,  sobrevendrá  la  anarquía 
más  espantosa,  porque  de  entre  tantas  facciones 
no  puede  surgir  el  orden  ni  de  tanto  desfalleci- 
miento puede  brotar  la  .  vida :  ocasión  es  ya  de 
hablar  la  verdad,  si  no  lo  lia  sido  desde  el  principio, 
i  evidentemente   que   se  lia  dilatado   por   demás. 

La  buena  fe  es  obligatoria  a  los  hombres  entre 
sí,  i  más  como  ciudadanos,  i  particularmente  magis- 
trados para  con  sus  comitentes,  i  por  tanto  no  faltaré 
a  ella:  mis  errores  serán  de  inteligencia,  jamás  de 
voluntad.  En  mi  ignorancia  consultaré  la  sabiduría 
de  la  Eepública,  siendo  ella  la  que  mejor  pueda  juz- 
gar de  su  conveniencia  i  de  su  gloria,  en  discusión 
franca  i  desapasionada.  Invito,  pues,  a  ella,  encarecien- 
do el  olvido  de  las  calificaciones,  de  los  odios  i  de 
las  venganzas,  i  en  resumen,  el  olvido  de  los  mez- 
quinos intereses  de  partido,  generadores  de  esta  la- 
mentable situación,  situación  imposible  de  remediar, 
mientras  subsistan  sus  causas.  El  bien  de  todos  solo 
por  esfuezos  de  todos  puede  alcanzarse,  i  de  ellos 
el  primero  es  ahogar  las  malas  pasiones.  ¿  Hasta 
cuándo  se  oirán  los  toques  del  clarín  i  las  detonacio- 
nes del  cañón,  en  vez  de  las  enseñanzas  de  la  prensa  ? 
I  Hasta  cuándo  prevalecerán  sobre  las  sanas  ideas 
de  reforma  legal,  para  cualquier  conquista  a  que  se 
aspire,  las  perniciosas  de  cambios  violentos  que  solo 
traen  estagnación  i  desaparecimiento  súbito  de  una 
jeneración  completa  ?  I  muy  distante  estoi  de  atri- 
buir tanto  mal  a  alguno  solo  de  los  dos  partidos,  sino 
que  creo  que  de  él  son  ambos  responsables,  i  así  a 
ambos  me  dirijo,  exijiéndoles  en  común  el  sacrificio. 
Al  consumarlo,  bajo  el  amparo  del  gobierno,  que  se 
atendía  a  su  misión  de  mantener  entre  ellos  el  equili- 
brio, garantizando  los  derechos  individuales,  vendrán 
el  orden,  el  progreso  i  la  gloria  de  la  patria,  i  en  fin, 
la  contemplación  del  mundo,  de  que  gozó  Colombia. 
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¡  Gónio  me  ha  asaltado  ese  recuerdo  ! ,  recuerdo 
que  suspende  enteramente  el  curso  de  mis  ideas, 
llevándolas  con  entusiasmo  nunca  debilitado,  a  la 
ilusión  que  más  grata  me  ha  sido  en  toda  mi  vida,  la 
gran  Eepública,  pensamiento  del  inmortal  Bolívar  i 
obra  colosal  de  generación  toda  de  héroes ;  i  ¿  no  es 
natural  que  uno  que  ayudó  a  levantarla,  llore  sobre 
sus  ruinas?  Pero  Colombia  volverá,  esperanza  que 
hija  de  profunda  convicción,  calma  mi  dolor.  Los  in- 
tereses de  gran  porción  de  este  continente  la  consti- 
tuyen necesaria,  i  nada  deseo  tanto  como  que  llegue 
el  feliz  instante  en  que  la  vuelva  a  ver,  i  pueda  salu- 
darla, como  a  mi  amiga  querida,  desde  mis  primeros 
años.  I  vendrá !  Ya  siga  devastándonos  la  guerra  ci- 
vil, ya  venga  la  dulce  paz  a  reparar  nuestras  desgra- 
cias, a  ella  nos  conducirán  siempre  los  sucesos ;  i 
mientras  más  débiles  nos  haga  aquella,  i  más  ofenda 
nuestra  dignidad  el  mal  juicio  que  de  nosotros  ex- 
presen los  extraños,  i  mientras  más  prescindan  de  las 
reglas  internacionales  en  sus  relaciones  con  nosotros, 
más  i  más  necesaria  se  hará,  viniendo  en  consecuen- 
cia más  pronto,  apenas  entrados  en  calma,  recobre- 
mos lucidez  i  enerjía  i  nos  apercibamos  del  mal:  en- 
tonces las  repúblicas  suramericanas  estrechando  sus 
vínculos,  hoy  disueltos,  se  harán  fuertes  i  respetables 
por  la  unión.  Más  felices  los  norteamericanos  han 
fijado  su  suerte,  i  entre  las  más  grandes  naciones 
tienen  ya  un  distinguido  puesto  conquistado.  Empe- 
ñémonos en  darnos  el  nuestro.  En  mi  razón  busco 
qué  debo  yo,  como  primer  majistrado,  ejecutar  para 
acercarnos  a  él,  i  si  no  puedo  asegurar  que  acierte, 
aseguro  sí,  poniendo  a  Dios  por  testigo,  que  haré 
solícito  i  gustoso  lo  que  me  dicte  mi  conciencia. 

Custodio  de  la  lei,  la  contemplo  sagrada,  i  jamás 
me  prestaré  a  infringirla,  ni  es  tampoco  por  fortuna 
necesario.  Ofrezco  mantener  a  todos  en  posesión  de 
sus  imprescriptibles  fueros,  las  sagradas,  inviolables 
facultades  naturales :    ofrezco  que  las  libertades  pú- 
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blicas,   de  imprenta,  de  asociación,  de    tránsito  i   de 
elejir  no  serán  en  lo  más  mínimo   coartados:    ofrezco 
que  la  nación  podrá   ocuparse  por  sí  misma   de  sus 
necesidades  i  de  los  medios  de  satisfacerlas,  como  tam- 
bién de  apreciar  las  luces  i  el  patriotismo   de  los  ciu- 
dadanos que  mejor  le   sirvan,   i  honrarlos,   en  justa 
recompensa,    con  los   destinos  para    que   los  juzgue 
más  aptos,  i  así,  con  paso  firme,  llegará  a   aquel  an- 
helado puesto,  sin  que  se  le  atraviese  la  anarquía,  para 
burlar  sus  propósitos,  haciendo  de  la  sociedad  un  caos, 
ni  la  tiranía,  para  oprimirla  con   su  mano   de  hierro, 
sustituyendo  un  hombre  su  voluntad   caprichosa,  a  la 
racional   de  todos  los  demás ;   pero  aquí  me  permito 
insinuar    que  si  el  pueblo  puede   ocurrir  a  la  insu- 
rrección, no  es  sino   cuando  deje  el   gobierno   de  ase- 
gurarle su   desenvolvimiento,  o  el  libre   ejercicio    de 
sus  derechos  todos  civiles  i  políticos,    para  sostener, 
como  lo  hago,   que   el  de  Venezuela  no  está   en  ese 
caso,  i  de  ahí  que  insista  en  llamar  a  todos  al  campo 
de  la  discusión,  en  santa  paz.    ¿  Hasta  cuándo  guerra, 
guerra  que    paraliza  el  comercio,    destruye  la    cría, 
postra  la  agricultura,  mata  el   crédito  i  corta  la  vida 
de  nuestros    hermanos  ?    ¡  Qué  triste    fin  siempre   el 
de  ella !    Como  si  la  providencia  que  ha  iluminado  a 
los  hombres  con  un  destello  de  su  luz  divina,   quisiera 
castigarlos  cuando  se  apartan  del  amor,  jamás  ha  co- 
ronado las  jornadas  sangrientas   con  la  realización  de 
los  fines  que  se  propusieran  los    que  a  ellas  ocurrie- 
ron; sino    que  por  el     contrario,  como  si     fuera  su 
altísima    voluntad  hacer  más  i  más  odiosas  esas  jor- 
nadas, pálpase  que  solo  han   conducido  a  la  tiranía  a 
los  que  iban  en  pos  de  libertad,  i  a  los  que  en  pos  de 
mejor  orden,  a  la  anarquía.  Leyes  esas  del  mundo  moral, 
eterno,  rijen  sin  sentirse  aunque  con  tanta  fuerza  que 
ningún  poder  impedirá  que  se  cumplan.    No  las  con- 
trariemos pues.    ÍTo   vayamos  por  sendas  extraviadas 
en  solicitud  de  lo  que    solo  podremos    hallar  en  el 
ancho  i  recto  camino    de  la  razón.    En  este,  el  más 
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¡*eorto,  como  recto,  se  destacan  la  verdad  i  el  bien : 
el  dédalo  que  forman  aquellas,  el  error  i  el  mal  no 
más  ofrece.  El  cielo  nos  libre  de  vernos  encerrados 
en  él,  sin  encontrar  salida.  Practiquemos  la  república: 
no  más  guerra.  A  nombre  del  pesar  que  ya  nos  de- 
vora a  todos,  a  nombre  de  la  conveniencia  i  de  la 
lionra  de  la  patria,  pido  a  los  odios  tregua.  Cesen 
los  combates :  principie  la  discusión,  i  ella  nos  sacará 
.de  las  tinieblas   en  que  estamos  envueltos. 

Conciudadanos.  Me  recomiendo  a  vosotros,  i  po- 
déis juzgarme.  Si  me  hallarais  tolerante  i  capaz  de 
conservar  la  justicia,  acojeríais  mi  excitación  para 
resolver  en  paz  por  las  vías  legales,  las  cuestiones 
que  os  han  dividido  profundamente,  i  yo,  al  exhi- 
birse vuestro  querer  en  las  urnas  eleccionarias,  a 
mas  de  obedecerlo  con  el  mayor  gusto,  elevaría  infi- 
nitas gracias  a  Dios,  por  el  advenimiento  de  esa  nue- 
va era,  de  feliz  augurio  para  la  patria ". 

Yo  mismo  se  lo  leí,  i  cuando  acabó,  me  dijo : 
"  Sí,  lo  firmaría,  quitando  eso  de  Colombia,  pues  no 
creo  que  la  quieran  mincho  en  Venezuela :  esperemos 
a  ver  si  llega  la  ocasión  de  usarlo".  "Eso  de  Co- 
lombia", le  consteté,  "para  mí  mismo  tiene  mucho  de 
artificio,  por  cuanto  parte  del  presidente  para  con 
la  nación,  a  fin  de  conducirla  a  otras  ideas^  sacán- 
dola de  las  que  la  preocupan :  recurso  natural,  ino- 
cente, es  en  la  madre,  cuando  al  quitarle  a  su  hijo, 
por  prudencia,  algún  objeto,  para  que  no  siga  llo- 
rando, le  da  otro  en  cambio;  ¿por  qué  no  experi- 
mentar qué  efecto  pueda  esa  maliciosa  inocentada 
producir  en  el  pueblo?  Niégale  criterio  el  partido 
-que.  manda,  i  yo  en  esta  vez  celebraría  que  el  re- 
sultado lo  justificase".  El  guardó  silencio  i  cerrada 
así  la  conversación  convinimos  en   esperar. 

Pasados  algunos  días,  le  insinuó,  "puesto  que  no 
avanzamos  sobre  su  ascensión  al  poder,  ¿  x>or  qué  no 
.aconseja  al  señor  Tovar  que  adopte  la  política  que 
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los  dos  encontramos  la  única  eñcaz  para  esta  situa- 
ción I"  "Eso  no,  porque  me  constituiría  responsable 
del  mal  que  le  trajesen  los  errores  que  acaso  come- 
tiera", me  replicó,  explanándolo  así :  "influye  por  mu- 
cho en  el  buen  éxito  del  plan,  el  acierto  en  los 
detalles,  i  yo  no  entraría  en  ellos,  desde  que  corres- 
ponden a  la  ejecución,  gradualmente  según  i  cómo 
avanzare.  ¡Cuántas  medidas  inconducentes  podría 
él  tomar,  creyéndolas  sin  embargo  ajustadas  a  mis 
indicaciones !,  indicaciones  reducidas  por  supuesto  a 
jeneralidades,  nada  más,  sin  que  me  sea  dable  lo 
contrario.  No  se  olvide  que  a  sed  de  mando,  se  me 
atribuiría  todo  embarazo  que  le  acarrearan,  como 
que  estoi  llamado  a  sucederle,  i  eso  mismo  que  tras  de 
él  me  constituye  órgano  de  un  partido,  al  cual  de- 
bo servir,  si  llegare  a  necesitarme,  me  obliga  más 
i  más  a  evitar  toda  sospecha;  pero  usted  no  está 
en  mi  caso,  i  si  no  tiene  inconveniente  vaya  conmi- 
go casa  de  él,  que  se  lo  recomendaré,  a  su  presen- 
tación" ;  lo  que  acepté,  protestándole  agradecimiento 
por  la  honra  que   me   dispensaba. 

Aquel  primer  magistrado  cuando  penetramos  a 
su  sala,  se  apresuró  a  salimos  al  encuentro,  no  j>or 
nií,  bien  lo  sé,  sino  por  su  segundo,  a  quien 
dispensó  respetuosas  demostraciones.  "Un  buen  fe- 
deral", le  dijo  éste,  mostrándome  con  su  derecha,  "ten- 
go el  gusto  de  acercarle  exprofeso,  para  que  lo 
oiga.  Ojalá  nos  traiga  la  paz".  Brindándome  asiento 
el  señor  Tovar,  con  marcada  deferencia,  respodió : 
"tengo  la  mejor  opinión  del  señor",  refiriéndose  a  mí, 
"desde  que  fué  secretario  de  la  gobernación  de  Ara- 
gua,  i  por  tanto  mui  bien  lo  habría  acojido,  al  ve- 
nir a  hablarme,  él  sólo,  con  mayor  razón  bajo  tan 
distingiúdos  auspicios";  i  al  despedirnos,  acortada 
la  visita,  como  de  introducción,  me  significó  que  el 
dia  siguiente  a  las  dos  me  recibiría  en  su  casa  de 
alto,  a  la  izquierda  entre  "Las  Carmelitas"  i  "El  Con- 
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de",   pues  no  en  esa,  sino  en   la  del  número  9  oeste 
1,  pasó   lo  que  dejo  narrado. 

A  puerta  cerrada  de  la  pieza  cita  al  norte  del  za- 
guán, i  a  solas  me  escuchó  el  señor  Tovar,  por 
dos  veces  seguidas,  a  la  misma  hora  que  me  seña- 
ló cuando  le  fui  presentado.  ¡  Qué  de  cosas  no  le 
diría !  Llegué  hasta  este  punto  de  franqueza :  "Se- 
ñor !  muchas  de  esas  tropas  que  recorren  el  Aragua 
i  el  Tui  o  que  fijas  se  están  en  Barlovento,  por  lo 
menos  las  bases  de  ellas,  con  sus  jefes,  se  alzaron 
obedeciendo  órdenes  del  círculo  a  que  yo'  de  órga- 
no servía;  i  bien,  ¿podré  creer  queme  tengan  en 
algo  a  esta  fecha?  Seguramente  que  no,  i  andando, 
el  tiempo,  desentendidas  de  toda  autoridad  moral, 
asumirán  la  de  la  fuerza,  acostumbradas  a  ejercer- 
la, i  cuando  obtengan  el  triunfo,  pues  de  "ella  será 
indefectiblemente,  tarde  o  temprano,  que  nunca  ha 
cabido  otro  término  a  lucha  a  que  se  lanze,  como 
en  esta,  el  pueblo  con  vivo  entusiasmo,  ¿  respetarán 
siquiera  las  prácticas  de  la  república  i  los  impres- 
criptibles fueros  del  hombre  ?  El  orden  mismo  i  la 
moral  también,  bandera  con  que  se  las  combate,  ¿,  no 
llegarán  a  peligrar  ?  La  paz,  supremo  bien,  es  hoi 
como  nunca  la  suprema  necesidad,  i  ¿  quién  debe  i 
puede  darla  sino  el  gobierno ?  I  ¡no  tendrá  para 
ello  más  medios  que  las  armas?  De  modo  que  si 
estas  fueran  imx^otentes  para  vencer  a  los  federales, 
i  éstos  siguieran  de  ellas  privados,  por  falta  de  há- 
bil jefe  que  inspire  la  confianza  necesaria  a  reca- 
barlas, ¿  nos  mantendríamos  en  este  estado  ?,  i  no  en 
este,  sino  que  iríamos  cayendo  cada  vez  más  i  más 
en  uno  peor,  porque  a  los  males  que  se  hagan  de 
cual  a  cual,  se  agregarán  los  que  esos  mismos  en- 
gendren. ¡  Qué  abismo  señor !  I  solo  puede  cegar- 
lo la  paz !,  la  paz.  tan  fácil  por  medio  de  ella  misma ; 
por  ella  sí,  a  cuya  autoridad  no  más,  única  i  ex- 
clusivamente se  inclinará  ese  espíritu  revoluciona- 
rio,  en  su  origen   de  ideas,  pero  que   en  el  terreno  de 


—  99  — 

las  violencias  se  cambiará  natural  e  imprescindible- 
mente en  espíritu  bélico,  en  todo  caso  fatal,  de 
peor  carácter  o  menos  malo,  según  las  circunstan- 
cias. Un  jenio  militar  extraordinario,  hijo  mimado 
de  la  victoria,  a  la  cabeza  de  las  huestes  popularé^ 
ya  convertidas  a  ese  espíritu,  i  por  de  frente  dig- 
nos rivales,  traerían  lucha  titánica,  desde  luego  fu- 
nesta i  sensible,  mas  siquiera  vista  como  honrosa;  pero 
un  incauto  que  lejos  de  ganar  terreno,  pierde  el  que 
otro  le  había  conquistado,  i  por  contrarios  algunos 
más  o  menos  iguales  a  él,  ¿  de  qué  guerra  serían 
capaces  sino  de  la  de  asesinato,  incendio,  extermi- 
nio en  fin,  ya  que  ella,  de  suyo  ocasionada  a  toda 
eso,  apenas  lo  ahorra  al  favor  de  sabias  combina- 
ciones que  estuviesen  fuera  de  su  alcance,  a  que  se 
agrega  que  acaso  sean  imposibles  en  contra  de  di- 
chos federales,  desde  que  diseminados  por  sistema,  es- 
tán a  la  vez  en  todas  partes,  sin  que  se  pueda  estre- 
charlos. Es  preciso  apropiar  a  las  circuntancias  las? 
instituciones  sociales  i  las  medidas  gubernativas  :  que 
sean  o  no  pretextos  los  reclamos  llevados  hasta  la 
resistencia,  importa  poco,  sobre  todo  ante  la  inmi- 
nencia del  peligro,  peligro  de  muerte  para  la  repú- 
blica: las  revoluciones  prolongadas  van  a  parar  en 
manos  fuertes,  que  oprimen  juntamente  a  todos,  de 
unos  i  otros  bandos,  justo  castigo  de  su  común  ex- 
travío, i  provechosa  lección  no  menos  que  los  lle- 
ve a  la  cordura,  inestimable  bien.  Yo  he  contri- 
buido, como  el  que  más,  entre  los  mios,  a  esta  cala- 
midad que  el  gobierno  atrajo,  i  por  eso  mismo  espan- 
tado de  su  indefinida  prolongación,  que  nunca  temí, 
promuevo  la  paz ;  pues  haga  usted  también  en  obse- 
quio de  ella,  cuanto  esté  a  su  alcance,  i  en  tal  sen- 
tido disponga  de  mí  como  patriota  que  solo  quiere 
la  tranquilidad  de   su  conciencia". 

irada  en  principios,  nada,  absolutamente  nada,, 
me  objetó  el  señor  Tovar,  i  bien  que  tampoco  asin- 
tiese a  mis  palabras,  me  inclino  a  creer  que  corres- 
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pondieron  a  sus  íntimos  pensamientos,  con  la  sola 
diferencia  de  que  yo  esperaba  la  paz,  por  medio  de  ella 
misma,  al  procurarla  convenientemente,  r  él  así  la 
veía  del  todo  imposible,  punto  sobre  el  cual  fué  sí 
bien  explícito.  "Sus  deseos  lo  engañan",  me  decla- 
ró por  fin :  "  las  armas  no  mas  pueden  resolver  esta 
contienda,  cuyos  resultados  serán,  no  lo  dudo,  los 
mas  tristes  pero  ¿  qué  hacer  ?  Agradeciendo  sus  ma- 
nifestaciones, paso  por  la  pena  de  no  aceptarlas,  pues 
seguramente  no  satisfarían  en  la  práctica,  ni  a  sus 
coopartidarios  ni  a  los  míos ;  i  a  los  míos  los  perju- 
dicaría extraordinariamente  que  yo  diera,  sin  fruto 
ese  paso,  pues  revelando  el  gobierno  que  desespera- 
ba de  alcanzar  el  triunfo,  apagaría  por  completo  el 
entusiasmo  de  la  mayor  parte  de  sus  sostenedores. 
Patriotas  los  dos  aunque  de  enemigas  filas,  rogue- 
mos  a  Dios  que  salve  la  Bepública,  i  que  la  dulce 
paz  venga  cuanto  antes".  "¿I  en  todo  caso  no  sería 
mejor",  le  dije,  "ceder  a  tiempo,  lo  mas  pronto,  impo- 
niendo condiciones  "  ?  Su  semblante  me  movió  a  ex- 
clamar, "nada  pues,  nada  sino  guerra,  señor  Tovar"?;  "i 
qué  otra  cosa  ?"  me  respondió.  Lástima,  lástima  sí  que 
aquellos  hombres  no  estuviesen  bien  penetrados  de 
los  principios !  Me  figuro  que  el  instinto  los  trajo 
de  la  colonia  a  la  república,  sin  pleno  conocimiento  de 
esta !  Perdón  si  los  ofendo. 

Ligeros  cumplidos  siguieron  a  estas  frases,  i  me 
despedí  para  no  volverlo   a  ver. 

I  no  decayó  mi  fé,  ñi  por  acabada  di  la  tarea 
que  me  había  impuesto,  sino  que  me  puse  entonces 
a  redactar  El  Colombiano,  periodiquito  de  cuya  ad- 
ministración se  encargó,  con  todo  el  zelo  que  le  es 
propio,  el  señor  Jesús  María  Soriano,  i  he  aquí  lo 
que   en   el   decía: 

"  Hubo  un  tiempo,  en  que  las  más  nobles  vir- 
tudes, unidas  a  los  más  claros  ingenios  i  al  valor 
más  acreditado,  sacaron,  puede  deeirse,  de  la  nada, 
para  que  participaran  de  la  civilización,   patrimonio 
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de  todos  los  pueblos,  i  a  su  vez  contribuyesen  a  ella, 
sagrado  deber  también  de  todos,  a  los  que  la  España 
había  mantenido  incomunicados  aquí,  en  la  virgen 
América,  cuyos  bosques  susurran  libertad  i  siempre 
libertad:  tiempo  de  la  gloria  inmortal  de  nuestros 
padres,  de  sus  encantos  e  ilusiones :  tiempo  que  ver- 
daderamente fué,  i  no  otro,  nuestra  edad  feliz,  cuando 
decía  la  Europa :  "  Admirable  América,  tu  te  elevas 
con  el  esplendor  i  la  beneficencia  que  señala  la  vuelta 
diaria  del  astro  a  quien  habías  levantado  altares,  i 
cuya  brillante  imagen  se  distinguía  en  tus  estandar- 
tes :  como  él,  vienes  a  traer  la  fecundidad  con  la 
luz,  como  él  aun,  bienhechora  universal,  no  tienes 
sino  rayos  de  oro   que  luzcan   en  el  mundo." 

Desapareció  la  Gran  Eepública,  obra  colosal  de 
nuestros  padres. . . .  Acabóse  también  aquella  tan  fa- 
vorable opinión,  i  de  entonces  acá  se  ha  venido  trocando 
en  mui  triste   concepto. 

Volvamos  la  vida  a  Colombia,  que  curará  todos 
nuestros  males;  volvámosela,  sí,  por  concurso  de 
todos,   con   la  más  noble  emulación. 

En  todas  ocasiones,  con  mayor  razón  en  esta 
por  demás  fatal  que  atravesamos,  es  criminal  la  in- 
diferencia para  con  la  patria,  cuya  suerte  afecta  ne- 
cesariamente a  sus  hijos  sin  excepción,  por  mas  que  el 
egoísmo  ofusque  a  alguno,  hasta  reducir  sus  miras 
al  estrecho  círculo  de  sus  afecciones  íntimas.  Los 
tiranos  no  queman  sino  pueblos  de  ese  carácter, 
para  explotarlos  a  mansalva !  I  respecto  de  servicios 
al  Estado,  para  que,  sean  tales,  evidentemente  que 
han  de  dispensársele,  con  entera  abnegación.  He  ahí, 
pues,  que  abandono  o  mentida  solicitud  son  los  es- 
collos en  que  puede  peligrar  él. 

Por  tanto,  el  interés  general,  el  mas  puro,  debe 
mover  a  todos,  como  sin  duda  les  conviene ;  i  lejos 
de  afear  unos  el  de  otros,  condenándolo  con  precipi- 
tación, sean  todos  respetados,  hasta  llevarlos  a  la  masa 
común,  a  sufrir  los  efectos   de   las    cantidades  posi- 
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tivas  i  negativas,  que  al  eliminarse  entonces  el  querer 
de  los  menos,  constará  palpablemente  el  de  los  mas  ; 
los  mas,  repetimos,  sagrados  a  falta  de  unanimidad, 
casi  o  mas  bien  en  absoluto  esta  imposible,  sagrados,  sí, 
i  tanto  como  la  patria  misma,  i  de  consiguiente 
proscribirlos  a  ellos  es  ensañarse  en  ella,  que  da 
«el  ser  i  acaricia  la  dulce  infancia,  honra  la  triste 
ancianidad  i  receje  solícita  los  restos  al  morir. 

Ahoguemos  las  malas  pasiones.  Sigamos  la  razón. 
Venezuela  está  al  borde  de  un  abismo.  . . . 

El  infortunio  predispone  al  enternecimiento  que 
nos  hace  mas  i  mas  sensibles.  Lamentemos,  pues, 
las  calamidades  públicas,  contemplándolas  como  aquel 
que  se  ceba  en  el  dolor,  que  así  hallaremos  su 
lemedio. 

La  desconfianza  reina  por  completo. 

Abstiénese  el  proletario  de  hacer  su  conuco,  que 
constantemente  le  ha  dado  el  maíz  i  la  caráota, 
porque  sabe  que,  cuando  menos  piense,  habrá  de 
shan  donarlo  arrastrado  por  la  comisión  que  recorre 
las  campos  reclutando,  i  de  ahí  la  escasez  de  esos 
artículos,  sustento  de  nuestras  poblaciones.  La  mi- 
seria nos  invade. 

El  agricultor  rompe  sus  cálculos,  por  la  incer- 
tidumbre  de  si  cojera  o  no  su  cosecha,  incertidumbre 
que  ademas  le  priva  de  avances,  sin  los  cuales  no 
puede  sostener  su  familia  ni  conservar  su  finca.  Pre- 
cisamente de  él,  que  representa  la  riqueza  territorial, 
parte  sordo  clamor,  pero  que  así  sordo  sube  al  cielo, 
i  sirve  como  ningún  otro  para  medir  la  situación. 
Si  a  ella,  sin  embargo,  sobreviviera  él,  encontraría 
la  tierra,  dispuesta  a  producirle,  al  trabajarla  de 
nuevo. 

Mas  desgraciado  el  comerciante,  acaso  no  logre 
salvar  nada:  la  quiebra,  que  es  total  ruina,  lo  ame- 
naza, como  lo  indica  la  negativa  con  que  a  su  pesar 
lia  tenido  que  responder  a  las  exigencias  del  gobierno, 
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que  en  su  penuria  no  halla  cómo  hacerse,  para  los 
inmensos,  extraordinarios  gastos  de  la  guerra. 

La  prensa  misma,  que  pudiera  tomarse  como  órga- 
no del  partido  que  manda,  pronunciada  contra  la 
política  del  presidente,  señor  Tovar,  lo  exita  a  que 
imite  al  sabio  i  virtuoso  Vargas,  renunciando;  i  él 
a  su  vez  no  se  cuida  de  ella,  pues  si  satisficiera  sus 
pretensiones,  lo  alabaría  por  demás,  i  aunque  indu- 
dablemente estaríamos  peor,  ella  afirmaría  lo  contra- 
rio. Pero  no  menos  desprecia  el  primer  magistrado 
conciliar  los  ánimos  para  traer  la  paz,  i  lo  demues- 
tran sus  medidas  a  medias,  que  no  alcanzan  a  ins- 
pirar a  los  que  opinan  por  una  reforma,  plena  segu- 
ridad de  que  no  serán  coaccionados  en  las  elecciones ; 
conceptos  estos  últimos,  que  expresan  perfectamente 
el  temor  de  los  que  empuñan  las  armas.  Así,  re- 
petimos, todo  es  desconfianza:  por  doquiera  que  ten- 
damos la  vista  la  encontraremos  representada. 

I  tras  ella  imprescindiblemente  andan  los  celos,  la 
discordia,  los  odios.  ¿  Quién  ignora  que  estos  devo- 
rándonos, nada  mas  que  por  contrarias  creencias  po- 
líticas, han  roto  el  lazo  de  fraternidad  que  liga  a 
todos  los  conciudadanos,  e  interrumpido  hasta  las 
mismas  relaciones  mas  íntimas  de  familia?  Aquí 
asoma  ya  su  faz  airada  la  impía  guerra,  a  la  que  en 
efecto  nos  han  arrastrado  las  pasiones,  i  quien  sabe 
hasta  dónde  mas  nos  arrastren. 

El  país  todo  está  incendiado.  Ese  vasto  terri- 
torio comprendido  desde  el  Delta  del  Orinoco  i  la 
cima  del  Avila,  hasta  el  Arauca  i  el  Eío  Negro,  es 
campo  de  batalla  en  que  sucumben  diariamente  mu- 
chos de  nuestros  hermanos,  de  uno  i  otro  bando,  con  tal 
denuedo  que  habrían  hecho  en  otra  guerra,  que  no  fuese 
intestina,  ilustre  otra  vez  a  esta  patria,  que  ya  lo 
es  tanto,  por  sus  héroes  de  la  independencia.  Re- 
conciliémonos con  sus  memorias,  pues  que  no  tuvi- 
mos ese  inefable  goce  con  ellos  mismos  en  vida,  i 
rindamos   culto   eterno   a  la   concordia,  que   desde  el 
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seno  de  Dios,  todo  amor,  amor  sin  límites  en  du- 
ración ni  en  intensidad,  a  mas  de  bendecirnos,  le 
pedirán  que  nos  conserve  en  ese  santo  propósito,  a 
que  ellos  en  eclipse  de  su  razón  faltaron.  No  mas 
guerra.  A  cada  paso  nuevos  partes  de  repetidos  en-? 
cuentros,  nos  traen  las  tristes  nuevas  de  algunas  de- 
cenas mas  de  muertes  i  a  veces  de  centenares.  El  luto, 
que  es  ya  tan  común,  sigue  avanzando,  i  en  breve 
si  no  suspende  su  marcha  no  habrá  a  quien  no  al- 
cance. 

Llora  postrada  de  ánimo  la  viuda,  i  contemplan- 
do a  su  recien  nacido,  que  tiene  en  los  brazos,  se 
lamenta  de  que  ni  siquiera  lo  hubiese  visto  su  padre, 
recientemente  muerto  en  la  campaña,  arrastrado  a 
ella  por  la  fuerza.  ¡  Qué  horfandad  tan  amarga,  si 
mas  que  otra,  puede  serlo  alguna. 

Llora,  en  su  profundo  abatimiento,  la  virgen  el 
prematuro  término  i  ademas  por  desgracia  trágico, 
en  la  sangrienta  lid,  del  que  le  había  prometido  amor 
eterno,  en  unión  indisoluble,  unión  que  estaban  ya 
próximos  a  consagrar. 

Llora  a  su  idolatrado  hijo  la  pobre  anciana,  hijo 
de  quien  se  prometía  para  entonces,  la  debida  natu- 
ral correspondencia  de  los  constantes  cuidados  i  afectos 
que  le  prodigó,  i  de  las  privaciones  mil  a  que  siempre 
se  redujo,  para  hacerlo  por  su  educación  útil  a  sí 
mismo,  a  ella  i  a  la  patria.  Trabajo  estéril !  Qui- 
mérica ilusión !  La  realidad  su  desamparo,  su  mi- 
seria ! 

Lloran  unos  a  sus  hermanos,  amigos  que  les  de- 
paró el  cielo,  cobijados  como  ellos  por  el  mismo 
vientre,  que  bebieron  entre  unas  mismas  caricias, 
iguales  inspiraciones,  i  que  tras  de  unos  mismos  jue- 
gos en  una  misma  oración,  alababan  al  Señor,  reco- 
mendándole cada  cual  a  los   demás. 

Lloran  otros  el  ostracismo  de  sus  padres,  o  su 
encierro  en  estrecha  bóveda  o  su  exposición  a  la 
intemperie  en   inhabitable  islote. 
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Lloramos,  en  fin,  todos  a  todos,  que  en  verdad 
todos  somos  una  sola  gran  familia,  ciertamente  nada 
mas  que  mía   sola,   por  la  solidaridad    de  la  patria. 

Preciso  es  confesarlo:  tantísimos  sacrificios  son 
superiores  a  la  debilidad  humana,  i  lo  jieor  que  no 
han  producido  ni  producirán  seguramente  su  fin,  la 
deseada  salud  publica.  "  Pero  ni  ella  tampoco  afortuna- 
damente los  demanda.  Claro  está  pues,  que  al  procu- 
rarla, hemos  empleado  por  desgracia  el  método  dia- 
metralmente  opuesto,  i  así  agrabamos  mas  i  mas 
el  mal. 

Si  este  es  un  hecho  patente,  innegable,  no  e» 
presunción  quijotesca  sostenerlo,  i  merece  que  con 
imparcialidad  lo  consideren,  oyendo  solo  la  voz  del 
patriotismo,  los  que  influyen  en  la  suerte  del  país, 
por  el  poder  que  ejercen,  o  por  su  sagrado  ministerio 
de  periodistas. 

El  mal  se  explica  en  pocas  palabras.  Es  revo- 
lución de  ideas  esa  que  se  ha  llamado  social.  ¿  Cómo 
atribuir  esta  al  buen  pueblo  que  aun  respeta  mil  i  mas 
preocupaciones  por  herencia  i  vive  la  vida  sencilla 
de  la  naturaleza?  ¡Craso  error  u  odiosa  calumnia f 
I  sin  embargo  así  ha  sido  calificada  i  como  tal 
combatida;  pero  olvidándose  por  supuesto  de  que 
proviene  de  esa  propia  naturaleza ;  i  en  efecto,  pase- 
mos en  silencio  muchas  circunstancias  temibles  de 
suyo,  repugnantes,  odiosas,  aun  la  exclusión  misma 
de  los  ministros  que  entraron  a  representar  el  par- 
tido liberal,  en  el  gobierno  que  surgió  en  marzo  de 
58,  exclusión  consumada  a  poco  de  constituido  dicho 
gobierno,  i  fijémonos  solo  en  el  renombrado  protocolo 
que  puso  la  vida  i  la  libertad  del  señor  general  J, 
T.  Monagas  bajo  la  garantía  de  la  Francia  í  la 
Inglaterra. 

Hablamos  aquí  con  toda  franqueza,  sin  el  calor- 
de  las  pasiones  de  la  época,  como  si  nos  refiriése- 
mos a  la  posteridad;  i  prescindiendo  de  eso  la  to- 
lerancia prescribe  respetar    las   opinienes ;    mas,  sí   a 
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«lio,  se  faltare,  enhorabuena.  . . .  hasta  la  vida  nos  pesa, 
por  las  desgracias  públicas  i  las  nuestras  particulares. 

El  gobierne  del  58  no  supo  estimar  la  cuestión 
protocolo,  la  mas  trascendental  de  cuantas  surgieron 
entonces. 

No  por  la  violencia,  única  i  exclusivamente,  cayó 
aquel  señor  general,  puesto  que  sin  esperar  a  ver 
la  efectiva  magnitud  del  movimiento  en  su  contra, 
renunció  espontáneamente  por  evitar  el  derramamiento 
de  sangre,  i  suplicó  ademas  a  sus  hermanos  i  a  sus 
tenientes  que  no  alterasen  el  orden,  expresándoles 
que  a  eso  se  había  obligado  por  sí  i  por  ellos  con 
los  que  le  habían  sucedido,  i  que  ni  por  ellos  ni  por 
sí  temia  nada  absolutamente,  en  sus  vidas  ni  en  sus 
libertades,  según  los  compromisos  que  a  su  vez  habian 
«contraído  con  él. 

Pero  este  hecho  que  bastaba  para  haber  deci- 
dido al  gobierno  a  librar  de  un  juicio  al  mismo 
señor  general  i  a  los  incluidos  en  aquel  sagrado  trato, 
fué  desatendido  apenas  pasó  el  x>eligro  ;  i  la  Francia 
i  la  Inglaterra,  que  lo  habían  asilado  bajo  de  sus 
pabellones,  exijido  que  les  fué  como  reo,  ocurrieron 
para  entregarlo  al  citado  protocolo.  I  también  el  cum- 
plimiento de  este,  quiso  evadirse;  i  nuestros  puer- 
tos estuvieron  bajo  la  presión  de  una  escuadra  aliada, 
i  sin  or>oner  ninguna  resistencia  vieron  apresar  los 
buques  de  nuestra  bandera  nacional,  i  entonces,  ya 
humillados,  como  débiles  que  somos,  por  los  fuertes, 
sí,  entonces  se  cumplió  el  protocolo,  entregándose 
el  pactado  pasaporte  al   señor  general. 

Pudiéramos  discurrir  sobre  que  más  nos  hubiera 
valido  haberlo  ejecutado  desde  el  principio,  pero 
preferimos  limitarnos  a  nuestro  objeto. 

¿  Qué  habrían  hecho  de  ese  señor  general,  a  no 
haber  sido  por  tan  poderosísima  intervención  en  su 
favor  ? 

Pues  la  misma  pregunta  se  hizo  desde  luego  ese 
partido   en  mayoría,   que  ha  apelado   últimamente  a 
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las  armas,  i  no  provino  de  bajeza  alguna  su  recelo, 
sino  antes  bien  de  sus  nobles  instintos,  pues  jamás 
a  sangre  fría  desciende  a  perseguir  quien  tiene  la  con- 
ciencia de  su  eficaz  poder,  aunque  en  momentos  crí- 
ticos haga  sentir  el  fallo  de  su  inexorable  justicia, 
a  los  que  lo  hayan  ofendido.  Contribuyó  con  mucho 
mayor  contingente  que  su  aliado,  antes  adversario, 
al  cambio  del  15  de  marzo,  i  contento  i  satisfacción 
mostró  de  sobra  por  él,  i  pudo  también  haberse  dado 
a  castigar ;  pero  desde  que  perdonó,  puso  a  los  cul- 
pables bajo  su  salvaguardia,  i  no  se  extrañará  por  lo 
mismo,  que  sin  embargo  de  haber  promovido  i  celebrado 
dicho  cambio,  se  preocupara  después  con  la  prolon- 
gada prisión  de  aquel  i  el  juicio  a  que  se  decía  iba 
a  sometérsele,  todo  debido  juntamente  a  su  natural 
benéfica  disposición  ya  indicada,  i  a  las  referidas  con- 
sideraciones de  renuncia,  instancias  de  conservar  el 
orden  i  compromisos,  en  fin,    solemnes  del   gobierno. 

Curso  tan  distinto  comunicado  al  movimiento, 
constaba  intimamente  a  esa  mayoría  que  no  era  debido 
a  sus  propios  impulsos,  i  desde  luego  que  emanaba 
del  círculo  adueñado  del  poder,  que  cedía  al  placer 
de  la  venganza,  faltando  al  pacto  de  unión  i  olvido 
de  lo  pasado,  que  el  ejército  libertador  proclamó  desde 
Carabobo,  su  ilustre  cuna.  Si,  pues,  para  con  el  señor 
general  Monagas,  bajo  la  protección  de  las  dos  más 
grandes  potencias  de  la  Europa,  se  faltaba  al  olvido 
que  fué  el  lema,  i  a  los  compromisos  personales,  que 
tanto  influyeron  en  la  conservación  de  la  paz,  ¿  qué 
no  deberían  temer  los  que  no  tuvieran  en  su  apoyo 
esos  compromisos  ni  esa  interposición,  i  pudieran  ser 
acusados  de  complicidad  con  las  administraciones  de- 
rribadas? Así  el  partido  liberal,  aunque  no  lo  pre- 
vieran los  que  mandaban,  se  miró  en  peligro  i  se  dis- 
puso a  defenderse. 

Pero  él,  de  hábil,  por  decirlo  todo  en  una  sola  x>a- 
labra,  i  ¿  quién  podría  negárselo  ?,  sí,  de  hábil  como 
fué  en  la  brillante   oposición   que  al   nacer  sostuvo, 
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había  caído,  para  cuando  nos  venimos  refiriendo,  en 
profundo  marasmo,  consecuencia  de  su  esperanza  en- 
gañada ;  pues  si  en  los  años  anteriores  al  48,  había 
mantenido  lucha  tenaz  que  le  atrajo  bastantes  sufri- 
mientos i  sacrificios  no  pocos,  nunca  por  sí  mismo 
llegó  al  poder,  i  no  porque  hubiera  dejado  de  conquis- 
tarlo legaimente  eu  las  elecciones,  sino  porque  de  mil 
i  más  modos,  todos  inicuos,  hasta  anulación  de  ellas,, 
se  valieron  los  que  lo  ejercían  para  retenerlo,  confi- 
riéndolo al  ya  nombrado  varias  veces  señor  general 
Monagas,  de  quien  esperaban  con  entera  seguridad 
que  obedecería  ciegamente  sus  caprichos ;  i  aunque* 
este  señor  general  lo  atrajo  a  sí,  dándole  garantí as^ 
que  perseguido  estaba  i  hasta  de  muerte,  i  llamándola 
a  los  puestos  públicos,  por  de  contado  j>ara  tener  su 
apoyo,  cuando  se  negó  a  servir  de  instrumento,  no  se 
redujo  a  su  programa  ni  ja  ninguno  siquiera  de  me- 
diana regularidad,  que  antes  bien  aumentó  en  todos 
sentidos  i  extraordinariamente  la  corrupción,  enjen- 
drada  ya  por  los  repetidos  abusos  del  gobierno  pre- 
cedente. La  prensa  no  dio  paso  al  pensamiento  na- 
cional: la  asociación,  derecho  escrito,  fué  condenada 
en  la  práctica:  la  libertad  del  sufragio  que  es,  en 
esencia  la  soberanía  pojmlar,  bien  se  comprende  por 
esos  antecedentes  que  no  existía  i  por  haberse  suce- 
dido por  tres  veces  un  hermano  a  otro,  teniendo  a  lo? 
último  por  suplente  a  un  hijo  político  de  uno  de 
ellos,  i  todo  eso  para  disponer  libremente  del  tesoro 
nacional.    Cruel  decepción ! 

Así  bien  colmada  pues,  la  iniquidad,  sobrevino 
necesariamente  la  reacción,  encendiéndose  todos  en 
ira,  de  uno  i  otro  bando.  La  indignación  creciente 
sin  cesar  fué  sorda,  pero  terrible ;  i  a  la  agitación  de 
otro  tiempo,  pujante  a  la  faz  del  mundo,  en  el  lu- 
minoso campo  del  periodismo,  sustituyéronse,  ni  podía 
menos,  las  maquinaciones  secretas  reaccionarias  por 
medio  de  las  armas,  pues  los  partidos  que  existen 
por  el  culto  a  sus  principios,  los  cuales  vienen   a  ser 
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¿como  su  alma,  sufren  las  modificaciones  de  ellos,  i 
j amas  se  verá  ninguno  que  los  proclame  sin  marcada 
influencia  sobre  la  actualidad  que  los  encarne.  Ahora 
bien,  los  señores  generales  Monagas  no  eran  ene- 
migos de  las  ideas  liberales  no  más,  si  que  lo  eran 
también  de  la  patria,  enemigos  de  su  buen  régimen, 
de  su  moralidad  i  de  su  crédito,  i  por  fuerza .  debían 
las  avanzadas  teorías  ceder  su  puesto  a  las  condi- 
ciones esenciales  de  vida  i  para  salvar  ésta,  se  ocu- 
rrió a  la  unión.  El  reprobo  gobierno  había  hecho 
indispensable  que  se  refundieran  en  uno  los  dos  par- 
tidos, i  el  liberal  no  faltó  por  cierto  a  su  deber,  i  no 
liabría  luego  levantado  oposición  ni  ocurrido  después 
a  las  violencias,  si  no  se  hubiera  patentizado  que  fué 
"burla  el  tal  programa  de  unión,  que  en  concepto  de 
El  Independiente  i  no  menos  en  el  nuestro,  pudo  salvar 
la  Eepública.  Resulta,  pues,  i  conste  así,  que  él  formó 
aparte,  desde  que  al  amenazarlo  en  particular  direc- 
tamente, se   le  imprimió  actividad. 

En  tal  situación,  como  debió  ser,  fué  en  reali- 
dad, su  primer  paso  fijar  su  bandera,  pues  a  la  que 
había  enarbolado  antes,  le  faltaba  el  aliciente  nece- 
sario para  producir  en  él  la  cohesión  requerida,  el 
entusiasmo  creador,  desde  que  la  había  roto  i  pisotea- 
do el  gobierno,  llamado  a  respetarla,  aunque  ella 
fuese  de  oposición,  pues  para  esta  precisamente  es 
que  se  acuerdan  las  garantías  inviolables,  que  dis- 
pensarlas a  los  ministeriales  ninguna  gracia  sería ;  i 
si  la  había  roto  i  pisoteado  era  evidente  la  ineficacia 
del  régimen  constitucional  para  ampararla,  i  desde 
luego  evidente  también  que  la  debía  cambiar  por 
otra,  que  condenara  semejante  régimen  e  invocase 
otro.   De  ahí  la  federación. 

Bajo  ese  sistema  se  desarrollan  muchos  pueblos, 
cuya  dicha  puede  servir  de  blanco  a  Venezuela,  al 
dirijir  sus  pasos,  aún  inciertos,  por  su  inexperiencia 
en  la  escabrosa  senda  de  su  organización  política,  i 
a  nadie  se  le  ha  ocurrido  que  sean  vándalos  aquellos  ni 


—  110  — 

guerra  social  la  descentralización  del  poder  público. 
Solamente  aquí  lia  de  ser  todo  lo  malo  imajmable,  la 
noble  aspiración  a  mejorar  las  instituciones,  aun  cuan- 
do sea  con  toda  la  debida  regularidad,  por  la  ancha  i 
expedita  vía  que  ella  misma  tenga  trazada . . .  la  obstru- 
yen   i  qué  recurso  entonces  f  el  único,  las  armas.   La 

revolución  es  de  ideas.    ¡  Cómo  desconocerlo  ! 

El  centralismo,  según  se  ha  practicado  por  todos 
sucesivamente  i  sin  interrupción  entre  nosotros,  es  tal 
que  mantiene  en  constante  alarma  a  los  mal  vistos, 
mucho  más  a  los  odiados,  odiados  sí,  a  las  veces  por 
simple  prevención  únicamente,  i  reducido  que  estu- 
viera a  esa  triste  i  degradante  condición,  el  círculo 
que  manda,  sería  el  primero  en  procurar  ponerse  a 
cubierto  de  todo  abuso,  es  decir  que  sería  el  primero 
en  acojerse  a  la  federación,  tanto  así  creemos  que 
ha  extendido  la  razón  su  imperio.  Tratemos,  pues, 
la  revolución  como  de  ideas,  i  asomará  en  breve  la 
paz. 

Eevolución  de  esa  naturaleza  demanda  impres- 
cindiblemente, completa  libertad  de  la  prensa,  liber- 
tad de  asociación,  libertad  de  tránsito,  libertad  de 
elejir.  ¡  Qué  programa  tan  sencillo,  como  ninguno 
fácil  de  realizarse !  El  gobierno  no  debe  por  vanos 
temores  rechazarlo :  en  todos  tiempos  ha  evitado  las 
guerras  o  las  ha  detenido  después  de  estalladas.  La 
que  nos  azota  se  prolongará  muchísimo  oponiendo  a 
unos  hombres  armados  otros,  i  entre  tanto  perece 
la  sociedad.  Salvémosla,  que  es  salvarnos  juntamente 
con  nuestros  padres  i  nuestros  hijos.  Volvamos  al 
feliz  15  de  marzo,  del  concierto  nacional.  Con  las 
enseñanzas  que  de  entonces  acá  hemos  recojido,  no 
despreciaremos  los  bienes  que  al  brindársenos  en  aquel 
día,  no  supinios  estimar.  .  La  guerra  es  caprichosa,  i 
en  medio  de  sus  favores,  acordados  a  unos  o  a  otros, 
a  todos  hace  sentir  un  mal  mayor  que  sus  mismos 
favores.  I  más  calamidades  todavía  tememos :  tememos 
que  destruya  lo  que  nos  queda  de  la  agricultura,  i  la 
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cría  i  se  acabe  de  arruinar  el  comercio  i  se  haga  por 
último  estado  normal,  este  que  atravesamos,  i  reine 
en  ese  caso  mui  pronto  la  anarquía  i  solo  retroceda 
para  dar  paso  a  un  tirano,   que  a  todos  nos   oprima. 

Consecuentemente  traemos  a  discusión  a  Colom- 
bia confederada,  que  puede  ser  bandera  de  un  par- 
tido más  grande  que  los  que  hoi  se  disputan  el 
poder,  i  que  acaso  comprenda  a  toda  la  nación,  por 
cuanto  corresponde  de  lleno  a  su  engrandecimiento 
i  a  su  gloria. 

Si  los  votos  del  inmortal  Bolívar  i  de  cuantos 
otros  más  hombres  ilustres,  comprende  el  catálogo 
de  nuestros  libertadores,  merecen  pesar  en  nuestras 
deliberaciones,  no  olvidemos  que  objeto  de  su  adora- 
ción siempre  fué  Colombia  ". 

"  Señalada  la  influencia  del  protocolo  i  la  de  su 
violación,  en  nuestro  número  anterior,  principiamos 
este  reconociendo,  i  no  lo  hicimos  en  aquel,  por 
falta  de  espacio,  que  el  señor  Espinal,  con  su 
acreditado  talento,  demostró  palpablemente  ante  la 
convención,  lo  que  imponía  la  justicia  sobre  el  par- 
ticular; i  que  cuanto  pudo,  se  esforzó  el  señor  ge- 
neral Soublette,  en  evitar  el  conflicto,  que  trajo 
haber  desatendido  aquella  previsión.  Donde  tan  rara 
vez  anima  al  funcionario  el  espíritu  público,  es  con- 
veniente celebrar  los  casos  exepcionales,  despertando 
la  noble  emulación,  a  fin  de  crearlo. 

I  Cómo  se  ijondrían  de  alarmados  con  semejante 
conflicto  los  liberales,  cuando  les  tocó  de  cerca  la 
proscripción,  excluidos  ya  del  gobierno  sus  prohom- 
bres ?  Si  pensáramos  en  todo  eso,  con  calma,  ajenos 
de  pasiones,  no  extrañaríamos  lo  que  está  pasando, 
sí  que  no  pasase  aún  algo  peor.  Los  aconteci- 
mientos tienen  su  lógica,  rígida,  inflexible,  que  nadie 
es  capaz  de  alterar.  Los  abusos  de  los  mandatarios 
determinan  necesariamente  reacciones  de  los  pueblos, 
las  cuales  comprenden  inevitablemente  desconfianza, 
agitación,  turbulencias,  vías  de  hecho,  guerra,  devasta- 
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ción,  en  fin  todo  lo  que  puede  destruir  a  un  país, 
si  no  se  pone  en  tiempo  un  remedio  eficaz;  i  de 
allí  esta  máxima  de  los  publicistas :  la  seguridad 
individual  constituye  la  fórmula  del  progreso  de 
las  sociedades,  de  tal  modo  que  todos  los  trastor- 
nos que  las  aquejan,  reconocen  por  una  de  sus 
principales   causas,  ataques   a    ese  precioso    dereclio. 

Acaso  estemos  insistiendo  por  demás  en  este 
punto;  pero  en  verdad  que  si  descendiéramos  a 
otros,  incurriríamos  en  tanto  absurdo,  como  si  aten- 
diésemos únicamente  al  dolor  que  llaman  los  médicos 
simpático,  en  vez  de  contraemos  con  preferencia  al 
que  lo  engendra,  el  cual  puede  costamos  la  vida. 
Semejante  correlación  que  ostenta  la  economía  animal, 
desarrollo  de  la  afinidad  que  rige  la  materia  bruta, 
se  nota,  por  supuesto  con  las  modificaciones  corres- 
pondientes a  las  nuevas  potencias  que  en  la  escala 
ascendente  de  los  seres  van  interviniendo,  se  nota, 
sí,  no  menos  también  en  las  inteligencias  i  -en  los 
pueblos  entre  sí  respectivamente,  tendencia  al  equili- 
brio, que  en  lo  moral  se  palpa  igualmente  que 
-en  lo  físico.  Como  apenas  se  concibe  encerrada  en 
el  cerebro  de  un  solo  hombre,  idea  de  alguna 
importancia,  pues  al  manifestarla,  i  de  ello  mal  puede 
prescindir,  penetra  rápidamente  en  los  otros,  así 
al  grito  de  libertad  lanzado  en  los  Eocales  i 
Apalaches,  que  llena  las  llanuras  del  Misisipí  i 
del  San  Lorenzo,  responden  los  Andes,  su  fiel  eco, 
que  se  dilata  por  el  Orinoco,  el  Magdalena,  el 
Oópiapó  i  el  Plata,  todo  un  medio  mundo  que 
protesta  a  un  mismo  tiempo,  con  pequeña  diferen- 
cia, contra  la  dominación  que  sobre  él  había  ejercido 
el  otro ;  luego  es  propio  de  las  inteligencias  al  par 
que  de  los  pueblos  aquella  tendencia,  seguramente 
como  indispensable  a  su  común  destino,  i  por  tanto 
jio  extrañemos  que  en  fuerza  de  ella  se  empeñen 
en    realizarlo. 

Destino,   lo   tienen    todos    los    seres  i   a    él  los 
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-conducen  leyes  consiguientes,  inimitables.  Si  no  fuera 
por  ellas,  ¿  habría  en  la  naturaleza  ese  orden  que 
nos  encanta?  I  la  razón,  si  no  estuviera  a  las 
suyas  sometida,  ¿cómo  distinguiría  el  error  de  la 
verdad?  De  ahí  la  sanción  natural,  a  que  inde- 
pendientemente de  toda  otra,  niguno  escapa ;  i 
I  por  qué  habría  de  sustrarse  a  ella,  la  sociedad? 
Pues  antes  bien,  es  solo  a  su  impulso  que  se  agita 
sin  cesar,  i  condenarla  por  eso,  aunque  se  le  juzgue 
errada....  Pero  ¿cómo  condenarla?  ¿Asístele  a 
alguno  acaso  ese  derecho?  Señora  ella  de  sí,  se 
lanzará  contra  los  que  se  lo  arroguen,  insistiendo 
en  sus  propósitos,  con  más  ahinco,  i  ¿no  es  la 
guerra   el  peor   de  todos  los  males? 

I  evidentemente  que  a  ella  jamás  apelan  por 
placer  los  pueblos,  por  más  que  escritores  apasiona- 
dos afirmen  lo  contrario,  aunque  sin  creerlo.  Porque 
fijos  aquellos  en  una  idea,  ocurren  a  las  armas, 
para  establecerla,  cuando  obstruido  encuentran  el 
sendero  legal)  los  insultan  estos  a  más  no  poder, 
hasta  de  peores  que  las  fieras,  si,  peores,  puesto 
que  ellas  no  matan  sino  por  saciar  su  hambre, 
necesidad  absoluta,  imperiosa,  a  la  vez  que  a  ellos 
los  pintan  ávidos  de  mortandad,  solo  por  gozarse 
en  contemplar  los  campos  sembrados  de  cadáveres, 
asi  procurando  claro  está,  condenarlos  a  la  execra- 
ción del  mundo.  '  Pero  de  antemano  la  ciencia  los 
absuelve,  i  luego  viene  la  historia  a  coronarlos.  Cuan- 
do Luis  XVI,  rechazando  las  exij encías  de  la  Fran- 
cia, compatibles  al  principio  con  la  monarquía,  las 
hizo  crecer  hasta  el  punto  de  que  contra  esta  tam- 
bién se  pronunciara,  llevado  de  orgullo,  ambición 
i  preocupaciones  que  llamaba  casos  de  conciencia, 
que  debió  haber  sacrificado  en  obsequio  de  su-  patria, 
o  abdicar,  para  ahorrarle  los  exesos  a  que  se 
entregó  por  su  obstinación,  i  de  los  cuales  él  mismo 
fué  víctima,   acaso    pensaría    que    ante    su    trágico 
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fin  i  la  suerte  cruel  que  cupo  a  su  familia,  conmo- 
vida la  posteridad  lo  eximiera  de  toda  culpa ;  más 
al  contrario,  ¿  quién  no  reconoce  que  procedió  mui 
mal,  intentando  detener  al  pueblo,  que  obraba 
obedeciendo  a  unalei  de  lo  alto?  Ese  pueblo  prestó 
a  la  humanidad  el  gran  servicio  de  consumar  aquella 
revolución,  cuyos  inmensurables  benéficos  resultados 
se  han  extendido  a  toda  la  Europa  i  a  la  América, 
i  apesar  de  su  guillotina,  de  su  junta  de  salud 
pública  i  de  sus  jornadas  sangrientas,  de  recuerdo 
aterrador,  influye  actualmente  como  ningún  otro 
en  el  mundo  civilizado.  Nada  pues,  de  vandalaje 
ni  guerra  social.  Si  pudiéramos  ser  acusados  de  eso, 
¿  qué  debería  decirse  de  la  Francia  de  setiembre  ? 
I  sin  embargo,  ¡  cuánto  no  le  debe  la  democracia ! 
De   ahí  su  valimiento. 

En  tanto,  ¿  qué  es  de  aquel  rei,  de  su  dinastía 
i  de  los  nobles,  que  también  rechazaban  las  refor- 
mas 1  La  historia  es  el  mejor  consejero  del  poder : 
consultémosla.  Trájico  fin  tuvieron ;  corrió  a  torren- 
tes la  sangre,  por  entre  conmovedores  estragos ;  ocul- 
tóse el    metálico  i  sólo     circularon  asignados ;    vino 

luego  la  anarquía,   i  no   desapareció  sino  ante 

no  quisiéramos  decirlo el  tirano.    Admiramos  su 

genio,  más  no  lo  bendecimos,  i  lo  bendeciríamos,  si 
lo  hubiera  empleado  en  favor  de  la  libertad,  en  lu- 
gar de  establecer,  como  estableció,  el  sistema  mili- 
tar contra  el  continente  i  el  bloqueo  contra  la  Gran 
Bretaña,  arrastrado  por  su  delirio  de  un  imperio  uni- 
versal. Más  él  también  cayó  a  su  vez,  él,  que  por 
espacio  de  catorce  años  había  llenado  él  sólo,  todo 
el  mundo,  sí,  cayó,  apesar  de  su  espíritu  emprende- 
dor i  su  facultad  de  organización,  su  poder  de  vida- 
i  de  voluntad,  su  amor  a  la  gloria  i  la  inmensa  fuer- 
za disponible  que  la  revolución  había  puesto  en  sus 
manos. 

Todo  en  esas  páginas  tan  elocuentes  nos  dice, 
{•orno  en  otras,  aunque  lo  sean  menos,  que  prevale- 
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ceii  siempre  los  pueblos,  por  grandes  i  poderosos  que- 
sean los  que  intenten  violentarlos,  razón  más  que 
agregar  a  las  contenidas  en  nuestro  primer  número, 
para  no  insistir  oponiendo  la  violencia  a  la  opinión. 
Sea  como  fuere  que  discurramos  sobre  la  actualidad, 
la  lógica  nos  lleva  a  esa  misma  conclusión,  reme- 
dio  salvador   de  la   patria. 

Prescindiéramos  de  todos  esos  raciocinios,  traí- 
dos para  probar  que  son  injustas  las  acusaciones  lan- 
zadas contra  los  federales,  pues  ni  con  mucho  ha- 
cen lo  que  se  ha  visto  en  otras  partes,  caer  en 
verdaderos  exesos,  i  mayores  aún  mientras  mas  ci- 
vilizadas; prescindiéramos,  sí,  de  justificaciones  i  ana- 
lisásemos  la  situación,  independientemente  de  sus 
causas,  i  siempre  iríamos  a  parar  a  lo  mismo.  Pe- 
ro aquí  interesamos  una  vez  más  el  patriotismo,  pa- 
ra apreciar  en  su  justo  valor  lo  sucedido,  bastante 
por  sí  solo,  sin  necesidad  de  comentarios,  a  ense- 
ñarnos dicho  remedio,  si  no  fueran  las  preocupacio- 
nes banderizas  que  nos  tienen  divididos.  Publicando 
estas  reflexiones,  creemos  hacer  un  bien  al  país  i  por 
consiguiente  al  gobierno.  Nuestro  estilo  i  los  he- 
chos a  que  nos  contraemos,  jamás  de  actualidad,  evi- 
dencian, que  no  es  nuestro  propósito  hacer  oposición, 
que  por  cierto  no  tendría  objeto  cuando  se  ha  ocu- 
rrido ya  a  las  armas,  sino  llamar  la  atención  sobre 
el  verdadero  carácter  del  mal  que  padecemos,  indi- 
cando lo  que  en  nuestro  humilde  juicio  puede  po- 
nerle término.  Errados  acaso  nos  juzgarán  ambos 
partidos,  desde  luego  que  no  servimos  a  sus  particu- 
lares fines ;  pero  protestamos  que  si  grato  habría  de 
sernos,  que  se  acogiesen  nuestras  ideas,  nos  basta  sim- 
plemente exponerlas :  cambie  las  suyas  en  norabuena 
el  ambicioso  que  busca  el  éxito  a  toda  costa ;  noso- 
tros procuramos  única  i  exclusivamente  la  dicha 
de  la  patria,  con  entera  sujeción  a  los  dictados 
de  nuestra  conciencia,  aunque  esa  sujeción  nos  con- 
vierta en  parias  i  nos  condene  a  sacrificios.    Por  esor 
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con  satisfacción  bendeciremos  al  que  le  quepa  la  buena 
suerte  de  labrar  esa  dicha,  que  el  desear  contribuir" 
a  ella,  i  no  lograrlo,  no  será  bastante  a  causarnos 
torpe  despecho. 

La  guerra  es  el  mal  que  nos  devora,  i  a  cortarlo  han 
tendido  precisamente  todos  los  esfuerzos,  desde  que 
Agachado  i  Linares  se  levantaron  en  las  sierras  de 
TacasüTiuna  i  Guanarito ;  pero  ¿  lo  hemos  por  ven- 
tura conseguido  "i  Lejos  de  eso,  ha  avanzado  suce- 
sivamente. Recibió  una  provincia  del  litoral,  en  sus 
puertos,  con  aclamaciones  de  entusiasmo,  a  nuestros  her- 
manos, a  quienes  el  ostracismo,  impuesto  sin  fórmula  de 
juicio  ni  respeto  a  la  moral,  por  el  malhadado  cau- 
dillo de  marzo,  tenía  en  la  hospitalaria  Cura§ao,  lle- 
nos de  indignación.  I  ¡  esta  se  extraña  i  reprueba !, 
como  si  no  fuera  innata  la  justicia  aun  en  los  que 
gimen  entre  cadenas,  obedeciendo  a  su  amo !  I  ¡  se 
quiere  que  los  que  tienen  dignidad  de  libres,  con- 
ciencia de  sus  derechos,  participación  en  la  sobera- 
nía, se  resignen  á  verse  atropellados  en  sus  im- 
prescriptibles fueros! 

Aquella  magníñca  acojida  comprueba  que  de  no 
menor  indignación  se  sentían  también  llenos  los  que 
aun  no  estaban  perseguidos;  i  en  verdad  que  el  hombre 
se  interesa  por  su  semejante,  pues  sufre  en  su  desgra- 
cia i  goza  en  su  fortuna,  en  virtud  de  esa  ley  del 
Señor,  atracción  de  las  especies,  la  cual  nos  rige  así 
para  con  los  *  de  nuestro  país,  como  para  con  los 
del  vecino  i  de  los  otros,  aun  los  mas  distantes, 
lei  que  tiene  fuerte  auxiliar  en  el  temor  de  que  se 
extiendan  los  abusos  del  poder,  después  que  se  ha 
entrado  en  vía  de  ellos,  i  nos  hace  experimentar 
hacia  los  que  los  han  sufrido,  aun  más  simpatías  que 
las  que  la  ley  general  despierta.  Así  somos !  No 
condenemos  lo  que  sucede  por  fuerza  misma  natu- 
ral. Cuando  poseamos  las  causas,  tendremos  seguros 
efectos.  A  las  causas  pues;  más  antes  sigamos  la 
marcha  de  la   revolución. 
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A  ella  dio  aquella  provincia  un  ejército,  acomo- 
dándonos a  las  pequeñas  proporciones  de  los  del 
país,  ejército  que  al  mando  de  Zamora  llegó  hacia 
el  centro,  hasta  Puerto  Cabello,  i  de  allí  flanquean- 
do hasta  fijarse  en  Barinas,  atravesó  extenso  terri- 
torio, a  despecho  de  todo;  i  allá  en  los  llanos  del 
nombre  de  esa  última  ciudad,  se  hizo  tan  respeta- 
ble, que  por  algún  tiempo  se  guardó  de  atacarlo? 
el  del  gobierno,  a  cuyo  frente  se  hallaba  el  señor 
general  Silva ;  i  nada  es  menos  aceptable  que  la  com-* 
plicidad  que  a  éste  con  aquel  se  le  ha  querido  atri- 
buir, complicidad  extraña,  sin  ejemplo,  que  no  se 
resuelve  en  ningún  provecho.  Si  el  señor  general  Sil- 
va hubiera  querid©  dar  el  triunfo  a  las  ideas  libe- 
rales, habría  juntado  sus  elementos  a  los  de  Zamo- 
ra, en  vez  de  oponérsele  de  todos  modos,  aun  mo- 
ralmente,  retrayendo  a  sus  conexionados  de  acom- 
pañarlo, i  de  ahí  aquel  amenazarse  continuamente^ 
sin  llegar  al  ataque,  porque  ninguno  de  los  dos 
veía  seguro  su  triunfo.  El  general  Andrade  toma 
después  el  mando  de  las  fuerzas  del  gobierno,  orga- 
nizadas en  disposición  de  combatir,  i  de  él  no  ca- 
be dudar ;  i  sin  embargo,  ¿no  replegó  a  San  Carlos,, 
al  avanzar  contra  él  Zamora,  el  cual  entonces  ocu- 
pó a  Guanare,  porque  a  la  separación  del  señor  ge- 
neral Silva  precisamente  los  jefes  de  aquella  localidad, 
liberales  como  él,  i  a  quienes  tenía  neutralizados,  se 
apresuraron  a  incorporarse   a  los  suyos. 

A  la  sazón  en  esta  capital  i  en  la  provincia 
de  Aragna,  en  los  Valles  del  Tui  i  de  Barlovento 
i  en  el  puerto  de  La  Guaira,  se  proclamaba  la  fe- 
deración ;  pero  al  cabo  de  un  mes  i  medio  ya  se  ha- 
bía restablecido  en  todos  esos  lugares  el  réjimert 
constitucional,  i-yno  se  cantó  inmediatamente  por  el 
gobierno  i  su  prensa  el  himno  de  victoria,  que  se 
tuvo  por  segura,  a  cubierto  de  toda  contingencia? 
Al  paso  que  avanzaban  sus  tropas  hacia  Barinas,  ^e 
daban   por  huidas  las  federales,  internadas  con   rico 
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botín  de  guerra,  en  la  República  limítrofe ;  pero  a 
poco  Santa  Inés  vino  a  desmentir  todo  eso,  i  de 
tal  modo  que  los  que  habían  sido  débiles,  se  convir- 
tieron en  fuertes  i  llegaron  a  poner  en  grave  peligro 
a  los  que  se  habían  creído  triunfadores.  Nada  nuevo 
referimos,  nos   abona  el   Registro   Oficial. 

Copié  dio  nueva  faz  a  la  contienda.  He  aquí 
jsl  la  paz.,..  Cesó  per  fin  el  peligro,  repitióse  esa 
vez.  Más,  el  tiempo  ha  demostrado  que  no :  sigue 
la  guerra,   i  aun   con   peor  carácter,   alarmante  cual 

ningún  otro,   el   de  guerrillas . 

|  Hasta  cuándo  opondremos  l£s   armas   a  las  ar- 
mas,  sistema  que  condena  la  civilización   del  siglo  1 
La  Europa,   antes   de  ocurrir  a    ellas,   ¿no  hace  los 
mayores  esfuerzos  para   evitarlo,  sometiendo  su  causal 
a  un   Congreso,   que  concilíe  las  pretensiones   de  las 
partes?     Esos  son  los  benéficos  influjos  de  la   civili- 
zación nacida   del  espíritu  del  evangelio,   espíritu  de 
amor  i   caridad.     I  ¿  no  son  los  mismos  nuestros  ese 
evangelio    i   esa    civilización  lia  mas   de  él  i   de 
ella,  tenemos  también   de  común,  una  riqueza,  aun- 
que pequeña,   preciosa    siempre;   de   común,   sí,    que 
«1  cambio  la  hace  tal,   llevada  a  donde  quiera  que  el 
consumo  la  demande.     Los    pueblos    forman   cadena 
sin  solución  de  continuidad,  así  que  a  todos  se  extien- 
den mas  o  menos,   según  su  importancia,   los  males 
que  padezca  cualquiera   de   ellas.     Pobre  es  Venezue- 
la ;   pero   como  aquel  que   posee   una  gran  mina,  que 
improductiva  aun,  habrá  de   explotar  algún    dia,    en 
toda  su    extensión,  mina   de  ricas   vetas,   agrícola  i 
pecuaria.     De  sus  fértiles  valles  i  frondosas  serranías 
recoje  abundante  cosecha  el   labrador,  i  en   sus   dila- 
tadas llanuras  crece  i   se  multiplica  el  ganado,  sin  el 
trabajo  siquiera  de  resembrar  los  pastos,  que  reviven 
por   sí  mismos.     ¿Cuándo    explotaremos    esa    mina? 
J^O   será  seguramente  mientras  retumbe   el  cañón  de 
las  batallas     i   el  toque  continuo  de  alarma  nos  arras- 
Iré  a  acrecer   las  filas  de  unos  u  otros  combatientes. 
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A  esta  altura,  el  inundo  reconoce  como  lei  suprema 
de  las  naciones,  el  progreso  en  plena  paz,  siempre 
en  pos  de  la  perfección.  De  ahí  la  importancia  tan 
grande  actualmente  de  la  industria,  i  el  odio  a  la 
guerra  que  la  imposibilita  i  destruye.  Pasó  ya  el 
tiempo  de  las  conquistas ;  de  la  intolerancia  de  cual- 
quiera especie ;  del  odio  de  pueblos  i  de  clases ;  de  los 
privilegios  i  monopolios.  Acomodémonos,  pues,  a 
nuestra  época. 

Paz !  Paz !  Paz....! 

I  i  cómo  establecerla  I  Respetando  las  ideas  que 
se  disputen  el  dominio  de  la  opinión,  la  cual  se 
decidirá  siempre  por  las  que  crea  mejores.  Completa 
libertad  de  la  prensa,  esa  es  la  teoría  i  esa  la  práctica 
de  los  países  que  marchan  a  la  prosperidad  i  a  la 
gloria.  Un  heeho  que  merece  ser  aquí  citado,  acre- 
dita que  el  vecino  Imperio  ofrece  esa  libertad,  como 
la  República,  cual  nosotros  la  practicamos,  aun  no 
la  ha  brindado  a  sus  adoradores.  En  Rio  Janeiro  se 
publicó  mas  o  menos  ocho  años  un  diario,  cuyo 
epígrafe  señalando  la  monarquía  como  planta  exótica 
en  América,  decia  del  trono  que  ya  estaba  podrido, 
i  exitaba  al  señor  don  Pedro  II  a  que  aprendiera 
la  zapatería,  para  que  al  perderlo  sostuviera  a  su  fa- 
milia ;  pero  como  jamás  él  opuso  ninguna  dificultad 
a  su  circulación,  i  constaba  antes  bien  que  lo  leía 
siempre  con  la  debida  calma,  al  término  citado,  su 
redactor  declaró  que  tanta  moderación  lo  habia  con- 
quistado, e  invitó  al  pueblo  para  que  presenciase  la 
protestación  que  iba  a  hacer,  e  hizo  en  efecto  al 
citado  señor,  quien  lo  recibió  graciosamente  en  su 
palacio  de  san  Cristóbal.  A  tal  grado  los  Imperios, 
mientras  que  las  Repúblicas.  ...  I  ellas  son  la  per- 
sonificación de  los  pueblos :  el  que  manda  hoi,  es 
mandado  mañana.  Ninguno  hiciera  sentir  a  los  de- 
más el  peso  de  su  autoridad,  que_  los  abusos  son 
luego   causas  de  represalias,   i  de   ellos  en  estas  cae 
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precipitadamente    la  nación  en  la   guerra   civil,   con 
sus  horrores    que   traen   anarquía  o   despotismo. 

Interesamos  tauto  la  libertad  de  la  prensa,  por- 
que es  de  la  mayor  trascendencia  fijar  la  naturaleza 
de  nuestros  males.  Al  fijarlo  con  acierto,  nos  pene- 
traremos de  que  jamás  debe  hacerse  ilusoria  ninguna 
otra  de  las  garantías,  i  así  instamos  que  se  tengan 
en  el  mas  profundo  respeto.  Puede  el  ciudadano  ha- 
cer cnanto  la  lei  no  le  prohiba ;  pero  el  magistrado 
lo  que  le  mande  solamente.  Lo  demás  es  arbitra- 
riedad, contraria  aun  al  gobierno  que  la  emplea; 
contraria  a  la  moral,  al  reposo  doméstico,  no  menos 
que  al  público  i  al  trabajo  en  todas  sus  manifesta- 
ciones, trabajo  sin  el  cual  es  imposible  la  propiedad,. 
aspiración  común  i  factor  importante  del  orden  i  de 
la  paz.  Doctrinas  estas  de  todos  los  publicistas^ 
nunca  jamás  contradichas,  aplicadas  *  que  sean  corta- 
rán nuestros  males. 

Ocupados  de  la  situación,  nada  hemos  dicho  de 
Colombia.  Mucho  debe  afectarnos  aquella,  cuando 
nos  hace  olvidar  de  esta  amiga  mui  querida,  en  cuya 
dulce  memoria  descansa  nuestro  corazón  en  nuestros 
mas  amargos  ratos.  Gozarnos  en  su  grandeza,  cuan- 
do atraiga  otra  vez  la  admiración  del  mundo,  ese 
nuestro  delirio.  Si  ios  gobiernos,  no  solo  por  su 
forma,  sino  por  su  poder  é  influencia,  como  está  re- 
conocido, obran  sobre  sus  pueblos,  hasta  imprimirles 
un  carácter  análogo,  Colombia,  grande,  fuerte,  po- 
derosa, nos  elevará  por  sobre  nosotros  mismos,  hasta 
igualarnos  a  aquella  generación  de  héroes  que  le  dio 
independencia.  Entonces  volverán  a  animar  a  nues- 
tros hermanos,  almas  como  las  de  Bolívar,  Sucre, 
Zea,  Eicaurte.  . .  .entonces  las.  torpes  ambiciones  de 
la  medianía,  o  nulidad  mas  bien,  serán  ahogadas,  i 
solo  se  hará  sentir  el  genio :  a  él  solo  confiaremos 
nuestra  suerte ;  entonces  habrá  paz,  i  el  orden  i  el 
progreso  no  se  buscarán  por  sendas  extraviadas,  i 
la  gloria  brillará  sobre  la   patria  ". 
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"  Verdadero  carácter  de  la  revolución,  el  de  ideas  f 
i  resultado  contraproducente,  el  de  emplear  contra 
ella  la  fuerza,  tales  los  puntos  a  (pie  nos  liemos  venido 
contrayendo. 

Si  los  odios,  en  el  propio  seno  de  las  ciudades, 
ai  vista  de  imparciales  i  de  extraños,  tuercen  las- 
mismas  leyes  dictadas  formalmente,  ¿  cómo  en  los 
bosques  no  habrían  de  despreciar  las  naturales,  única» 
que  imperan  en  una  lucha  llevada  al  último  extremo,, 
de  correrías  i  emboscadas?  Espantados  de  sus  es- 
tragos, los  atribuimos  a  vandalaje,  como  si  no  los- 
produjera  siempre  la  guerra  aun  mas  regularizada, 
razón  por  que  está  tenida  como  azote,  hasta  peor  que  la 
peste.  La  mas  reciente,  i  no  intestina,  que  trae  con- 
sigo los  excesos,  sino  nacional,  contenida  por  el  dere- 
cho de  j entes,  i  en  Europa,  teatro  de  la  civilización, 
hela  aquí   pincelada: 

"  Epopeya  brillante  esta  de  la  emancipación  de- 
Italia.  Los  sacrificios  de  los  sardos  son  inmensos^ 
El  Verselles  se  ha  cubierto  de  agua  en  una  super- 
ficie de  diez  a  doce  leguas,  i  convertido  en  lago  el 
territorio  mas  fértil,  el  rico  granero  de  la  Cerdeña, 
por  la  necesidad  en  que  se  hallaron  de  soltar  Ios- 
diques  i  exclusas,  a,  fin  de  suspender  la  marcha  dé- 
los Croatas  sobre  Turin,  hasta  tanto  que  llegaran 
las  tropas  francesas  ". 

¿  Cómo  se  miraría  ese  heroico  razgo,  en  una 
guerra  civil?  I  ¿el  ser  aquella  de  esa  clase  o  de  otra^ 
cambia  por  ventura  los  principios  universales,  que 
cüctan  apelar  a  esos  medios,  siempre  que  sea  pre- 
ciso ?  Pues  ellos,  que  nunca  dejan  de  rejirla,  son 
muí  obvios :  en  extracto,  no  destruir  sino  para  sal- 
var, salvar  algo  que  valga  mas  que  lo  que  se  des- 
truye. Verdad  es  que  las  pasiones  arrastran  torpe- 
mente ;  pero  por  eso  mismo,  el  mejor  modo,  el  único 
tal  vez  de  evitarlo,  es  no  caer  en  ellas.  Lo  demás 
es  horrible  carnicería,  bárbara  degollación,  en  cuya 
pendiente  nos   duele  ver    lanzada  a  nuestra  patria*. 
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Toda  guerra,  aun  la  mas  sabiamente  dirijidá  i  de  menor 
duración,  hace  mal  i  pervierte,  ¿  qué  será  la  de  gue- 
rrillas prolongadas  1 

¿  Pero  por  qué  se  prefiere  esa  carrera  de  azares, 
tropelías,  muerte  i  devastación,  a  la  tranquilidad 
doméstica,  con  sus  dulces  goces  i  su  adelanto  in- 
dividual i  colectivo  !  ¡  Cómo  !  ¿  ~No  llama  eso  seria- 
mente la  atención  del  gobierno  f  Pues  no  debiera 
él  olvidar  que  la  sociedad  tiende  hacia  la  paz,  i 
que  solo  gravísimas  causas  la  determinan  en  contra. 
La  corrupción  ¿será  bastante  a  esplicar  la  tenaz 
resistencia  que  han  opuesto  i  siguen  oponiendo  los 
federales,  a  costa  de  sus  propias  filas,  diezmadas 
las  más  veces  f  La  corrupción  ¡  ahogando  el  instinto 
conservador !  ¡  Confundir  así  las  causas,  la  más  pura, 
noble  abnegación,  con  la  pérdida  de  todo  buen 
sentimiento!  La  corrupción,  ¿cómo  habría  de. extinguir 
los  tiernos  afectos  del  amante  para  con  su  adorada, 
a  cuyo  pesar  se  va,  emplazándola  para  su  regreso, 
si  el  cielo  le  guarda  la  vida;  del  esposo  i  padre 
para  con  su  compañera  ó  hijos,  a  quienes  abandona 
a  la  miseria  i  expone  a  la  horfandad ;  de  los  her- 
manos, eu  fin,  que  se  despiden  entre  lágrimas,  al 
romper  la  extrecha  unión  que  habían  mantenido 
hasta  allí,  formando  esa  cadena  de  gratos  recuerdos, 
que  se  pierde  allá  en  las  primeras  sensaciones  de 
la  infancia,  inefables  encantos  de  la  inocencia. .... 
ISTo  convenimos,  no,  en  que  esté  pervertido  este  buen 
pueblo.  Un  extravío,  muchos,  un  sin  número  de 
ellos,  no  probarían  sino  que  atraviesa  una  de  esas 
crisis  que  forman  época.  Si  estuviera  realmente  como 
aseguran,  ¿  quién  osaría  decírselo,  desafiando  sus 
iras,  cuando  con  brazo  levantado  amenazase  sin 
cesar  todo  lo  (pie  no  fuese  como  él !  ¿  Quién  se 
atravesaría  a  ese  .torrente  arrasador,  en  su  impetuoso 
curso  ?,  ni  ¿  a  quién  interesaría  un  país,  ya  tan 
relajado,  que  no  permitiera  esperar  que  volviese  al 
orden !    ¡  Cuántas   imputaciones  !    La  prensa,  eco    de 
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miserables  intereses  de  partido  o  del  fanatismo  por 
las  luces  condenado,  no  ventila  las  cuestiones  socia- 
les para  decidirlas  en  justicia,  sino  que  las  falla  a 
priori,  como  más  conviene  a  sus  fines  particulares, 
o  a  sus  teorías  concebidas  en  la  exaltación.  I  no 
hablamos  de  esos  libelos  que  al  exhibirse  de  vez 
en  cuando  virtiendo  hiél,  mantienen  vivos  los  odios : 
dé  ellos  seguramente  no  vendrá  el  buen  consejo, 
ni  de  esos  periódicos  tampoco  que  no  usan  otro 
lenguaje  que  acabar  con  los  bandidos.  Escribir  así 
es   muí  fácil ;  pero  no  menos   pernicioso. 

Con  este  convencimiento  nos  hemos  impuesto 
decir  la  verdad,  a  despecho  de  unos  i  de  otros. 
Si  oprimidos  entre  esas  dos  contrarias  fuerzas,  que- 
dáremos sin  aliento,  tenemos  del  cielo  mejor  idea, 
infinitamente  mejor,  que  de  la  tierra.  Para  nosotros 
él  es  la  realización  del  bello  ideal  que  nos  agita, 
i  de  que  aquí  se  nos  x>riva  como  peligrosa  utopía. 
Si  anhelamos  que  la  soberbia  i  la  avaricia,  que  solo 
engendran  males,  sean  reemplazadas  por  la  justicia 
i  la  caridad,  que  la  dicha  común  traen  consigo, 
para  gozarnos  en  esta,  desde  luego  ¿cómo  no  iría- 
mos gustosos  a  ese  otro  mundo,  en  que  todo,  lo 
que  se  ve  i  se  oye  es  grandeza  i  armonía,  mundo 
en  que  el  amor  sin  alteración  domina  por  siempre  ? 
Venga  como  viniere  la  muerte,  no  la .  tememos ; 
que  si  pone  término  a  nuestra  peregrinación,  nos 
da  paso  a  la  inmortalidad.  I  ¿  podría  intimidarnos 
la  ''censura,  por  amarga  que  sea?  Obramos  de  buena 
fe,  con  profundas  convicciones,  i  solo  que  no  tuviera 
El  Colombiano,  por  falta  de  cooperación,  los  recursos 
necesarios  para  sus  gastos  indispensables,  o  que  se 
prohibiera  su  circulación,  dejaría  de  salir.  En  uno 
u  otro  caso,  cuando  estas  aflictivas  circunstancias 
sean  un  pasado  que  se  vaya  a  juzgar,  con  toda 
calma,  a  la  luz  de  la  verdad,  aparecerá  quien  tuvo 
razón,  quien  atendió  más  a  la  patria,  que  a  sí  mismo, 
al  tratarse   de   salvarla   de  inminente  peligro. 
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Como  testimonio  de  la  historia,  consignaremos 
que  la  guerra  de  la  Tendee  puso  más  de  una  vez,, 
al  gobierno  de  Francia  en  mayor  conflicto  acaso 
que  las  potencias  aliadas.  Mucho  había  dado  ella 
que  hacer  a  la  República,  para  cuando  Westerman  i 
Marcean,  tocando  a  rebato  en  Mans,  exparcen  el 
espanto  por  el  pueblo,  en  que  se  precipitan  durante 
las  tinieblas  de  la  noche,  i  destruyendo  cuanto  hallan 
al  paso,  arrollan  a  los  vendeanos,  los  cuales  huyen, 
a  excepción  de  unos  pocos,  los  más  valientes,  que 
intentan  proteger  la  retirada.  Llamado  Kleber  por 
Marcean,  en  su  auxilio,  llega  al  rayar  el  día  i  unidos 
cargan  a  la  bayoneta  contra  esos  valientes,  i  los 
dispersan  i  persiguen  con  tanta  crueldad  que  jamás 
hubo  derrota  más  sangrienta;  en  tanto  que  Westermanr 
infatigable,  acosando  a  los  primeros  fugitivos,  llena 
el  camino  de  cadáveres  i  destroza  los  campos.  A 
su  vez  Larochejacquelein  i  Stoífet  pasan  el  Loira, 
en  busca  de  barcas,  i  no  pueden  volver,  i  los 
vendeanos,  ya  sin  ellos,  que  eran  sus  jefes,  no 
sabiendo  donde  refugiarse,  siempre  perseguidos,  con- 
tinúan Loira  abajo,  buscando  inútilmente  como 
vadearlo,  i  al  fin  se  dirigen  a  Blain  i  de  allí  a 
Savenay ;  pero  casi  al  mismo  tiempo  que  ellos  se 
pieseritan  los  republicanos,  a  cuyos  ataques,  que  no 
hacen  esperar,  no  les  es  dado  escaparse  más,  pues 
el  Loira  i  unas  lagunas  los  contienen,  i  desesperados 
no  queriendo  sobrevivir,  les  salen  al  encuentro; 
pero  ah !  quedan  unos  en  las  puntas  de  las  bayone- 
tas, otros  prisioneros  i  gracias  que  alguno  se  salvara. 
I  ante  ese  trágico  fin,  ¿  quién  no  habría  de  creer 
ahogada  la  guerra  civil?  Con  todo  no  fué  así,  que 
antes  bien  por  mucho  tiempo  después  aún  ensangrentó 
aquellas  propias  comarcas,  de  insignificante  minoría, 
en  relación  al  resto  del  país,  frenético  revoluciona- 
rio; nulas  o  casi  nulas  ellas  desde  luego,  para  él, 
pujante  avasallador,  ante  la  misma  Europa  entera. 
Insignificantes    así,     i    apesar    de    las  más  bárbaras 
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inedidas  aplicadas  incesantemente  en  su  contra, 
|  cuánto  no  dilataron  su  resistencia  1  El  general 
Turreau,  batía  las  partidas  fugitivas,  i  cuando  no, 
conforme  al  decreto  de  la  Convención,  quemaba 
bosques  i  aldeas  i  recogía  la  población  para  trasla- 
darla a  otra  parte,  I  la  Bretaña,  antes  reducida 
a  grupos  de  treinta  o  cincuenta  hombres,  que  de- 
tenían a  los  correos  i  diligencias  i  asesinaban  a 
los  jueces,  i  especialmente  a  los  compradores  de 
bienes  nacionales,  luego  que  incrementó  con  los 
fugitivos  vendeanos,  i  sobre  todo  con  la  dirección 
de  Puissaye,  que  reuniendo  extraordinaria  habilidad 
para  congregar  partidarios,  a  una  desmedida  am- 
bición i  mucha  actividad  de  cuerpo  i  alma,  no 
podía  menos  que  aprovecharse  de  la  configuración 
del  terreno,  de  la  extensión  de  sus  costas  i  del 
fanatismo  de  sus  habitantes,  atrajo  por  fin  el  auxilio 
de  la  Inglaterra.  I  sucedía  eso  como  ocho  meses 
después  de  aquel  desastre,  ante  el  cual,  como  ya 
dijimos,  pudo  considerarse  ahogada  la  guerra  civil ; 
i  la  de  la  Yendee,  si  no  mui  viva  i  peligrosa,  por 
lo  menos  lenta,  asoladora,  todavía  continuaba,  i  se 
prolongó  hasta  que  el  general  Hoche,  no  menos 
político  que  militar,  a  quien  volvían  sus  ojos  los 
que  en  medio  de  la  anarquía  sospechaban  la  am- 
bición del  jefe  del  ejército  de  Italia,  penetrado  de 
la  ineficacia  de  las  armas  contra  aquella  reacción 
interior,  tuvo  el  tino  de  adoptar  el  sistema  adecua- 
do para  atraerla  a  la  paz ;  i  ¿  cómo  f ,  interesando 
a  todos  los  subalternos  suyos,  que  se  pusieran  en 
comunicación  con  los  chuanes,  sin  perder  nunca  de 
vista  que  para  aquella  guerra  convenían  juntamente 
la  humanidad,  la  virtud,  la  honradez,  la  actividad, 
la  fuerza,  i  siempre  la  dignidad  propia  de  los  re- 
publicanos. "Al  frente  de  nuestras  columnas,  les 
decía,  no  deben  ponerse  sino  los  más  disciplinados, 
que  puedan  mostrarse  tan  valientes  como  juiciosos 
i  conciliadores ".   I  así  triunfó !,  triunfó    sin   destruir 
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ni  matar !   Cuando  la  expedición  de  Inglaterra  otorga- 
da a  Puissaye,   con   sujeción    a    D'Herwilly,   que  le 
impidió   desarrollar    sus   planes,   Hoehe  fué  el   liéroe 
del    fuerte   de  Penthievre.    Si   no   se   hubiera  malo- 
grado ¿  habría   correspondido  a  las  esperanzas  puestas 
en  él   de   que  defendiera  la  libertad,   cuando  se  con- 
firmaron   aquellos    recelos  que  Napoleón     inspiraba, 
o  por  el  contrario  la  muerte  le  evitó   que   se  man- 
chase, como   tantos   otros,   siguiendo   ciegamente  los 
impulsos   de  un   hombre,   cuya  pasión  por  la  guerra 
espantó   a    todo   el    mundo,  viendo   correr  la   sangre 
en  los   campos  de   batalla,   sin  que   produjera  en   su 
corazón  un  latido  que  redundara  en   beneficio   de  la 
humanidad.     ¿De  qué  sirve    el  genio  apegado  a  pre- 
tensiones   irrealizables  1     Queriendo    a     toda     costa 
dominar,   esclavo   es   de    sus    quimeras !    ¿  Para  qué 
tantos     sacrificios,    si    la    xjositiva    necesidad   de  los 
pueblos,  no  los  hace  indispensables  1  I  positiva  misma, 
¿habría  de   ser  la  violencia  el  único  medio  de  satis- 
facerla ?    Bien    se   comprende    desde  luego   que  no ; 
i  la  Europa   está  probándolo  con   esas  pacíficas   con- 
quistas   de  la   diplomacia,  que  aseguran    del    mejor 
modo,    de    un    modo   estable,    el    equilibrio   de   sus 
nacionalidades  i  por  consiguiente  la  paz.    Pero  ¿  cómo 
omitir    en    esta    oportunidad    la    siguiente   observa- 
ción?  Si  en    vez    de    insignificantes    relativamente, 
hubieran  sido  fuertes  i  poderosas,  grandes  las  faccio- 
nes reaccionarias,  a  que  nos  estamos  refiriendo,  ¿  cómo 
se    habría    logrado     someterlas  ?     Pues    bien,   a  esa 
suposición     corresponden    las     actuales     nuestras,    i 
por  lo   demás    tan   enérgicas   son,  resueltas  i  persis- 
tentes,   como  las    de    Francia   entonces. La  con- 
secuencia que  se  desprende,  no  necesitamos  formularla. 
He  aquí  lo  que   dicta  la  civilización:   la  guerra 
solo  en  caso  extremo,  i  eso  para  suspenderla,   apenas 
vuelva,   con  sus  estragos  i  peligros,  a  los  obsecados  la 
razón.  Los  males  que  trae  son  perdurables,  a  la  vez  v 
que  efímero  el  bien  que  ofrece,    cuando  a  ofrecerlo 
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llega :  fruto  que  no  alcanza  a  sazonarse.  ¿  Qué  se  hi- 
cieron la  Cispadana  i  la  Cisalpina  que  creó  la  Fran- 
cia republicana?  Libraron  más  tarde  por  ventiua  a 
la  Italia  de  la  intervención  del  Austria  ?  Sus  actua- 
les esfuerzos  contestan  que  no ;  mas,  al  asegurar  su 
independencia  ahora,  no  volverá  a  correr  riesgo  al- 
guno de  perderla.  Si  se  lia  visto  aislada  el  Austria 
para  sostener  sus  derechos  seguros  por  tratados,  ¿  quién 
la  ayudaría  a  reconquistarlos !  Tal  es  el  espíritu  del 
siglo :  libertad,  igualdad,  fraternidad  entre  las  nacio- 
nes i  entre  los  hombres;  el  mismo  que  animaba  a 
fines  del  anterior;  pero  el  gran  país  que  presidía  ese 
movimiento,  cansado  de  los  partidos  que  devoraban 
su  seno,  más  aún  que  de  la  lucha  que  sostenía  con- 
tra la  Liga,  vino  a  dar  en  manos  de  un  coloso,  que 
pudo  elevarse  al  rango  de  primero  de  sus  conciuda- 
danos o  rebajarse  a  último  de  entre  todos  ellos,  se- 
gún que  se  consagrara  lealmente  a  aquella  santa 
causa,  la  de  la  humanidad  entera,  o  que  se  ante- 
pusiese a  ella,    i se  antepuso.    Sin  percibir  las 

causas  morales  de  aquella  trascendental  revolución, 
las  fecundas  ideas  que  la  habían  promovido  i  que 
tarde  o  temprano  habían  de  reanimarse  i  perderlo, 
le  pareció  nada  más  que  sublevación  espirante,  de 
un  pueblo  ya  fatigado,  descreído,  que  manejaría  él 
a  su  antojo,  i  su  antojo  fué  ceñir  la  corona  que  es- 
taba por  tierra;  en  breves  palabras  vio  única  i  ex- 
clusivamente lo  material  de  dicha  revolución,  i  tor- 
cida esta  desde  entonces  por  él,  en  vez  de  sus 
refulj  entes  miras,  de  al  principio,  tuvo  en  adelante  por 
guía  solo  un  delirio,  delirio  que  hizo  mirarla  con 
horror  i  produjo  la  restauración.  Desgracia  inmensa  l 
Sin  ella,  ¿  cuánto  más  no  habría  avanzado  el  mundo 
para  esta  fecha  ? 

La  restauración  fué  condenada  i  el  horror  pasó. 

La  revolución  ha  vuelto  a  su  curso,  i  marcha 
hacia  su  término,  bien  que  en  paz  ahorrando  desas- 
tres. Los  que  no  la  reconozcan  están  ciegos ;  los  que 
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la  contraríen,  no  tienen  en  su  apoyo  las  circunstan- 
cias que  favorecieron  al  genio  militar  del  siglo,  i  no 
alcanzarán  siquiera  lo  que  él,  apenas  detenerla,  que 
«n  cuanto  a  dominarla  absolutamente  nadie,  puesto 
que  a  él  mismo  lo  arrastró.  Solo  las  nuevas  ideas 
reinarán  en  lo  sucesivo,  que  han  penetrado  ya  en 
Alemania,  la  cual  si  dilata  emprender,  persevera 
hasta  concluir :  ella,  sin  la  iniciativa  de  la  Francia, 
no  adolece  de  su  exaltación,  que  arrastra  al  crimen, 
de  que  es  ejemplo  el  2  de  setiembre,  i  desde  luego 
no  sufrirá  el  cansancio  que  trajo  el  18  Brumario. 
Los  húngaros  i  lombardos  hechos  al  Austria  prisio- 
neros por  los  franceses  el  año  pasado,  decían  que 
tanto  como  estos  detestaban  ellos  a  aquel  gobierno, 
lo  cual  sirve  mni  bien  para  inferir  hasta  donde  se 
extiende  la  influencia  de  esas  ideas :  nada  de  privi- 
legios ni  distinciones  odiosas,  aunque  río  pasen  de 
palabras:  nada  por  la  imposición,  funesto  régimen, 
que  si  a  la  fuerza  impera  más  o  menos  tiempo,  ja- 
más satisface  a  la  intelijencia  ni  al  corazón ;  en 
cambio  sí,  la  igualdad  de  todos  i  de  consiguiente 
elección  universal  i  directa ;  nuevo  orden,  pues,  ba- 
sado en  la  fraternidad,  la  tolerancia,  la  expansión. 
En  contraste  aquí  para  mayor  peligro,  la  prensa 
condena  todo  lo  que  tiende  a  la  paz  por  medio  del 
respetó  a  las  garantías  inviolables,  i  solo  aconseja 
perseguir  i  vejar.  Los  resultados  dirán,  i  sin  contra- 
dicción, pues  no  la.  tienen  los  hechos  consumados, 
mientras  que  cabe  en  la  obsecación  negar  las  más 
racionales  observaciones,  dirán  sí,  que  hace  mui 
mal  esa  prensa,  que  causa  la  ruina  de  la  patria.  Ese 
sistema  nunca  traerá  la  paz,  como  no  la  ha  traído, 
i  si  la  trajera,  no  seria  sino  para  escapársenos  cuando 
menos  pensáramos.  La  paz  sólida,  inalterable,  es  la 
que  viene  de  la  voluntad  de  todos  o  de  la  mayoría ; 
obremos,  pues,  sobre  la  voluntad,  sobre  la  conciencia, 
que  es  la  fuerza  motriz,  no  para  sufocarla,  que  eso 
no  se  conseguiría  jamás,  sino  para    atraer  los  con- 
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trarios  enardecklos  bandos  a  algún  propósito,  capaz 
de  armonirzarlos.  Por  sí  misma  vendrá  entonces  la 
L  paz ! ;  i  lie  abí  lo  que  mejor  que  toda  otra 
demostración,  hace  útil  a  Colombia,  sobre  todo  ac- 
tualmente. Miopes,  los  que  no  alcancen  a  verlo  así. 
Si  esa  bandera  que  representa  perfectamente  los  in- 
tereses no  solo  de  n  uestra  querida  patria,  sino  de  la 
Nueva  Granada  i  del  Ecuador,  i  acaso  de  algún  Es- 
tado más,  cubriese  á  nuestros  belij erantes,  *¿  a  qué  la 
guerra  ?  Una  vez  identificados,  ¿  seguirían  destrozán- 
dose ?  La  cohesión  de  las  ideas  es  la  más  poderosa,  i 
ninguna  otra  mantiene  la  solidaridad  de  los  parti- 
dos. La  Gran  República,  pues,  que  reconstituida,  nos 
devolvería  las  consideraciones  del  mundo  civilizado, 
al  mismo  ser  proclamada  de  aquel  modo,  nos  trae- 
rá indefectiblemente,  como  digno  destello  suyo,  ra- 
diante, la  dulce,  bienhechora  paz,  que  asegura  los 
deseados  frutos  del  trabajo  i  con  ellos  los  inocentes 
goces  de  la  virtud.  Algunos  sin  embargo  la  miran  con 
desdén,  i  a  nosotros  que  la  invocamos  nos  llaman 
poeta,  i  acaso  nos  tengan  como  adementado.  Otros  nos 
ven  como  ajentes  del  poder  derribado  en  marzo  del  58  ! 

Exhibidos  nuestros  principios,  en  perfecto  acuer- 
do con  los  de  la  nación,  hemos  lamentado  solo  que 
aquel  impulso,  gloria  de  todos,  porque  fué  expon- 
táneo,  uniforme  i  generoso,  se  hubiera  subvertido; 
pero  por  lo  demás,  de  tal  modo  somos  con  aquellos 
consecuentes,  que  si  el  señor  general  Monagas  fuese 
como  nosotros  sostenedor  de  Colombia,  lo  aceptaría- 
mos  con  todo  el  continjente  que  para  la  obra  común 
pudiese  traer.  Con  la  exclusión  ¿  qué  habríamos  de 
prometernos !,  ¿  ni  qué  derecho  tendríamos  tampoco 
para  hacerla!  De  fuente  pura,  entonces  sí  la  mira*- 
riamos  como  sagrada,  aun  cuando  contra  nosotros 
mismos  i  hasta  con  injusticia  recayera  i  la  obede- 
ceríamos, ostentando  igual  sumisión  a  la  de  Arístides 
ante    sus    conciudadanos,    cuando  al   desterrarlo,   no 
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comprendía  por  qué.  Tal  es  la  república ! :  aunque 
ofrezca  ejemplos  como  ese,  así  nos  gusta,  que  nunca 
ofrecerá  tantos  como  la  voluntad  caprichosa  de  uno& 
pocos  o  de  uno  solo. 

Si  esta  es  nuestra  poesía,  i  este  nuestro  mona- 
guismo,  preciso  es  convenir  en  que  se  confunde  con 
el  antídoto  el  veneno,  i  la  fantasía  con  lo  más  po- 
sitivo i  real  que  darse  pueda.  Ese  no  es  sino  modo 
escojido  para  desacreditarnos,  porque  ensayamos  la 
libre  discusión ;  i  aunque  es  derecho  que  ya  nadie 
disputa,  quieren  que  no  pase  de  teoría,  los  que  se 
creen  arbitros  absolutos  de  la  suerte  de  la  nación. 
Si  ellos  profesaran  las  ideas  modernas,  si  fueran  de 
este  siglo,  celebrarían  la  aparición  de  periódicos,  le- 
jos de  empeñarse,  como  se  les  ve,  en  suprimirlos.  De 
semejante  exclusivismo,  cabe  temer  que  sus  ata- 
ques recaigan  sobre  los  redactores;  pero  por  lo  que 
a  nosotros  toca,  seguimos  impasibles.  Declamen,  gri- 
ten i  empeñen  su  valimiento :  todo  lo  aceptamos. 
Yenga  una  concha  igual  a  la  del  justo,  que  ins- 
cribiendo en  ella  nuestro  humilde  nombre  adiós  dire- 
mos a  la  patria,  i  por  su  salud,  prosperidad  i  gloria, 
fervientes  votos  haremos  por  donde  quiera  que  va- 
yamos. Nuestras  desgracias  no  debilitarán,  no,  nues- 
tro amor  a  ella,  i  cuando  andemos  errantes,  nuestro 
primer  cuidado  al  pisar  nueva  playa,  será  siempre 
poner  de  su  lado  atento  nuestro  oido,  a  recojer  su& 
ayes  o  sus  alegrías:  a  sus  ayes,  responderán  los 
nuestros  i  el  extranjero  nos  verá  de  duelo ;  de  sus 
alegrías  plenamente  satisfechos,  daremos  gracias  al 
Señor;  pero  no  falten  esas  alegrías  que  nos  dulcifica- 
rán la  proscripción,  siempre  por  demás  amarga.  Arran- 
cándonos del  seno  de  la  amistad  i  la  familia,  no  en- 
contraremos sus  afectos  i    cuidados   en  ninguna  otra 

parte,  ni  podremos  corresponderles  con  los  nuestros 

nos  partirán  el  alma!;  pero  que  salven  el  país,  i 
hagan  de  nosotros  lo  que  quieran,  esos  a  quienes  com- 
batimos, si  fueren  como  exajerados  poderosos". 
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"Qué  momentos  tan  amargos  !  Nuevos  combate» 
se  preparan !  Los  ciudadanos  sin  excepción  están; 
llamados  a  las  armas,  i  la  capital,  ya  cansada  de 
guerra,  ofrece  triste,  lúgubre,  desgarrador  aspecto? 
A  su  estagnación  de  atrás,  agrégase  el  presentimien- 
to de  más  luto  i  desgracias,  que  vengan  a  aumen- 
tar  el  luto  i  las  desgracias  anteriores 

¿Cómo  hemos  venido  a  este  fatal  estado!  ¿Por 
qué  nos  niega  la  razón  sus  luces,  el  patriotismo  sus? 
inspiraciones ?  ¿Por  qué  tanta  muerte,  tanta  debas- 
táción?  ¿Será  cierto  que  estemos  condenados  a  lle- 
var hasta  los  exesos  mas  injustificables,  las  mejore» 
teorías  para  volver  así  a  la,  barbarie  que  es  nues- 
tro patrimonio  ?  ¿Verdad  que  a  los  altos  fines  de? 
la  civilización,  solo  corresponden  exclusivamente  los 
anglosajones  ?  Nó  i  mil  veces  no.  Ella  en  su  mas 
conspicua  manifestación,  ¿  qué  es  sino  hija  de  la  de 
nuestros  progenitores,  griegos  i  romanos  !  I  j  quién* 
osa  insultarlos  a  ellos  de  salvajes?  ¿Qué  filosofía 
distinta  en  sus  bases,  se  ha  sustituido  a  la  de  A- 
ristóteles,  o  a  la  de  Platón  ?  ¿  Qué  moral,  que  no? 
concuerde  en  sus  principios  con  la  de  Sócrates? 
¿  Qué  derecho  que  no  tenga  por  fuente  el  de  Justi- 
niano?  El  buen  gusto,  hasta  la  sublimidad,  ¿dón- 
de lo  han  desplegado  las  artes  como  en  Italia  1  í 
¿  por  qué  negársenos  entonces  nuestra  participado» 
en  tal  herencia,  inestimable  ?  ¿  Por  qué  habriamos 
de  ser  legatarios  solamente,  i  algunos  querrían  que? 
ni  eso  fuésemos,  i  sucesores  los  extraños?. Pue- 
ril rivalidad! 

La  civilización  no  es,  no,  para  alguno  que  otro» 
pueblo,  sino  para  todos  por  igual,  ni  más  ni  menos, 
que  la  caridad,  la  inteligencia,  la  tolerancia,  la  jus- 
ticia, los  mares,  la  tierra,  el  vapor,  la  electricidad-, ,. .  ~ 
Como  hecho  múltiple,  que  exije  el  concurso  de  innu- 
merables circunstancias,  ella,  en  una  sola  rejión  no 
podría  desenvolverse,  pues  tanto  necesita  de  la  ima- 
ginación ardiente    de  la    zona  tórrida,   como    de  1* 
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íria  razón  de  la  templada,  i  de  la  industria  inglesa, 
por  ejemplo,  como  de  nuestra  agricultura ;  i  aban- 
donamos esta  sin' embargo!  Algún  día  la  explota- 
remos !  Los  pueblos  no  permanecen  estacionarios, 
o  no  habría  esa  civilización,  tan  disputada,  que  no 
•<«s  sino  el  resultado  de  la  agregación  sucesiva  del 
progreso  moral  i  material  de  ia  humanidad,  en  el 
curso   de  los   siglos. 

La  moral  de  Jesús  ha  correjido  después  i  am- 
pliado la  de  Sócrates,  que  no  podía  abarcar  con  su 
mirada  de  águila,  cuanto  alcanzara  el  Dios  huma- 
nado;-pero  ese  desarrollo  no  es  de  los  sajones :  fa- 
Tor  del  cielo,  se  extiende  a  ellos  como  a  nosotros 
también.  Por  lo  demás,  la  ciencia  ha  avanzado  ex- 
traordinari amenté :  secundando  el  evangelio,  ha  abo- 
iido  la  supertición,  la  esclavitud,  el  cadalso,  i  apli- 
cada a  la  mecánica,  preside  el  adelanto  material  del 
nnundo.  A  ese  fin,  ambas  razas  han  servido,  i  si  el 
-contingente  de  la  anglosajona,  que  con  tanto  afán 
busca  el  oro,  ha  podido  ser  mayor  en  ferrocarriles, 
vapores  i  telégrafos,  como  medios  de  producirlo, 
sin  que  obste  el  móvil,  merece  nuestro  agradecimien- 
to i  se  lo  rendimos;  pero  no  por  eso  se  atribuya 
^el  todo  de  la  civilización,  ni  piense  que  ella  sola  la 
sposee  i  la  aprecia.  La  nuestra,  ya  otra  vez  lo  he- 
mos dicho,  es  la  misma  europea,  ni  podíamos  tener 
nna  distinta.  Pasó  el  tiempo  de  las  conquistas,  de 
las  guerras  por  religión,  del  odio  de  las  clases,  de 
los  privilegios.  A  esta  altura,  los  pueblos  recono- 
cen como  lei  suprema,  su  desenvolvimiento  en  ple- 
na paz.  Xo  estamos,  pues,  desheredados  de  la  ci- 
vilización, no  corremos,  no,  fatalmente  a  la  bar- 
barie. 

T  entonces,  ¿por  qué  este  horrible  estado'  ¿  Por 
qué  retroga  damos  ?  ¿  Por  qué  destruimos,  en  vez  de 
crear?  ¿Por  qué  diezmamos  la  población,  i  no  la 
atraemos  más  bien,  de  doude  esté  demás,  para  ani- 
mar nuestras  llanuras  i  nuestros  cerros,    a  porfía  fér- 
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tiles  pero  desiertos  %  %  Por  qué  se  lia  cebado  en  nosr- 
otros  la  guerra?  ¿Por  qué  el  cielo  nos  ha  negado 
un  genio  que  pusiera  orden  en  la  anarquíay,  por" 
efecto  de  su  ascendiente  irresistible,  ganándose  de- 
todos  la  confianza !  ¡  Cómo  veríamos  por  su  bené« 
fico  influjo,  brillar  las  letras  i  crecer  la  agricultura, 
la  cría  i  el  comercio,  lejos  de  esta  postración,  lle- 
na de  amarguras  i  amenazada  de  otras  más,  que» 
tendremos   que  apurar   por   completo. 

Nos  lian  creído  poeta,  i  ojalá  lo  fuésemos.  Con- 
sagraríamos nuestro  fuego  a  exitar  la  conmiseración 
para  con  la  patria,  exibiéndola  postrada,  exánime,, 
como  se  nos  presenta  en  nuestro  recogimiento.  Pe- 
ro no  lo  s  unos.  Hablamos  con  la  mayor  sencillez,  sin 
calor,  sin  metáforas,  esperando  que  la  verdad,  si  nos- 
asiste,  luzca  por  sí  misma.  I  ¿no  es  evidente  que 
estamos  hace  mucho  tiempo  al  borde  de  un  abismot 
a  pesar  de  que  los  gobiernos  que  entre  tanto  hemos  te- 
nido, alardeasen  de  conducirnos  por  segura  senda,  me- 
diante  extraordinarios   esfuerzos,  realmente  supremos.- 

Pues  ahí  en    verdad  pura  está  precisamente   lo 
peor  de   todo:  dos  males   ahora,    en   vez  de  uno:  eí 
que.se  queria  cortar  i    el  cansancio   consiguiente   a* 
esos  esfuerzos   sobrenaturales,   sin    que  hayan  repor- 
tado ningún   bien.     Parece   que  todo   lo  hemos  olvi- 
dado.   Las  fuerzas   del  hombre,   i  por  tanto   las   der- 
la  sociedad   son  limitadas,  i  si  se  empeñan  demasia- 
do, viene  luego  la  inanición,    la  parálisis.     Esta  es, 
cuando  menos,   la  consecuencia   de  toda    lucha  pro- 
longada,  i  de  desear  sería   que  ella   sola  fuese.    El 
circo    de  los    gladiadores  de  Roma    no     saludó,  nóT 
a  muchos  vencedores  que  sobrevivieran  a  sus  adver- 
sarios,  sino     que  antes   bien  frecuentemente  presen- 
ció  las   agonías  de  uno   i   otro,    con  pequeños   inter- 
valos.    ¡Quiera  el  cielo  no    presencie  el  mundo    las 
agonías  de  unos  i   otros  gladiadores  de   Venezuela  t 
I  Quién     puede   precisar   las    calamidades  que   traiga 
consigo  un  incesante  fratricidio  %    A  Job    decía  Eli- 
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phiaz,  que  "los  que  obran  iniquidad  i  siembran  do- 
lores i  los  siegan,  perecen  al  soplo  de  Dios,  consu- 
iirMios  por  el  aliento  de  su  ira".  He  allí  lo  que  nun- 
ca debieran  olvidar  los  hombres,  verdades  eternas 
<que  libros  sagrados  encierran  i  que  oportunamente 
pesan  sobre  los  pueblos   que  las   desprecian! 

¿  Sería  posible  que  la  Infinita  Sabiduría  no  de- 
jase otro  camino  para  ir  a  la  paz,  que  el  de  la 
.¡guerra!  Entonces  esta  seria  necesaria  i  no  lo  es: 
el  cielo  la  condena,  i  desde  luego  los  que  apesar  de  eso 
la  emplean  o  la  aconsejan,  como  indispensable,  exi- 
jan aquella  ira.  I  tras  ella,  qué  tiene  de  extraño 
«1  triste  cuadro  de  la  desolación,  sentidos  lamentos 
«de  Jeremías,  "cuado  no  encontraba  penas  que  igua- 
lasen a  las  d^  la  luja  de  Sión,  sin  límites,  como 
las  aguas  del    mar "?  I  tales  nuetras  penas  también  ! 

Fadres  e  hijos    i  hermanos  se  hacen    fuego! 

-Aunque  sean  unos  por  la  sangre,  los  de  la  buena 
áiooiedad  han  de  ir  a  matar  a  los  vándalos !  Es  la 
3n&yor  aberración,  e  imposible  que  haya  de  parar 
jamás  en  bien.  Sacrifica  la  lei  moral  mas  imperio- 
B£b¡f  rompe  los  sagrados  vínculos  de  la  naturaleza  i 
ahoga  el  instinto  de  familia  y  hasta  el  mismo  agradeci- 
miento, virtud  sublime,  cepa  de  que  brotan  las  otras. 
Xos  odios  nos  ciegan  :  son  nuestros  enemigos,  bestias 
feroces,  como  irritadas,  serpientes  o  como  crueles  lo- 
bos i  tigres  que  estando  ya  sobre  la  presa,  la  despe- 
dazan i  devoran,  exactamente  como  los  caldeos  al 
destrir  la  ciudad  sobre  cuyas  ruinas  exhaló  dichos 
lamentos  Jeremías.  Si  Venezuela  también  ha  de  ser 
destruida,  no  quiera  Dios  prolongar  hasta  allá  nues- 
tra existencia ! 

Para  que  no  lo  sea,  ¿  que  recurso  le  queda  ?,  pre- 
guntamos con  aquel  profeta.  "Levántate  ¡  oh  pueblo 
clesgTaciado  !"  nos  responde  él  mismo,  "i  desde  el  prin- 
cipio de  todas  las  velas  de  la  noche,  no  dejes  de 
alabar  al  Señor,  hasta  la  mañana:  derrama  como 
aagua   tu  corazón   en  su  presencia,   alza  las  manos   e 
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implexa  su  piedad".  Entonces  volveremos  al  cora- 
zón ia  calma  i  su  lucidez  a  la  razón :  entonces 
ambos  partidos  que  sostienen  esa  lucha  sangrienta, 
conocerán  acertadamente  su  respectivo  deber  en  la 
gravedad  de  la  patria,  i  se  apresurará  cada  cual  a 
llenarlo.  ¿Por  ventura  lia  podido  alguno  suponerse 
de   él   exento  % 

Sin  duda  que  a  la  oposición,  al  promover  refor- 
mas en  pos  de  un  bien,  no  le  es  lícito  causar  ma- 
yores males  que  los  que  acuse,  i  tan  inflexiblemente 
esto  es  así,  que  no  admite  interpretación  ni  excusa 
respectó  de  hechos  consumados :  si  pésimos  estos, 
l  qué  valen,  en  efecto,  los  sanos  propósitos  que  alegue  ?  ; 
pero  no  así  respecto  de  las  teorías  a  cuya  realización 
aspire,  que  pueden  ser  benéficas,  i  no  deben  siste- 
máticamente condenarse.  La  oposición,  pues,  que 
tiene  sus  deberes,  tiene  juntamente  sus  derechos,  ni 
podia  menos. 

Por  lo  que  hace  al  gobierno,  se  halla  en  igual 
caso :  deberes  suyos  son :  cumplir  extrictamente  la 
lei,  atendiendo  siempre  al  Credo  del  siglo  i  especial- 
mente al  que  profese  la  nación,  i  consagrar  los  in- 
tereses de  esta,  utilizando  su  tendencia  natural  al 
movimiento,  para  aplicarla  al  progreso  i  evitar  las 
revoluciones ;  i  no  menos  que  esos,  otros  que  el  mismo, 
'  con  su  propio  impulso  sobre  dicho  movimiento  va 
creando,  según  la  mayor  o  menor  buena  acogida  que 
se  le  dispense,  o  la  resistencia  mas  o  menos  fuerte 
que  se  le  oponga,  todo  de  difícil  apreciación,  así  que 
coloca  mni  en  alto  la  ciencia  administrativa  i  hace 
merecer  muchísimo  al  que  sabe  aplicarla.  Decir  que 
gobernar  no  es  mas  que  imponer,  no  ya  la  voluntad 
del  mandatario,  sino  de  la  lei  misma,  pero  conforme 
solo  a  su  letra  muda,  es  un  error,  pues  nada  sería 
entonces  mas  fácil,  i  las  sociedades  ofrecerían  sin 
alteración,  aquel  risueño  aspecto  de  las  familias  pa- 
triarcales;   i  lejos  de   eso   se  agitan  sin   cesar,   com- 
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baten  i  caen  a  la  veces  en  salvajerías.     !  Cómo  evita 
todo   eso   el  don  de  mando ! 

I     lo   que  aqní   decimos,   es  verdad    irrecusable, 
no   menos   que  lo  que  expresamos  en  números   ante- 
riores, a  saber,  que  el   ciudadano  puede  ejecutar  todo 
aquello  que  no  le  prohiba  la  lei,  i  el  magistrado  en  su 
calidad  de  tal,  lo  que  le  ordene  solamente,  sin  que  haya 
contradi cci ón ;  pero  nuestros  artículos  aunque  acusados 
de  largos,  nos  dejan  casi  siempre  en   necesidad  de  am- 
pliarlos,  i   así   lo  haremos  ahora  sobre   el   particular. 
La  lei  no   es   precisamente  la  medida  de  la  libertad 
racional,  pues  podría   coartarla,  negando  en   absoluto 
o  en   parte  los  impresciptibles  fueros,  i  por  lo  demás, 
podría  atacar  los  intereses  de  la   asociación;  i  no  es 
ese  su  objeto,    sino    por    el    contrario  ampararlos    i 
promoverlos,  i   de  ahí  las  reglas  para   dictarla  atina- 
damente lo    mismo   que    para    ponerla    en    práctica. 
Cuánto   conviene  atenerse  a  la  equidad,  como  el  me- 
jor  guía,    todos  lo  saben  i   lo   prueba   la  institución 
del    jurado;    pero    el  Ejecutivo,   en   su    ardua   tarea, 
debe  imprescindiblemente  asimilarse  a  mas  de  esa  vir- 
tud, otras  muchas,  pues  solo  a  favor  de  ellas,  la   cons- 
titución   i  las  leyes   complementarias    se    animan   i 
cobran  espíritu,   que  iluminándolo  a  el,  le  imprimen 
vuelo,  a  la    altura  de  las    ideas   de  la    época,   i  se 
penetra  bien    entonces  de   la  opinión    dominante    i 
acierta    a   satisfacer  las   necesidades   públicas.     ¡Qué 
diferencia  si  hubiera  de    reducirse  a  la   letra  muda  I 
Que   toda  legislación   tiene  espíritu,  es  incuestio- 
nable:  uno   solo,    verdadero,  conveniente,  equitativo: 
mil  i  mas,  falsos,  deducidos  de   las  pasiones   o  de  la 
ignorancia  del   que  la  aplique.     Sin  referirnos  sino  a 
nosotros  mismos,   aunque  pudiéramos  apelar  a  muchas 
citas,    observaremos   que     una     misma     Constitución 
Sirvió  al  general  Castro,   en    diferentes    períodos,  in- 
clinándose  ya  a  un  partido,  ya  al  contrario,  i  que  ella 
misma  ha   servido  también   al  Presidente  actual  para 
políticas  que    difieren  mucho  entre  sí,    i   en   fin,    con 
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una,  Cualquiera  que  sea,  pueden  acaso  adoptarse  tan- 
tos otros  modos  de  mandar,  como  radios  partan  de 
un  centro  a  su  circunferencia :  acertar,  he  ahí  el  mé- 
rito del  hombre  de  Estado,  Dios  de  las  aguas,  que 
vuelve  a  la  calma  el  mar  embravecido ;  i  los  que 
sin  su  tacto,  no  saben  más  que  atropellar  por  todo, 
niños  que  juegan  a  la  gallina  ciega. 

Recopilando,  resulta  que,  el  ciudadano  puede 
hacer  cuanto  no  le  prohiba  la  lei,  pero  lei  que  co- 
rresponda a  las  condiciones  morales  i  materiales  del 
pais ;  i  el  majistrado  solo  lo  que  le  ordene,  a  la  luz 
de  los  eternos  principios  de  exelsa  justicia,  verda- 
dera conveniencia,  que  así  nunca  chocará  con  el  es- 
píritu nacional  ni  con  el  movimiento  que  de  él  se  de- 
rive, i  cuando  convenga  sesgarlo,  no  le  será  difícil*, 
mucho  menos  imposible,  pero  sin  ponérsele  de  frenter 
en  ningún  caso,  porque  cansaría  infinitos  males,  como 
no  los  habría  producido  el  movimiento  mismo,  por 
mala  que  en  realidad  fuese  la  dirección  que  llevara. 

No  somos  partidarios  de  esa  política  que  pro- 
clama dejar  hacer.  ¿  Cómo  privar  a  sociedades  tan 
atrasadas  de  la  acción-  más  poderosa  que  encierran 
en  su  seno  ?  Obre,  sí,  el  gobierno  promoviendo  siem- 
pre el  desarrollo  de  todos  nuestros  elementos  civili- 
zadores, pero  jamás  contra  las  garantías  inviolables.. 

He  ahí  nuestros  principios,  aprendidos  en  libros,, 
cuya  doctrina  tiene  la  sanción  de  la  experiencia,  el 
mejor  maestro.  Que  nada  nuevo  decimos,  lo  sabemos; 
pero  también  que  viejo,  reconocido  i  aceptado,  a 
cada  paso  se  contraría,  se  conculca.  Sostener  la  ver- 
dad, al  frente  de  los  propagadores  de  la  mentira,  tal 
nuestro  único  mérito,  i  contraer! o  estaría  a  nuestro 
alcance,  si  bastara  la  voluntad,  firme  la  nuestra  co- 
mo la  que  más.  Quiera  el  cielo  volver  su  fuerza  a 
la  virtud,  que  ha  sido  hollada Dejaran  de  ma- 
tarse los  hermanos  i  se  abrazasen. ..  .Acordadlo  Se- 
ñor !  Poseéis  el  remedio  de  toda  flaqueza,  miseria* 
iniquidad ;  i  como  os  lo  pedia  David,  os  lo  suplica- 
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inos  desde  el  profundo   abismo  en  que   estamos  hun- 
didos ". 

"Por  sentencia  del  Senado,  los  señores  doctor 
Manuel  M.  Echeandia  i  Estanislao  Pendón,  de  aquel 
famoso  ministerio  de  junio  del  año  pasado,  que  susti- 
tuyó el  lento  i  difuso  parlamentarismo  a  la  vigorosa 
rapidez  ejecutiva,  puesto  que  se  dio  a  conferenciar 
i  nada  hizo,  están  libres  i  sin  mengua  de  su  repu- 
tación i  buena  fama,  i  libre  también,  el  señor  general 
Castro,  aunque  declarado  traidor.  Desatendió,  pues, 
<el  augusto  cuerpo  los  consejos  o  más  bien  imposi- 
ciones de  la  prensa  oficiosa,  de  ellas  ejemplo,  las 
manifestadas  por  el  Diario  de  Avisos,  así:  "Arrojamos 
=del  poder  a  esos  hombres,  porque  los  creímos  ca- 
pitanes promotores  de  las  facciones  sanguinarias  con- 
tra las  cuales  nos  hemos  declarado  en  guerra  abierta, 
para  salvar  la  causa  del  orden,  de  la  moral,  de  la 
familia,  de  la  propiedad,  de  la  civilización  en  fin, 
causa  que  es  la  nuestra;  i  el  fallo  absolutorio  destruiría 
esos  cargos,  a  la  vez  que  a  nosotros  nos  haría  apare- 
cer insignes  criminales  favorecidos  por  el  éxito,  que  nos 
alzamos  con  el  poder  i  lo  retenemos  descaradamente". 
¡  Cuánto  empeño  desplegado  para  que  se  les  conde- 
nara !,  i  a  pesar  de  él  han  sido  absueltos  !,  ¿  cómo  du- 
dar, pues,  de  su  inocencia  ?  Prevaleció  ¡  enhorabuena  ! 
la  justicia ;  pero  por  lo  demás  arguye  nmi  mal  ante 
los  imparciales  semejante  empeño,  predisponiendo  más 
bien  en  contra.  Conocidas  de  todos  las  flaquezas  hu- 
manas, choca  empero  exhibirlas ;  i  así,  seria  imperdo- 
nable cinismo  el  de  cualquiera,  que  basase  su  defensa, 
aun  del  más  palpable  derecho  que  fuese,  en  razones 
que  la  delicadeza  repugne,  pues  esa  virtud,  como  en 
privado  es  también  en  lo  público  absolutamente  pre- 
cisa. Acusado  el  año  anterior  en  España  el  exminis- 
tro  señor  Collantes,  por  el  famoso  negocio  de  los 
ciento  treinta  mil  carros  de  piedra,  se  le  oyó  decir 
en  el  Congreso :  "  Si  yo  hubiera  tenido  parte  en  ese 
miserable  asunto,   me  habría   guardado   de  tales  de- 
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satinos,  i  al  haberlos  cometido,  me  moriría  de  ver- 
güenza, por  torpe  más  que  por  criminal";  i  al  mo- 
mento compacto  el  periodismo  reprobó  enérgicamente 
ese  alarde  en  cuidarse  menos'  de  faltar  a  la  virtud, 
que  de  envolver  el  vicio  entre  apariencias  bastantes 
a  ocultarlo.  Si  esa  benéfica  censura  se  extendiera  bas- 
ta nosotros,  no  tardaríamos  en  ver  acojido  despropio 
modo  el  inserto  razgo  del  citado  Diario  i  los  demás 
que  a  él  se  pareciesen ;  pero  a  falta  de  aquella  po- 
tente voz,  séanos  permitido  hacer  oir  la  nuestra,  aun- 
que débil,  para  protestar,  como  protestamos  contra 
ese  discurrir,  descentendido  de  la  justicia,  atento  solo 
a  sancionar  un  hecho,  en  pro  de  la  legitimidad  del 
gobierno ;  i  eso,  cuando  si  bien  ella  vale  realmente, 
emanada  por  supuesto  de  fuente  pura,  las  elecciones 
libres,  no  basta  tenerla  así  para  justificar  malos  pro- 
cederes, mientras  que  a  la  inversa,  buenos  estos,  a 
contenta  del  pais,  superab undantemente  subsanan  la 
falta  de  ella  misma.  ¡  Cuántos  gobiernos  de  hecho  han 
labrado  la  felicidad  de  sus  x>ueblos,  mereciendo  por  ello 
de  estos  bendiciones,  siempre  deseadas  por  los  qu© 
saben  apreciarlas;  de  modo,  pues,  que  en  definitiva, 
lo  más  importante  de  todo  es  cuidarse  extremadamente 
<le  esa  felicidad,  en  política,  sanción  por  excelencia. 
Sí,  cumpliera  bien  el  gobierno  su  noble  misión,  i  se- 
ria acatado  en  sana  paz.  Tolerancia,  en  primer  térmi- 
no, como  único  posible  punto  de  partida,  para  con- 
seguir organización  social  i  modo  de  su  desenvolvi- 
miento, o  bien  como  único  posible  punto  de  apoyo 
para  mantener  en  equilibrio  infinitos  intereses  diver- 
j entes  o  encontrados ;  i  siempre  libertad  i  orden  en 
perfecta  combinación ;  siempre  el  derecho  amparado  i 
cumplido  el  deber ;  siempre  atendida  la  verdadera  con- 
veniencia i  combatidos  hasta  su  exterminio,  los  mo- 
nopolios i  demás  torpes  esfuerzos  que  tienden  a  la 
explotación ;  i  en  fin  todo  lo  que  contribuya  a  ase- 
gurar paz  sólida  i  estable,  contento  i  expansión,  he  ahí 
lo  que   con  todo  ahinco   debemos  procurar,'  si   desea- 
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inos  sinceramente  servir  a.  la  patria,  i  a  ello  bien  pu- 
dieran inclinar  al  gobierno,  los  que  hacen  su  defensa 
i  con  tanta  vehemencia,  que  la  han  llevado  a  falso 
terreno,  inevitable  descrédito  de  ellos  ciertamente,  si 
el  pais  acertara  a  juzgar,  no  decimos  con  tino,  si- 
quiera con  regular   criterio. 

El  sistema  que  indicamos,  es  de  tan  seguros  re- 
sultados, que  a  impedirlos  nada  alcanzará,  ni  aun  lo 
más  trascendental,  como  no  corresponda  a  la  alta 
rejión  de  los  principios  absolutos ;  pero  desde  luego, 
que  al  impedirlo,  provendrá  de  error  en  la  aplica- 
ción, i  al  correjirlo,  se  restablecerá  la  normalidad.  En- 
tonces estaría  demás  toda  defensa,  ni  habria  oposi- 
ción, que  de  uno  a  otro  extremo  de  la  República  solo 
se  oiría  un  concierto  de  grata  complacencia.  Pero  no 
vayamos  a  caer  en  ese  dulce  sueño. ...  .Amarga  la 
realidad,  más  lo  seria  después  de  él". 

"El  eco  prolongado   de  la  prensa  repite    todavía 

nuestra  voz.  Todavía  vive  JE l  Colombiano  l Bendito 

sea  El  que  premia  la  virtud  i  castiga  elcimen,  sin 
distinción  de  esferas;  abate  al  soberbio  i  permite  al 
humilde  seguir  adelante  sin  que  le  arredren  los  es- 
collos  

Oh!  vosotros,  los  que  os  atribuís  privilegio 
exclusivo  para  decidir  de  los  destinos  de  los  pueblos, 
pensad  que  tenéis  un  juez  inexorable  que  todo  lo 
ve,  sin  que  nada  se  le  escape,  i  todo  lo  domina,, 
juez  que  os  pedirá  cuenta  del  empleo  que  diereis  a 
Auiestro  poder :  pensad  que  sois  mortales.  ¿  Por  qué  no 
encargáis  a  alguno  de  vuestros  palaciegos,  que  os 
lo  recuerde  cada  mañana,  cual  lo  ordenó  para  con- 
sigo Filipo  de  Macedenia  a  un  esclavo  suyo?  ¿Negáis 
a  la  razón,  en  plenas  luces,  ese  homenaje  que  le  ren- 
dían señores   de  bárbaras  naciones  I 

Como  gusta  ese  razgo,  indigna  el  de  Luis  X1Y: 
"  el  Estado  soi  yo  ".  No  habria  caído  en  tantísimo  or- 
gullo, si  hubiera  alcanzado  el  tiempo  que  la  suerte 
reservó  a  Luis  XVI,  a  quien  no  hemos  calificado  de 
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malo  :  por  el  contrario  virtuoso  fué  seguramente,  como 
particular;  mas  no  tuvo  como  realeza,  la  aptitud  ad- 
ministrativa ni  el  rápido  acertado  golpe  de  vista  que 
constituyen  el  don  de  mando.  ;0  Quién  negará  que 
imbuido  en  las  preocupaciones  heredadas  de  sus  abue- 
los, dificultó  las  reformas!;  pero  como  estas,  de  ab- 
soluta necesidad  para  su  época,  debia  realizarlas  el 
pais  que  a  él  le  tocó  presidir,  llenó  aquél  su  misión 
i  él  fué  suprimido.  Así,  tendieron  las  cosas  a  su 
verdadero  natural  estado.  ¿  Cómo  sobreponerse  los 
menos  a  la  mayoría,  cuando  antes  bien  deben  in- 
clinarse ante  ella,  resignados  si  no  quieren  adoptar 
otra  patria,  a  cualquier  sacrificio,  eso  sí  absoluta- 
mente indispensable,  que  para  la  salud  común  'se 
les  exija,  con  salvedad  por  supuesto  de  sus  impres- 
criptibles fueros,  los  sagradlos  derechos  inmanentes  ? 
Leyes  eternas  ineludibles  lo  prescriben,  señalando  la 
virtud,  el  crimen ;  i  este,  aunque  de  absoluto  señorío 
revestido,  es  de  suyo  flaco,  porque  contraría  la  sagrada 
voluntad  del  Altísimo,  i  aquella  aunque  oprimida,  es 
fuerte  en  sí  misma,  porque  asistida  de  esa  voluntad., 
proscrita  que  sea  en  la  tierra,  cuenta  con  una  pa- 
tria mejor,  espera  el  cielo.  ¿Qué  significan  para  el 
que  lleno  de  fe  en  santos  propósitos  se  consagra  a  rea- 
lizarlos ;  qué  significan,  sí,  las  amenazas  de  tiranos 
ni  aun  llevadas  a  cabo  f  Nada :  los  débiles  así,  son 
más  fuertes  que  sus  perseguidores;  i  si  no,  pregun- 
témoslo a  la  historia* 

Sin  hablar  de  esa  heroicidad,  que  la  confianza 
en  el  Señor  inspira  a  las  almas  que  están  de  El 
poseídas,  ejemplos  entre  muchos,  Barac,  vencedor 
de  Sisara;  -Gedeón,  libertador  casi  el  solo  de  su  pueblo, 
i  aquella  mujer  que  manteniendo  su  energía,  cuando 
ya  flaqueban  los  sitiados  en  Betulia,  se  va  al  cam- 
pamento de  Holofernes,  penetra  en  su  tienda  i  con 
engañosos  halagos  le  da  la  muerte,  para  que  sus 
conciudadanos  pudiesen  con  éxito  salir  a  atacar  a 
los   sitiadores,   quienes  en  efecto  huyen  al  encontrarse 
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&iii  jefe;  pues  sea  cual  fuere  el  juicio  que  forme- 
mos de  ese  hecho,  al  pesarlo  como  uno  de  tantos 
ordinarios  de  la  vida,  sin  atender  a  los  tiempos  ni 
a  otras  circustancias,  en  la  balanza  de  nuestra  de- 
purada justicia,  que  condena  matar  con  perfidia*,  al 
general  de  las  tropas  enemigas,  no  podremos  menos 
de  reconocer  que  es  resultado  de  una  gran  fuerza 
moral,  superior  a  cualquiera  física,  como  lo  revela 
a  cada  uno  su  propia  conciencia;  sin  hablar,  pues, 
repetiremos,  de  ese  valor,  aunque  provenga  de  la 
misma  fuente,  nos  referimos  ahora  a  ese  otro  no 
menos  grande,  que  mostraban  los  cristianos  en  medio 
del  martirio,  sufriéndolo  con  tal  fruición,  que  se 
sobrecogían  sus  verdugos.  I  penetrando  en  la  esfera 
de  la  filosofía  antigua,  nos  referimos  a  aquella  su- 
blime resolución,  hija  sin  duda  de  convencimiento 
mui  profundo,  que  lleva  a  Sócrates  a  beber  la  cicuta, 
antes  que  abjurar  de  sus  creencias;  nos  referimos 
a  la  lealtad  de  Temístocles  que  prefiere  envenenarse, 
a  marchar  contra  su  patria,  al  frente  del  ejército 
del  rei,  que  le  acogió  en  su  corte,  cuando  aquella 
lo  perseguía;  nos  referimos  a  la  altivez  de  Catón, 
que  despedaza  sus  entrañas,  por  no  someterse .  a  la 
esclavitud  del  capitán  que  pasó  atrevidamente  el 
Eubicón.  El  acatamiento  al  crimen  es  ignominioso : 
lo  merece   solamente  la  virtud. 

Proclamando  esta,  nos  ponemos  bajo  su  egida 
e  indicamos  el  bálsamo  más  eficaz  para  las  heridas 
de  la  patria.  Su  falta  es  en  efecto  la  causa  de 
nuestra  sangrienta  lucha,  tan  prolongada  ya.  No 
entra  en  nuestras  costumbres  la  tolerancia,  i  re- 
conocido ese  hecho,  sin  que  pueda  desmentirse,  i 
calculada  su  trascendencia,  podría  afirmarse  que  no 
es  el  patriotismo  el  móvil  que  nos  guía  en  po- 
lítica; pero  sin  llerar  hasta  allá  la  inducción,  dire- 
mos solo  que  aún  siéndolo,  no  ha  acertado  con  los 
medios  de  realizar  sus  jenerosos  fines,  lo  que  cierta- 
mente es  de.  sentirse,  pues  tanto  vale  que  no  exista, 
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como  que  se.  halle  sometido  a  mala  tendencia.  Pro- 
curar corregir  esta,  es  deber  de  todo  ciudadano, 
pero  sobre  todo  del  gobierno.  En  este  ha  de  ver 
el  pueblo  constantemente  levantadas  ideas,  nobles 
procederes  mui  bien  acreditados ;  i  entonces,  aún 
cuando  él  no  corresponda  inmediatamente  con  la  imita- 
ción, no  la  hará  esperar  mucho  tiempo,  parcial  e 
imperfecta  al  principio,  general  i  correcta  al  fin, 
cügna  del  modelo  ofrecido.  Si  el  gobierno,  que  como 
regulador  de  la  asociación,  debiera  ostentar  virtudes, 
no  las  tiene,  ¿podría  acaso  exigir  de  ella  que  las 
practicase  ?  Cuando  la  pasión,  dice  un  escritor, 
usurpa  el  puesto  de  la  razón  i  de  la  Jei,  en  el 
poder,  en  vano  buscará  éste  otra  cosa  que  pasiones 
en  los  que  obedecen.  Indudablemente,  sí,  que  hai 
mucha  relación  entre  los  gobiernos  i  los  pueblos, 
i  tanta  que  las  buenas  o  malas  costumbres  de  estos, 
corresponden  siempre  a  los  impulsos  de  aquéllos. 
Los  lacedemonios  que  con  la  frugalidad  i  el  patrio- 
tismo mejor  comprobados,  juntaban  la  horrible  jus- 
tificación del  hurto  hecho  con  habilidad,  odedeciendo 
al  espíritu  de  sus  instituciones  i  a  los  estímulos- 
de  su  gobierno,  prueban  esa  influencia  que  proclama- 
mos. Como  nos  duele  su  extravío,  plácenos  com- 
templar  su  abnegación,  cuyas  brillantes  manifesta- 
ciones, recogidas  en  la  historia,  cutiéndonos  lo  que 
era  el  ciudadano  en  la  república  antigua,  exitan 
nuestra  admiración,  como  exitaron  la  de  nuestros 
antepasados  i  exitarán  no  menos  la  de  nuestros 
sucesoros. 

Pedaretes  que  se  presentó  para  ser  admitida 
al  Consejo  de  los  trecientos,  desechado,  se  vuelve 
a  su  casa,  rebozando  en  júbilo,  porque  hubiera- 
tantos  de  más  méritos  que  él,  muestra  palpable  de 
modestia,  por  la  conciencia  del  enorme  peso  del 
mando,  i  muestra  igualmente  de  voluntad  decidida 
a  no  omitir  esfuerzo  alguno  para  desempeñarlo 
benéficamente  al    conferírsele,  pues  los-  que    a    des- 
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peclio  de  todo  lo  procuran,  arguyen  de  antemano 
contra  sí  niui  mal.  I  aquella  espartana  que  replica 
al  mensajero  del  ejército,  "  vil  ilota,  te  he  pregun- 
tado por  ventura  éso",  al  informarle  éste,  en  primer 
término,  por  contraerse  sin  duda  a  lo  que  a  ella 
tocaba  más  de  cerca,  "  que  sus  cinco  hijos  habían 
perecido1',  cuando  le  pitlíó  noticias,  i  corre  gozosa  a 
dar  gracias  a  los  Dioses,  al  saber  que  se  había 
ganado  la  batalla,  convence  que  el  patriotismo  ahoga- 
ba el  yo,  anteponiendo  la  existencia  de  la  sociedad 
a  la  propia  i  a   las  afecciones  más  dulces. 

¡  Qué  entusiasmo  tan  grande  nos  inspiran  esos 
razgos  2 ;  por  más  que  la  civilización  moderna,  tan 
fecunda  en  el  mundo  físico  como  en  el  moral,  haya 
devuelto  al  hombre  las  prerrogativas,  que  el  absolu- 
tismo, con  la  invocación  sacrilega  del  derecho  di- 
vino, en  una  edad  de  triste  recordación,  le  había 
arrebatado,  i  asiente  que  el  gobierno,  establecido 
para  reinado  de  la  justicia,  no  demanda  los  sacrificios 
que  venimos  admirando,  pues  al  ser  necesarios,  lo 
'  harían  odioso  i  preferible  el  estado  salvaje,  que 
ninguno  anticipadamente  impone,  ni  eleva  a  su 
más  alta  potencia  ese  resorte,  la  fuerza,  que  nuestra 
organización  social  ha  puesto  al  servicio  de  sus 
mandatarios,  para  bien  común,  aunque  las  más  veces 
no  sea  sino  para  su  desgracia;  i  si  los  efectos  de 
nuestras  civilizadas  teorías,  que  tienden  al  equilibrio 
de  todos  con  cada  uno,  para  que  aquellos  no  anona- 
den a  éste,  ni  éste  investido  del  poder  de  aquellos, 
se  les  sobreponga,  hubiera  de  ser  el  caos  que  ofre- 
cen las  pasiones  e  intereses  de  parcerías,  por  falta 
de  un  solo  móvil,  grandioso,  que  arrastre  a  todos, 
preferiríamos  al  equilibrio,  la  preponderancia  de  la 
sociedad,  preferiríamos  a  las  nuestras,  las  institucio- 
nes de  Esparta.  Pero  no:  es  que  no  practicamos 
fielmente  las  modernas,  i  ningunas  serían  buenas 
así  corrompidas.  El  sistema  aruijuico,  obedece  a  las 
más   alta  filosofía;   obedece  al  instinto   de   conserva- 
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«ion  i  al  deseo  de  ser  felices  que  todos  abrigamos, 
instinto  i  deseo  que  se  alarman  instantáneamente, 
sin  previo  discurrir,  cuando  se  nos  exije  en  nombre 
de  la  patria,  más  de  lo  que  estamos  obligados,  a 
consagrarle.  Por  eso,  lo  hemos  dicho  antes,  la  salud 
de  ella  no  demanda  tales  sacrificios.  Estos  nos 
llevarían  a  un  estado  todavía  más  incierto  que  el 
natural,  i  nos  liarían  maldecir  nuestra  vida  i  ansiar 
la  de  los  bosques,  que  si  bien  reconoce  por  lei  la 
fuerza  i  por  derecho  la  astucia  i  la  destreza, 
no  alcanzará  jamás  a  engendrar  la  guerra  entre 
padres  e  hijos  i  hermanos,  a  nombre,  es  verdad, 
de  santos  principios,  con  exclusión  del  inadmisible 
de  la  buena  sociedad,  santos  sí,  pero  de  los  cuales 
distan  mucho  ciertamente,  los  medios  por  desgracia 
escogidos  para  elevarlos  a  dogmas  eficaces,  que  exclu- 
yan toda  trasgresión.  Semejante  guerra  lo  corrompe 
todo.  Cómo  borráramos ,  de  nuestra  mente  ese  triste 
cuadro   que  sin  tregua  nos   tortura  ! .  . . . 

Al  igual   de  Esparta  ofrecen  todos    los  pueblos 
análogas  pruebas,  de    las  que  ha  deducido   la  cien- 
cia reglas   a  propósito  para  que  ejerzan  su  influencia 
los    gobernantes    sobre  los   gobernados,    sin    causar 
trastornos  ni  embarazos   a  la   marcha  social.     Si  las 
malas  costumbres  i   aún    viciosas,  deben  hasta  cierto 
punto   respetarse,  no  intentando  jamás  violentamente 
reformarlas,   también   las    debe    seguir    de    cerca  la 
legislación,    para    modificarlas    prudentemente    toda 
vez   que    sea    posible,   hasta    crear  otras  que  pasen 
a   ser    apoyo  de   aquella.    "  En  tiempo   en   que   eran 
puros    los   romanos,    no   había  lei  particular    contra 
el  peculado,  i   cuando    empezó    a    verse  ese    delito, 
pareció  tan  infame  que  se  miró  como   pena  grave  la 
de  restituir  lo  tomado,   prueba  de  ello   el  juicio  de 
L.  Scipión".   I  sentados  estos  principios,  ¿  qué  pensare- 
mos   de    ese     cargo    sostenido    por  la    prensa,     que 
atribuye  a  la  revolución  que  nos   devora,  por  causa 
10 
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única,  para  que  resalte  más  el  absurdo,  lo  hecho 
por  el  gobierno  para  impedir  que  el  Tesoro  Nacio- 
nal sea  en  lo  sucesivo  saqueado,  como  lo  fué  en 
tiempo  de  los  Monagas  ? 

•  Ante  todo,  protestamos  contra  tan  innoble  ori- 
gen. No  se  concibe,  no,  que  habiendo  sido  ese, 
i  mui  principalmente  ese,  uno  de  los  más  firmes  pro- 
pósitos que  trajeron  la  unión  de  los  partidos  para 
derribar  a  aquellos,  viniese  a  ser  después  motivo  de 
nlptura.  Negamos  absolutamente  que  intereses  par- 
ticulares, por  grandes  que  sean,^  mucho  menos  los 
mezquinos,  puedan  conmover  la  República,  que  eso 
solamente  es  dado  a  los  de  la  jeneralidad,  intereses 
imprescindibles,  intereses  vitales ;  i  si  lo  admitiéra- 
mos, no  podríamos  menos  de  argüir  que  ha  debido 
ser  mui  mal  escojitado  el  modo  de  obrar,  para  que 
produjera  lo  contrario  de  lo  que  se  esperaba.  Sin 
convenir,  pues,  en  ello,  encarecemos  que  se  contraiga 
mucho,  muchísimo,  la  atención  a  preveer  qué  reacción 
opondrá  el  pueblo,  a  la  acción  que  le  imprima  el 
gobierno,  para  no  errar  en  materia  de  tanta  trascen- 
dencia, sobre  nuestra  suerte  i  juntamente  sobre  la 
de  nuestros  hijos  i  la  de  nuestros  padres:  pri va- 
dos estos  de  la  dulce  calma  que  reclaman  sus  ya  gasta- 
das fuerzas,  e  impedidos  aquellos  de  emplear  las  suyas, 
vigorosas,  provechosamente  en  el  trabajo,  buscan  en 
vano  donde  reposar  siquiera,  sin  que  los  atormen  las 
detonaciones  del  cañón  i  del  fusil,  o  cuando  menos  los 
toques  del  clarín  i  la  caja,  que  llaman  al  combate. 
Pongamos  término  a  sus  angustias:  que  no  bajen 
nuestros  mayores  al  sepulcro,  inciertos  del  porvenir 
de  los  suyos  que  les  sobrevivan,  ni  continúen  estos 
torturados  porque  tampoco  alcanzen  a  vislumbrarlo, 
i  en  cuanto  a  nosotros,  asegurémonos  el  presente, 
único  que  nos  pertenece.  Cuando  lo  intentemos,  si 
tardamos,  como  es  tan  fugaz,  se  nos  habrá  esca- 
pado. 

Seguramente   que  al  faltar  los  gobiernos    a   las, 
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reglas  a  que  están  sujetos  para  influir  provechosa- 
mente sobre  los  pueblos,  intentándolo  antes  bien 
por  la  violencia,  causan  infinitos  males.  Como  ya 
lo  hemos  dicho,  i  nada  mas  cierto,  los  partidos  son 
relativos  a  las  circunstancias,  o  mas  bien  dependen 
de  ellas,  puesto  que  de  ellas  deducen  sus  propósitos- 
Lójica  la  humanidad  no  se  consagra  sino  a  lo  que 
la  determinan  sus  necesidades  físicas  o  morales,  sin 
pretender  jamás  lo  que  no  pueda  lograr,  i  así  cuando* 
intenta  alguna  conquista,  la  realiza.  Cuántas  si  no^ 
vemos  que  ha  consolidado  ya,  llevada  de  la  fó  que 
imprime  constancia  i  energía,  sin.  que  el  poder,  con 
todos  sus  recursos,  haya  logrado  en  semejantes  casos,, 
impedirlas,  por  mas  numerosas  que  hayan  sido  sus; 
víctimas.  Tal  es  la  historia  del  desenvolvimiento; 
humano,  alcanzado  lentamente  a  fuerza  de  labor 
continua,  i  también  a  las  veces  con  empujes  vigo- 
rosos, violentos,  que  determinan  grandes  cambios  ca- 
paces de  crear  nueva  civilización  o  por  lo  menos  de 
corregir  en  su  esencia  la  existente.  El  cristianismo. .  „4_ 
las  predicciones  en  su  abono  i  la  grandeza  de  alma 
i  la  moral  mas  pura,  de  los  que  a  él  en  su  albor,, 
se  acogieron,  ¿qué  significaron  para,  los  amos  i  se- 
ñores de  la  tierra  ?  Por  el  contrario,  a  mas  de? 
sacrificarlos,  se  propusieron  atraer  sobre  ellos  la 
execración  universal,  con  imputaciones  odiosas,  medio 
a  que  hemos  visto  apelan  siempre  en  épocas  críticas^ 
los  enemigos  de  la  marcha  progresiva  del  género 
humano ;  i  con  todo  sin  mas  armas  que  la  palabra  i  el 
ejemplo  triunfaron  los  iniciadores  de  la  nueva  era,,, 
convirtiendo  la  ciudad  de  las  divinidades  alegóri- 
cas i  de  las  fiestas  saturnales,  que  veía  en  Marte 
al  padre  de  su  fundador,  en  capital  del  mundo  ca- 
tólico, silla  de  los  sucesores  de  San  Pedro;  e  igual- 
mente patentiza  eso  mismo  también  el  orden  social 
en  su  desarrollo  hasta  aquí,  pues  acrisolando  el  de- 
recho, ha  eliminado:  el  de  conquista,  comprendida 
en  ella    la  esclavitud,   que  miró  como   suyo  propio* 
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la  fuerza,  desde  la  más  remota  edad ;  el  de  origen 
¿divino  con  que  se  propusieron  distinguir  en  tiempos 
'mitológicos,  los  primeros  que  dictaron  leyes  a  los 
pueblos ;  i  después  el  de  representantes  también  di- 
vinos que.se  arrogaron  los  monarcas  absolutos  cuando 
ya  las  ideas  no  les  permitían  invocar  el  mismo  origen  ; 
el  feudalismo  por  último  i  la  inquisición :  el  feuda- 
lismo aun  mas  pesado  que  los  propios  reyes  del  de- 
recho divino,  i  la  inquisición,  por  sobre  todo  odiosa, 
«orno  que  ataca  la  conciencia,  que  nunca  cede  a 
ninguna  intervención  violenta.  Sí,  todo  eso  ha  ter- 
minado, i  no  en  paz,  sino  en  sucesiva  guerra,  sos- 
tenida por  los  que  buscaban  justicia,  sin  arredrarse 
porque  les  faltaran  elementos,  conñados  en.su  éxito, 
contra  los  que  poseyéndolos,  sus  explotadores,  que- 
rían conservarse  privilegiados.  ¿  Que  habría  sido  del 
eme  hubiera  dicho  al  rei  que  se  tenía  por  el  Estado, 
que.  estaba  acumulando  odios,  que  llegarían  a  estallar 
algún  día,  sobre  sus  hijos  i  sus  cortesanos,  hasta 
proscribirlos  o  decapitarlos?  I  al  que  bajo  el  impe- 
rio de  la  inquisición,  hubiera  invocado  la  tolerancia 
hoi  proclamada  sin  contradicción,  ¡  cómo  no  lo  ha- 
brían  arrastrado  al  fuego  a  todo  escape  ! 

Será  posible  que  tan  duras  enseñanzas  no  ahorren 
las  repeticiones     de    esos  sangrientos   dramas  ?     Los 
principios  que  del   estudio  de  ellos,    ha   deducido  la 
ciencia  ¿  habrán   de  ser  estériles,   nada  mas  que  con- 
ceptos que  llenen   las   páginas    de  un    libro,  inútiles 
enteramente  para   la   vida  práctica    de   los  pueblos? 
Piénsenlo,  enhorabuena,   los  que  nieguen  las  leyes  de 
la  naturaleza,  los   que   crean    en  el   acaso ;    nosotros 
no,   persuadidos  de   que   al  igual  de  la  razón,  tienen 
también  su  lógica,  rígida,  inflexible,   los  acontecimien- 
tos :  ninguno  hai  propiamente  aislado  :    unos  de  otros 
fee   derivan,   i  la  lógica   de   ellos,   en    ellos  la   razón 
puede  leerla,    como   lee   en   sí   misma  la   suya,    que 
esta  en  verdad  de  nada  le   serviría,   si    no.   pudiera 
determinar  también  aquella,  i  la  lógica   de   la    vida 
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social  no  es  sino  la  sanción  de  la  naturaleza  sobre1 
la  colectividad,  como  lo  es  sobre  el  individuo  el: 
fallo  de  su  conciencia,  además  de  los  propios  efectos? 
de  sus  actos.    Por- tanto  es  impío  despreciar  esa  lógica.. 

Ahora  bien,  si  hemos  de  ajustamos  a  los  eliofa-- 
dos  de  la  ciencia,  ella  prescribe  en  primer  lugar  la 
tolerancia,  i  nada  mas  conforme  con  el  testimonios, 
de  los  siglos,  pues  si  solo  a  favor  de  ella,  como  m 
prori  lo  demuestra  la,  razón,  se  pueden  mantener  eife 
medio  de  encontrados  intereses  u  opiniones,  el  ordena 
i  la  armonía  que  nunca  debieran  alterarse,  también 
esas  grandes  transformaciones,  con  su  elocuencia 
propia,  enseñan  que  ninguna  bandera  que  ajite  a  los- 
pueblos,  inspirándoles  la  fé  que  acepta  el  martirio,, 
puede  absolutamente  proscribirse.  ¿Quién  tiene  el 
don  de  leer  en  lo  futuro,  para  que  precise  desde 
luego  que  no  sea  esa  bandera  la  de  una  de  esasv 
causas  predestinadas  que  se  realizan  a  despecho  de; 
cuantos  obstáculos   se  le  opongan  % 

Corolarios   de  ese  mandamiento,   así  fecundo  co^- 
mo  infalible,  i  tanto  que  imprimen  a  la  ciencia,  aun- 
que abstracta,   el   carácter  de  las  exactas,  por  lo  me- 
nos en  ese  i  otros  puntos,  corolarios  son,  sí,  respeto* 
a    la   opinión    desde   que   se  asome,    i  sonietiinientoí 
a  ella,   al  reunir   mayoría.    Acatar  los    menos  a  loss 
mas,   obedeciéndolos  en  los   límites  de   la  justicia,    es? 
cuanto   exigen  las  instituciones  modernas,  porque  eso 
solo   basta  a  los  fines  de  la  asociación,  i  todo  exedente 
es  abuso  del  poder,  es  el  feudalismo  revivido  en  pleno 
siglo   XIX  ;  así  como   la  minoría  intentando  dominar^ 
rotos   ya  los  títulos  divinos  con  que  se   arrogaron  el 
absolutismo  en   otros  tiempos  los  reyes,    i   condenado 
como  el   peor  gobierno,  el  aristocrático,   por   los  fatí- 
dicos recuerdos  que   entre  otros  dejó  escritos*  con  san- 
gre la  nobleza  del  León  de  San  Marcos  en  las  horri- 
bles páginas  de  la    historia  de  Venecia,   es    el    ma- 
yor atentado  que  pueda  verse :    es  la  temeridad    de 
los  gigantes  escalando  el  cielo,  temeridad  que  Júpiter4 
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castigó  con  el  rayo.   Las  sociedades  de  ahora  tienen 
también  su  Júpiter:   la  mayoría;  i   así  exactamente 
contemplan  la   opinión   en   Europa  las  mismas  testas 
coronadas.    "  El  imperio  francés   apadrina  la  causa  de 
las    nacionalidades  i  hace    de  ella   su  razón   de  ser. 
Existe  por   la    gracia   de  Dios,   porque  él  está    por 
todas  partes  en.  las  cosas  de  este  mundo ;  pero  existe 
también    por    la    voluntad    nacional   i   aquí   está  su 
fuerza    más   real,   políticamente    hablando".    El    im- 
perio  fundado  i  sostenido  por  la  opinión,   vale  para 
nosotros    tanto   como   la  república,  i  más    que    ella 
sallí   donde   estando    ella    rigiendo,   no    se  practique, 
.ahogándose   sus  inspiraciones  generosas,   para   seguir 
ssolp  sus  pasiones   desenfrenadas    los    adueñados   del 
¿>oder;     i     por      eso,     en     semejantes     Repúblicas, 
como  la  nuestra,  se  hacen   endémicas  las  revolucio- 
nas i  lo  serán  mientras  no  se  practiquen  escrupulosa- 
mente, con  toda  pureza   sus  preceptos ;  i  en  aquellos 
imperios,    por    la     razón     contraria,     es     larga     la 
paz,  es   octaviana.     ¿  Será   causa  de  la  guerra,  la  re- 
pública !    ¿  Acaso   esta  no  podrá   asegurar  la  paz  ?    I 
i  por    qué   no  ?    ¿  Niega    por  ventura    su  fuerza,    su 
reinado,  a  la  opinión  ?   Por  el    contrario  ¿  no    es  de 
esencia  suya  que  descanse  en  ella  ?   I  esta   es  piedra 
de  toque,  termómetro,    crisol,    con    que    se    pone    a 
prueba  cualquiera  institución,   se  mide  su  influencia 
1    puede  purificarse,  adaptándola  a  sus  sagrados  fines. 
Opinión  i  siempre   opinión  no  hai  otro  talismán.     La 
reina  de  Inglaterra  que,  de  el  llevada,  despide  su  Minis- 
terio, al   quedar  en  las  Cámaras  en   minoría,  i  llama 
para  constituir  otro,  a  los  que  presidieran  la  oposi- 
ción,  evita    las   revoluciones,  ^asegura  el  progreso.   I 
ii  q  hai  motivo  alguno  para  que  no  pueda  verificarse 
lo  mismo-  aquí,   i   si    lo    hubiera,   que  nos  impidiese 
tan  fácil  como  trascendental  solución,  renunciaríamos 
a  la  república,  i  nos   atendríamos  a     la  monarquía; 
más  no   hai  tal,    i    los   Estados    Unidos    del    Norte 
América  lo   prueban    bien.    Así  pues,   el  vicio  no   es 
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de  la  forma,  sino  de  los  hombres  que  ejercen  el 
poder.  Pedimos  al  cielo  con  toda  nuestra  fe,  que  los 
ilumine  en  obsequio  del  pueblo  que  tanto  lia  sufrido 
i  continúa   sufriendo  ". 

"¡  Cómo  no  bendecir  ese  resorte  poderosísimo  que 
•empuja  al  hombre  individua!  o  colectivo  a  perfeccio- 
narse !  I  sin  embargo,  de  él  se  abusa  tanto ! ;  pero 
no  por  eso  lo  maldigamos  ni  desechemos,  pues  así 
renunciaríamos  al  progreso :  bástenos  sujetarlo  con 
el  freno  de  la  razón,  i  a  ningún  peligro  nos  arrastra- 
rá entonces :  dique  que  contenga  las  pasiones  en  su 
desbordamiento  i  brújula  que  señale  el  buen  rumbo, 
he  ahí  lo  que  complementa  aquel  resorte,  dándole 
eficacia  para  el  bien. 

Colombia  es  la  salvación  de  nuestra  querida 
Venezuela,  lo  mismo  que  de  las  que  fueron  sus 
otras  secciones,  que  no  amamos  menos,  porque  en  los 
peligros  i  las  victorias  de  recuerdos  imperecederos, 
estuvieron  unidas  siempre  estrechamente.  Exten- 
dida, con  hermosos  puertos  sobre  el  Pacífico  i  el 
Atlántico,  i  con  un  itsmo  destinado  por  la  natu- 
raleza para  unir  el  comercio  de  ambos  mares,  sin 
necesidad  de  llegar  hasta  la  tierá  del  fuego  en  tiem- 
pos en  que  pesan  las  distancias,  i  con  preciosas  zo- 
nas, de  bosques  que  dan  magníficas  maderas  de  cons- 
trucción ;  de  crías  en  que  se  multiplica  el  ganado, 
sin  que  se  resiembren  los  pastos,  pues  reviven  expon- 
taneamente,  i  de  agricultura,  que  brindan  al  labrador 
opimos  frutos ;  con  caudalosos  rios,  que  proporcionan 
una  dilatada  navegación  hasta  el  pié  de  Los  An- 
des de  Pasto,  de  Quito,  del  Perú  i  de  Bolívia  i  abren 
la  vía  que  conduce  al  Amazonas,  Colombia  vino  al 
mundo,  con  inmensas  fuentes  de  prosperidad  i  gran- 
deza, haciendo  esperar  a  sus  admiradores  que  ten- 
dría larga  vida.  Sus  padres  se  deleitaban  en  ella, 
como  objeto  de  sus  pensamientos,  afectos  e  ilusio- 
nes. Pero"  murió;  i  de  su  seno  se  extrajeron  tres 
jemelos   que  la  pasan  doloridos,  agonizantes,  despre- 
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ciados  de  los  mismos  que  contemplaban  a  su  ma- 
dre. Bajo  ese  triste  aspecto  bien  puede  considerar- 
se aquel  suceso  ;  i  sin  embargo  acaso  con  más  exacti- 
titud  bajo  este  otro:  grande  era  Colombia,  i  como  si  eso 
se  le  tuviese  a  defecto,  se  la  despedazó ;  pero  la  vi- 
da del  cuerpo  no  la  conservan  los  miembros  que 
se  le  arranquen,  i  de  allí  que  ella  les  falte  a  esos 
Estados  en   que  fué    dividida. 

No  creemos  que  la  extensión  más  o  menos  dila- 
tada de  un  país,  ni  su  población  más  o  menos  crecida 
pesen  en  la  balanza  del  derecho  para  hacerlo  me- 
recer entre  los  otros  su  debido  puesto,  sino  su  fir- 
me resolución  de  ocuparlo,  en  el  lleno  de  sus  obli- 
gaciones, siguiendo  el  movimiento  civilizador  del  mun- 
do. Así  por  decontado  en  teoría,  pero  en  la  prác- 
tica......se  busca  a  la  Polonia  i  no  se  halla.  An- 
dando el  tiempo  tampoco  se  encontrará  la  Tur- 
quía; i  solo  la  conveniencia  recíproca  de  las  gran- 
des potencias  que  rodean  la  Suiza,  de  tan  fuertes  po- 
siciones, que  ninguna  querría  poseyese  otra,  asegu- 
ran su  existencia,  i  de  lo  contrario  habría  desapa- 
recido también,  por  esa  tendencia  que  abrigan  lo& 
fuertes  a  engrandecerse,  adueñándose  de  los  dé- 
biles. 

Semejantes  hazañas  de  la  fuerza  o  de  la  astu- 
cia, satisfagan  a  otros.  La  ambición  que  vierte  la 
sangre  de  los  pueblos,  es  un  crimen  atroz,  imper- 
donable: el  jenio  que  reduce  ciudades  a  cenizas  i 
vende  en  pública  subasta  a  los  escajjados  dé  la  ma- 
tanza, i  previene  negar  hospitalidad  a  los  que  se  hu- 
bieran puesto  en  fuga,  no  excita  nuestra  admiración, 
que  rendimos  a  la  virtud  únicamente.  Protesta- 
mos pues,  contra  las  conquistas,  que  al  fin  no  feli- 
ces sino  desgraciados  hacen  a  los  que  se  consagran 
a  consumarlas;  i  tal  es  siempre  tarde  o  temprano, 
el  resultado  inevitable  de  todo  propósito  liberticida. 
TA  imperio  de  la    fuerza  es  precario,  efímero,   cuan- 
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do  pugna   con  la   opinión,  i  solo   estable,   cuando  se 
pone   al  servicio  de  ella   para  consagrarla. 

La  conveniencia  recíproca  reconocida  por  las 
mismas  partes  es  requisito  de  que  mal  podemos  pres- 
cindir ;  pero  ella  si  es  palpable  para  Venezuela,  lo  es- 
también  para  Nueva  Granada  i  Ecuador.  Rompen 
sus  lazos  los  hermanos,  i  se  cuidan  bien  poco  los  unos 
de  la  suerte  de  los  otros ;  pero  llega  la  común  ad- 
versidad que  despierta  en  ellos  sus  afectos  naturales, 
i  por  instinto  de  conservación  vuelven  entonces  a 
unirse,  i  así  tienden  a  fijar  su  mutuo  destino.  Este 
cuadro  de  la  vida  privada  retrata,  con  bastante  pa- 
recido el  que  exhiben  las  secciones  de  Colombia, 
Cuanto  ha  sufrido  el  Ecuador,  con  la  guerra  que  le 
ha  hecho  el  Perú,  más  que  por  comunicaciones  di- 
rectas, lo  sabemos  por  periódicos  de  Europa.  "La 
escuadra  peruana,  dicen,  continuaba  bloqueando  los 
puertos  del  Ecuador,  i  aun  se  trataba  de  introducir 
en  el  río  algunos  buques  de  corta  cala,  con  el  fin 
de  interceptar  las  provisiones  que  abastecen  a  Gua- 
yaquil. Es  deplorable  i  Vergonzoso  lo  que  está  pa- 
sando en  este  asunto.  La  sana  moral  pública,  la 
razón  de  Estado,  la  política,  la  relijión,  i  aun  el  ins- 
tinto de  conservación,  el  amor  propio,  el  decoro  na- 
cional, el  honor  de  una  misma  raza,  el  interés  de  fa- 
milia, por  decirlo  así,  i  también  los  intereses  mate- 
riales, el  comercio,  la  industria,  la  agricultura,  sa- 
crificados así  neciamente  al  orgullo  i  la  más  necia 
vanidad  de  ciertos  hombres,  todo  aconseja  al  go- 
bierno de  Lima  que  cese  en  esa  agresión  injustifi- 
cable. El  gobierno  chileno,  desembarazado  ahora,  de- 
sús discenciones  domésticas,  si  no  le  ocupa  la  Arau- 
cania,  debe  fijar  de  nuevo  su  atención  en  esa  pue- 
ril querella  de  peruanos  i  ecuatorianos,  e  interponer 
su  mediación  eficaz  i  enérgica.  Repetimos  que  es* 
un  deber  de  familia"  \  Por  qué  fijar.se  en  Chile,  para 
exitarla  a  que  intervenga  en  favor  de  la  atacada, 
sin   acordarse  en  primer  término    como   era  natural.. 
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de  las  que  fueron  una  con  ella  ?  Por  qué  ese  olvido? 
lío  lastimará  a  los  demás,  como  a  nosotros  ?  !  Qué 
demos  ocasión  a  que  nos  recuerden  nuestras  obliga- 
ciones i  nos  señalen  nuestra  conveniencia!  Cumpla- 
mos, pues,  aquellas  i  dejaremos  ésta  juntamente  aten- 
dida. Tenemos  inmensas  fuentes  de  riqueza :  pon- 
gámoslas bajo  el  amparo  común,  que  así  serán  tam- 
bién mejor  explotadas.  Colombia  reunirá  los  elemen- 
tos bastantes  a  ese  fin.  El  siglo,  que  condena  el 
aislamiento  como  estéril,  proclama  la  asociación,  a 
cuyo  favor  se  forman  los  inmensos  capitales  que  las 
grandes    empresas  requieren. 

Estamos  muí  distantes  de  pensar  que  en  .tan  vas- 
ta extensión  no  baya  disparidad  de  intereses ;  pero  si 
tal  fuese  la  causa  que  biciera  imposible  a  Colombia, 
tendríamos  que  disolver  a  Venezuela,  porque  uno 
solo  a  la  verdad,  no  tienen  sus  provincias,  sin  que 
pueda  nadie  absolutamen  negarlo.  En  medio  sí  de 
los  varios  privativos  de  alguna  o  algunas  de  ellas, 
existen  muchos  extensivos  a  casi  todas,  si  no  a  to- 
das mismas,  i  éstos,  preponderantes,  mantienen  la 
unión  aunque  aquellos  tiendan  a  romperla ;  pues  exac- 
tamente lo  mismo  decimos  de  Colombia :  no  la  que- 
remos por  el  placer  de  innovaciones,  pero  qué  pla- 
cer!, si  miedo  antes  bien  nos  causaría  la  responsa- 
bilidad que  envuelve  siquiera  el  asomarlas,  si  no  fue- 
se todavía  más  grande  el  miedo  al  peligro  que  nos 
amenaza;  no  la  queremos  por  aumento  de  territorio, 
que  poco  o  nada  ha  de  significar,  para  los  que  tie-  * 
nen  la  Guayaría,  tan  extensa  i  rica,  como  inculta  i 
despoblada.  La  queremos,  sí,  hasta  donde  lo  permi- 
tan los  intereses  armónicos  de  las  secciones,  para  que 
sus  fuerzas  concentradas  nos  atraigan  respeto  i  con- 
sideración en  el  mundo,  que  si  bien  no  serán  cuan- 
tos se  dispensen  a  nuestros  hijos  cuando  se  cuenten 
por  millones  i  tengan  formidables  escuadras,  a  lo 
menos  serán  mayores  "que  los  que  se  nos  muestran  ac- 
tualmente.    La    queremos  para    que   promueva,   por 
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esfuerzos  coligados,  el  desarrollo  de  susjérmenes  de 
prosperidad :  las  necesidades  activan  i  aun  crean  las 
facultades,  i  cuando  sea  absolutamente  preciso  co- 
municarnos con  nuestros  vecinos,  no  ya  vecinos,  sino 
conciudadanos,'  a  porfía  con  ellos,  nos  desviviremos 
por  reducir  las  distancias,  i  los  tiempos  i  la  natura- 
,  leza  nos  favorecerán,  ahorrándonos  los  ríos  construir 
canales,  i  como  de  ferrocarriles  no  podamos  prescin- 
dir, los  privilejios  bien  consultados  nos  los  ofrece- 
rán en  breve.  La  queremos  para  que  preserve  al 
Ecuador  de  ataques  injustos  del  Perú,  recordándole 
que  en  época  crítica  le  tendió  su  mano  protectora, 
i  también  para  que  no  pueda  ocurrírsele  jamás  al 
vecino  imperio  ser  la  Eusia  de  la  América  del  Sur: 
su  conducta  hasta  ahora  nos  dice  que  prefiere  la  di- 
plomacia a  la  violencia ;  pero  ¿  quién  podrá  asegu- 
rarnos que  sea  siempre  lo  mismo  1 ;  i  más  todavía 
l  no  sabe  ejercer  también  presión  la  diplomacia,  cuando 
tiene  la  conciencia  de  la  superioridad  ?  La  queremos 
últimamente  por  amor,  por  veneración  a  los  grandes 
hombres  que  la  crearon  con  inmensos  sacrificios.  ¡  Qué 
grandes  ciertamente  todos  ellos,  tanto  como  los 
más  grandes  griegos  i  romanos !  Su  memoria  nos  lle- 
na de  satisfacción,  en  medio  mismo  de  estas  acerbas 
penas,  i  en  nuestra  pequenez  no  tenemos  otro  mé- 
rito que  ser  sus  admiradores.  Reciban  de  ellos  los 
que  aún  vivan  nuestros  homenajes,  i  sea  leve  la  tierra 
para  los  que  hayan  ido  a  buscar  en  ella  la  paz  inal- 
terable, la  vida  sin  zozobras. 

Por  lo  demás,  insistimos  eo  que  no  hemos  decla- 
rado oposición  al  gobierno.  Prescindiendo  de  sus 
actos  nos  hemos  fijado  en  un  hecho  general,  que 
consta  de  la  historia  i  de  esta  misma  actualidad,  a 
saber,  que  la  guerra  no  es  entre  otros,  camino  a 
propósito,  i  mucho  menos  único  para  ir  a  la  paz.  La 
guerra  es  la  fuerza,  débil,  impotente,  nula,  ante  la 
razón,  cuyo  representante  de  credenciales  puras,  cuyo 
representante  exclusivo    mejor  dicho,    es   la  opinión^ 
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aun  cuando  se  la  considere  errada,  aunque  se  juzgue 
de  vándalos.  A  eso  solo  nos  hemos  contraído,  advir- 
tiendo que  estamos  al  borde  de  un  abismo,  con. el 
más  ardiente  deseo  de  que  lo  evitemos.  Pero  ¿  qué 
efecto  han  causado  nuestras  observaciones  1  Ninguno, 
bien  lo  palpamos,  i  no  por  eso  sentirnos  haberlas  he- 
cho. Serán  siempre  una  constancia  de  que  no  faltó 
quien  señalara  la  senda  en  que  cabíamos  todos,  con 
opiniones  contrarias  i  opuestos  intereses,  conteniendo 
aquellas  en  los  límites  que  prescribe  la  tolerancia  i 
no  sacrificando  jamás  por  estos,  los  de  la  patria.  A 
pesar  de  ello,  la  lucha  sigue  adelante  i  un  mismo 
sentimiento  parece  animar  a  ambos-  combatientes,  ex- 
hibiéndose a  cual  más  decididos,  a  vencer  o  morir  l 
i  Cuál  de  los  dos  quede  en  el  campo;  hasta  dónde  se 
extiendan  los  estragos  de  la  derrota ;  se  contendrán 
con  la  victoria ;  serán  respetados  los  vencidos,  si  no 
estos,  a  lo  menos  sus  vastagos,  o  serán  los   inocentes 

también  perseguidos;   llegarán  a  ser  sacrificados. 

Nadie  puede  precisarlo.  Reinan  las  tinieblas ;  no  al- 
canzamos ni  aun  a  ver  lo  que  será  la  tarde  de  este 
día,  ¡  cómo  habríamos  de  abrazar  el  término  de  jor- 
nada tan  sostenida  como  sangrienta  !  No  distinguimos 
ni  lo  que  toca  nuestra  mano ;  el  vendaba!  nos  azota ; 
el -trueno  estalla  sobre  nuestra  cabeza;  las  fieras 
asustadas  aumentan  nuestro  terror  con  sus  aullidos ; 
no  sabemos  en  donde  estamos  ni  adonde  iremos. . . . 
♦  Algo,  empero,  se  ha  jeneralizado  sobre  arreglo 
con  el  señor  general  Falcón.  Seguramente  falsos  ru- 
mores. No  es  creíble,  por  lo  menos  mientras  man- 
tengamos vivo  el  recuerdo  de  aquel  ministerio  de 
junio,  que  promovió  reuniones  desde  su  instalación 
i  promoviéndolas  estuvo  hasta  su  caída,  por  efecto 
de  la  alarma  que  enjendró  inquiriendo  cuáles  eran 
las  aspiraciones  de  la  mayoría,  o  lo  que  es  igual, 
qué  debia  hacerse  para  no  hacer  nada;  no  es  creíble, 
repetimos,  vuelva  a  haber  otro  que  difiera  la  adop- 
ción de  las  resoluciones  que  su  leal  saber  i  entender 
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le  señalen  como  propias  de  las  circunstancias,  i  me- 
nos que  deje  de  apresurar  su  ejecución,  al  lijarse  en 
cualesquiera  que  sean,  pues  de  lo  contrario,  sin  refe- 
rirnos a  mas  nada,  privaría  al  país  del  bien  que  con 
ellas  pensara  atraerle,  i  que  tal  vez  en  realidad  el 
atraería. 

Ante  todo,  para  no  exponernos  a  interpretacio- 
nes, protestamos  que  ese  recuerdo  no  significa  des- 
pecho, sí  que  buscamos  siempre  en  el  pasado  la  luz 
que  nos  guíe  en  lo  futuro.  Fiamos  en  la  Providen- 
cia:  los  dolores  de  una  jeneración  los  ahorran  alas 
venideras :  unas  siembran  para  que  otras  recojan. 
Así,  nuestros  padres  nos  legaron  la  independencia,  i 
nosotros,  con  este  profundo  trastornOj  proveniente  de 
fuerte,  tortísima  conmoción,  vamos  a  sentir  tan  im- 
periosamente sin  olvidarla  nunca,  la  necesidad  del 
orden  i  de  la  paz  sobre  bases  sólidas,  que  así  los 
estableceremos  para  dejarlos  a  nuestros  hijos.  Nadie 
más  resignados  que  nosotros.  Negamos  que  estemos 
fatalmente  condenados  a  estas  desgracias,  antes  bien 
nos  asiste  la  íntima  persuaeión  de  que  las  evitaría- 
mos siguiendo  las  inspiraciones  del  patriotismo;  pero 
si  en  vez  de  evitarlas,  las  aumentamos,  corremos  gus- 
tosos la  suerte  de  la  patria.  No  es  huir  a  su  trájico 
fin,  querer  antes  el  nuestro  que  presenciar  el  de  ella. 

Consignada  esta  salvedad,  insistimos  en  que  es 
imposible  que  este  ministerio  retardara  promover  di- 
cho arreglo,  si  estuviese  realmente  persuadido  de  su 
conveniencia.  Esta  por  lo  general  es  de  oportunidad, 
casi  nunca  permanente ;  i  suponiéndolo  a  él  inspirado, 
más  que  a  otro  alguno  de  estas  ideas,  es  de  rigor 
concluir  a  vista  del  tiempo  corrido  desde  que  aquel 
se  anunció,  sin  que  haya  avanzado  nada  entre  tanto, 
que  nunca  tuvo  tal  pensamiento  o  que  lo  habrá  de- 
sechado. En  cuanto  a  nostros  nos  pronunciamos  en 
su  contra.  Ejemplos  presenta  en  abundancia  la  historia 
de  planes  convenidos  entre  los  más  conspicuos  revolu- 
cionarios i  los  que   ejercían  el  poder,   sin  más  efecto 
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que  el  único  natural  que  de  ellos  cabía  esperarse,  a 
saber:  que  perdieran  aquellos  su  influencia  i  se  les 
calificara  en  adelante  de  traidores.  Mirabeau,  Barna- 
be,  Lafayete  i  otros,  impotentes  a  pesar  de  su  genio 
i  su  prestigio,  o  por  lo  menos  de  este  último,  i  acu- 
sados antes  de  desplegar  sus  .  intenciones,  nos  dicen, 
sin  exten  lernos  a  otros  más,  que  no  es  medio  seguro 
para  restablecer  la  paz  o  impedir  que  se  altere,  ne- 
gociar con  los  que  sean  o  parezcan  jefes  de  la  opo- 
sición.  i  Cómo  desconocer  la  susceptibilidad  de  'los 
partidos  í  Ni  para  el  bien  aceptan  el  misterio,  i  lóji- 
camente  en  verdad,  pues  antes  de  que  apelen  a  las 
armas,  recurso  extremo,  muerta  ya  toda  esperanza 
de  que  sean  buenamente  atendidas  sus  exij  encías,  es- 
tas a  nadie  se  ocultan,  pregonadas  en  alto  desde  atrás ; 
i  si  a  prometer  que  sí  serán  más  o  menos  pronta- 
mente satisfechas,  tiende  Ja  negociación,  esta  es,  cuan- 
do menos,  inútil ;  al  paso  que  j)robándolo  de  hecho, 
con  medidas  eficaces,  dictadas  oficialmente,  a  la  faz 
de  todos,  se  restablecería  en  el  acto  la  confianza, 
trayendo  la  armonía  o  evitando  que  se  rompa;  i 
cuando  se  dude  del  alcance  de  esas  medidas,  porque 
no  correspondan  completamente  a  los  reclamos  de  la 
opinión,  pónganse  al  habla  enhorabuena  algunos 
círculos  de  una  i  otra  parte,  i  caso  de  avenirse,  atrai- 
gan respectivamente  a  los  demás,  hasta  formar  una 
gran  base,  que  asegure  el  buen  éxito.  Único  recurso 
ese,  en  que  creemos;  todo  otro  absolutamente  nulo. 
Pero  este  no  es  "lenguaje  de  enemigo,  sino  expre- 
sión sincera  de  un  deseo  vehemente  de  ir  cuanto 
antes  a  la  paz,  ahorrando  estragos,  sin  esperar  el 
triunfo  de  uno  de  los  belij  erantes,  tras  de  su  aniqui- 
lamiento si  no  destrucción,  porque  a  mayor  destruc- 
ción o  aniquilamiento  llegue  el  otro ;  i  esto  sucederá 
indefectiblemente,  si  se  sigue  rechazando  el  único 
medio  de  reconciliar  a  los  que  están  destrozándose: 
Los  odios  se  acumulan  más  i  más  i  vierten  a  torren- 
tes la  sangre  hermana. . .  .Proclamar  estas  verdades  es 
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hacer  oposición?  i  ¿con  qué  objeto  ahora?  Creemos, 
como  afirman  los  publicistas,  que  ella  está  por  demás 
formada  cuando  apela  a  la  resistencia  i  la  sostiene 
largo  tiempo.  Consejeros,  pues,  no  más  hemos  sido, 
conforme  al  verdadero  objeto  de  la  prensa  moderada, 
independiente  i  ojalá  que  pudiéramos  también  agre- 
gar respecto  de  nosotros,  ilustrada.  No  más  comba- 
tes:  aun  menos  debieron  haber  bastado  a  los  que 
mandan,  para  procurar  la  paz,  por  medio  de  eila  mis- 
ma; pero  nunca  es  tarde  para  obrar  bien.  Los  go- 
biernos son  para  mantener  a  los  ciudadanos  en  pleno 
goce  de  sus  preciosas  garantías  i  facilitarles  su  de- 
senvolvimiento individual  i  colectivo ;  i  los  que  no 
logran  llenar'  hábilmente  esos  sagrados  fines,  i  solo 
saben  emplear  las  violencias,  i  ni  aun  de  ellas  ob- 
tienen resultado,  si  aman  la  patria,  i  se  estiman  a 
sí  mismos  i  respetan  a  sus  contemporáneos  i  a  la 
posteridad,  se  apartan  renunciando.  La  Europa,  que 
es  monárquica,  contempla  a  cada  paso  abdicaciones 
en  obsequio  de  la  paz:  la  América  del  Sur,  que  es 
republicana,  presencia  obstinada  lucha  de  gobiernos 
contra  pueblos. 

Aquí  nos  despedimos  de  nuestros  lectores.  Acaso 
o  sin  acaso  ninguno  tendría  nuestra  perseverancia 
en  dar  salida  a  El  Cotombiano,  difícil  como  se  hace 
cada  vez  más,  i  tanto  que  nunca  logramos  regulari- 
dad en  ella.  Muere,  pues,  quedándosenos  muchos  es- 
critos sin  publicación,  lo  que  extraordinariamente  nos 
duele.  Creímos  deber  nuestro,  dar  a  conocer  nuestras 
ideas,  i  si  no  las  hemos  podido  explanar,  a  lo  menos 
hemos  intentado  rendir  a  la  patria  nuestro  continj  en- 
te, en  críticas  circunstancias,  con  desinterés  bien  pro- 
bado, llamando  a  ambos  partidos  a  la  razón ;  i  no 
desistiríamos  aun  de  nuestro  propósito,  a  pesar  de 
aquellos  obstáculos,  si  no  fuera  la  circunstancia  que 
pasamos  a  referir. 

Convocada  la  milicia  en  dias  pasados,  se  em- 
barcaron nuestros  hermanos  para  Curasao,  i  nosotros 
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dirijimos   una  representación   al   señor  Gobernador  de 
la  provincia,  en   la    que   le    exponíamos   que   hallán- 
donos enfermos  i  por  tanto    en  la    necesidad   de  al- 
canzar su  licencia   para   curarnos  con  la  debida  tran- 
quilidad,  se  sirviera  mandarnos  a  reconocer   con   el 
facultar!  vo  que  tuviese  a  bien ;  pero  sin  despachárse- 
nos, trascurría  el  tiempo  cuando  se  presentan  en  nues- 
tra casa  a  citarnos   para   una  reunión  de   aquella  en 
San   Francisco,   i   temiendo   alguna  tropelía,   nos  en- 
caminamos, no   obstante   nuestros    males,    a   reiterar 
de  palabra  nuestra  instancia.     Personalmente  nos  con- 
testó aquel  funcionario,  que  le  era  imposible  ocuparse 
de    semejante   asunto,    insinuándonos     modosamente 
que  por  consideraciones    no    estábamos  .reducidos   a 
prisión,  i  que  no  extrañáramos   que  dejase   de  guar- 
dárnoslas de   un  momento  a   otro.     Antes   de  que  lle- 
gara ese  caso,  le   respondimos,  preferiríamos   salir  del 
país,  si  se  nos  expidiera  pasaporte,  i  como  accedió  gus- 
toso,  salimos:   entre    la    rotunda    o  el    exterior,    no 
cabe  vacilar.     Al  travez  de  aquellas  cortesías,  palpa- 
mos las  pasiones   de  la   época.     En  los   pueblos   que 
han  comprendido  bien  fa -libertad,    el    mas   pequeño 
ataque  del  magistrado  a  los  derechos  del  ciudadano, 
es  en   el  acto  reprimido.     Hai   mas :  resistiéndose  este 
a  sufrirlo,  cuenta   con   el  apoyo  de    la   opinión,   que 
por  allá  nunca    se  duerme,    por    temor  a   despertar 
luego   encadenada;  por   allá  nunca  se   van  juntando 
las  faltas  del  gobieno,  para  pedirle  a  la  larga,  cuenta 
de   ellas,    permaneciendo   entre  tanto  impasiblemente, 
ante  violaciones  manifiestas  de  la  lei.     Una  prisión  para 
la  que  ninguna  formalidad  precediese ;    otra   que   se 
prolongara,  sin   (pie  se   tuviera    siquiera   el    cuidado 
de   formar   sobre   ella  un    expediente,    serían  en  esos 
pueblos,    atentados   (pie  justificarían   la  insurrección  ; 
pero   esta,   hecha  en  oportunidad    i   con    un    fin  tan 
concreto,  consolida  mas  bien  la  paz,  quitando  la  causa 
que  pudiera  alterarla.     Por  supuesto,   que   ante    los 
así  celosos  de   sus   garantías,   los  gobiernos   bien  se 
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cuidan  de  abusar,  i  eso  solo  basta  para  que  la  vida, 
por  humilde  que  sea,  ofrezca  dulces  encantos.  . . . 
Venezuela  no  ha  llegado  a  esa  condición,  lo  que  nos 
duele  en  el  alma,  pero  esperamos  confiadamente  que 
a   ella  ha   de  llegar". 

Ese  periodiquito  tenía  la  forma  de  hoja  suelta, 
sin  noticias  ni  nada  mas  que  nuestros  escritos  i  un 
aviso  permanente  del  señor  Soriano,  llamando  sus- 
critores  que  no  afluían  por  cierto ;  i  el  último,  único 
que  firmé,  quedó  impreso  i  depositado,  con  orden 
terminante  de  no  darle  circulación,  sino  cuando  se 
supiera  que  ya  me  había  embarcado  en  La  Guaira 
para  Curasao.  Veníase  atribuyendo  a  muchos,  no 
a  mí,  de  donde  se  deduce  que  no  por  él  fui  des- 
terrado, sino  porque  se  me  sospecharía  de  conspira- 
dor ;  pero  eso  i  acusarme  de  traición  el  señor  Tovar, 
si  se  me  lanzaba  con  su  conocimiento  i  beneplácito, 
era  lo  mismo,  lo  mismo  exactamente,  ya  que  yo  le 
había  protestado  mi  decisión  por  la  paz,  hasta  ofre- 
cérmele r>ara  procurarla ;  i  si  no  se  le  había  con- 
sultado sobre  el  particular,  mui  poco,  claro  está,  se 
cuidaban  aquellos  altos  funcionarios  de  ponerse  de 
acuerdo  en  medidas  de  la  mayor  trascendencia,  a 
menos  que  creyeran  que  nada  significaba  que  uno 
mas,  arrojado  del  seno  de  la  patria,  tuviese  que  men- 
digar asilo  en  extranjeras  playas,  ¡  Gobiernos  de 
hecho,  arbitrarios,  siempre  desacertados !  Dejáronme 
cuando  revolucionario  de  verdad,  continuar  tranqui- 
lamente mi  labor,  i  apasionado  amante  ahora  de  la 
paz,   i   dispuesto  a   ser  su  obrero,  me  persiguen! 

Más,  ¿cómo  insisto  en  calificarlos  de  hecho, 
después  que  sostuve  lo  contrario,  en  el  manifiesto 
para  el  señor  doctor  Gual  1  I  ¿  podría  haberse  llegado 
a  ningún  arreglo,  sin  concesiones  ?  Oportunidad  esta 
en  que  confieso  que  algunos  de  mis  compañeros  a 
quienes  mostré  dicho  manifiesto,  cuando  lo  hice,  en- 
contraron   lo    de    la  legitimidad     tratado    como    en 
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causa  propia,  con  simio  interés,  revelando  a  las 
claras  deseos  de  convencer,  i  aún  me  insinuaron  que 
eso  era  contribuir  a  la  justificación  de  nuestros 
enemigos ;  pero  no  fué  bastante  tal  reprobación,  para 
que  yo  alterase  nada  de  lo  escrito,  que  fiel  a  mis 
convicciones,  no  tenía  porque  sujetarme  a  las  agenas, 
en  un  acto  del  todo  personalmente  mío.  Si  de  aquella 
liacía  alarde  el  gobierno,  evidentemente  que  debia 
yo  acreditar  su  pretensión,  basta  desvanecer  la  duda, 
si  era  posible,  ya  que  con  gran  aliinco  procuraba  aveni- 
miento entre  él  i  la  revolusión.  A  esta  ¿qué  mal 
le  vendría  de  ese  proceder,  si  su  verdadera  causa 
era  el  cambio  de  las  instituciones  ?  I  para  los  fallos 
de  la  historia,  en  verdad  que  no  servirían  de  funda- 
mento, las  aseveraciones  del  señor  doctor  Gual,  en 
su  alocución  de  que  trato,  sin  someterlas  previamente 
al  crisol  de  los  eternos  principios  ;  i  como  la  mentira, 
por  más  que  se  encastille,  deja  siempre  inevitable- 
mente lado  o  lados  vulnerables  para  atacarla  basta 
vencerla,  a  eso  estaba  fatalmente  condenada  aquella ; 
i  sin  temor  alguno  podía  acogérsela  transitoriamente, 
que  lo  que  yo  buscaba  bien  merecía  amagarle  su 
gusto  al  que  tanto  se  cuidaba  de  ser  tenido  por  de 
tan  pura  fuente,  convirtiéndome  en  eco  de  sus  asevera- 
ciones. Eco  fui  de  ellas,  pero  con  laudable  fin,  en 
aquella  vez,  i  no  por  eso  lie  dejado  nunca  de  acusar- 
lo de  gobierno  de  hecho,  prescindiendo  de  las  aparien- 
cias, como  se  me  ocurrió  entonces  presentarlas ;  aun- 
que de  ellas  mismas,  bien  consideradas,  se  desprende 
claramente  lo  contrario  de  lo  que  intentan  comprobar, 
desde  que  terminantemente  reconocen  que  el  señor 
general  Castro  renunció  la  Presidencia,  por  temor 
de  que  sus  propios  amigos,  jefes  de  la  fuerza  pública, 
lanzados  ya  en  su  contra,  no  se  volverían  a  él,  sí 
que  más  bien  para  ponerse  a  cubierto  de  sus  ven- 
ganzas, lo  asesinarían;  pues  si  era  así,  cabe  argüir 
■que  ellos  prevalidos  de  su  decisiva  posición,  que 
jiunca    se    dispensa   sino   a    la    lealtad,   cuando    no 
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comprobada,  prometida  con  solemnes  protestas  por  lo 
menos,  se  habían  sustituido  a  él ;  i  si  alguien  hubo  bas- 
cante de  su  agrado,  para  que  le  transfirieran  el  fruto  de 
su  gloriosa  hazaña,  al  aceptarlo,  cualquiera  que 
fuese,  se  convertía  en  vil  instrumento  de  tan  oprobiosa 
invasión:  de  hecho  el  causante,  ¿no  habría  de  serlo 
el  sucesor  ? ;  a  menos  que  este  fuera  el  pueblo,  por- 
que se  le  hubiera  devuelto  su  soberanía,  caso  precisa- 
mente en  que  se  encontró  en  el  1?  de  agosto,  el 
de  esta  capital.  El,  sin  haber  descendido  a  cómplice 
en  la  prisión  del  señor  general  Castro,  eligió  ese 
dia  mi  gobierno  provisional,  con  pleno  derecho  para 
ello,  el  de  la  exitación  que  a  ese  fin  le  dirigieron  los 
que  se  habían  adueñado  del  poder,  i  el  suyo  natural 
de  único  señor  de  sí  mismo  en  su  respectiva  juris- 
dición,  respectiva  no  más,  de  ahí  el  indicado  carác- 
ter de  provisorio  su  gobierno,  que  elijió,  repito,  en 
paz  i  orden,  en  la  mejor  armonía,  en  la  más  grata 
expansión,  desvaneciendo  así  todo  temor.  He  ahí, 
pues,  como  aquel  de  marzo,  a  la  caída  del  señor  ge- 
neral Monagas,  otro  feliz  concierto  nacional,  que  corrió 
su  misma  suerte,  aun  más  pronta  i  violentamente  roto, 
a  sangre  i  fuego,  apenas  trascurrida  la  primera  no- 
che, después  de  celebrado ;  pero  noche  de  la  más  ho- 
rrible trama  cuyo  efecto  fué  una  guerra  de  cinco  años, 
con  todas  sus  fatales  consecuencias.  ¡  Maldita  legiti- 
midad!, si  para  causar  tantísimos  males  pudiera  haber 
revivido  después  de  muerta  i  enterrada,  i  muerta  i 
enterrada  quedó  ella  por  el  imperio  de  la  fuerza  sobre 

el  régimen  legal  establecido  i   aceptado 

Como  decía,  volviendo  a  El  Colombiano,  segura- 
mente no  por  él  se  me  desterraba,  desde  que  no  a  mí 
sino  a  otros  se  atribuía;  pero  también  aunque  ignora- 
sen los  particulares  que  era  mío,  podía  el  gobierno  sa- 
berlo, i  silenciarlo  para  no  exhibirse  coartando  la  prensa. 
Miserable  ardid,  impropio  de  los  que  blasonaban  de 
sostenedores  de  la  moral !  ¡  Qué  exacto  aquello  de  que 
cada  uno  pelea  por  lo  que  mas  falta  le  hace,  como 
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«concluyó  sentenciosamente  el  campeón  del  dinero, 
afeado  por  el  que  sostenía  no  serlo  sino  del  honor! 
Aun  así,  justo  es  confesar  que  aquel  gobierno 
permitía  que  lo  discutieran:  prueba  de  ello  E 7 Inde- 
pendiente, que  caía  basta  en  exabrupto,  enredado  en 
los  hilos  de  la  asquerosa  intriga  que  iba  preparando, 
bien  que  imposible  habría  sido  callarlo,  porque  re- 
presentaba mui  considerable  porción  de  los  mismos 
«sostenedores  de  la  moral ;  i  prueba  también  mi  perio- 
cliquito,  por  la  hostilidad  que,  envuelta  en  quejidos 
i  lamentos  revelaba,  siquiera  en  sus  cortos  días 
«Le  vida,  aunque  al  haber  contado  con  plenas  garan- 
i] as,  ¡  a  cuantas  observaciones  que  omití  por  pru- 
dencia, no  me  habría  extendido!  Aun  así,  repito, 
dejó  salidas  al  pensamiento,  i  lo  han  ahogado  sí 
completamente  las  oprobiosas  dictaduras  que  han 
•ssurjido  después ;  pero  ya  se  ve !,  si  estas  que  pesan 
sobre  la  nación  entera,  sin  mas  propósito  que  explo- 
tarla en  su  exclusivo  provecho,  saben  mui  bien  que 
«cargan  con  la  odiosidad  de  toda  ella,  i  mal  pueden 
consentir  sus  expansiones,  porque  les  traerían  su  in- 
mediata calda ;  mientras  que  un  gobierno  que  des- 
canse sobre  un  partido,  i  profese  algún  programa,  tiene 
a  la  vez  que  el  freno  de  este,  el  apoyo  de  aquel, 
aunque  el  uno  sea  defectuoso  a  la  luz  de  la  alta 
filosofía,  moral  i  política  i  pequeño  el  otro  relativa- 
mente al  resto  de  la  población.  Sus  mismas  faltas, 
i  si  se  quiere,  hasta  sus  crímenes,  cuando  a  ellos 
descienda,  sin  que  justificarlos  sea,  pueden  reconocer 
X>or  causa  la  exaltación  de  su  fé,  tanto  mas  exigente 
siempre,  cuanto  mas  pugne  con  las  ideas  que  invaden, 
pues  por  no  ceder  a  estas  el  campo,  agota  todo  re- 
curso, sin  reparo ;  cual  se  explica  también  cabalmente 
la  conducta,  de  continuo  sanguinaria,  hasta  la  cruel- 
dad, de  los  adoradores  de  nuevas  doctrinas,  por  mas 
que  estas  en  sí  sean  dulces,  apacibles,  benéficas,  de- 
ludo ese  contraste,  a  que  ellos  en  igual  exaltación, 
atropellan  por  todo,  hasta  destruir  cuantos  obstáculos 
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les  estorben  plantearlas;  mas,  aun  así  ruines,  viles 
i  bajas  como  son  las  dictaduras*  esclavas  de  si? 
mezquino  interés,  curan  sin  embargo  de  sus  extravíos 
a  los  pueblos !  ¡  Qué  sabia  i  bondadosa  es  la  Pro- 
videncia que  engendra   del  mal   el  bien 

Como  no  quiero  absolutamente  faltar   a  la  ver- 
dad, por  respeto  a  mí  mismo,    i   sobre    todo   por  et 
deseo  de   que  sirvan   de  algo   mis  confesiones;  esteiT- 
les  seguramente   desde   que  fueran  desmentidas,  pues 
se  desvirtuaría   todo  lo   que  de   ellas  arguyera  en  es- 
clarecimiento de  la  democracia,  en  mi  concepto,  fuente* 
única   de   paz  i  progreso,  por  ia  combinación  del  orden 
con  la  libertad,  debo  advertir  que  en  medio  de  todos 
mis  esfuerzos,    de    que   he   dado  cuenta    exacta,   no> 
dejaban    algunos  que   otros  federales    urbanos,   muí 
pocos,    por  supuesto   ¡  sí  la  policía    era  por    demás= 
rígida !,    de    acercárseme    para    pedirme    cualquiera 
ayuda,   asegurándome    que    se     querían  ir  para  las, 
facciones,   i  que  no   dejé  de   dispensarles  la   que.  es- 
tuvo  en  mis   facultades,   i  torpeza  supina    i  miseriít 
imperdonable,  dada  nuestra  condición  de  correligio- 
narios,  i  no  solo  conmigo  sino  con  mi  padre  también 
i  mis  hermanos,  habría   sido   negársela,  porque   bus- 
cara un  avenimiento  dudoso,    tan   dudoso  como    era- 
cierto  mi   deber  para  con  ellos,  i  no   digo  así  dudoso,,, 
que  aun   cuando  seguro  me  hubiera  parecido,  después 
de  haber  hablado    con   el  señor  Tovar,   i  mas    aun, 
después  de  celebrado,   i  hasta  la  víspera  misma  de? 
llevarlo    a  efecto,    ya  consentido  fiór  los    federales, 
habría  hecho  lo  mismo,   estoes,  auxiliarlas  guérrílfess 
i   a  los   que   desearan   incorporarse  a  ellas,  que  entre 
beligerantes,   mientras   estén   en  preliminares   de  pazr 
ora  sea  transitoria,    ora   estable,    no   acusa   de   mala 
fé  el  que  hábilmente   procuren   mejorarse  sus  respec- 
tivas situaciones  ;  i  otra  razón  además,   poderosísima- 
i  sea  que  debia  conservarme  a  los  ojos  de  mis  coc-par- 
tidarios,  aun  para  el  propio  pian  de  que  me  ocupaba,, 
no  menos  entusiasta  que   antes    por  la    causa,   i  asi 


—  166  — 

era  en  efecto,   solo    que  de  las  armas  ya  nada  bueno 
esmeraba,  i   en  su  defecto  ocurría  a  las  negociaciones. 

XIII 

¿  Qué  me  tocaba  hacer  en  Curasao  ?     Convencido 
de  la  absoluta  imposibilidad  de  una  transacción  con 
el  titulado  gobierno,   no  menos  que  de  la  impericia 
del  señor  general  Falcóu  para  dirigir  la  guerra,  ocupé 
mi  puesto,  el  único  que  me  correspondía,  de  enemigo 
decidido  de  ambos  a  dos ;  i  con  la  misma   actividad 
e    igual   energía    que    puse,    en  relación   con   aquel 
señor  general,  para  contribuir    como  mejor   pude   a 
la  combinación    del    centro,   me   dediqué  a  redactar 
un  folleto  para  exhibirlo,  como  era  en  realidad,  apático, 
irresoluto,  incapaz   de  nada   serio  i  trascendental;  in- 
capaz, pues,   del   gobierno   acertado  de  la  República, 
ya  que  llegase   a  ejercerlo,   alcanzada   que  fuera  la 
victoria,   por  efecto   de  las -causas  naturales  que  obra- 
ban en  su  favor,  a  mas   de  los  esfuerzos  de  todos, 
nijigano  de   él,  i  deducir  de  ahí  la  necesidad  de  reem- 
plazarlo con   uno  a   quien    no  faltaran  las   dotes   de 
-caudillo,  sin  preocuparme  de  lo  difícil  que  es  sesgar  el 
torrente   de  la  opinión  xjública,  ya  precipitado,  máxime 
cuando  con   su  propio  ruido,  atronador,  proveniente  de 
su  empuje  incesante  contra  los  estorbos  que  encuentra, 
ahoga  la  voz  que  señale  otro  cause,  aunque  expedito, 
i  libre  por  tanto   de   estragos.     Con    temores,   pues, 
<le  no  lograrlo,   i   certeza   de   que   en   ese  caso  se  me 
llevaría   a  mal    mi    aviso,    exponiéndome   por   consi- 
guiente  a  ser  paria   de  los  propios  míos,  sometí  dicho 
folleto  a  la   consideración   de   los   ideu tincados    con- 
migo, quienes   lo  aprobaron,  i  desde  ese   momento,   ya 
consagrado  el  credo  que  había  de  ligarnos,  se  formalizó 
el  círculo  que  anhelaba  excluir  al  señor  general  Falcón. 
¿En  quién  nos  fijamos  para  reemplazarlo  '!     Dada 
por  nula  la  exitación  al  señor  general  Monagas,  pues 
no    la   acogió,   creímos    que    previamente    debíamos 
conseguir  los   elementos   de  guerra  i  saber  si  los  jefes 
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de  los  distintos  cuerpos  diseminados  en  el  país,  acojian 
nuestro  pensamiento. 

En  uno  i  otro  sentido  hicimos  todo  lo  que  nos 
fué  posible,  i  desde  un  principio  se  nos  rechazó  por 
los  mas  caracterizados  e  influyentes  que  desde  esta 
capital  mantenían  correspondencia  con  los  alzados,  i 
se  nos  rechazó,  repito,  como  anarquistas  i  todo  lo 
demás  por  el  estilo ;  e  insistimos  sin  embargo,  parecién- 
donos  antes  bien,  como  seguro,  que  si  nos  proppr-i 
donábamos  dichos  elementos,  puesto  que  el  señor 
general  Falcón  estaba  de  ellos  privado,  nos  secun- 
darían eficazmente,  aun  los  que  mas  nos  habían  es- 
carnecido. 

Cuando  obtuvimos  la  promesa  formal  del  señor 
Jeudah  Sénior,  de  darnos  esos  elementos,  para  pa- 
gárselos por  supuesto  muí  bien,  después  del  triunfo, 
se  decidió  la  impresión  del  folleto,  i  no  se  hizo  in- 
mediatamente en  Curacao,  porque  el  precio  pareció 
excesivo ;  i  resolvióse  entonces  que  se  verificara  en 
Cartajena,  comisionándoseme  al  efecto,  i  además  para 
que  procurase  del  presidente  del  Estado  Bolívar,  a 
la  sazón  señor  general  Juan  J.  Nieto,  i  del  señor  general 
Tomás  Cipriano  de  Mosquera,  que  según  toda  pro- 
babilidad, debía  ocupar  de  un  momento  a  otro  a  Bo- 
gotá, que  auxiliasen  nuestra  revolución  federal,  ya 
que  solo  bajo  esa  forma  podría  reconstituirse  a  Co- 
lombia, conveniente  i  aun  necesaria  no  solo  a  ellos  i 
a  nosotros,  sino  a  toda  la  América  latina,  lenguaje 
fascinador,  sobre  todo  para  los  que  tuvieron  parte  en 
la  creación  de  la  gran  República,  i  vivieron  bajo 
los  rayos   de  su  sol,  brillante,  esplendoroso. 

Al  llegar  a  Curacao  el  señor  general  Falcón,  no 
dejaron  de  volverse  a  él,  algunos  de  los  ya  empeña- 
dos en  apartarlo ;  pero  aun  así  disminuidos  los  que 
se  mantuvieron  firmes,  podían  garantizar  el  porvenir  de 
la  patria ;  i  siento  en  parte  decirlo,  porque  el  presi- 
dente del  comité  era  mi  padre,  que  también  lo  fué 
del  que  antes  hubo  en  Santhomas ;   i  respecto   de  I0& 
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otros,  prescindiendo  de  lo  que  hayan  sido  después, 
que  no  lo  sé,  .estaban  aun  entonces  inmaculados,  í 
podían  reputarse  ornato  de  la  comunidad  en  que  for- 
maran. 

A  más  del  citado,  componían  aquel  los  señores  licen- 
ciado Francisco  Aranda,  vicepresidente;  vocales,  Car- 
los Félix  Bigot,  Tito  Alfaro,  Benito  Urdaneta  i  Juan 
Bautista  Arismendi,  i  secretario  Zacarías  Briceño ; 
todos  los  cuales  tuvieron  sesión  en  la  mañana ,  de 
mi  salida  para  Oartajena,  i  a  ella  me  dieron  entra- 
!  da,  para  entregarme  sus  notas  para  los  señores  genera- 
les Mosquera  i  Meto,  referentes  a  la  comisión  de 
que  he  hablado,  i  a  los  poderes  suficientes  con  que 
me  investían;  i  por  ese  motivo  presencié  la  discu- 
sión sobre  si  los  nombres  de  ellos  se  inrprimían  o  nó 
en  el  folleto,  pues  algunos  opinaban  que  llegada 
la  oportunidad  de  circularlo,  lo  suscribiesen  todos  de 
su  propio  puño  i  letra,  i  otros  que  eso  era  imprac- 
ticable. Pronunciados  en  el  primer  sentido  particu- 
larmente los  señores  Urdaneta  i  Briceño,  llegó  éste 
a  concluir  "pues  si  se  imprimen,  téugíj^eme  por  se- 
parado" ;  a  lo  que  respondió  el  señor  Bigot,  "i  si 
no  se  imprimen  no  se  cuente  más  conmigo";  i  mi 
padre,  sin  ponerlo  por  condición  de  su  concurso, 
"prefería  sí  e  instaba  que  se  imprimieran".  Del  se- 
ñor Aranda,  bien  que  las  apariencias  no  autoricen 
a  tanto,  me  atrevo  a  afirmar,  que  no  sabía  qué 
hacerse,  en  la  imposibilidad  de  avenir,  como  hu- 
biera deseado  conforme  a  su  carácter,  aquellos  pa- 
receres abiertamente  encontrados;  i  es  lo  cierto  que 
para  cuando  me  gritaron  en  la  puerta,  que  ya  el  buque 
partía,  no  se  había  resuelto  definitivamente  el  p un- 
to, i  esclamaron:  "vayase,  que  el  resultado  se  le  co- 
municará oportunamente".  " Adiós  pues",  dije,  i  pi- 
diendo la  bendición  a  mi  padre,  salí,  i  ellos  se  disol- 
vieron, acompañándome  algunos  hasta  el  muelle,  en- 
tre ellos  el  señor  Bigot,  quien  por  todo  el  trayec- 
to  continuó    discurriendo   como    en  la   sesión,    hasta 
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que  por  fin   al  dea"—- t  Il„;1j,wf/1  <unV*lHose 

^      /  Medirnos  ms   prologo  que  S1 

apartaba  en  el  actt*  era  ,cout.mijo  &ou  la  impresión 
de  los. nombres,  i  %  p>ra  cóncl%se  la  del  folleto, 
recibí  esta  nota,  por  supuesto  oficial,  que  si  no  lo 
fuera,  ¿cuál  otra  lo  s^ría  1,  eu  las  -^paciones  entre 
un  agente  revolucionario,  i  el  centro  de  que  depen- 
da, como   autoridad  moral  reconocida: 

"Comité  revolucionario  federal   de   Venezuela. 
Curagao :  22   de  febrero  de  1861. 
Señor  Luis  Gerónimo   Atfónzo,  comisionado  cerca  de  los 

gobiernos  de  la   Nueva    Granada. 

Impuesto  el  comité  de  la  nota  de  usted  fecha 
28  de  enero  en  Oartajena,  y  de  lo  que  usted  agre- 
gó con  fecha  4  del  actual,  ha  acordado  contestarle 
dando  a  usted  las  gracias  por  su  actividad  en  los 
pasos  que  informa  haber  dado  en  desempeño  de  su 
comisión,   i  comunicándole   lo  siguiente : 

El  vapor  de  Santhomas,  según  los  datos  que 
tenemos,  se  conseguirá  ya  sin  nuestra  cooperación.  . . . 

Por  lo  demás,  aun  tenemos  aquí  los  elementos 
de  guerra  que  vinieron  por  nuestro  encargo  de  los 
Estados   Unidos 

Ye  usted  pues,  que  la  diligencia  que  se  ha  en- 
comendado a  usted  queda  reducida  por  ahora  a  la 
comisión  de  compra  i  a  la  solicitud  de  la  torna- 
guía  

Ayer  salió  la    goleta  Piar   con    quinientos   fusi- 
les  i  alguna  pólvora.     El  general   Trias,   los  dos  Ar- 
mas,   el   coronel   Ferrero,   el  capitán   de  navio  Miguel 
Paula  i  otros  oficiales    de   valor  van  a  su  bordo  con. 
( destino  a   Barlovento * - 

^5n  Venezuela  la  federación  continúa  ganando 
terreno , 

Está  usted  al  corriente  de  lo  más  notable  que 
ha  ocurrido  en  este  tiempo.  Nuestra  política  de  Cu- 
racao  sigue  en  el  mismo  estado.  Muchas  esperanzas  se 
tienen   en  la  cooperación  de  Monagas. 
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Ojalá  que  esta  espectatrva  Io  dure  más  d,e  un 
mes  i  que  podamos  estar  en/'  Caracas  para  el  19 
de  abril. 

Somos  de  usted  atentos  servidores, 
El  presidente,  F.    M.   Alfonso. — El  recretario,   0. 
F.   Bigot". 

Al  misino  leer  esa  nota,  supe  a  que  aterme  so- 
bre sobre  el  particular  de  que  me  venía  ocupando, 
pues  nada  más  sencillo,  a  vista  de  ella,  que  discu- 
rrir así :  "por  último  no  me  comunican  lo  dispues- 
to sobre  la  controvertida  impresión  de  los  nombres ; 
pero  como  bastan  los  del  presidente  i  del  secretario 
para  autenticar  los  actos  de  una  corporación,  cual- 
quiera que  sea,  i  pues  precisamente  mi  padre  con- 
serva el  carácter  de  aquel,  i  ha  asumido  el  de  éste 
el  señor  Bigot,  seguramente  porque  llevó  a  efecto 
su  separación  el  señor  Briceño,  estamparé  los  de 
ellos  dos,  en  el  folleto,  silenciando  los  de  los  otros,  i  de 
ese  modo  dejaré  a  todos  satisfechos";  i  tranquilo 
desde  ese  instante,  por  la  rectitud  de  mis  intencio- 
nes, apuré  el  trabajo  de  imprenta,  i  concluido  lo 
despachó  todo  en  grandes  cajones  para  Curacao,  i 
partí  inmediatamente  para  Mónipox,  ciudad  a  ori- 
llas del  Magdalena,  donde  se  decía  que  estaba  el 
.•señor  general  Nieto,  pues  aunque  presidente  en  ver- 
dad del  Estado  Bolívar,  había  cedido  su  puesto  al 
señor  Spriella,  su  inmediato  sustituto,  para  dirigir  él 
en  persona  la  guerra,  .como  segundo  del  señor  general 
Mosquera,  en  el  mando  de  los  ejércitos  (pie  obra- 
ban  contra  el  gobierno  del  señor  doctor  Ospina. 

¡Cuántas  penalidades  sufrí  en  el  desempeño  de 
mi  comisión !  Miestras  que  permanecí  en  aquella 
ciudad,  tuve  por  falta  de  recursos,  que  aeojernie  a 
la  casa  de  un  compatriota,  que  residía  allí  desde  años 
.atrás,  natural  de  Méridai  de  profesión  carpintero,  a  co- 
mer por  junto  caráotas  i  yuca,  i  a  dormir  en  su 
banco  de  labrar  madera,    i   por    más.que  yo  hacía  des- 
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pre del  sueño  mucha  ^arte  me  robaba. . .  - 

Sordo  a  mis  jestHmes  ei  seflor  general  Meto,  me 
colocó  en  el  forzoso  c¿»so  de  seguir  hasta  los  alre- 
dedores de  Bogotá,  donde  se  encontraba  el  señor 
general  Mosquera,  ¡  Qué  viaje,  largo  i  caro  de  to- 
dos modos,  en  cualquiera  clase  de  embarcación,  i  yo 
tan  pobre  como  estaba ! ;  pero  escribí  al  señor  ge- 
neral José  Gregorio  Quintana,  que  servía  la  coman- 
dancia militar  del  Estado  Magdalena,  seguro  de  que 
como  a  mas  de  proscritos  ambos,  estábamos  bien  liga- 
dos por  el  gran  Zamora,  a  quien  no  querría  él,  aunque 
su  cuñado,  más  que  yo,  su  entusiasta  admirador,  no 
me  desatendería  al  suplicarle,  cual  lo  hice,  que  se 
dignara  interponer  su  valiosa  influencia,  para  con  los 
capitanes  de  los  transportes  de  la  carrera  entre  Santa 
Marta  i  Conejos,  a  fin  de  que  el  primero  que  de  paso  to- 
cara en  Mompox  me  tomase,  a  sabiendas  de  que  nada 
absolutamente  podría  pagarle;  i  en  efecto,  a  poco  el 
señor  Mier  que  subía,  me  recojió  a  bordo,  tratándome 
tan  bien  que  lo  recordaré  siempre  con  placer;  i  no 
se  redujeron  a  eso  los  buenos  oficios  del  señor  ge- 
neral Quintana  para  conmigo,  sino  que  como  en  esa 
misma  ocasión  fuese  conduciendo  para  el  señor  ge- 
neral Mosquera  unos  reales,  de  la  aduana  marítima 
de  aquel  puerto,  el  señor  general  Márquez,  le  ins- 
tó que  me  favoreciese  en  cuanto  pudiera,  i  de  ahí  que 
generosamente  prestándose  este  a  tal  deseo,  se  hizo 
cargo  de  mí  en  el  puerto  fluvial,  arriba  citado,  para 
proporcionarme  todo,  hasta  llegar  al  campamento  del 
señor   general  en  jefe. 

Arribó  a  Conejos,  ya  un  poco  tarde  del  día,  el 
vapor  en  que  íbamos,  i  allí  supo  el  señor  general  Már- 
quez que  en  las  inmediaciones  había  guerrillas  con- 
servadoras; i  temiendo  un  asalto,  fatal  a  su  persona, 
i  a  su  causa  si  perdía  aquel  auxilio  monetario,  dis- 
puso su  partida  para  Honda  inmédiamente  en  trer 
bagajes  que   se  hizo  dar,  de  todos  el  mejor  para   él; 
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para  mí  el  más  chico,  i  el  ir^diau0  Para  el  guíar 
i  poniéndonos  en  marcha,  aftodo  andar>  en  orden 
inverso  al  qne  he  guardado  fn  la  enumeración,  aun- 
que nos  eojió  allí  mismo  laf  noche,  más  todavía  en- 
tonces apuramos,  i  cuando /dimos  con  el  Gualí,  que 
no  se  atraviesa,  ni  a  la  luz  del  sol,  sino  en  canoas, 
como  a  nuestros  gritos,  llamando  a  los  que  las  tie- 
nen i  manejan  por  negocio,  nadie  absolutamente  res- 
pondiera, nos  tiramos  al  agua  sin  vacilar,  i  los  otros 
dos  continuaron  juntos,  mientras  que  yo  apartándome 
cada  vez  más  i  más,  basta  me  creí  condenado  á> 
caer  en  el  Magdalena,  como  que  a  él  me  empujaba  uno 
de  sus  afluentes,  muí  cerca  de  su  desembocadura,  i 
"qué  me  importa"!  pensé;  "  si  no  tengo  misión  que 
cumplir,  la  muerte  ahora,  o  mas  tarde  me  es  igual"y 
sin  acordarme  siquiera  de  mis  mas  caros  afectos. 
¡  Cuánto  sentiré  que  lo  sepan  mi  madre,  particularmen- 
te, i  mis  hermanas,  i  aun  mi  mujer  i  mis  hijos,  que> 
por  su  amor  retroactivo,  miren  como  suya  mi  vida 
pasada. 

De  ese  despecho,  despecho,  sí,  que  acusa  vano 
orgullo,  pretensión  injustificable,  me  he  avergonzado 
después,  constantemente,  en  lo  íntimo  de  mí  mismo,  i 
lo  publico  por  el  bien  que  pueda  traer  i  para  des- 
cargo de  mi  conciencia.  Pues  qué,  ¿acaso  es  due- 
ño el  hombre  de  imponer  su  voluntad  al  destino  f 
Destino !  i  ¿  cómo  me  he  referido  a  él  yo,  enamora- 
do cual  el  mas  de  la  armonía  de  la  creación,  armo- 
nía que  solo  un  poder,  intelijente  i  bondadoso,  en. 
sumo  grado,  infinito,  es  capaz  de  conservar?  I  me 
he  referido,  porque  aun  suponiendo  que  él  i  no 
la  Divina  Providencia,  rijiera  el  universo,  pedirle 
más  de  lo  que  de  suyo  nos  deparase  sería  locura,  i 
mayor  aun,  airarnos  contra  él,  al  no  prestar- 
se a  complacernos,  cuando  nos  consta  que  eso  no  le  es 
dado,  en  su  dura,  inexorable  condición,  condición 
de  fatalidad. 

I  locura  no,  más  si  un  crimen,  sería  en  el  otro  vas- 
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to   campo,  revelarnos.       i_-<-         .  +íl„,„1Siií>l  Ciria- 

'.',       .     ■•-,     .  fcon traías  leyes  eterna* ciei  ^ ^ 

dór.  Misión  jamas  faii.a  a  ]lhli,.án  hombre,  que  ca- 
da cual  en  su  esfera,  (|ebe  COI1tribuiT  al  desenvolvi- 
miento  de  todos :  unos  \  pOCOa>  de  modo  tal,  que  la 
faina  misma,  admirada,  jrécojiendo  sus  nombres,  se 
encarga  de  pregonarlos  en  alta  i  sonora  voz,  para 
que  lleguen  hasta  las  mas  remotas  generaciones;  i 
la  generalidad,  humildemente,  sin  que  haga  eco  ni 
por  el  momento,  mucho  menos  para  el  porvenir.  Si 
este  es  el  hecho,  mal  que  nos  pese,  nada  más  con- 
ducente que  acomodarnos  a  él,  i  la  virtud  consiste 
en  eso  precisamente, .  consiste  en  llenar  cada  uno  con 
diligencia  i  esmero  los  deberes  de  su  estado,  cual- 
quiera que    sea. 

Mandato  íntimo,  secreto,  de  la  naturaleza,  como 
instintivo  al  fin,  es  el  ansia  de  distinguirnos,  nada 
por  tanto  censurable,  i  contribuye  en  mucho  al  pro- 
greso indefinido  del  hombre  individual  o  colectivo ; 
pero  de  benéfico  se  vuelve  perjudicial,  cuando  atre- 
pella por  todo  para  realizarse,  i  así  en  efecto,  la  am- 
bición puede  ser  laudable  o  criminal,  según  el  fin 
que  se  proponga  i  los  medios  de  que  se  valga,  i 
desde  luego  que  será  de  la  última  clase,  laque  da- 
ñe a  otros  o  al  mismo  que  la  abrigue  ;  al  mismo,  sí, 
que  también  para  consigo  propio  tiene  cada  cual 
deberes  sagrados,  imprescindibles.  Por  figurar  ¡  qué 
vergüenza !  venderse  a  viles  tiranos,  i  no  menos  si 
al  combatirlos  altivamente,  i  con  sano  propósito,  se 
prescinde  de  los  demás  impulsos  espontáneos,  jemelos 
de  aquel,  caso  este  último  que  abraza  mi  indicado 
despecho. 

No  apegarse  demasiado  a  la  vida,  sino  tenerla 
como  en  realidad  se  nos  dio,  prestada,  dispuestos  a 
devolverla  en  cualquier  instante  en  que  se  nos  recla- 
me, es  regla  de  buena  filosofía  e  imposición  religiosa 
juntamente ;  pero  estimarla  en  nada,  al  desbaratarse 
algún  castillo  de  ilusiones,  i  no  dolerse  por  lo  mismo 
de  perderla,  en  un  torrente,   sin   escapar  siquiera  el 
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cuerpo,  para  restituirlo  a  la  ^/onde  cuenten 
los  suyos  que  repose  tranquilo/68  odlos0  eiisimisma- 
iniento,  que  de  no  cuspen sárs¿le  lo  <lue  se  le  antoJe> 
rechaza  lo  que  se  le  haya  ¿oncedido.  La  muerte, 
bajo  impresiones  como  aquel/as  que  experimenté  en 
el  Gualí,  se  asemeja  al  suicido,  vergonzosa  deserción, 
i  j  de  qué  puesto !  del  señalado  por  el  Criador. 
Gracias  infinitas  a  El,  que  no  obstante  haberle  yo 
despreciado  el  primero  de  sus  dones,  el  que  permite 
la  consecusión  de  los  otros  o  sea  el  desenvolvimien- 
to, me  lo  conservó,  permitiéndome  así  llegar  a  la 
enmienda  de  mis  yerros.  Pasado  el  primer  efecto 
de  las  decepciones,  si  no  debilitan  la  fe,  ¡  que  situa- 
ción tan  grata  engendran !  Entonces  no  se  da  im- 
portancia sino  a  lo  que  realmente  vale,  sembrar  el 
bien,  aunque  sea  en  pequeño,  sin  ruido  ni  ostenta- 
ción, ni  renombre,  ni  condecoraciones,  nada  de  eso; 
que  precisamente  mientras  menos  lo  celebren,  mientras 
menos  lo  sepan,  más  i  más  crece  la  satisfacción 
interior,  i  desde  luego  se  pierde  el  miedo  a  los 
duros  golpes  de  la  suerte,  i  se  abren  nuevos  i  dila- 
tados horizontes :  al  hombre  se  mira  como  hermano ; 
como  patria  el  mundo;  i  como  padre  amoroso,  mu- 
nífico, beneficentísimo  a  Dios,  que  convierte  el  pesar 
en  alegría,  i  que  si  burla  algunas  aspiraciones,  es  para 
sustituirlas  con  otras,  más  puras,  que  lejos  de 
torturar,  deleitan :  huidos  el  egoísmo  i  el  orgullo, 
llenos  de  vergüenza  por  el  mentís  que  han  llevado, 
crece  sin  sus  estorbos  ampliamente  la  abnegación, 
cuya  fórmula  es  cumplir  el  deber,  sin  reparar  en 
sacrificios,  fórmula  de  indisputable  exelencia,  pues 
si  no  exime  de  dolores,  porque  los  hai  inevitables, 
levanta  el  alma  por  sobre  los  más  grandes,  pudiendo 
así  soportar  con  entereza  cuantos  le  sobrevengan,  que 
al  verlos  niui  por  debajo,  no  se  degradará  a  abatirse 
por  ellos. 

Al    llegar    a     Honda,    dirijí    al    señor    general 
Mosquera  esta  nota: 
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"Desde  enero    vu,.  ^„/it,   ,.nr  ia  cre- 

.^ímo,     como    veréis   poi   i<*   ^^ 

dencial  que  a  honra  ;  teiig.o  illclvúXi  me  ellCargó  el 
comité  que  la  autoriza>  os  expresara  su  adhesión 
i  suplicase  a  la  vez  qlie  ies,  facilitarais,  sin  tardanza» 
los  elementos  de  guerra  que  ya  no  necesitaseis^ 
asegurándoos  a  más  del  eterno  agradecimiento  de 
sus  representados,  los  federales,  gran  mayoría  de 
Venezuela,  casi  ella  entera,  que  en  oportunidad  los 
pagarían  cumplidamente. 

Ellos,  aunque  sin  armas,  han  combatido  por 
mucho  tiempo  i  combaten  a  los  que  han  usurpado 
el  mando,  debilitándolos  hasta  el  punto  de  que  se 
palpe  que  los  derribarán  a  la  larga,  de  donde  se 
deduce  que  así  será  inmediatamente  que  las  tengan ; 
i  entonces,  constituyéndose  en  gobierno  sobre  la 
sólida  base  de  los  principios,  medio  infalible  de 
extirpar  las  insurrecciones,  libres  de  ese  azote  i  aún 
de  su  temor,  fijarían  su  pensamiento  en  los  destinos 
de  la  América  del  Sur,  i  buscarían  aliados  con  quienes 
poder  fijarlos. 

Pero  avanzando  en  esas  reflexiones,  el  comité 
se  fijó  en  esta :  "¿  por  qué  remitir  para  después,  lo 
que  debiéramos  ejecutar  cuanto  antes?  Asomemos 
desde  luego  a  Colombia  i  atraigamos  cooperadores 
de  la  mayor  influencia,  que  así  además  resolveremos 
sin  retardo  nuestra  actual  contienda",  i  de  ahí  mi 
comisión.  Oreedme,  ciudadano  general,  que  celebro 
altamente,  pues  me  hace  feliz,  hallarme  aunque  muí 
pequeño,  al  frente  de  vos,  ilustración  americana» 
exitándooscomo  órgano  de  aquellos  patriotas,  a  que 
formuléis  la  política,  desgraciadamente  ahora  des- 
conocida u  olvidada,  propia  de  estos  países. 

Países  que  tienen  un  mismo  origen,  unas  mismas 
instituciones,  que  corren  unos  mismos  riesgos,  i 
sufren  unos  mismos  desprecios,  acusaciones  i  vio- 
lencias, no  debieran  permanecer  aislados,  indiferen- 
tes los  unos  a  la  suerte  de  los  otros.  ¡  Cuan  triste 
cuadro  ofrecen !   ¿  Por  qué,  combinando  sus  intereses? 
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no   nronnran     Jl  -ii  ,    •unión'?    Pero,    así 

iau   piocuian     su     seguridad   enV)  i    ^ 

habrá  de  ser,  tarde  o  tempram/'  qU?  mmCa  ai  ^ 
deja  de  ejercer  su  imperio  laj  razón,  i  la  razón 
prescribe  revivir    a  Colombia.     ) 

Presiento  que  os  tocará  e^e  lionor,  ¡  qué  satis- 
facción, qué  gloria !  Os  la  deseo/,  ciudadano  general,  i 
mi  dicha  es  completa  al  contemplaros  colmado  de 
bendiciones,  en  todo  este  medio  mundo,  porque  a 
vuestras  ideas  seguramente  corresponde  mi  exita- 
ción.  Temo,  empero,  que  os  parezca  prematura,  i 
he  de  escusarme. 

Creía  el  comité,  cuando  me  envió  cerca  de  vos, 
que  ya  tocabais  al  triunfo  definitivo,  i  en  verdad, 
I  cómo  pensar  que  no  lo  obtuvierais  prontamente, 
con  vuestros  talentos  i  valor,  i  el  valor  i  talentos 
de  todos  cuantos  jefes  os  acompañan,  i  la  decisión 
i  entusiasmo  del  pueblo  por  la  causa  que  sostenéis  % 
Si  yo  fuera  granadino,  os  suplicaría  me  permitierais 
discurrir  sobre  el  particular :  no  siéndolo,  ni  referirme 
a  ello  debiera,  i  si  lo  toco  ligeramente  apenas  i  con 
el  más  alto  respeto,  me  dispensaréis  en  atención  al 
móvil  que  me  guía,  pues  amo  tanto  como  a  Ve- 
nezuela, mi  patria,  a  las  otras  secciones  de  Colom- 
bia, i  la  pérdida  de  sangre  i  riqueza  que  sufra  la 
Nueva  Granada,  me  duele  cual  a  uno  de  sus  hijos ; 
más  a  estos  toca  evitarla,  a  mí  sentirla  no  más. 
Sea  como  fuere,  la  cuestión  aquí  se  reduce  única- 
mente a  unos  días  más  o  menos,  i  si  lo  quisierais, 
terminaría  inmediatamente,  aumentando  vuestras 
fuerzas  con  las  que  están  demás  en  la  costa.  La 
espera,  pues,  de  seguro  será  corta,  i  ojalá  que 
insignificante,  nula,  como  me  atrevo  a  suplicároslo 
en  nombre  de  mis  representados,  para  que  os  halléis 
en  disposición  de  proporcionarnos  seis,  cinco  o  cua- 
tro mil  fusiles  con  el  correspondiente  pertrecho  elabo- 
rado, i  veinticinco  mil  pesos  como  base  para  comprar 
un  vapor,  de  que  no  podemos  prescindir,  pormre 
para  nosotros,   los   puertos    son    todo :    creemos   que 
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donde  conviene  atacar  a  ñires  tros  tiranos  es  en  la 
capital  o  mui  cerca,  i  para  ello  preciso  es  introdu- 
cir los  elementos  por  La  Guaira,  Barlovento  i 
Puerto  Cabello,  asegurando  la  operación  con  un 
buen   buque,  capaz  de    vencer    los  de   aquellos.. 

Al  misino  recobrar  el  poder  la  mayoría,  Venezuela 
pagará  todo  i  además  procederá  con  vuestro,  gobier- 
no en  la  mejor  intelijencia,  para  restablecer  á  Colom- 
bia, cuyo  centro  seréis.  Realizad,  ciudadano  general, 
las  palabras  del  gran  Bolívar,  "  si  queréis  ser  felices, 
nníos,  colombianos".  A  la  verdad  que  no  podríais 
prometeros  una  misión  más  noble,  ni  mía  carrera 
más  brillante.   Yo  os  felicito. 

Aunque  anhelaba  desde  que  llegué  a  Cartagena, 
seguir  a  vuestro  campamento,  me  fué  forzoso  quedar- 
me allá  para  atender  a  la  impresión  del  folleto  de 
que  con  placer  os  envío  unos  ejemplares. 

Estoi  aquí  a  vuestra  disposición,  en  todo  i  para 
todo.  Soi  completamente  j  de  la  causa  americana, 
de  Colombia,  i  la  Nueva  Granada  es  parte  de  ella, 
i   vos   su  impulsor. 

Una  vez  más,  ciudadano  general,  i  disimuladme : 
triunfad,  triunfad  en  breve,  que  de  ello  pende  que 
salgan  vuestro  precioso  país  de  su  tirante  situación 
actual,  i  Venezuela  de  los  que  se  lian  propuesto 
mantenerla  subyugada;  i  no  vayáis  a  suponer  que 
los  federales  piden  favor,  para  ahorrarse  sacrificios, 
que  enagenar  sus  bienes  les  está  prohibido  por  sus 
opresores. 

Aceptad  las  protestas,  de  mi  más  alta  consi- 
deración   i  profundo  respeto  ". 

En  la  primera  oportunidad  que  se  me  presentó, 
salí  para  el  campamento,  i  apenas  llegué,  vi  al 
señor  general  Mosquera,  quien  me  significó  que  M 
contestaría  mui  pronto, (  pues  estaba  disponiéndose 
para  ocupar  a  Bogotá,  i  dueño  de  ella  efectivamente 
en  esos  días,  tuve  a  poco  que  escribirle  así : 

12 
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"  Convenidos  los  venezolanos  residentes  en  esta 
capital,  en  qne  nos  reuniríamos  ayer  para  felicitaros 
por  el  espléndido  triunfo  del  18,  no  habia  querido 
yo  hacerlo  aisladamente;  mas  como  la  indisposición 
de  vuestra  salud,  nos  aplaza  deber  tan  grato,  no  puedo 
menos  entre  tanto   que   dirijiros  esta  nota. 

Espléndido  triunfo,  he  dicho,  i  ¿  cómo  no  ?  :  efecto 
del  acertado  plan  de  ataque  a  la  plaza.  Gloria  al 
supremo  director  de  la  guerra  i  a  sus  valientes  conmi- 
litones :  a  la  Be-pública  dicha  sin  tin,  i  de  complemento- 
servir  a  su  hermana  oprimida.  Esto,  que  depende  de 
vos,  no  tardaréis  en  realizarlo;  i  sin  embargo  me  ator- 
menta una  duda. 

Para  reconstituir  a  Colombia,  manteniendo  los  em- 
peños contraídos,  habéis  invitado  a  los  gobiernos  de 
las  otras  dos  secciones ;  de  modo,  pues,  que  recono- 
céis al  de  Venezuela  como  su  lejítimo  representante ; 
i  si  él  desechase  tal  excitación,  i  auxiliarais  entonces 
a  los  federales,  ¿qué  se  diría?  Dejólo  a  vuestra  consi- 
deración, por  pena  de  precisarlo ;  mas,  si  por  el  con- 
trario, la  acojiera? Desgraciados  los  federales  de 

mi  patria,  en  ese  caso :  la  bandera  misma  que  enar- 
bolaron,  aprovecharía  a  sus  tiranos.;  pero  no  porque 
les  faltara  vuestro  apoyo,  con  que  ilusos  contaron, 
dejarían  de  dar  en  tierra  con  ellos  a  la  larga,  por  sus 
propios  esfuerzos,  por  el  favor  del  cielo,  i  baste  en  prue- 
ba la  lucha  sin  tregua  por  tres  años  sostenida,  pues  el 
pueblo  que  con  tanta  firmeza,  sin  reparar  en  sacri- 
ficios, defiende  su  libertad,  de  seguro  que  la  alcanza. 
En  definitiva,  pues,  ese  será  siempre  el  resultado,  solo 
sí  que  no  tendréis  la  satisfacción  de  haber  contri- 
buido a  él. 

Deduzco  que  el  gobierno  de  Venezuela  no  debe 
ser  invitado :  ese  gobierno  no  es  sino  una  facción  usur- 
padora del  poder  público:  no  representa  la  nación, 
aun  la  representa  menos  que  el  señor  Ospina  a  Nueva 
Granada,  con  la  diferencia  de  que  esta  ha  tenido  un 
hábil  caudillo  i  elementos,  i  aquella  no.    I  si  no  re- 
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presenta  a  Venezuela  ese  gobierno,  ¿  cómo  han  de  en- 
trar en  combinación  con  él,  los  que  se  propongan 
identificarse  con  ella,  para  correr  una  misma  suerte, 
aspirando  a  unos  mismos  destinos  ?  ¿  Fijaría  así  Colom- 
bia una  nueva  era  de  paz  i  de  progreso  ?  Pues  que  no 
despierte  ella  de  su  sueño,  hasta  que  no  se  vean  libres 
los  hijos  de  Bolívar,  por  su  triunfo  en  su  guerra  civil. 

Estas  son  las  ideas,  i  también  si  queréis,  las  pasio- 
nes de  mis  compatriotas  correlijiouarios  políticos,  sin 
exageración,  que  por  el  contrario  temo  no  alcanzar  a  ex- 
hibirlas bien ;  pero  al  menos,  haciendo  cuanto  esté 
a  mi  alcance,  descanzaró  en  el  tallo  de  mi  conciencia. 
Colombia  es  una  necesidad  para  las  secciones  que  la 
formaron  i  para  las  otras  Eepúblicas  sudamericanas,  i  de 
seguro  que  al  renacer  entrará  en  vía  de  su  engran- 
decimiento, i  refluirá  directa  é  indirectamente  en  bien 
de  todas ;  pero  no  ahogará  por  sí  sola  los  partidos 
que  encuentre  en  su  seno.  Porque  reviviese  ella,  ¿  ha- 
brían de  convenir  los  federales  de  Venezuela  en  que 
sus  perseguidores  conservasen  el  mando  con  que  se 
han  alzado  ?  Antes  bien,  por  nada  se  apartarán  del 
propósito  de  quitárselo,  i  cual  la  desean,  confiados  en 
que  no  se  lo  estorbe,  así  la  odiarían  si  de  alguna  mane- 
ra "les  impidiese  realizarlo.  Como  esto  no  es  de  temerse, 
no  dudéis  que  los  federales  concurran  a  reconstituirla, 
ya  les  deis  o  no  los  elementos  de  que  os  he  tratado, 
ni  que  dejen  de  ser  fieles  a  la  adhesión  que  de  su  parte 
os  protesté  en  mi  anterior  nota,  fechada  en  Honda ; 
i  esto  entendido  os  significaré  que  el  curso  natural 
de  este  negocio  debia  ser  este,  imprescindiblemente : 
"  apenas  os  fuera  dable,  nos  facilitaríais  dichos  ele- 
mentos, i  una  vez  derribada  la  tiranía,  los  federales 
que  son  casi  Venezuela  entera,  expontáneamente,  con 
fe  i  entusiasmo,  formarían  en  Colombia  " ;  i  bien  claro 
así  se  desprende  de  mi  citada  nota,  i  porque  no  se 
me  ocurrió  que  pensarais  de  otro  modo,  no  fui  más 
explícito. 

Befiriéndome  a  todo,  púas  no  dudo   que  os  pe- 
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netraréis  de  la  exactitud  de  estas  observaciones,  ja- 
más pretendería  que  nos  dieseis  vuestros  elementos, 
sin  que  estuviera  lograda  la  paz  de  esta  nación  ; 
pero  no  creo  que  tengáis  inconveniente  en  (pie  con- 
viniéramos desde  luego  en  que  se  pondrán  a  la  dis- 
posición de  los  federales  del  Táchira  dos  o  tres  mil 
fusiles  con  el  correspondiente  pertrecho,  de  los  que 
lleva  el  ejército  que  va  a  obrar  en  Santander,  so- 
metido que  sea  ese  Estado ;  i  otros  tantos  i  la  escua- 
drilla constante  de  siete  buques  que  tiene  la  Nueva 
Granada  en  Cartajena  i  Santa  Marta,  a  disposición 
de  los  desterrados  que  estén  en  las  Antillas,  que  así 
modifico  el  pedido  que  os  habia  hecho  de  dinero, 
para  comprar  un  vapor,  pues  acaso  no  sea  eso  fácil 
por  ahora,  sirviéndonos  de  la  pública  subasta,  como  de 
medios  de  ejecución,  pero  por  los  precios  previamente 
acordados. 

A  esta  Eepública  una  vez  en  paz,  le"  serian 
inútiles  tantos  elementos  de  guerra  como  esta  última 
la  ha  obligado  a  acumular,  i  al  presentársele  ocasión 
<le  colocarlos  bien,  no  debe  despreciarla,  porque  Ve- 
nezuela se  los  pagará  en  efectivo  i  con  gratitud,  reser- 
vando para  vos  las  gracias  con  infinitas  eternas  ben- 
diciones. 

Oigo  hablar  de  cierto  cambio  de  gobierno  en  Ca- 
racas, i  me  dicen  que  de  él  tenéis  noticia.  No  me  atre- 
vería a  negarlo,  interrumpida  mi  comunicación  con 
mis  amigos  que  combaten  en  el  centro  i  los  que 
están  en  las  Antillas;  pero  sí  declaro  que  no  lo  creo 
en  el  sentido  que  se  le  atribuye,  por  el  conocimiento 
que  tengo  de  los  hombres  i  de  los  sucesos,  i  apenas 
puedo  convenir  en  que  sea  un  hecho  local,  que  no 
cambiará  las  disposiciones  de  la  gran  mayoría.  Lo 
mejor,  en  Ja  duda,  será  que  nos  acordéis  el  auxilio, 
aunque  no  hagamos  uso  de  él,  si  hubiere  la  guerra 
terminado,  i  de  ese  modo,  dándolo  por  recibido  los 
federales,  no  os  encontrarán  menos  jeneroso,  que  si 
en  realidad  lo  hubieran    aprovechado.    M)  tengo  la 
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autoridad  de  la  experiencia  ni  de  la  ilustración,  pero 
sí  tanto  amor  a  la  causa  a  que  estoi  consagrado,  que 
no  seria  extraño  acertase  en  mi  manera  de  ver,  por- 
que el  amor  inspira.  Aquí  os  pido,  señor,  induljencia : 
creedme  fanático  en  todo  caso,  jamás  un  fatuo  erx- 
simismado. 

Muclias,  vuestras  ocupaciones,  no  temo  sin  eni' 
bargo  incomodaros,  que  solo  a  las  mediocridades  ofus- 
ca la  aglomeración  de  los  negocios :  para  el  hombre 
de  Estado  resolver  cuantos  ocurran,  es  mui  sencillo. 
Pido  al  cielo  que  acertéis  en  este,  pues  desde  luego 
Ajaríais  la  política  propia  de  Suramérica.  Nada  os 
falta  para  ello,  ni  jenio,  ni  elementos,  ni  oportunidad. 
Si  me  juzgareis  útil,  disponed  de  mí :  débil  i  pequeño 
como  soi,  me  siento  capaz  de  los  mayores  sacrificios. 

Que  se  cumplan,  señor,  vuestros  destinos  como  se 
lian  ofrecido  a  mi  mente,  presidiendo  los  trabajos  que 
en  esta  parte  del  mundo  determina  la  civilización  mo- 
derna, son  mis  deseos. 

Aceptad  las  protestas  de  mi  más  distinguida  con- 
sideración i  alto  aprecio". 

Desconfiado  ya  de  que  al  favor  de  Colombia,  se 
consiguieran  los  elementos,  vi  jjor  las  sabanas  del 
Apure,  en  uno  de  esos  vuelos  que  la  imaginación 
emprende,  al  buscar  algo  con  empeño,  numerosos 
ganados,  i  me  dije,  ¡  benditos  sean !  darán  la  paz 
a  la  República,  proveyendo  a  la  revolución  de  lo 
que  necesita  para  triunfar,  i  resolví  en  el  acto  poner 
esta  carta  al  señor  general  Martín  Segovia,  i  se  la 
mandé  inmediatamente  por  conducto  mui  seguro,  í 
por  otro,  no  menos  seguro,  que  se  me  presentó  poco 
desrjués,  le  puse  un  duplicado : 

"  Quiero  con  toda  preferencia  al  escribir  a  usted, 
rendirle  así  como  a  sus  valientes  compañeros,  ho- 
menaje de  respeto,  admiración  i  amor  a  la  vez,  que 
tales  sentimientos  profeso  siempre  a  la  virtud,  al 
heroísmo;  i  los  que  sin  pararse  en  sacrificios,  sin 
arredrarse  por  nada,    están   consagrados   a  defender 
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la-  libertad  de  la  patria,  allí  en  el  seno  de  ella 
misma,  en  sus  llanuras,  donde  el  peligro  amenaza 
por  todas  partes,  i  mas  cuando  no  se  tienen  armas 
ni  pertrechos  con  que  hacer  frente  al  enemigo  de 
todo  bien  provisto,  practican  con  sublime  heroísmo  la 
mas  noble  virtud. 

Mi  enhorabuena,  señor  general :  felices  usted  i 
sus  conmilitones:  la  gratitud  nacional  les  espera,  el 
honor,  la  gloria.  Dia  vendrá,  fijando  época,  i  no  muí 
tarde,  en  que  caiga  el  despotismo  i  les  haga  olvidar,  olvi- 
dar no,  bendecir  los  crueles  dolores  de  la  campaña  j 
pero  qué  !  si  en  medio  de  ella  misma,  gozan  todos  us- 
tedes de  la  más  viva  satisfacción,  ¿  no  es  verdad  1 
claro  que  sí,  pues  obedecen  a  su  conciencia,  i  eso 
basta;  pero  si  se  agrega  que  de  los  federales,  al- 
gunos porque  no  han  tenido  la  dicha  de  encontrarse 
en  oportunidad  de  tomar  las  armas,  aunque  lo  han 
deseado;  i  otros  porque  los  alejan  de  los  campos  de 
la  guerra  la  edad  o  los  achaques,  i  también  el  des- 
potismo, pues  los  ha  lanzado  a  extranjeras  playas, 
o  sumido  en  las  bóvedas,  en  los  pontones,  o  en  Bajo 
Seco;  i  otros,  i  otros  más  que  sería  largo  enumerar  ; 
si  se  agrega,  pues,  repito,  que  todos  esos  como  es 
de  suponerse,  cifran  sus  esperanzas  en  usted  i  demás 
defensores  de  las  libertades  públicas,  4  cómo  no  han 
de  ser  usted  i  ellos  felices,  conforme  he   dicho? 

Por  lo  que  hace  a  los  desterrados,  en  particular 
al  Comité  establecido  en  Curasao,  cuyos  poderes  a 
hoftía  tengo  ejercer,  sé  decir  que  fía  completamente 
en  usted,  i  que  por  tanto  le  profesa  no  menos  ad- 
miración, respeto  i  amor  que  yo.  ¡  Cuántas  veces  no 
ha  deseado  ponerse  en  relación  con  usted  !,  i  no  a 
veces,  sino  constantemente,  siempre.  Así  lo  hubiera 
conseguido,  que  estaría  seguramente  decidida  la  lucha, 
i  ít  usted  le  cabría  la  mayor  gloria ;  pero  le  fué  im- 
posible, i  lo  lamenta,  porque  conoce  la  altísima  im- 
portancia de  usted  en  los  Llanos,  i  la  de  estos  en 
la  República.     Ahila   de  estos,  reconocida   desde   la 
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independencia,  i  continuada  después,  se  habría  acre- 
ditado en  esta  ocasión  también,  si  se  hubiera  podido 
formar  una  combinación  de  la  costa  con  usted,  como 
lia  sido  siempre  el  pensamiento  del  Comité ;  mas  ya 
que  bablo  a  usted  de  esto,  debo  traer  ciertos  ante- 
cedentes  en  apoyo  de  mis  conclusiones. 

Para    1859,    cuando    el    señor    general     Falcón, 
penetró  al  país,  los  Llanos  habían  llenado  noblemente 
su  misión,  habían   correspondido  a  sus  brillantes  tra- 
diciones.    La  revolución,  eu  la   costa,   donde  estalló, 
si    no   triunfaba     inmediatamente,    a   menos   que    se 
extendiera   mucho,   estaba    condenada  a  morir;   i   el 
general  Zamora,    a  cuya    penetración    no    podía  eso 
escaparse,   como  no  se  le  escapó  en  realidad,  puso  por 
obra  contra   Cordero,  una  combinación  que  al  haberse 
realizado,  le  habría  permitido   atacar  al  gobierno  en 
su  propio   asiento,   la  cajútal,   cuando  se  hallaba  des- 
prevenido ;  pero  pues   quiso   la  fatalidad  frustrarla,  el 
hábil   guerrero   se  fué  con  su   ejército  a  los  Llanos. 
Sobre  manera  honra  a   Zamora    su  plan,   i  aun  mas 
el  modo  de  llevarlo  a   cabo.     Detenido   en  la   costa, 
cuando  la   República  se  hallaba  todavía  en  paz,  pudo 
habérsele   estrechado,  hasta  rendirlo   o  sacrificarlo  es- 
térilmente.    Los  Llanos,  pues,   salvaron  por  entonces 
la  revolución,    poniéndola    en    capacidad   de  desarro- 
llarse, porque   acojida   con  entusiasmo  en  ellos,  i  ma- 
nejada con  maestría  por  su  jefe,  el  enemigo  mante- 
nido a  raya  tuvo  al  fin  que  replegar. 

A  poco  llamaron  también  los  federales  en  el 
Orieute  la  atención,  aumentando  los  conflictos  del  go- 
bierno, i  tantos  fueron  al  fin,  que  nadie  creyó  que  se 
salvara;  i  en  tal  estado  salidos  los  demás  pueblos  de 
la  República,  de  la  espectativa  en  que  se  habían  colo- 
cado, desde  que  vieron  la  revolución  en  esos  inmi- 
nentes peligros  a  que  me  he  referido,  cobraron  ánimo 
i  quisieron  ayudarla,  para  alcanzar  cuanto  antes  la 
suspirada  paz,  pues  desquiciado  ya  el  gobierno,  al 
nuevo  empuje  vendría  a  tierra;  i  fácil  fué  una  com- 
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lunación  en  el  centro,  para  que  penetrase  al  país  el 
señor  general  Falcón,  como  en  efecto  penetró  por 
Palma  Sola  con  mil  doscientos  fusiles,  al  favor  del 
alzamiento  que,  a  unas  i  en  el  mayor  grado  de  fuerza 
que  les  fué  posible,  ejecutaron  las  provincias  de  Ca- 
racas, Aragua,  Guárico  i  Carabobo  ;  i  si  el  señor  gene- 
ral Falcón  en  vez  de  abandonar  a  esos  pueblos,  mar- 
cliándose  para  Barquisimeto,  sin  cuidarse  para  nada 
de  la  suerte  que  pudiera  caberles,  aunque  en  relación 
con  él  i  contando  con  su  concurso,  así  sus  elementos 
como  su  autoridad,  se  habían  movido,  hubiera  con- 
centrado las  troicas  que  habia  en  ellos  i  conducí- 
dolas  rápidamente  a  la  capital,  desde  entonces  mismo, 
por  el  triunfo  definitivo  de  él,  o  mas  probablemente 
por  una  transacción  a  que  se  inclinaba  el  gobierno, 
habría  concluido  la  guerra,  evitándose  así  tantísimos 
estragos  como  ha  hecho  de  entonces  acá.  La  retirada, 
pues,  que  tanto  acredita  a  Zamora,  deshonra  al  señor 
general  Falcón". 

Prefiero  no  copiar  textualmente  lo  que  sigue : 
helo  aquí  refundido.  Idas  i  venidas  de  este  señor 
general  hasta  su  arribo  a  Curasao,  en  busca,  según 
él,  de  elementos  de  guerra,  pero  en  verdad  para 
servir  de  obstáculo  a  las  negociaciones  que  otros  te- 
nían adelantadas,  i  concluyo  que  por  sus  faltas  se 
perdió  la  revolución,  que  habría  triunfado  si  no  hu- 
biera muerto  Zamora.  Conjeturo  sin  embargo  en  mi 
carta,  i  debo  hacerlo  constar  aquí  (pie  no  obstante  to- 
do eso,  el  gobierno  no  habría  podido  oponer  ningu- 
na resistencia,  i  de  haberla  opuesto  habría  tenido  que 
ceder  en  breve,  si  como  en  tierra  o  sea  en  Santa 
Inés,  también  en  el  mar  hubiera  sido  derrotado,  i  com- 
probándolo  continúo   así : 

"Caracas  es  una  ciudad  marítima:  a  tres  horas  o 
menos  del  litoral,  dista  de  los  Llanos  muchísimo;  i 
en  guerra  entre  sí,  ella  tiene  abierta  su  salida  para 
el  vasto  mundo,  mientras  (pie  ellos  necesitan  con- 
quistar la  suya.     A  ella   i   sus  inmediaciones  reduci- 
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dos,  los  del  horrible  atentado  del  2  de  agosto,  pu- 
dieron sin  embargo  sobreponerse  a  la  Dación;  i  cómo  í 
gracias  a  los  puertos,  por  los  cuales  introducían  opor- 
tunamente, cuantos  elementos  de  guerra  necesitaran  ; 
a  la  vez  que  los  federales  no  contaron  nunca  con 
otros  que  los  escasísimos  o  nulos  que  les  brinda- 
ba el  interior  del  país,  diferencia  notable  en  su 
contra,  i  otra  más  que  provino  de  reducirse  ellos 
a  guerrillas,  pues  tal  sistema  relaja  la  disciplina,, 
mientras  que  se  bailaban  sujetos  a  la  rígida  de  los 
cuarteles  los  que  defendían,  aunque  fuera  a  su  pe- 
sar, al  titulado  gobierno,  i  la  prueba  está  en  los  re- 
sultados palpables,  resaltantes,  para  nosotros  siem- 
pre adversos  i  que  no  podremos  corregir,  sino  logran- 
do dominar  nuestros  mares.  Dominados,  deberían  los 
Llanos  atacar  por  Guanare  o  Calabozo,  i  cuando  el 
gobierno  concentrara  todas  sus  fuerzas  a  hacerles  fren- 
te, los  desterrados  ocuparían  a  Barlovento,  La  Guai- 
ra i  Puerto  Cabello,  o  por  lo  menos  llevarían  a  las 
facciones  los  elementos  de  que  carecen,  i  al  tenerlos 
ellas   ocuparían  la   capital. 

Tales  son  las  firmes  convicciones  del  Comité,  de 
las  cuáles  participo,  i  su  propósito  a  que  sirvo  gus- 
toso, crear  una  situación  análoga  a  aquella  en  que 
el  ejército  vencedor  en  Santa  Inés  avanzaba  hacia 
Caracas,  con  la  indicada  ventaja  ahora  sobre  dichos 
mares. 

Para  ese  plan,  opinión  sobra  en  el  centro^»  que 
la  constancia  de  los  federales  de  allá  como  los  de 
todas  partes  hace  su  honra,  i  solo  han  faltado  ar- 
mas, pertrechos  i  buques ;  así  que  apenas,  se  tuvie- 
ran, se  realizaría  con  ayuda,  al  ser  necesaria  de  los  de 
Coro,  Maracaibo,  Barcelona  i  Cumaná,  al  favor  de 
dichos  buques. 

Constante  empeño  del  Comité  ha  sido  adqui- 
rir esos  elementos",  i  le  refiero  todo  lo  hecho  en  ese 
sentido,  i  al  darle  cuenta  del  estado  de  mi  comisión  cer- 
ca de   señor  general  Mosquera,  le  digo : 
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"En  esta  negociación,  invocándose  los  recuer- 
dos de  Colombia,  se  lia  propuesto  revivirla,  i  para  dar- 
le toda  su  magnitud  al  pensamiento,  lo  consignó  en 
su  Exposición  el  Comité.  Identificado  con  él  en  es- 
te punto  aquel  señor  general,  en  su  alocución  de 
20  del  pasado,  anunció  que  promoviendo  el  renaci- 
miento de  la  Gran  Eepública  se  liabia  ya  dirijido  a  los 
gobiernos  de  las  otras  dos  secciones.  Más  ¿  qué  im- 
porta la  concordancia  en  la  idea,  si  no  se  extiende 
al  modo  de  realizarla!  Nada  más  natural  que  se 
identificasen  los  partidos  de  Venezuela  i  de  Nueva 
Granada  que  profesan  unos  mismos  principios  i  que 
lian  apelado  a  las  armas  para  sostenerlos,  con  ma- 
yor razón  cuando  intentan  borrar  los  límites  que  sej)a- 
xan  una  nacionalidad  de  la  otra,  para  liacer  una  patria 
común.  Choca,  pues,  que  se  llame  i  ¿por  quiénes! 
por  los  que  basta  estos  mismos  dias  se  encontraban 
en  situación  idéntica  a  la  nuestra  í;  que  se  llame  di- 
go al  gobierno  de  Caracas  a  intervenir  en  el  asun- 
to ;  i  como  si  se  prestara  él  a  las  condiciones  de  que 
dependa  llevarlo  a  cabo,  dejaría  de  auxiliarnos  el 
señor  general  Mosquera,  bueno  fuera  solicirar  desde 
luego  los  elementos  de  cualquier  otro  modo. 

Pero  i  cual  será  ese  ?  Bien  sabe  usted  que  a  los 
desterrados  les  está  prohibido  enagenar  sus  bienes: 
como  si  no  los  tuvieran,  de  nada  les  sirven,  ni 
aún  para  proporcionarse  la  subsistencia,  i  viven 
sujetos  a  privaciones,  en  la  miseria,  mejor  dicho.  El 
cacao  de  Barlovento,  en  todo  este  tiempo  de  ocupa- 
ción por  los  federales,  debiera  haberse  aprovechado, 
i  establecida  la  paz,  los  dueños  habrían  sido  indemni- 
zados, doble  ventaja  de  semejante  recurso;  pero 
la  misma  falta  que  lie  indicado  de  buques,  para  el 
dominio  del  mar,  desgraciadamente  lo  ha  impedido. 
Así,  pues,  en  el  centro  de  la  República  i  en  el  exterior 
todo  es  dificultad.  ¿  Los  Llanos  estarán  sujetos  a  la 
misma !  No  i  mil  veces  no :  ellos  son  los  llamados 
Sk  resolver  la  contienda.   No   se  limiten   a  proporcio- 
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liarse  pertrechos ;  produzcan  miles  de  pesos,  con  que 
servir  por  el  órgano  del  Comité  de  Curacao  a  la 
ejecución  del  plan  que  lie  descrito,  i  dentro  de  poco 
reinará  la  paz,  i  el  Estado  Soberano  de  Apure 
recobrará  de  los  demás  que  forman  la  Unión  ve- 
nezolana, aquella  suma,  menos  la  parte  qne  a  él 
mismo  le  tocare  en  el  prorrateo  correspondiente. 
Tres  mil  novillos  o  más,  puestos  en  esta  capital, 
darán  aquella  suma,  i  con  ella  la  felicidad  común, 
terminando  inmediatamente  la  guerra,  demasiado 
prolongada  ya. 

Con  sentimiento  de  consideración  i  respeto,  etc  ". 

I  luego,  por  último,  dirijí  al  señor  general 
Mosquera   esta  nota: 

"  ¿  Pensáis,  señor,  que  el  pacto  de  unión  qne  se 
acaba  de  publicar,  sea  bien  acogido  por  los  federa- 
les de  Venezuela  ?  Pues  francamente  os  declaro  que 
me  parece  camino  tan  malo  para  ir  a  Colombia, 
como  el  de  promover  arreglos  con  el  actual  gobierno 
de  aquella  sección,  según   os   expuse   en  mi  anterior. 

Indirectamente  que  una  nación  procure  que  se 
le  incorporen  partes  de  otra,  la  ofende ;  i  ¿no  habría 
de  ofenderla,  si  al  procurarlo  no  se  cuidase  siquiera 
de  guardar  las  apariencias,  sino  que  lo  hiciera  con 
descaro,  i  con  descaro  mayor  todavía,  publicase  por 
la  prensa  que  haciéndolo  estaba  f  Si  procedieran 
todas  así,  ¿adonde  iría  a  parar  la  paz  del  mundo? 
La  conveniencia  i  la  justicia  dictan  que  ellas  entre 
«í  se  profesen  en  este  punto  el  mayor  miramiento, 
i  entre  nosotros  en  otros  tiempos  así  había  sido, 
hasta  rechazar,  anexiones  propuestas  expon táneamente 
no   promovidas. 

Si  se  arguye  que  bueno  el  fin,  justifica  los 
medios,  opondré  que  la  causa  más  santa  se  hace 
execrable,  impía,  cuando  se  echa  mano  del  crimen 
para  ¿realizarla,  como  decía  un  creyente.  Pero  aparte 
de  eso,  ¿cuál  es  el  flii  ?  Si  reconstituir  a  Colombia, 
l  era  esta  por  ventura,  una   de  sus  tres  secciones   con 
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partes  de  las  otras,  sino  todas  las  tres  íntegras, 
compactas  1  Pues  todas  tres  compactas,  íntegras, 
deben  entrar  en  la  nueva  organización,  so  pena  de? 
viciarla,  al  admitirlas  fraccionadas,  aumentando  las. 
causas   de  la   guerra  que   nos   devora. 

Se  lia  pretendido  establecer  semejanza  entre  el 
modo  con  que  se  creó  a  Colombia,  i  este  de  revivirla  ; 
más  ninguna  existe,  i  fuera  de  eso  las  circunstancias 
difieren  esencialmente.  Las  que  son  ahora  naciones 
que  tienen  conciencia  de  sus  derechos,  no  eran  entonces 
sino  colonias  de  una  misma  monarquía  que  cargaban  un 
yugo  en  extremo  pesado.  Se  ligaron,  ni  podía  menos 
cuando  emprendieron  sacudirlo,  porque  al  lograrlo 
alguna,  i  no  la  vecina,  desde  esta  volvía  a  imponérselo 
el  opresor  común.  Unión  tan  sencilla,  que  tenia  por 
principal  o  más  bien  único  objeto  la  independencia,  pues 
aún  no  cabia  pensar  en  más  nada,  ninguna  otra  for- 
malidad que  anunciarla  requería,  ofreciendo  cada  una 
su  fuerza  a  las  otras,  para  exijir  a  su  vez  la  de  ellas ; 
i  sin  embargo,  el  Congreso  de  Angostura  aj listán- 
dose en  cuanto  era  posible  a  las  prácticas  acostum- 
bradas, invocó  a  Colombia  como  debia,  en  toda  su 
extensión  i  para  la  gran  empresa  de  la  época,  sin  he- 
rir la  dignidad  ni  los  intereses  de  parte  alguna  inte- 
gral suya,  seguro  de  que  así  no  podía  menos  de  ser 
bien  acogida.  Ahora,  los  Estados  de  una  de  las  sec- 
ciones que  la  constituyeron  intentan  reconstituirla,  por 
la  agregación  a  ellos  de  los  pueblos  de  las  otras 
dos,  que  acepten  determinadas  condiciones,  i  a  acep- 
tarlas los  excitan,  asegurándoles  que  los  sostendrán. 
Verdad  que  no  emplean  la  violencia,  pero  qué,  con 
ella  sola  se  daña  1  No  por  cierto ;  para  eso  basta  tal 
insinuación,  pues  el  compromiso  que  la  acompaña  de 
amparar  a  los  que  la  acojan,  cuando  aun  se  ignore 
como  ox)inen  los  otros,  es  la  prueba  de  la  falta  de 
respeto  i  de  toda  consideración  para  con  ellos,  la 
prueba  de  que  han  dejado  de  ser  sus  hermanos,  i  úl- 
timamente es  como  el  que  más,  un  fuerte  ataque. 
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El  cual  tal  vez  se  liaya  querido  dirijir  a  los  go- 
biernos, uo  a  las  secciones  mismas;  mas  eso  sería 
liacerlo  todavía  mayor  a  ellas,  suponiéndolas  degra- 
dadas. Esta,  acogida  que  fuera  su  dicha  sujestión, 
tendría  uno  o  más  pueblos,  pero  con  mengua  de  la 
una  o  de  las  otras  dos,  de  donde  se  desprendieran 
ellos,  i  las  quebrantadas  en  su  integridad,  a  nom- 
bre de  Colombia,  de  Colombia  sin  nabería  restable- 
cido, declararían  con  derecho  la  guerra  a  la  que  se 
hubiera  agrandado  con  perjuicio  de  ellas ;  i  en  seme- 
jante caso,  ¿  cómo  deberían  conducirse  los  federales 
de  Venezuela  f  Para  favorecerlos,  si  tal  se  quisiera, 
4  seria  preciso   dar  marjen  a  una  guerra  internacional  ? 

Mas,  si  por  atracción,  o  por  necesidad,  o  por  uno 
de  esos  ímpetus  que  no  menos  que  el  hombre,  en  la 
debilidad  de  su  razón,  un  pais  naciente  experimenta, 
ímpetus  que  lo  llevan  a  reconstruir  precipitadamente 
un  dia,  lo  que  en  el  anterior  destruyó  precipitamente 
también;  si  en  fuerza,  digo,  de  alguna  de  esas  causas,  o 
de  todas  juntas,  viniese  así  Colombia,  por  el  concurso  de 
unas  tras  otras,  todas  sus  fracciones,  sin  previo  acuerdo, 
discutido  i  sancionado,  ¡  cuánto  duraría  ?  En  las  rela- 
ciones internacionales  lo  mismo  que  en  las  de  parti- 
culares, estable  nunca  jamás  es  el  contrato  en  que 
una  sola  de  las  partes  dicta  las  condiciones.  Desgra- 
cia i  grande  por  cierto,  que  hayan  sido  hasta  ahora 
infructuosos  los  esfuerzos  de  los  federales  para  tum- 
bar a  sus  opresores ;  i  si  en  la  necesidad  de  apoyo  para 
imprimirles  eficacia,  tuvieran  que  aceptar  el  (pie  les 
acuerda  dicho  pacto,  nadie  espere  de  ahí  una  unión 
queñda,  i  por  tanto  sólida,  permanente. 

xVceptad  las  protestas  de  mi  más  distinguida  con- 
sideración i  alto  aprecio". 

Por  no  interrumpir,  no  había  dicho  que  me 
pesó  esa  comisión  cerca  del  señor  general  Mosquera, 
apenas  el  señor  Antonio  Leocadio  Guzmán,  con 
franqueza  que  le  agradecí,  me  reveló  expresiva1 
mente   que   lo  mortificaba  pensar  que   para  ella  sus 
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coopartidarios  de  Curacao  no  hubiesen  contado  con 
él;  i  en  verdad  que  yo  se  ia  habría  dejado  ejercer 
plenamente,  si  no  me  hubiera  puesto  en  relación 
con  aquel  señor  general  desde  Honda,  por  escrito, 
i  luego  de  palabra,  en  el  campamento;  pero  fué 
imposible,  por  esa  circunstancia,  pues  no  bastó  a 
satisfacerlo  mi  apartamiento,  aunque  gustoso  me  pres- 
taba a  él,  según  le  insinuó,  i  como  habría  estado  demás 
insistir,  me  abstuve,  penetrado  de  que  si  bien  echaba 
de  menos  una  prueba  de  confianza,  no  temía  absoluta- 
mente mi  interposición,  i  en  efecto  ¿  en  que  podía 
perjudicarlo  f  En  nada  ciertamente.  Su  fama  de 
escritor  .público,  sus  grandes  talentos  i  su  amistad 
con  el  señor  general  Mosquera,  le  garantizaban  que 
lo  acogería,  como  sucedió,  a  su  placer,  recibiendo 
la  imprenta  nacional,  para  que  redactara  El  Colom- 
biano, a  lo  que  se  entregó  con  su  facilidad  de 
siempre,  sin  que  le  chocara  ni  uno  ni  otro  de  los 
medios  impuestos  para  restablecer  la  Gran  República, 
i  mis  rejíaros  como  vanos  escrúpulos  le  parecieron,  i 
cuando  se  los  expuse  en  esas  expansiones  propias 
entre  desterrados  que  procuran  el  triunfo  de  su 
causa.  "Acepte  usted  me  dijo,  la  secretaría  del 
señor  general  Gutiérrez :  yo  se  la  ofrezco,  i  no  sin 
el  consentimiento  de  él,  pues  ya  lo  he  obtenido : 
sírvale  bien;  gáneselo,  i  conseguirá  para  cuando 
se  declare  la  paz,  sin  duda  mui  pronto,  que  de  los 
elementos  de  que  él  disponga  en  Santander,  i  son 
muchísimos,  pasen  los  más  a  los  federales  de  Maracaibo 
i  de  los  Andes " ;  a  lo  que  resueltamente  le  contestó 
negándome,  lo  mismo  que  a  la  proposición  qué  me 
hizo  poco  después  de  "que  fuera  al  Perú,  en  comisión 
del  señor  .general  Mosquera,  que  así  a  más  del  favor 
de  éste,  ganaba  en  conocer  el  Pacífico  i  a  Lima"; 
i  más  triste  no  podía  ser  mi  estado,  como  antes 
indiqué,  pero  ¡  qué  valía  para  mí  cambiarlo  en  próspero, 
mientras  no  viese  claro  i  cierto  el  término  de  la 
guerra,  guerra  que  al  prolongarse  nos  llevaría  a  un 
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abismo ! ;  i  bien  que  prometía  influir  sobre  ella 
provechosamente,  la  primera  de  esas  generosas  ofer- 
tas, me  repugnaba  prestarme  a  servir  bajo  bandera 
que  tenía  ya  como  deshonrosa  para  nosotros,  la 
de  una  Colombia  impuesta,  fuera  de  que  no  depen- 
día en  verdad  del  señor  general  Gutiérrez,  satisfacer 
tal  esperanza,  en  él  fundada,  sino  tínicamente  del 
señor  general  Mosquera,  quien  de  seguro  no  lo  haría, 
sino  cuando  considerase  cumplidas  las  condiciones  que 
había  establecido  el  pacto  de  Unión,  que  ya  impugné. 
Por  eso  inmediatamente  que  me  persuadí  de  que 
nada  al  fin  reportaríamos  de  haber  invocado  aquella, 
desde  que  faltaba  la  unidad  de  miras,  en  una  de 
las  partes,  tan  indispensable  en  todas,  di  por  con- 
cluida mi  comisión  cerca  del  señor  general  Mosquera, 
i  dejé  a  Bogotá,   para    volverme  a  Curacao. 

En  Santa  Marta  me  impuse  *  por  La  Nueva 
Alianza,  de  Cartagena,  de  que  el  señor  Bigot  había 
protestado  en  Ouracao,  que  no  era,  como  aparecía  en  La 
Exposición  del  Comité,  tal  secretario ;  de  que  todo  lo  que 
ella  argüía  contra  el  señor  general  Falcón  quedaba  des- 
vanecido por  los  recientes  hechos  de  él,  i  de  que,  así, 
ella  no  había  servido  sino  para  revelar  al  común  enemigo 
la  anarquía  en  *que  por  desgracia  estaba  el  partido 
liberal  proscrito,  circunstancias  que  hacían  al  articu- 
lista desistir  del  propósito  que  anteriormente  había 
abrigado  de   contestarla. 

Sin  secuazes  el  señor  general  Falcón,  no  se 
habría  publicado  ni  concebido  ¿para  qué?  La  Exposi- 
ción. Indiferente,  pues,  a  lo  que  de  él  decía,  uno  de 
los  suyos,  me  preocupó  sí  lo  del  señor  Bigot :  resisti- 
do a  creerlo,  me  lo  probó  en  breve  el  De  Cour  Car, 
produciéndome  indignación  i  pesar  profundo.  ¡  Qué 
proceder  tan  ruin,  sobre  todo  atendidas  las  circuns- 
tancias !  Valíase  de  la  imprenta  contra  mi  ese  señor 
para  cuando  llegaba  yo  a  Honda,  i  la  incomunica- 
ción entre  Curacao  i  aquella  parte  de  la  Nueva 
Granada,  en  estado  de  guerra,  me  impidió  por  tanto 


—  192  — 

tiempo  saberlo,  probablemente  lo  mismo  que  al 
señor  general  Mosquera,  aunque  no  puedo  de  él 
juzgar  por  mí,  pues  tan  extensas  eran  sus  relaciones, 
como  reducidísimas  las  mías,  de  modo  que  si  no 
sufrí  el  dolor  mortal  de  que  me  diera  por  contesta- 
ción á  mis  notas  el  periódico  que  me  infamaba, 
estuve  sí  a  ello  expuesto,  i  cada  vez  que  lo  recuer- 
do, me  siento  extremecer,  pues  a  pesar  de  mi  manse- 
dumbre me  irrito.  Sin  recursos  propios,  i  solo 
arbitrándolos  como  por  milagro,  apenas  para  lo  de 
absoluta,  imperiosa  necesidad,  partí  para  mui  lejos, 
i  por  entre  peligros  atravesé  largas  distancias,  todo 
para  cumplir  una  comisión,  i  mientras  tanto  me 
desautorizaba  uno  de  los  que  que  me  la  habían 
confiado.  Pregunto  ahora,  ¿habré  abusado  del  nom- 
bre del  señor  Bigot  l  Si  figuró  en  La  Exposición 
como  secretario,  también  como  tal  suscribía  la  nota 
que  he  insertado,  i  como  era  natural  lo  creí  elegido 
en  reemplazo  del  señor  Briceño ;  i  en  fin,  otro  medio 
que  el  que  adoj)té,  no  habia  humanamente  posible 
X>ara  conciliar  la  reiterada  exigencia  de  él,  con  los 
encontrados  pareceres  de  los  otros  miembros  del 
Comité,  todo  conforme  a  lo  que  atrás  expuse.  Me 
creo,  pues,  justificado  plenamente,  i  sin  embargo  agre- 
garé que  en  La  Exposición,  al  lado  del  señor 
Bigot  estoi  yo....  ¿sería  para  exhibirme  cínico,  des- 
fachatado, ¡  qué  singular  complacencia  !,  al  incurrir  en 
semejante  abuso,  aparejándome  con  el  que  escojí  por 
víctima  ?  i  Se  pretenderá  que  el  deseo  de  figurar  como 
autor,  me  hizo  desatender  todo  riesgo  ?  ¡  Qué  vul- 
garidad !  El  honor  no  mas,  el  honor  que  manda  no 
herir  a  escondidas,  me  colocó  allí,  para  participar 
de  la  responsabilidad  que  envolvieran  los  ataques  al 
señor  general  Falcón.  El  triunfo  de  la  causa  federal, 
antes  de  que  se  bastardease,  era  mi  única  pasión  :  que 
yo  sirviera  de  mucho,  poco  o  nada  a  él,  con  tal  que 
se  lograse,  ¿  qué  me  importaba  ?  Promovíalo,  en  un 
plan,   La  Exposición,    a   lo   menos  lo  juzgaba   yo  así, 
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puesto  que  la  hice;  pero  por  éso  mismo,  no  es  pre- 
sumible que  le  atrajera  aquel  vergonzoso  rechazo 
del  señor  Bigot,  i  máxime  ascendiéndolo  a  notable 
puesto,  nada  menos  que  el  de  secretario,  llamado  a 
dar  fé.  I  ¿no  era  de  público  i  notorio  en  Curaeao, 
ciudad  pequeña,  donde  vivían  en  continuo  trato  todos 
los  desterrados,  que  la  idea  de  La  Exposición  nació 
de  mí  i  que  yo  mismo  la  había  llevado  a  cabo? 
¿2ío  bastaría  eso  a  mi  torpe  orgullo  1  Torpe  en  ver- 
dad, si  por  satisfacerlo  me  degradé  hasta  falsificar 
al  que  legalizara  mi  propia  obra,  de  que  estuviera 
envanecido. 

!No  faltaron  quienes  firmándose   "  Los   que  sabe- 
mos lo  que  ha  ocurrido  ",  sostuvieron  desde  el  mismo 
De    Cour    Cur,  que  "  el  señor  Bigot  fué  siempre  el  más 
interesado  en   que   La  Exposición   se  imprimiera,    en 
términos  que  habiéndose  a  ello  opuesto  algunos  ami- 
gos,  protestó  que  la  firmaría   él   solo  i  la  circularía 
bajo   su    responsabilidad";  pero   repuso  él,    "que   lo 
alegado  no  irrobaba  que   hubiese   sido   secretario " ,  i 
ufano  como  vencedor,   gracias   a  que   no  lo  atacaron 
en   regla,  se  extendió   a  acusarme  de  "  que  habia  al- 
terado sustancial  mente   el   texto  del  folleto  i  su  título, 
título   que  según   él   era  de  "  Efémeridas  venezolanas 
o  ajuintes   para   la   historia  de   la  revolución  del   58 
a  la  fecha." 

"  Santa  es  la  causa  de  los  pueblos  a  que  nos- 
otros queremos  prestar  apoyo :  execrable,  impía  la  de 
los  tiranos,  i  encierra  el  germen  de  su  destrucción. 
Así,  aun  cuando  no  trabajáramos  contra  la  que  afecta 
a  nuestra  patria,  ella  por  sí  misma  se  anonadaría.  Las 
leyes  eternas  del  mundo  moral  nos  dictan  este  con- 
vencimieato.  Trabajamos,  pues,  i  lo  hemos  dicho,  por 
acelerar  su  fin....  I  ¿cuando  acabará  esa  guerra? 
Tiempo  ha  que  habrían  triunfado  los  federales  si  no  hu- 
bieran sido  las  faltas  de  su  jefe. . .  .Cambiarlo  pues,  es 
una  necesidad ;  i  por  lo  que  a  nosotros  toca,  nos  hemos 
13 
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fijado  ya  en  otro.  El  mundo  lo  conocerá  después. 
Por  ahora,  lo  hemos  recomendado  secretamente  a  los- 
bravos  campeones  de  la  libertad ;  i  esperamos  que 
merecerá  su  aceptación". 

¡  Qué  propios  para  la  historia,    exclusivamente, 
esos  pasajes   que  La  Exposición  registra  ! 

I  Serán  de  los  agregados  por  mí  %  Pues  a  eso 
respondo  que  su  espíritu  es  ese  en  toda  ella :  su 
objeto  se  revela  en  todas  sus  páginas,  desde  la  pri- 
mera hasta  la  última  :  condenar  no  menos  al  gobierno 
que  al  señor  general  Ealcón,  a  fin  de  que  los  par- 
ciales de  éste  n'o  pudieran  darnos  por  vendidos  a 
aquel;  de  donde  se  deduce  que  si  en  Curagao  solo 
tenia  el  aspecto  que  le  atribuye  el  señor  Bigot,  pu- 
ramente de  Efemérides,  lo  cambié  del  todo  en  Car- 
tagena, pero  no  tanto  se  atrevió  a  imputarme.  ¡  Cuán- 
tas inconsecuencias !  Todas  nacidas  de  una  falsedad 
a  que  ocurrió  desatentadamente,  temeroso  por  una 
parte  de  que  el  gobernador  lo  lanzase  de  la  isla  como 
revolucionario  contra  gobierno  amigo,  i  por  otra  de 
ser  paria  del  señor  general  Ealcón,  cuando  triunfase, 
pues  al  fin  él  había  vuelto  a  ponerse  al  frente  de 
los  que  venian  sosteniendo  la  federación ;  mas,  antes 
de  formar  en  nuestras  filas  i  colocarse  a  la  vanguar- 
dia, como  el  mas  resuelto  i  arrojado,  el  señor  Bigot 
debió  reflexionar  que  a  todo  eso  se  exponía,  para 
no  incurrir  después  en  tan  villana  deserción. 

Debilidades  humanas  que  tienen  deber  de  perdo- 
nar aquellos  contra  quienes  refluyan ;  i  por  lo  que  a 
mí  toca,  bien  se  conoce  que  no  he  pasado  de  mi 
justa  defensa ;  i  ¿  para  qué  mas  ?  Descender  por  ven- 
ganza a  los  insultos  ¡  qué  bajeza !  ni  correspondería 
tampoco  al  fin  que  me  he  propuesto,  i. que  ojalá 
pudiera  realizar ;  mas  para  ello  necesito  descubrir  la 
verdad,  i  lo  es  sin  duda  que  el  señor  Bigot,  ofus- 
cado por  aquella  circunstancia  que  anotó,  sirvió  a 
las  pasiones  del  mismo  círculo  que  antes  rechazaba, 
el  del  señor  general  Falcón.    Aunque   de  talento  i 
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buen  módico,  médico  dotado  de  acierto,  escusaba 
escribir  para  la  prensa,  ocurriendo  cuando  le  fuera 
preciso  a  algún  amigo ;  i  en  efecto,  yo  mismo  le 
redacté  la  contestación  a  los  cargos  que  se  le  hicie- 
ron en  periódicos  de  esta  capital,  por  cosas  allá  del 
Tribunal  de  Cuentas,  de  (pie  habia  sido  miembro  en 
las  administraciones  de  los  Monagas,  contestación  que 
publicó  en  el  citado  De  Cour  Cur,  después  que  la 
revieron  algunos  de  su  conñanza,  de  los  cuales,  el 
señor  Antonio  Leocadio  Guzmán  tuvo  a  bien  am- 
pliarla en  un  punto,  para  mayor  fuerza.  Segura- 
mente también  apelaría  a  otro,  para  sus  manifestacio- 
ues  de  que  trato,  i  ¿  podría  ser  sino  del  referido  círculo  t 
Cuando  llegué  á  Curacao,  estuve  por  hablar ; 
pero  desistí,  parecióndome  del  todo  inútil,  pues  que 
fuese  o  no  apropósito  el  señor  general  Falcón  para 
su  empresa,  ya  no  lo  dirían  sino  los  resultados,  sor- 
dos como  se  habían  mantenido  todos  a  uuestras  ob- 
servaciones i  a  nuestras  solicitudes  de  elementos,  pues 
ni  el  señor  Sénior  entregó  al .  cabo  los  que  nos  habia 
ofrecido ;  i  ¿  para  qué  mas  sacrificios,  a  sabiendas  de 
que  serían  estériles  ?,  i  sacrificios  habrían  sido  para  mí, 
pobre  como  estaba,  los  gastos  de  inrprenta.  Cuántos 
dolores  físicos  i  morales  experimenté  en  todo  ese 
tiempo,  i  para  nada ;  cómo  nada  ? . . .  ¡  para  caer  siempre 
en  la  oprobiosa  dictadura  que  temia,  si  mal  dirigida  la 
guerra,   se   prolongaba   demasiado! 

¡  Qué  época  esa  tan  luctuosa,  i  acaso  sobrada 
ingerencia  tuve  en  ella  !  ¿  Deberé  atormentarme  pen- 
sando que  ojalá  no  la  hubiera  tenido  ?  Pues  bien,  por  el 
vano  orgullo  de  atraerme  simpatías,  no  incurriré,  no,  en 
falsedad,  siempre  indigna,  i  mas  desde  que  expontánea- 
mente  me  sometí  a  exhibir  mi  conciencia  sin  velo  alguno 
ante  mi  patria ;  i  si  con  la  mejor  buena  fe,  de  exagera- 
ciones i  aun  mentiras  para  mantener  o  avivar  el  fuego 
revolucionario,  me  he  reconocido  culpable,  también  con 
no  menos  buena  fé,  pregunto  ¿  a  las  violencias  de  la  au- 
toridad deberá  someterse  el  ciudadano  servilmente,   sin 
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que  le  sea  lícito  romper  las  cadenas  con  que  intente 
atarlo  ?  La  República  casi  en  masa,  ¿  por  qué  ha  de 
ser  en  ningún  caso  el  blanco  de  los  tiros  de  los 
encargados  del  poder,  poder  que  solo  es  de  ella,  de 
ella, , sí,  única  i  exclusivamente?  Mis  ideas  de  en- 
tonces, que  son  las  mismas  de  ahora,  como  consta 
de  las  inserciones  de  aquellas  i  de  la  manifestación  de 
estas,  hechas  aquí,  prueban  evidentemente  que  pude 
mui  bien  obedecer  a  móviles  puros,  al  empeñarme 
cual  pocos,  en  que  cayera  aquel  gobierno,  ya  que  el 
sistema  que  adoptó  de  oponerse  tenazmente  a  los 
reclamos  de  la  mayoría,  dejaba  mucho  que  desear, 
por  decir  lo  menos,  en  el  cumplimiento  de  su  sagrada 
misión.  Concluyo,  imes,  que  deploro,  como  el  que 
más,  las  funestas  consecuencias  de  los  errores  que 
profusamente  de  parte  a  parte,  desde  mui  atrás,  se  han 
venido  cometiendo,  si  bien  con  pleno  conocimiento 
de  causa  i  por  autoridad  de  la  razón  universal,  de- 
clino la  responsabilidad  que  hubiera  de  afectarme 
como  revolucionario  que  fui,  sobre  los  que  a  mi 
pesar  me  obligaron  a  serlo,  con  sus  continuos  abusos 
del  poder  público,  continuos  ciertamente,  i  por  toda 
prueba  jiára  aquel  o  aquellos  que  los  nieguen,  ahorran- 
do enojosas  discusiones  que  a  mas  de  dividir  los 
ánimos,  harían  malgastar  el  tiempo  preciosímo  mas 
que  nunca  actualmente  para  emanciparnos  e  impedir, 
al  favor  del  perfecto  acuerdo  entre  la  libertad  i  el 
orden,  toda  otra  tiranía,  les  mostraré  con  el  índice  de 
mi  derecha,  fuera  de  él  toda  cerrada,  i  a  brazo  ten- 
dido, la  desastrosa  guerra  de  los  cinco  años,  evidente 
como  es  que  los  efectos  guardan  siempre  exacta  pro- 
porción con  sus  causas.  ¿  La  habría  sostenido  el  pue- 
Ido  tan  dilatadamente  i  con  tantísimos  sacrificios  de 
sus  filas,  i  no  menos  de  las  de  sus  adversarios,  sobre 
las  cuales  al  igual  refluían,  si  no  se  le  hubiera  forzado 
a  ella,  hiriéndolo  juntamente  en  su  honor,  su  con- 
veniencia i  su  justicia? 

I  lo   digo,   porque  no  puedo    menos,   que  de   lo 
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contrario  lo  evitaría,  como  quiero  que  conste,  i  aun 
para  alegarlo,  me  he  limitado  cual  bien  se  deja  ver, 
a  lo  absolutamente  indispensable,  en  grandes  pince- 
ladas, al  escape,  pues  a  la  par  del  que  más  reco- 
nozco que  solo  para  aprovecharse  de  sus  lecciones, 
debe  traerse  a  relación  el  pasado  como  en  este  es- 
crito, sin  que  ni  a  unos  ni  a  otros  quepa  resentir- 
se de  él  ya  que  cede  en  provecho  común,  y  tiene 
por  base,  en  su  abono,  la  confesión  de  mis  propias 
faltas. 

Por    lo   demás,  no  se  me  oculta  que  la  multituq 
puede  extraviarse  tanto  como  i  aun  más  que  algu- 
nos pocos,  i   |  cuándo  no  ?  si  consta  de  la    historia ; 
pero  para  ese   caso  previsto   desde    luego   en  la  po- 
lítica, no  en   clase  de  fuerza,  ciega,  bruta,    destruc- 
tora,  i  peor  todavía   que  todo   eso,   porque  no  alcan- 
za  con   su    imperio   a  dominar,  sino   que  enjendra  la 
resistencia    i    la    dilata    en    intensidad    i   extensión, 
hasta  caer  a  sus  golpes  confundida  en  el  lecho  de  in- 
famia propio  suyo;  sino    como  ciencia   que  se    pro- 
pone  el  desenvolvimiento  de  la  sociedad,   realizable 
solo  a  la  benéfica    sombra   de  la  paz,  nunca  lograda, 
sino  por  el  perfecto    equilibrio   de   cuantos  elemen- 
tos  en   su  fecundo     seno   ella   encierra,    los  manda- 
tarios    deben     saber    si    son     perniciosas    las    ideas 
que    arrastren   más  opinión  o  la  atraigan  por    com- 
pleto,  i   ya   que  las  juzguen  así,   obrarían  mui    mal 
convirtiéndose    en  sus  instrumentos,  pues  a   más   de 
envilecer  su  noble  misión,   la  harían  en  extremo  per- 
judicial ;    i  como  desde  que  no  se  dejen  arrastrar,  ten- 
gan necesidad  de  hacer  frente,  de  ahí    la  importan- 
cia  del  tacto  administrativo,   que  convierte  la  acción 
oficial  en   verdadero  resorte,   tan  fino  como    potente, 
i  así  afloja  o  comprime  las  relaciones  humanas  al  com- 
pás de    esperta   voluntad,  como    el   mejor,    por  mas 
elástico,   de    acero,    produzca     sus    deseados    efectos 
mecánicamente  en  el  vastísimo    campo  de  la  indus- 
tria ;  pero  no   puede,  no,  apurar  ese  resorte  hasta  rom- 
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I)erlo,  so  pena  de  ignominia,  mientras  que  es  hon- 
ra la  habilidad  en  manejarlo,  i  todavía  más,  título 
i   de  los  mas  distinguidos,  de   hombre   de   Estado. 

El  funesto  error  a  que  he  tenido  absoluta  nece- 
sidad de  referirme  varias  veces,  como  causa  de  todos 
nuestros  males,  desde  que  se  dejó  arrastrar  por  él,  aca- 
so de  buena  fe,  el  gran  núcleo  principal,  bajo  todos 
respectos,  lo  mas  notable  ciertamente  del  partido 
adueñado  del  poder,  orgulloso  de  su  distinguida  po- 
sición privada  i  consiguiente  respetabilidad,  hasta  el 
punto  de  atenerse  a  sus  intenciones,  que  buenas  de- 
bían ser,  siendo  las  suyas,  aunque  sus  hechos,  ma- 
nifestaciones de  ellas,  fuesen  pésimos,  abominables? 
odiosos,  extremo  a  que  lo  arrastró  el  miedo  de  que 
la  plebe    destruyera   el   orden     social,  hasta  en   sus 

fundamentos,   la  propiedad,  la  familia miedo  si 

fingido,  criminal,  tomado  por  pretexto;  i  sincero,  más 
que  ridículo,  en  todo  caso  injurioso,  digno  de  cas- 
tigo ;  sí,  ese  error  se  extendía  hasta  ver  como  efec- 
to solo  de  la  ignorancia  i  de  las  pasiones  populares 
esa  guerra  tan  prolongada,  i  en  contra  de  eso,  na- 
da quiero  argüir  de  nuevo,  sino  reducirme  a  lo  si- 
guiente que  dije  entonces  en  La  Exposición  del 
Comité : 

"  Hai  causas  predestinadas  que  triunfan  a  la 
larga,  apesar  de  cuantos  obstáculos  se  les  opon- 
gan, aquellas  que  las  masas  acojen  con  vivo  entusias- 
mo, en  su  favor  dispuestas  hasta  el  sacrificio.  La 
federación  en  Venezuela,  una  de  ellas,  triunfará.  Sus 
enemigos  niegan  estas  verdades  que  enseñan  la  fi- 
losofía i  la  historia :  niegan  que  mueva  a  aquellas  un 
fin  sagrado;  niegan  que  sea  su  propósito- ver  al  ciu- 
dadano en  toda  su  grandeza,  i  a  la  sociedad  con  to- 
da su  pujanza,  marchando  en  concierto  a  la  perfección. 
Desconocen  a  Dios!:  poco  importa  que  no  todos  se- 
pan las  teorías:  las  verdaderas  son  tan  senci- 
llas i  obvias,  tan  conformes  con  la  razón,  i  cuándo 
no !   si    constituyen   su  base,   que   en   su   esencia  na- 


—  199  — 

die   absolutamente   deja  de  poseerlas,   como  necesaria 
luz  natural,  dado   que  apenas  pocos  poseen  el  saber, 
i   que   esos  mismos   pocos   no   lo  acumulan  sino    so- 
bre esa  propia  base,  a  fuerza  de  trabajo  i- con  el  trans- 
curso del  tiem  po ;  i  entre  tanto,  pues,  ¿  cómo  se  guia- 
rían ?,  sino  como  los   ignorantes,  por  aquella  luz  que 
llamé  natural  i  que   a   todos  asiste;  i  en  el  mismo  sen- 
tido además  concurren   sentimientos   también  natura- 
les,  imprescindibles   i  que  se  sobreponen  a  todos  los 
otros.     ¿A   quién  no  hiérela  desigualdad  i  chocan  los 
abusos?   Así   como   ¿a   quién  no  interesa   la   desgra- 
cia   i  empeña  la   benevolencia  ?   I  |  podría  de  alguna 
manera   marcarse   mejor   el  eamino  que  ha   de    con- 
ducir al   deseado  bien  ?   Justicia,  tolerancia,   fraterni- 
dad,  condiciones   sin  las   cuales  no   puede  progresar 
la   sociedad  ni  conservarse,    mientras  que  a   su  favor 
se   consolida  i  desarrolla,  son  pues,   inspiraciones  que 
la  Providencia  sienpre  consecuente,   como  sabia  a  lo 
infinito,   a  ninguno   niega,  para  que   sea  más  fácil  el 
desenvolvimiento  del  hombre   individual   o   colecivo; 
i  por  eso  a  cumplir  esas   condiciones  tienden  a  la  par 
los  inteligentes  i  los  que    no;   i   cuando  hallan  obs- 
táculos,  se  entregan  a  apartarlos,   hasta  que  lo  con- 
siguen, i  De  qué  serviría   que   lo  intentaran,  si  no   lo 
llevasen  a  feliz   término?  I  en   cuanto  a  pasiones.  . . . 
Cuando  los  pueblos   desatan  su   terrible  cólera  con- 
tra sus  tiranos  ya  han  sufrido   bastante  los  efectos 
de  su   ambición  bárbara   i   cruel.     Obedecen  a  lajus- 
ticia,   aunque    tal   vez  con  exceso,  en   su  exaltación, 
castigando    a  los   que  los  han    ofendido  i  extendien- 
do a  todos,  los  beneficios   de   que   gozaban   unos  po- 
cos".   I  ya   que  he  combatido  ese  error,   {^reclamaré 
la  verdad,   única   capaz  de   resolver  satisfactoriamen- 
te,  a   no  dejar  duda  alguna,  semejantes   conflictos: 

Al  gobierno,  he  aquí  la  verdad,  al  gobierno,  sí, 
toca  en  todo  caso  dar  la  paz,  supremo  bien,  como 
que  sin  ella  jamás  se  logra  ninguno  de  los  otros,  i 
cuando    no    alcance  pronto   a  darla,   por  medio    de 
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sus  armas,  en  razón  de  la  resistencia  tenaz  que  se* 
le  oponga,  debe  abdicar,  que  nada  mas  noble  que 
reconocer  el  derecho  a  quien  le  asista,  i  de  los  pue- 
blos es  la  soberanía.  No  es  gracia  jjensar  así  en  al- 
guna que  otra  ocasión,  por  ser  de  los  caídos  i  azo- 
tados, sino  siempre  aun  cuando  se  pudiera  ser  de 
los  mandones  azotadores. 

En  mi  Breve  análisis  del  pasado  de  Venezuela,  con- 
signé el  siguiente  juicio  sobre  el  gobierno  del  señor 
Tovar,  i  considero  de  mi  deber  ratificarlo  aho- 
ra, en  testimonio  de  que  no  busco  simpatías,  con 
sacrificio  de  mis  convicciones,  sino  que  me  propon- 
go única  i  exclusivamente  contribuir,  en  cuanto  es- 
té a  mi  alcance,  a  que  se  forme  un  gran  partido 
que  enarbole  la  bandera  de  los  principios,  para  no 
plegarla  nunca,  que  solo  así  conquistaremos  el  res- 
peto i  la  estimación  de  los  extraños,  i  distinguido 
lugar  también  entre  ellos,  i  por  último  la  gloria,  cuan- 
do brille  la  patria  por  el  acrecentamiento  de  las 
luces  i  de  las  riquezas,  debido  al  amparo  del  de- 
recho: 

"Una  serie  no  interrumpida  de  violaciones  de  la 
lei ;  una  persecusión  incesante  contra  todos  los  hom- 
bres ]>ara  llevarlos  al  cuartel  o  a  las  prisiones ;  un 
ataque  continuo  a  la  dignidad  humana;  una  presión 
terrible,  insoportable  para  cualquier  pueblo  que  no 
estuviese  del  todo  degradado;  en  fin,  el  abuso  del 
poder  convertido  en  sistema  i  desarrollado  en  toda 
su  plenitud,  esa  es  la  historia  del  gobierno  del  se- 
ñor Manuel   Felipe  Tovar. 

Ese  gobierno  arrancó  los  presos  políticos  a  sus. 
jueces  naturales  i  los  sumió  en  bóvedas  i  pontones^ 
o  los  arrojó  a  un  inhabitable  islote  donde  la  marea 
los  amenazó,  a  veces,  hasta  no  hacerles  esperar  mas 
salvación  que  en  el  buque  que  los  custodiaba  ;  pe- 
ro al  fin  eso  era  pasajero,  estotro  sí  constante: 
el  sol  ardiente  que  reverberaba  en  la  arena  que  ha- 
bía dejado   el   mar    al   retirarse,   i   por   casas    única- 
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mente  las   que  ellos  misinos   pudieron   hacer  de  pa- 
ja i  trapos,   incapaces  para   guarecerlos  de   la  lmviav- 

Ese  gobierno  invadía  el  hogar  doméstico  i  lo 
registraba  íntimamente,  sin  guardar  ningún  res- 
peto al  pudor  de  la  mujer;  i  no  descubierto  aquel 
a  quien  perseguía,  para  obligarlo  a  que  se  presen- 
tara dejaba  centinelas  en  todas  las  piezas,  compren- 
diendo aquellas  en  que  dormían  la  hija  i  la  esposa, 
tan  inocentes  como   desgraciadas. 

Ese  gobierno  condenó  al  destierro  a  centenares 
de  ciudadanos  que  habian  salido  del  país,  solo  por- 
que   supuso   que  iban   a  conspirar  por    allá. . . . 

Ese  gobierno  presidió  los  incendios  de  pueblos 
i  haciendas,  ranchos  i  conucos  innumerables,  i  las 
carnicerías  que  siguieron  siempre  a  sus  victorias,  í 
los  asesinatos  aislados  que  se  perpetraron  para  sa- 
tisfacer venganzas  ó  apartar  estorbos 

Del  señor  Tovar  se  habla  como  que  fué  exce- 
lente sujeto  en  la  vida  privada,  i  nosotros  no  tene- 
mos nada  que  decir  en  contrario ;  pero  como  gober- 
nante, ahí  están  sus  hechos  acreditando  que  fué  urfb 
de  los  peores   que  hemos  tenido. 

Cuando  casi  todo  el  país  estaba  x^onunciado  por 
la  federación,  sube  al  poder,  i  cerrando  sus  ojos  a 
toda  dificultad  i  sus  oidos  a  los  ayes  de  las  vícti- 
mas de  la  guerra,  se  empeña  en  llevarla  a  todos  Ios- 
lugares,  partiendo  del  estrecho  círculo  a  que  estaba 
reducido,  para  imponer  una  Constitución  que  él  mis- 
mo violaba  a  cada  paso,  e  imponer  su  gobierno,  que 
no  tenia  un  origen  lejítimo  ni  consultaba  los  verda- 
deros intereses  nacionales.  Vence  la  resistencia  más 
inmediata,  i  continúa  sus  operaciones  adelante,  como 
que  no  aspiraba  sino  al  sometimiento  completo  del 
país  por  medio  de  la  fuerza,  sin  contar  para  nada 
con  la  influencia  que  pudiera  ejercer  un  cambio  en 
la  política.  Ganando  terreno  iba  por  Aragua,  Ca- 
rabobo,  Cojedes  i  Barquisimeto,  en  tanto  que  las  pri- 
siones de  esta  ciudad,   La  Victoria,  Valencia,  Puer- 
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lo  Cabello  i  La  Guaira  ingresaban  más  i  más  hom- 
bres diariamente,  i  Bajo  Seco,  de  un  solo  golpe,  cer- 
ca   de  trescientos  recibía. 

Ganando  terreno  liemos  dicho  que  iba  ese  gobier- 
no, i  ganándolo  siguió  realmente  hasta  más  allá  de 
la  ciudad  de  Barinas ;  pero  lié  ahí  que  cuando  él 
menos  lo  pensara,  obtienen  los  federales  el  triunfo 
más  espléndido  de  Santa  Inés  a  Curbatí.  Zamora, 
el  Valiente  ciudadano,  que  preparó  ese  triunfo,  tenia 
el  valor  propio  del  jefe,  vasta  concepción  i  acierto, 
i  más  aún,  la  pasión  de  la  causa  que  defendía,  causa 
del  pueblo,  de  la  cual  era  verdaderamente  la  encar- 
nación. Su  muerte  por  demás  intempestiva,  fué  una 
inmensa  calamidad  para  la  patria!. . .  .Pues  bien,  ese 
gobierno,  así  como  ni  por  su  buena  suerte  al  principio 
de  la  campaña,  se  movió  a  apartarse  de  aquel  sis- 
tema de  perseguir  i  vejar  con  que  se  había  inaugu- 
rado, así  tampoco  renunció  en  lo  más  mínimo  al  pro- 
pio sistema,  cuando  sobrevino  aquella  gran  derrota 
que  pudo  mui  bien  haberlo  derribado.  I  ¿se  quieren 
más  pruebas  todavía?   Vaya  otra,  pues. 

El  ejército  federal,  después  de  Copié,  se  resuel- 
le en  guerrillas! ....  i  ni  aun  siquiera  entonces  ese 
gobierno  ensaya  un  cambio  radical  en  su  política, 
para  evitar  los  funestísimos  resultados  de  una  gue- 
rra semejante.  El  indulto,  es  decir,  la  esclavitud, 
fué  lo  único  que  tuvo  a  bien  conceder,  i  eso  con- 
dicional i  desde  luego  sospechoso;  pero  aun  cuan- 
do no  lo  hubiera  sido,  ¿  bastaría  él  solo  a  satisfacer 
a  un  pueblo  que  'quería  la  libertad,  a  un  pueblo  que 
buscaba   cómo  hacer  imposibles  los  abusos  del  poder  ? 

Al  señor  Tovar  como  que  jamás  se  le  ocurrió 
que  para  traer  a  la  calma  la  sociedad  que  presidía, 
era  indispensable  inspirar  a  los  que  estaban  en  ar- 
mas contra  él  plenísima  conñanza,  para  que  se  re- 
solvieran a  deponerlas,  confianza  no  solo  respecto  de 
sus  personalidades,  sino  también  de  las  ideas  cuyo 
planteamiento  demandaban.     Pagado,  tal   vez,  de  su 
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reputación  de  hombre  de  bien,  se  indignaba  de  que 
no  se  le  sometieran  todos,  contando  nada  más  que  con 
su  bondad;  pero  la  bondad  debe  ser  humilde,  i  sobre  to- 
do, cuando  presida  un  país  libre,  un  país  republicano. 
¿Por  qué  el  señor  Tovar,  si  no  antes,  siquiera  en  el  mo- 
mento de  la  resolución  del  ejército  en  guerrillas,  mo- 
mento ese  el  más  crítico  de  todos  cuantos  pudo  en 
su  gobierno  atrevesar,  crítico  no  por  el  peligro  in- 
mediato, sino  por  la  inmensa  responsabilidad  moraV 
que  le  atraía;  crítico,  porque  un  hecho  semejante 
revelaba  la  firme  resolución,  inconmovible,  de  una 
parte  mui  considerable  del  país  de  no  someterse  ja- 
más a  su  gobierno,  aunque  hubiera  de  prolongar- 
se indefinidamente  la  guerra;  por  qué  el  señor  To- 
var, decimos,  se  olvidó  en  aquel  momento  solemne 
de  la  obligación  que  tenia  de  dar  la  paz  al  país,  la 
paz  antes  que  todo,  la  paz  supremo  bien,  suprema 
aspiración  de  los  pueblos,  de  darla,  sí,  por  medio  de  la 
paz  misma,  ya  que  por  el  de  las  armas  era  eviden- 
te que  no  podría  hacerlo?  La  obcecación  personi- 
ficada, eso  fué  el  señor  Tovar  en  el  poder :  guerra  i 
siempre  guerra  á  los  federales  hasta  vencerlos,  esa 
.su  política. 

Pero  los  federales,  firmes  i  constantes  en  sus 
propósitos,  se  hacían  superiores  a  sus  reveces ;  i 
cuando  a  la  noticia  de  estos  el  señor  Tovar  cantaba 
la  victoria,  creyendo  que  ya  no  se  podrían  rehacer, 
reaparecían  otra  vez  los  mismos  que  antes,  o  más, 
renovados  sin  cesar,  como  salidos  del  seno  de  la 
tierra.  ¿  Quién  no  habrá  de  inclinarse  ante  tí,  pueblo 
inmortal !  Y  se  espantaba  luego  el  señor  Tovar  al 
saber  la  reaparición,  como  que  era  incapaz  de  com- 
prender que  hai  causas  x>redestinadas,  causas  llama- 
das a  triunfar,  i  que  triunfan  a  la  larga,  a  pesar 
de  cuantos  obstáculos  se  les  opongan ;  incapaz  de 
comprender  que  el  crimen  no  puede  ser  el  móvil 
que  guíe  a  todo  un  pueblo,  ni  un  capricho  tampoco ; 
incapaz   de   comprender  que  el    pueblo  en  masa  no 
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se  mueve  sino  para  satisfacer  grandes  necesidades, 
necesidades  vitales,  de  carácter  tan  puro  como  eleva- 
do, i  que  luego  que  se  lia  puesto  en  acción  para 
satisfacerlas,  no  se  detiene  hasta  no  haberlas  satis- 
fecho ;  incapaz,  por  i'iltirno,  de  apreciar  en  todo  su 
valor  la  resolución  qne  animaba  a  los  federales,  resolu- 
ción de  no   envilecerse  resignándose  a  la   esclavitud. 

Más,  si  el  señor  Tovar  no  acertaba  a  compren- 
der por  qué  en  realidad  no  podía  vencer  a  los  federa- 
les, no  por  eso  dejaba  de  esplicárselo  a  su  modor 
i  lo  atribuía  a  falta  de  energía  en  sn  gobierno,  í 
dábase  a  llenar  esa  falta  sucesivamente  en  cuantas 
ocasiones  los  veía  reaparecer  después  que  los  tuvo 
por  vencidos,  de  donde  llegó  al  mayor  grado  de 
tirantez  posible  su  gobierno,  sin  que  por  eso  se 
hubieran  debilitado  los  federales;  i  ante  ese  doble 
resultado  principiaron  a  dej  ¡r  comprender  mucho» 
de  sus  mismos  partidarios,  que  no  creían  ya  posible 
la  salvación  de  aquel  orden  de  cosas,  si  en  él  no 
entraba  algún  hombre  que  tuviera  una  grande  influen- 
cia en  todo  el  país,  i  que  entrara  en  posición  tal 
que  le  permitiera  hacer  valer  su  misma  influencia; 
i  con  aires  de  imparcialidad  hacían  como  que  lo 
buscaban  en  ambas  filas,  de  liberales  i  oligarcas, 
dispuestos  a  acogerse  a  él  cualquiera  que  fuesen 
aquella  en  que  lo  hallaran;  siempre,  empero,  con- 
cluyendo que  ese  hombre  era  el  señor  general  Paez, 
i  lo  afirmaban  tan  satisfechos  como  si  creyeran  im- 
posible no  convenir  en   ello 

El  señor  Tovar  que,  la  verdad  sea  dicha,  no» 
buscaba  en  el  poder  nada  para  sí,  pues  era  sobrada- 
mente rico  i  tan  frugal  que  de  sus  rentas  vivían  sus 
hermanos  i  parientes  pobres ;  el  señor  Tovar  que 
ejercía  el  gobierno  únicamente  porque  había  dado  en 
creer  en  una,  huena  sociedad  i  un  pueblo  corrompido 
que  se  combatían  de  muerte,  i  que  a  él  le  habia 
tocado  la  noble  misión  de  salvar  a  aquella,  empleando 
todos  los  recursos  del  poder  de  que  estaba  investido, 
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hasta  la  arbitrariedad  que  para  él,  en  su  numera  de 
pensar,  era  uno  de  tantos  recursos,  como  contribu- 
yese a  su  objeto ;  el  señor  Tovar,  decimos,  orgulloso 
desde  su  misma  posición  privada  i  más  todavía  después 
que  se  consideró  acreedor  de  la  buena  sociedad  por 
sus  grandes  esfuerzos  para  salvarla,  se  apartó  del 
mando,  sin  duda  afectado,  al  verse  tan  mal  correspon- 
dido. Pero,  |  cuándo  lia  dejado  de  ser  esa  la  triste 
suerte  que  le  cabe  al  vano  orgullo  ?  I  ningún  or- 
gullo más  vano,  a  la  verdad,  (pie  aquel  que  esta- 
blecía la  división  del  país  en  unos  pocos  buenos  i 
corrompidos  todos   los  demás!    ¡Qué  blasfemia.  . . . 

Extendiéndonos  ahora  a  otras  consideraciones, 
queremos  suponer  por  un  instante  que  la  tal  dimi- 
sión fuera  acertada  para  antes  de  estallar  la  guerra : 
es  evidente  que  mientras  más  corrompida  estuviese 
la  mayoría  del  país,  menos  pudieron  prorheterse  ava- 
sallarla los  pocos  buenos,  pues  estos,  si  lo  eran  de 
verdad,  no  debían  emplear  otros  medios  que  los  apro- 
bados por  la  moral,  a  la  vez  que  la  mayoría  corrom- 
pida apelaría  a  todos  sin  excepción,  por  inmorales  que 
fuesen.  Pero  si  los  pocos  en  su  anhelo  de  triunfar, 
empeñada  la  guerra,  apelaron  también  a  todos  los 
medios  sin  exceptuar  ninguno,  ¿  no  dejaba  de  ser 
exacta  desde  luego  aquella  división  f  Por  lo  demás, 
los  buenos  debieron  por  humanidad  i  por  su  propia 
conveniencia,  debieron,  sí,  evitar  que  se  corrompiera 
más  i  más  la  mayoría,  i  de  corromperse  más  i  más 
tenia,  desde  que  le  echaron  en  cara  a  cada  paso  su 
corrupción,  declarándole  que  la  perseguirían  sin  tre- 
gua hasta  abatirla.  ¡  Qué  partido  el  de  los  bue- 
nos, que  no  sabe  poner  jamás  los  medios  adecuados 
para  la  consecución  de  lo  que  dice  que  desea ;  qué 
partido  ese  que  llega  siempre  al  polo  opuesto  de  aquel 
a  donde  anuncia  que  va !  ¡  Teme  la  corrupción, 
i  es  él  quien  la  enjendra,  traicionando  a  sus  mismos 
favorecedores  i  al  pueblo  inocente,  a  quien  calumnia  ; 
calumnia  sí,  pero  más   que    a    él  a  la    Providencia, 
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suponiéndola  capaz  de  tal  monstruosidad :  malvado* 
casi  todos  i  buenos  unos  cuantos  solamente;  i  por 
supuesto  que  la  Providencia  no  podia  menos  que  hu- 
millar tanta  soberbia,  desde  luego  que  la  del  señor  To- 
var  en  primer  término.  Apartado  del  mando  como  un 
estorbo',  entró  a  ejercerlo  el  señor  doctor  Gual,  que 
para  entonces  era  el  Vicepresidente ;  pero  los  jefes  de 
la  guarnición  de  la  plaza  se  creían  un  poder  superior 
a  él,  i  lo  manifestaban  descaradamente  a  cada  paso, 
haciéndole  sufrir  en  su  amor  propio,  hasta  que  \)Ov  úl- 
timo deponiéndolo  del  mando,  lo  redujeron  a  prisión. 
Hízose  principal  cómplice  en  el  2  de  agosto  aquel  señor 
doctor  del  asesinato  del  pueblo  ;  cómplice  de  las  más  ■ 
horribles  traiciones,  prestando  a  la  fuerza  armada  su 
autoridad  de  Designado,  para  restablecer  el  orden  cons- 
titucional que  ella  misma,  de  su  libre  i  expontánea 
voluntad,  había  destruido;  i  en  la  propia  fuerza  ar- 
mada vino  a  hallar  al  fin  el  castigo  de  su  falta. ... 
Gracias  a  Dios,  cuyas  leyes  son  ineludibles !  Gracias 
a  Dios,  que  con  sus  altos  juicios,  palpablemente  pues- 
tos a  la  vista  de  todos,  jamás  deja  en  duda  la  na- 
turaleza de  los  actos  trascendentales  en  la  vida  de 
las  naciones ! 

Llamado  a  sucederlo  el  señor  doctor  Quintero, 
como  Designado,  pasó  x30r  sobre  él,  asumiendo  la 
Dictadura,  el  señor  general  Páez,  a  quien  dirijí  inme- 
diatamente esta  carta,  que  registra  también  mi  indi- 
cado opúsculo: 

"Habéis  dado,  señor,  la  voz  de  a  las  armas, 
cuando  toda  la  Eepública,  cansada  de  la  guerra, 
esperaba  la  paz  que  le  habíais  prometido,  como  re- 
sultado de  una  nueva  política  que  ibais  a  poner 
en  práctica,  muí  distinta  de  la  de  aquellos  a  quienes 
sucedisteis  en  el  mando.  4  La  desarrollasteis  ya  com- 
pletamente para  que  hayáis  desesperado  de  su  eficacia  1 
¿No  será  más  bien  que  vuestra  elevación  os  ha 
vendado,  destruyendo  aquella  lucidez  que  antes  ma- 
nifestabais   tener  ?    i  O  es  que   nunca  la   tuvisteis  i 
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aquello  fué  solo  una  farsa!  En  todo  caso,  ¿por 
qué  apeláis  al  mismo  medio  que  repugnabais  cuando 
lo  empleaban  otros!  ¿Cómo  es  posible  que  hayáis 
olvidado   tan   pronto  vuestros  compromisos  ! 

Bajo  esas  impresiones  os  escribimos  esta  nota, 
en  la  que  no  hallaréis  nada  que  os  halague,  pues 
no  nacimos  para  adular:  nuestra  inclinación  es  hacia 
la  verdad  i  hacia  el  oprimido,  i  sostenemos  aquella 
i  apoyamos  a  este,  aún  cuando  atraigamos  las 
venganzas  del  opresor.  Vos  lo  sois,  i  no  tememos 
decíroslo,  ni  el  oirlo  os  sorprenderá  tampoco,  pues 
vuestra  conciencia  ya  os  lo  ha  dicho,  i  con  acento 
aterrador,  no  débil  como  el  nuestro.  Débil,  empero, 
es  también  el  eco  i  se  dilata:  queremos  ser  el  eco 
de  vuestra  conciencia,  para  repetiros  sus  cargos  i 
repetirlos  por  todas  partes. 

No  justifica  al  que  no  ha  cumplido  su  obliga- 
ción, haber  pronunciado  algunas  frases  ni  dado 
algunos  pasos  con  objeto  aparente  de  llenarla,  sino 
que  debe  haber  hecho  todo  cuanto  fuera  condu- 
cente, i  con  mayor  razón  necesario.  Ahora  bien, 
para  dar  a  la  Eepública  la  paz  que  le  prometisteis, 
era  indispensable  absolutamente,  que  depusierais  el 
mando,  i  ¡  lo  habéis  retenido  !  Faltáis,  pues,  a  vuestro 
deber,  incurrís  en  una  inmensa  responsabilidad,  de 
la  cual  dará  cuenta  la  historia  a  las  más  remotas 
generaciones;  i  vuestros  hijos  ¿no  os  mueve  esto 
siquiera  ?,  vuestros  hijos,  decimos,  mezclados  ©n  esas 
generaciones,  al  oir  sus  cargos  contra  vos  que 
recaerán  sobre  ellos,  lamentarán  vuestros  extravíos. 
Correjidlos,  señor,  que  son  para  la  patria  fuente  de 
desgracias  infinitas  e  irreparables. 

Pero  estáis  obsecado,  i  cualquiera  contradicción 
os  disgusta  hasta  causaros  rabia :  calmaos.  El  poder 
ofusca,  i  sus  falsos  amigos,  amigos  interesados,  lo  pre- 
cipitan. Os  halagarán  hablándoos  de  vuestra  gran 
influencia,  bastante  ella  sola  para  vencer  la  revolu- 
ción, i  no  advertís  que  no    sois  más   que  un  instru- 
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mentó  de  que  se  sirven  según  sus  intereses.  Abatid 
los  malos  instintos  que  abrigáis  como  hombre :  ele- 
vad vuestro  espíritu ;  haced  la  resolución  de  decidi- 
ros siempre  por  lo  que  sea  más  generoso :  entonces 
os  repugnarán  los  halagos,  conoceréis  i  despreciaréis 
Si  los  falsos  amigos,  i  nada  será  bastante  a  apartaros 
del  camiuo  de  la  virtud.  Leed  la  histoiia  que  os  ofrece 
a  Cincinato  tan  grande  como  humilde,  para  que  lo 
imitéis,  i  entonces  será  vuestra  intelijencia  penetrante 
i  santa  vuestra  voluntad,  i  acertaréis  a  hacer  la  dicha 
de  la  patria :  entonces  comprenderéis  que  la  guerra 
110  se  acaba  sino  dejando  al  pueblo,  que  es  dueño 
exclusivo  de  su  suerte,  en  capacidad  de  reconstituirse 
libremente,  como  tenga  a  bien,  i  lo  pondréis  en  tal 
capacidad  apartándoos  del  poder,  no  solo  sin  sentir 
el  más  pequeño  dolor,  sino  antes  bien  experimen- 
tando la  más  grata  satisfacción. 

Aquí  os  diríamos  adiós,  i  quedaríamos  esperando 
vuestra  próxima  transformación  i  consiguientemente 
el  cambio  de  vuestra  política,  si  no  fuera  que  teme- 
mos califiquéis  de  despropósito  cuanto  dejamos  dicho ; 
por  lo  cual  vamos  a  probaros  que  todo  es  verdad, 
apreciando  vuestra  conducta  imparcialmente,  con  arre- 
glo a  los  principios. 

Ante  todo,  preciso  es  asentar  que  la  paz  es  una 
condición  indispensable  para  la  marcha  de  la  socie- 
dad, i  tanto  que  sin  ella  no  puede  progresar  ni  si- 
quiera conservarse ;  i  así  es  que  la  primera  obligación 
del  gobierno  consiste  en  mantenerla  inalterable  i 
desde  luego  hacer  todo  lo  que  para  ello   sea  preciso. 

El  gobierno,  establecido  para  conducir  la  socie- 
dad a  sus  nobles  i  elevados  fines,  ¿  cómo  podría  lo- 
grarlo cuando  no  alcanzase  a  establecer  ni  aun  la 
primera  condición  de  la  existencia  de  ella  1  ¿  Por  qué 
i  para  qué  existiría  el  gobierno  que,  cambiando  del 
todo  su  misión,  causase  la  guerra  él  mismo  ?  I  ¿  quién 
dudará  que  esta  en  que  actualmente  está  envuelta  Ve- 
nezuela, la  han  provocado  las  mismas  administraciones 


—  209  — 

que  vienen    súcediéndose   desde   el  memorable  marzo 
•de.  1858? 

Entonces  la  Bepública  ofreció  un  bello  espec- 
táculo, honroso  i  halagüeño :  relegando  al  olvido  lo 
pasado,  se  unieron  los  partidos  para  salvar  la  situa- 
ción que  era  amenazante,  i  con  un  solo  esfuerzo, 
sin  llegar  a  los  combates,  llevóse  a  cabo  una  obra 
que  todos  celebraron.  Pero  he  ahí  que  algunos  hom- 
bres, a  título  de  buenos  i  calificando  de  malos  a  los 
que  no  eran  de  su  estrecho  círculo,  se  adueñaron  del 
poder,  i  miedosos  i  crueles  emplearon  inmediatamente 
la  irrisión,  el  ostracismo  i  la  muerte;  tras  lo  cual 
desapareció,  como  era  natural  que  sucediese,  aquella 
armonía  i  se  reencendieron  los  odios,  perdiéndose 
así  la  ocasión  más  a  propósito  para  dar  un  grande 
impulso  moral  i  material  a  la  nación,  impulso  que 
habría  podido  inui  bien  desterrar,  acaso  para  siem- 
pre, la  maldita  guerra  civil. 

Precipitáronla,  antes  bien,  los  procederes  del 
gobierno,  el  caal  se  constituyó  en  representante 
exclusivo  del  orden,  la  moral  i  la  familia,  en  tanto 
que  el  pueblo  proclamaba  la  federación  i  ocurría 
a  las  armas  para  sostenerla.  En  cuanto  a  vos,*aunque 
acababais  de  tornar  al  seno  de  la  patria,  os  volvisteis 
para  el  exterior,  manifestando  de  todos  modos 
que    no   aprobabais    la    política  del  gobierno. 

Ejercía  este  el  señor  general  Castro ;  pero  fué  de- 
puesto por  los  mismos  medios,  la  perfidia  y  la  violen- 
cia, de  que  se  había  servido  para  escalarlo  y  mantener- 
se en  él ;  por  lo  cual  y  como  eran  tantos  los  males  que 
había  causado,  la  nación  prescindiendo  de  dichos  me- 
dios, habría  celebrado  al  que  lo  reemplazó,  el  señor 
Tovar,  si  no  hubiera  sido  en  el  poder  nada  más  que 
la  prolongación  del  anterior.  Eesijecto  a  vos  efec- 
tuado el  cambio  volvisteis  al  país. 

Este  que  combatía    a    los    que    gobernaban,  no 
porque  fueran  estos   o  aquellos  individuos,  sino   por 
14 
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el  modo  como  lo  hacían,  desde  que  no  se  corrigió 
ese  modo  no  podía  suspender  la  guerra:  siguióla, 
pues,  i  en  su  curso  gastóse  el  nuevo  encargado  del 
poder,  persuadiéndose  sus  mismos  partidarios  de 
que  con  él  no  alcanzarían  nunca  la  paz ;  e  intrigas 
i  engaños  produjeron  su  apartamiento  para  que  el  se- 
ñor Gual  entrase  a  ocupar  su  puesto.  Nada  de  esto 
ignoráis  como  actor  que  habéis  sido ;  pero  es  bueno 
recordároslo  en  estos  momentos   supremos. 

Como  sus  antecesores  en  el  mando,  ese  señor 
siguió  en  lucha  con  el  pueblo ;  pero  gastóse  también, 
i  en  menos  tiempo  que  cada  uno  de  ellos.  Derri- 
báronle los  mismos  suyos  con  sus  propias  tropas ; 
i  aunque  a  reemplazarlo  era  llamado  por  la  Cons- 
titución el  señor  doctor  Ángel  Quintero,  como  Designa- 
do, vuestros  amigos  dijeron  de  él  que  era  la  guerra, 
i  de  vos  que  erais  la  paz,  i  a  él  lo  rechazaron, 
i  a  vos,  simple  ciudadano,  os  confirieron  un  poder 
omnímodo,  dictatorial. 

Eesalta  aquí  una  gran  diferencia  entre  vuestra 
administración  i  las  que  le  precedieron. 

Exhibíanse  ellas  como  sostenedoras  de  un  orden 
legal,  mientras  que  la  vuestra  representa  descarada- 
mente el  imperio  de  la  fuerza;  pero,  ¿quién  des- 
conocerá que  mantener  vigentes  las  leyes  i  no 
cumplirlas,  es  lo  mismo  para  la  Bepública,  que  de- 
clararlas de  una  vez  en  suspenso  ?  Lo  contrario 
sería  dar  a  las  palabras  una  importancia  que  solo 
merecen  los  hechos ;  i  hai  más  aún :  si  esas  leyes 
eran  la  causa  de  la  guerra,  como  que  so  pretexto 
de  ellas  se  empeñó  una  minoría  en  dominar  a  la 
nación,  suprimirlas  era,  en  el  camino  de  la  paz,  el 
primer  paso;  el  primero,  sí,  más  de  tal  naturaleza 
que  para  justificarlo  debían  darse  otros  hasta  pro- 
ducir la  misma  paz ;  i  si  no  se  daban,  i  al  contrario, 
se  volvía  a  la  guerra,  quedaba  en  toda  su  crimi- 
nalidad la  supresión  de  las  leyes,  acreditando  que 
el    que    la    consumó  había    querido   sobreponerse  a 
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ellas  i  a  los  hombres,  a  la  República,  en  fin,  cpn 
audacia,  inaudita,  pues  no  creyó,  como  los  otros  a 
quienes  reemplazaba  en  el  poder,  necesaria  una  máscara 
con  que  cubrirse.  Tal  aparecéis  al  presente,  señor ; 
i  no  sería  así,  si  ese  poder  de  que  estáis  inves- 
tido, aún  dictatorial  como  es,  lo  emplearais  en  bien 
de  la  nación,  pues  entonces  os  absolvería  basta  el 
más   rígido   en  principios. 

El  pueblo  es  lógico:  liabia  oído  vuestras  pro- 
mesas, a  las  que  imprimían  mayor  fuerza  vuestros 
actos  en  las  administraciones  anteriones,  i  esperaba 
que  las  cumpliríais.  Su  juicio  respecto  de  vos  en 
este  período  de  vuestra  vida  pública,  dependía  del 
uso  que  hicierais  del  mando :  ¿  en  vuestra  experien- 
cia cómo  cupo  suponer  otra  cosa!  Que  os  pro- 
metierais la  adhesión  del  país,  satisfaciéndole  sus 
esperanzas,  enhorabuena,  i  entonces  os  habría  dado 
su  afecto  también  i  sus  bendiciones;  más,  debisteis 
temer  que  os  marcaría  con  el  sello  de  reprobación 
con  que  había  marcado  a  aquellos  a  quienes  reem- 
plazasteis, i  en  consecuencia  seguiría  con  vos  el 
combate  que  con  ellos  había  principiado,  si  trillabais 
la  misma  senda  que  ellos.  En  conclusión,  desde  el 
momento  en  que  para  sostenerse  vuestro  gobierno 
apela  al  mismo  medio  que  empleaban  los  que  le 
antecedieron,  se  hace  criminal,  i  esto  sin  tener  en 
cuenta  la  criminalidad  de  su  origen,  sino  porque 
es  bastante  que  siga  negando  al  pueblo  e  impo- 
niéndole, respectivamente,  lo  que  le  negaban  i  la 
que  pretendían  imponerle  gobiernos  que  no  merecie- 
ron la  absolución  de  ningún  partido,  condenados 
como  fueron  siempre  por  uno  i  desechados  también 
al  fin  por  el  otro.  I  ellos  siquiera  ocultaban  su  mala 
fe,  diciendo  que  se  proponían  hacer  imperar  las  leyes ; 
más,  si  estas  ya  no  existen,  ¿  a  qué  entonces  ha- 
brán de  someterse  los  federales?  Cuando  no  Jaai 
pacto  social,  i  además  tiene  el  mando  uno  que 
lo  ha  arrebatado,  lo  natural  i   patriótico    es    proce- 
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der  cuanto  antes  a  elegir  un  gobierno  i  a  dictar 
una  Constitución,  o  en  otros  términos :  proceder  a  re- 
constituir el  país.  Pero  prolongar  la  guerra  es  querer 
no  organizarlo  nunca,  o  bien  que  en  ello  no  tomen 
parte  los  federales,  pues  vencidos,  si  lo  fueran,  no 
tendrían  derecho  para  nada  ni  voluntad  para  ejercerlo 
siquiera :  serían  verdaderos  parias,  quedarían  anona- 
dados i  pasarían  las  elecciones,  sin  mezclarse  absoluta- 
mente en  ellas.  I  ¿  es  para  reducirlos  a  ese  tris- 
tísimo estado  que  les  declaráis  la  guerra,  a  ellos 
que  son  innumerables  i  cada  uno  de  los  cuales 
tiene  tanto  derecho  como  el  que  más,  de  entre  todos 
los  hijos  de  la  patria,  a  intervenir  en  los  asuntos 
de  ella?  Señor,  vuestra  voz  de  a  las  armas  ni 
pretextos  tiene  en  que  apoyarse:  es  completamente 
injustificable,    criminal. 

Despréndese  esa  misma  conclusión,  con  la  fuerza 
irresistible  de  esa  lógica  .que  habla  ai  corazón,  des- 
préndese, decimos,  de  consideraciones  de  distinto 
género  que  las  anteriores,  pero  tan  dignas  como 
ellas  de   ser   atendidas. 

¿  Por  que  vuestros  amigos  argüyeron  en  vuestro 
favor  que  ibais  a  dar  la  paz,  i  por  qué  vos  mismo 
la  prometisteis,  sino  porque  era  una  gran  necesidad, 
imperiosa,  imprescindible  ?  ¿  Por  (pié  rechazaron  al 
señor  doctor  Quintero,  que  solo  fiaba  en  la  guerra, 
sino  porque  esta  no  se  podia  sufrir  ya  más?  ¿Por 
qué,  en  fin,  sino  porque  no  debía  prolongarse  aquella 
situación  ?  Las  familias  que  se  sostienen  de  su 
trabajo  diario,  las  cuales  constituyen  casi  la  totali- 
dad de  la  población,  no  tenían  como  vivir;  i  entre 
privaciones  que  rayaban  en  la  miseria,  miseria  como 
aquella  que  se  hace  sentir  en  Europa,  pasaban  los 
días  anhelando  que  volviera  la  sociedad  a  su  aplomo, 
que  las  restituyese  a  ellas  a  su  actividad:  en  cuanto 
a  las  que  contaran  con  renías,  ninguna  estaba 
segura  de  no  perder  lo  que  tenía ;  i  esa  alarma, 
suponiendo  que  no  hubieran  perdido  una  gran  parte, 
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suposición  inadmisible  hablando  en  general,  o  admi- 
tiendo que  se  hubieran  resignado  por  lo  perdido; 
esa  alarma,  decimos,  i  tal  miseria,  ¿no  hacían  la 
situación   improrogable  ? 

I   aún   se  agregaba   que    ni   en    aquellas   ni    en 
estas  familias  habia  alguna  que  no  llorase  la  muerte 
*  de   uno   o   más    de    sus   miembros,   i    que   en  medio 
de  su  duelo  no  temiese  algunas  muertes  más:  agre- 
gábase el  reclutamiento   a  la  fuerza  para  formar  eK 
ejército,   i   la  prisión  i  el   destierro  para  contener  a 
los  desafectos,  escenas  todas  de  espanto  i   consterna- 
ción. Mnguno  quería   ir  de  un  lugar  a  otro,  acercarse 
-siquiera  a  la  vecina  casa,  ni  hablar  con   nadie,  que? 
en    el    tránsito    tal    vez  habrían   de   cojerlo  para  el 
cuartel,  i  por  sus  palabras,   interpretadas,  habrían  de 
conducirlo  alas  bóvedas  o  a  un  pontón,   a  Bajo   Seco 
o   al   exterior.     I  de  ahí  aquella   completa   paraliza- 
ción:   las    ciudades   estaban  aterrorizadas,  los   cami- 
nos solos,  abandonados  los   campos.     El  movimiento 
no   era   sino   el  de  las  tropas,   ni  el  ruido  otro   que 
el  del  cañón,   anunciando  nuevos    peligros,  i  el  del 
toque  de  generala  que  llamaba  a  todos  a  las  armas. 
Miles  i  miles  de  los  hijos  de  la  patria  habían  pereci- 
do, i  los  que  vivían  estaban  en  la  agonía,  deseando 
antes    la    muerte  que  seguir  así  viviendo.    I   ¿  no  es. 
criminal  traer  de  nuevo   esa  situación  i  prolongarla  í 
Pero   decís  que    habiéndoos  autorizado  la  socie- 
dad, para  salvarla,  podéis  exigirle  cuanto  juzgáis  ne- 
necesario  al    efecto ¿hasta  dejarla  exánime?  Im- 
plora vida  y  salud,  i  le  dais  muerte.  Eso  no  merece  re- 
futación. Por  lo  demás,  ¿  constituyen  la  sociedad  los  que 
os  elvaron    i    rodean  ?     Ellos     son    los   mismos   que 
sostuvieron  primero  al  señor  general  Castro  con  tan- 
to entusiasmo    como   a  vos  o  más,  i  que  no  lograron 
con  él   ahogar   la   revolución :    los  mismos  ?,  dijimos 
mal:   son  menos,  pues  la  oligarquía   estaba   entonces 
compacta  i  se  halla  ahora   dividida,   acompañándoos 
solo  una  parte,  la  menor ;  diremos  por  tanto :  os  han 
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levantado  algunos  de  aquellos  que  formaron  con  el  se- 
ñor general  Castro  i  que,  derribándolo  luego,  ascendie- 
ron al  señor  Tovar  para  derribarlo  después,  i  su- 
bir al  señor  doctor  Gual,  sin  que  con  uno  ni  con 
otro  pudieran  abogar  la  revolución.  I  ¿cómo  tomar 
a  unos  cuantos  por  la  mayoría  nacional  ?  Podría  eso 
pasarse  por  pocos  dias  para  apartar  del  poder  a  unos 
ambiciosos  i  restituirle  á  ella  su  imperio ;  pero  des- 
pués de  tanto  tiempo  sin  que  se  le  baya  restitui- 
do, la  mentira  queda  descubierta  i  es  de  todo  punto 
inaceptable :  convence  que  os  mueve  el  deseo  de  re- 
tener el  mando  como  aquellos  que  en  él  os  prece- 
dieron, i  que  os  servís  de  los  mismos  medios  que 
ellos  i  aun  de  peores:  convence  que  sois  usurpador 
í  tirano.  Sin  que  nada  os  contenga,  intentáis  su- 
jetar la  patria  a  vuestra  dominación.  I  ¿  esperáis  de 
veras  conseguirlo  f  Entonces  no  estimáis  en  nada  to- 
do lo  que  basta  añora  la  revolución  ba  becbo,  ni 
conocéis   su  verdadero   carácter. 

De  más  de  tres  años  a  esta  parte,  esa  revo- 
lución burla  todos  los  esfuerzos  del  poder:  pruden- 
te, pues,  cuando  menos  sería  suponer  que  burlándo- 
los siga,  constante  i  firme,  como  basta  abora.  Pe- 
ro en  vuestra  ceguedad,  esto,  aunque  tan  claro,  se 
os  oculta ;  i  pensando  que  no  sea  difícil  vencer  al 
jefe  que  fué  vencido  al  frente  de  mayores  fuerzas  de 
de  las  que  boi  comanda,  dais  la  revolución  por 
muerta.  Delirio,  señor.  ¿  Por  qué  no  babrá  de  re- 
sistir a  los  fracasos  que  en  lo  adelante  sufra,  cuan- 
do a  pesar  de  los  que  atrás  sufrió,  ba  resistido  tan- 
to tiempo  1  I  ahora  es  más  seguro  que  los  resista, 
porque  los  ba  resistido  ya,  i  la  desgracia  fortifica. 
Esto  por  una  parte,  que  por  la  otra,  bien  se  ve  que 
esta  revolución  no  está  atada  a  tal  o  cual  jefe;  i 
así,  a  uno  vencido  se  sustituiría  otro,  siguiendo  de 
todos  modos  la  revolucióu  adelante.  ¿  No  basta  pa- 
ra deducirlo,  el  que  baya  hecho  apartar  uno  tras  otro 
sucesivamente  a  tres  gobiernos,   como  impotentes,  en 
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tanto  que   ella,   lejos    de  haberse    debilitado,    venga 
adquiriendo  cada   dia  nuevas   fuerzas,  i  entre  a  me- 
dirse  con  un  cuarto  combatiente?     Por  lo  demás,   i 
esto  ya   se  refiere   al  carácter    de  la  revolución,  ca- 
rácter  que   esplica   cómo  es   que  lia   podido  hacer  to- 
do  cuanto  ha  hecho,   i   que  deja    esperar  que   haga 
mucho  más  todavía,   que   alcance  el  triunfo,. . . .  esa 
revolución   es  de  ideas,    i  jamás,  señor,  ninguna  de 
ellas,    jamás  ha  sucumbido,    sí    que     se    ha    abier- 
to paso  a  través  de  todos  los    obstáculos  que   se  le 
han   opuesto.     La  mayoría  nacional  mantiene  esa  re- 
volución contra  los  abusos  del    poder,  cansada  ya  de 
sufrirlos,  i   lo  significa  bien  su  grito  de   abajo   el  cen- 
tralismo, como   que  es  la  forma  de  gobierno   que  más 
sé  presta  a  esos   abusos,  los  facilita  i  los   enjendra. 
La  revolución  es,  pues,  la  obra  de  la  opinión,  i  la 
opinión,  señor,   es  mui  fecunda.    Yedla,    si  no,   dan- 
do impulso   a  las  guerrillas  e  inspirando   a  los  pre- 
sos, i  a  los   desterrados  la  dignidad    que  los    distin- 
gue,    protestando  todos  a  unas  contra  el  opresor.  Ka- 
da  es  más  palpable  como  que  la  revolución,  aunque 
carece  de  todo,  todo  lo  tiene ;  i   es  de  afirmarse  que 
no   dejará  de  ir   produciendo    cuanto    las  circustan- 
cias  fueren   demandando.    La  revolución   es  invenci- 
ble :  gana  con  el  tiempo,   al  contrario   del    gobierno 
que  se  debilita   cada  vez   más  i   más.     Vuestra  em- 
presa,  pues,    fracasará;   i   cuando   no  la   condenaran 
la  moral  i   el   derecho,   deberían  haceros   desistir  de 
ella    la   conveniencia  i   la  necesidad.     Prescindid,    si 
queréis,  del  deber  que  por  naturaleza  tiene  el  gobier- 
no de  dar  la  paz   a  la  sociedad ;    prescindid   de  que 
a   ese  deber  le  imprimieron    vuestras   promesas  ma- 
yor fuerza;  i   prescindid,    en  fin,    de  que   los   federa- 
les han   sido  engañados,  perseguidos,  ultrajados,  i  que 
con  las   armas  no  buscan   sino  que  no   se   les   enga- 
ñe más,  ni  persiga,  ni  ultraje ;  rjrescindid  de  todo  eso, 
enhorabuena,  i  llevad  la  guerra  adelante   si   ella  os 
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lia   de  dar   el   triunfo ;  pero  eso   es  del  todo  absoluta- 
mente imposible,    señor. 

Admitimos,  con  todo,  que  os  lo  diera,  ¿  cambia- 
rian  por  eso  las  ideas  de  los  federales  ?  Recibirían  la 
lei  del  vencedor,  mientras  no  pudieran  otra  vez  opo- 
.ner  resistencia;  pero  de  seguro  que  no  dejarían  de 
oponerla  en  la  primera  ocasión  oportuna,  que  tal  es 
la  práctica  constante  de  todos  los  pueblos  de  la  tierra. 
A  vuestro  triunfo  seguiría  más  o  menos  tarde  otro 
levantamiento,  i  otro  i  otro  más  sucesivamente,  basta 
que  al  fin  se  consagrara  la  opinión  i  se  pusiese  a 
salvo  de  ser  más  nunca  encadenada.  Vos,  que  habéis 
vivido  en  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  ¿  no 
habéis  comprendido  que  la  república  no  consiste 
sino  en  la  libertad  eleccionaria,  así  como  la  paz  en  la 
confianza  que  asista  al  pueblo  de  que  tiene  esa  liber- 
tad ?  I  esa  confianza,  ¿  podría  acaso  la  dictadura  inspi- 
rársela al  país  que  quiere  descentralización  del  gobier- 
no! Vuestro  triunfo,  si  lo  alcanzarais,  seria  efímero : 
la  guerra  reviviría,  i  esta,  prolongada  o  interrumpida, 
siempre  desastrosa,  iria  haciendo  cada  vez  más  fatal, 
la  situación,  i  nadie  os  advertiría  nada,  porque  habéis 
prohibido  la  expresión  del  pensamiento,  i  vuestros 
mismos  amigos,  al  fin,  sin  esperanzas  en  vos,  ape- 
lando a  la  conjuración,  os  depondrían. 

Digno  de  ser  notado,  que  sin  embargo  de  qús  la 
mayoría  nacional  desconociera  la  legitimidad,  esta 
conteniendo  en  los  de  sus  filas  la  ambición,  amparaba 
la  primera  magistratura;  i  si  no  obstante  eso  echa- 
ron la  tal  por  tierra  los  mismos  que  más  en  ella  ha- 
bían fiado,  i  cómo  no  habrán  de  asaltar  la  dictadura 
que,odiosa  de  su^yo,  se  ha  hecho  más  i  más  por  haberse 
presentado  como  tercero  en  discordia,  para  poner  a 
dos  bandos  en  paz  i  luego  declara  a  ambos  la  gue- 
rra ?  La  dictadura  es,  pues,  el  desenfreno  de  todas  las 
pasiones,  pasiones  que  al  cabo  se  cebarán  sobre  ella 
misma.  Al  señor  Tovar  le  dijimos  una  vez,  excitán- 
dole a  dar  otro   giro  a  su  política,  que  la  guerra  pro- 
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longada  baria  brotar  una  espada  que  oprimiría  a  unos 
i  a  otros.  Vos,  señor,  habéis  venido  á"  hacer  tan  duro 
i  triste  papel ;  habéis,  sí,  venido  a  realizarlo,  pues  al 
mismo  tiempo  que  combatís  a  los  federales,  conde- 
náis a  la  cárcel  a  los  partidarios  del  señor  Tovar. 
Eespecto  de  vos,  no  tememos  que  el  porvenir  nos 
desmienta :  si  la  revolución  no  os  vence  pronto,  os  de- 
pondrá uno  de  vuestros  tenientes. 

Después  de  todo,  lo  más  grave  es  que  tantos- 
escándalos  atraigan  sobre  la  República,  esa  obra  in- 
mortal de  nuestros  padres,  obra  de  su  amor  i  de  sus 
sacrificios ;  atraigan,  sí,  la  intervención  de  la  Europa^ 
tanto  más  justa  i  necesaria  en  concepto  de  ella,  cuan  to- 
que nos  reputa  bárbaros,  gracias  a  los  vuestros  que 
se  han  empeñado  en  pintar  a  la  mayoría  con  los  más 
negros  colores,  con  los  calificativos  más  infamantes. 
¡  La  intervención  europea  !  ¿  Qué  decís  señor  ?  I  vos; 
seréis  de  todo  responsable,  más  que  los  que  os  prece- 
dieron ;  pues  habiendo  conocido  el  mal,  prometístei  s- 
remediarlo  i  lo  habéis  prolongado.  Para  seguir  en  gue- 
rra con  los  federales,  ¿  reemplazasteis  a  los  señorea 
Tovar  i  Gual  ?  Pero  si  la '  hacían  ellos,  ¿  para  qué  de- 
bían caer Yos,  señor,   fuisteis  ascendido  al  poder 

para  la  paz  del  país,  i  tan  lo  sabíais,  que  buen  cui- 
dado tuvisteis  de  asegurarle  que  se  la  daríais.  Cum- 
plid, pues,  vuestro  compromiso.  El  medio  es  muí 
sencillo:  convocar  a  todos  a  que  expresen  libre- 
mente su  voluntad  para  someteros  a  ella,  o  en  otros; 
términos,  restituir  al  pueblo  su  soberanía  para  que 
elija  un  gobierno  provisorio  i  se  constituya  como  a. 
bien  tenga,  guardándoos  por  supuesto  de  intervenir 
absolutamente  en  sus  actos,  ni  dejando  que  en  ellos 
intervengan  los  vuestros  por  otros  medios  que  los  que- 
sean permitidos  a  todo  ciudadano :  en  dos  palabras, 
dei>oniendo  el  mando,  i  mientras  llegan  a  recibirlo  los 
escoiidos  del  pueblo,  limitándoos  puramente  a  mante- 
ner las  garantías  inviolables.    Hacedlo,  señor. 

Para  ello  no  eran  necesarias  conferencias  con   el 
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jefe  de  las  fuerzas  federales,  ni  tampoco  es  un 
obstáculo  el  que  ellas  se  hayan  verificado  sin  fruto 
alguno,  como  era  natural.  Penetraos  de  que  es  la  opi- 
nión, no  este  o  aquel  hombre,  ni  este  o  aquel  círculo, 
quien  influye  i  decide  de  todo  en  las  sociedades  mo- 
dernas ;  i  someteos  a  ella,  porque  es  su  imperio  suave, 
dulce,  benéfico.  ¿  Por  qué  no  devolvéis  al  pueblo  sus 
derechos?  ¿No  os  acomoda  ser  un  simple  ciudadano 
confundido  en  la  generalidad,  sino  estar  a  la  cabeza 
de  todos,  decidiendo  de  su  común  destino?  Ese 
deseo  no  es  criminal  sino  cuando  se  echa  mano  del 
crimen  para  realizarlo :  es,  al  contrario,  digno  de  ala- 
banzas, si  el  que  lo  abriga  se  esfuerza  en  contraer 
méritos  para  con  sus  compatriotas,  i  al  llegar  al  poder 
satisface  las  esperanzas  que  despertó.  Pues  bien,  sa- 
tisfaced, señor,  las  que  despertasteis,  i  no  dudéis  que 
seréis  apreciado ;  pero  jamás  conseguiréis  vuestro  ob- 
jeto por  el  camino  de  la  violencia.  No  os  quejéis 
después,  si  de  la  revolución  de  nuevo  prolongada,  sale 
-otra  espada,  como  salió  la  vuestra,  que  os  oprima  co- 
mo a  los  demás,  que  oprima  a  todos.  Ignoramos  qué 
impresión  os  causará  eso ;  pero  sí  sabemos  que  ese 
temor  es  el  que  más  atormenta  a  los  que,  como  no- 
sotros, quieren  que  reinen  las  ideas,  decidiendo  de 
ellas  la  mayoría  en  elecciones  libres,  previa  una  dis- 
cusión libre  también. 

Que  el  Cielo  os  inspire,  es  el  deseo  más  ardiente 
de  vuestro  seguro  servidor  i  compatriota". 

Nada  mas  hice  durante  ese  tiempo  en  Curaeao, 
permaneciendo  abstraído  de  todo,  desde  que  regresé 
de  Colombia,  sin  ayudar,  pues  me  era  imposible  por 
carácter  i  convicciones,  al  señor  general  Falcón  ;  pero 
tampoco  sin  embarazarlo  en  lo  más  mínimo,  ya  que 
¿se  había  vuelto  a  poner  al  frente  de  las  huestes  po- 
pulares, hasta  que  al  fin  sobrevino  el  tratado  de 
iCoche. 

XIV 

lie     aquí,  pues,   ya  triunfante    la    federación,   a 
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despecho  de  todo,  inclusive  de  su  propio  por  de- 
más inútil  general  en  jefe,  que  no  salió  de  Chu- 
ruguara ;  i  jamás  quienes  la  proscribieron,  jamás  lo- 
graron derramar  los  beneficios  pendientes  de  su» 
manos,  según  la  privilegiada  personal  condicióu  que 
se  atribuían,  si  que  por  el  contrario,  con  sus  exceso», 
iguales  por  lo  menos  a  los  de  aquellos  que  la  defen- 
dían, pues  de  suyo  al  fin  los  trae  el  choque  de  las 
armas,  diezmaron  la  población,  destruyeron  la  rique- 
za pública  i  hollando  lo  más  sagrado,  pervirtieron  las 
costumbres,  i  desacreditaron  las  mismas  santas  pa- 
labras de  su  bandera,  moralidad  i  orden,  sin  dejar 
siquiera  a  salvo  la  fé  i  la  esperanza. 

Murieron  ya,  pero  arrepentidos,  los  primeros  ac- 
tores de  ese  prolongado  sangriento  drama.  El  señor  To- 
var  en  Europa,  a  donde  se  retiró,  decia  con  triste  acen- 
to i  aire  melancólico,  "  ¡  cómo  se  vuelven  contrapro- 
ducentes los  mejor  intencionados  esfuerzos  !  Venezue- 
la en  vez  de  ganar  ha  perdido  con  los  nuestros  ".  Tam- 
bién el  señor  general  Páez,  en  su  autobiografía,  decla- 
ró terminantemente,  ala  faz  del  mundo,  "que  tenia  ver- 
güenza de  escribir  su  última  página,"  la  referente  a  esa 
dictadura  con  que  por  desgracia  cerró  su  carrera  políti- 
ca. I  el  señor  doctor  Gual,  aun  antes  de  que  lo  depusie- 
ran los  jefes  de  la  guarnición,  manifestaba  que  "  bien  re- 
conocía las  funestas  consecuencias  de  su  error  del  2  de 
agosto",  i  he  aquí  una  prueba.  Era  ministro  suyo  el  señor 
doctor  Ángel  Quintero,  i  estaba  de  partida  para  el  exte- 
rior el  señor  Yalentin  Espinal,  como  que  se  le  hacia  im- 
posible seguir  bajo  aquel  orden  de  cosas  ;  pero  en  mo- 
mentos de  embarcarse,  le  notificaron  que  debia  pagar 
una  contribución  forzosa,  en  cantidad  tal  que  agotaba 
la  que  apenas  habia  logrado  reunir  para  su  viaje,  de 
modo  que  para  llevarlo  a  cabo,  tuvo  que  ocurrir  al 
señor  doctor  Gual,  quien  contestó  al  intermediario  : 
"dígale  usted  al  señor  Espinal,  que  su  pecado  para 
con  esos  que  lo  atacan,  es  haber  visto  desde  un  prin- 
cipio más  claro  que  ellos  i  yo,  pues   cuando  yo,  como 
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ellos,  pensaba  que  todo  se  reduciría  a  un  paseo  mi- 
litar, para  establecer  sólidamente  la  paz ,  él  anunciaba 
que  por  el  contrario  podía    conducirá  un  abismo".  . . . 

Qué  hombres! Tovar!,  de  aquellos  privilegiados  bajo 

el  réjimen  español,  que  renunciaron  títulos,  honores 
i  todo  por  amor  a  la  república,  aunque  instintivamente 
fuese  ! .  . . .  Páez  !,  que  sale  de  la  nada,  i  se  remonta  a  la 
altura  de  los  más  grandes  de  la  tierra !  I  Espinal !,  que 
sube  también,  no  por  heroicidades,  como  para  cons- 
tituir más  precioso  por  la  variedad  de  conspicuos  ca- 
racteres aquel  distinguido  concurso,  sino  por  el  es- 
tudio i  la  meditación  i  el  trabajo  mismo  mecánico^ 
i  sube,  repito,  hasta  hacerse  tan  competente  en  la 
dirección  de  los  negocios  públicos,  que  ojalá  se 
hubieran  atendido  siempre  sus  consejos. ..  .1  Gual  I 
su  equivocación  de  un  dia,  de  que  se  dolió  después 
al  advertirla,  ¿  podrá  quitarle  su  saber  i  sus  virtudes  l 
I  Quintero,  Michelena,  Toro,  Juan  Vicente  Gonzá- 
lez,   Morales  Marcano,    Cecilio    A  costa,     Juan    José 

Mendoza,  Hermenejildo  García,   Pedro  José  Boj  as. 

Beferirme  a  los  demás,  ¿  para  qué  ?,  si  no  es  mi  objeto 
exhibir  sus  méritos  individuales:  que  los  tenían,  es 
indiscutible :  todos  más  o  menos  talentosos,  instrui- 
dos, brillantes  en  la  oratoria  i  la  prensa ;  pero  dema- 
siado intransijentes  en  política  i  por  tanto  inhábiles 
para  ella:  así  pasaron  sin  hacer  el  bien,  causando  por 
el  contrario  infinitos  males,  cuyas  consecuencias  to- 
davía deploramos  i  quien  sabe  hasta  cuando  las  de- 
ploraremos. Gastáronse  en  estériles  esfuerzos,  por 
retener  el  mando,  enjendrando  una  resistencia  tan  pro- 
longada, que  trajo  al  fin  el  imperio  de  la  fuerza,  bár- 
bara, arbitraria.  Cuántos  de  ellos  abandonaron  la 
patria  para  no  volver  a  verla,  i  dispersos  por  el  mundo, 
perecieron  allá,  acullá  i  más  allá. . . .  Apenas  alguno 
queda  en  pié ...  Serrano,  domiciliado  en  Cura  cao  deja 
oir  alguna  vez  sus  anatemas  contra  el  Dictador,  decla- 
rándose en  sus  disertaciones,  defensor  de  la  libertad, 
como  derecho  natural,   inherente,   imprescriptible    del 
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hombre,  en  virtud  de  su  propio  modo  de  ser,  no  de 
concesiones  de  sus  asociados,  quienes  de  consiguiente, 
mal  pueden  en  justicia  arrebatárselo ;  derecho  que 
entraña  los  demás,  todos  igualmente  sagrados,  como 
que  de  su  ejercicio  pende  el  desenvolvimiento  parti- 
cular i  público;  declarándose  en  fin,  partidario  de 
mi  propia  causa,  la  santa  democracia,  divino  ideal 
de  amor  i  caridad,  ya  en  política  realizado ;  mas  sos- 
teniendo al  propio  tiempo,  "que  ese  ha  sido  su  credo 
político  de  siempre,  i  ese  mismo  el  credo  de  todo  su 
partido,  el  partido  de  la  mayoría,  partido  intelijente, 
honrado  i  laborioso,  pero  por  eso  mismo  tal  vez  apáti- 
co, descuidado  de  lo  que  más  le  importa,  sujeto  desde 
luego  a  ser  avasallado  por  los  menos,  de  continuo  au- 
daces, revoltosos,  explotadores".    Aberración  ! 

Al  ser  eso  así  en  realidad,  no  cabria  en  política 
ninguna  aspiración  lejítima,  ya  que  no  tendrían  con 
quien  contar,  como  personalidad  colectiva  capaz  de 
acción,  los  que  aspirando  verdaderamente  a  la  dicha 
común,  la  procurasen.  He  ahí,  pues,  encubierto  ma- 
liciosamente el  mismo  error  que  vengo  censurando, 
porque  suponiéndose  asistido  de  la  mayoría,  se  gana 
en  concepto  de  todos,  i  para  explicar  la  adversa 
suerte,  inadmisible  en  el  orden  natural,  se  forja  una 
expontánea  anulación  de  los  buenos  que  facilita  el 
predominio  de  los  malos.  ¡  Siempre  buenos  i  malos  ! 
Desatino !. . .  .¿  Cuándo  dejamos  de  tener  por  buenos 
a  los  que  estén  con  nosotros  ni  de  mirar  como  malos  a 
los  que  nos  sean  contrarios  ?  ¿  Acaso  las  proscripciones 
i  las  confiscaciones  se  han  consumado  jamás  sino  en 
nombre  del  bien  x>úblieo?  Engañosas,  fatales  pala- 
bras, pues.  Divididos  así  por  ellas  profundamente  los 
partidos,  quién  extrañará  que  se  hagan  la  guerra  más 
cruel  i  desastrosa  ?  Por  lo  demás  tal  anulación,  por 
descreimiento  de  todos,  al  palpar  que  a  nada  bueno 
conducen  sus  esfuerzos,  desde  que  los  que  suben  en 
nada  mejoran  a  los  que  bajan,  sí  que  los  exceden 
más  bien  en  sus  abusos^  puede   ciertamente   ocurrir,  i 
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«n  ella  desde  atrás  liemos  caído  i  supo  perfectamente 
explotarla  por  dilatado  tiempo  el  señor  general  Guz- 
mán ;  pero  ¿  cómo  atribuírsela  en  la  guerra  de  los  cinco 
años,  los  que  combatieron  a  fuego  i  sangre  i  llena- 
ron de  desterrados  todas  las  Antillas  i  otros  lugares 
i  de  presos  las  cárceles,  las  bóvedas,  los  pontones,  la 
rotunda  i  basta  el  inhabitable  islote  de  Bajo  Seco  i  aun 

apelaron  al  patíbulo  para  suprimirse  obstáculos  i 

Valga  la  verdad :  ella  se  resuelve  en  leyes  i  fenóme- 
nos, todos  inscritos  en  el  gran  libro  del  desenvolvi- 
miento universal,  i  es  desmentir  al  mismo  Dios,  alte- 
rar ese  libro.  Valga  sí  la  verdad,  por  sobre  todo  valga 
en  cualquier  caso.  La  justicia  asilo  dicta,  pues  ¿  có- 
mo habría  de  requerirla  en  unos  i  en  otros  no. . .  .Co- 
metieron palpablemente  muchísimas  faltas  aquellos 
hombres,  a  pesar  de  sus  dotes,  i  nada  les  doy  ni  les 
quito,  si  señalando  aquellas,  que  lamento  con  el  más 
vivo  i  profundo  dolor,  reconozco  estas  con  tan  in- 
tensa i  grata  satisfacción,  como  el  que  más,  porque 
cediendo  en  glorias  de  la  patria,  desde  luego  parti- 
cipo de  ellas.  Al  aplaudirlos  bajo  cierto  aspecto,  no 
puedo  menos  que  censurarles  sus  malos  procederes,  i 
si  acuso  de  tiranos  i  traidores  a  los  que  ejercieron 
el  mando,  es  ateniéndome  solo  a  los  principios  i  a 
los  hechos,  para  calificar  estos  según  aquellos,  con 
prescindencia  de  sus  propósitos,  si  honorables  para 
ellos,  mui  enhorabuena,  replico,  pero  única  i  exclu- 
sivamente conforme  a  sus  ideas  retrógradas,  inadmi- 
sibles   ya. 

Apreciables  amigos  míos  me  han  argüido  con- 
tra esos  calificativos  de  traidores  tiranos,  que  a  los 
verdaderamente  tales,  no  se  les  discurre,  como  lo  ha- 
cia yo  a  los  señores  Tovar  i  Gual;  pero  por  qué  no?, 
si  eran  perfectos  caballeros,  i  estos  siempre  acojen  con 
la  moderación  que  les  es  natural,  las  observaciones 
que  se  les  dirijan :  de  ruin  canalla,  ensimismado  por 
el  buen  éxito,  sí,  de  él  no  más,  es  el  ajar  con  pa- 
tadas i  gritos   a  los  que  le  sirvan,  que  otros  no  irán 
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a  acercársele,  i  por  consiguiente  insisto,  que  nada  es; 
bastante  a  destruir  una  conclusión  fundada  en  axio- 
mas como  estos :  Sociedad  es  armonía  i  esta  excluye  la 
violencia;  así  el  gobierno  no  puede  imponer  por  la 
fuerza  ni  aun  el  bien,  pues  lo  malea  o  esteriliza  por 
lo  menos,  con  la  resistencia  a  que  da  lugar  ;  i  no  ya 
el  bien  imponía  aquel  círculo,  sí  que  se  imponía  él 
mismo,  a  despecho  del  espíritu  i  la  letra  de  las  ins- 
tituciones. . .  .traicionaba  pues,  tiranizando  !  Lástima  i 
grande,  lástima  vuelvo  a  exclamar  que  incurrieran 
en  tamaño  error  aquellos  hombres,  que  por  lo  de- 
más nunca  se  mostraron,  como  otros  después,  desca- 
rados ladrones,  miserables  en  su  soberbia,  que  hun- 
dieron la  patria,  corrompiendo  más  i  más,  hasta  de- 
gradar nobles  levantados  caracteres. 

Eesuelta,  pues,  aquella  malhadada  lucha,  me  vine 
a  esta  capital  i  apoco  tuve  el  gusto  de  ver  que  en^ 
tro  a  ella  triunfante  el  señor  general  Falcón.  ¡  Qué 
de  esperanzas  cifradas  en  él,  como  llamado  a  ñjar  un 
porvenir  feliz,  en  resarcimiento  de  las  inmensas  pérdi- 
das que  trajo  aquella,  significaba  tan  expléndida  demos- 
tración en  que  nadie  dejó  de  tomar  parte.  Sin  fun- 
damento, a  la  verdad,  se  llena  las  más  veces  de  ilu- 
siones la  multitud,  entregándose  incautamente  a  los- 
que  solo  tratan  de  explotarla !   Qué  tristeza  para  los?- 

qne  deliran  con  su  regeneración! 

¿Debia  yo,  bajo  aquellas  circunstancias  que  me^* 
negaban  absolutamente  la  menor  intervención  en  la 
cosa  pública,  intentar  influir  de  algún  modo  en  ella  t 
í¡To  pude  menos,  sin  embargo,  cediendo  a  mi  inclina- 
ción dominante,  la  política,  tal  como  la  entiendo,  que- 
publicar  anónimamente  en  La  Crónica,  que  redacta- 
ba el  señor  Mariano  Espinal,  varios  artículos,  que  in- 
serto a  continuación,  como  programa  de  un  periódico 
que  ofrecía  dar  pronto  a  luz  con  el  título  de  El  Ami- 
go del  Pueblo: 

"Terrible,  cruel,  abominable  personificación  de  losv 
odios  de  las  clases  desde  mui  atrás  despiadadamen- 
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te  oprimidas,  Marat,  esencia,  podemos  decir,  esen- 
cia concentrada  i  corrosiva  de  esos  odios  contra  la 
opresora,  escribía  liará  dos  tercios  de  siglo  en  Pa- 
rís, centro  de  la  civilización  moderna  i  focns  entonces 
de  formidable  revolución  social  que  conmovió  al 
inundo,  un  periódico  del  mismo  título  con  que  he- 
mos bautizado  éste,  en  el  cual  excitaba  constantemen- 
te al  pueblo  a  la  matanza,  i  muchos  otros  hacían 
lo  mismo,  e  innumerables  cabezas,  hasta  la  del  propio 
xeí  Luis  XVI  cortó  la  guillotina,  i  más  i  más  cor- 
taba, mientras  mas  se  esforzasen  los  nobles  por  de- 
tener dicha  revolución,  oponiéndole  la  liga  de  los  otros 
reyes  de  la  Europa.  La  Francia  pudo  mas  que  sus 
tiranos  i  la  liga  que  los  sostenía.  Viva  ella,  pues.  Los 
pueblos  que  sin  reparar  en  sacrificios  combaten  por 
su  libertad,  es  seguro  que  la  alcanzan:  así,  recien- 
temente la  ha  alcanzado  Venezuela!,  que  viva  tambiém. 
Compatriotas  hermanos  nuestros  en  la  fé  política, 
recibid  nuestros  plácemes :  vuestra  felicidad  la  calcu- 
lamos por  la  nuestra,  i  esta  es  completa:  han  caído 
los  que  pretendieron  someternos  a  sus  caprichos :  ne- 
cedad !  Caídos,  i  no  simplemente  del  poder,  sino  en 
la  execración  pública,  aun  de  la  mayor  parte  de  los 
mismos  suyos,  ¿  habrá  quienes  se  expongan  a  correr 
la  misma  suerte?  ¿habrá  quienes  intenten  sobrepo- 
nerse a  la  mayoría  nacional  ?  Pero  volvamos  a  los 
escritos  de  Marat. 

Es  lei  de  la  naturaleza,  así  en  lo  físico  como 
en  lo  moral,  que  a  la  acción  siga  la  reacción ;  i  por 
eso  los  fluidos  comprimidos  tienden  constantemente  a 
escaparse,  i  el  hombre  por  bueno  que  sea,  atacado 
por  otro,  se  defiende,  hasta  con  exceso  a  las  veces ; 
i  cuando  se  halle  condenado  a  sufrirlo,  porque  no 
pueda  al  menos  evitarlo,  se  le  despierta  el  deseo  que 
cada  vez  más  i  más  intenso  se  le  hace,  exigente,  impe- 
rioso, de  mejores  tiempos,  que  nunca  dejan  de  ofre- 
cerse a  la  imaginación  en  esos  casos,  en  que  pueda 
corregir  tal   injusticia. 
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Muchos  han  dicho  "grato  es  el  placer  de  la 
venganza ",  i  algunos  lo  han  cantado !  La  filosofía 
empero  i  el  evangelio  a  unas  la  condenan,  i  aunque 
no  han  alcanzado  todavía  a  desterrarla,  seguro  será 
con  el  tiempo,  porque  dicen  la  verdad  i  temprano  o 
tarde  la  verdad  impera.  Mas  cuando  todos  sean  tan 
nobles,  que  estén  dispuestos  a  perdonar,  evidentemen- 
te que  ninguno  sentirá  disposición  a  ofender :  la  re- 
lación no  puede  ser  más  clara;  i  al  contrario,  en 
tanto  que  haya  algunos  que  no  se  duelan  de  mal- 
tratar, i  sin  motivos,  esos  al  ser  ofendidos  no  dejarán 
de  apelar  a  la  venganza.  Así  los  que  menos  deben 
extrañar  esta,  son  los  agresores ;  i  en  cuanto  a  los 
mansos  que  la  condenan,  conforme  a  los  dictados 
del  evangelio  i  de  la  filosofía,  no  deben  extrañarla 
tampoco,  mientras  haya  quienes  la  atraigan,  pues  se- 
gún los  mismos  evangelio  i  filosofía,  no  podemos 
hacer  a  otros  lo  que  no  queremos  que  nos  hagan, 
so  pena  de  que  nos  midan  con  la  propia  vara  con 
que  hayamos  medido.  ¿Por  qué  esas  palabras,  que 
toda  madre  se  apresura  a  grabar  en  la  memoria  de 
su  hijo,  desde  la  primera  edad,  como  prenda  de  su 
felicidad  futura,  por  qué,  decimos,  no  han  contenido 
a  los  hombres  en  el  camino  del  mal !  ¿  Habrán  es- 
tos creído  que  ellas  no  eran  mas  que  una  amenaza  ? 
Pero  ¿  no  ven  que  se  vienen  cumpliendo  hasta  nues- 
tros dias,  al  través  de  los  años,  desde  que  el  mundo 
es  mundo  ?  La  criatura  no  puede  impunemente  vio- 
lar la  justicia,  voluntad  del  Criador  ;  i  violarla,  es  que 
unos  cuantos  se  empeñen  en  sujetar  a  los  demás  a 
su  obediencia,  i  atropellen  por  todo  para  conseguirlo. 
¡  Crimen  atroz,  de  incalculables  fatales  consecuencia ! 
¡  Crimen  que  todo  lo  destruye,  la  vida,  la  riqueza, 
i  la  moral,  la  moral,  sin  la  que  no  pu^ede  conser- 
varse la  sociedad.  I  si  debe  ser  al  crimen  proporcio- 
nal el  castigo,  ¿  cuál  será  el  que  corresponda  exacta- 
mente a  aquél?  No  vacilaremos  en  decir  que  todos 
serán  deficientes.  15 
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ISTo  nos  sorprenden,  pnes,  los  escritos  de  Marat, 
ni  las  ejecuciones  que  hizo  el  pueblo  francés,  exci- 
tados como  estaban  aquellos  i  estas  por  el  absolutis- 
mo tenaz ;  ui  nos  sorprenderían  tampoco  que  iguales 
escritos  i  ejecuciones  se  viesen  en  nuestra  cara  patria, 
cuando  acaba  de  pasar  por  las  mismas  duras  pruebas 
que  sufrió  la  Francia.  ¿  Necesitaremos  para  demos- 
trar la  paridad,  extender  esas  pruebas  ?  Bien  cono- 
cidas son  de  todos,  i  por  otra  parte  vendrían  a  tras- 
tornar la  razóu  en  los  momentos  que  mas  necesita- 
mos de  ella :  así,  dejémoslas  que  vaguen  allá  confu- 
samente en  la  memoria,  i  coutinuemos  nuestro  ra- 
ciocinio. 

No  nos  sorprendería,  pues,  repetimos,  que  el  pueblo 
venezolano  una  vez  libre  de  la  tiranía,  libre  por  sus 
X3roj)ios  esfuerzos,  inauditos,  verdaderos  sacrificios  de 
todo  género ;  una  vez  dueño  de  sí  mismo,  de  sus 
destinos,  de  su  poder,  midiese  a  los  vencidos,  con 
la  misma  vara  con  que  ellos  lo  medían;  pero  si  lo 
hiciera  ¿  qué  resultaría  ? 

Quiso  una  nación  oprimida  ser  libre,  i  proclamó 
la  república;  i  para  mas  asegurarla,  decapitó  a  su 
rei,  i  a  los  nobles  partidarios  de  éste.  Andando  los 
días,  extraordinariamente  dividida,  también  para  ase- 
gurar la  república,  los  que  ejercían  el  poder,  con  in- 
fluencia sobre  todo  en  los  club,  guillotinaron  a  sus 
mismos  coopartidarios,  i  pasó  por  lo  mismo  de  una 
facción  a  otra  i  a  otra  sucesivamente  el  gobierno, 
sirviéndose  de  él  a  su  turno  cada  cual  contra  las 
demás,  basta  que  al  fin,  postradas  todas,  anarquizada 
la  nación,  murió  la  república.  Es  esa  en  breves  pala- 
bras la  historia  de  la  citada  revolución  de  Francia ; 
i  ahora  digamos  que  tras  el  zelo  por  aquella  santa 
institución,  se  parapetaban  pasiones  las  mas  desor- 
denadas, como  el  odio  i  la  ambición ;  i  también  di- 
gamos que  ese  mismo  triste  desenlace  sigue  siempre 
a  las  escenas  de  horror  doquiera  que  se  representen. 
JjB>  Inglaterra  resuelve   abolir  la  monarquía,  mas  des- 
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graciadamente  se  deja  arrastrar  por  aquellas  mismas 
pasiones,  i  tiene  al  fin  que  elevar  al  trono  al  hijo 
del  propio  rei  a  quien  había  dado  muerte  en  tm 
patíbulo.  Otros  hechos  pudiéramos  citar,  pero  prefe- 
rimos inquirir  la  razón  de  ellos,  a  ver  si  son  ine- 
vitables. 

Podrían  los  hombres  vivir  en  sociedad,  sin  respe- 
tar cada  uno  los  derechos  de  otro  ?  Evidentemente 
que  no :  a  cada  paso  lucharían  entre  sí,  o  mas  bien 
lucharían  sin  tregua,  permanentemente :  la  paz  i  el 
orden,  condiciones  ele  la  asociación,  exigen  que  obe- 
dezcan todos  a  la  justicia,  de  modo  que  el  que  falte 
a  esta,  ataca  aquélla  en  su  base  cardinal,  i  debe 
ser  castigado,  so  pena  de  relajación ;  pero  castigado 
conforme, a  la  equidad,  midiéndose  bien,  sin  resenti- 
miento, en  calma,  las  faltas,  para  que  a  ellas  sean 
proporcionales  las  penas,  proponiéndose  sobre  todo 
con  estas  el  que  no  se  repitan  aquellas.  De  aquí 
se  deduce  que  ninguno  puede  hacerse  justicia  a  sí 
mismo,  sino  que  debe  esperarla  de  otro,  que  sea  tan 
extraño  a  él,  como  a  su  ofensor.  Ahora  bien,  ¿  cuáles 
serán  los  federales  propios  para  fallar  contra  los  ven- 
cidos, propios  porque  su  dominación  no  les  haya 
atraído  absolutamente  ningún  daño  i  pueda  en  con- 
secuencia esperarse  que  no  abriguen  contra  ellos  el 
menor  resentimiento  ?  ¿  Quiénes  serán  decimos  los 
que  después  de  mas  de  cinco  años  de  guerra  que 
cuesta  a  la  patria  innumerables  hijos  i  casi  toda  ¡su 
riqueza,  i  tanto  que  acaso  no  hai  familia  que  no  llora 
la  muerte  de  uno  o  más  de  sus  miembros  i  la  pérdida 
de  todo  cuanto  tenía  o  de  la  mayor  parte,  atribu- 
yendo la  culpa  de  todo,  como  no  pueden  menos,  a 
los  que  se  alzaron  con  el  poder,  a  depecho  de  la  opinión, 
manifiestamente  pronunciada  en  su  contra,  no  abriguen 
hacia  ellos  odio,  indignación,  horror  ?  Esos  senti- 
mientos, pues,  sin  que  se  pudieran  evitar,  porque  a 
nadie  es  dado  ahogarlos,  cuando  tan  vivas  están  las 
heridas,  sí,  esos  sentimientos  serían  los  consejeros  de 
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los  juicios,  ya  los  siguiesen  i  sentenciaran,  según  sus 
impulsos,  jueces  ad  lioc,  o  con  sujeción  a  la  lei,  tribu- 
nales ordinarios.  En  medio  de  la  exaltación  de  las 
pasiones  ¿  de  qué  sirven  las  fórmulas ?  A  estas,  tan 
fáciles  de  ser  burladas,  cuando  aquellas  imperan,  ¿  cómo 
confiarles  el  santo  depósito  de  la  moral  i  el  de  las 
garantías  inviolables,  sagrados  fueros  de  la  humani- 
dad ?  ¿Cómo  confiarles  en  fin,  la  salvación  de  la 
patria,  cuando  a  esta  amenazaran  los  horrores  de  la 
anarquía?  Ai  de  los  vencidos  !,  ¿  no  se  ha  dicho  siem- 
pre ?  Pues  de  ellos  no  serían  criminales  solamente 
los  que  hubieran  empleado  la  traición  para  adueñarse 
del  poder  público,  i  una  vez  en  él  resolvieron  con  él 
quedarse  apesar  de  todo ;  ni  los  que  al  frente  de 
sus  tropas  hubiesen  incendiado  poblaciones  i  dego- 
llado inocentes,  sino  también  aquellos  que  en  vis- 
ta de  esos  hechos,  aunque  no  concurrieran  a  ejecu- 
tarlos, continuaron  siquiera  como  del  partido;  en  fin 
todos  los  que  no  rompieron  abiertamente  con  él. 
;.|  No  serían  esos  pasivos  de  los  que  mas  estimularan 
a  los  activos  a  que  obrasen  I  Sin  la  aprobación  de 
.ellos  i  sin  su  empuje,  ¿cómo  se  habrían  atrevido  los 
pocos  del  gobierno  a  declarar  guerra  a  muerte  a  la 
nación.  Criminales  todos,  pues,  deberían  ser  todos 
castigados,  i  lo  serían  en  efecto  unos  tras  otros  su- 
cesivamente, después  que  lo  fueran  algunos ;  pero 
tanto  castigar  endurecería  los  corazones,  i  castigar  se- 
ría al  fin  una  necesidad,  i  cuando  no  hubiese  reos 
enemigos,  los  habría  entre  los  amigos  i  coopartida- 
rios,  aquellos  que  en  algo  disintieran  de  los  que  man- 
dasen. Así,  pues,  son  inevitables  los  hechos  que 
hemos  citado  de  la  Francia  i  la  Inglaterra.  I  si  los 
efectos  del  tenor  se  extendieran  a  los  federales,  ¿  no 
serían  de  lamentarse?  Sin  duda,  i  nunca  se  lamen- 
tarían lo  suficiente,  i  no  lo  decimos  porque  como 
de  ese  partido,  queramos  para  él  garantías  preferen- 
temente,  que  todo  hombre,  opine  como  opinare,,  debe 
tenerlas,  sino  porque   de  la  división  prqfunjla,  no  de 
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ideas,  sino  de  odios  que  hiciesen  a  aquellos  víctimas 
unos  de  otros,  no  podría  menos  que  venir  lo  que 
en  Francia  é  Inglaterra,  la  muerte  de  la  república, 
el  establecimiento  de  un  poder  absoluto,  capaz  de 
sobreponerse  a  todos  por  la  fuerza  única  i  exclusi- 
vamente. 

Mas  supongamos  que  aquellos  efectos,  es  decir,  los 
del  terror,  se  redujeran  a  los  verdaderamente  culpa- 
bles de  abusos  del  poder;  por  mas  terribles  que 
esos  efectos  fuesen,  ¿  alcanzarían  a  reponer  las  pér- 
didas de  la  riqueza  nacional ;  a  disminuir  los  com- 
promisos de  la  hacienda  pública  ;  a  devolver  su  exis- 
tencia a  tantos  valientes  que  han  sucumbido  defen- 
diendo la  libertad,  entre  ellos  el  ínclito  Zamora,  i 
a  los  que  perecieron  en  las  opuestas  tilas,  arrastrados 
a  su  pesar,  pobres  víctimas  del  injustificable  recluta- 
miento forzoso  ;  i  sobre  todo,  evitarían  para  lo  futuro 
aquellos  criminales  abusos  que  trajeron  la  guerra  i  su 
encarnizamiento.  . . .  Pues  nada  de  eso  tan  apetecible 
produce  jamás  el  terror,  i  aplicado  ahora,  no  haría  mas 
que   labrar  como  siempre   odios  i  reacciones. 

Seremos  todavía  más  esplícitos  :  cuestión  de  ac- 
tualidad, de  vida  o  muerte  para  el  país,  combatir 
el  vicio  que  todavía  afea  a  la  humanidad  de  volver 
mal  por  mal,  no  dejaremos  de  exponer  cuanto  se 
nos  ocurra.  Sobre  las  cenizas  de  sus  hogares,  o  de 
sus  "cernen teras,  i  sobre  los  cadáveres  de  sus  deudos, 
|  cuántos  no  habrán  jurado  venganza  ?  ;  pero  a  esos  les 
recordaremos  que  ninguno  tiene  para  qué  empeñar- 
se en  hacer  efectivas  las  sentencias  de  lo  alto,  jmes. 
aquí  o  más  allá,  hoi  o  mañana,  por  este  o  por  aquel, 
siempre  son  ellas  cumplidas :  el  que  a  hierro  mata, 
a  hierro  muere,  i  en  general  repitiendo  lo  antes  di- 
cho, con  la  misma  vara  con  que  midas,  serás  medi- 
do. &  A  qué  entonces  ese  juramento  ?  ¿  Cómo  el  hom- 
bre virtuoso  que  ha  luchado  por  una  santa  causa, 
no  se  ha  de  conservar  puro,  sin  mancha,  dejando 
a  otro  que  lo  vengue !     Eso   queremos,   i  eso  en  nom- 
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bre  de  la  moral,  de  la  relijión  i  de  la  sana  políti- 
ca, pedimos  a  nuestros  coopartidarios  para  bien  de 
todos  i  de  cada  nno. 

No  se  alcanzaba  a  vislumbrar  la  preciosa,  aurora  del 
dia  de  la  libertad,  cuando  nosotros,  con  una  fe  cie- 
ga, en  el  triunfo  del  derecho,  dábamos,  dos  años  ha- 
ce, por  llegado  ese  dia,  i  esclamamos  :  "perdón  para  los 
que  no  saben  lo  que  hacen",  i  ahora  llegado  realmen- 
te, decimos  lo  mismo,  porque  no  hacemos  depender 
nuestras  ideas  de  circunstancias  favorables  o  adver- 
sas, sino  que  obedecemos  en  todas  ocasiones  al  de- 
ber, como  lo  imponen  la  justicia  absoluta  i  la  bien 
en  tendida  conveniencia. 

Más. . .  .impunes  tantísimos  crímenes  ?  La  justicia 
i  la  conveniencia  mismas,  absoluta  i  bien  entendi- 
da, |  no  se  resentirían  de  ello  ?  Seguramente;  pero  es 
que  sin  poner  subjudice  a  los  culpables,  sin  ha- 
cerlos sentar  en  los  bancos  de  los  acusados,  sin  to- 
marles cuenta  de  sus  actos,  pueden  sufrir  la  sanción 
moral. ..  .La  reprobación  de  los  mas  no  afectaría  a 
cualquiera,  i  aun  más  a  los  necios  que  llegaron  a 
crearse  los  señores  absolutos  del  país?  Tal  cas- 
tigo para  este  caso,  el  único  a  propósito :  castigo  que 
no  enjendra  odios,  sino  que  abate,  por  que  a  la 
vez  que  fuerte,  es  jeneroso  i  tiene  el  apoyo  de  la  na- 
turaleza, en  los  remordimientos  de  la  conciencia.  Esa 
reprobación,  pues,  debe  pesar  sobre  todos,  como  si  lleva- 
ran un  inri,  escrito  por  ellos  mismos  con  sus  traiciones  i 
sus  atentados  de  todo  j enero,  hasta  que  se  penetren  de 
que  son  absolutamente  verdaderos,  el  principio  fun- 
damental de  la  política  democrática:  solo  el  pueblo 
es  soberano  i  dueño  de  su  suerte,  i  la  máxima  de 
moral  universal :  si  quieres  ser  amado,  ama ;  i  por 
tanto  que  única  i  exclusivamente  haciendo  bien  a  los 
demás,  jamás  causándoles  daño,  se  obtienen  las  sim- 
patías i  la  confianza  de  ellos  i  entonces  querrán  a 
sus  semejantes,  i  en  particular  a  sus  conciudadanos; 
proemarán  la  dicha   de  los   demás,   i  renunciando  a 
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sus  necias  prentensiones,  se  someterán  gustosos  a 
la  mayoría.  Esta  también  entonces  borrará  aquel 
inri,  declarándolos  rehabilitados,  como  los  que  más, 
dignos  hijos  de  la  patria.  Pero  entre  tanto  comple- 
ta exclusión,  i  al  decir  completa,  la  extendemos  cuan- 
to se  puede,   vamos   a   explicarnos. 

Evidentemente  qne  no  habrán  de  ser  los  que 
hayan  de  plantear  la  federación,  aquellos  que  con 
encarnizamiento  i  obstinación  incomparables  la  estu- 
vieron combatiendo ;  o  más  generalmente  hablando, 
qne  no  habrán  de  tener  ninguna  participación  en  el 
ejercicio  del  poder  publico,  aquellos  que  acaban  de* 
usarlo  tan  mal;  eso  lo  quiere  el  pueblo  i  eso  será, 
i  por  eso  lo  damos  por  evidente.  A  cada  "viva  la 
federación"  lanzado  por  los  nuestros,  acompañaba 
siempre  un  "abajo  el  gobierno",  penetrados  de  que 
mientras  él  no  cayera  debian  temer  traiciones  i  vio- 
lencias, temerlo  todo,  todo  lo  malo,  cualesquiera  que 
fuesen  la  Constitución  i  las  leyes  que  rijieran.  Así,  pues, 
al  decir  que  se  excluyan,  no  hacemos  más  que  con- 
vertirnos en  órganos  de  la  opinión,  creyéndola,  como 
la  creemos  justa,  obra  de  la  lógica  i  del  instinto  de 
los  pueblos,  lójica  tan  sencilla  cuanto  certera,  e  ins- 
tinto así  leal  como   feliz. 

No  sería  extraño  que  el  vencedor  se  dividiese 
temprano  o  tarde,  cual  ha  sucedido  frecuentemente 
en  otros  países  i  alguna  que  otra  vez  en  el  mismo 
nuestro,  que  tan  corta  vida  cuenta ;  ni  extraño  tam- 
poco, que  dividido,  se  hiciesen  las  fraciones  oposi- 
ción. Entonces,  a  los  contrarios  de  los  que  man- 
den se  acercarán  los  vencidos ;  les  hablarán  su  len- 
guaje, i  aun  les  excederán  en  celo  por  el  bien  pú- 
blico ;  les  exaj erarán  los  peligros  de  la  situación,  e  in- 
vocando el  olvido  de  lo  pasado  i  la  unión,  les  ofre- 
cerán con  flnjida  humildad,  su  débil  contingente  para 
salvar  la  república:  ¡desgraciada  ésta  si  tal  alianza 
se  consumara  !  ¿  Quién  querrá  que  se  repitan  las  con- 
secuencias   de   aquella  unión  i  de    aquel    olvido   de 
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Marzo  ?  Sean  las  que  fueren  las  divisiones  que  su- 
fran los  federales,  resuelvan  por  sí  solos  sus  cues- 
tiones, sin  la  intervención  del  enemigo  común;  i 
aquel  o  aquellos  que  se  aparten  de  esta  conducta, 
la  única  salvadora,  sean  vistos  como  criminales,  to- 
via  más  que  dicho  común  enemigo.  Este,  en  la  gran 
ecuación  que  Jha  de  revelarnos  el  verdadero  querer 
nacional,  sea  mientras  no  se  haya  rehabilitado,  ele- 
mento negativo,  elemento  que  anule  el  positivo  que 
con  él   se  combine. 

Tal  es  el  primer  artículo  de  nuestro  programa  ". 

"  El  segundo  artículo  de  nuestro  x>rogTama  es  el 
"  viva  la  federación ",  mágico  grito  arrojado  hace 
cinco  años,  cuando  el  heroico  pueblo  venezolano  re- 
solvió antes  perecer  que  vivir  esclavizado  ;  grito  que 
de  entonces  acá,  en  toda  la  vasta  extensión  de  la 
República,  ha  llenado  constantemente  los  aires  i  su- 
bido hasta  el  cielo  ;  grito  con  el  cual  han  principiado 
siempre  toda  batalla  los  libres,  i  que  en  medio  de 
ella,  han  repetido  en  coro  mil  o  mas  veces,  a  cada 
paso,  hasta  alcanzar  la  victoria,  o  bien,  hasta  ponerse 
en  salvo,  en  los  casos  de  una  derrota ;  grito  que  han 
lanzado  con  el  alma,  cuando  no  de  voz  en  cuello, 
como  una  última  manda,  esos  nuestros  coopartidarios, 
verdaderos  mártires  de  la  democracia,  a  quienes  sa- 
crificó  en  patíbulo  el  más  bárbaro  despotismo ;  grito 
que  jamás  en  toda  esa  época  aciaga,  de  pruebas  para 
cuantos  no  nacieron  serviles,  dejó  de  tener  eco  en  todas 
las  cárceles  del  país,  en  las  bóvedas,  en  la  rotunda,  en 
los  pontones,  en  Bajo  Seco  i  en  el  exterior;  grito,  en 
fin,  que  constituye  en  política  la  fé  nacional.  Lan- 
cemos ese  grito  una  vez  mas ;  lancémoslo  en  la  ciu- 
dad misma  que  fué  el  asiento  de  los  tiranos,  como 
una  otra  prueba,  que  agregar  a  las  muchas  en  la 
historia  recogidas,  de  que  al  querer  del  pueblo  nada 
resiste ;  lancémoslo  ya  que  estamos  en  seguridad, 
disfrutando  de  comodidades,  i  se  alentará  nuestra  es- 
peranza en   el  porvenir,   al  recuerdo  de  los  peligros 
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que  corrimos,  entre  privaciones  constantes  i  frecuen- 
tes dolencias;  lancémoslo  por  último,  para  acreditar 
que  somos  fieles  a  nuestra  bandera,  consecuentes  con 
nuestros  principios.  ¡  Viva  la  federación  !:  la  federa- 
ción que  a  un  mismo  tiempo  favorece  al  ciudadano, 
a  la  nación,  i  a  las  secciones  en  que  a  ella  la  puedan 
dividir  el  interés  i  otras  causas. 

Bueno,  mui  bueno  es  ciertamente,  tener  una  pa- 
tria poderosa,  cuyo  solo  nombre  inspire  alto  respeto 
i  consideración  distinguida,  por  sus  virtudes  privada»,, 
cívicas  i  guerreras ;  su  adelanto  científico,  artístico  e 
industrial ;  su  inmenso  bien  poblado  i  rico  territorio, 
i  las  formidables  fuerzas  marítimas  i  terrestres  de  que 
disponga ;  i  elevar  la  nuestra  a  esa  altura  debe  ser- 
inmutable  aspiración  de  nosotros,  que  al  verla  reali- 
zada, nunca  más  seremos  despreciados ;  pero  no  me- 
nos bueno  es,  i  seguramente  más,  tener  excelente 
gobierno  propio,  que  profesándonos  aquellos  mismos» 
sentimientos  de  consideración  i  respeto,  nos  mantenga 
siempre  en  el  libre  ejercicio  de  nuestros  preciosísimos 
derechos  individuales.  I  más  todavía:  la  patria  jamás 
puede  llegar  a  ser  grande,  sino  acuerda  a  sus  hijos 
completas  garantías  para  su  desenvolvimiento.  I  ¿quién 
llenará  mejor  o  más  fielmente  esa  necesidad  abso- 
luta, imperiosa,  imprescindible,  el  gobierno  de  la  na- 
ción o  el  de  cada  una  de  las  secciones  en  que  se  la" 
divida  f 

El  Gobierno  nacional,  desde  que  esté  investido 
de  facultad  para  intervenir  en  todo  por  doquiera, 
se  vuelve  absorvente,  sin  que  pueda  evitarse.  En  tan 
dilatada  esfera  de  acción,  los  hechos  i  los  intereses 
de  una  parte  cualquiera,  pueden  acaso  i  sin  acaso, 
no  ser  mui  bien  apreciados  por  las  otras,  i  sobre  todo 
por  las  más  distantes;  i  a  semejante  gobierno  para 
imponérseles  a  todas,  una  tras  otra,  le  bastan  la 
autoridad  lejítima  que  ejerce  sobre  ellas  i  los  re- 
cursos de  que  pueda  disponer  i  los  que  dentro  £de 
ellas  mismas    exija  a  talo   cual  que  mejor  le  plazca. 
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i  que  le  prestarán  indudablemente,  gracias  al  pacto  i  a 
la  incompetencia  para  apreciar  la  cuestión  de  que  se 
trate.  El  centralismo  mata  la  libertad  e  impide  el  pro- 
greso :   subyugando,  estanca,   fatal  condición  suya. 

A  la  inversa,  consideremos  que  a  menor  extensión 
territorial  corresponderá  naturalmente  acertado  dis- 
cernimiento de  hechos  e  intereses,  pues  todos  sabrán 
lo  que  más  conviene  i  si  llenan  su  misión  los  esco- 
cidos para  presidirlos,  i  cuando  no,  nadie  vendrá  de 
fuera  a  sostenerlos,  contra  el  torrente  del  propio  seno ; 
i  esta  es  la  inmensa,  inapreciable  ventaja  de  la  fe- 
deración, pues  solo  ella  brinda  la  feliz  combinación 
de  la  patria  en  toda  su  integridad,  para  las  rela- 
ciones con  el  mundo,  i  el  Estado,  reducido,  en  se- 
guridad de  los  derechos  individuales  i  de  los  inte- 
reses locales.  Nadie  ni  nada  sufre  por  abusos  del 
poder :  la  arbitrariedad  es  imposible,  por  supuesto 
establecido  i  practicado  el  sistema,  así  como  es.  Sin 
él,  las  naciones  estarían  condenadas  a  optar  por  uno 
de  aquellos  dos  extremos;  pero  como  dichosamente 
existe,  a  él  se  han  acojido  ya  muchas,  i  seguirán  aco- 
jiéndose  hasta  que  por  fin  la  humanidad  llegue  al 
cumplimiento  expontánéó  del  deber,  que  casi  hará 
inútil  al  gobierno,  era  brillante,  fascinadora,  que  tien- 
de a  alcanzar  en  su  progresiva  lenta  pero  constante 
marcha. 

Así,  pues,  como  ninguna  otra  cualquiera  forma, 
la  federal  asegura  al  ciudadano  sus  imprescriptibles 
fueros,  a  la  vez  que  hace  concurrir  en  favor  de  la 
nación,  para  el  bien  común,  todo  el  poder  de  todas  las 
•secciones  i  atribuye  a  cada  una  de  ellas,  sin  distin- 
ción de  rica  o  pobre,  la  administración  de  todo  cuanto 
a  ella  sola  interese.  ¡  Cuál  otro  gobierno  como  este, 
lan  benéfico  así  para  la  sociedad  como  para  sus 
miembros  individuales  o  entidades  seccionales;  i  eso 
precisamente,  porque  es  el  míis  conforme  con  la  natu- 
raleza humana ;  i  en  efecto,  ese  poderío  que  desplie- 
gan las  naciones   rijiéndose   como    tienen  a    bien,   o 
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sea  su  autonomía,  no  es  sino  aplicación  de  la  del 
hombre,  pues  ¿  cómo  se  concibe  que  él  en  sí  no  la 
tuviera,  i  la  adquiriese  por  el  mero  hecho  de  unirse 
con  otros,  iguales  a  él  ?  ¿Se  transfiere  por  ventura  lo 
que  no  es  propio  ni  se  desarrolla  lo  que  no  existe  1  Ade- 
más si  consta  a  priori  que  la  autonomía  esencialmente 
es  del  hoinbre,porque  piensa  i  quiere,  i  dueño  de  sus  ac- 
tos es  responsable  de  ellos  ante  su  propia  conciencia, 
luego  de  él  evidentemente  la  derivan  las  naciones ;  pe- 
ro si  estas  de  él  en  realidad  la  derivan,  ¿  por  qué  no  la 
derivarían  de  él  mismo  también  las  porciones  de  ellas 
que  quisieran  constituirse  soberanas  ?  Negar  a  un  pue- 
blo por  pequeño  que  sea,  ese  derecho,  es  poner  en 
duda  o  anular,  mejor  dicho,  los  títulos  de  las  nacio- 
nes a  aquel  poderío  i  declarar  bárbaramente  que  la 
fuerza  es  lo  que  impera,  no  menos  entre  los  raciona- 
les que  entre  las  fieras.  Nada  más  regular  que  del  hom- 
bre pase  la  autonomía  a  la  colectividad  de  que  en  pri- 
mer término  sea  miembro,  independientemente  de  la 
extensión  i  del  poder  de  ella,  i  al  revés  nada  más 
arbitrario  que  se  la  apropie  directamente  la  nación, 
cuando  antes  que  de  ella,  es  de  las  partes  de  ella 
misma,  sucesivamente  caserío,  parroquia,  etc,  pues 
cada  cual  está  ligado  íntimamente  a  su  respectivo 
centro,  i  sería  imposibilitar  el  desenvolvimiento  de 
aquel,  entrabar  el  de  este.  Quede  pues,  reconocido 
que  a  las  secciones  asiste  derecho  perfecto,  como 
inherente,  de  gobernarse  sin  la  menor  dependencia 
de  las  otras  parcialmente  ni  congregadas,  o  bien  que 
a  cualquiera,  en  virtud  de  su  derecho,  le  es  dado 
si  quiere,  aunque  inui  débil  sea,  inscribirse  en  el 
catálogo  de  las  naciones ;  más  si  prescindiendo  de  ese 
derecho  i  en  atención  a  que  aún  la  fuerza  no  ha  per- 
dido del  todo  su  imperio  en  las  relaciones  interna- 
cionales, prefieren  conservarse  unidas,  plena  facultad 
tienen  entonces  para  limitar  la  acción  del  gobierno 
general  a  los  negocios  de  que  única  i  exclusiva- 
mente quieran  encargarle :   aquellos  comunes  a  todas. 
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reservándose  por  supuesto  cada  una  los  que  le  intere- 
sen a  ella   sola. 

De  ahí  el  principio  fundamental  de  la  federa- 
ción :  los  Estados  son  soberanos  i  el  gobierno  ge- 
neral nada  más  que  una  delegación  de  ellos,  principio- 
de  que  se  desprende  todo  el  sistema;  i  en  efecto, 
como  soberanos  que  son,  por  sí  propios  respectiva- 
mente se  constituyen,  se  dan  sus  leyes  i  eligen  sus 
funcionarios;  i  pues  la  unión,  hechura  de  ellos,  pa- 
ra satisfacer  su  recíproca  conveniencia,  es  a  expensas 
suyas,  eligen  también  el  gobierno  general,  sin  suge- 
ción  a  otras  fórmulas  que  las  que  ellos  mismos 
tengan  a  bien  adoptar  i  le  asignan  sus  atribucio- 
nes. ¿Puede  acaso  el  mandatario  imponerle  a  su 
mandante  la  extensión  de  su  poder  ni  el  modo  de 
conferírselo  ?  Pasando  ahora  a  la  aplicación,  resulta 
que  en  sana  lógica,  severa,  inflexible,  son  de  la 
exclusiva  competencia  de  los  Estados :  su  Constitu- 
ción política;  su  organización  municipal ;  su  ad- 
ministración de  justicia;  la  creación  e  inversión  de 
su  renta ;  su  fuerza  pública  para  mantener  el  orden ; 
su  milicia ;  sus  vías  de  comunicación  ;  su  instrucción 
pública;  su  legislación  civil  i  penal,  i  su  lei  de 
elecciones  para  sus  propios  funcionarios  i  para  el 
legislativo  i  ejecutivo  federales ;  i  que  con  arreglo  a 
la  propia  severa,  inflexible  lógica,  corresponden  al 
gobierno  general:  el  pabellón  i  escudo  de  armas, 
la  fuerza  armada  i  el  crédito  i  rentas,  todo  eso  de 
la  Unión ;  la  defensa  exterior,  con  la  declaratoria 
de  guerra  i  celebración  de  paz ;  el  comercio  también 
exterior  i  el  de  cabotaje ;  la  naturalización  de  extran- 
jeros; la  navegación  de  los  ríos  que  bañen  el 
territorio  de  más  de  un  Estado  o  que  pasen  por  el 
de  una  nación  limítrofe ;  el  sistema  monetario  i  el 
de  pesas  i  medidas;  la  decisión  de  las  cuestiones 
i  diferencias  que  ocurran  entre  los  Estados  i  las 
leyes,  decretos  i  resoluciones  civiles  i  penales  en  los 
negocios  de  su  resorte. 
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Oon  este  reparto  de  esferas  de  acción  i  señala- 
miento preciso  de  atribuciones,  para  que  ninguno 
invada  las  de  otro,  buenos  magistrados  ejercerán  los 
derechos  i  llenarán  las  obligaciones  de  la  patria 
para  con  nacionales  i  extranjeros,  i  mantendrán 
la  seguridad  exterior  no  menos  que  la  paz  interior, 
de  lo  cual  resultará  sólida  unión,  terminada  para 
siempre  la  guerra  civil.  Pero  como  es  tan  fácil 
abusar  de  la  fuerza  armada,  aunque  sea  la  misión 
de  ella  amparar  el  derecho,  solo  en  el  caso  de 
subversión  del  orden  general,  puede  el  gobierno  de 
la  Eepáblica  ocupar  algún  Estado  militarmente,  sin 
su  previo  consentimiento ;  i  así  lo  pactaron  los 
Estados  Unidos  de  Nueva  Granada,  hoi  de  Colom- 
bia, cuando  se  vieron  obligados  a  ocurrir  a  las 
armas,  unos,  i>ara  arrojar  las  tropas  que  un  gobierno 
pórfido  habia  introducido  en  ellos,  i  otros,  para 
cerrar  el  paso  a  las  que  ya  los  invadían,  con  pro- 
pósito de  negar  a  los  Estados  su*  soberanía,  o  sea 
herir   de   muerte  la   federación. 

En  materia  de  rentas,  el  derecho  indisputable  del 
gobierno  general,  se  reduce  a  que  se  le  suministren 
■las  necesarias  para  cumplir  su  misión,  de  donde  se 
deduce  que  los  Estados  pueden  preferir,  porque  es 
X>referible,  establecer  aquellas  por  sí  mismos,  ad- 
ministrarlas i  dirigirlas,  contribuyendo  cada  uno  para 
aquel  objeto  con  lo  que  le  quepa  en  el  correspon- 
diente prorrateo. 

En  cuanto  a  los  agentes  del  gobierno  general 
en  los  Estados,  absolutamente  los  indispensables  no 
más,  i  esos  los  mismos  funcionarios  de  aquellos, 
pues  la  práctica  contraria  produjo  en  la  citada 
Colombia,  competencias  qne  en  mucho  contribuyeron 
a  esa  referida  guerra,  e  igualmente  haber  dictado 
dicho  gobierno  general  una  lei  de  elecciones;  por 
lo  que  los  Estados  para  ponerse  en  lo  sucesivo  a 
cubierto  de  todos  esos  ataques,  establecieron  por 
el   pacto  de  Bogotá    a    20    de    setiembre    de    1861, 


—  238  — 

artículo  20  i  32,  que  la  Union  no  tendría  en  ellos 
otros  empleados  residentes  con  jurisdicción  o  autori- 
dad de  permanente  ejercicio,  con  excepción  de  los 
de  hacienda,  sino  los  de  los  propios  Estados, 
i  que  a  estos  correspondía  determinar  la  maguera  de 
hacer  el  nombramiento  de  sus  senadores  i  diputados 
al   Congreso  federal. 

Tal  es  el  sistema  que  nos  ha  costado  cinco 
años  de  guerra,  el  más  conforme  con  la  naturaleza 
del  hombre  i  la  de  la  sociedad,  i  de  ahí  sus  felices 
resultados  para  el  uno  i  la  otra  juntamente.  Al 
amparo  de  la  nacionalidad,  los  pueblos  en  ella 
exparcidos  trabajan  con  plenas  garantías  i  desde 
luego  con  entera  confianza,  ágenos  de  toda  alarma, 
por  alcanzar  su  desenvolvimiento,  estimulados  fuerte- 
mente por  el  interés  privado  i  la  emulación ;  sí,  ese 
es  el  sistema.  Establézcase  como  es,  puro,  genuino,  i 
Venezuela  se  habrá  salvado,  porque  con  él  la  liber- 
tad i  la  igualdad  quedarán  por  siempre  aseguradas 
e  imperará  la  mayoría,  condición  imprescindible  de 
paz,  orden  i  progreso,  en  el  mundo  moderno,  que 
sigue  los  impulsos  del  evangelio  i  de  la  filosofía: 
establézcase  como  es,  i  no  resultarán  estériles  los 
innumerables  sacrificios  que  registra  la  historia  de 
esta  revolución ;  establézcase,  sí,  o  recibirá  el  pueblo 
un  cruel  desengaño,  que  podría  precipitarnos  en  un 
abismo.    Salvémonos:   la  ocasión  es  propicia". 

"  Consagremos  también  este  otro  artículo  a  la 
federación,  no  ya  en  abstracto,  cual  sistema  de 
gobierno,  sino  como  ha  de  establecerse  para  su  mejor 
éxito,  i  a  ese  fin,  sírvanos  como  en  los  anteriores, 
el  análisis  para  llegar  a  la  verdad. 

~No  hai  Constitución,  por  lo  menos  de  cinco  años 
a  esta  parte,  si  es  que  alguna  vez  la  hubo,  en  el 
sentido  propio,  que  encierra  su  inviolabilidad  o  estricta 
observancia;  más  sea  de  eso  lo  que  fuere,  es  lo 
cierto  que  invocada  continuamente  en  ese  aciago 
lustro,  nunca  jamás    empero,  se  abusó    tanto  i  tan 
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cruelmente,  como  entonces  del  poder  jmblico;  des- 
caro sin  igual !,  irrecusable  prueba  i  concluyente  de 
que  a  la  sombra  de  ella,  se  encubría  el  más  obsti- 
nado empeño  en  retenerlo,  i  tan  así  que  al  palpar 
los  que  lo  ejercían,  la  ineficacia  de  la  que  creyeron 
precioso  talismán  para  su  objeto,  la  sacrificaron  i 
.establecieron  la  dictadura,  reprobo  gobierno,  odioso, 
rechazado  no  solo  en  este  siglo  de  las  luces,  sino 
en  los  mismos  de  barbarie.  Lamentemos  tanto  extra- 
vío de  la  razón ;  lamentemos  que  hijos  de  esta 
tierra  ennoblecida  por  Bolívar,  Sucre,  Eivas  i  tantos 
otros  proceres  de  la  Independencia,  verdaderos  genios 
idólatras  de  la  patria,  pues  a  su  servicio  pusieron 
lo  que  más  se  quiere,  sin  exigirle  nada  en  pago ; 
lamentemos,  sí,  que  olvidaran  esos  nobles  ejemplos 
i  se  dejasen  arrastrar  por  la  vanidad  i  la  ambición, 
bajas  pasiones,  hasta  sumir  la  Bepública  en  un  abis- 
mo, atropellando  por  todo  para  mandarla,  apesar 
de  ella.  Jamás   se  repitiera  semejante  atentado ! 

Sin  Constitución,  pues,  necesario  es  dictarla  cuan- 
to antes;  pero  ¿cómo?  i  sobre  todo,  ¿de  dónde  ha 
de  partir  el  primer  impulso  ?  Aquí  recordamos  cuan 
grande  es  la  influencia  de  ella:  de  ella  dependen 
todos  los  otros  actos  de  legislación  i  de  gobierno, 
es  el  todo  en  verdad;  pero  igualmente  sobre  ella 
también  ejercen  no  menor  influencia  las  eleccio- 
nes. Supongamos  tiránica  una  lei  de  estas,  para  re- 
presentantes a  un  constituyente,  i  desde  luego  que 
nadie  se  prometerá  nada  bueno  de  él  ni  de  cuanto 
de  él  se  derive.  Esa  influencia  extraordinaria  de  la  una7 
permanentemente,  i  de  la  otra  aunque  solo  por  tempo- 
radas, nos  hace  desear  que  sabiamente  concebidas 
emanen  de  fuentes  puras. 

Bajo  el  centralismo  más  de  una  vez  cambió  de 
Constitución  Venezuela,  i  entonces  vimos  constan- 
temente que  la  dictaba  una  Convención  o  un  Congre- 
so, elejidos  aquella  o  este  conforme  a  una  lei  gene- 
ral que  había  expedido  otro   Congreso  o  un  presiden- 
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te  provisional  de  la  República,  i  a  esa  Constitución  que 
lo  abrazaba  todo,  aun  la  organización  de  los  muni- 
cipios con  sus  privativos  intereses,  quedaban  los  pue- 
blos sometidos,  i  no  lo  extrañábamos  porque  era  lo 
propio  del  sistema,  su  consecuencia  natural,  impres- 
cindible, pues  acordar  la  soberanía  a  la  nación  sola- 
mente, implica  que  la  obedezcan  en  todo,  todas  sus 
partes   componentes   sin  exepción. 

Pero  ¿  podría  constituirse  esta  vez,  ni  nunca  más, 
de  esa  manera  a  Venezuela?  Rota  la  Constitución,  no 
tiene  la  unidad  nacional  mas  apoyo  que  la  tra- 
dición, i  aunque  a  esta  las  provincias  han  perma- 
necido fieles,  no  es  sin  condiciones  puesto  que  han 
condenado  el  centralismo,  modo  de  ser  anteriormente. 
I  ese  anatema  lanzado  contra  él,  ¿  no  será  bastante 
para  rechazar  los  procedimientos  de  que  él  se  valía  ? 
Seguramente  ;  pero  rechazándolos  ¿  de  cuáles  nos  ser- 
viremos ? 

Si  la  nación,  como  íbamos  diciendo,  dejó  de 
existir  desde  que  la  condenaron  las  provincias  que  la 
componían,  estas  por  el  contrario  conservan  su  ple- 
nitud de  vida,  toda  vez  que  han  llevado  a  efecto  lo  que 
manifestaron  querer.  Pues  bien,  de  pié  ellas  sola- 
mente, libres  por  igual  entre  sí,  i  libres  de  que  las 
domine  aquel  centro  absor vente,  avasallador,  ni  de 
que  sea  capaz  siquiera  de  intentarlo,  independien- 
tes unas  de  otras,  idólatras  de  su  confraternidad, 
pero  enemigas  de  toda  preponderancia  de  cualquie- 
ra sobre  las  demás,  es  evidente,  que  a  ellas  toca 
iniciar  la  reorganización  del  país,  principiando  por 
la   de  ellas  mismas. 

De  no  atenernos  a  ellas,  habría  que  dividirlas, 
para  hacer  de  cada  una,  dos  o  más,  o  bien  juntar 
dos  o  más,  para  constituir  una;  pero  como  tínica  i 
exclusivamente  ellas  mismas  tienen  derecho  para  ha- 
eer  eso,  es  a  todas  luces  forzoso  aceptarlas  por  lo  que 
en  sí  son;  i  al  tender  a  fijar  así  su  verdadero  ca- 
rácter, nada  .  ciertamente  les   damos,   que  no  supieran 


,  _  241  — 

ellas  perfectamente,  desde  sus  primeros  pronunciamien- 
tos, que  les  correspondía,  como  lo  patentiza  el  pro- 
ceder de  Coro,  Harinas  i  Aragua,  seguido  después 
por  Maracaibo  i  Margarita,  ignoramos  si  también  al- 
gunas otras. 

Que  los  Estados  deban  reducirse  a  cinco  u 
ocho,  seis  a  nueve,  como  algunos  piensan,  no  intere- 
sa por  ahora,  sino  para  cuando  se  instale  la  cons- 
tituyente, que  representándolos  a  todos,  i  pesando 
con  calma  i  cordura,  por  interés  recíproco,  así  la  nece- 
sidad de  que  sean,  cuanto  se  pueda,  iguales,  condición 
de  equilibrio  entre  ellos,  como  las  inclinaciones  o  re- 
pugnancias que  sientan  unos  pueblos  a  formar  con 
otros,  i  cuantas  más  circunstancias  merezcan  ser 
atendidas  para  resolver  con  tino,  semejante  punto,  ar- 
duo de  suyo,  desde  que  entremos  a  alterar  linderos 
consagrados  por  los  años,  trace  la  división  territorial 
definitiva,  a  mas  de  que  podría  mui  bien  suceder 
que  prevaleciese  la  opinión  de  que  romper  an- 
tiguos vínculos  estrechados  por  el  tiempo  i  de  los 
cuales  han  provenido  muchos  hábitos  de  solidaridad, 
sustituyéndolos  con  otros  que  acaso  desagraden,  con- 
viene menos  que  dejar  subsistentes  aquellos,  i  bien 
podria  eso  suceder  realmente,  porque  se  ganaría  ex- 
tendiendo la  independencia  al  mayor  número  de  las 
secciones,    conforme  al   espíritu    del  sistema. 

Quisieran  las  provincias,  las  provincias  que  son 
el  pueblo  en  su  forma  de  entidades  políticas,  qui- 
sieran, sí,  aprovecharse  de  la  capacidad  en  que 
están,  cuando  va  a  reconstituirse  el  país,  de  no  de- 
pender sino  de  sí  mismas,  única  i  exclusivamente,  o 
sea  de  ejercer  su  soberanía,  que  de  ellas  en  verdad  es, 
según  todo  lo  expuesto,  i  refundiéndolo,  por  ia  ra- 
zón i  la  fuerza :  la  razón,  su  derecho  natural,  inhe- 
rente, imprescriptible;  i  la  fuerza,  sus  espléndidos 
triunfos  en' el  campo  de  las  armas  apenas  cerrado, 
i   en  el  cual  queda  tendida   la  odiosa  centralización, 
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a  que  se  habían  adherido  los  que  se  convirtieron  en 
arbitros  de  la  suerte  de  la  querida  patria,  hasta  arras- 
trarla a  la  nada,  bien  que  ha  de  renacer  bajo  una 
forma  protectora,  la  federal. 

Ejercieran,  repetimos,  su  soberanía  las  provin- 
cias, que  todo  arguye  en  su  favor ;  pero  ¿  la  ejerce- 
rían acaso,  si  se  sometieran  a  extrañas  prescripcio- 
nes sobre  su  propia  organización,  o  siquiera  sobre 
las  fórmulas  para  llevarla  a  cabo?  La  soberanía,  si 
no  comprendiera  aquellas  funciones  primordiales  que, 
amoldando  la  sociedad,  facilitan  o  dificultan  su  des- 
arrollo, nada  ciertamente  sería,  indigna  del  menor  sa- 
crificio, mucho  más  de  los  inmensos  de  todo  jéne- 
ro  que  acaba  de  costar  ahora.  Ellas,  pues,  deben 
constituirse  sin  sujeción  a  otras  lej^es,  que  a  las  dic- 
tadas por  sí  mismas  respectivamente,  i  la  organiza- 
ción nacional  se  hará  en  seguidas,  que  así,  como 
tiene  que  ser,  será  en,  relación  con  la  de  ellas. 
De  abajo  para  arriba  levantemos  el  edificio  social, 
conforme  a  la  federación,  i  contemos  con  su  solidez, 
que  de  arriba  para  abajo,  lo  construimos  mientras 
reinó  el  centralismo,  i  fue  siempre  delesnable  ;  i  pres- 
cindiendo de  esa  experiencia  propia  i  reciente,  tan- 
to como  choca  a  la  inteligencia  el  último  método, 
la  satisface  el  primero,  de  lo  particular  a  lo  ge- 
neral, aplicación  a  la  política  del  mismo  que  pres- 
cribe la  filosofía,  i  la  filosofía  ciencia  de  las  ciencias 
bien   merece  que  la  consultemos  i  obedescamos. 

Pendiente  aun  el  número  de  representantes  que 
a  la  constituyente  nacional  deba  mandar  cada  Es- 
tado, no  cabe  a  nuestro  juicio  más  solución  sino 
que  sean  tantos  como  la  provincia  o  provincias  que 
lo  formen,  enviaban  a  los  congresos  durante  el  cen- 
tralismo. 

Del  procedimiento  electoral,  garantías  i  todo  lo 
que  no  toque  especialmente  al  sistema  federal,  sino 
que  a  cualquiera  otro   sea  aplicable,   trataremos  en 
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artículos  consagrados  a  los  principios  cardinales  ¡Lie 
que  se  derivan. 

Nuestras  excitaciones  parten  de  nuestra  fe  in- 
quebrantable en  los  principios,  sin  desconocer  que  pa- 
recen condenados  a  su  violación,  por  más  que  se 
trate  de  ampararlos,  apelando  á  las  instituciones  que 
más  garantías  en  ese  sentido  brinden.  Respetáramos 
las  que  vamos  a  fundar,  así  en  las  secciones  como 
en  la  unión,  i  pues  nos  contraemos  a  aquellas  actual- 
mente, declaramos  que  no  se  nos  oculta,  que  ape- 
sar  de  cuanto  se  predique,  las  constituciones  de  los 
Estados  dependerán  en  mucho  de  sus  presidentes: 
sean  ellos  patriotas  i  buenas  serán  ellas.  Ahoguen, 
pues,  toda  aspiración  personal  i  toda  deferencia  i 
antipatía,  i  dejen  a  los  ciudadanos  veriticar  sus  elec- 
ciones con  entera  libertad.  Digámoslo  todo  en  un  so- 
lo concepto :  respeten  su  honor  comprometido  en  la 
causa  federal.  Ellos  acaso  no  ejerzan  el  poder,  por- 
que se  les  haya  conferido  en  toda  regla ;  pero  ese 
no  es  motivo  para  que  no  se  crean  fuertemente  obli- 
gados para  con  la  mayoría,  que  es  el  vínico  verdadero 
soberano.  Llenen  su  misión,  i  de  lo  contrario  tem- 
prano o  tarde  caerán  entre  maldiciones  que  suban 
al  cielo,  clamando  venganza". 

"  Los  pueblos,  independientemente  del  sistema  de 
gobierno  que  adopten,  tienen  que  sujetarse  imprescin- 
diblemente a  ciertos  principios,  para  que  alcancen  or- 
den i  paz,  condición  indispensable  de  progreso  indivi- 
dual i  colectivo :  más  todavía,  principios  hai  que  deben 
ser  consagrados  por  toda  sociedad,  aunque  no  sea 
política,  so  pena  de  disolución ;  i  como  ellos  no  pue- 
den nienps  que  figurar  en  rjrogranias  como  este, 
vamos  a  dedicarles  este  artículo. 

La  diverjencia  de  opiniones  es  hecho  que  por  to- 
das partes  se  palpa,  i  ¿  no  seria  despropósito  empeñarse 
en  que  todos  piensen  de  una  misma  manera?  ¿Qué 
títulos  podrían  forjar  en  su  favor  algunos,  que  no  pu- 
dieran también  los  otros    arrogarse  ?    Falibles  todos. 
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aunque  no  falten  quienes  comprendan  mejor  que  mu- 
flios, i  hasta  lleguen  a  aparecer  como  dotados  de  un 
don  particular  de  acierto,  nadie,  inclusive  esos  mis- 
inos, tiene  derecho  a  imponer  sus  creencias  a  los 
demás,  toda  vez  que  el  propio  Dios  ninguna  impuso, 
sino  que  sujetando  a  la  atracción  de  la  verdad  la  in- 
teligencia, condenó  esta  al  trabajo  de  buscarla.  ¿  Có- 
mo pretender  cambiar  la  naturaleza?  ¿Podría  por 
ventura  jamás  lograrse?  Lo  más  sagrado  de  todo,  de 
todo  absolutamente,  es  la  conciencia,  la  cual  nunca 
cede  a  ninguna  imposición  violenta :  heroica,  acepta 
el  martirio ;  cobarde  ocurre  al  finjimiento,  pero  de 
ninguna  manera  piensa  como  quieran  otros,  sino  por 
sí  sola  no  más.  El  juicio  íntimo  es  invulnerable.  Do- 
minarlo i  cómo  ?  imposible ! ;  i  si  se  acallan  algunos 
pareceres,  porque  se  les  sujete  al  rigor,  solo  será  por 
que  estén  en  mui  reducida  minoría,  que  al  sentirse 
fuertes  para  resistir,  resisten ;  i  eso  lo  vemos  frecuen- 
temente en  la  vida  práctica.  Podemos  ya,  jraes,  asen- 
tar como  axioma  político  que  la  proscripción  no 
reconoce  ningún  fundamento  racional  ni  llena  tam- 
poco su  objeto,  sino  que  antes  bien  es  contraprodu- 
cente; de  ahí  que  el  respeto  por  parte  de  cada  uno 
a  las  ideas  de  los  otros,  es  condición  indispensable  de 
paz  i  la  primera  entre  todas. 

I  cuántas  deducciones  de  la  más  alta  trascenden- 
cia no  se  desprenden  naturalmente  de  ese  principio 
cardinal?,  i  sea  la  primera  que  a  ninguna  restricción, 
a  ninguna  absolutamente,  debe  sujetarse  la  expre- 
sión del  ijensamiento,  o  lo  que  es  lo  mismo,  que  la 
prensa  periódica  debe  ser  libre  de  toda  censura  pre- 
via ni  subsecuente ;  libre  también  la  palabra  e  igual- 
mente la  asociación,  en  la  que  ha  de  oirse  aquella. 
•  Reinaría  la  tolerancia  allí  donde  no  se  permitiera 
escribir  para  el  pueblo,  ni  reunirse  él  para  tratar 
de  a-sun  tos  importantes  ?  "Quien  teme  la  discusión, 
desconfía  de  la  verdad  que  asienta",  dijo  un  pensa- 
dor. No  la  temamos,  pues,  para  no   exhibirnos   obse- 
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cados.  |  Llegaríamos  a  comprobar  que  dudamos  del 
mérito  que  hemos  atribuido  a  la  federación  f  No  cai- 
gamos en  horribles  vergonzosas  inconsecuencias.  Bue- 
na fé :  si  no. ..  .la  patria  se  pierde. 

Caídos,  subid  a  la  tribuna  i  cambiad,  si  podéis, 
la  opinión  pública :  ese  derecho  os  asiste  como  a  los 
que  más.  Nosotros  mismos  hemos  pedido  vuestra  ex- 
clusión ;  sí,  pero  del  gobierno  i  de  combinaciones  co- 
mo aquella  del  memorable  marzo  de  58,  combinacio- 
nes secretas  con  algunos  liberales,  a  cuyo  favor  pu- 
dierais otra  vez  disponer  de  todo  el  partido  para 
escalar  el  poder ;  mas  no  por  eso,  os  negamos  títulos 
para  sostener  vuestras  creencias,  i  os  protestamos 
que,  si  ejerciéndolos,  lograseis  formar  mayoría,  se- 
ríamos de  los  primeros  en  respetar  vuestra  administra- 
ción, i  para  contrariarla,  si  lo  creyéramos  preciso, 
no  apelaríamos  a  otro  medio  que  al  mismo  que  os 
recomendamos :  la  franca  i  leal  discusión ;  a  menos 
que  emplearais  la  restricción  i  la  violencia,  no  obs- 
tante que  de  nada  os  hayan  servido.  Subid,  sí,  a  la 
tribuua ;  pero  ya  subáis  o  no,  por  la  patria  que  no 
podría  sobrevivir  a  otra  guerra,  os  pedimos  que  no 
contribuyáis  a  ninguna  que  los  propios  federales  quie- 
ran hacer. 

Pero  ¿por  qué  semejante  suposición?  Habiendo 
ellos  sufrido,  durante  cinco  años,  unas  mismas  persecu- 
ciones, crueles,  bárbaras ;  atravesado  unos  mismos 
peligros,  graves,  inminentes,  i  vertido  j  untos  su  san- 
gre, todo  por  el  triunfo  de  su  causa;  después  de 
haberlo  alcanzado,  ¿habrían  de  combatirse  rompiendo 
todos  esos  lazos,  de  imperecederos  recuerdos  ? . . .  Desa- 
cuerdos !  No  arrastran  hasta  allá,  si  para  sostener  sus 
respectivas  opiniones,  se  deja  a  unos  i  a  otros  com- 
pleta libertad  i  no  menos  también  al  pueblo,  para 
decidirse  por  las  que  crea  mejores.  La  minoría,  su- 
puesta esa  cabal  imparcialidad,  ¿  podría  desconocer  su 
condición  ?,  i  ¡  para  qué  se  armaría  entonces,  ya  que 
indefectiblemente    estaría   condenada    a   su   derrota? 
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Tolerancia,  pues:  nada  de  restricciones  ni  violencias  : 
estas  nos  precipitarían  en  la  guerra:  aquella  nos 
brinda  paz,  orden,   asistencia  mutua. 

Mas,  ¿de  qué  serviría  la  li.bre  discusión,  si  al 
resolverse,  no  se  reeojieran  con  pureza  todos  los  vo- 
tos, para  discernir  el  triunfo  a  quien  verdaderamente 
focase,  contraven  don  os  por  supuesto  a  sociedades  ba- 
sadas en  la  igualdad?.  I  ¿no  es  sobre  esta  precisa- 
mente que  descanza  la  patMa,  la  patria  que  no  es 
sino  el  conjunto  de  sus  hijos,  movidos  todos  de  unos 
mismos  sentimientos  hacia  ella,  pues  todos  la  aman 
i  anhelan  verla  próspera  i  feliz  i  sufren  al  sufrir 
ella,  todos  se  arman  para  defenderla,  amenazada  que 
sea,  i  a  porfía  para  salvarla,  le  dan  hasta  la  vida. 
Ella  en  cambio  a  todos  sin  distinción  dispensa  con 
grata  complacencia  sus  caricias,  i  les  ofrece  ancho 
campo  para  su  desenvolvimiento,  i  las  debidas  segu- 
ridades para  efectuarlo.  Esa  es  la  verdadera  patria, 
patria  civilizada,  grandísima  cepa,  de  vastagos  incon- 
tables, que  estrechamente  adherida  al  suelo  que  le 
dio  el  ser,  lo  abona  i  ornamenta  con  lozana  vejeta- 
ción  de  preciosas  flores  i  delicados  frutos,  i  lo  pone 
todo  entre  sí  al  habla  i  en  contacto  inmediato,  por 
dilatado  que  sea,  atravesándolo  con  seguras  i  rápidas 
vías  de  comunicación  i  envolviéndolo  en  estensa  red 
que  trasmita  el  pensamiento  con  la  velocidad  de  él 
mismo,  i  vive  así,  en  la  mejor  armonía,  consagrada 
a  labrar,  con  la  mayor  facilidad  posible,  la  dicha 
común :  la  que  contrariando  esas  bellas  disposicio- 
nes, rechaza  que  esté  ligada  íntimamente  con  la  ma- 
dre tierra  que  la  vio  nacer,  i  siempre  en  pos  de  la 
caza  i  de  la  pesca  se  entrega  a  correrías,  sin  radicar- 
se jamás,  abandonando  a  los  que  no  puedan  seguirla, 
oprimiendo  a  los  débiles,  suyos  o  extraños. . .  .esa  no 
es  patria  propiamente,  sino  salvajez. 

Bien  se  comprenderá  nuestra  tendencia.  Se  trata 
de  la  universalidad  o  la  limitación  del  sufragio,  que 
no  debiera   ser  cuestión,    desde    que   fueron   abolidos 
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en  absoluto  los  privilegios ;  i  sin  embargo  lo  es,  preten- 
diéndose que  solo  los  de  cierta  ilustración  sean  ciudada- 
nos; los  demás  no,  i  peor  aun,  que  lo  sean  sí,  para  sus 
cargas,  mas  no  para  sus  derechos.  Pues  bien,  el  recojer 
todos  los  votos,  que  acabamos  de  insinuar,  no  se  re- 
fiere solo  a  los  consignados,  vistos  como  válidos,  con- 
forme a  requisitos  impuestos,  sino  que  significa  que 
ninguno  puede  ser  excluido,  porque  ese  así  reputado 
nulo,  es  igual  en  su  esencia  i  por  su  objeto  al  que  mejor 
parezca,  es  como  todos,  uno  a  uno  i  juntamente,  el  ejer- 
cicio de  facultades  naturales ;  i  ¿  a  qué  ellas  sin  él  ?, 
I  de  qué  sirven,  si  no  se  emplean  ?  I  ellas  sin  embargo, 
propias  del  hombre,  lo  constituyen,  así  que  no  pere- 
'cen  sino  con  él,  i  arrebatárselas  es  condenarlo  a  man- 
tenerlas en  inacción,  convertirlo  en  mártir,  que  quiere 
i  no  puede;  quiere  la '  dicha  común  i  opinar  sobre  en 
qué  consiste  i  los  modos  de  lograrla ;  i  no  puede,  por- 
que se  le  niega  la  aptitud." 

Ciertamente  que  la  intelijencia  es  garantía  del 
buen  uso  del  derecho ;  pero  no  la  única,  examinado 
bien  el  punto  a  la  luz  de  la  razón,  pues  lo  es  tam- 
bién, i  con  mayor  eficacia  indudablemente  el  x)a~ 
triotismo  o  la  virtud  en  general;  ¿por  qué  pues, 
110  exijir  además  esta  ?  ¡  Qué  proceso !  I  los  censores, 
l  dónde  se  hallarían  irrecusables,  por  su  cabal  ido- 
neidad, bajo  todos  sentidos  1  Es  que  se  deshecha  lo 
que  no  tiene  manifestación  fácil  de  apreciar,  i  por  eso 
,se'  exije  solo  aquella,  que  con  leer  i  escribir  i  poco 
más  queda  acreditada.  Superficialidad  únicamente,  si 
parte  de  un  buen  fondo ;  pretexto  para,  planes  liber- 
ticidas, si  proviene  de  la  ambición.  El  buen  criterio 
de  un  campesino  con  hábitos  de  trabajo,  aunque  no 
conozca  siquiera  la  O,  es  preferible  al  parásita  de  las 
«ciudades,  mal  entretenido  i  hasta  vicioso  tal  vez,  que 
posea  esa  instrucción  requerida ;  i  ¿  qué  resultado  al 
presentarse  los  dos  a  la  asamblea  electoral?  Este 
admitido :  rechazado  aquel.  Felicítense  de  ese  contra- 
sentido los   panegiristas  de  sistemas   restrictivos.   £¡To- 
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sotros  proclamamos  amplia  libertad,  pero  a  la  par  el 
cumplimiento  expontáneo  del  deber,  era  feliz  que  la 
humanidad  alcanzará  indefectiblemente,  porque  está 
en  su  camino  de  progreso,  no  tan  lento  ahora  como 
antes  i  que  será  en  lo  sucesivo  cada  vez  más  i  más 
acelerado. 

Mas  ya  que  olvidándose  de  la  virtud,  solo  se 
reclama  inteligencia,  contraigámonos  a  esta  i  afirme- 
mos que  justamente  por  estar  todos  dotados  de  ellar 
tienen  todos  perfecto  derecho  a  intervenir  en  lo  pú- 
blico f  ahora,  exigir  su  desarrollo  en  cualquier  grado 
que  sea,  es  por  demás  arbitrario,  expuesto  al  capri- 
cho, cuando  no  sujeto  fatalmente  a  él.  ¿Qué  objeto 
tendría  tal  restricción  t  El  acierto  II  ¿  no  ha  de- 
mostrado sobradamente  la  experiencia  que  los  de  ma- 
yor reputación  entre  la  alta  clase  social,  no  solo  de 
instruidos,  sí  que  hasta  de  sabios,  cometen  errores 
mil  de  fatales  incalculables  consecuencias,  errores 
en  que  no  incurrirían  seguramente  ignorantes  plebe- 
yos, nada  pretenciosos,  guiados  solo  por  su  buen 
instinto  i  su  deseo  del  bien  público  í  El  desarrollo,, 
pues,  que  se  exigiera,  habría  de  ser  tal  que  exclu- 
yese a  esos  mismos  instruidos  i  aun  sabios,  i  así 
sucesivamente  hasta  pararen  excluir  a  todos.  ¡  Hasta 
dónde  nos  arrastraría  semejante  sistema,  hasta  la 
negación  absoluta  del  derecho  !  I  sin  embargo,  para 
ejercerlo  basta  el  buen  sentido,  aun  en  su  más  con- 
creta dilatación  vulgar.  Por  inculto  que  sea  el  pue- 
blo, es  lo  cierto  que  con  voluntad  propia,  firme  i 
resuelta,  ama  unas  causas  i  odia  otras:  podrá  estar 
equivocado,  pero  como  él  es  fuerza  i  espansiva,  re- 
siste si  se  trata  de  subordinarlo  a  la  que  odia,  i  ataca 
cuando  se  le  impide  que  consagre  la  que  ama,  i  en 
uno  u  otro  caso  trae  siempre  su  acción  mayores  ma- 
les, que  los  que  hubieran  podido  sus  errores  enj en drar. 
Acordémoslo,  pues,  mas  bien  a  todos,  ya  que  a  todos 
asiste  i  le  tienen  todos  tanto  apego,  que  al  negár- 
selo se  revelan,   i   en  verdad   con  razón,    si   bien   se 
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mira,  pues  si  como  antes  dijimos,  la  patria  es  el  con- 
junto de  sus  hijos,  oponerse  a  que  algunos  de  ellos 
velen  por  los  asuntos  de  ella,  seria  condenarlos  á  que 
descuidaran  los  suyos  propios.  Levantemos,  por  tanto, 
como  fuertes,  inconmovibles  columnas  del  edificio  so- 
cial, la  tolerancia,  expansión  del  pensamiento ;  i  el 
imperio  de  la  mayoría,  seguro  de  paz,  orden  i  pro- 
greso. 

Sosteniendo  ese  imperio,  reclamamos  aquella» 
prácticas  que  más  permanente  lo  hagan :  el  sufragio 
universal,  directo  i  secreto,  i  la  elección  por  circuns- 
cripciones, a  fin  de  que  no  sea  por  unos  ahogada  la 
voluntad  de  otros.  La  Dictadura  inmediata  al  señor- 
general  Monagas  acordó  en  esa  forma  el  sufragio,, 
pero  sin  dichas  circunscripciones,  i  ¿  cuál  fué  el  resul- 
tado ?  Eeunido  en  San  Francisco  el  círculo  "  Socie- 
dad de  la  Juventud ",  eligió  sus  candidatos  para  la 
Gran  Convención,  así :  Fermín  Toro,  quien  por  su 
reputación  literaria  contribuyó  mas  que  otro  alguna 
a  perder  al  pobre  Castro ;  Pedro  Gual,  que  presidia 
el  2  de  agosto ;  Manuel  Felipe  Tovar,  que  convirtió- 
en  prisión  a  Bajo  Seco,  i  otros  como  esos,  ministros- 
de  Estado,  consejeros,  gobernador,  jueces,  todos  en 
fin,  conspicuos  dueños  de  la  situación ;  luego  aquella,, 
aunque  siempre  independiente  i  libre,  la  patria  del 
porvenir,  esperanza  de  la  de  hoi,  no  fué  en  la  oca- 
sión sino  instrumento  ciego  del  poder,  i  si  no  bas- 
tara ese  solo  hecho  a  probarlo,  desvanecería  toda  duda 
este  otro.  Antes  de  pronunciarse  ella,  como  hemos 
dicho,  ya  en  los  cantones  sus  jefes  políticos  habiair 
recibido  del  Ejecutivo,  una  lista  idéntica  a  aquella, 
para  que  la  hicieran  triunfar,  como  en  efecto  suce- 
dió. Milagro  portentoso  que  la  juventud,  aunque 
inexperta,  tuviese  el  tino,  que  los  mayores  mismos  en- 
vidiarían para  fijarse  en  los  hombres  de  mas  sim- 
patía en  poblaciones  distantes !  M  Barlovento,  ni 
el  Tui,  ni  Guaicaipuro,  ni  Maiquetía  tuvieron  con- 
fianza  en  ninguno  de  sus  respectivos  vecinos !     Cómo 
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creerlo  ?  Ahogáronles  sí,  evidentemente,  sus  afeccio- 
nes, como  tiene  que  ser  siempre  en  ese  sistema  de 
reunir  los  votos  de  toda  una  provincia,  para  que  el 
escrutinio  general  designe  sus  Representantes  :  basta 
que  se  combinen  unos  pueblos  que  hagan  mayoría, 
para  dejar  a  los  otros  completamente  burlados.  Fatal 
sistema,  propio  del  centralismo ;  pugna  desde  luego 
abiertamente  con  la  federación.  El  que  a  esta  sa- 
tisface es  que  cada  agrupación  que  reúna  el  número  de 
habitantes  requeridos  por  la  lei,  para  un  diputado, 
lo  tenga,  el  que  ella  misma  señale,  no  el  que  le 
impongan  desde  la  capital.  Seamos  consecuentes. 
No  nos  reduzcamos  a  echar  por  tierra  un  orden  po- 
lítico ;  hagamos  además  jinposible  que  se  repitan  los 
«abusos   que  había  enjendrado". 

"  El  hombre  es  libre,  i  ¿  cómo  no  ?  De  lo  con- 
trario no  viviría  en  sociedad  ejerciendo  derechos  i 
llenando  deberes,  sometido  a  reglas,  desagradables 
cuando  menos  i  llevaderas  solo  por  el  fin  a  que 
tienden,  ni  creería  en  su  inmortalidad,  a  despecho  • 
de  la  muerte,  que  con  su  cortante  guadaña,  lo  ame- 
naza sin  cesar;  en  breves  palabras,  no  sería  nada, 
que  a  eso  se  reduciría  confundirse  con  el  bruto ;  pero 
«orno  libre  que  es,  tiene  una  misión  sobre  la  tierra, 
evidentemente  que  la  tiene,  la  de  consagrarse  a  ganar 
cada  vez  más  i  más  virtudes  i  saber,  i  que  solo  le  es  dado 
cumplirla  a  favor  de  esa  su  condición  de  libre.  Esta, 
pues,  lo  caracteriza  esencialmente,  como  que  imprime 
mérito  a  sus  actos  i  además  le  .trae  consigo  sus  otros 
derechos,  ya  que  por  ser  libre,  es  también  dueño  de 
sí :  Seguridad,  i  no  menos  dueño  de  su  trabajo : 
Propiedad ;  i  como  a  todas  manos  palpa  que  no  es 
ni  mejor  ni  peor  que  cualquiera  otro  de  sus  se- 
mejantes, se  reconoce  naturalmente  obligado  a  ser 
como  él:  Igualdad,  fundamento  i  teatro  de  la  Jus- 
ticia. Por  eso,  la  bandera  que  enarbolan  siempre  los* 
pueblos  oprimidos  es  la  libertad,  pues  saben  mui  bien 
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que  al   conquistarla,   habrán  recuperado  todos  sus  de- 
rechos",  derivaciones  de  ella. 

Pero  |  será  la  libertad  ilimitada  ?  El  hombre  debe 
ejercerla,  sin  que  nadie  absolutamente  tenga  facul- 
tad liara  impedírselo;  debe  sí  ejercerla,  en  cuanto 
lo  exija  el  cumplimiento  de  sn  misión  ;  pero  no  más 
allá,  absolutamente  no.  El  tin  determina  los  medios, 
i  puesto  que  en  este  particular  aquel  es  una  noble 
aspiración  ardiente  e  incesante,  aquellos  deben  ser 
los  propios  para  realizarla :  los  que  llenan  ese  requi- 
sito, entran  en  la  esfera  de  acción  de  la  libertad ; 
los  que  no,  nó.  ¿  Podría  extender  alguno  la  suya,  hasta 
dañar  a  otro!  Sin  privilegios,  pues  no  los  hai,  eso 
mismo  harían  cuantos  quisieran,  i  dejaría  ella  de  ser 
igual  para  todos,  absoluta,  inmutable  i  eterna,  como 
el  orden  i  la  armonía,  que  a  mantener  sobre  la  tierra 
viene  de  lo  alto,  para  convertirse  cual  la  fuerza,  en 
precaria,  efímera  i  mudable ;  por  consiguiente,  pues,  no 
se  extiende  para  ninguno  sino  hasta  dejar  de  hacer  o  ha- 
cer lo  que  envuelva  o  no  perjuicio  de  tercero  ;  pero  así 
limitada,  basta  para  satisfacer  todo  legítimo  deseo, 
ya  que  nadie  necesita  de  la  desgracia  de  otro,  para 
su  propia  felicidad,  que  antes  bien  causando  aquella 
nunca  jamás  esta  se  alcanza,  como  lo  acredita  de 
sobra  la  experiencia.  Tenemos  ya,  pues,  otro  prin- 
cipio cardinal :  Deber  de  cada  uno,  respetar  el  derecho 
ajeno,  regla  única  que  satisface  á  la  eterna  verdad, 
i   que   nunca  podrá  ser  impunemente   violada. 

Desde  luego  se  sobreentiende,  i  sin  embargo  lo 
mencionaremos,  que  esa  regla  no  puede  menos  que 
ser  la  misma  que  dirija  la  política :  la  minoría  i  la 
mayoría  deben  mirar  como  sagrados  sus  respectivos 
fueros:  aquella  debe  acatar  y  obedecer  a  esta,  por 
supuesto  con  dignidad  i  en  los  límites  debidos,  desde 
que  vivimos  en  el  siglo  XIX,  que  proclamando  li- 
bertad e  igualdad,  proscribe  el  absolutismo  i  la  aris- 
tocracia hereditaria,  juntamente  con  las  violencias  i  los 
abusos  de  todo  género.    Mande   enhorabuena  la  ma- 
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yoría  ;   pero  que  mande   para  bien  de  todos,  inclusive 
la  minoría. 

Pasando  ahora  al  terreno  de  la  justicia  aplicada, 
a  los  intereses  privados,  decimos  que  deben  ser  bre- 
ves, claras  i  conformes  con  el  espíritu  del  país  a. 
que  se  destinen,  republicano  en  nuestro  caso,  las  le- 
yes civiles  i  penales,  i  que  ni  las  mismas  de  la  gran 
Colombia,  menos  aun  las  de  Indias,  las  siete  Par- 
tidas i  la  Novísima  Becopilación,  pueden  regir  entre; 
nosotros,  sin  que  se  siga  manteniendo  reservado  su 
conocimiento  a  unos  pocos  solamente,  no  obstante 
que  él  a  todos  sin  excepción  interese  en  sumo  grado» 
i  que  sin  él,  en  verdad,  no  deberían  ellas  ser  obli- 
gatorias para  nadie,  absolutamente.  Deroguemos,  pues, 
tanta  legislación  retrógrada  e  inconexa,  dictando  có- 
digos a  propósito. 

En  cuanto  a  jueces  en  lo  contencioso,  los  mejo- 
res, aquellos  que  mas  confianza  inspiren  a  las  partes, 
por  lo  cual  debe  favorecerse  el  arbitramento,  hasta, 
lograr  que  pase  a  ser  ordinario;  i  entre  tanto,  redúz- 
canse los  gastos  del  procedimiento,  que  son  por  de- 
más crecidos,  i  no  debiéramos  decir  redúzcanse,  sino 
suprímanse,  pues  la  justicia  es  garantía  que  la  na- 
ción debe  a  sus  hijos,  i  deja  de  ser  así  desde  que 
ellos  para  obtenerla,  tienen  que  cubrir  tales  gastos; 
mas,  como  atravesamos  penuria  tal  que  podría  cali- 
ficarse de  bancarrota,  suprímase  siquiera  para  los  ne- 
gocios de  poca  importancia,  los  de  los  pobres,  a 
fin  de  que  no  continúe  produciéndose  lo  que  con  el 
más  profundo  dolor  frecuentemente  hemos  visto,  que 
no  ocurren  algunos  de  aquellos  a  los  tribunales,  por 
falta  de  recursos  i  temor  de  que  aun  ganando,  las 
costas  todo   lo  absorvan. 

También  con  respecto  a  los  jueces,  pero  en  lo 
criminal,  los  mejores,  los  que  aplican  la  leí  según  su  es- 
píritu, en  relación  con  las  circunstancias  del  delito 
i   el   carácter  del  reo,  i  así  es   que   el  jurado  existe 
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ya  cu  tortas  partes,  i  pedimos  que  se  establezca  entre 
nosotros,  uno  rte  declaración  para  la  parroquia  i  otro 
de  decisión  para  el  Estado. 

Para  llegar  cuanto  antes  a  la  edad  de  oro, 
prometida  por  el  evangelio  i  la  filosofía,  encarece- 
mos que  no  se  grave  a  los  obreros  con  impuestos 
que  no  guarden  relación  con  sus  industrias,  i  si 
es  posible,  que  no  se  les  grave  absolutamente,  hacien- 
do pesar,  como  debe  ser,  sobre  los  capitales  los 
impuestos;  encarecemos  que  se  bagan  abaratar,  por 
los  medios  que  la  ciencia  aconseja,  todos  los  ar- 
tículos de  más  consumo  i  principalmente  los  de  pri- 
mera necesidad,  a  fin  de  que  todos,  aún  los  misera- 
bles, puedan  proporcionárselos  siempre,  sin  invertir 
en  ellos  todo  el  producto  de  su  trabajo :  encarece- 
mos que  de  valde  se  instruya  al  pueblo,  i  aún  a 
su  despecho,  si  fuere  preciso ;  encarecemos,  por  último, 
libertad  i  pulcritud  en  las  elecciones,  para  que  el 
espíritu  público  no  vaya  a  mayor  postración,  no 
acabe  de  hundirse,  si  que  antes  bien,  reaccionándose, 
se  levante,  fortifique  i  crezca,  por  efecto  necesario 
de  la  noble  i  fecunda   emulación. 

nuestros  propósitos,  ya  descritos,  justifican  bien 
el  título  del  periódico  que  anunciamos,  El  Amigo 
cid  Pueblo,  pues  lo  somos,  i  no  mentidos  como  los 
hai,  quienes  lo  alhagan  un  día,  para  sacrificarlo  al 
otro,  sino  verdaderos,  como  los  hai  también,  los 
cuales  conforme  a  los  preceptos  religiosos,  morales  i 
políticos,  se  proponen  elevar  las  clases  inferiores, 
para  reducir  cada  vez  más  i  más,  hasta  lograr 
borrarla  enteramente  esa  gran  distancia  que  de  las 
superiores  las  separa,  sin  que  desciendan  estas.  Así, 
consecuentes  con  tal  título  i  con  nuestro  carácter, 
sostendremos  los  derechos  de  todos,  i  combatiremos 
esas  torpes  i  aún  bárbaras  costumbres  de  que  se 
aprovecha  la  tiranía,  entre  otras,  mui  especialmente 
las  que  permiten  a  los  mandatarios  arrogarse  facultad 
de   dispensar    dádivas,     a   costa  de    la  nación,  para 
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crearse  prosélitos,  camarillas  de  esbirros  aduladores. 
i  de  convertir,  ¿¡quién  lo  creería,  si  no  se  viera?, 
<le  convertir,  sí,  en  espantosa  verdad,  ese  horro- 
roso dicho,  que  repugna  tanto  como  parte  el  alma, 
aplicado  a  la  ínfima  clase,  que  no  es  más  que 
carne  de  cañón,  pues  a  que  lo  cojan,  la  condenan, 
i  cuando  no  el  fusil  o  la  lanza,  para  que  vaya 
a  defender  en  los  campos  de  batalla  al  gobierno, 
aunque  no  sea  ni  remotamente  de  su  agrado ;  i  de 
violar  la  correspondencia  para  perseguir  cruelmente 
a  los  que  les  infunden  sospechas,  si  de  aquella 
confirman  estas,  aunque  solo  sea  por  las  más  violen- 
tas inadmisibles  interpretaciones.  Semejantes  abusos, 
incompatibles  con  la  república,  causan  las  guerras 
civiles,  la  penuria,  el  descrédito  i  todos  los  males  que 
sufrimos,  males  que  lejos  de  cortarse,  irán  en  aumento, 
hasta  que  no  se  haga  enteramente  imposible  el  favori- 
tismo i  se  respete  en  absoluto  la  libertad  del  ciuda- 
dano, sin  excepción  ninguna,  por  desvalido  que  sea, 
pues  él  es  tan  sagrado  como  el  que  más  :  lo  ampara 
su  naturaleza,  igual  a  la  del  poderoso.  Esa  es  la 
sublime  doctrina  del  Cristo,  encarnada  bajo  la  forma 
democrática  en  los  pueblos  que  marchan  a  la  vanguar- 
dia de  la  civilización  moderna,  flameando  el  prestigioso 
estandarte  de  la  solidaridad  humana.  Nada  de  servi- 
dumbres :  atacado  el  gobierno  no  le  faltarán  defen- 
sores voluntarios,  si  fuere  bueno ;  i  si  le  faltaren, 
¿  qué  prueba  podrá  darse  más  concluyente  de  que 
es  malo  ?  Apesar  del  país,  los  que  acaban  de  caer,  se 
sostuvieron  cinco  años,  i  ¿  por  que  ?  por  la  facilidad 
rutinaria  para  formar  ejércitos,  con  reclutados  ala 
fuerza;  si  no,  mucho  antes  habrían  caído,  sin  esa 
dilatada  guerra  i  los  estragos  a  ella  consiguientes. 
Subsistan  esas  prácticas,  i  no  habrá  gobierno  por 
malo  que  sea,  peor  mil  veces  que  todos  los  anteriores, 
que  no  logre  sin  mayor  trabajo  imponerse.  Libertad, 
protección,  he  ahí  las  condiciones  de  vida  i  desen- 
Tolvimiento  de  las  sociedades  i  el  espíritu  que  animará 
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a  este  periódico,  el  cual  continuará  saliendo,  si  fuere 
buena  la  acogida  que  se  le  dispeuse  ". 

Pero  me  encontré  sin  el  menor  apoyo,  i  más 
aún,  completamente  aislado.  Como  si  perjudicara  el 
roce  conmigo,  lo  excusaban  todos,  reduciéndose  los 
más  consecuentes,  con  quienes  me  tropezara  por 
casualidad  en  las  calles,  a  un  simple  saludo,  de  paso 
mismo;  circunstancia  queme  probó  debía  mantener 
el  anónimo  para  seguir  escribiendo,  escribiendo  sin 
probabilidad  de  aceptación,  comparadas  mis  ideas 
con  las  de  los  que  eran  ídolos  del  día,  i  mucho 
menos  desde  que  principiasen  a  señalarme  como 
parapetado  tras  dicho  anónimo,  lo  cual  me  repugna- 
ba extraordinariamente,  así  que  preferí  en  consecuen- 
cia apartarme  enteramente  de  la  política;  i  me  fui  a 
cuidar  ganados  ágenos  en  un  potrero,  i  puse  en  él  cuan- 
tos lechónos  pude,  más  o  menos  a  un  fuerte  cada  uno, 
procurándolos  de  la  mejor  cría  posible,  pues  me  dije 
que  desarrollados  libremente  en  las  sabanas,  al  cabo 
de  un  año  se  venderían  después  de  cebarlos  un 
poco,  a  $  10,  igual  utilidad,  más  o  menos,  a  la 
que  dejaba  un  novillo,  pero  con  diferencia  grande 
de  lo  invertido  en  uno  u  otro ;  i  también  cuando  en 
los  pueblos  inmediatos,  las  autoridades  expropiaban 
las  vacadas  con  sus  becerros,  de  algunas  queseras,  para 
racionar  tropas,  como  los  carniceros  que  las  com- 
praban, preferían  vender  dichos  becerros,  tomaba  yol  os 
que  podía,  i  sometido  así  resueltamente  al  trabaja 
i  a  las  privaciones,  hasta  que  llegara  el  tiempo  de? 
disponer  de  mi  sucesiva  aunque  lenta  acumulación^ 
me  alhagaba  la  esperanza  de  asegurar  mi  inde- 
pendencia, a  lo  menos  con  lo  necesario,  que  satis- 
faciéndome así,  a  eso  solo  aspiraba.  Confieso  que 
acomodándome  mui  lijero  a  tal  género  de  vida, 
me  tuve  por  feliz.  Cuántas  decepciones  no  tendría 
yo  de  menos,  si  hubiera  seguido  de  pastor  en  aquel 
dulce  retiro ! 

Pronto,  empero,  i  sin  salvar  nada,  no  obstante  que 
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algo. hacía  ya  en  queso  diariamente,  hube  de  volverá  la 
política,  pues  gastada  enteramente  aquella  extraordina- 
ria influencia  del  señor  general  Falcón,para  cuando  aún 
principiaba  el  período  constitucional  de  cuatro  años, 
en  que  debía  ejercer  el  mando,  a  todos  pareció 
demasiado  larga  tanta  espera,  para  que  se  retirase 
buenamente,  si  acaso  no  se  le  antojaba,  con  cualquier 
pretexto,  hacerse  reelegir ;  i  de  ahí  repetidos  cona- 
tos a  derribarlo,  por  medio  de  las  armas.  Alguno 
ramificado  extensamente  i  de  aspecto  respetable,  que 
prometía  el  mejor  éxito  e  inmediato,  fué  desbaratado 
con  la  prisión  del  caudillo  en  esta  misma  capital, 
cuando  ya  estaba  de  salida  para  el  punto  en  que 
debía  expedir  las  órdenes,  que  esperaban  sus  com- 
prometidos. Otros  estallaban  para  ceder  inmediata- 
mente a  composición  amigable,  hasta  que  por  último 
sobrevino  el  del  señor  general  Miguel  Antonio  Rojas, 
presidente  del  Estado  Aragua,  sin  que  contribuyera 
yo  en  lo  más  mínimo  a  producir  este  ni  tampoco 
ninguno  de  los  anteriores,  pues  aunque  -dispuesto  a 
ayudar  el  último  de  estos,  no  lo  ejecuté,  porque  no 
recibí  de  los  que  lo  dirigían  desde  esta  capital,  el 
aviso  convenido,  i  seguramente- tampoco  a  los  otros  lo 
dieron,  es  lo  cierto  que  contra  todas  las  previsiones  i 
esperanzas,  se  desconcertó,  por  aborto  probablemente,  i 
disipado  con  tal  motivo  en  menos  de  medio  mes, 
solo  dejó  el  fatal  rastro  de  la  sangre  derramada 
estérilmente ;  más  en  cuanto  al  del  señor  general 
Rojas,  después  que  acreditó  no  ser  como  los  otros, 
efímero,  ¿  qué  me  tocaba  hacer  ?  Sin  vacilación  pro- 
curó que  lo  secundase  el  Estado  Bolívar,  alegando 
que  así  seguramente  triunfaría,  puesto  que  aún  aisla- 
do mismo  no  era  vencido.  Tras  este  síntoma  ¿cómo 
dejarlo  sucumbir,  en  vez  de  ayudarlo?  Nada  em- 
pero, fué  bastante  a  conseguirlo,  i  entoneas  se 
propusieron  los  revolucionarios  lograrlo  por  sí  mismos, 
de  hecho,  invadiendo  el  Estado,  i  ni  aún  así,  que 
este  parmioíiiió  dát  todo  indiferente,  en  paz,   después 
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igual  suerte  en  otros  puntos  los  pasos  que  también 
en  tal  sentido  se  dieron,  hubo  de  permanecer  por 
mucho  tiempo  aquel  movimiento  en  su  primitiva 
estrecha  esfera,  sufriendo  todos  los  ataques  del  go- 
bierno, i  sin  pertrechos  las  más  veces,  antes  que  el 
enemigo  se  le  enfrentase,  le  abandonaba  el  campo, 
más  no  se  disolvía,  sí  que  pasaba  a  otras  posicio- 
nes, lo  cual  por  fin  patentizó  la  debilidad  de  ambas 
partes,  aún  a  los  propios  ojos   de  ellas. 

Eemoto  por  eso,  pues,  parecía  el  término  de  la 
guerra,  i  todos,  aún  los  mismos  que  la  sostenían 
de  uno  i  otro  bando,  se  alarmaban  con  sus  estragos 
indecibles,  por  demás  dolorosos  i  desgraciadamete 
inevitables.  I  ¿qué  hacer  en  semejante  caso!  Muí 
apurado  i  grave  era  por  cierto,  para  que  descansase 
alguno  en  el  esfuerzo  de  otro,  i  así  se  vio  que  a 
unas  los  revolucionarios,  que  simpatizaban  con  el 
general  en  jefe  del  ejército  del  gobierno,  Manuel 
Ezequiel  Bruzual,  por  su  afabilidad,  franqueza,  hidal- 
.guía,  valor  extremado  i  sobre  todo  sus  ideas  libera- 
les pero  de  orden,  opuestas  a  las  del  señor  general 
Falcón,  i  tanto  que  él  fué  precisainente  ese  caudillo, 
a  que  me  referí,  reducido  a  prisión  próximo  a  salir ; 
ra  unas,  repito,  contaron  con  que  a  la  menor  excita- 
ción, dispuestos  como  estaban  a  someterse  a  sus 
órdenes,  haría  de  ambas  filas,  una  sola,  irresistible 
desde  luego,  i  muchos  de  ellos,  mui  caracterizados, 
me  hicieron  el  encargo  de  proponérselo,  encai*go  que 
no  solo  llené  cerca  de  él,  sino  que  vine  a  esta 
capital  a  trasmitirlo  al  señor  doctor  '  Urrutia,  con- 
vencido de  lo  mucho  que  influía  en  aquel  joven. 
Los  que  habrían  visto  al  señor  general  Bruzual  como 
traidor,  si  se  hubiera  puesto  con  sus  tropas  a  la  cabeza 
de  la  revolución,  reprobarán  sin  duda  que  me  pres- 
tase a  semejante  tentativa;  pero  a  ese  escrúpulo, 
señal  de  buen  fondo,  para  mí  en  todo  caso   venera- 
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"ble,  como  garantía  de  nobles  procederes,  contesto 
que  jamás  el  honor  debe  comprometerse  indignamente, 
para  estar  siempre-  en  aptitud  de  seguir  el  principipj 
absoluto  i  eterno,  de  que  la  fidelidad  se  debe  por  sobre 
todo  a  la  buena  causa,  i  a  esta  la*  favorecía  precisa- 
mente aquella  proposición,  para  llegar  a  la  suspirada 
paz,  que  pusiera  fin  a  los  desastres.  Los  señores 
general  Bruzual  i  doctor  Urrutia  dijeron :  nada,  nada 
contrario  al  deber  qne  hemos  contraído.  Más,  aunque 
se  desvanecieron  las  esperanzas  de  los  revolucio- 
narios por  ese  lado,  se  despertaron  por  otro,  tal 
vez  efecto  de  las  mismas  tentativas  hechas.  El  general 
Bruzual,  caso  de  ser  elegido  Designado,  podia  alcanzar 
del  señor  general  Falcón  que  apartándose  del  poder 
se  lo  dejase  a  él,  que  así  satisfaría  las  exigencias 
de  la  opinión,  ya  que  de  su  justicia  estaba  persuadido, 
i  a  ese  fin  se  acordaron  varias  treguas.  En  una, 
todavía  funcionando  el  Congreso,  sin  que  hubiera 
elegido  Designados,  se  resolvió  que  a  no  retardarlo  más, 
lo  excitase  el  señor  general  Eojas,  pues  de  ello  pendía 
el  convenio  de  paz,  i  dicho  señor  general  me  dio  el 
jjliego  autorizándome  públicamente  para  que  al  hacer 
su  entrega,  expusiera  la  negociación  i  la  convenien- 
cia de  fijarse  en  el  señor  general  Bruzual,  a  aquellos 
que  fuesen  sus  amigos  de  entre  los  miembros  del 
augusto  cuerpo ;  pero  este  no  llegó  siquiera  a  abrir 
aquel.  Dividida  profundamente  de  antemano  la  Cámara 
de  Diputados,  en  dos  fracciones,  luchaban  estas  con 
tanto  empeño  por  alcanzar  para  sí  cada  una  el 
triunfo  completo,  sin  lograrlo,  que  al  fin  cayeron  en 
disolución,  por  lo  cual  el  Senado  que  se  habia  reunido 
con  regularidad,  tuvo  al  cabo  que  disolverse  también, 
declarando  suspendidas  las   sesiones. 

Pero  el  señor  general  Falcón,  como  si  se  hubiera 
penetrado  de  que  era  impotente  para  dominar  la 
malísima  situación,  a  que  sus  innumerables  desacier- 
tos lo  habian  traído,  se  apresuró  por  falta  de  De- 
signados, a  formar  un  Ministerio,  en  que  entraba  el 


—  259  — 

general  Bruzual,  para  que  lo  eligiera  Presidente,  recur- 
so legal  entonces,  como  elegido  fué  en  efecto;  i  quien  al 
serlo,  se  dirigió  x^or  medio  del  señor  Isidro  Espinosa 
i  yo,  al  señor  general  Rojas,  participándoselo^  a 
fin  de  que  las  protestas  que  recíprocamante  se  ha- 
bian  hecho  de  dar  la  paz  a  la  Kepública,  se  reali- 
zaran por  un  convenio  definitivo  que  sellarían  en  Los 
Teques;  i  como  este  geueral  desde  unos  tres  días  antes 
de  que  llegáramos  a  su  campamento  de  Bu  carite,  ha- 
bia  declarado  rota,  por  faltas  de  que  acusaba  al  jefe  de 
la  plaza  de  Valencia,  la  última  tregua,  pactamos  otra, 
que  suscribió  en-  representación  del  gobierno  el  ge- 
neral Trias,  por  el  tiempo  necesario  para  ir  a  Los 
Teques  i  volver  a  sus  cuarteles,  caso  inesperado  de 
que  no  se  lograra  la  paz,  i  se  despacharon  sin  tardan- 
za los  avisos  correspondientes ;  más  por  desgracia, 
unos  cuerpos  revolucionarios  avanzados  hasta  Las 
Adjuntas,  habian  reñido  con  fuerzas  del  gobierno, 
para  cuando  recibieron  aquellos;  i  si  bien  la  mejor 
suerte  les  cupo  a  ellos,  no  fue  del  todo  a  ellas  ad- 
versa, pues  en  formación  pudieron  recojerse  a  la 
plaza,  dejando  unos  i  otros  a  porfía,  con  pruebas  rei- 
teradas de  valor  heroico,  inmortalizados  los  campos 
de  Antímano  i  La  Elvira.  Provocó  ese  conflicto,  el 
alzamiento  de  algunos  hombres  influyentes  en  el 
Estado  Bolívar,  no  obstante  que  con  anterioridad  ha- 
bia  procurado  atraérselos,  brindándoles  honorífia  par- 
ticipación el  gobierno  Bruzual,  pues  temiendo  este 
que  aquel  viniera  a  servir  como  de  complemento  a  algu- 
na pronta  combinación  contra  esta  capital,  que  le  fuera 
imposible  destrir,  desprevenida  como  estaba,  se  pro- 
puso con  una  división  al  mando  del  general  Colina, 
intimar  a  aquellos  que  no  traspasaran  las  posiciones 
de  la  última  tregua ;  más  como  esta  según  he  dicho 
estaba  rota,  le  respodieron  con  tiros,  i  se  halló  el 
general  Colina  empeñado  en  combate,  dentro  de  una 
estrecha  abra,  en  tanto  que  el  enemigo  ocupaba  las 
alturas. 
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La   extraordinaria  agitación   én  que  cayo  enton- 
ces esta  capital,  hizo  crecer  los  recelos   del  gobierno, 
í  él  al  acto   seguramente    como  reto,  para  contenerla, 
trajo  a  su   seno,   confiriéndole  el   ministerio  de  lo  Inte- 
rior, al   señor  Gabriel   Ochoa,   capaz   según  fama  de 
violencias,  i  ese  hecho  de  tan  manifiestas  intenciones  que 
a    nadie   se   escaparon  i  otros  que  a   no  dejar    duda 
las  confimaron,    como  la   muerte  del    señor   Pellicer 
i  las  heridas  del  señor  Benítez,  en  la  plaza   del   ¡San 
francisco,  por  tiros   de  la  policía,  de  que  me  impu- 
se,  apenas  llegué  del  campamento,   al  dia  siguiente, 
me   causaron   las  mas  tristes  impresiones,  no  solo  por 
que  eran  lamentables  de  suyo,  como  por  el  funesto  jiro 
que  podían   dar  a  la  política,  después  de  consentido 
m  que  sería   conducida  suavemente.     Demás  enhora- 
buena estaría  aquel  nuevo  levantamiento,  puesto  que 
sin  él  se  había  conseguido   que  se   apartara  el  señor 
general   Falcóu ;  pero   consumado,  ¿  qué  recurso   que- 
daba   sino  respetarlo,   sometiéndose  á  las  consecuen- 
cias,  i  cuando   mas  tratar   de  modificarlas,   con   pro- 
vecho, en   cuanto  lo  permitiera  la  justicia  ?     Lo  con- 
trario era   complicar  más  i   más  el  gobierno  su  pro- 
pia   situación,     aunque  no    pudiera    concebirse   peor, 
desde  que   la  habia  dejado   el  señor  general  Falcón, 
con   harto    dolor    suyo   seguramente,   que   el  mando 
alhaga   la    vanidad,  i  nadie    se   atreverá   a  sostener 
que  él  fuese   a    elia  extraño.     Arrojo,    audacia,  he- 
roicidad,  jjarecia   entonces,  llamarse  liberal,    en  alto, 
a    cara    descubierta  i  frente  bien  erguida,   o   firmar 
con  su   propio   nombre,  algún  artículo,  que  hiciese  la 
defensa   bel  partido,   tanto    así  lo   habia  desacredita- 
do    con  su   desgobierno    el   gran    Mariscal,  i  tanto, 
repito,  que  de  los  azules  la  mayor  parte  eran  federales 
i   de  los  de  la  guerra  de    cinco  años,  quienes   al  bor- 
de del  abismo  a  donde  los  habia    arrastrado   su  ge- 
neral  en  jefe,   convertido   en    primer   magistrado,  se 
abrazaron  con  sus  enemigos   e  hicieron  causa  común, 
para  salvarse  juntamente.     Desautorizada,   pues,  por 
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demás  estaba  la  bandera  que,  del  polvo  intentó  le- 
vantar con  su  reconocida  hidalguía,  el  Soldado  sin 
miedo  ni  mancilla ;  i  este  solo  hecho  bastó  para  atraer- 
le las  mayores  prevenciones  en  su  contra,  hasta  ne- 
garle la  legitimidad  de  su  gobierno,  i  sostener  que  in- 
capaz para  ejercerlo,  tenía  absoluta  necesidad  de  menT 
tor,  i  el  señalado  como  tal,  cargó  particularmente; 
con  la  odiosidad  de  la  noble  i  generosa  empresa, 
en  razón  de  la  desconfianza  con  que  se  le  veía  des- 
de atrás.  ¡  Qué  de  fatales  circunstancias  contra  las 
mejores  intenciones !  Buenos  eran  Bruzual  i  Urrutia^ 
pero  demasiado  comprimidos  incesantemente,  en  los 
cortos  dias  de  su  gobierno,  no  tuvieron  campo  para 
desenvolverse,  fuera  de  que  para  su  buen  éxito,  debió 
«er  especialmente  el  jefe,  tan  hábil  en  política  co- 
mo bravo  sobresaliente  había  sido  en  la  campaña. 
Su  lejitimidad  ¿  para  qué  comprobarla  ?,  i  máxime  si 
aun  cuando  indiscutible  fuese,  no  pasaría  de  primitivo 
título  para  mandar,  que  siempre  necesita  lo  revali- 
de el  contento  público,  siempre,  repito,  i  aun  más  en 
las  crisis  durante  las  cuales,  volviéndose  como  se 
vuelven  viva  desconfianza  los  partidos,  emplean  ala 
menor  sospecha  que  conciban,  todo  medio  que  les 
prometa  la  victoria,  impulsados  de  una  mezcla  infor- 
me de  patriotismo,  vano  orgullo,  vil  interés.  Sift 
derecho  el  gobierno  a  atacar  de  ninguna  manera  la 
revolución,  empeñada  como  tenía  su  palabra,  de  que 
iba  a  realizarla,  obró  además  contra  su  propia  con- 
veniencia, emprendiendo  una  operación  qne  no  po- 
día menos  que  hacer  dudosa  su  buena  fe,  efecto  ine- 
vitable, aun  en  el  caso  en  que  le  hubiera  favorecí- 
do  el  resultado,  con  mayor  razón  al  perjudicarlo, 
pues  combinadas  entonces  con  aquella  repulsión,  las 
esperanzas  de  un  triunfo  completo,  al  proseguirse  la 
guerra,  los  ánimos  a  ella  inclinados  debían  naturalmen- 
te inclinarse  más  i  más,  quedando  en  consecuencia  el 
nuevo  gobierno  reducido  a  la  condición  del  anterior. 
Pendiente  la  negociación  con  el  general  Boj  as,  i  bajo 
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fantas  probabilidades  de  buen  éxito,  a  juzgar  por  las 
repetidas  conferencias,  el  más  leve  esfuerzo  conciliato- 
rio para  con  los  cuerpos  de  estas  cercanías,  sin  enfren- 
tarles aquellas  tropas,  habría  sido  bastante  para  con- 
servar la  tregua,  a  despecho  del  reciente  levanta- 
miento del.  Estado  Bolívar,  lo  cual  era  tanto  más 
de  creerse,  como  que  no  tan  pronto  podrían  de  él 
salir  los  nuevos  batallones  indispensables,  para  la 
combinación  contra  la  capital,  que  jamás  habia  sido 
atacada.  El  gobierno,  pues,  debió  esforzarse  en  precipitar 
la  paz,  brindado  entre  tanto  seguridad  de  ella;  así,  en 
lugar  de  pretender  que  se  alejaran  aquellos  cuer- 
pos, protestarles  que  no  temía  su  concentración,  i 
que  en  el  caso  de  creerla  ellos  precisa,  la  vería  él 
eors  gusto,  resuelto  como  estaba  invariablemente  a 
mandar  con  la  opinión,  cuyos  dignos  representantes 
armados,  eran  sin  duda.  En  fin,  no  debió  cansarse  de 
repertixles  que  de  acuerdo  como  estaba  con  la  revo- 
lución, i  así  lo  verían  ellos  i  el  país  entero  a  la  lle- 
gada del  señor  general  Rojas,  era  imperdonable  cri- 
men o  completa  locura  disparar  un  tiro  más ;  i  no  eje- 
cutando nada,  nada  que  pudiera  por  su  parte  des- 
mentir su  resolución,  esperar  tranquilo,  confiado  en 
el  instinto  si  no  el  buen  juicio  de  los  pueblos,  que 
aquellos  cuerpos  no  irían  precipitadamente  a  echar  sobre 
sí  la  responsabidad  del  derramamiento  de  la  sangre 
nermana.  A  precaverlo  segúrame úte  tendió  el  gobier- 
no, pero  ¿  cómo  ?,  mui  mal,  a  todas  luces,  desde  que  con 
sus  procederes  precisamente  lo  atrajo  más  bien,  después 
del  citado  choque,  como  que  envanecidos  con  él  los 
revolucionarios  avanzaron  hasta  el  cerro  del  Calvario 
que  domina  de  cerca  esta  ciudad ;  más  esa  temeri- 
dad les  resultó  fatal,  pues  en  retirada,  si  no  huida,  es- 
taban ya  para  cuando  se  suspendieron  los  fuegos  por 
la  llegada  del  general  Eojas.  I  a  pesar  de  todo,  se  lo- 
gró la  paz,  en  la  conferencia  a  que  el  señor  gene- 
ral Brazual  invitó  a  aquel,  efectuada  no  en  Los  Te- 
ques,   sino   en   An  timan  o,  cuyo  nombre  tomó  el  con- 


—  263  — 

Tenio.  No  asistí  a  aquella,  porque  para  mí  tenía,  i  no 
kabría  podido  ocultarlo  ya  que  mi  propia  injerencia 
desde  atrás  en  el  asunto,  me  obligaba  a  hablar,  que 
bajo  aquellos  auspicios,  como  se  habrá  comprendido 
no  cabia  esperar  nada  bueno ;  i  sin  embargo  por  na- 
da tampoco  me  habría  prestado  a  entorpecer  a  los  que 
aun  lo  creyeran  posible,  tanto  así  temía  que  siguie- 
ra la  guerra,  i  ya  contenida  siempre  sospeché  que 
se  reencendería,  al  generalizarse  la  desconfianza  i  el 
descontento  que  enjendraron  aquellos  fatales  hechos 
que  dejo  censurados. 

.  Sellada  apenas  la  paz,  el  ejército  revolucionario, 
llamado  Eeconquistador !,  constante  mania  de  pala- 
bras lluecas,  que  jamás  se  resuelven  en  algo  bueno 
xie  verdad,  penetró  hasta  las  cuatro  calles  laterales 
de  la  plaza  Bolívar,  sin  entrar  a  ella,  porque  estaba 
cubierta  de  cascajos,  i  allí  en  medio  de  discursos,  su 
jefe  recibió  del  presidente  Bruzual,  desplegado  el  pa- 
bellón símbolo  de  nuestras  glorias  nacionales,  al 
misino  tiempo  que  recojia  la  bandera  azul  que  hasta 
ese  momento  habia  usado ;  i  en  seguidas  le  dio  orden 
de  retirada  a  sus  anteriores  campamentos,  fuera  de 
la  ciudad,  i  pues  en  esta  él  esperaría  encontrar,  como 
era  de  suponerse,  cuarteles  preparados  para  recibirlo, 
extrañando  aquel  alejamiento,  de  temerse  es  que  se 
resentiría  del  gobierno. 

Hospedóse  el  señor  general  Rojas  en  la  posada 
del  puente  de  San  Pablo,  adonde  fui  a  verle  algunas 
veces,  i  en  una  de  ellas  encontré  que  invitado  él 
^  una  reunión  casa  del  señor  Juan  Bautista  Madriz 
con  objeto  de  tratar  la  cuestión  del  día,  o  sea  el 
rumbo  que  debia  darse  a  la  política,  conforme  al  es- 
píritu de  la  revolución,  respetando  el  tratado,  habia 
asistido  la  noche  anterior,  pero  también  retirádose 
bruscamente,  porque  reputó  exaj eradas  las  observa- 
ciones que  le  dirijieron ;  i  aunque  ningunos  lazos 
me  unían   a  ese   círculo,  el  respeto  que   me  inspiraba 

el   deseo   de  que  no  contrariase,   sí  que  antes  bien 
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favoreciese  el  plan  adoptado,  porque  ganaba  este 
con  ello  extraordinariamente,  me  movieron  a  instarle 
al  señor  general  que  procurara  entenderse  con  él, 
i  ayudado  de  los  señores  doctor  Eufiuo  Reverón  e  Isi- 
dro Espinosa,  que  llegaron  cuando  yo  le  hablaba, 
resolvió  avisarle  que  estaba  dispuesto  a  oirlo  esa 
noche,  en  la  casa  que  indiqué  del  señor  Antonio  Ma- 
ría Mujica ;  mas  desgraciadamente  solo  sirvió  para  qué 
de  ambas  partes  se  penetraran  de  que  no  podían 
entenderse.  Me  ofrecí  yo  mismo  a  concurrir,  para  me- 
diar en  caso  de  necesidad  i  en  cuanto  me  lo  per- 
mitieran mis  alcances,  i  fui  en  efecto  oportunamente, 
a  la  posada  del  señor  general,  para  unirme  a  él  i 
seguir  a  la  reunión;  pero  al  salir  juntos  hasta  el 
portón,  quiso  él  allí  más  bien  que  yo  fuera  a  in- 
dicarle de  parte  suya  al  general  Bruzual  que  llamase 
al  general.  Rufo  Rojas  al  Ministerio  de  Guerra,  que 
desempeñaba  el  general  Loreto  Arismendi,  con  quien 
ya  se  habia  explicado  sobre  el  particular,  como  lo 
presencié,  suplicándole,  que  no  lo  atribuyese  a  mala 
voluntad,  sino  a  imperiosa  exijencia  de  las  circuns- 
tancias, a  lo  que  le  contestó  que  no  estorbaría  en 
lo  más  mínimo  la  evolución  pacífica  que  se  estaba 
efectuando,  todo  lo  cual  pasó  a  exponer  al  general 
Bruzual,  así  es  que  no  puedo  decir  lo  que  en  la 
reunión  se  habló,  sino  por  referencia,  eso  sí  verídica. 
El  deseo  de  ver  cuanto  antes  realizada  la  revolución, 
deseo  tan  natural  en  todos  sus  partidarios,  máxime 
cuando  temían  que  fuera  burlada,  i  más  aún,  que 
llegasen  a  faltar  las  garantías  personales  a  los  mar- 
cados .como  desafectos,  por  no  haber  visto  aún  al 
gobierno  entrar  en  la  via  de  las  reformas,  sino  antes 
bien,  como  aferrarse  al  pasado,  conservando  la  misma 
«policía,  que  tantos  desmanes  habia  cometido  i  (pie 
seguiría  cometiendo,  todo  eso  expuesto  con  el  calor 
de  la  oportunidad  i  del  interés  propio,  de  la  familia 
i  de  la  comimión  política,  sentimientos  enérjicos,  arras- 
tradoras, todo   eso  lo   oyó   el   señor  general   Rojas  al 
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interesarla  que  difiriese  su  marcha,  ya  fijada  para 
esos  mismos  días,  hasta  que  dejase  hecha  legalmente 
la  revolución,  o  por  lo  menos  encarrilada  de  modfr 
que  no  pudiera  retroceder ;  pero  él  se  mostró  por  des- 
gracia firmemente  resuelto  a  no  apartarse  del  plan 
que  por  sí  mismo,  a  mi  entender,  se  habia  trazado, 
i  consistía  en  dejar  a  la  buena  fé  del  gobierno  el 
cumplimiento  de  sus  sagradas  obligaciones  contrai- 
das por  el  convenio,  evitándole  todo  reclamo,  extem- 
poráneo, que  pudiera  embarazarlo :  sin  exijirle  nada,, 
pronto  se  sabrá,  decia,  si  llena  sus  deberes  o  no :  en 
el  primer  caso,  ¿  no  habrían  estado  de  más  las  exi- 
jencias?,  i  en  el  segundo  ¿cómo  podría  rechazarlas,. 
después  de  justificadas  por  sus  propias   faltas  % 

En  buena  armonía,  con  sano  propósito  de  ambas: 
partes,  habría  sido  lo  mejor  sin  duda,  que  los  generales 
Bruzual  i  Rojas,  después  del    convenio   dé  paz,    que 
no  era  más  que  un  punto   de  partida  para  la  polí- 
tica,   se  hubieran  entendido    sobre  muchos  detalles, 
procurando  este  inspirarse   en  la  opinión  que  venia 
representando,  para  mejor  servirle  de   órgano,  i  aquel 
reduciéndose  a    quitar  suavemente  los   estorbos   que 
pudieran  impedir  la  tranquila   realización  de  las  nue- 
vas ideas ;   i  así    tuve  ocasión  de  manifestarlo  al  se- 
ñor general  Rojas,  en   presencia  de  los   señores  Eloi 
Eizaguirre,  Isidro  Espinosa,  i  otros,  esa  misma  noche 
cuando  nos  reunimos  en  su  posada,    al    regresar  él 
de  la  reunión  i  yo   de  casa    del    general  Bruzual;   i 
sobre  todo  le  revelé  mi  suma   extrañeza  por   su  in- 
diferencia,  en  punto   a   garantías,    que  nada  tenían 
que  hacer  con  la  política,  ya   que   en  esta  no  quería 
injerirse,   insinuándole  modosamente  que   solicitara  & 
lo  menos  para  tranquilidad  de  los  espíritus   alarma- 
dos,  la  remoción   de  los  temidos  aj entes  de  policía, 
que   no  se   le   negaría  seguramente;    pero    como    he 
dicho,    aferrado    firmemente    a  su    plan,    rechazaba 
toda  observación.    Que  no  faltaba  algún  fundamentó» 
al  general  Rojas,   habrá  que  confesarlo,  atendido   el 
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Tumor  tan  jeneralizado  contra  los  jefes  de  las  fuer- 
zas que  dejó  guarneciendo  esta  ciudad  el  señor  ge- 
neral Falcón,  de  traidores  al  nuevo  gobierno,  siem- 
pre próximos  a  deponerlo,  rumor  que  no  permitía  ade- 
lantar sino  con  mucho  tiento,  las  reformas ;  pero  si  esa 
circunstancia  i  la  buena  fé  del  general  Rojas,  que 
le  hacía  deseauzar  ea  la  del  general  Bruzual,  expli- 
can su  resolución  de  dejarlo  en  completa  libertad  para 
elejir  el  momento  de  empezar  la  obra,  no  menos  que 
la  del  modo  de  desenvolverla,  no  excusan  el  desdén 
con  que  recibió  las  manifestaciones  de  los  que  tenían 
sobrado  título  para  hacérselas,  aparte  de  otros,  la 
solidaridad  a  las  resultas  de  la  revolución  que  él 
encabezaba.  Todo,  pues,  concurría  a  reproducir  la 
efervescencia  anterior  al  tratado,  aun  los  más  leves, 
insignificantes  hechos ;  solo  sí  que  como  sucede  siem- 
pre en  semejantes  casos,  tomaban  proporciones  jigan- 
tezcas,  efecto  de  la  predisposición  de  los  ánimos. 
I  Podría  consolidarse  la  paz,  cuando  ya  nadie  creía 
.en  ella? 

I  sin  embargo  se  volvió  a  mirarla  como  segura 
por  dicho  tratado,  cuyo  exacto  cumplimiento  se 
exijió  directamente  al  gobierno.  ¡  Verdadera  apelación 
a  este,  por  la  repulsa  del  general  Rojas !  En  efecto, 
al  instalarse  escojida  i  numerosa  sociedad  en  el 
u  Teatro  Caracas ",  después  de  varios  discursos,  acor- 
dó pasar  en  cuerpo  al  palacio  ejecutivo;  ij)revios  anun- 
cio i  contestación  satisfactoria,  así  lo  hizo,  i  a  su 
nombre  el  señor  doctor  Manuel  Norberto  Vetancourt, 
como  presidente,  expuso  en  resumen  con  el  mayor 
acierto  las  ideas  emitidas  entre  aplausos  en  aquel. 
"  La  revolución,  dijo,  en  sus  manifestaciones  de  Ara- 
gua,  del  Oriente  i  cualquiera  otra  no  es  más  que 
una,  como  no  ha  sido  sino  una  su  causa  jenera- 
dora  i  tiene  por  objeto  lograr  la  fiel  i  estricta  ob- 
servancia de  la  lei,  i  para  ello  proclama  la  unión, 
«orno  absolutamente  indispensable,  ya  que  ninguno 
de   los  partidos  cuenta    con    hombres    idóneos,   bas- 
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•tantos  para  el  gobierno  del  país,  i  que  la  división 
solo  lia  aprovechado  a  la  tiranía,  siempre  levantada 
por  sobré  vencidos  i  vencedores,  sacrificados  igual- 
mente, i  cuando  menos  aquellos  a  nombre  de  estos  5 
i  concluyó  pidiendo : 

"Exacto  cumplimiento  del  tratado  de  Antímano, 
inspiración  feliz ; 

Nuevo  ministerio,  formado  con  hombres  de  la 
revolución  -t 

La  de  Oriente  i  cualquiera  otra,  sean  acojidas  tan 
bien  como  la   de  Aragua: 

Hechos,  en  fin,  hechos  que  acrediten  la  buena  fé 
del  gobierno  ". 

A  lo  cual  respondió  el  general  Bruzual : 

"Veré  siempre  con  gusto  las  indicaciones  de  la 
opinión,   sean  de  palabras  o   por  escrito ; 

Las  que  me  ha  hecho  esta  respetable  sociedad 
las  someteré   al  consejo  de  ministros ;   pero 

Me  anticipo  desde  ahora  a  protestar  que  para 
la  revolución  de  Oriente  no  tendré  más  armas  que 
el  tratado  de  Antímano  ". 

Satisfechos  salieron  todos  del  palacio,  aplaudien- 
do los  más  la  habilidad  del  valiente  joven,  que  con 
pocas  palabras  lo  había  abrazado  todo;  i  expontanea- 
mente  se  propusieron  iluminar  esa  noche  la  ciudad, 
en  celebración  de  la  paz,  i  se  iluminó  realmente,  se 
animaron  las  calles,  i  para  que  nada  faltara,  también 
gozosa  se  mostró  la  prensa.  ¡  Qué  momentos  tan 
gratos,  pero  fugaces.  Apenas  tres  días  después,  dis- 
currió en  el  mismo  "  Teatro ",  otra  sociedad,  hasta 
asentar  conclusiones  que  abiertamente  contrariaron 
las   de  la  anterior: 

"El  gran  partido  liberal,  dijo,  conserva  la  fé  en 
sus  principios,  i  no  la  ha  perdido  en  todos  sus  pro- 
hombres, por  más  que  algunos  hayan  burlado  la» 
risueñas  esperanzas  que  sobre  ellos  había  concebido ; 

El   actual  ministerio,  formado  con  ciudadanos  de 
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los  qne  todavía  inspiran  esa  fé,  dará  solución  honro- 
sa i  conveniente  a  cuántas  dificultades,  se  vayan  pre- 
sentando ; 

~No  se  precipite,  pues,  que  la  calma  es  la  más 
segura  garantía  de  acierto  en  las  deliberaciones  ". 

I  nada,  entre  tanto,  había  hecho  el  gobierno  so- 
bre la  unión,  en  respuesta  a  la  solicitud  de  la  pri- 
mera sociedad ;  i  antes  bien  se  decía  que  había  pro- 
movido él  mismo  la  segunda,  citándose  en  compro- 
bación que  a  nombre  del  general  Bruzual  se  habia 
pedido  para  ella  la  llave  del  Teatro.  ETo  contener 
en  lo  más  mínimo  el  pensamiento,  de  palabra  o  por 
escrito,  ni  el  empuje  de  los  círculos  en  sentido  de 
sus  legítimas '■aspiraciones,  es  condición  de  paz,  cuando 
esta  impera ;  péio  al  tratar  de  restablecerla  de  grado,, 
no  por  fuerza,  en  vez  de  contraerse  a  vencer  dificul- 
tades, suscitarlas  agitando  los  ánimos,  predispuestos, 
al  choque  por  oposición  de  ideas  e  intereses,  es  in- 
consecuencia inexplicable,  i  así  tuve  ocasión  de  signi- 
ficarlo oportunamente  a  los  señores  general  Bruzual 
i  doctor  Urrutia,  por  una  parte,  i  por  otra  al  señor 
Juan  José  Mendoza,  proponiéndoles  que  cesaran  todas 
esas  reuniones,  i  yo  me  comprometía  a  oir  de  lo» 
revolucionarios  sus  reclamos  para  elevarlos  al  gobier- 
no. El  señor  Mendoza  que  me  recibió  en  la  casa 
contigua  al  colegio  Aguerrevere,  cerca  de  la  esquina 
de  Miracielos,  me  dijo :  "  por  lo  que  a  mí  hace  con 
mucho  gusto,  i  lo  creo  también  de  mis  amigos ;  sin 
embargo,  los  reuniré  aquí  mismo  para  consultarlos? 
i  los  encontrará  usted  para  cuando  traiga  el  resul- 
tado de  Bruzual,  que  ojalá  sea  favorable  " ;  i  fijando 
la  hora  de  mi  vuelta,  me  despedí ;  pero  por  más  que 
me  esforcé  en  persuadir  a  aquel  i  a  Urrutia,  no  pudey 
que:  "no,  no,  repetidamente,  me  contestaban,  ¿cómo 
vamos  ahogar  la  libertad?";  i  así  lealmente  fui  a 
declararlo  al  señor  Mendoza,  a  quien  acompañaban 
varios,  como  me  lo  había  indicado.  De  todo  eso  debió 
naturalmente  resentirse  ese  partido,  que  podía  consi- 
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derarse  como  regulador  de  la  revolución,  por  los  sa- 
crificios pecuniarios  i  de  otros  géneros  que  le  había 
consagrado,  imprimiéndole  en  cambio  el  espíritu  de 
unión  que  la  animaba,  para  no  ser  más  parias,  i 
tendió  desde  luego  a  mantener  la  guerra  en  Oriente, 
pues  aun  seguía,  apegar  del  tratado  de  Antímano,  i  a 
reencerderla  también  en  el  centro,  i  en  fin  a  triunfar 
completamente  por  nuevas  combinaciones. 

A  mi  vez  me  pronuncié  decididamente  soste- 
nedor del  gobierno,  pues  entre  Brúzual  i  Urrutia  i 
el  jete  de  Oriente,  que  ya  había  mandado  i  tan  mal, 
que  aun  sin  resistencia  fué  depuesto,  no  podía  yo 
vacilar ;  i  aparte  de  esa  comparación,  de  los  que  se 
destacaban  en  el  campo  de  la  política,  me  parecían 
ellos  mismos  los  mejores  aunque  dejasen  algo  o  mucho 
que  desear,  que  en  peor  caso  juzgaba  a  los  otros, 
sobre  todo  al  dicho  jefe  de  Oriente;  i  del  tratado  de 
Antímano,  cumplido  honradamente,  me  prometía  la 
felicidad  del  país,  mientras  que  en  la  postración  o 
más  bien  ruina  a'  que  había  llegado,  era  acabarlo, 
llevar  adelante  la  guerra.  Sí,  acabarlo  materialmente, 
i  en  lo  moral,  más,  por  la  corrupción  que  ellac  en- 
gendra; i  de  tantísimos  sacrificios  ¿quién  no  hallará 
indigno  lo  que  se  pelee,  sea  lo  que  fuere,  reducido 
a  pretensiones  banderizas!  La  unión. seguramen- 
te traería  el  mismo  resultado  que  la  de  marzo,  por 
lo  cual  me  chocaba  que  se  impusiera,  sin  desconocer 
por  eso  la  necesidad  de  agasajarla,  proclamada  co- 
mo -estaba,  agasajarla,  digo,  no  entregarse  a  ella,  o 
de  otro  modo,  satisfacerla  solo  hábilmente ;  i  me  pro- 
puse demostrarlo  todo,  en  artículos  que  bajo  mi  fuma 
registran  El  Federalista  i  La  Patria,  guardando  este 
orden :  Situación  del  país ;  Tratado  de  Antímano ; 
E enuncia  del  general  Falcón ;  Unión  de  los  partidos, 
i  el  gobierno  en  relación  con  el  que  pudiera  sucederle, 
puntos   sobre  los   cuáles  discurrí   en  estos   términos : 

"  1?  La  Bepública  atraviesa  una  situación  difici- 
lísima :  todo  es  en  ella  desconfianza,  rivalidad  i  odio. 
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Tómense  los  partidos.  . . .  Sosteniendo  uno  que 
unión,  lema  revolucionario,  es  el  espíritu  de  la  época, 
kace  de  ella  el  principal  si  no  el  único  objeto  de  la  po- 
lítica ;  a  la  vez  que  el  otro  la  dificulta,  alegando  que 
es  inconveniente,  impracticable.  Prescindo  aquí  de 
mi  modo  de  ver,  pues  basta  a  mi  plan  consignar  ese 
antagonismo,   tan    peligroso. 

Los  caudillos,  algunos  de  naciente  prestigio  i 
otros  que  si  lo  tienen  es  revivido,  i  eso  en  fuerza  del 
descrédito  de  la  última  administración,  cayos  exce- 
sos han  hecho  aparecer  como  débiles  faltas,  los  crí- 
menes de  las  anteriores,  se  temen  también,  pues  com- 
parten la  influencia  sin  que  haya  entre  ellos  uno 
que  la  tenga  extendida  a  toda  la  nación,  lo  cual  si 
puede  considerarse  como  un  bien,  porque  aleja  el  te- 
mor de  una  tiranía  arraigada,  puede  al  contrario 
acarrearnos  el  grave  mal  de  que  se  prolongue  la 
guerra  de  unos  contra  otros,  si  no  logramos  algún 
avenimiento  que  contente  a  todos. 

I  por  fin,  el  pueblo  con  deseos  vehementes  de 
salir  del  señor  general  Falcón,  a  quien  culpa  de  todos 
sus  quebrantos,  pero  sin  resolverse  a  obrar  enérgica- 
mente, por  falta  de  fé  en  los  hombres  i  en  las  ideas, 
a  causa  de  sus  repetidos  desengaños ;  lleno  de  odio 
igualmente  contra  el  centralismo  i  la  federación,  por 
los  fatídicos  recuerdos  que  aquel  le  dejó  i  por  el  fu- 
nesto ensayo  que  de  esta  se  ha  hecho,  que  no  de 
otro  modo  podría  él  apreciarla,  hasta  considerar  in- 
dignos uno  i  otra  de  los  sacrificios  que  le  había 
consagrado,  he  ahí  en  resumen  la  actual  revolución, 
revolución  que  puede  producir  opimos  frutos,  o  aca- 
bar de  hundir  el  país  en  la   anarquía. 

Pongamos  obstáculo  al  convenio  que  ha  de  ter- 
minar la  guerra;  atribuyamos  a  la  opinión  la  sus- 
ceptibilidad que  nos  es  propia,  i  a  nombre  de  ella 
condenemos  con  acrimonia  aun  lo  que  no  sea  de  tras- 
cendencia; o  en  otros  términos,  empeñémonos  en 
dominarlo  todo,  lo  principal  i  lo  accesorio,  i  peor  to- 
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davía,  desatendamos  lo.  importante,  que  se  malogre, 
si  no  podemos  influir  hasta  en  los  más  insignificante» 
detalles,  i  de  seguro  que  nos  perderemos,  por  santa 
i  buena  que  sea  nuestra  intención,  la  de  salvarnos. 
Por  el  contrario,  veamos  si  la  política  se  propone  al- 
tos fines,  i  si  es  posible  que  logre  realizarlos ;  i  como 
encontremos  que  es  así,  o  que  hai  algo  de  eso,  pres- 
témosle nuestra  ayuda,  satisfechos  de  que  esos  altos 
fines,  fecundos,  nos  traerán  todo  lo  demás :  quera- 
mos todo  i  nos  quedaremos  sin  nada.  ¿  Quién  en  el 
país  pensará  que-  la  regularidad  que  se  intente  esta- 
blecer no  tenga  que  otorgar  concesiones  a  cada 
paso  ? 

2?  Si  la  revolución  hubiera  entrado  triunfante  a 
la  casa  de  gobierno,  habría  puesto  en  capacidad  a  su 
caudillo,  cualquiera  que  hubiese  sido,  de  seguir  el 
ejemplo  de  los  anteriores;  pues  ya  sabemos  poruña- 
larga  experiencia  que  nuestros  pueblos  después  de  la 
victoria,  fían  demasiado  en  sus  conductores  i  se  duer- 
me ;  pero  ella  sin  dejar  de  vencer,  confirió  el  mando, 
para  que  lo  ejerciera  de  un  modo  prescrito,  al  jefe 
que  había  defendido  la  administración  anterior,  es  de- 
cir al  que  menos  podría  adormecer  la  opinión,  sino 
que  antes  bien  la  tendrá  siempre  preparada  en  contra. 
I  para  hacer  esa  opinión  más  respetable,  como  débil 
al  investido  del  poder,  impone  a  éste  que  se  desar- 
me, apenas  quede  asegurada  la  paz  general ;  i  ¿  cómo 
podrá  el  gobierno  sin  bayonetas  resistirse  a  las  exigen- 
cias de  la  patria  ?  Por  mi  parte,  confieso  que  a  este 
resultado,  no  habríamos  podido  llegar  sino  por  medio 
del  tratado  de  Antímano,  que  condenó  las  armas  para 
lo  futuro. 

El  instinto  de  conservación,  en  un  momento  lú- 
cido, hizo  entrar  al  país  en  la  razón,  en  los  aco- 
modamientos, en  la  paz ;  i  bajo  los  impulsos  gene- 
rosos que  todo  noble  proceder  inspira,  condenó  el 
empleo  de  la  fuerza  para  en  adelante,  i  mandó  re- 
cojer  todo  el  armamento  diseminado  en  la  Bepública, 


—  272  —   ' 

para  que  no  continuara  sirviendo  como  basta  allí  al 
■exterminio.  Desgraciadamente  a  ese  impulso  ha  segui- 
dlo una  reacción,  i  puede  que  se  extinga  acaso  la 
Tínica   esperanza  que  de  salvación  había. 

3?  El  señor  general  Falcón    abusó   tanto  de  los 
resortes  del  gobierno,   que  un  día  por  fin  se  encontró 
con   ellos  todos  relajados :  entrar  en   pormenores,  de- 
cir cuanto  se  me  ocurriera  seria   cebarme  en  la  desr 
gracia   i    choca  a   mi  naturaleza ;  pero  evidentemente 
que   así   fué,   como    lo    prueba   el   estado   a   que    se 
redujo  de  absoluta  impotencia.  Pregunto  pues,  si  ejer- 
ciendo el  poder,  no  logró  reunir   una  miserable  suma 
para  la  movilización   de  su  ejército,  ni  tampoco  ab- 
solutamente influir    sobre   el  Congreso ;    si   hubo    de 
presenciar  que  sus  empleados  abandonasen   las  ofici- 
nas públicas  de  esta   capital  que   desiertas  quedaron 
por  varios  días ;   si   aun   su   misma   casa  la  vio  soli- 
taria, porque   de  sus  amigos  se  le  retiraron  muchos ; 
si   se  reconoció  incapaz   en   fin,  i  tuvo  que    ceder  a 
la  necesidad  de    una    transacción   que  del   poder  lo 
apartaba,   ¿  habrá  quién  de  buena  fé  piense  que  pueda 
volver  a   reclamarlo  ?     No  lo  intentará  él  seguramen- 
te;  pero  si  lo   intentare,  atronadora,   terrible   voz,    la 
del  pueblo  airado,  con  tiempo  le  dirá  que  se  detenga, 
i   si  no  se  detuviere  al  escucharla,  se  detendrá  cuando 
encuentre  interpuesto   el  brazo  fuerte  del  mismo  pue- 
blo que,   para  hacerse  obedecer,   se  armará  volando. 
La   cuestión,   lo   diré   una  vez    más,  queda  reducida 
a  someter  el  gobierno  Bruzual  Urrutia  al  desarme  que 
impuso  el    tratado  de  Antítnano,   para   que,    so  pena 
de   caer  inevitablemente,    cumpla  los    dictados  de  la 
opinión,  sin   extragos  ni  complicaciones;  i   entre  tanto 
seamos  mui   circunspectos,  mui  prudentes. 

El  señor  general  Falcón,  lo  que  es  él  mismo, 
no  es  obstáculo  hoi  para  nada;  i  no  lo  es  porque 
aún  cuando  quisiera  oponerse,  no  podría ;  pero 
liai  más,  a  lo  menos  así  lo  creo  "i  lo  digo,  conse- 
cuente con   mi   sistema   de  expresar  lo   que   siento : 
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el  señor  general  Falcón  no  se  opondrá  a  la  re- 
gularidad de  la  administración  que  le  sustituyó,  sino 
que  al  contrario  procurará  ayudarla,  si  en  algo  pudiere, 
i  la  razón  es  obvia :  porque  él  más  que  nadie  está 
convencido  de  que  el  desorden  la  conducirá  al 
mismo  triste  fin  a  que  llevó  la  suya,  i  su  interés 
sin  duda  es  que  se  acredite,  para  que  lo  cubra 
con  su  aureola   de  popularidad. 

He  diclio  que  lo  que  es  él,  no  es  de  temerse, 
lo  cual  significa  que  temo  algo  que  sin  ser  él  mismo, 
con  él  se  relaciona;  i  así  es  la  verdad,  i  creo  que 
eso  sea  también  lo  que  realmente  temen  aquellos 
que  insisten  reclamando  la  renuncia.  Pero  por  más 
que  he  procurado,  i  solo  por  respeto  a  las  opiniones  de 
los  demás,  contrarias  a  las  mías,  no  he  podido 
convencerme  de  que  al  obtenerla,  se  disipe  el  temor 
que  ciertamente  hai,  de  una  reacción  en  favor  del 
régimen  personal,  intentada  por  todos  los  que  de 
sus  favores  gozaron,  i  no  se  resignen  a  quedar  de 
ellos  privados,  como  no  se  disipará  seguramente,  que 
en  esta  tierra  de  sobra  partidarios  tiene  ese  tal 
régimen,  siendo  lo  peor  que  no  forman  todos  en  un 
mismo  grupo,  contra  el  cual  pudiera  embestir  con 
fuerza  la  gran  masa  de  la  nación  que  no  quiere 
que  la  sigan  robando,  sino  que  se  colocan  indistinta- 
mente, según  sus  previsiones  i  cálculos,  los  unos 
entre  los  constitucionales  i  con  los  revolucionarios 
los  otros ;  más  eso  no  será  obstáculo,  como  no  lo  ha 
sido  anteriormente,  para  que  combinen  después  del 
triunfo,  cómo  lograráu  continuar  su  misma  explota- 
ción, ¡habrá  cosa  más  triste!;  i  si  esta  es  la  verdad, 
si  de  aquel  vicio  se  resiente  tanto  un  partido  como 
el  otro;  si  el  que  de  Oriente  viene  en  aptitud 
armada,  no  más  limpio  de  él  se  ostenta  que  el  que 
está  actualmente  mandando,  sin  llevar  la  comx^ara- 
ción  más  allá,  es  palpable  por  lo  menos,  que  solo 
profundamente    equivocado    el    patriotismo,   se    em- 

18 
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peñaría  en  abrirle  el  paso,  desopinando  a  un  go- 
bierno todavía  naciente,  comprometido  a  curar,  de  cier- 
to modo,  nuestros  males  señalados  por  el  clamor  públi- 
co, todo  nada  más  que  por  una  vaga,  inadmisible  sos- 
pecha de  que  vuelva  el  general  Falcón  al  poder.  Admi- 
to que  se  le  hubiera  exijido  su  renuncia  como  con- 
dición imprescindible,  antes  del  convenio,  que  opor- 
tuno era  entonces  reclamarla;  pero  haber  podido 
pasar  sin  ella,  llamando  aquél  inspiración  feliz,  que 
lealmente  cumplido  nos  traería  el  bien,  aunque  no 
la  solicitó  siquiera,  i  salimos  ahora  con  que  se 
olvidó  lo  principal,  que  nada  bueno  se  hizo,  es 
seguir  en  el  torbellino  de  las  impremeditaciones,  le- 
vantando i  destruyendo,  es  acabar  con  la  fe  de  los 
que  todavía  tienen  alguna. 

4?  Venezuela  está  dividida  desde  muchos  años 
atrás,  en  dos  bandos  que  se  disputan  el  poder;  i 
esto  que  sería  un  bien  para  el  esclarecimiento  de 
la  razón,  si  en  la  lucha  se  hubieran  contenido  en 
los  límites  del  derecho,  ha  venido  a  ser  estorbo, 
dificultad  casi  invencible,  después  que  en  ella  se 
entregaron  a  los  excesos  más  injustificables,  excesos 
que  han  barbarizado  el  país. 

El  patriotismo,  espantado^de  tantísimos  males,  i  te- 
miendo que  se  reagravaran  si  la  lucha  siguiese  adelan- 
te, no  ha  querido  perder  instantes  en  el  examen 
del  remedio,  ni  lo  ha  ido  a  buscar  mui  lejos,  sino 
que  se  ha  precipitado  a  emplear  el  que  más  á  las 
manos  encontró,  aunque  no  fuera  sino  por  contra- 
posición, discurriendo  así:  la  división  es  el  mal, 
pues  formen  los  dos  partidos  uno  solo,  en  extrecha 
unión ;  i  ella  fué  inmediatamente  la  bandera  de  los 
reconquistadores,  i  más  luego  el  tema  de  discursos 
brillantes  en  el  "  Teatro  Caracas ",  i  antes  i  después 
el  argumento  de  escritos  llenos  de  entusiasmo,  todo 
lo  cual  prueba  a  más  no  poder  la  abnegación  del 
partido    liberal,     su    docilidad,   su   grandeza,    puesto 
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que    por   segunda    vez     acoge    lo    mismo    que    más 
antes  le  hizo   tanto   daño. 

I   ¿dejaría    de    hacérselo   ahora,    si    llegase    de 
lleno   a  aplicarlo? 

Seguramente;  i  en  efecto,  la  tendencia  a  influir 
más  i  más,  a  influir  del  todo  en  la  administración 
que  se  estableció  por  renuncia  del  señor  general 
Monagas  en  marzo  de  1858,  no  puede  decirse  que  fué 
solamente  de  los  hombres  de  un  partido,  sino 
también  de  los  del  otro,  fué  recíproca :  aquellos  i  estos 
a  la  vez  quisieron  la  autoridad  completa;  i  si  el 
señor  general  Castro  se  hubiera  decidido  por  los  li- 
berales, como  se  decidió  por  sus  contrarios,  ellos 
habrían  adoptado  el  mismo  sistema  de  exclusión  a 
que  estos  se  entregaron,  con  la  diferencia  de  que  siendo 
más  fuertes,  i  de  lo  cual  tienen  conciencia,  no 
habrían  apelado  para  asegurar  su  situación,  a  los 
rigores  a  que  los  otros  por  su  debilidad  tuvieron 
que  apelar. 

Pasando  ahora  del  terreno  de  los  hechos,  al  de  las 
abstracciones,  es  mi  convicción  que  esa  tendencia  a 
dominar,  por  sí  cada  partido  separadadamente,  na- 
tural como  es,  desde  luego  imprescindible,  se  ma- 
nifestará toda  vez  que  vuelva  a  intentarse  la  unión, 
que,  de  elementos  antagonistas  es  absolutamente 
imposible,  i  antagonistas  son  los  partidos  que  obede- 
cen a  principios  encontrados,  de  libertad  el  uno,  de 
represión  el  otro;  i  si  no  fuera  así,  tendríamos 
que  el  buen  pueblo  de  Venezuela  no  ha  peleado 
más  que  por  el  placer  de  la  matanza  i  de  destruirlo 
todo ;  i  en  ese  caso  ¿  qué  esperanza  de  salvación 
podríamos  alimentar? 

Convengo  en  que  se  ha  abusado  tanto  de  e#a 
razón  de  ser  que  cada  partido  tiene,  que  ella  ha 
podido  venir  a  quedar  confundida  en  el  caos  espan- 
toso de  la  actualidad ;  pero  de  él  no  saldremos,  mien- 
tras persistamos  en  condenar  como  del  todo  malo, 
lo   que  así    no  sea,  por  no    tomarnos  el  trabajo  de 
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ver  lo  que  de  tal  tenga  en  realidad,  aprovechando 
lo  bueno;  en  fin,  mientras  no  admitamos  el  hecho, 
como  es  en  sí,  o  ha  venido  a  ser,  i  no  intentemos  su- 
jetarlo a  más  modificaciones  que  las  que  pueda  ra- 
cionalmense  sufrir. 

Los  odios,  que  ahogando  la  razón  i  los  impul- 
sos jenerosos,  enjendran  siempre  la  tiranía,  con  su 
cortejo  de  perversión,  favoritismo,  despilfarro,  nos  han 
traído  a  este  triste  estado;  i  si  por  ellos  volvieran 
a  dejarse  arrastrar,  como  en  la  guerra  de  los  cinco 
años,  los  partidos,  sería  lo  más  abominable,  como 
inmoral  e  impolítico :  sería  condenarnos  a  la  igno- 
minia o  a  despoblar  la  patria,  pues  ¿quién  que  pu- 
diera, de  ella  no  se  iría  ?  Sería,  pues,  convertirla  en 
ruinas  i  desiertos.  Por  Dios,  recobremos  de  ahora  para 
siempre  la  cordura,  i  sean  de  amor  los  sentimientos 
de  los  venezolanos :   no  más   odios,   no  más. 

Pero  será  necesario  fundir  aquellos  en  uno  solo, 
para  la  tolerancia,  la  armonía  i  la  fraternidad  ?  No, 
seguramente :  basta  que  se  contengan  en  sus  debi- 
dos límites.  La  discusión,  franca  i  leal,  ilustrada, 
| por  qué  la  hemos  de  temer?  I  ¿ quienes  habrán  de 
sostenerla,  cuando  no  haya  sino  un  solo  pensamiento, 
una  sola  voluntad,  completa  identificación?  I  ade- 
más, ¡  qué  precario,  transitorio,  sería  ese  estado,  ya 
que  en  medio  de  él,  cuando  menos  se  pensara,  bro- 
taría alguna  discrepancia. . .  .Aceptemos  pues,  como 
inevitable,  lo  que  realmente  lo  es,  i  propendamos  a 
que  no  dañe,  sí  que  ceda  en   bien. 

Por  mi  parte,  no  quiero  que  los  liberales  conti- 
núen siendo  lo  que  hasta  ahora,  sí  que  por  el  con- 
trario entren  cuanto  antes  a  cumplir  la  noble  misión 
que  tienen  de  salvar  el  país,  para'  lo  cual  nada  les 
falta,  que  son  la  mayoría  i  profesan  la  santa  doc- 
trina democrática.  Pero  acaso  esto  sea  esperar  de- 
masiado, i  mucho  temo  que  así  resulte,  después  que 
la  corrupción,  tan  extendida,  ha  puesto  el  espíritu 
de  partido,  cuando  puro,    siempre  grande,  jeneroso  i 
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levantado,  al  servicio  exclusivo  de  los  mezquinos* 
miserables  fines  particulares.  I  bien,  ¿  dejaré  de  ad- 
vertir, que  esa  misma  circunstancia  debió  hacer  mni 
sircunspectos  a  los  sostenedores  de  la  unión,  para  no 
encender  lejos  de  apagar  con  su  tenaz  empeño  en 
imponerla,  aquel  fatal  espíritu,  cuando  parecía  que 
ya  se  iba  gastando  ? 

Si  la  guerra  siguiese,  sería  de  liberales  i  oligar- 
cas, i  si  no,  lo  será  cuando  vuelva  a  estallar,  i  esto- 
lo  veo  tan  claro,  que  no  crCo  necesario  nada  más 
que  lo  expuesto,  para  patentizarlo.  I  ¿  llegaremos  así 
a  la  unión,  i  no  digo   a  ella,  siquiera  a  la  tolerancia  ? 

o?  Rechazo  indignado  la  suposición  de  que  el 
gobierno  Brazuaí-Urrutia  no  contente  sino  a  los  par- 
tidarios del  régimen  personal,  puesto  que  me  contenta 
a  mí  que  soi  enemigo  declarado  de  ese  régimen; 
enemigo  no  de  palabra,  sino  de  hecho ;  enemigo  no* 
de  un  dia  sino  constante ;  i  podría  decir  miii  bien  que 
muchos,  por  convicción,  por  patriotismo,  se  armarán 
para  levantarlo,  si  es  que  lo  llegan  a  tumbar  de 
pronto;  pero  prescindo  de  eso,  porque  me  basta  el 
mismo  lenguaje  de  la  oposición,  i  pregunto  lisa  i 
llanamente  :  ¿  es  mui  despreciable  el  partido  personal  ? 
iío  vacilaré  en  contestar  con  esa  franqueza  que  me 
caracteriza,  que  no :  ante  ese  partido  es  que  vienen 
encallando  hace  mucho  tiempo,  cuantos  esfuerzos  ha 
hecho  el  país  para  salvarse,  i  fuerte  cada  vez  mas  de 
dia  en  dia,  mientras  no  se  acierte  a  emplear  el  único 
medio  que  hai  para  vencerlo,  no  haremos  con  estas 
luchas  injustificables  nada  más  que  asegurarle  su 
completa  dominación.  Allí  mismo  donde  la  revolu- 
ción ha  tenido  más  séquito,  allí  donde  ha  armado 
más  brazos,  ¿no  habrá  algunos  enemigos  dispuestos 
a  armarse  también  i  sostener  la  legitimidad,  apenas 
se  les  exite  a  ello  ?  I  allá  donde  la  legitimidad  no  ha 
sido  atacada,  ¿no  podrá  el  gobierno  formar  algún 
ejército  que  si  no  le  sirva  para  triunfar,  a  lo  menos 
le  baste  para  resistir    i    conservarse?     He  ahí    cómo 
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podemos  volver  a  la  guerra  de  los  cinco  años,  a  la 
guerra  de  guerrillas ;  he  ahí  cómo  acabaremos  de  hun- 
dirnos. El  patriotismo,  es  verdad,  se  opone  a  que 
el  gobierno  aj>ele  a  esos  medios,  pero  %  no  se  opone 
igualmente  a  que  los  revolucionarios  lo  fuercen  a  ello  ? 
%  Por  qué  ha  ser  justificable  en  unos  lo  que  en  el  otro 
no  lo  es?  Dirán  que  ante  el  bien  del  país,  grandioso 
finque  se  proponen,  no  los  detendrán  unos  cuantos 
males  inevitables ;  pero  a  él,  ¿  por  qué  no  habrá  de 
serle  dado  alegar  lo  mismo? .1  contestando  por- 
que es  la  hechura  de  Falcón,  creen  resuelto  i  sellado 
el  expediente Hechura  de  él,  sí,  pero  en  acata- 
miento  a  la  revolución,   pues  ella  misma  lo  exigió; 

i  lo  olvidan  ! como  también  que   consecuente   con 

.  ese  origen,  su  primer  paso  fué  comprometerse  por  el 
convenio  de  Antíinano,  a  satisfacer  las  exijencias  de 
la  opinión  pública,  fundadas  como  lo  declaró  en  la 
justicia ;  i  desconocen  por  último,  que  fiel  a  su  pala- 
bra, se  ha  esforzado  en  establecer  la  regularidad. 
Mal  que  les  pese  sinembargo,  nunca  fué  como  ahora 
efectiva  la  libertad  de  la  prensa,  i  ¡  qué  mucho !,  si  la 
ha  habido  para  revolucionar  públicamente,  ni  nunca 
tampoco,  desde  que  la  Eepública  entró  a  ser  el  juguete 
de  las  reacciones,  nunca  fué  la  propiedad  como  ahora 
respetada ;  i  eso'  que  al  gobierno  no  podía  ocultársele 
que  la  amplia  libertad  debía  perjudicarlo,  i  que  el  san- 
to respeto  a  la  sagrada  propiedad,  condenaba  a  sufrir 
hambre  a  sus  soldados.  I  ¡se  exije  más  todavía  a 
un  gobierno  que  apenas  tiene  cortos  días  de  existen- 
cia, i  existencia  azás  combatida;  gobierno  que  para 
adelantar  su  tarea,  tiene  que  vencer  a  unos  i.  preca- 
verse de  otros,  i  en  fin,  que  crearlo  todo.  Puede  muí 
bien  que  caiga,  quedando  confundido  entre  los  varios 
que  ningún  buen  rastro  hau  dejado ;  pero  a  lo  menos 
sus  hechos,  en  su  corta  vida,  suscitarán  siempre  la  idea 
de  que  si  hubiera  sido  ella  más  larga,  habría  conquista- 
do la  gloria,  cumpliendo  su  programa ;  i  al  contrario 
acaso  triunfando,  no  corresponda   él  a  sus  fines ;  pero 
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la  historia,  cuando  falle,  no  atribuirá,  no,  sus  faltas 
a  Falcón,  porque  hombres,  quienes  lo  ejercían,  de  ca- 
rácter propio,  habían  hecho  concebir  esperanzas,  i 
para  que  las  realizaran  se  apartó  él  i  los  puso  en  su 
lugar,  no  para  que  continuasen  su  propia  obra.  El 
empeño,  por  tanto,  en  suponerlo  sometido  a  la  influen- 
cia del  odiado  régimen  personal  anterior,  no  pasa  de 
ser  la  explotación  de  un  sistema  demasiado  conocido, 
con  la  diferencia  de  que  es  nuevo  ese  caballo  de  ba- 
talla, no  aquel  viejo  de  los  godos,  ni  unos  gobiernos 
de  falsos  liberales  los  que  tal  caballo  manejan,  sino 
algunos  que  se  titulan  órganos  de  la  opinión. 

I  4  cuál  será  el  gobierno  que  nos  venga  en  cam- 
bio de  ese  que  tales  esperanzas  despierta  ?  Uno,  se 
dice,  que  provisionalmente  presidirá  la  reorganización 
del  país,  alegándose  que  leyes  i  hombres,  todo  debe 
ser  nuevo,  pues  todo  lo  viejo  está  viciado.  I  la  con- 
quista que  tanta  sangre  i  desastres  costó  al  pueblo 
en  una  guerra  de  cinco  años,  i  que  al  fin  fue  asegu- 
da  en  1864,  aunque  para  su  descrédito,  ¿  entrará  tam- 
bién en  lo  viciado  ?  En  otros  términos  ¿  volveremos 
al  centralismo  o  continuará  la  federación?  I  si  con- 
tinúa, ¿joara  qué  someternos '  a  las  graves  dificultades 
de  toda  reconstitución  ?  I  en  cuanto  a  los  hombres 
del  provisorio,  ¿quiénes  serán?  Suponiéndolos  niui 
buenos,  ¿serán  más  felices  que  los  del  actual  en  la 
concepción  del  plan,  i  más  felices  también  en  ejecu- 
tarlo ?  Pero  aunque  los  aventajaran  en  algo,  ¿  mere- 
cerá esa  pequenez  derramar  la  sangre  hermana,  i  sobre 
todo  exponernos  a  que  se  prolongue  esta  lucha,  por- 
que ambos  beligerante  se  obstinen  en  sostenerla  has- 
ta agotar  sus  últimos  recursos  ?  Eu  estas  considera- 
ciones, ni  debiera  decirlo,  solo  entro  para  exhibir  por 
todo  lo  que  podemos  pasar,  sin  que  se  figure  alguno  que 
tenga  mi  aprobación.  ¿  Quién  será  bastante  podero- 
so para  detener  los  sucesos,  después  que  desarrollán- 
dose estén  con  su  lógica  inflexible  ?  ¿  Quién,  para  su- 
jetar a  los  hombres,  cuando  los  arrastren  las  pasiones f 


—  280  — 

He  discurrido  como  si  fueran  mui  buenos  los 
miembros  del  nuevo  gobierno  ;  i  ¿  si  nó. . . .  Aquí  me 
es  imposibles  prescindir  de  manifestar  la  profunda  im- 
presión de  horror  o  desprecio,  no  se  qué  sea,  que  me 
lian  causado  estas  palabras  del  jefe  de  la  revolución 
de  Oriente :  "El  que  se  crea  sin  pecado,  tire  la  primera 
piedra  ".  Esa  confesión  tácita,  siempre  conmovedora,, 
alcanzará  sin  esfuerzo  la  absolución  en  la  vida  reli- 
giosa ;  pero  en  la  política,  no  i  no,  mil  veces  no :  ja- 
más admitiré  que  sea  justo  título  para  alguno  que 
quiera  influir  en  los  destinos  de  su  patria,  el  que  no 
esté  basado  en  sus  propias  virtudes,  si  que  se  funde 
en  los  vicios  de  los  demás.  Es  hasta  donde  puede 
llegar  la  insolencia:  lanzarle  así  a  la  cara  a  un  pue- 
blo, bueno  como  pocos,  el  reto  más  soez :  no  hai  en  tu 
seno  quien  no  esté  corrompido.  ...  Mentira!  Yo  no 
lo  estoi,  ni  lo  están  los  más.  Cuando  pienso  en  esto, 
i  veo  el  ahinco,  con  que  trabajan  ciertos  hombres  x>or 
realizar  la  unión,  en  fuerza  del  encenagamiento  en  que 
dan  a  todos  por  caídos,  ine  parece  que  lanzan  sobre 
sí  horrible  condenación.  En  efecto,  ellos  han  emplea- 
do la  violencia  para  alcanzar  el  poder  y  retenerlo;, 
jjero  con  su  manejo  del  tesoro  público,  han  probado 
que  no  es  el  mezquino  interés  el  que  los  ha  impelido 
a  usar  aquel  medio,  sí  desde  luego  algún  fin  que  con- 
sideren patriótico ;  i  entonces  ¿  por  que  se  abaten 
hasta  confundirse  con  pecadores  vulgares?  La  inco- 
rruptibilidad  es  lo  único  que  los  puede  absolver.  Oon- 
serváranla,  pues,  i  cabría  suponerlos  poseídos  de  una 
idea,  que  antepusieran  a  todo.  Si  nó  ¿  qué  sería  de 
ellos?  Por  lo  demás,  últimamente,  confío  en  que  no 
se  me  sujetará  a  crueles  interpretaciones,  atribuyén- 
doseme como  si  quisiera  revivir  la  figura  del  señor  ge- 
neral Falcón,  porque  aparezco  en  abierta  pugna  con 
la  tendencia  dominante ;  mas  si  se  me  sujetare,  des- 
cansaré tranquilo  en  el  fallo  de  mi  conciencia,  como 
descansaba  cuando  me  atreví  a  contrariar,  en  el  folleto 
de   Curacao,  el   grandísimo  prestigio  de  que  él   gozaba 
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entonces.  Mis  opiniones  de  nuii  atrás,  no  rae  liarían 
extraño  entre  los  que  gritan  tanto  contra  éí,  después 
que  se  gastó;  pero  antes  que  seguir  ese  torrente,  le- 
vanto la  voz  para  protestar  contra  el  rumbo  que  lle- 
va, i  acaso  mañana  cuando  otro  venga  a  reaccionar, 
contra  él  también  proteste,  i  lo  haré  seguramente,  tes- 
tigo el  Cielo,  si  el  deber  me  lo  impusiere  ". 

I  no  era,  no,  obra  de  gracia,  sino  de  la  justicia,  esas 
defensa,  pues  el  gobierno  Bruzual-Urrutia  había  pro- 
bado suficientemente  su  respeto  a  los  derechos  del 
ciudadano ;  había  suprimido  multitud  de  empleos  in- 
necesarios, especiales  concesiones  del  favor,  que  ha- 
cía efectivas  el  fondo  propio  de  los  gastos  impre- 
vistos; había  llamado  a  los  destinos  de  hacienda  a 
bien  sentadas  reputaciones;  había  satisfecho  plena- 
mente los  deseos  del  Estado  Bolívar,  en  lo  que  hizo, 
respecto  al  Distrito  federal;  había  dictado  el  decreto 
suprimiendo  las  comandancias  militares,  i  ya  cum- 
plido estaba  en  Aragua,  Oarabobo  i  Guayana,  como 
se  habría  ejecutado  sucesivamente  en  los  demás,  ai 
no  habérselo  impedido  absolutamente  la  infinidad  de 
embarazos,  que  por  todas  partes  i  sin  cesar  le  pro- 
movieron, i  el  descrédito  que  con  sus  imputaciones  le? 
acarrearon.  Si  escaseaba  el  dinero,  desentendiéndose  de 
que  naturalmente  se  oculta,  cuando  amenaza  cual- 
quier trastorno  social,  como  el  que  se  empeñaban  eir 
atraer,  lo  atribuían  a  la  maldad  del  gobierno,  lo 
mismo  que  el  que  no  corrijiera  de  un  golpe,  coma 
por  encanto,  en  todo  el  territorio  de  la  Bepública, 
las  faltas  que  estuviesen  cometiendo  en  los  Estados,, 
que  son  independientes,  soberanos,  sus  respectivos 
presidentes.  I  no  se  crea  por  esto,  que  yo  niegue  que 
incurrió  en  errores,  ¡  cuánta  inconsecuencia !,  si  de  mi 
proj)ia  narración  resaltan  algunos;  pero  a  pesar  de 
ellos,  era  bueno,  inmejorable,  por  supuesto  relativa- 
mente, como  lo   expresé  en  mi  ya  citado   opúsculo : 

"  Nadie  más  partidario  de  esa  administración  que; 
nosotros,  pero  no  porque  creyéramos  que  no  había  erra- 
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do,  i  así  desde  entonces  lo  dijimos,  sino  porque  es- 
tando bien  seguros  de  sus  buenas  intenciones,  consi- 
guientemente confiábamos  en  que  se  mejoraría  más 
i  más  al  entrar  la  sociedad  en  calma.  Eso  por  una 
parte,  i  además  por  otra,  nos  parecía  imposible  que 
dejara  de  romperse  la  unión  de  los  partidos,  al  mis- 
mo subir  al  poder.  Inclinándonos,  pues,  ante  dicha 
administración  por  su  pureza,  patriotismo  i  elevadas 
miras,  negamos  que  fuera  un  modelo  acabado  de 
buen  gobierno,  ni  podía  tampoco  serlo,  por  más 
que  lo  quisiera,  que  bien  se  lo  impedía  el  choque  con- 
tinuo de  encontradas  pretensiones.  I  en  vez  de  evi- 
tarlo ella,  con  empeño,  en  cuanto  estuviera  a  sus 
alcances,  lo  hizo  por  el  contrario  más  fuerte,  hi- 
riendo de  frente  una  de  esas  pretensiones,  precisa- 
mente la  que  tenía  en  su  favor  el  espíritu  de  la 
época.  I  luego,  inconsultamente  no  se  prepara  a  re- 
sistir, i  sin  embargo  después  resiste.  Sin  duda  que 
si  no  se  preparó,  fué  porque  se  proponía  el  reinado 
de  la  opinión,  pues  proponiéndoselo,  no  tenía  por 
qué  aumentar  sus  fuerzas ;  pero  en  ese  caso  debió 
.acatar  las  ideas  que  tendían  a  abrirse  paso :  acatar, 
decimos,  no  entregarse  a  ellas,  diferencia  notable ;  i 
una  vez  enfrenadas  con  política  de  enerjía  i  ducti- 
lidad, reducirlas  a  la  práctica  del  modo  conveniente, 
en  la  justicia  que  verdaderamente  encerraran.  Así 
es  el  gobierno  civil,  gobierno  que  descansa  en  la 
conciliación  i  no  necesita  de  bayonetas.  Si,  pues,  el 
de  Bruzual  no  fué  cual  ese  exactamente,  de  que  él 
no  lograra  dominar  aquella  situación  no  puede  infe- 
rirse  que  fuera  ineficaz   para   ello   el   gobierno  civil. 

Pero  aquí  surje  ya  otra  cuestión,  i  es  la  del  so- 
metimiento del  gobierno  al  querer  nacional. 

Si  la  unión  proclamada  de  los  partidos  hubiera 
sido  la  verdadera  opinión  del  país,  desde  luego  que 
le  haríamos  a  aquel  gobierno  el  cargo  de  no  ha- 
berse sometido  a  ella;  mas,  ella  no  era  realmente 
sino    la  opinión     de   una    minoría,   minoría    insigaifi- 
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«ante,  aunque  apareciese  como  la  de  la  jeñeralidad, 
gracias  al  empeño  con  que  se  exaj eraba  a  sí  misma 
i  a  la  falta  de  entusiasmo  en  sus  contrarios  para 
combatirla.  Locura  era  pensar  que  un  pueblo  que 
había  sufrido  las  consecuencias  de  la  unióu  de  marzo, 
volviera  al  cabo  de  tan  corto  tiempo  a  fijarse  en 
ella  para  curar  sus  males,  males  que  ella  misma  le 
había  ocasionado.  El  entusiasmo  en  sus  contrarios, 
que  no  existía  por  aquel  momento,  podía  más  luego 
despertarse,  i  entonces.  ..  .sí,  entonces,  ¿que  tendría- 
mos sino  otra  vez  la  guerra,  como  en  los  cinco  años? 
Por  lo  demás,  esto  no  es  intentar  poner  coto  al  des- 
envolvimiento del  espíritu  público,  que  debe  ser  tan 
libre  como  el  aire  que  respiramos,  sí  que  no  dejarse 
engañar  por  los  que  interpretan  a  su  antojo  ese  de- 
senvolvimiento. No  pretendemos  que  del  seno  de 
nuestros  partidos  no  puedan  salir  otros;  antes  bien 
opinamos  que  de  salir  tienen,  si  los  actuales  dejaren 
sin  satisfacer  las  tejítiinas  aspiraciones  del  país.  Pero 
esos  nuevos  partidos,  para  que  como  tales  de  ver- 
dad, merezcan  aparecer  i  alcancen  larga  vida,  i  ha- 
gan esa  vida  provechosa,  deben  tener  su  programa 
clara  i  terminantemente  definido.  La  identificación 
de  los  hombres  en  principios  i  tendencias,  trae  su 
solidaridad  en  intereses  i  hasta  en  pasiones,  i  liga- 
dos así  íntimamente,  no  tienen  ya  por  qué  ni  para 
qué  haber  de  separarse.  En  este  sentido  nadie  dice 
que  está  unido  a  los  liberales  o  a  los  oligarcas,  sino 
que  es  oligarca  o  liberal,  i  como  el  uso  común  es 
siempre  lógico,  a  poco  que  se  piense  sobre  ese,  en- 
cuéntrasele  acertado.  La  unión  supone  partes,  i  un  par- 
tido propiamente  no  las  tiene :  un  partido  es  un 
todo  moral,  es  la  unidad  absoluta,  realizada  en  la 
multitud  por  la  unidad  del  pensamiento.  Liberales 
hai  entre  los  oligarcas,  i  oligarcas  entre  los  liberales ; 
i  ni  los  liberales  ni  los  oligarcas  dejan  de  verlos 
como  a  miembros  de  sus  respectivos  partidos.  ¿Por 
qué  no  abrigan  los  unos  ni   los   otros  ninguna  descon- 
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fianza  hacia  ellos  ?  Porque  ellos  no  se  les  unieron, 
sino  que  se  les  identificaron.  Viceversa,  ¿  por  qué  se 
ha  roto  la  unión  allí  mismo  después  de  contraída, 
las  veces  en  que  se  la  ha  tomado  como  bandera  de 
guerra?  Sin  duda  porque  no  era  la  identificación. 
Larga,  vista,  pues,  i  buena  íe  probó  el  gobierno  Bru- 
zual  al  no  convertirse  en  instrumento  de  una  exaje- 
ración  momentánea,  i  lejos  de  hacérsele  cargo  por 
eso,  merece  un  cumplido  elojio ;  de  donde  resulta 
comprobado  nuestro  aserto,  de  que  tacto  i  nada  más 
fué  desgraciadamente  lo  que  le  faltó;  pero  ese  defecto 
de  su  parte  es  mui  pequeño  ante  la  torpe,  por  no  decir 
criminal,  conducta  de  sus  contrarios  ". 

Antes  de  que  el  señor  general  Monagas  saliera 
con  su  ejército  de  Barcelona  contra  está  capital, 
propuse  al  señor  doctor  Urrutia  que  fuese  él  mismo 
i  cuanto  antes,  a  aquella  ciudad  a  procurar  la  paz 
i  sellarla,  si  era  posible,  que  al  no  serlo,  regresándose 
inmediatamente,  ya  sabría  a  que  atenerse,  para  la 
defensa  del  gobierno ;  i  me  contestó  que  le  parecía 
mui  bien  e  iba  a  indicárselo  al  señor  general  Bruzual, 
i  me  brindé  a  acompañarlo,  deseoso  de  conocer  sin 
tardanza  el  resultado.  "  ¡  Cómo  voi  a  convenir  en 
eso  ! ",  dijo  al  oírnos  el  señor  general,  "  Urrutia,  pri- 
mer ministro  es  como  el  gobierno  mismo,  i  quedaría 
este  dasautorizado  completamente,  si  él  volviese  sin 
haber  conseguido  su  objeto  ".  El  señor  doctor  Urrutia 
no  insistió,  aunque  nada  más  fácil  que  haber  des- 
vanecido aquellos  humos  de  vanidad,  ¡  qué  lástima !, 
contentándose  con  haberse  mostrado  dispuesto  a 
prestar  aquel  servicio ;  i  como  fiaba  en  que  tenía 
dos  resortes  poderosos  con  que  mover  al  señor 
general  Monagas,  el  del  reconocimiento  a  que  lo 
suponía  obligado,  por  el  protocolo  que  le  salvó  la 
vida,  i  el  del  interés,  que  con  pagarle  algunos  miles 
de  pesos,  como  indemnización,  lo  daba  él  por  allana- 
do, se  le  hacía  indiferente  que  esas  conferencias 
fuesen   aquí  o  allá.    Funesto   error,    como    se    palpó 
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<?n  breve,  sí,  que  en  breve  la  capital  fué  ocupada 
por  el  señor  general  Monagas,  reduciéndose  a 
Puerto  Cabello  el   señor   general  Bruzual. 

XV 

Aquel,  como  Supremo  director  de  la  guerra, 
dio  a  la  Bepública  un  gobierno  compuesto  de 
los  señores  Mateo  Guerra  Marcano,  Marcos  San- 
tana,  doctores  Guillermo  Tell  Villegas,  Nicanor  Bor- 
ges  i  Antonio  Parejo  i  general  Domingo  Monagas, 
designando  a  cada  uno  la  cartera  que  debía  desem- 
peñar, i  dejáudoles  la  elección  del  que  debía  dirigir 
el  debate  en  sus  consejos,  única  atribución  especial, 
pues  por  lo  demás  todo  había  de  resolverse  por 
mayoría  de  votos,  sin  distinción  alguna  entre  ellos, 
proceder  que  fué  objeto  de  los  más  grandes  encomios 
de  los  suyos. 

Entonces  publiqué  el  folleto  "La  revolución  de 
lS67al868",  en  el  cual  expuse  que  el  señor  doctor 
Becerra  se  liabía  hecho  enemigo  personal  del  señor 
doctor  Urrutia,  en  aquellos  días  de  su  efímero  gobierno, 
i  negarlo  no  pudo  él  en  su  contestación  que  tituló 
"  Historia  de  un  incidente  "  ;  i  sin  embargo,  aprove- 
chando la  ocasión,  desatóse  otra  vez  en  injurias  contra 
el  mismo  señor  doctor  Urrutia,  prometiendo  exhibirlo 
pronto  como  a  uno  de  los  hombres  más  funestos  que 
tenía  el  país,  i  concluyó  así : 

"  En  cuanto  al  resto  del  folleto  del  señor  Alfonzo, 
que  acabamos  de  leer,  no  creemos  que  merezca  los 
honores  de  una  especial  refutación.  Está  escrito  con 
una  rabia  llena  de  moderación  i  humos  religiosos,  i 
dedicado  a  atacar  la  fusión  de  los  partidos  por  im- 
posible, i  a  encomiar  el  régimen  Bruzual-Urrutia  como 
el  de  la  lagalidud. 

Ocupado     cierta    vez    el  médico    Bichat  en    la 
curación  de  algunos  enfermos   del   hospital  de  Dijón 
conforme  al  método  de   sus  especiales  estudios  cien- 
tíficos, ocurrióle  a   un  sabio   de  la  ciudad,  un  tanto 
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cuanto  original,  presentarse  en   el  hospital  a  comba- 
tir el  sistema   del   eminente  médico,  precisamente  a 
la   cabecera  de   uno  de   sus  enfermos  más   graves. — 
"Aguardad,  dijo  Bicliat,  a  que  administre  a  este  pa- 
ciente  mis  remedios,  i  luego  discutiremos". 

Aguarde  el  señor  Alfonzo  a  que  acabemos  de 
■salvar  a  Venezuela  por  la  unióu  de  sus  hijos  i  el 
triunfo  de  la  justicia  sobre  las  farsas  de  la  legalidad, 
i  después  de  consumada  la  obra,  discutiremos  si  es 
mejor  la  división  i  los  odios,  que  la  concordia  tole- 
rante, fecundada  por  el  derecho ;  si  es  preferible  la 
letra  mentirosa  de  la  lei  puesta  al  servicio  de  las 
pasiones,   al  espíritu  de  su  excelsa  justicia." 

En  mi  réplica,  acatando  como  era  natural,  la 
opinión  emitida  sobre  mis  apreciaciones,  por  más  que 
me  fuera  inconsideradamente  desfavorable,  pues  no 
soi  nada  pretensioso,  a  Dios  gracias,  dije  que  la  tal 
historia  como  confesión  de  parte  era  la  prueba  más 
concluyente  de  lo  que  yo  había  revelado  al  país.  I 
como  se  manifestara  extrañeza  porque  hubiera  hecho 
del    dominio  público  una  cuestión  privada,  contesté  : 

"  Si  traje  a  relación  el  incidente,  fué  porque  no 
debía  omitirlo :  esa  enemistad  demasiado  comprobada, 
dará  la  debida  apreciación  a  los  incesantes  i  acalo- 
rados ataques  hechos  al  señor  doctor  Urrutia.  Con 
esto,  yo  lo  sé,  también  me  habré  atraído  alguna  ene- 
mistad o  muchas,  pero  en  cambio  he  descorrido  el 
velo  que  impedía  ver  con  claridad  aquellas  cosas. 

Como  el  que  más,  he  condenado  los  odios  i  el 
sistema  que  pone  la  letra  mentirosa  de  la  lei  al  ser- 
vicio de  las  pasiones,  i  también  como  el  que  más 
quiero  que  reinen  la  tolerancia  i  la  justicia,  i  nada 
hai  en  mi  vida  que  acredite  lo  contrario;  ¿a  qué 
viene,  pues,  ese  lenguaje  al  juzgar  ligeramente  mi 
folleto  1  El  señor  doctor  Becerra,  si  de  veras  quiere 
lo  que  según  él  es  su  objeto,  debería  abstenerse 
de  interpretar  mis  intenciones,  pues  así  contraría  aque- 
llas virtudes  que  dice   desea  ver    imperando.    ¿Por 
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qué  no  liemos  de  querer  el  mismo  fin,  aunque  por 
distintos  medios  ?  El  aspira  a  la  concordia  tolerante, 
fecundada  por  el  derecho ;  sin  embargo,  no  le  parece 
incompatible  con  la  prolongación  de  la  guerra,  i 
aprueba  la  toma  de  la  capital  a  fuego  i  sangre,  los 
repetidos  ataques  a  Puerto  Cabello  que  tantas  vícti- 
mas lian  traído,  entre  ellas  una  tan  ilustre  que  a  él 
mismo  le  lia  arrancado  expresiones  de  dolor ;  i  apro- 
bará también  sin  duda,  cuantas  batallas  tengan  que 
librarse,  cuesten  lo  que  costaren,  hasta  el  triunfo  com- 
pleto de  su  causa.  Aspiro  yo  igualmente  a  la  con- 
cordia, mas  condeno  el  empleo  de  la  fuerza,  ¿  de  parte 
de  quién  estará  la  razón  ?  Solo  las  pasiones  del  mo- 
mento pudieran  oscurecer  una  cuestión  tan  obvia, 
pero  apelo  al  tiempo  que  ahogará  indefectiblemente 
esas  pasiones  i  volverá  a  la  razón  su  imperio. 

Por  lo  demás,  niego  la  analogía  que  pretende 
establecer  el  señor  doctor  Becerra  entre  el  enfermo 
de  un  hospital  i  su  médico,  por  una  parte,  i  la  Re- 
pública, sacrificada  en  son  de  salvarla,  su  gobierno 
i  la  prensa,  por  otra. 

La  falta  de  conocimientos  del  paciente,  general- 
mente hablando,  para  atacar  sus  dolencias,  i  la  pos- 
tración de  espíritu  a  que  estas  por  lo  regular  le  re- 
ducen, unido  todo  a  la  confianza  que  la  ciencia  ins- 
pira, explican  el  que  un  hombre  someta  a  otro  su 
vida  o  su  salud;  más,  cuando  digo  a  otro,  no  quiero 
significar  que  haya  de  ser  siempre,  precisamente,  un 
solo  médico,  que  eso  sería  contrario  a  la  razón  i  a 
la  costumbre,  pues  como  se  ve  a  cada  paso,  aun 
los  más  acreditados  no  pueden  resolver,  por  sí  solos,, 
todos  los  casos  de  sus  respectivas  clientelas ;  sino 
que  en  los  de  gravedad  llaman  en  auxilio  a  sus  co- 
legas, i  después  de  la  discusióu  es  que  determinan 
el  remedio.  Propongo  al  señor  doctor  Becerra  que  se 
suponga  ligado  por  estrechos  lazos  al  enfermo  alu- 
dido, de  modo  que  le  profese  un  tierno  afecto,  ¿  con- 
sentirá en   que  se  le  aplique  una  medicina  indicada 
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por  un  sabio,  aunque  sea  Bichat,  después  que  otro 
sabio  también  se.  haya  opuesto  a  ella,  sin  procurar 
primero  desvanecer  la  duda,  consultando  a  otros  i 
otros  más,  basta  lograrlo  1  En  el  seno  de  su  familia, 
•el  pobre  enfermo  de  Dijón,  i  con  los  recursos  nece- 
sarios al  efecto,  no  habría  quedado  seguramente  so- 
metido a  la  severidad  de  un  método  que  rechaza 
toda  observación  ;  pero  ¡  ya  se  ve !  reducido  a  hos- 
pital, donde  las  más  veces  se  hacen  experimentos  so- 
lare la  humanidad  afligida,  como  sobre  alma  vil,  bien 
que  con  el  fin  laudable  de  ensanchar  las  conquistas 
del  saber,  no  es  extraño  que  el  médico  del  estable- 
cimiento hiciera  en  él  practicar  su  sistema,  llevado 
de  la  convicción  que  le  inspirase,  i  del  deseo  de  des- 
cubrir la  verdad.  Disculpa  hacia  el  mismo  eminente 
sabio  reclama  el  pasaje  traído  por  el  señor  doctor 
Becerra,  disculpa  que  solo  se  otorga,  gracias,  como 
lie  dicho,  a  la  convicción  i  al  móvil ;  i  si  esto  cabe 
.argüir  contra  el  tal  pasaje,  literalmente  tomado,  ¿  qué 
deberá  pensarse   de  su  analogía  ? 

Esta,  bien  considerada,  nos  presenta  la  República 
como  una  enferma ;  i  sea  así,  que  bien  lo  está  cier- 
tamente i  de  gravedad ;  pero  no  reducida  a  hospital, 
sujeta  a  los  ensayos  a  que  quisiera  sometérsela,  sino 
que  ocupa  su  propia  casa,  i  está  asistida  por  todos 
sus  hijos :  en  cuanto  a  sus  médicos,  lo  son  todos  los 
-que  presenten  algún  medio  de  salvarla;  i  la  junta, 
que  en  el  caso  no  puede  ser  otra  que  la  opinión  pú- 
blica, la  llamada  a  resolver  si  debe  o  no  ese  medio 
adoptarse.  Así  lo  dicta  la  razón,  i  así  debía  hacerse  ; 
mas,  i  qué  es  lo  que  vemos  1 

Que  el  señor  doctor  Becerra,  satisfecho  de  sí,  e 
identificado  con  el  gobierno  i  la  titulada  buena  so- 
ciedad, fía  solo  en  su  plan  curativo,  i  no  quiere  ni 
siquiera  oir  que  se  pueda  asomar  otro,  i  si  se  asoma, 
remite  su  consideración  para  después,  o  sea  para 
cuando  haya  pasado  el  peligro,  i  con  él  la  necesi- 
dad  de  remediarlo.     ¡  Que  se  consienta   eso  en  la  Ee- 
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pública,  i  en  medio  de  una  revolución  para  estable- 
cer  los  principios  !     ¡  Cómo   se  burlan   unos  pocos  de 

10  que  para  todos  es  sagrado  !  Mas  sea  enhorabuena : 
apliqúese  el  plan,  pero  si  la  enferma  no  se  salvare, 
cargarán  los  exclusivistas  con  la  responsabilidad  de 
su  muerte. 

Desentendiéndome  ya  de  la  comparación  que  dejo 
analizada,  no  terminaré  sin  manifestar  mi  deseo  de 
que  la  libertad  de  la  prensa  produzca  al  paísf  todos 
sus  benéficos  efectos,  entre  los  cuales  el  primero  es 
modificar  la  administración  pública  i  a  sus  sostene- 
dores apasionados,  evitando  así  para  en  lo  adelante 
la  apelación  a  las  armas,  la  cual  sería  inevitable  si 
se  mostraran  enemigos  de  contradicción,  incapaces 
de  mejoramiento. 

En  peligro  la  Eepública,  puede  perecer :  alarman- 
te todos  los  ciudadanos,  quieren  salvarla  i  lo  em- 
prenden; mas,  apenas  principiado  el  trabajo,  advier- 
ten  que  no   están  de  acuerdo  en  el  modo  de  seguirlo. 

1 1  no  sería  injustificable,  en  medio  de  la  diversidad 
de  ideas,  el  imponer  en  obsequio  de  alguna,  silencio 
a  todas  las  demás  ?  I  eso  sin  ning<É«a  alteración 
es  lo  que  quiere  el  señor  doctor  Becerra:  quiere  sí, 
con  desprecio  de  toda  objeción  que  se  le  baga,  llevar 
a  término  su  empresa :  buena  o  mala  que  sea,  se 
verá  después  de  realizada,  es  decir,  después  que  nos 
haya  arrebatado  innumerables  preciosas  vidas  de  ve- 
nezolanos i  la  agostada  riqueza  del  país  ;  como  si 
la  discusión  de  entonces,  i  el  advertirse  de  pasados 
errores,  pudiera  remediar  los  infinitos  males  consu- 
mados. Lo  racional  sería  que  se  discutiera  su  plan 
antes  de  que  adelantase  su  ejecución,  no  sea  que 
vaya  a  pesarnos  lo  hecho,  cuando  ya  no  fuere  tiempo 
de  enmendarlo.  I  no  hai  respeto  a  los  derechos  sa- 
grados de  los  pueblos,  ni  deseo  de  libertad,  ni  amor 
a  la  Eepública,  ni  siquiera  honor  ¡  el  honor  tan  ne- 
cesario a  todo  orden  social!,  por  más  que   se  invo_ 

19 
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quen  sus  nombres,  en  un  círculo  que  aprovechándose 
de  todo,  hasta  de  la  traición,  se  adueña  del  poder  pu- 
blico para  imponer  su  voluntad  a  la  nación,  burlán- 
dose de  sus  justas  quejas  i  sus  legítimos  deseos.  ISTo 
está  eso,  no,  conforme  con  el  espíritu  de  la  época, 
con  la  democracia,  que  tiende  a  ensanchar,  cuanto 
sea  posible,  el  círculo  de  las  libertades  individuales, 
limitando   proporcionalmente  la  acción   del  gobierno. 

Cuidado  !     La  mejor  impugnación  contra  ese  sis- 
tema,   está  en  nuestra  historia.     Cuidado !  " 

Desprecié  lo  de  "  escrito  con  una  rabia  llena 
de  moderación  i  humos  religiosos",  porque  a  nada 
habría  conducido  negarlo  ni  exigir  que  se  me  con- 
venciera de  ello,  en  medio  de  aquella  exaltación ; 
pero  ya  que  hemos  llegado  a  plena  calma,  no 
dejaré  de  advertir  que  esa  rabia  consistía  en  referir 
imparcialmente  lo  que  había  pasado,  i  tan  cierto  que 
ahora  mismo  me  he  ceñido  a  copiar  los  párrafos 
conducentes,  omitiendo  las  comillas  solo  por  no 
anticipar  la  cita,  que  hecha  aquí,  puede  verificarse 
para  ver  si  es  o  no  exacta;  i  los  humos  religiosos, 
nada  más  que^Po  que  decía  al  principiar  i  al  concluir 
dicho  folleto: 

"Me  propongo  apreciar  con  la  debida  justicia, 
los  extraordinarios  acontecimientos  de  guerra,  sus- 
pensión de  armas,  convenio  de  paz,  guerra  otra 
vez,  i  triunfo  por  último,  alcanzado  a  fuego  i  sangre 
por  la  revolución,  sobre  la  legitimidad  en  esta 
capital,  acontecimientos  en  los  cuales  no  han  in- 
tervenido absolutamente  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  de  la  Bepública,  i  cuyo  desenlace  consiguiente- 
mente puede  ser  por  ellos  rechazado,  acontecimientos 
en  fin  que  nos  han  traído  a  esta  situación,  pero 
que  solo  Dios  sabe  hasta  donde  más  podrán  llevar- 
nos. Yo  amo  la  luz,  la  luz  de  la  razón,  i  pido 
sin  cesar  i  con  humildad  reverente  a  El  que  es  focus 
de  ella,  que  no  me  la  niegue  jamás,  i  sobre  todo 
en   esos  momentos  críticos  en  que  las  pasiones  po- 
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lí ticas,  las  más  fuertes  de  todas,  las  más  difíciles 
«le  contener,  atropellando  por  todo,  todo  lo  envuelven 
en  densa  oscuridad.  En  tales  momentos,  desconfiado 
de  mí  mismo,  temo  que  también  juguete  de  esas 
pasiones,  siga  el  error  por  la  verdad,  i  me  remonto 
al  cielo  i  ruego  al  Señor  que  al  faltarme  inteli- 
gencia, pronuncie  en  mí  el  instinto,  pues  yo  quiero, 
aunque  sea  ciegamente,  marchar  hacia  el  bien,  como 
marcha  el  bruto  en  el  desierto,  con  seguridad  aunque 
sin  saber  pjor  qué,  hacia  donde  el  agua  está  escon- 
dida. Si,  pues,  contuviere  errores  este  escrito,  será 
mui  a  pesar  mío ;  errores  de  buena  fe,  errores  que 
empeñan,  como  los  que  más,  la  tolerancia  de  mis 
contrarios  " ;   i 

"  Cuando  en  años  pasados  escribía  yo  el  folleto 
contra  el  señor  general  Falcón,  lo  leía  a  mi  padre, 
i  jamás  dejaba  de  excitarme  a  las  virtudes  repu- 
blicanas :  firmeza,  energía,  abnegación  eran  sus  con- 
sejos, i  yo  seguía   adelante.    Buen   ciudadano,  aunque 

me  cueste   decirlo!    Su   voz    se    apagó    ya „jio 

puede  responder  a  mis  consultas ;  pero  sus  máximas 
quedaron  indeleblemente  en  mí  grabadas,  i  juro  a 
su  alma  pura,  que  me  escucha  i  puede  penetrar 
hasta  lo  más  recóndito  de  mi  pensamiento,  que  a 
ellas  solas  he  obedecido  en  esta  publicación.  Dios 
proteja  la  patria  !  Dios  la  salve  ! " 

Este  triste  anuncio  arrojado  a  la  cara  de  Jos 
que  acababan  de  vencer,  argüía  por  lo  menos  pre- 
sentimiento de  un  grave  peligro  que  me  espantaba, 
vagamente  si  se  quiere,  pero  con  fuerza  bastante  para 
prescindir  de  los  miramientos  acostumbrados  en  esos 
casos,  aún  por  la  propia  seguridad  personal;  i  en 
vez  de  recogerlo  i  pesarlo  el  señor  doctor  Becerra, 
de  acreditado  talento,  por  lo  que  pudiera  modificar 
sus  juicios  sobre  nuestra  política,  que  acaso  no 
conocía  mui  bien,  como  mezclado  recientemente  en 
ella,  lo  rechaza,  cual  importuno,  i  para  evitarse  la 
pena   de  contestarlo,   apela  a  una    mezcla    informe, 
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característica  del  ridículo. ....  Como  si  fuera  lícito, 
¡jugar  con  la  causa  de  los  pueblos  !  ¡  Responder  así 
a  mis  manifestaciones,  tan  de  buena  fe,  como  lo 
acreditaría  a  falta  de  otras,  esta  registrada  en  el 
folleto  de  que  me  ocupo: 

"  Pobre  Bruzual !  Cuan  distante  estaría  de  pen- 
sar, que  sobre  él  iba  a  descargarse  la  horrible  tem- 
pestad, atraída  por  Falcón;  pero  imposible  que  se  le 
ocultasen  las  dificultades  i  riezgos  del  poder,  en  la 
tremenda  crisis  en  que  lo  aceptaba,  prueba  esa  de 
su  abnegación,  así  como  de  su  honradez,  sus  actos 
mientras  lo  desempeñó.  . .  .Con  una  historia  militar 
brillante,  i  tanto  que  se  le  llamaba  "El  Soldado 
sin  miedo",  en  la  tierra  en  que  ninguno  lo  tieue, 
sus  cortos  días  de  primer  magistrado  han  venido  a 
labrar  su  gloria  política.  ¡  Salve,  joven  afortunado ! 
Qué  te  importa  se  desconozcan  tus  virtudes  cívicas, 
cuando  aún  se  niega  tu  acreditado  valor!  Te  escapaste, 
es  verdad,  a  la  persecución  de  los  que  se  apodera- 
ron de  esta  capital,  i  te  fuiste  a  poner  en  Puerto 
Cabello  al  frente  de  los  defensores  de  la  lei,  ¿lo 
hiciste  por  cobardía?  No  seguramente,  sino  por 
entereza  i  patriotismo.  Más  llegada  esta  oportuni- 
dad, no  dejaré  de  prevenirte  contra  la  obsecación : 
no  bastan  el  derecho  al  mando,  ni  el  mejor  pro- 
pósito sobre  la  manera  de  ejercerlo,  para  justificar 
la  prolongación  de  la  lucha,  sobre  todo  estando 
como  está  el  país  escurante,  sí  que  se  necesitan 
además  muchas  probabilidades  de  alcanzar  la  victoria, 
sin  que  cueste  completa  ruina  ni  sacrificios  in- 
mensos.    El    deber    te    impone   la    guerra ISTo 

dejes  de  repasar  tus  recursos,  i  si  no  son  eficaces, 
antes  la  paz,  la  paz  pronto ".  Pero  sin  esperar  esa 
excitación,  que  de  ella  no  necesitaba  el  señor  general 
Bruzual,  de  Puerto  Cabello  siguió  inmediatamente  a 
Barquisiineto,  en  solicitud  de  apoyo ;  pero  ninguno 
le  prestaron  los  jefes  de  los  Estados  de  Occidente, 
pues,   como   tales,    ni  virtudes  ni  saber  tenían   para 
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apreciar  acertadamente  sus  deberes  i  conveniencias. 
Sin  embargo,  ¡  qné  miedo  tan  grande  habían  inspira- 
do !  ¡  Cuando  menos  se  pensara  ocuparían  la  capital 
para  reponer  a  Falcón,  que  ni  siquiera  obtuvo  de 
su  ciudad  natal,  la  debida  correspondencia  a  los 
señalados  bienes  que  le  dispensó !  Al  regresar  a  Puerto 
Cabello  aquel  pundonoroso  joven,  que,  despechado, 
buscaba  la  muerte,  no  tardó  en  hallarla,  pues  grave- 
mente herido,  defendiendo  una  trinchera,  fué  a  expi- 
rar a  Curacao.  Al  punto  cesó  toda  resistencia, 
quedando  los  vencedores,  dueños  absolutos  de  la 
situación. 

Abuso  del  poder  i  nada  más,  que  habría  pre- 
cisamente de  chocar  a  los  Estados  i  contribuir  a 
que  se  decidieran  por  la  legitimidad,  mientras  estaba 
<le  pie  en  Puerto  Cabello,  consideré  la  por  demás 
ponderada  noble  abnegación  del  señor  general  Mo- 
nagas  de  dar  a  otros  el  gobierno,  en  vez  de  asumirlo 
él  mismo ;  i  cual  entonces  la  vi  con  desprecio,  in- 
mediatamente que  aquella  sucumbió,  porque  desconoci- 
da la  federación  no  se  resintieron  ellos  de  que  seles 
arrebatase  su  más  precioso  derecho,  protesté  por 
la  prensa  así,  en  carta  dirigida  a  aquel  general: 

"Jamás  convendré,  señor,  en  que  la  fuerza 
armada,  por  más  completos  que  sean  sus  triunfos, 
i  si  no,  con  mayor  razón,  al  ser  posible,  tenga 
autoridad  ninguna  para  dar  gobierno  a  la  República ; 
que  eso  no  corresponde  sino  al  cuerpo, social  única- 
mente, libre  de  toda  presión,  porque  es  el  sobera- 
no, dueño  exclusivo  de  su  suerte,  Tales  son  los 
principios  que  rigen  el  mundo  moderno,  ante  los 
cuales  se  inclinan  ya  las  mismas  monarquías  de  la 
autocrática  Europa;  i  que  han  sido  consagrados  en 
nuestras  instituciones  sin  contradición  jamás,  desde 
Colombia,  esa  obra  grandiosa,  inmortal,  de  la  tiránica 
generación  pasada,  entre  la  cual  con  gloria  figurasteis, 
hasta    nuestros    luctuosos   días,    sean    cuales    fueren 
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en  otro  sentido,  los  errores  en  que  hayamos  in- 
currido. 

A  esos  principios  ha  llegado  el  mundo  por  una 
costosísima  experiencia,  recogida  en  la  historia;  eso 
aparte  de  que  el  estudio  del  hombre  moral,  llevado 
tan.  adelante  en  los  siglos  filosóficos,  haya  venido 
como  a  sancionarlos,  convirtiéndolos  en  la  vínica  base 
ya.  aceptable  de  toda  organización   social. 

Cuando  todo  en  el  universo  obedece  a  leyes 
ciegas,  leyes  que  no  pueden  ser  contrariadas,  ni  lo 
son  jamás,  ejemplo  en  el  hombre  mismo,  las  que 
presiden  sus  funciones  orgánicas ;  solo  se  encuentran 
que  puedan  ser  violadas  las  leyes  de  las  acciones 
humanas,  cuyo  catálogo  es  la  conciencia,  a  des- 
pecho de  la  cual  muchas  veces  obramos.  ¿  I  qué 
prueba  eso,  sino  la  libertad  del  hombre  i  ¿I  quién 
tendrá  derecho  a  esclavizar  un  ser  a  quien  el  Supremo 
Criador  hizo  libre  ?  La  libertad,  pues,  i  la  igualdad 
son  inherentes  al  hombre ;  i  la  asociación  que  ataque 
esas  sus  cualidades  esenciales,  contrariará  su  eleva- 
do fin,  que  es  su  desenvolvimiento  conforme  a  su 
naturaleza. 

Ahora  bien,  si  la  conciencia  pública,  conjunto 
de  la  de  todos  los  asociados,  es  la  que  debe  decidir 
de  todos  los  asuntos  de  la  asociación,  es  inacepta- 
ble que  la  fuerza  armada  pueda  constituir  gobierno, 
ni  resolver  nada;  i  así  con  razón  está  declarado 
en  nuestras  leyes  que  ella  sea  solamente  pasiva. 

Más,  admito  por  un  instante  que  ella  pueda 
crear  el  gobierno,  ¿  cuál  será  el  resultado  ?  Apelo  a 
la  historia  para  contestar. 

Próspera  i  feliz,  gozando  de  libertad  interior- 
mente, i  al  exterior  de  alto  respeto  i  sin  igual 
fama,  marchaba  Roina,  la  señora  del  mundo,  hasta 
que  IJegaron  a  arrogarse  la  elección  del  primer 
magistrado  las  guardias  pretorianas ;  época  desde 
la  cual  principió  la  decadencia  sucesiva  de  aquel 
vasto  imperio  i  que  lo   llevó   a  su   ruina. 
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Dolor  causan  i  desaliento,  desesperación,  los 
excesos  a  que  se  entregó  aquel  ejército ;  i  nunca 
deben  olvidarse,  si  es  que  se  quiere  evitar  que 
vayamos  a  caer  en  ellos,  ya  que  todas  nuestras 
trasformaciones  son  violentas,  debidas  a  las  bayone- 
tas no  más. 

Avisado  de  que  ocurre  un  alboroto  en  el  cam- 
pamento, Sulpiciano,  suegro  del  Emperador  Pertinaz, 
i  gobernador  de  la  ciudad,  dirígese  a  refrenarlo; 
más  ve  a  poco  que  traen  la  cabeza  de  aquel  en 
una  pica ;  i  convierte  entonces  su  misión  en  negocio, 
proponiendo  dinero  a  los  asesinos  para  que  le  suban 
al  trono,  ¡  al  trono  empapado  en  la  sangre  todavía 
caliente  de  su  yerno ! :  náceles  considerables  ofertas, 
pero  no  son  aceptadas  porque  aquellos  creeu  que  * 
la  cosa  que  venden  vale  más,  i  para  lograr  mejor 
postor,  pregonan  por  toda  la  ciudad,  que  el  mundo 
romano  se  sacará  a  pública  subasta. 

Sábelo  Didio  Juliano,  senador  acaudalado,  en 
momentos  en  que  gozaba  de  una  opípara  mesa, 
desentendido  de  las  calamidades  públicas ;  i  su  esposa 
é  hijos,  libertos  i  allegados  le  dicen  que  merece  la 
corona  i  le  escitan  encarecidamente  a  que  aproveche 
la  envidiable  ocasión  de  ceñirla:  corre,  pues,  al 
campamento,  donde  prosiguiendo  su  trato  Sulpiciano, 
había  llegado  a  ofrecer  hasta  ochocientos  duros  por 
cada  soldado;    i    resuelto  Juliano    ajjvencer    en    la 

puja,   brinda    mil    a    cada    uno Ábransele   de 

par  en  par  las  puertas  del  campamento,  proclamándole 
soberano,  i  le  juran  fidelidad. 

Vanidoso  anciano  !  ¡  Tropas  corrompidas  !  ¡  Im- 
perio espirante ! 

Venezuela,  es  verdad,  no  ha  presentado  todavía 
ejemplos  de  esa  clase ;  pero,  señor,  a  ellos  llegará, 
si  no  condenare  cuando  sea  todavía  oportuno,  el 
abuso  de  la  fuerza  armada.  Roma  tampoco  los  había 
ofrecido    allá,   en   sus    buenos  tiempos,   por   el    con- 
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trario  ostentaba  más  regularidad  que  la  presente? 
nuestra. 

No  más  guerra :  la    paz. 

El  gobierno  general  a  que  con  vuestro  ejército 
queréis,  someter  los  Estados  federales,  no  reconoce 
otra  razón  de  ser  que  la  imposición  de  la  fuerza :  ¿  no 
es  ese  un  contraprincipio,  señor? 

Estudiando  esa  historia  de  la  cual  os  lie  pre- 
sentado una  página,  se  distinguen  los  síntomas  de 
la  decadencia  de  Boma,  en  los  conatos  mismos  a 
corregir  sus  vicios,  no  atacándolos  de  raíz,  sino  en 
sus  apariencias :  se  abalanzaban  los  conspiradores  con- 
tra Calígula,  Nerón  i  Domiciano,  sin  asestar  sus  tiros 
a  la  autoridad  del  Emperador.  Del  mismo  modo  en- 
#  tre  nosotros  se  combate  el  personalismo,  i  se  sostiene, 
empero,  un  gobierno  que  es  la  hechiza  de  un  hom- 
bre, la  hechura  vuestra.  I  luego  se  habla  de  abne- 
gación, como  si  en  esencia  no  fuera  lo  mismo  el  que 
os  hubierais  reservado  el  mando,  como  e¡  que  lo  ha- 
yáis conferido  a  otros :  republicanismo  habría  sido 
que  hubieseis  llamado  al  soberano  a  ejercer  su  de- 
recho indisputable ;  i  para  un  caso  extraordinario,  co- 
mo el  recientemente  ocurrido,  el  verdadero  soberano 
son  los  Estados,  a  los  cuales  debisteis  excitar  inme- 
diatamente después  de  la  toma  de  la  capital,  a  que 
nombraran  sus  .plenipotenciarios  a  un  Congreso,  con 
el  objeto  de  elegir  el  gobierno  general :  si  no  lo  hi- 
cisteis entonces,  hacedlo  cuanto  antes:  cesará  la  in- 
consecuencia, acatados  los  principios,  i  terminará  la 
guerra. 

Por  lo  demás,  sois  el  candidato  presentado  para 
la  Presidencia  en  el  próximo  período  constitucional, 
i  en  verdad  que  si  lográis  por  medio  de  las  armas  el 
sometimiento  del  país,  será  infalible  vuestra  elección  ; 
i  presentará  el  gobierno  un  círculo  vicioso,  entre  los 
ciudadanos  que  actualmente  lo  ejercen  i  vos,  puesto 
que  lo  creasteis  i  le  sucedéis.  Eso,  señor,  podrá  en- 
cerrar las   mejores  intenciones,  pero   no  es   la  repu- 
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Mica;  antes  de  la  elección  constitucional  del  primer 
magistrado,  debe  hacerse  una  provisional  de  este 
mismo  por  un  Congreso  de  representantes  de  todo* 
los  Estados,  que  así  ni  Guayana,  ahora  obstinada  en 
separarse  de  la  Unión,  ni  ninguno  otro,  dejarán  de 
volver  inmediatamente  a  ella. 

Querer  la  federación,  i  empeñarse  al  mismo* 
tiempo  en  someter  los  Estados  a  un  gobierno  que 
no  han  concurrido  a  elegir,  es  contradicción  tan  fla- 
grante que  implica  mala  fe;  i  cabe  decir  lo  propio- 
de  la  condenación  tan  decantada  del  personalismo, 
a  la  vez  que  se  eleva  a  un  hombre,  i  de  su  volun- 
tad todo  se  hace  depender;  siendo  lo  más  extraño 
en  todo  eso,  el  que  los  más  entusiastas  de  ese  hom- 
bre ahora,  sean  los  que  más  le  maltrataron  antesr. 
de  donde  viene  que  todo  el  que  no  tenga  su  espíritu, 
vendado,  se  pregunte  si  no  será  una  traición  que  se 
prepara. ...  I  como  para  que  fuera  más  chocante  ese 
contraste,  se  presenta  después  que  la  administración 
Bruzual-Urrutia  había  convencido  a  los  más  rígido* 
principistas,  de  que  la  república  iba  a  ser  bien  pronto 
una   verdad. 

Yo  quiero  la  consagración  de  los  principios  re- 
publicanos, a  cuyo  favor  en  mi  creencia,  solo  puede 
salvarse  el  país,  sin  que  logremos  más  que  acabar- 
nos de  hundir,  hollándolos  por  conveniente  que  sea 
el  propósito.  Basta  ya  de  violencias  excusadas  con 
la  santidad  del  fin :  ensayemos  el  respeto  ciego  a  las 
sagradas  fórmulas,  i  no  hablemos  más  de  nuestras 
intenciones  ". 

Esperé  el  efecto  de  eso,  i  al  persuadirme  de  que- 
ninguno  producía,  quise  aprovecharme  de  una  desa- 
venencia entre  los  que  mandaban,  para  hacer  con- 
currir a  algunos  de  ellos  al  siguiente  plan : 

Acababan  de  ser  asomados  por  sus  respectivos' 
amigos,  como  candidatos  para  la  presidencia  del  Es- 
tado Bolívar,  en  las  elecciones  que  próximamente 
habían   de  practicarse,  los  señores   generales   Lucia- 
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3io  Mendoza,  que  provisionalmente  la  ejercía,  i  Do- 
mingo Monagas  que  era  en  el  gobierno  provisorio 
nacional  el  Ministro  de  la  Guerra ;  mas  ninguno  de 
los  dos  satisfizo  al  círculo  más  influyente  de  la  épo- 
ca, por  lo  cual  mostrando  a  uno  i  otro  igual  acata- 
miento, como  si  no  supiera  por  quién  decidirse,  i  do- 
liéndose además  de  aquella  división  que  debía  redun- 
dar en  bien  de  ios  vencidos,  dedujo  que  era  nece- 
sario prescindir  de  ambos,  i  en  tercería  para  evitar  la 
discordia,  presentó  al  señor  general  Mateo  Plaza. 
1 1  cómo  ni  aun  entonces  se  convenció  ese  partido  de 
su  debilidad,  al  sentirse  poseído  de  tal  temor?  La 
opinión  verdaderamente  en  mayoría  tiene  la  concien- 
cia de  su  fuerza,  i  descansa  sobre  ella:  ligada  ínti- 
mamente por  creencias  e  intereses  comunes,  desafía 
las  defecciones  individuales,  bien  i>ei'suadida  de  que 
en  cambio  de  cada  pérdida  que  sufra,  tendrá  muchas 
conquistas,  i  conquista  sería  para  ella  también  en- 
contrarse, al  fin,  completamente  renovada,  renovada 
cu  ideas  o  en  hombres,  ó  en  hombres  ó  ideas  a  un 
tiempo,  pues  ¿  qué  otra  cosa  es  en  toda  su  libertad  el 
desenvolvimiento  público  ?  ¡  Cuánta  ceguedad !  Prin- 
cipiábase a  revelar  la  triste  suerte  de  aquel  partido, 
i  él  no  obstante  seguía  creyéndose  arbitro  de  los 
destinos  del  país ! 

Después  de  eso,  ¿  quién  no  palpa  inconsecuencia 
entre  aquel  proceder  i  el  motivo  en  que  se  funda ! 
Témese  la  división  proveniente  de  las  candidaturas 
<le  dos  de  los  jefes  que  más  contribuyeron  al  triunfo 
úq  la  revolución,  i  sin  embargo  se  presenta  otra, 
como  si  con  ella  no  hubieran  de  ser  más  los  re- 
sentidos. ¿Por  qué  suponer  que  no  fuera  el  patrio- 
tismo, el  único  móvil  de  los  que  respectivamente 
liabian  asomado  a  los  señores  generales  Monagas  i 
Mendoza?  1  desde  el  instante  en  que  afirmaban  que 
<le  ellos  se  volverían  necesariamente  enemigos,  los  que 
fueran  derrotados  en  el  campo  eleccionario,  les  atri- 
Iniian  fines  particulares,  indebidos   desde    luego,  irro- 
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gando  tamaña  imperdonable  ofensa  a  todos  juntamente, 
pues  se  ignoraba  cuáles,  derrotados,  habrían  de  ser.  I 
no  se  crea  que  son  susceptibilidades  mías  exclusiva- 
mente, cuando  al  contrario  corresponden  al  sentir 
común  del  j enero  humano ;  i  tan  cierto  es  esto,  que 
^,1  mismo  proclamarse  ,  la  necesidad  de  un  tercero, 
palpóse  un  efecto  contrario  del  que  se  esperaba,  que- 
dando prevenidos  contra  el  círculo  principal  director 
de  la  política,  los  dos  cuyas  candidaturas  había 
ahogado. 

Experimenté  entonces  vivos  deseos  de  exponer 
al  señor  general  Mendoza  mis  ideas  sobre  el  Con- 
greso de  Plenipotenciarios,  para  que  en  caso  de  agra- 
darle las  tomara  por  bandera ;  i  en  la  tertulia  a  que 
yo  siempre  asistía  del  buen  ciudadano  señor  Eamón 
Anzola  Tovar,  a  quien  ya  la  muerte  arrancó  del  seno 
de  la  patria,  dejando  un  vacío  difícil  de  llenar,  ma- 
nifesté aquellos  deseos  al  no  menos  modesto  que  me- 
recedor, señor  general  Eafael  Vicente  Valdez,  quien 
bondadosamente  se  ofreció  a  procurar  la  entrevista ; 
i  prestado  a  ella  el  señor  general  Mendoza,  se  ve- 
rificó en  la  misma  casa  del  señor  Anzola,  sin  más 
asistencia  que  la  de  nosotros  cuatro. 

¿  Con  qué  derecho,  le  dije  a  aquel  señor  gene- 
ral, se  lleva  la  guerra  a  los  Estados  de  Occidente 
para  imponerles  un  gobierno,  obra  exclusiva  del  ca- 
pricho de  un  hombre  1  ¿Es  acaso  eso  compatible  con 
la  soberanía,  que  en  dichos  Estado  reside  ?  ¿  Es  prác- 
tica esa,  por  ventura,  federal  !  Salvemos  el  sistema, 
obedezcamos  a  los  principios  i  esperemos  buenos  re- 
sultados, que  las  violaciones  no  harán  sino  aumentar 
nuestras  desgracias.  Promovamos,  pues,  una  alianza 
con  Aragua,  que  seguramente  el  señor  general  Ara- 
na la  aceptará  gustoso  :  levántese  un  ejército  i  pón- 
gase usted  a  la  cabeza ;  el  grito  sea  el  de  la  sobe- 
ranía de  los  Estados  i  consiguiente  desconocimiento 
de  ese  gobierno  que  solo  por  ironía  puede  llamarse 
nacional,   i  ofrézcase  sumisión  al    que    resulte  noni- 
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bracio  por  el  Congreso  de  Plenipotenciarios.  Al  se- 
ñor general  Monagas  que  suspenda  inmediatamente 
la  marcha  de  su  ejército  para  Occidente,  i  a  lo* 
Presidentes  de  los  Estados  contra  los  cuales  el  mis- 
mo ejército  se  dirije,  que  resistan  con  valor  i  cons- 
tancia, contando  con  que  ios  del  Centro,  caso  de 
insistir  aquel,  ocurrirán  en  su  defensa,  i  una  vez  así 
estrechado,  a  dos  fuegos,  el  enemigo,  no  tendrá  sal- 
vación posible. 

El  señor  general  Mendoza,  sin  contrariar  en  lo 
más  mínimo  el  plan,  manifestó  que  no  tenía  elemen- 
tos bastantes  con  que  llevarlo  a  cabo,  i  nos  separa- 
mos conviniendo  en  que  nos  volveríamos  a  ver,  al 
ocürrírsenos  algo. 

Llegó  de  Europa  en  esos  momentos  a  esta  ca- 
pital el  señor  general  Antonio  Guzmán  Blanco,  i  en 
mis  deseos  de  encarrilar  el  movimiento  azul,  extra- 
viado como  estaba  i  próximo  a  dar  en  un  abismo, 
fui  a  visitarle  iu mediatamente,  i  refiriéndole  lo  que 
había  propuesto  al  señor  general  Mendoza,  así  como  su 
contestación,  le  pedí  con  instancias  su  eficaz  apoyo, 
A  este  señor  general  le  pareció  (pie  bastaba  insistir  en 
la  idea  por  la  prensa,  sin  ocurrir  a  las  armas,  para 
que  se  acojieran  a  ella  los  que  estaban  mandando, 
pues  los  veía  exactamente  como  yo,  en  mui  grave 
peligro  colocados.  Como  soi,  me  exhibo:  mi  conciencia 
se  resiste  a  silenciar  aquellos  de  mis  actos,  que  pudieran 
aparecer  en  contradicción  con  mis  ideas  dominantes. 
Declarado,  i  bien  declarado  enemigo  de  la  guerra, 
habría  sin  embargo  visto,  con  indecible  placer,  que 
se  hubieran  levantado  Aragua  i  Bolívar  en  sosteni- 
miento de  la  soberanía  de  los  Estados,  bien  seguro 
de  que  tal  ejemplo  habría  arrastrado  en  el  acto  a 
otros  muchos,  produciéndose  el  que  la  usurpación 
tuviera  que  desistir  humillada.  I  caso  de  que  así  no 
fuera,  aun  en  la  derrota  misma  de  los  que  soste- 
nían la  buena  causa,  me  habría  servido  de  satisfac- 
ción el  síntoma  de  vida  que   daba  la  República,  pro- 
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metiendo  su  advenimiento  'aquella  protesta  solemne 
<le  la  razón  contra  el  capricho,  del  derecho  contra 
la  fuerza,  de  la  libertad  contra  la  tiranía.  Quiero,  co- 
mo el  que  más,  la  felicidad  nacional,  pero  como  el 
que  más  también,  estoi  convencido  de  que  no  se 
llegará  a  ella  nunca,  sino  por  el  camino  que  indi- 
can los  principios;  i  a  los  principios  se  ajustaba  del 
todo  mi  plan,  mientras  que  chocaba  con  ellos  abier- 
tamente el  proceder  de  los  azules. 

El  Occidente  no  opuso  resistencia  al  ejército  inva- 
sor: triunfó  la  iniquidad,  pero  a  lo  menos  vino  la  paz 
inmediatamente  a  brindar  sus  dulces  goces.  I  no 
fué,  no,  por  impotencia  que  se  dejó  de  resistir,  ni 
quén  habría  de  creerlo  en  un  país  como  este,  que 
rejistra  entre  otras  la  guerra  de  los  cinco  años.  Fué 
solo,  pues,  el  deseo  de  la  paz  misma  el  que  la  trajo. 
I  Qué  uso  hicieron  de  ella  los  que  escalaron  el  po- 
der á  fuego  y  sangre,  los  que  no  quisieron  acor- 
dar ninguna  espera  al  gobierno  Bruzual  para  ver 
como  se  conducía,  los  que  acusaban  de  personalismo 
todo  lo  que  no  fuera  humillarse  ante  ellos?  ¿Qué 
provecho  sacaron  de  aquella  disposición  a  que  ya  el 
país  había  llegado,  como  antes  dije,  disposición  tal 
que  no  había  quién  no  estuviera  convencido,  deque 
era  estremadamente  pernicioso  el  desgobierno,  y  ne- 
cesario por  lo  misino  desecharlo,  para  poder  salvar  la 
patria  ? 

Volviendo  ahora  a  la  presidencia  de  Bolívar,  por 
supuesto  que  fué  elegido  .para  ella  el  señor  Plaza  ;  i 
como  a  poco  le  pidió  el  ejecutivo  federal  el  contingente 
de  sangre  que  correspondía  al  Estado,  para  la  guerra 
que  hacía  al  del  Zulia,  le  supliqué  entonces  al  señor 
Diego  Plaza,  hermano  de  aquel,  que  de  mi  parte  le 
propusiese  que  se  lo  negara,  declarándose  neutral 
en  la  contienda,  i  yo  ofreciéndome  desde  luego  a 
espían  arle  de  palabra  mis  ideas,  caso  de  aceptación, 
que  no  tuvo   por  cierto. 

Bajo  tan    desfavorables    auspicios,  de  preveerse 
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era  que  se  abstuviesen  de  tomar  parte  en  las  eleccio- 
nes los  liberales,  i  como  quiera  que  no  hai  síntoma 
más  fatal  para  un 'partido  que  esté  gobernando,  que 
ver  a  su  contrario  abstenerse  de  combatirlo  en  el  campo 
de  la  lei,  los  miembros  del  gobierno  provisorio  na- 
cional debieron  ejercer  toda  su  influencia  sobre  los 
suyos,  no  a  título  de  gobierno,  sino  de  comprome- 
tidos como  los  que  más,  comx^rometidos  en  primer 
término,  para  que  resultaran  elegidos  algunos  de 
aquellos,  aun  a  su  despecho,  o  sea,  no  obstante  su 
abstención ;  i  así  lo  propuse  anticipadamente  a  los 
señores  doctores  BÓTges  i  Parejo  i  Guerra  Marcano, 
instándoles  que  movieran  a  sus  colegas  a  ponerlo 
por  obra. 

Pero  que  el  poder  influyera  en  las  elecciones, 
de  cualquier  modo  que  fuese,  pareció  a  aquellos  se- 
ñores como  opuesto  a  los  principios,  i  desecharon 
el  consejo,  ¡  Habráse  visto  más  falsa  aplicación !  Las 
revoluciones  necesitan  de  dirección,  i  la  habilidad  de 
los  gobiernos  que  de  ellas  surjan,  consiste  en  no  de- 
jarse arrebatar  esa  dirección  en  ningún  caso ;  pues 
arrebatada  que  sea,  el  gobierno  está  perdido  i  la 
revolución  expuesta  a  fracasar.  I  aquellos  señores,  no 
obstante  que  cargaban  con  toda  la  responsabilidad, 
no  se  atrevían  a  influir !  Dejaban,  pues,  la  revolución 
entregada  a  sí  misma,  i  de  ella  debían  apoderarse 
los  más  audaces,  teniendo  al  fin  el  propio  gobierno 
que  inclinarse  ante  ellos,  o  mejor,  que  servirles  de 
instrumento.  La  revolución,  en  medio  de  sus  gritos 
de  "  unión  i  olvido  de  lo  pasado  ",  se  exhibía  descara- 
damente exclusivista,  exclusivista  como  la  que  más : 
haciendo  a  cada  instante  alarde  de  lo  que  era,  alarde 
de  contar  en  sus  filas  a  liberales  i  oligarcas,  llamóse 
partido  nacional,  i  se  opuso  obstinadamente  al  asomo 
de  cualquiera  otro,  sosteniendo  que  fuera  de  él  nin- 
guno existía,  pues  todos  en  él  mismo  se  habían  re- 
fundido. ¡  Oh  ceguedad  de  las  pasiones !  ¿  Quién  ha- 
bría de  convenir  en  que  un  partido,  por  grande  que 
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sea,  pueda  intentar  cuando  gobierne,  la  anulación 
de  todos  los  demás,  pretendiendo  el  privilegio,  nunca 
visto,  de  la  vida  para  él  solo  I  ¿  Dónde  se  hallaría 
la  proscrición  de  las  ideas,  si  no  existiera  en  semejante 
aferramiento?  A  corregirlo,  pues,  debió  apresurarse  el 
gobierno  provisorio  general,  1  para  ello  ningún  me- 
dio más  a  propósito  tenía,  que  el  de.  hacer  venir  al 
Congreso  un  número  considerable  de  caracterizados 
liberales,  i  no  de  los  que  hubieran  entrado  en  la 
unión,  pues  que  para  entonces  habían  dejado  de  serlo 
para  ser  lo  que  eran,  unionistas,  sino  de  aquellos  man- 
tenidos firmes  al  pie  de  su  bandera,  de  aquellos  en  fin, 
que  hubiesen  sido  enemigos  de  dicha  unión.  I  contra 
esto  nada  hai  que  oponer,  siendo  .como  es  el  desen- 
volvimiento del  lema  revolucionario.  Si  en  absoluto 
hai  que  reconocer  a  los  partidos  el  derecho  de  man- 
dar, cuando  a  mandar  lleguen,  única  i  exclusiva- 
mente, si  quieren,  con  sus  hombres,  también  descen- 
diendo a  la  práctica  hai  que  admitir  el  imperio  de 
las  circunstancias,  para  limitar  ese  derecho,  cuando 
ellas  así  lo  determinen;  i  ningunas  circunstancias 
obligarán  como  aquellas  a  condenar  las  exclusiones, 
puesto  que  se  llamaba  nacional,  el  partido  sostenedor 
de  la  unión.  En  esto  no  había,  abusos  del  poder,  sí  falta 
de  tino  administrativo ;  pero  en  abusos  del  poder  se 
resolverá  a  la  larga  esa  falta,  aparte  de  que  ella  pro- 
venía del  abuso  más  grande  de  todos  que  pudiera 
cometerse,  i  que  se  cometió,  cual  fué  la  conculcación 
de  la  soberanía  de  los  Estados.  Vicioso,  desde  su 
origen,  aquel  orden  de  cosas,  ¿  qué  podía  dar  de  suyo* 
sino  excesos  i  debilidades  ? 

Los  azules  sosteían  que  liberales  eran  los  más  de 
los  que  desempeñaban  los  puestos  públicos;  pero 
aun  admitiendo  que  así  fuese,  nada  probaría,  toda 
vez  que  esos  liberales  fuesen  azules,  pues  al  serlo, 
como  ya  observé,  dejaban  de  ser  liberales.  I  bien, 
l  puede  por  ventura  presentarse  entre  ellos  a  alguno 
de  los  que  desertaron   de  sus  filas,  a  alguno  de  los 
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que  combatieron  la  unión  ?  Sobraría,  a  falta  de  otros 
datos  para  formarse  idea  exacta  en  ese  punto,  lo 
que  pasó  en  la  Legislatura  del  Estado  Bolívar. 

Instalada  en  esta  ciudad,  sus  primeras  sesiones 
tuvieron  por  tínico  objeto  arrojar  de  su  seno  a  los 
diputados  de  aquellos  distritos  en  que,  como  signi- 
fiqué atrás,  había  triunfado  la  oposición ;  arrojarlos, 
sí,  no  obstante  que  reunieran  las  condiciones  pres- 
critas por  la  lei  fundamental  del  mismo  Estado,  i 
ciertamente  que  no  por  acatamiento  a  esa  lei  dejaron 
de  recibir  la  afrenta,  sino  gracias  a  rivalidades  entre 
los  mismos  dueños  de  la  situación,  las  cuales  fueron 
aprovechadas;  Dueños  de  la  situación,  vuelvo  a  decir, 
i  de  intento,  valiéndome  de  sus  propios  términos, 
vertidos  a  cada  paso  en  aquel  debate.  Ellos  solos, 
según  ellos  mismos,  tenían  derecho  a  figurar,  i  vol- 
vieron a  repetirlo  así  con  motivo  de  la  elección  de 
los  miembros  de  la  Corte  Suprema  del  Estado,  al  ver 
que  uno  de  los  favorecidos  fue  el  liberal  de  alta 
significación,  señor  doctor  Fernando  Arvelo,  quien  re- 
nunció al  instante  ante  la  misma  Cámara,  ocupando 
como  estaba  en  ella  el  puesto  que  le  había  señalado 
uno  de  los  distritos  de  Barlovento.  Al  renunciar  ese 
señor  por  delicadeza,  como  que  había  sido  enemigo 
de  aquel  movimiento,  reconocía  a  su  pesar  el  derecho 
que  ellos  se  arrogaban,  i  ellos  entonces  se  mostraron 
satisfechos.  A  uno  de  los  que  más  moderados  parecían 
le  oí  en  plena  sesión :  "No  estuve  por  el  señor  doc- 
tor Arvelo,  pero  sí  estoi  por  él  después  de  lo  que 
lia  expresado  ".  I  nada  en  lo  expresado  había  que  no 
arguyese  más  bien  contra  ellos,  nada  que  no  los  acu- 
sase indirectamente  de  exclusivistas,  exclusivistas  los 
sostenedores  de  la  unión,  ¡  qué  anomalía  ! ;  pero  ellos, 
atentos  a  sus  fines  únicamente,  ni  entendían  lo  de- 
más o  lo  despreciaban.  Cerrada  la  discusión,  iba  a 
decidir  la  Legislatura,  por  votación  nominal,  si  ad- 
mitía o  no  la  renuncia  del  señor  doctor  Arvelo,  i  este  se 
retiró.     El  secretario  leyó  en  la  lista  mi  apellido,  que 


—  305  — 

<?oino  empieza  por  A  estaba  en  primer  término ;  i 
«n  cuanto  a  que  figurase  en  ella,  debí  ese  honor  al 
liberal  pueblo  de  Guatire,  que  lia  dejado  así  mi  gra- 
titud empeñada.  Interpelado,  ¡  qué  tortura  para  mí ! : 
no  sabiendo  qué  contestar,  guardé  silencio.  El  secre- 
tario volvió  a  nombrarme  i  entonces  dije :  "  Señor 
presidente,  no  hallo  cómo  responder".  El  presiden- 
te quiso  explicarme  lo  que  estaba  resolviéndose,  pero 
se  lo  evité  manifestándole  que  bien  lo  sabía  i  que 
mi  duda  era  otra.  "Aceptar  la  renuncia  al  señor 
doctor  Arvelo,  es  convenir  en  que  los  vencedores  so- 
lamente tienen  derecho  a  desempeñar  los  puestos  \yú- 
blicos,  contra  lo  cual  protesto ;  i  negarla,  sería  pre- 
tender abrirles  paso  a  los  vencidos,  i  no  me  toca  se- 
guramente promoverlo,  vencido  como  soi  también. 
No  puedo,  pues,  votar".  Me  argüyó  el  presidente 
que  estaba  obligado  por  el  reglamento  a  hacerlo,  i 
ordenó  su  lectura ;  pero  insistí  con  voluntad  decidida, 
i  efectivamente  no  voté,  porque  tuvo  a  bien  el  mismo 
presidente  concederme  una  licencia  para  separarme 
del  salón ;  i  aunque  en  verdad  no  se  la  había  pedido, 
gustoso  la  acepté  para  escapar  de  aquel  aprieto.  En 
el  acta,  natural  era  que  constase  todo  eso  como  habia 
pasado,  i  en  la  minuta  leída  por  el  secretario  cons- 
taba realmente,  pero  la  mayoría  resolvió  que  se  su- 
primiera i  suprimióse  en  efecto.  ¡  Inconsecuencias  hu- 
manas !  Cuidarse  tanto  de  una  relación  condenada 
a  la  oscuridad  de  un  archivo,  i  proceder  mal  sin 
temor   a  los  fatales  resultados  que  siempre  engendra. 

Sin  salirme  todavía  de  la  misma  Legislatura, 
¿no  constan : acaso  los  groseros  insultos  que  se  hi- 
cieron a  la  minoría  liberal,  porque  acogió  la  candi- 
datura que  azules  mismos  presentaron  del  señor  Pedro 
José  Rojas  para  senador?  Rehabilitado  el  señor  ge- 
neral José  Tadeo  Monagas,  ¿  había  derecho  para  ex- 
cluir a  nadie  ?  Después  de  eso,  cualquiera  sin  men- 
gua de  su  dignidad,  podía  fijarse  en  el  señor  Rojas, 
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i  hasta  hacer  alarde  de  ello.  ¿  Quién,  al  verle,  no 
recordará  la  dictadura  ?  Pero  como  a  esa  dictadura 
no  llegó  el  país,  sino  por  efecto  de  la  violación  de 
un  programa,  exactamente  como  el  de  los  azules,  de 
olvido  i  unión,  podía  cualquiera  empeñarse  en  hacerle 
figurar,  i  con  el  más  puro  i  noble  fin,  con  el  de  que 
a  su  so] o  aparecimiento,  se  desechara  con  horror 
toda  tendencia  a  otra  violación ;  i  así  lo  dije  en- 
tonces  j)or   la  prensa.     Hé  aquí  mis  palabras: 

"  El  partido  liberal  con  el  mejor  propósito,  con 
el  de  evitar  la  guerra,  quiere  reducir  a  su  contrario 
a  la  necesidad  de  mantener  el  equilibrio,  a  que  le 
obligan  la  misma  bandera  de  unión  que  ha  procla?- 
mado  i  su  propia  conveniencia ;  quiere  quitarle  hasta 
las  tentaciones ;  i  al  ver  que  se  divide  en  la  elección 
de  un  hombre,  muí  conocido,  se  une  a  los  que  pro- 
curan hacerle  entrar  en  escena,  para  que  sea  en  ella 
una  advertencia  del  resultado  que  trae  la  violación 
de  un  programa  ". 

Muerto  el  señor  general  Monagas,  a  quien  los 
azules  habian  dado  sus  votos  para  presidente  de  la 
Bepíiblica,  convirtióseles  la  elección  de  Designados, 
que  debía  hacer  el  Congreso,  en  cuestión  de  grande 
trascendencia.  Aquel  había  puesto  a  su  hijo  el  señor 
general  Ruperto,  a  mandar  el  ejército  como  jefe  de 
Estado  mayor  general,  i  lo  conservó  en  ese  destino 
el  señor  general  Juan  A.  Sotillo,  llamado  como  fué 
a  desempeñar  la  dirección  de  la  guerra,  apenas  quedó 
vacante.  La  edad  del  señor  general  Sotillo  tan  avan- 
zada, que  podría  dudarse  tuviera  voluntad  propia,  i 
caso  de  tenerla,  su  adhesión  ilimitada  a  la  familia 
de  su  distinguido  compañero,  señor  general  José  Ta- 
deo  Monagas,  hizo  que  su  jefe  de  Estado  mayor  asu- 
miera toda  la  importancia  del  mando  del  ejército, 
como  si  él  mismo  fuera  el  general  en  jefe.  Vínose  a 
Valencia,  para  entonces  en  paz  todo  el  Occidente, 
i  allí  inmediatamente  se  levantaron  actas  de  pronun- 
ciamiento por  él  para  primer  Designado,   actas  que 
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llegaron  volando  a  la  capital,  en  donde  estaba  el 
Congreso  reunido.  I  tras  esas  actas  corrió  la  noticia 
de  que  aquel  mismo  ejército  había  invadido  a  Ara- 
gua,  noticia  que  no  tardó  nada  en  confirmarse,  como 
se  confirmó  a  la  lectura  en  pleno  Congreso  del  de- 
nuncio que  le  hacía  del  atentado,  pidiendo  su  repre- 
sión, el  señor  general  Pedro  JSTolasco  Arana,  como 
presidente  de  aquel  Estado. 

Que  salieran  de  él  inmediatamente  las  fuerzas 
invasoras,  fué  la  resolución  del  gobierno;  pero  a  go- 
bierno de  parcería  jamás  le  faltan  ardides  con  que 
burlar  sus  propias  disposiciones.  Finjiendo  venera- 
ción a  los  restos  del  señor  general  Ezequiel  Zamora, 
supusieron  que  los  traían  en  una  urna,  i  que  no  había 
sido  sino  su  custodia  de  honor,  el  ejército  acusado 
de  invasión.  Consumada  esta,  bajo  tal  pretexto,  ocu- 
rrieron en  seguida  a  disfrazar  de  paisanos  a  sus  sol- 
dados, i  con  ellos  depusieron  al  señor  jen  eral  Arana 
de  la  presidencia  del  Estado.  ¡  Qué  circunstancias  pa- 
ra elejir  al  que  debía  ejercer  el  Ejecutivo!  I  aún  no 
he  dicho  todo  lo  que  de   peligroso  entrañaban. 

Por  supuesto  que  el  jefe  de  Estado  mayor  con 
aquella  actitud,  reuniría  bastantes  partidarios;  pero 
también  tenía  los  suyos,  i  no  pocos,  el  señor  general 
Domingo  Monagas,  con  la  alta  influencia  consiguien- 
te al  Ministerio  de  la  Guerra  que  desempeñaba,  i 
por  muchos  días  estuvieron  sin  poderse  entender  los 
círculos  que  respectivamente  a  uno  i  a  otro  sostenían. 
Disputábanse  dos  primos-hermanos  la  Bepública,  i 
no  porque  excedieran  en  méritos  a  todos  sus  demás 
conciudadanos,  sino  por  la  posición  sobresaliente, 
excepcional,  que  el  interés  de  familia  había  movido 
al  jefe  de  ella  a  señalarles.  Para  evitar,  pues,  un  con- 
flicto se  hizo  necesaria  una  conferencia  entre  ellos,  i 
la  tuvieron  en  territorio  de  Aragua,  mirándose  su 
avenimiento  como  señal  de  dicha  para  la  patria.  ¡  Qué 
degradación  tan  grande  para  un  partido !  Bien  que 
no  lo  era  ya  el  azul :   casi  del  todo  disuelto,  apenas 
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quedaba  su  nombre  para  atribuir  vida  a  un  cadáver. 

El  Congreso  elijió  al  señor  general  Buperto  Mo- 
nagas.  He  ahí  a  un  nombre  sin  antecedentes,  conver- 
tido de  la  noche  a  la  mañana  en  entidad  del  país ! 
Hai  tiempos  en  que  es  mejor  quien  menos   valga. 

Depuesto  el  presidente  de  Aragua  lo  sustituyó 
un  gobierno  provisorio  del  cual  fué  miembro  un  her- 
mano mío ;  mas,  eso  no  impidió  que  contra  ta- 
maña violación  protestara  yo  por  la  prensa  en  estos 
términos : 

"  Es  indudable  que  la  inmoralidad  ha  echado  pro- 
fundas raíces  en  el  país,  de  tal  manera  que  todo  lo 
ha  invadido,  i  como  no  puede  menos,  se  opone  abier- 
tamente, no  diré  a  su  progreso,  si  que  a  su  misma  vida 
estacionaria  pero  regular.  Burlan  de  continuo  los 
que  llegan  al  poder  sus  ofrecimientos,  bajo  el  sagrado 
del  honor,  solemnes  compromisos,  i  medio  de  crear  las 
esperanzas  de  sus  conciudadanos,  para  decidirlos  en 
favor  de  ellos,  cuando  eran  simples  aspirantes :  des- 
pierta tal  ejemplo  la  ambición  de  todos,  haciéndoles 
creer  aceptable  todo  medio  que  les  permita  realizarla,  i 
desde  entonces  nada  significa  la  comunión  política,  ni  la 
amistad  tampoco,  ni  siquiera  el  deseo  de  no  aparecer 
en  contradicción  consigo  mismo,  deseo  tan  natural  - 
para  el  que  estima  en  algo  su  nombre.  Así  vemos 
a  tantos  de  uno  i  otro  partido,  cuidándose  bien  poco 
de  sus  ideas  i  ■  de  sus  antecedentes,  enaltecer  hoi, 
sin  motivo  alguno  justificable,  lo  que  ayer  no  más 
condenaban  i  proscribían  :  vemos  generalizadas  las  trai- 
ciones ;  vemos  en  fin,  todo  lo  malo.  ¿  Hasta  dónde  nos 
llevará  esa  maldita  escuela  ?  No:  es  necesario  comba- 
tirla hasta  acabar  con  ella,  o  ella  acabará  con  el 
país. 

Tienen,  pues,  mis  simpatías  los  que  procuran  res- 
tablecer la  moralidad,  como  (pie  creo  que  ella  es  la 
base  del  edificio  social.  Pero,  ¿cómo  debe  hacerse 
para  lograrlo  1  En  este  punto  no  están  de  acuerdo 
todos  los  que  la  desean ;  i  en  la  diverjeucia,  tiene  cada 
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cual  el  derecho  i  el  deber  a  un  mismo  tiempo  de 
exponer  el  modo  que  juzgue  más  adecuado,  según 
la  teoría  que  profese. 

Condena  ella  ni  puede  menos,  que  para  mantenerla, 
se  empleen  recursos  que  ella  misma  reprueba :  i  esto, 
aunque  tan  obvio,  fuerza  es  dejarlo  bien  sentado,  ya 
que  por  mucho  tiempo  hemos  visto  que  no  se  guarda- 
Elevado  al  poder  uno  de  nuestros  partidos  políticos  la 
invocó  en  todos  sus  actos,  i  se  hizo  sin  embargo  odio- 
so, lo  que  prueba  que  si  realmente  la  quería,  empleó 
para  fundarla  medios  contrarios,  inconducentes  a  lo 
menos;  verdad  inconcusa,  so  pena  de  caer  en  el  ex- 
tremo de  que  la  mayoría  del  pueblo  venezolano  es 
criminal,  como  en  aquella  época  se  decía,  cargo  que 
no  sostendrán  seguramente  para  esta  fecha  quienes 
entonces  lo  lanzaban. 

Prometíame  que  el  resultado  de  aquella  lucha 
habría  hecho  a  todos  abominable  ese  fatal  sistema;  mas 
veo  con  profundo  dolor  que  tiene  todavía  muchos 
partidarios,  entre  ellos  los  que  promovieron  el  re- 
ciente conflicto  del  Estado  Aragua  i  los  miembros 
del  Congreso  que  se  propusieron  sostenerlo,  conflic- 
to que  felizmente  ha  terminado  por  una  justa  deci- 
sión del  mismo  Congreso. 

Cualesquiera  que  sean  las  faltas  en  que  haya 
podido  incurrir  el  presidente  de  aquel  Estado,  no 
toca  sino  a  los  ciudadanos  de  él  pedirle  cuenta  i 
deponerlo,  si  así  lo  creyeren  necesario ;  jamás  a  los 
encargados  de  la  fuerza  nacional,  por  más  patriótico 
i  santo  que  sea  el  fin  que  se  propongan.  I  no  alegaré 
que  así  lo  manda  la  Constitución  general,  ni  que  a 
defender  esta  obligado  esté  por  una  promesa  solemne 
el  ejército  nacional,  i  que  de  consiguiente  falte 
a  la  moralidad  al  no  defenderla,  i  con  más  razón 
al  ser  él  mismo  el  que  se  lance  a  hollarla ;  i  digo  que 
no  lo  alegaré,  porque  bien  puede  prescindirse  de  esa 
consideración,  por  sólida  que  sea,  ante  las  otras  que 
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se  refieren  a  las  consecuencias  por  demás  pernicio- 
sas del  hecho  que  me  ocupa. 

Si  alguna  vez  la  fuerza  pública,  aunque  juez 
incompetente,  como  queda  sentado,  llegara  por  una 
inspiración  feliz,  de  que  no  está  por  cierto  privada, 
llegara,  digo,  a  ser  si  no  juez  natural,  sí  el  más 
desapasionado  i  recto  para  fallar  en  la  administra- 
ción interior  de  algún  Estado,  de  tal  modo  que  su 
decisión  correspondiese  a  los  deseos  de  la  mayoría 
de  los  habitantes  del  mismo  Estado,  concurriendo, 
porque  se  le  permitiera,  a  ese  acto  si  se  quiere  en  sí 
mismo  moral,  dejaría  sembrada  la  inmoralidad,  i 
con  raíces  tan  profundas  que  en  buenos  tiempos  no 
se  lograría  estirparla,  aun  haciendo  los  mayores  es- 
fuerzos. En  breve  no  sería  ya  con  la  misma  rectitud 
i  santo  propósito  que  se  atreviera  a  atentar  contra  el 
gobierno  de  algún  otro  Estado ;  i  no  mui  tarde  esta- 
rían todos  amenazados  en  su  soberanía,  i  la  federación 
no  sería  más  que  un  verdadero  centralismo.  Un  pe- 
ríodo mui  reciente  es  el  mejor  testimonio  que  puedo 
alegar  en  confirmación  de  lo  que  dejo  expuesto :  el 
período  de  Falcón. 

I  qué  se  pretende  ?  ¿  qué  se  repita  ese  pasado  con 
diferencia  de  hombres  únicamente?  JSTo  quiero  crerlo, 
pues  para  mí  son  sagrados  los  sacrificios  que  ha  he- 
cho el  pueblo  en  aras  de  su  libertad,  como  terrible 
su  desprecio  hacia  los  que  lo  han  engañado,  i  me  pa- 
rece imposible  que  haya  todavía  quienes  pretendan 
burlarse  otra  vez  de  él. 

Deduzco,  pues,  que  la  moralidad  no  es  un  fin 
al  cual  pueda  encaminarse  la  autoridad  las  más  ve- 
ces directamente,  sino  que  tiene  que  ir  sesgando; 
que  así,  no  porque  vaya  más  despacio,  dejará  de 
llegar  más  lijero.  I  si  no,  calcúlese  cual  sería  el  re- 
sultado de  la  abstención  de  la  fuerza,  o  más  bien  del 
gobierno  general  en  la  administración  interior  de  los 
Estados,  i  se  verá  que  esta  tiene  que  convertirse,  i 
no  mui   tarde,    desde   que    le   falte    a^myo   de    fuera 
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para  sostenerse  contra  el  querer  de  sus  pueblos,  que 
convertirse,  repito,  en  órgano  de  esos  mismos  pueblos, 
so  pena  de  caer  a  impulso  de  ellos,  que  son  el  único 
juez  competente  en  sus  propios  negocios.  Los  que 
se  anticipan  a  él,  empleando  la  fuerza  pública,  le 
ofenden  creyéndole  incapaz  de  conducirse  por  sí 
mismo,  creyéndole  en  el  caso  de  que  deba  someterse 
a  tutores  impuestos ;  pero  se  engañan. 

Por  lo  que  hace  al  Estado  Aragua,  que  conozco 
bien  de  cerca,  creo  que  con  sus  propias  fuerzas, 
fuerzas  para  el  bien,  puede  en  todo  caso  abatir  los 
malos  elementos  que  se  lleguen  a  adueñar  del  poder 
público;  i  ninguno  de  sus  hijos,  por  mal  que  mire 
alguna  vez  a  los  encargados  de  ese  poder,  debe  nunca 
contraer,  para  derribarlos,  alianzas  que  a  más  de 
deshonrarlo  a  él  mismo,  abatan  al  Estado,  lo  ajen,  le 
hagan,  en  fin,  indiferente  al  sentimiento  de  su  dig- 
nidad. 

Concluiré  generalizando.  Sea  enhorabuena  el  res- 
tituir a  la  moral  su  imperio  el  fin  de  todos  los  es- 
fuerzos, que  solo  así  puede  el  país  salir  del  caos 
en  que  está  hundido ;  pero  que  a  ninguno  se  le  ocu- 
Tra,  i  mucho  menos  a  un  partido,  volver  a  la  prác- 
tica de  aquel  sistema,  que  a  fuerza  de  invocar  la  mo- 
ralidad, al  mismo  tiempo  que  la  hollaba,  nos  arrastró 
a  una  fatal  situación  de  vergonzoso  absoluto  despre- 
cio a  ella.  Obedezcamos  todos  ciegamente  a  los  princi- 
pios, que  al  fin  estos  la  traerán  como  resultado  nece- 
sario, aun  cuando  al  parecer  favorezcan  de  pronto  a 
este  o  aquel  réjimen  que  se  juzgue  criminal:  ese  réji- 
men  se  modificará  o  cambiará,  si  fuere  necesario,  jjero 
por  quienes  corresponda  i  cuando  sea  más  oportuno. 
Que  no  se  ponga  más  en  tortura  a  los  hombres  de 
ideas  fijas  ;  que  no  se  les  obligue  a  prestar  su  autori- 
dad ni  sus  servicios  personales  a  nuevas  revoluciones, 
que  miran  como  el  colmo  de  los  males  que  nos 
aquejan,  i  condenan  por  lo  menos  como  innecesarias ; 
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pero  a  las  cítales,  a  pesar  de  eso,   consagrarían   todas 
sus  fuerzas,  si  se  planteara  de  nuevo   aquel  sistema. 

La  gravedad  de  las  circunstancias  me  obl'ga  a 
emplear  esta  franqueza,  que  espero  no  desagradará  a 
nadie.   Bueno  es  que  sepamos  todos  a  qué  atenernos  ". 

Cuando  en  Aragua  la  fuerza  levantaba  ese  go- 
bierno sobre  bis  ruinas'  de  la  legitimidad,  el  pueblo 
de  Coro  deponía  a  su  presidente  por  abusos  del 
poder ;  i  aunque  eran  palpables  esos  abusos,  i  tanto 
que  los  registró  la  propia  prensa  ministerial,  como 
quiera  que  en  ese  presidente  tenía  plena  confianza 
el  círculo  que  dirigía  la  política  del  país,  pasó  el 
ejército  a  reponerlo,  como  en  efecto  lo  repuso.  ¡  Qué 
parcería,  i  se  llamaban  sin  embargo  partido  na- 
cional ! 

Salido  ya  el  Congreso  de  las  dificultades  en 
que  lo  envolvió  la  elección  que  tuvo  que  jjracticar 
de  Designados,  propúsose  fijar  el  dia  en  que  los 
pueblos  debieran  hacer  la  del  presidente,  i  fué  para 
tan  allí  inmediato  ese  dia,  que  generalmente  se 
creyó  que  había  el  propósito  de  sorprender  la  opinión 
publica,  negándole  el  tiempo  preciso  para  que  se 
formara  e  hiciese  sus  expontáneas  demostraciones^ 
Acabóse  de  disolver  a  ese  golpe  el  partido  azul, 
i  en  efecto,  azul  era  una  sociedad  numerosa  instalada 
en  esta  ciudad,  que  se  disponía  a  luchar  con  el 
poder  en  el  campo  eleccionario,  para  lo  cual  necesi- 
taba cooperación  en  los  Estados;  i  como  viera 
que  no  podía  conseguirla  en  tan  cortos  instantes, 
desistió  de  su  intento,  protestando  por  la  prensa 
contra   los   que  la  habían   forzado    a    ello. 

Natural  era  que  el  círculo  del  poder,  debilitado 
por  la  separación  de  los  suyos,  ya  sin  base  puede 
decirse,  buscara  alianzas  sobre  qué  descansar ;  i  lleva- 
do de  esa  idea,  me  dirigí  a  los  señores  Juan  Baustista 
i  Carlos  Madriz  i  licenciados  Luis  Sanojo  i  Ma- 
nuel Cadenas  Delgado,  para  suplicarles  que  excitaran 
a    pensar   sobre   aquello   a    sus  amigos,  a  ver   si   se 
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llegaba  a  vma  transacción,  en  virtud  de  la  cual 
resultara  elegido  presidente  de  la  República,  un 
ciudadano  en  quien  tuvieran  ambos  partidos  con- 
fianza. Preguntáronme  cómo  opinaba  en  el  particular 
el  señor  general  Guzmán  Blanco,  i  ofrecí  llevarles 
la  contestación,  luego  que  la  recogiese  de  él  mismo  - 
Vi  en  seguida  a  aquel  señor  general,  i  una  vez 
dueño  de  su  palabra,  no  tardé  en  trasmitarla  a 
aquellos  señores  que  la  querían  conocer.  El  señor 
general  Guzmán  Blanco,  les  dije,  desea  como  el 
que  más  un  avenimiento  que  asegure  la  paz,  i  a 
tal  avenimiento  está  dispuesto  a  contribuir  con  todos 
sus  esfuerzos.  Ellos  entonces  manifestaron  que  me 
comunicarían  en  oportunidad  el  resultado  que  obtu- 
viesen ;  pero  por  el  giro  que  tomaron  las  cosas,  bien 
se  comprenderá  que  no  obtendrían  ninguno. 

Pasó  el  día  de  elegir  al  presidente,  i  no  hubo' 
ninguna  oposición.  ¿  Quién  habría  de  engañarse  ante 
aquellas  actas  de  pronunciamiento  de  todas  partes 
suscritas  por  una  infinidad,  en  favor  del  señor  ge- 
neral Ruperto  Monagos,  sin  exceptuar  ninguna,  i 
de  las  cuales  se  hacía  ostentación  en  las  columnas 
de  los  diarios  ministeriales  f  Un  verdadero  prestigio 
sin  duda  que  no  habría  ocurrido  a  ese  medio : 
seguro  de  su  triunfo  por  la  expontaneidad  de  la 
mayoría  para  en  el  momento  preciso,  no  se  habría 
adelantado  a  comprometerla  anticipadamente  bajo 
su  firma  i  la  publicación  de  ella  por  la  prensa, 
como  para  que  le  fuera  imposible  retroceder.  ¿  Cuán- 
tos por  debilidad  no  estamparían  en  esas  actas  su& 
nombres?  Más  ¿qué  habían  de  hacer,  si  les  salían 
comisiones  al  encuentro  exijiéndoselos  ?  Así  fué,  pues, 
que  dueño  del  campo  el  poder  exclusivamente  cantó- 
victoria  ;  i  sin  embargo,  estaba  al  boríffe  de  un 
abismo.  ¿  Cómo  no  se  lo  reveló  aquella  abstención 
del  partido  liberal?  ¿Lo  creían  muerto?  Pero  ¿nc* 
acababan  de  verlo  de  pie  en  las  elecciones  generales,. 
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no  obstante  que  estuviera  entonces  tan  reciente  su 
caída  del  gobierno  f 

Las  guerrillas  no  se  hicieron  esperar,  i  lejos  de 
perder  terreno  lo  ganaban  diariamente,  i  los  anónimos 
satíricos,  insultantes,  rebeldes  en  fin,  a  la  altura 
de  las  circusn tandas,  abundaban  periódica  u  ocasio- 
nalmente excitando  a  las  armas ;  i  para  moverme 
a  que  concurriese  a  esa  labor,  fui  llamado  a  la  casa 
del  señor  doctor ,  miembro  del  comité  revo- 
lucionario, como  me  lo  significó,  cuando  ya  en  ella 
entramos  en  conversación,  alhagándome  por  supuesto 
con  la  debida  recompensa,  en  la  oportunidad,  que 
ya  se  divisaba;  pero  imposible  que  en  nada  de  eso 
tomase  yo  la  menor  parte,  a  lo  cual  reduje  mi 
respuesta.  La  discusión  en  provecho  de  la  patria  podrá 
seducirme,  hasta  hacerme  prescindir  de  mi  nulidad, 
para  entrar  en  ella;  pero  al  contrario,  me  repugna 
el  desbordamiento,  cuyo  único  resultado  es  abrir 
paso  a  la   anarquía. 

Por  fin  uno  de  los  ministros,  señor  Amengual, 
publicó  como  programa  de  la  administración,  "  pro- 
puesto por  él  mismo  i  por  ella  acogido,  después  de 
lealmente  meditado,  patrióticamente  discutido  i  hasta 
donde  era  posible  llevado  al  terreno  de  la  práctica, 
el  siguiente :  Reconstitución  del  partido  nacional ; 
Distrito  federal  por  las  vías  legales ;  Iniciativa  del 
elemento  liberal  en  la  política  del  país,  como  que 
constituye  la  gran  mayoría ;  Desarme  pacífico  de 
las  facciones,  por  el  intermedio  de  jefes,  que  siendo 
leales  sustentadores  de  la  bandera  azul,  aparezcan 
identificados  con  estas  ideas,  i  sin  que  las  medidas 
que  se  tomen  en  tal  sentido,  paralicen  de  modo 
alguno  la  acción  del  gobierno,  en  el  cumplimiento 
de  sus  deberes ;  i  obtenido  el  desarme,  el  gobierno  por 
su  parte  retirará  sus  armas,  librando  al  voto  de 
las  mayorías,  la  organización  de  las  localidades  en 
¿que  se  verifique ;  Recomposición  del  ejército  nacio- 
n  al  bajo   el  pie  extrictameute  legal  de  las  ordenanzas 
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militares,  no  consintiendo  bajo  ningún  pretexto  la 
más  ligera  infracción  de  las  leyes  que  reglamentan 
la  fuerza  armada". 

I  guardaron  silencio  sobre  él  los  otros  ministros  i 
el  presidente,  lo  cual  prueba  que  sí  tenía  el  con- 
sentimiento de  ellos,  i  no  lo  firmaron,  porque  les 
pareció  mejor  esperar  a  ver  como  sería  recibido. 

Mostráronse  indiferentes  a  ese  programa  los  li- 
berales en  general,  i  los  azules  decían  que  no  lo 
rechazaban  del  todo,  sino  al  nombre  por  la  manera 
con  que  lo  había  lanzado;  i  como  el  gobierno 
entre  tanto  se  había  mantenido  en  expectativa,  cuan- 
do renunció  el  señor  Amengual,  por  falta  de  en- 
tusiasmo en  unos  i  por  rechazo  de  otros,  según  he 
indicado,  quedó  el  señor  presidente  de  la  República 
en  capacidad  de  constituir  un  nuevo  Ministerio,  i 
encargó  de  ello  al  señor  doctor  Manuel  Cadenas 
Delgado. 

Que  este  señor  acababa  de  declinar  esa  autoriza- 
ción, porque  los  liberales  a  quienes  había  reducido 
sus  combinaciones,  se  negaron  absolutamente  a  entrar 
en  ellas,  publicó  poco  después  JE  l  Federalista,  cuyo 
redactor  con  tal  motivo,  insinuando  que  entre  los 
conservadores,  habrían  sobrado  quienes  se  prestaran 
a  realizarlas,  si  se  les  hubieran  propuesto,  consagró 
seguidamente  por  algunos  dias  su  pluma  a  acusar 
de  falta  de  patriotismo  a  aquellos  a  que  se  dirigió 
el  señor  doctor  Cadenas,  i  aún  les  supuso  temores 
de  que  estaban ,  distantes,  como  el  de  aparecer  godos 
ante  los  suyos,  si  aceptaban,  viniendo  de  ahí  para 
esos  liberales  la  necesidad  de  oponerse  a  semejantes 
interpretaciones. 

Habló  primero  el  señor  general  Mejías :  "Como 
hombre  de  principios,  dijo,  yo  he  trabajado  siempre 
j>or  el  triunfo  de  las  mayorías  en  la  senda  del  de- 
recho i  de  la  leí;  pero  al  mismo  tiempo  he  lamen- 
tado los  errores  de  los  gobiernos  que  dan  por  triste 
resultado   la  guerra  civil".    Nada  mas  exacto  ni  con- 
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chívente:  tal  es  el  justo  medio  del  verdadero  patriota, 
la  teoría  del  verdadero  republicano.  La  guerra  será 
de  sentirse,  pero  si  solo  proviene  de  los  errores  del 
gobierno,  ¿cómo  condenarla  a  ella,  en  vez  de  con- 
denar a  quien  la  haga  necesaria  f  En  la  manifes- 
tación del  señor  general  Mejías  solo  hallé  de  menos 
la  causa  de  su  negativa,  cuando  no  debió  silenciar- 
la en  documento  como  aquel,  x>ues  llamado  a  influir 
en  la  dirección  de  la  política,  deber  suyo  era,  como 
buen  ciudadano,  emprender  correjirla  de  los  errores, 
que  seguramente  entrañaba,  al  tenor  de  sus  propios 
conceptos,  ya  que  había  enjendrado  la  guerra ;  pero 
desde  luego  reconozco  que  debió  considerar  mui  po- 
derosa esa  causa,  sin  decir  por  esto  que  en  presen- 
cia de  ella,  hubiera  yo  de  considerarla  así  también. 
En  seguida  el  señor  general  Pedro  Tomás  Lan- 
der,  citando  estas  palabras  que  con  otros  había  pu- 
blicado cuando  la  guerra  de  los  cinco  años  en  El 
Diario  de  Avisos  i  El  Monitor :  "La  espada  i  el  nie- 
go en  las  condiciones  actuales  de  esta  sociedad  no 
harán  más  que  destruir,  i  la  victoria  sobre  escom- 
bros i  desiertos  no  aprovechará  a  nadie,  i  será  solo 
el  testimonio  de  nuestra  imprevisión" ;  citándolas, 
digo,  como  tema  sobre  el  cual  hubieran  versado  sus 
observaciones  respecto  a  aquella  revolución  i  a  toda 
otra  armada,  añadió :  "No  por  ello  he  disculpado  en 
ninguna  época  a  los  gobernantes,  de  quienes  pro- 
vienen muchas  veces  las  desventuras  de  los  gober- 
nados. Hijo  del  repúblico  que,  con  Oarabaño  i  con  Bi- 
vas,  levantó  en  Colombia  desde  1822  el  primer  mo- 
numento de  nuestro  civismo,  i  que  luego  fué  el  ver- 
dadero fundador  de  la  escuela  liberal  en  Venezuela, 
rindo  culto  a  sus  doctrinas  i  procuro  imitarlo  en 
cuanto  me  es  dado.  Soi  miembro  de  una  importante 
sección  del  partido  liberal,  compuesta  de  hombres  doc- 
trinarios; mas  no  jefe,  porque  carezco  en  absolu- 
to de  las  aptitudes  necesarias  al  efecto,  i  porque  esa 
sección    de  honrados  i   altivos    patriotas,    no  admite 
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jefes,  caudillos  ni  directores.  Si  con  el  fervoroso  con- 
curso de  mis  compañeros  algo  pudiera  yo  hacer  en 
bien  de  la  República,  nada  sin  su  apoyo  valdría ; 
i  consultados  muchos  de  ellos,  manifestaron  unáni- 
memente qne  debía  conservar  mi  condición  de  sim- 
ple ciudadano,  aduciéndome  razones  poderosas  que 
no  es  indispensable  especificar". 

Esta  publicación  me  sujiere  exactamente  las  mis- 
mas reflexiones  que  la  anterior,  pues  sintiendo  que 
no  expresara  el  señor  general  Lander  las  causas  de  su 
negativa,  pláceme  que  se  doliera  de  la  guerra,  sin 
prescindir  de  indicar  el  verdadero  responsable  de 
ella. 

Y  luego  yo,  que  como  los  citados  señores  ha- 
bía tabién  sufrido  la  censura,  ocurrí  a  presentar  al 
público  los  hechos  que  me  concernían,  exactamente, 
como  habían   pasado. 

"Cuando  me  propuso  el  señor  doctor  Cadenas 
un  Ministerio,  le  respondí  que  mi  partido  contaba 
con  muchos  hombres  de  mayor  significación  que  yo, 
i  en  ese  convencimiento  no  podía  menos  que  agra- 
decerle altamente  el  honor  que  me  dispensaba,  descen- 
diendo hasta  mí.  Figuróse  él  que  por  lo  menos  contri- 
buiría a  que  así  me  expresara,  el  temor  de  aparecer  en 
choque  con  mi  partido ;  pero  le  aseguré  con  calma,  bas- 
tante expresiva,  que  si  a  honra  tenía  pertenecerle, 
pues  creía  que  mucho  le  debía  el  país  i  que  segu- 
ramente muchísimo  más  tendrá  que  deberle,  desde  el 
instante,  bien  próximo  a  mi  juicio,  en  que  renuncie 
a  ciertas  práticas  a  que  desgraciadamente  i  a  su 
despecho  fué  arrastrado,  no  por  eso  le  sacrificaría 
jamás  mis  convidónos.  Si  a  pesar  de  faltarme  a  mí 
los  méritos  en  que  abundan  muchos  otros  de  mis 
coopartidarios,  se  insistiera  en  llamarme  a  un  Mi- 
nisterio, yo  no  tendría  ningún  inconveniente  en  acep- 
tarlo, siempre  que  el  presidente  i  mis  colegas  aco- 
jiesen  las  ideas  que  me  creyera  obligado  a  desarro- 
llar en  él. 
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Opino  por  detener  la  revolución  armada;  pero 
como  para  ello  se  necesita  que  el  gobierno  obtenga 
el  apoyo  expontáneo  i  decidido  de  los  pueblos  del 
Centro,  los  cuales  más  eficazmente  que  los  otros  pue- 
den servirle,  propongo  que  sin  pérdida  de  tiempo 
entre  a  ejercer  la  presidencia  de  Bolívar  el  general 
Miguel  Acevedo  o  el  general  Pedro  Tomás  Lander, 
como  los  hombres  más  influyentes  en  el  Estado,  a  cu- 
ya voz  en  masa  sus  habitantes  ocurrirían  a  tomar 
las  armas;  i  como  medio  de  hacerlo,  se  convocará 
la  Legislatura  inmediatamente,  i  puesto  que  la  ma- 
yoría de  los  Distritos  ha  pedido  la  reforma  de  la  Cons- 
titución, se  suprimirá  la  vicepresidencia,  i  serán  de- 
signados, de  nombramiento  de  la  misma  Legislatura, 
los  que  hayan  de  suplir  la  falta  del  presidente :  nom- 
brado que  sea  uno  de  esos  dos  ciudadanos,  se  se- 
parará en  el  acto  el  señor  general  Mateo  Plaza.  En 
Aragua,  Carabobo  i  Guárico,  todavía  es  más  fácil 
la  conversión,  pues  no  hai  que  eliminar  vicepresi- 
dencias,  sino  elejir  respectivamente  para  designados 
a  los  liberales  de  más  prestigio.  Así  identificado 
el  gobierno  general  con  los  de  esos  Estados  i  con 
los  Estados  mismos,  constituirán  una  verdadera  po- 
tencia capaz  de  imponer,  de  tal  modo,  que  no  ha- 
brá más  combates  desde  el  propio  momento  en  que 
así  se  exhiban.  Urje,  pues,  hacerlo  cuanto  antes.  Na- 
da de  programas :  pocas  palabras  nos  bastarán.  En 
silencio  prepararemos  esas  cosas,  i  el  dia  en  que  las 
llevemos  a  cima,  será  el  de  nuestra  justificación,  si 
acaso  la  maledicencia  se  hubiere  cebado  en  nos- 
otros. 

Sin  esto,  ó  algo  parecido,  ¿qué  significaría  yo  en 
el  ministerio?  I  no  hablemos  de  mí,  que  nada 
valgo :  el  más  caracterizado  de  entre  todos  los  libe- 
rales que  entrara  en  el  gobierno  sin  ofrecer  a  su 
partido  muestras  claras  de  que  era  en  él  verdadero 
órgano  suyo,  perdería  su  influencia,   por  mucha  que 
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tuviera,  i  desde  luego   se    encontraría    sin  su  coope- 
ración. 

En  la  segunda  vez  que  presenté  el  plan  o  sea  en 
la  conferencia  con  el  señor  general  Monagas,  dije: 
que  los  presidentes  al  separarse,  podían  conservar 
su  carácter,  para  que  pudieran  asumirlo,  caso  de  al- 
guna traiciÓD,  lo  cual  probará  a  los  conservadores  la 
buena  fe  con  que  lie  procedido  ;  i  como  debo  al  mismo 
tiempo  satisfacer  a  mis  coopartidarios,  alegaré  que 
las  circunstancias  no  i^odian  ser  más  idénticas  a  aque- 
llas en  que  se  exijía  la  renuncia  del  general  Fal- 
cón ;  i  sin  incurrir  en  inconsecuencias,  yo  que  tanto 
me  cuido  de  ello,  debía  ofrecer  ahora  lo  que  entonces 
pedía  que   se  nos    acordara. 

I  ya  que  lie  entrado  a  dar  a  mi  partido  esplicaciones 
de  mi  conducta,  debo  decirle  que  no  por  olvido,  sino 
deliberadamente,  dejé  de  solicitar  remoción  en  los 
empleos  militares,  sin  embargo  de  su  gran  influen- 
cia, i  más  que  grande,  decisiva,  en  ciertos  casos,  pues 
que  una  sublevación  de  cuarteles,  puede  cambiar  en- 
teramente el  orden  establecido,  como  más  de  una 
vez  entre  nosotros  mismos  lo  hemos  visto :  sin  em- 
bargo de  todo  eso,  deliberadamente  repito,  no  lo  to- 
qué siquiera,  siendo  nú  propósito  no  jirar  absoluta- 
mente sino  en  el  círculo  de  antemano  trazado  con 
conocimiento  i  aprobación  de  los  conservadores. 

Al  hacer  ciertas  exigencias,  puramente  políticas, 
como  necesarias  para  poder  arrastrar  una  opinión 
abatida  o  vacilante,  o  acaso  más  bien  enemiga;  i 
omitir  otras,  como  esa  de  que  me  ocupo,  sin  embar- 
go de  que  llame  más  que  otra  cualquiera  la  aten- 
ción pública,  los  conservadores  no  habrán  podido  me- 
nos que  convencerse  de  que  así  como ,  no  he  teni- 
do para  con  ellos  mas  que  buena  fe,  así  también  he  que- 
rido contar  con  la  de  ellos,  en  absoluto,  por  completo. 
Si  esa  es  una  virtud  necesaria  en  las  relaciones  priva- 
das, no  lo  es  menos  en  la  vida  política.    La  buena  fe 
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trae  la  confianza ;  i  luego  que  esta  reine,  tendrán  fácil 
solución  todas  nuestras  divisiones. 

Así,  \me&,  apenas  he  estado  próximo  a  iniciar  al- 
go, cuando  he  procurado  basarlo  en  la  práctica  de 
aquella  virtud  tan  fecunda.  I  no  es  obstáculo  para 
lili  el  ípie  esa  buena  fe  haya  sido  burlada,  en  oca- 
siones en  que  también  ha  estado  empeñada,  no :  que 
venga  ella,  es  necesario,  a  dirigir  todos  los  actos  del 
gobierno,  no  menos  que  los  de  la  op'osición,  como 
lo  acredita  mui  bien  nuestro  pasado.  Si  a  pesar  de 
sus  lecciones  elocuentes  hubiere  aun  quienes  no  las 
hayan  aprovechado,  ello  será  de  lamentarse ;  mas 
también  necesario  presentarles  nuevas  pruebas,  hasta 
que  adquieran  el  debido  convencimiento.  En  fin,  bien 
o  mal,  no  he  hecho  más  que  obedecer  a  mis  ideas 
profundamente  arraigadas. 

Después  de  lo  que  dejo  consignado,  señor  doctor 
Becerra,  |  tendré  necesidad  de  impugnar  los  juicios 
de  usted  sobre  Ministerio,  en  la  parte  que  a  mí  se 
refiere  ?  Asegura  usted,  que  si  no  lo  aceptaron  algu- 
nos ciudadanos,  entre  los  cuales  figuro,  fué  por  el 
temor  de  ser  proscritos  de  la  lista  de  los  que  com- 
ponen la  gran  mayoría  liberal,  i  declarados  godos. 
Pues  bien,   protesto  que   nunca  he  abrigado  tal  temor. 

En  el  Ministerio,  si  yo  lo  hubiera  ejercido,  ha- 
bría continuado  para  con  mi  partido  exactamente  cual 
vengo  siendo  como  particular ;  con  más,  que  habién- 
dome •  esforzado  desde  ese  alto  puesto  en  prestarle 
algún  servicio,  tal  vez  lo  habría  conseguido,  al  favor 
de  mi  buen  deseo ;  i  cuando  no,  a  lo  menos  sí,  de 
ello  estoi  bien  seguro,  a  nadie  habría  quedado  ni  la 
más  leve  duda  de  que  lo  había  promovido  con  ahinco. 
Como  ministro,  yo  habría  realizado  pacíficamente  lo 
que,  con  justicia,  esa  revolución  reclama;  sin  plegar 
por  eso  humildemente  a  sus  exageraciones,  pues  lo 
resiste  mi  carácter.  Exageración  dé  la  época  i  nada 
más,  parecióme  aquel  obstinado  empeño  con  que  al- 
gunos pretendían,  ya  al   tocar  la  revolución   azul   a 
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«u  último  desenlace,  el  que  este  había  de  ser  forzo- 
samente la  unión  de  los.  partidos,  i  como  tal  exage- 
ración la  combatí;  pues  déla  misma  manera  repro- 
baría, llegado  el  caso,  cualquiera  mala  tendencia  de 
la  actual  revolución :  nada  de  parias  otra  vez,  ni  de 
caudillaje :  nada  de  intervención  en  los  Estados,  ni 
de  reclutamiento  forzoso,  ni  de  malversación  délos 
caudales  públicos :  nada  en  fin,  que  se  parezca  al 
pasado. 

Alhágame  la  idea  de  que  la  revolución  desva- 
necerá bien  pronto,  luego  que  triunfe,  los  serios  te- 
mores que  a  algunos  inspira,  i  quiero  dejarlo  con- 
signado aquí  como  un  testimonio  de  la  fe  que  tengo 
en  que  no  desmentirá  su  nobleza  de  carácter  la  ma- 
yoría nacional  :  así,  mi  anterior  protesta  está  fundada 
puramente  en  una  hipótesis. 

Mas,  admitiendo  que  me  viera  en  realidad  obli- 
gado a  condenar  algunas  exageraciones,  porque  en 
ellas  ciertamente  la  revolución  incurriese,  ya  desde 
el  poder,  ya  como  particular,  no  lo  haría  jamás  va- 
liéndome de  medios  que  lejos  de  vencer  dificultades, 
vinieran  a  acrecerlas :  por  decoro  i  por  convenien- 
cia, por  dignidad  nacional  i  en  obsequio  a  la  paz, 
tributaría  el  acatamiento  debido  a  la  mayoría,  aun- 
que la  creyese  criminal;  i  oponiéndome  a  sus  faltas, 
le  suplicaría  que  se  penetrara  de  que  lo  hacía  así 
en  bien  de  ella  misma,  por  su  propio  interés  i  por 
su   honor,    que  son   el  honor  i   el  interés  de  la  patria. 

Tengo  confianza  en  que  tal  proceder  no  me  atraerá 
jamás,  cualquiera  que  sea  la  posición  que  asuma,  el 
odio  de  mi  partido ;  mas,  si  me  lo  atrajere,  podrá 
llegar  hasta  sacrificarme  en  algún  momento  de  esos, 
si  bien  fugaces,  terribles,  en  que  pierde  su  razón  el 
pueblo ;  pero  nunca  a  proscribir  mi  nombre  de  la 
lista  de  sus  miembros.  Pues  qué,  cuándo  era  una 
vergüenza  llamarse  liberal,  ¿  no  lo  gritaba  yo  bien  alto 
i  con  orgullo  ? 

21 
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Leal  i  resuelto   como   soi,  he  hecho  una  relación 
minuciosa  i  exacta,   que  esclarece  lo  que  usted  indica, 
i   sea,   que   fueron  aceptados  ios  cambios  que  propuse, 
radicales,  aunque  por  la  vía  de   las  leyes,  en  la  reor- 
ganización interior  de  ciertos  Estados.     ¿  Quiere  usted 
una  confesión  más   explícita   de   mi  parte  ?     I  no  de- 
jaría de   hacerla,   faltando  a   la   verdad,   aunque  cre- 
yera tan   tremendo  el  cargo  que  de  ahí  se  desprende  ; 
tan  tremendo,  digo,   que   en  vano  intentara  desvane- 
cerlo.    Pero   no   es  así,  señor  doctor :    una  multitud 
de   circunstancias  han  contribuido   al  resultado  nega- 
tivo de   que   usted  tanto   se  lamenta,  i  esas  circuns- 
tancias me  libertan   de  toda  responsabilidad.     Enho- 
rabuena que   los  hombres  que   vienen  dirigiendo   la 
marcha  del  país,   desde  el  poder  i  la  tribuna,  hayan 
llamado  con  instancias  a  participar  del  mismo  poder, 
a  algunos   enemigos  políticos   suyos,  bien  pronuncia- 
dos :  lo   sabrá  el  país,  i  llegará  por  supuesto  hasta  la 
historia,   pero  ni  aquel  ni   esta,  para  librar  sus  fallos 
con  acierto,  dejarán  de  examinar  en  qué  oportunidad 
fué  tal  participación  brindada  por  los  unos,  así  como 
por  los  otros   rechazada. 

I  advierto  que  aquí  no  hago  mi  defensa,  puesto 
que  no  llegó  el  caso  de  que  rechazase  yo  el  Minis- 
terio: mis  observaciones  en  este  punto  vienen  úni- 
camente en  desagravio  de  la  justicia.  Tras  de  la 
noticia  de  Barquisimeto  yo  no  habría  temido  ni  más 
ni  menos  que  antes  el  ser  vencido,  pues  no  busco 
posiciones  ;  pero  habría  sí  temido,  con  más  razón  que 
anteriormente,  caer  en  ridículo,  severo  castigo  que 
al  vanidoso  la  sociedad  impone ;  i  como  tal,  habría 
yo  podido  aparecer  acaso,  o  sin  acaso,  acometiendo 
una  empresa,  que  tantas  probabilidades  tenía  ya  en 
su  contra. 

Inserto  además  la  alocución  que  hice  para  que 
el  señor  presidente  la  dirigiera  a  sus  conciudadanos, 
al  constituirse  aquel  Ministerio,  la  cual  dice  así : 

"  Apenas  hace  diez  i  ocho  meses  que  la  gran  ma- 
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yóría  del  país,  i  digo  mayoría,  llevado  de  mi  mo- 
deración, bien  que  pudiera  extenderme  a  decir  que 
casi  todo  él  unánimemente,  condenando  nuestras  ante- 
riores divisiones  de  partido  como  perjudiciales  a  la 
generalidad,  como  mina  de  explotación  nada  más, 
al  servicio  de  un  señor  i  de  sus  favoritos,  proclamó 
la  unión,  i  realizada  efectivamente  en  los  campamen- 
tos, la  llevó  de  triunfo  en  triunfo  hasta  hacerla  im- 
perar en  toda  la  República. 

Establecióse  en  consecuencia,  bajo  tal  inspira- 
ción, un  gobierno  provisorio,  que  no  tardó  en  con- 
vocar a  los  pueblos  a  las  elecciones ;  i  verificadas 
estas  prontamente,  elevaron  al  Cuerpo  Legislativo,  en 
todas  partes  siempre  visto  como  la  verdadera  expre- 
sión de  la  voluntad  popular,  a  partidarios  decididos 
i  entusiastas  de  dicha  unión  :  además  ¡  recordarlo  me 
conmueve !,  confirieron  la  presidencia  de  la  Repúbli- 
ca a  mi  padre,  es  decir,  al  ciudadano  de  entre  todos 
el  más  caracterizado  partidario  de  esa  misma  unión, 
como  que  había   sido  el  jefe  de  la  cruzada. 

Más,  arrebatado  él  de  entre  nosotros  por  la  dura 
mano  de  la  muerte,  a  tiempo  que  sus  conciudadanos 
le  honraban  con  sus  votos,  hallóse  luego  el  Congreso, 
al  practicar  el  escrutinio,  en  la  necesidad  de  mandar 
a  hacer  nuevas  elecciones,  conforme  a  la  constitu- 
ción, i  según  ella  misma  eligió  los  Designados  lla- 
mados a  ejercer  el  Ejecutivo,  mientras  que  aquellas 
surtían  su  efecto;  i  resultó  yo  el  primero  de  los 
elegidos,  yo,  partidario  de  esa  unión,  no  menos  que 
mi  amado  padre,  como  que  fui  su  jefe  de  Estado 
mayor  general  en  la  campaña,  circunstancia  a  que 
atribuyo  el  alto  honor  que  me  dispensó  el  Congreso, 
convencido   como  estoi  de  mi  falta  de  merecimientos. 

Todas  esas  razones  i  otras  más  que  pudiera  citar, 
no  han  hecho  más  que  ratificarme  en  mis  juicios 
respecto  de  la  bandera  de*  la  revolución  de  junio, 
la  cual  he  visto  «como  el  verdadero  querer  nacional, 
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i  a  la  cual  por  consiguiente,  lie  obedecido  en  la  po- 
lítica que  lie  impreso  a  mi   administración. 

Yo  uo  puedo  concebir  que  un  pueblo  pase  de 
un  momento  a  otro  a  los  extremos,  que  reniegue  lioi 
de  lo  que  ayer  no  más  adoró,  ni  mucho  menos  que 
apele  a  cada  paso  a  las  armas,  para  destruir  sus  ino- 
pias obras,  i  obras  costosas,  costosísimas:  así,  ¿qué 
lograría  construir  jamás  ? 

I  sin  embargo,  la  guerra  azota  otra  vez  a  nues- 
tro país,  i  se  hace  solo  para  romper  la  unión,  ayer 
no  más  contraída  i  sellada.  Yo  bien  sé  que  solo  soi 
un  ejecutor  de  la  voluntad  de  mis  conciudadanos,  i 
de  seguro  que  sabré  obedecerla  toda  vez  que  la  vea 
fielmente  expresada :  manifiéstese  así,  pues,  i  me  hu- 
millaré ante   ella. 

Entre  tanto,  yo  he  buscado  en  mi  conciencia, 
a  ella  siempre  leal,  qué  debo  hacer ;  i  no  he  creído 
que  las  guerrillas  contra  la  unión  levantadas,  sean 
bastante  para  declararla  yo  rota  en  el  programa  de 
mi  administración.  Me  he  creído  sí  en  el  deber  de 
procurar  por  cuantos  medios  estén  a  mi  alcance,  con- 
vencer a  todos  mis  conciudadanos  de  que  el  gobierno 
no  será  un  obstáculo  para  que  la  opinión  pública  se 
desarrolle  pacíficamente  en  el  sentido  que  quiera,  sea 
cual  fuere;  i  para  ello -me  prometo  que  sea  suficiente 
constituir  un  Ministerio  que  represente  los  varios 
círculos  en  que  se  halla  dividida  la  misma  opinión, 
como  un  guardián  para  cada  uno  respectivamente. 
Más  no  puedo  hacer,  i  no  haré  más :  soi  esclavo  del 
deber. 

Desarrollada  que  sea  por  ese  medio  i  conocida 
la  opinión,  tengo  gusto  en  repetirlo,  la  obedeceré 
gustoso. 

Si  por  el  contrario  fuere  despreciado  i  siguiere  la 
guerra....  entonces,  ¿dónde  está  el  patriotismo  de 
los  hijos  de  aquella  generación  de  héroes  que  nos 
dio  independencia  I  ¡  Qué  martirio  el  mío !  estar  con- 
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denado  a  verlos,  desde  esta  altura,  devorándose  en- 
tre  sí!» 

Ahora  ¿  será  preciso  probar  que  mi  proceder  con- 
cuerda exactamente  con  los  principios  que  vengo 
sosteniendo  ? 

Al  gobierno,  amenazado  por  una  formidable  re- 
volución armada,  no  le  quedaba  otro  recurso,  que  brin- 
darle completas  garantías  de  su  imparcialidad,  para 
atraerla  al  terreno  de  la  paz,  al  terreno  legal;  i 
viene  de  ahí  que  ofreciera  aquel  Ministerio  como  re- 
presentante de  los  diversos  círculos  en  que  estaba 
la  opinión  dividida.  Habíase  pronunciado  el  señor 
doctor  Cadenas,  en  las  primeras  conferencias,  por  el 
programa  de  unión,  tal  como  se  proclamó  al  prin- 
cipio; pero  después  aceptó  mi  alocución  al  presen- 
társela, de  modo  que  nos  pusimos  de  acuerdo,  sin 
descender  a  contrariar  ideas  extremas.  Las  suyas, 
no  hacía  mucho  que  habían  conquistado  el  poder, 
bien  que  se  hubieran  exhibido  ineficaces  para  con- 
servarlo :  era,  pues,  su  título  el  de  los  hechos  con- 
sumados; así  como  el  de  las  mías  consistía,  en  la 
aspiración  de  todos  generalmente,  a  un  nuevo  orden 
de  cosas,  que  acertara  a  producir  el  equilibrio  social. 
En  semejantes  casos,  no  hai  más  medio  para  con- 
seguir la  paz,  que  ahogar  los  que  manden  toda  y  re- 
tensión personal  o  de  partido ;  i  aunque  yo  al  liberal 
pertenecía,  sin  haberlo  abandonado  nunca,  ni  en  sus 
más  duros  trances,  no  por  eso  llamado  al  Ministerio, 
pretendí  su  triunfo,  sino  libertad  únicamente  para 
que  pudiera  por  sí  mismo  alcanzarlo.  I  al  pedir  eso 
para  él,  justo  era  que  acatase  el  derecho  de  aquella 
actualidad,  adquirido  por  la  victoria  de  la  revolución 
azul.  Eso  arroja  el  análisis  de  mi  alocución,  ajusta- 
da perfectamente  a  las  prácticas  de  la  república,  co- 
mo también  la  inclinación  misma  que  mostré  a  pres- 
tar mis  servicios  en  aquella  crisis,  aunque  fuese  tan 
apurada,   exigiendo,   eso  sí,   los  cambios  que  me  dictó 
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ini  conciencia,   como  necesarios  para  ahorrar   inmen- 
sos desastres  a  la  querida  patria. 

Por  lo  demás,  enhorabuena  que  los  conservado- 
res tuviesen  aquella  fácil  disposición  que  les  atribuía 
el  señor  doctor  Becerra;  no  por  eso  era  deber  imi- 
tarlos, cuando  ai  contrario  todos  tienen  derecho  a 
poner  condiciones,  para  dar  sus  nombres  i  sus  servi- 
cios a  un  gobierno,  del  cual  juzguen  que  ha  proce- 
dido desacertadamente;  i  derecho  también  a  negarle 
nombres  i  servicios,  cuando  consideren  que  no  logra- 
rían evitarle  con  ellos  la  ruina  que  le  amenaza.  Lo 
demás  sería  imponer  sacrificios  estériles  i  coartar  la 
libertad,  con  virtiendo  en  autómatas  a  los  agentes  del 
poder  público ;  i   ¿  adonde  nos  llevaría  eso  ? 

No  efectuado,  pues,  el  cambio  de  Ministerio,  con- 
tinuó la  misma  política  de  guerra,  aún  más  pronun- 
ciada que  antes,  reacción  sin  duda  de  la  tendencia 
que  hacia  la  paz  se  había  mostrado,  al  encallar  por 
débil. 

Mis  publicaciones  en  defensa  del  gobierno  Bru- 
xual  i  las  posteriores  en  oposición  al  de  los  azules, 
serian  probablemente  causa  de  que   se  me  acercase   el 

señor ,  a  manifestarme  que  estaba  comisionado 

por  algunos  amigos  que  habían  resuelto  fundar  un  pe- 
riódico, cuya  primera  página  tendría  por  encabeza- 
aniento  un  cuadro  de  numerosos  i  respetables  cola- 
boradores, para  preguntarme  si  quería  aparecer  en- 
tre ellos,  a  lo  que  me  negué  cortesmente ;  i  como 
eso  pasó  en  la  calle,  por  la  tardesita,  en  una  proce- 
sión salida  de  Santa  Eosalía,  al  separárseme,  se  paró 
con  otros  que  estaban  allí  mui  cerca  formando  grupo, 
i  les  dijo  :  "4  por  qué  se  negará,  al  parecer  tan  indepen- 
diente, a  figurar  entre  otros  declarados  enemigos  de 
esta  situación  ?" ;  i  pude  oirío  porque  apenas  nos  divi- 
dían algunos  de  la  multitud,  que  le  impedían  verme. 
Como  era  natural  no  quise  darme  por  entendido  ;  pero 
siainímelo  hubiera  preguntado,  francamente  le  ha- 
bría respondido j  que  por  huir  a  compromisos  de  círcu- 
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los,  con  los  cuales  no  estuviese  plenamente  identifica- 
do. Mi  nombre  oscuro  por  demás,  bien  sé  que  nada 
significa ;  pero  así  me  satisface,  libre  de  responsabili- 
dades contraídas  inconsultamente,  por  atraerle  alguna 
fama. 

Becién  instaladas  las  respectivas  comisiones  pre- 
paratorias de  la  Lejislatura  del  Estado  Bolívar  i  de 
las  Cámaras  Lejislativas  de  la  Bepública,  en  su  se- 
gunda reunión  después  del  movimiento  azul,  dióse 
como  cierto  en  esta  ciudad  el  apresamiento  del  par- 
que de  la  revolución,  i  ante  esa  noticia  tuvo  esta  ya 
como  destruida  el  círculo  del  poder.  Error  craso,  aun 
suponiendo  en  realidad  apresado  aquel,  pues  lo 
más  que  de  ahí  lógicamente  podía  deducirse  era  que 
se  prolongara  la  lucha,  no  el  que  sucumbiese  la  re- 
volución, popular  como  se  ostentaba,  invencible  des- 
de luego;  x^ero  aún  cabe  acusar  a  dicho  círculo  de 
otro  error  menos  perdonable,  i  fué  el  de  no  ver  nunca 
en  tal  revolución  sino  bajas  pasiones  que  sus  caudi- 
llos excitaban,  por  lo  cual  descargó  sobre  ellos  toda 
su  rabia,  insultándolos  continuamente.  ¡  Quién  había 
úe  creer,  después  de  aquella  larga  guerra  de  la  fe- 
deración, que  los  que  dieron  lugar  a  ella,  volviesen 
n  emplear  su  misma  política,  luego  que  entrasen  otra 
vez  a  mandar,  ya  que  en  aquel  entonces  les  había 
resultado  contraproducente;  quién,  sí,  habia  de  creer- 
lo, sobre  todo,  allí  mismo,  al  cabo  de  tan  pocos  años, 
cuando  todavía  se  conservaban  frescos  tantos  dolo- 
rosísimos  recuerdos.  ..  .El  patriotismo  me  dictó  estas 
advertencias  que  registra  El  Federalista  número  1939  : 
.  "  Más  que  al  carácter  particular  de  los  ciudada- 
nos lanzados  en  un  movimiento  político  cualquiera, 
deben  siempre,  en  todo  caso,  el  gobierno  i  la  impar- 
cial prensa,  ilustrada,  libres  de  pasiones,  atender  a 
las  facilidades  o  a  los  embarazos  que  la  nación  le  preste 
ú  oponga ;  para  poder  apreciarse  lo  cual  no  se  re- 
quiere mucho  tiempo,  ni  grandes  i  costosas  pruebas, 
sino  que  basta  ver  si  el  movimiento  crece  sucesiva- 
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mente  a  pesar  de  que  se  le  combata  desde  el  nacer  ^ 
i  entonces  la  política  del  gobierno  debe  consistir  en 
dominar  la  opinión  que  tienda  a  escapársele,  ade- 
lantándose a  ella  hasta  realizar  sus  reclamaciones, 
jamás  oponiéndole  tenaz  resistencia,  so  pena  de  la- 
brar él  mismo  su  propia  ruina,  inevitable  en  ese  caso, 
por  más  que  logre  prolongar  la  lucha,  con  lo  cual 
no  haría  más  que  constituirse  responsable  de  todos, 
sus  estragos. 

La  guerra  apenas  es  aceptable  en  último  extre- 
mo, como  que  siempre  es  un  recurso  fatal,  i  más  para 
un  país  como  el  nuestro  postrado  por  todas  nues- 
tras pasadas  luchas,  i  ¡  cuan  bueno  sería  que  no  la 
estuviéramos  sufriendo  esta  vez  más !  Es  un  hecho, 
sin  embargo,  que  nuestros  pueblos  a  ella  han  ape- 
lado, i  que,  lejos  de  debilitarse,  vienen  acreciendo 
los  que  se  han  lanzado  en  ella ;  i  no  cabe  atribuirlo 
a  corrupción,  que  es  execrable  siquiera  el  suponerlo ; 
i  más  que  todo,  admitiendo  que  así  realmente  fuera, 
la  acusación  no  cambiaría  en  lo  más  mínimo,  la 
naturaleza  de  las  cosas,  es  decir:  ni  el  carácter  de 
nuestros  hombres,  ni  la  inmutabilidad  de  las  leye& 
sociales.  I  más  todavía:  si  efectivamente  fuera  la 
corrupción  la  causa  ocasional  de  la  guerra,  esa  sería 
una  razón  de  más  para  evitarla  a  todo  trance,  porque 
la  guerra  prolongada  no  haría  sino  aumentar  la  co- 
rrupción más  i  más. 

Ahora,  no  dejaré  de  indicar,  bien  que  sea  in- 
necesario, que  solo  he  discurrido  así  hipotéticamente^ 
partiendo  de  una  base  sentada  por  otros,  no  por  mí, 
cuando  por  el  contrario  firmemente  creo  que  nunca 
es  la  guerra  generalizada  otra  cosa,  que  el  resultado 
de  la  política  seguida  por  un  gobierno,  que  no  ha 
tenido  el  tino  bastante  para  dirijir  la  sociedad. 

Grandemente  equivocado  está  el  que  piense  que 
prolongando  la  guerra,  pueda  salvarse  el  gobierno. 
Suponiendo  que  no  hubiera  asistido  a  los  primeros 
que  se  rebelaron   contra  él,   razón   bastante  para  ello,. 
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sobre  lo  cual  no  quiero  discurrir  porque  110  condu- 
cirá a  nada  bueuo,  bastarían  los  hechos  del  mismo 
gobierno,  posteriores  a  los  primeros  levantamientos,, 
para  la  justificación  de  la  actual  guerra  que  se  k* 
hace.  Si  ese  gobierno  después  que  con  el  mayor  des- 
caro, comprometido  una  vez  en  la  lucha,  ha  violado* 
las  más  sagradas  garantías  del  ciudadano,  pudiera 
sujetar  a  su  querer  la  Eepública,  yo,  por  lo  menos  yo,, 
perdería  aun  la  más  remota  esperanza  de  que  pudiera 
ella  salvarse;  i  como  me  empeño  en  alimentar  tal  es- 
peranza, rechazo  enérjicamente  que  logre  él  ahogar 
en  ella  todo  sentimiento  de  justicia  i  de  dignidad; 
rechazo  que  pueda  dar  la  paz  por  medios  bárbaros 
como  los  que  emplea ;  rechazo,  en  fin,  que  pueda  pre- 
valecer la  iniquidad. ...  i  no  hai  iniquidad  más  remar- 
cable que  aquella  que  se  exhibe  en  las  alturas  del 
poder  ". 

Escribió  en  el  mismo  sentido  el  señor  Lauren- 
cio Silva ;  pero  extendiéndose  a  que  era  uno  der 
los  miembros  de  la  sección  doctrinaria  del  partido 
liberal,  anunciada  ligeramente  por  el  señor  Lander,, 
según  expuse,  se  contraía  a  ella,  hasta  trazarle  pro- 
grama, como  si  pretendiese  que  formara  separada- 
mente, contra  toda  conveniencia  en  aquellas  circuns- 
tancias. Por  eso  sin  contrariarlo  en  nada,  procuré^ 
sí  alejar  la  idea  de  división,  diciendo  en  El  Fe- 
deralista : 

"  Al  hablarse  de  partido,  bien  se  comprende,  í 
en  el  acto,  que  ha  de  profesar  una  doctrina  cual- 
quiera, pues  la  unión  de  los  hombres  nace  i  se? 
conserva  solo  por  razón  de  principios  e  intereses 
comunes:  verdad  absoluta  hasta  la  cual  se  remonta 
la  lógica,  gracias  a  su  fuerza  irresistible,  i  que 
llevada  ál  seno  de  la  sociedad  viene  a  ser  su  más 
fecunda  lei,  cuando  es  bien  obedecida.  ¡  Cuántos 
males  no  se  habrían  ahorrado  a  la  humanidad  sí 
nunca  se  hubiera    creído   que   el   crimen    podía    ser 
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el  móvil  que  guiara  a   todo  un   pueblo,  ui   un  capri- 
cho  tampoco  ! 

I  si  descendemos  de  las  abstracciones  a  la 
realidad,  g  quién  no  sabe  que  el  partido  liberal 
obedece  a  ]a  santa  doctrina /que  predicó  en  la  tierra 
el  mismo  Dios  hecho  hombre?  El  que  diga  liberal, 
dice  fiel  observador  de  los  preceptos,  bien  enten- 
didos, de  la  moral  i  de  la  religión  de  "Jesús:  diee 
respetuoso  para  con  todo  derecho  ageno,  tolerante 
para  con  todas  las  flaquezas  del  j)rógiuio  i  caritativo 
para  con  su  semejante  que  necesite  de  protección. 
Dedúcese  que  al  decirse  liberal,  se  entiende  doctri- 
nario, sin  que  sea  preciso  agregar  esa  palabra ; 
i  así,  a  nadie  se  le  ocurriría  agregarla,  si  no  fuera 
que  son  muchos  los  falsos  liberales,  los  liberales 
que  lo  son  únicamente  por  razón  de  intereses.  Valga, 
pues,  liberal  doctrinario,  tanto  como  liberal  de  verdad  ; 
a  lo  menos  en  tal  sentido  es  que  lo  aceptamos  los 
que  así  somos  llamados :  jamás  en  el  de  que  nos 
queramos  separar  del  pueblo  inocente,  que  no  ha 
tenido  medios  de  cultivar  su  inteligencia.  Al  con- 
trario con  él,  nos  consideraríamos  más  i  más  iden- 
tificados, si  ¡  ojalá  !  realmente  fuésemos  liberales  de 
doctrina,  pues  esta  a  él  mismo  es  a  quien  más  de 
<eerca  favorece,  g  Ha  podido  él  por  ventura  disfru- 
tar alguna  vez  de  los  favores  del  desorden,  ni  po- 
dría nunca  disfrutarlos  %  A  él  solo  le  convieue  la 
justicia  para  todos :  reinando  ella,  él  será  desde  luer 
go   el  soberano. 

Por  lo  demás,  el  pueblo  aunque  no  conozca  la 
doctrina  es  de  un  instinto  siempre  certero,  a  veces 
más  que  la  sabiduría  de  los  hombres ,  de  letras. 
Las  teorías  verdaderas  son  tan  sencillas,  que  la 
razón  menos  cultivada  las  posee,  confusamente  si 
se  quiere,  pero  no  tanto  que  deje  de  obedecer  a 
ellas,  máxime  cuando  a  decidirla  eficazmente  con- 
tribuyen los  sentimientos  naturales,  esos  sentimien- 
tos   que    abrigan    todos  los  pechos,   que  son  impres- 
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ciudibles  i  se  sobreponen  a  todos  los  demás.  ¿A 
quién  no  hiere  la  desigualdad  i  choca  la  injusticia  ? 
Así  como  i  a  quién  no  interesa  la  desgracia  i  em- 
peña la  benevolencia  ?  Sentimientos  tan  pronuncia- 
dos marcan  el  camino  que  el  hombre  ha  de  seguir, 
para  llegar  al  bien  que  tanto  desea,  i  que  lo 
agita  tanto,  como  que  anda  sin  cesar  tras  él : 
señalan,  mejor  dicho,  el  bien  mismo,  esos  senti- 
mientos. En  efecto,  tolerancia,  justicia  i  caridad  son 
condiciones  de  Ja  asociación,  sin  las  cuales  no 
puede  progresar  ui  conservarse;  mientras  que  a 
favor  de  ellas  se  consolida  i  desarrolla.  Inspiró 
aquellos  sentimientos  a  los  hombres  la  Providencia? 
.siempre  consecuente,  siempre  sabia,  para  que  fuera 
más  fácil  de  realizarse  el  desenvolvimiento  del  in- 
dividuo i  de  la  sociedad  ;  i  por  eso  a  ello  tienden 
naturalmente  así  el  sabio  como  el  ignorante,  i  cuan- 
do algún  estorbo  se  lo  impide,  emprenden  apartarlo, 
i  no   cesan  hasta  no  haberlo   conseguido. 

En  cuanto  a  las  pasiones  del  pueblo,  siempre 
que  él  hace  sentir  los  efectos  de  su  cólera,  ya  ha 
sufrido  por  mucho  tiempo,  los  de  la  ambición  bárbara 
i  cruel   de  los  que  se  creen   sus  señores. 

Con  esas  ideas  que  profeso  desde  mui  atrás, 
pues  las  consignó  al  principio  de  la  guerra  de  los 
cinco  años,  cuando  se  hablaba  tan  mal  del  pueblo 
i  se  le  veía  con  terror,  sería  yo  más  que  inconse- 
cuente, si  ahora,  después  que  con  sus  nobles  hechos 
lia  logrado  satisfacción  i  aplausos  de  los  mismos 
que  más  le  temían  e  insultaban,  fuera  capaz  de 
abrigar  la  más  leve  desconfianza  hacia  él.  Antes 
bien  creo  que  de  él  depende  la  salvación  de  la 
patria,  i  si  a  ella  quiero  también  contribuir  con  mi 
débil  contingente,  ¿  cómo  podré  yo  misino  establecer 
alguna  diferencia  entre  él  i  yo,  ni  consentir  que 
llegue  otro  a  establecerla?  De  seguro  que  si  no 
fueran  unas  mismas,  iguales  exactamente  con  las 
mías  ya   consignadas,   las   ideas,  de  los  otros   ciucla- 


—  332  — 

danos  llamados  también  doctrinarios,  no  liaría  yo> 
parte  de  esa  sección,  anunciada  por  nno  de  sus> 
miembros,  i  de  la  cual  me  atrevo  a  asegurar  que 
será  inui  útil  al  país.  Vea  el  pueblo  en  ella  su 
mejor  amigo,  su  más   firme  i  decidido   aliado ". 

Extenderme  a  más  en  aquéllas  circunstancias 
liabría  sido  imprudencia ;  ni  ante  los  abusos  del 
poder,  i  la  guerra  en  que  estaba  el  país,  conse- 
cuencia de  esos  mismos  abusos,  cabía  pensar  en 
más  nada,  que  en  el  modo  de  llegar  a  la  paz,  por 
una  modificación  en  el  gobierno,  al  ser  de  ella 
susceptible,  o  por  su  caída,  si  era  intransigente. 
Después   agregué  en   mi  ya   citado  opúsculo: 

"  Insistimos  en  mantener  la  unidad  del  partido 
liberal,  con  la  obligación  sus  directores  de  atraerlo 
a  la  observancia  fiel  de  su  programa,  para  lo  cual 
dichosamente  cuentan  con  inteligencia,  prestigio  i 
poder.  Esa  unidad  dirigida  a  tal  fin  ¡  qué  fecunda 
no  sería !,  fuera  de  que  como  eterno  recuerdo  de 
aquella  época  brillante,  de  tantísimos  talentos  i  de 
tanto  valor  cívico,  del  39  al  46,  época  de  fe,  de 
entusiasmo  i  de  abnegación,  a  todo  trance  debe 
procurarse  conservar  intacta ;  más,  si  fuere  por  des- 
gracia imposible,  que  nazca  la  división  de  causas 
poderosas,  trascendentales,  i  que  a  esas  causas  corres- 
pondan exactamen  te  los  nombres  que  tomen  las 
secciones,  nombres  característicos,  nombres  que  las 
retraten  bien;  lo  cual  excluye  el  de  doctrinario,  que 
solo  supone  la  profesión  de  una  teoría,  pero  sin 
indicar  siquiera  cual  sea ;  esto,  prescindiendo  de 
que  también  se  aplique,  según  el  Diccionario  español, 
al  pedante  que  anda  vendiendo  ciencia,  i  a  ningún 
partido  le  convendrá  seguramente  bautizarse  tan 
mal.  Llamados  doctrinarios  en  Francia  Broglie, 
Guizot  i  sus  amigos,  aceptaron  con  orgullo  la  de- 
nominación, dice  Luis  Blanc,  porque  les  daba  la 
importancia  de  una  secta ;  pero  también  de  la  misma 
denominación  se   servían  sus  enemigos    para  excitar 
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contra  ellos  las   más   vivas  antipatías,     ¡  Tan   cierto 
«ís,  exclama   con  tal  motivo    aquel    historiador,   qne 
con  palabras  vacías  de  sentido   se  seduce  o  exaspera 
a    los    hombres !     Nosotros,    sin    faltar    en    lo    más 
mínimo    al   acatamiento   qne  merecen  por  su   gloria 
literaria  Guizot  i  Broglie,   declaramos  humildemente 
que  no  queremos   confundirnos  con  ellos  en  política, 
como   no  lo  querrá    tampoco  ningún   liberal   republi- 
cano ;  i  supuesto  que  se  distinguieron   con   el   nom- 
bre  de   doctrinarios,   no   debe   servir   tal  nombre   en 
Venezuela  para  aquellos   que  aspiren  a  la  realización 
de   la  Bepública.    El    vicio    cardinal    de    este    país 
consiste  en  el  desprecio  con  que  todos  generalmente 
ven  los   derechos  naturales,   efecto   necesario  de  esas 
guerras  que  por  tanto  tiempo  ha  sufrido.   Volvámosles, 
pues,  su   debido   respeto,    i    será   envidiable    nuestra 
vida,   como   'm   tierra   de   promisión :   todo   lo   demás 
vendrá  de   suyo.     Quiere   esto   decir  que  inspirar   al 
partido  liberal,  i  lo   citamos  porque  nuestras  esperan- 
zas están    en    él,   como    una   gran   potencia   que   es, 
potencia  incontrastable ;  inspirarle,  sí,   ese  respeto  es 
lo    esencial ;   i   caso   de   dividirse,  por  malos  hábitos 
inveterados  que  se  resistan   a  aquella  magna  empresa, 
el  título   que  adopten   los  que   la  hayan   acometido, 
signifique   el  noble  papel  que   ejercen,   el   de  amigos 
de  todos  los  hombres,   sostenedores   de   sus   impres- 
criptibles   fueros,    en   una  palabra,    filántropos   o   de- 
mócratas.    Allá    en    nuestra    primera    época,   a    las 
pretensiones   de   los   oligarcas,     pequeño   círculo,  fue 
preciso    oponer    el    imperio   de   la   mayoría;    i    poco 
después    vinieron     las    armas    a    reducir    todas    las 
cuestiones    a    una    sola,    esto    es,   cuál    de    los    dos 
partidos    debía    mandar    la    tierra.     Así,    el    interés 
mismo    individual,    en   cada   uno   por    el    triunfo   de 
los  suyos,   contribuyó  a  abatir  la  personalidad  huma- 
na, porque  desde  el  instante  en  que  todos  se  prestaron 
gustosos    al    propio  sacrificio,    se   creyeron  también 
autorizados  para  imponerlo   a  los   demás.     Pero   ese 
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vértigo  debe  cesar  :  venga  el  equilibrio  :  que  el  interés 
de  partido  no  sacrifique  más  nada  ni  a  más  nadie: 
que  los  escasos  restos  de  nuestra  riqueza  no  se 
consuman  improductivamente  en  gastos  de  guerra, 
ni  el  reclutamiento  arrastre  al  pobre  contra  su 
voluntad  a  ningunas  filas,  pues  es  el  único  amparo 
de  su  mujer  i  sus  hijos,  i  fuera  de  eso,  es  hom- 
bre, sagrado  para  sus  semejantes,  según  la  lei  de 
Dios  ". 

Honrado  como  atrás  dije  con  un  puesto  en  la 
Legislatura  del  Estado  Bolívar  por  el  Distrito  Gua- 
tire,  fui  de  los  primeros  en  concurrir  a  su  comisión 
preparatoria,  i  excitó  además  desde  las  columnas  de 
_E7  Federalista  número  1.939,  a  mis  coopartidarios 
que  tenían  también  puesto  en  ella,  a  que  concurrie- 
sen igualmente,  suponiendo  convencidos  ya  de  im- 
potencia para  vencer  la  revolución,  a  ios  que  la  provo- 
caron, al  fin  x^01*  consiguiente  inclinados  a  darle 
pacífica  entrada.  I  no  se  me  acuse  de  candido,  ante 
los  resultados  que  probaron  lo  contrario,  pues  no  la 
ciega  confianza  me  hacía  obrar  así,  sino  el  íntimo 
convencimiento  de  la  necesidad  absoluta,  imprescin- 
dible, de  atraer  al  gobierno  a  las  prácticas  republi- 
canas, que  consisten  en  rendir  siempre  tributo  de 
acatamiento  a  la  opinión,  cediendo  cuanto  antes  a 
sus  justas  exigencias ;  prácticas  salvadoras,  fecundas, 
como  que  no  solo  ahorran  los  desastres  de  una  gue- 
rra prologada,  sino  que  comunican  mayor  impulso 
al  progreso,  desde  luego  que  alejan  todo  temor  a 
crisis  violentas.  Al  gobierno,  he  dicho,  entendiendo 
por  él  el  cuadro  de  los  encargados  del  poder  público 
en  todos  sus  ramos ;  i  como  no  siempre  está  en  ac- 
ción el  Cuerpo  Lejislativo,  venía  a  ser  feliz  oportu- 
nidad para  persistir  en  el  sistema,  aquella  en  que 
se  instalaban  el  de  la  Unión  i  el  del  primero  de  sus 
Estados.  Tocábales  en  efecto  a  ellos,  que  debían  co- 
nocer bien  la  gravedad  de  la  situación,  operar  un 
cambio  respectivamente,  en  la  política  "seguida  por  el 
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Ejecutivo  nacional  i  el  del  Estado,  i  no  solo  en  ella 
sino  en|él  personal  que  presidía  esos  ejecutivos,  para 
restituirla  confianza,  hecho  lo  cual  nada  habría  sido  tan 
fácil  como  un  avenimiento  en  los  límites  de  la  mo- 
deración, límites  que  imponían  aquel  cambio,  pero 
sin  ruptura  de  los  hilos  constitucionales,  sin  relaja- 
ción, una  vez  más,  del  principio  de  autoridad,  tan 
necesario  hasta  cierto  punto,  que  marca  la  razón, 
sobre  todo  en  un  pueblo  entregado  a  las  revueltas. 
Llevábame  a  la  Legislatura  una  idea,  la  de  pro- 
poner que  se  declarase  neutral  el  Estado,  i  exijiera 
en  consecuencia  del  Ejecutivo  nacional  le  devolvie- 
se el  contigente  de  sangre  que  le  había  prestado; 
sin  que  me  prometiera  precisamente  su  adopción, 
lejos  de  eso,  casi  seguro  estaba  de  su  rechazo;  pe- 
ro también  más  que  casi,  completamente,  seguro  de 
su  eficacia  para  el  porvenir,  quería  lanzarla  en  la  po- 
lítica, como  se  confía  la  semilla  al  seno  de  la  tie- 
ira,  no  obstante  que  solo  con  el  tiempo  llegue  a  ser 
planta  que  brinde  frutos.  25p  pasó  de  allí  al  prin- 
cipio mi  idea;  pero  cuando  a  vista  de  las  disposi- 
ciones que  mostraban  los  más  de  los  miembros  de 
la  comisión  preparatoria,  creí  que  la  Legislatura  se  pres- 
taría a  su  ejecución,  empecé  a  mirarla  como  base 
de  un  plan  de  grande  trascendencia.  Beformada  la 
constitución,  se  elejiría  un  Designado  liberal,  que 
al  presidir  el  Estado  lo  declararía  neutral :  era,  pues, 
lo  importante  obtener  dicha  reforma  i  elección ;  pe- 
ro se  pasaron  algunos  días  sin  que  la  comisión  pre- 
paratoria reuniera  el  quorum  legal  para  la  instalación 
de  la  Legislatura ;  i  luego  después  que  lo  hubo  reuni- 
nido  i  se  instaló,  se  pasaron  otros  tantos  días  i  más  en 
la  reforma,  iniciada  como  general,  i  reducida  en  el  curso 
de  la  discusión  a  algunos  puntos  solamente,  i  vuelta  en 
fin  al  primitivo  proyeto,  según  que  para  ello  se  había 
creído  la  Lejislatura  autorizada  por  la  solicitud  de 
los  Consejos  Administradores  de  los  Distritos,  confor- 
me   a    la  misma    constitución.    Tanto   retardo  pro- 
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dujo  el  que  la  Legislatura  no  hubiera  elegido  desig- 
nados para  cuando  llegó  a  instalarse  el  Congreso,  no 
obstante  que  cuando  a  instalarse  llegó,  fué  allá  mui 
tarde,  tras  largo  tiempo  de  comisión  preparatoria  de 
.anibas  cámaras,  las  cuales  al  fin  consiguieron  el  de- 
bido quorum,  a  fuerza  de  llamar  suplentes,  sin  la 
debida  constancia  de  la  excusa  de  los  principales, 
alegando  para  ello  el  estado  del  país  que  a  muchos  im- 
pediría venir  a  ocupar  sus  puestos,  por  más  que  lo 
quisieran,  como  si  fuera  susceptible  de  esa  elastici- 
dad el  sistema   legal. 

De  calcularse  era,  después  de  reunido  el  Con- 
greso, que  la  elección  de  Designados  que  debía  hacer 
la  Legislatura,  ya  que  antes  no  la  había  hecho,  que- 
daba subordinada  a  la  que  el  propio  Congreso  hi- 
ciera, como  el  órgano  más  influyente  del  partido,  al 
cual  por  lo  mismo  no  debía  oponer  obstáculos.  Apo- 
yar, pues,  la  candidatura  más  independiente  que  se 
asomase  para  Designados  nacionales  en  los  círculos 
del  Congreso,  era  indispensable  para  llegar  a  la  neu- 
tralidad del  Estado  Bolívar;  i  como  fuera  ese  mi 
gran  deseo,  publiqué  en  El  Federalista  número 
1959  una  carta  dirijida  al  señor  doctor.  Mcanor  Bor- 
jes,  contrariando  el  que  hubiera  exijido  de  sus  amigos 
que  en  él  se  fijaron  para  primer  Designado,  pensasen 
en  otro,  resuelto  como  estaba  a  no  aceptar,  caso  de 
que  resultase  elejido.  No  eran  pocos  los  miembros 
del  Congreso  pronunciados  por  el  señor  doctor  Bor- 
jes,  para  cuando  él  hizo  tal  declaración,  i  acaso  sin 
ella  habría  triunfado  su  candidatura,  a  pesar  de  to- 
das las  intrigas  hasta  entonces  empleadas  para  aho- 
garla ;"  entre  otras,  mui  particularmente,  la  que  atri- 
buía a  sus  partidarios  el  propósito  de  no  practicar 
el  escrutinio  do  las  i'ütimas  elecciones  populares  he- 
chas para  presidente  de  la  República,  que  habían 
favorecido  al  señor  general  Euperto  Monagas.  Para 
los  amigos  de  éste,  no  sinceros,  por  supuesto,  sino 
interesados,   amigos   que  nunca  faltan  a  quien  tiene 
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el  mando  de  un  ejército,  i  pronto  va  a  tener  el  de 
la  patria,  tremenda  cosa  era  que  para  llegar  a  su  dosel 
se  interpusiese  un  hombre  de  moderación  i  rectitud, 
que  pudiera  restablecer  la  paz  nacional,  con  vergüen- 
za de  las  nulidades  que  la  habían  profundamente  al- 
terado.' De  ahí  esas  miserables  intrigas  a  que  me  he 
referido,  armas  de  mala  lei  que  solo  se  manejan  a 
escondidas ;  i  luego  vino  a  favorecerlas  la  pública, 
escandalosa,  manifestación  que,  los  jefes  i  oficiales  de 
las  fuerzas  que  custodiaban  esta  plaza,  hicieron  en 
El  Federalista  número  lí^5f>,  la  cual  dice  así : 

"  AL  CONGRESO  I  A  NUESTROS  CONCIUDADANOS 

Se  ha  dado  en  llamar  grave  la  situación  del  país, 
i  no  falta  quien  crea  que  el  gobierno  nacional  pueda 
sucumbir  al  impulso  de  las  facciones  que  merodean  en 
el  Estado  Bolívar. 

Tan  errónea  creencia  ha  enjendrado  el  desaliento 
de  algunos  buenos  ciudadanos,  aconsejado  las  co- 
bardes transacciones  de  otros,  i  producido  el  apar- 
tamiento de  muchos  i  la  audacia  de  los  enemigos 
públicos. 

Preciso  es  confesar  que  el  gobierno,  sea  por  la 
situación  que  creó  la  salida  de  parte  del  ejército 
nacional,  al  mando  del  presidente  en  campaña;  sea 
porque  su  acción  se  resiente  de  la  proximidad  de  su 
renovación  legal,  aparece  ante  el  criterio  de  la  ciu- 
dadanía, fundada  o  infundadamente,  débil  para  con- 
jurar los  peligros,  facticios  por  exajerados,  con  que 
se  cree  amenazada  esta  sociedad. 

Es  por  esto  que  los  infraescritos,  jefes  i  oficiales 
del  ejército  constitucional,  obedeciendo  a  un  deber 
de  patriotismo,  hemos  resuelto  dejar  oir  nuestra  voz 
para  advertir  a  amigos  i  enemigos,  a  los  que  sos- 
tienen i  combaten  las  instituciones  patrias,  que  es- 
tamos decididos,  i  decididos  de  una  manera  incon- 
trastable, a  hacer  cuanto  sea  necesario,  a  no  omitir 
sacrificio  de  ningún  jénero,  para  defender  al  gobierno 
22 
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i  la  sociedad  de  las  facciones  que  los  amenazan. 
Tenemos  la  más  profunda  convicción,  de  que  en  breve 
habremos  debelado  esas  facciones  i  restablecido  la 
paz  del  Estado,  ayudando  poderosamente  a  alcanzar 
la  de  todo  el  país. 

Entiéndase  bien  :  las  fuerzas  que  están  bajo  nues- 
tro mando  inmediato  no  aceptarán  otro  arreglo  con 
las  facciones,  que  su  sometimiento  al  gobierno ;  i  mien- 
tras ese  sometimiento  no  se  alcance,  seremos  incan- 
sables en  la  lucha  con  los  facciosos  armados,  i  en 
procurar  enérjicamente  la  debida  represión  de  sus 
cómplices. 

]SFos  afirma  más  en  nuestro  propósito  la  circuns- 
tancia de  hallarse  reunido  el  Congreso  nacional,  que 
debe  contar  en  sus  deliberaciones,  con  entera  inde- 
pendencia i  libertad,  pues  que  los  amagos  de  las 
facciones  no  serán  parte  a  disminuírselas.  Nuestros 
esfuerzos  en  apoyo  del  Congreso,  serán  tanto  más 
decididos,  cuanto  que  confiamos  en  que  solo  un  acen- 
drado patriotismo  le  inspirará  aquellas  deliberaciones. 

Descansen,  pues,  nuestros  conciudadanos  en  la 
plena  segmidad  de  que  mientras  exista  uno  de  no- 
sotros, las  facciones  no  dominarán  esta  sociedad,  para 
cuya  defensa  estamos  apoyados  por  el  pueblo. "  A 
eso   opusimos  en  nuestro  epúsculo : 

"  ¡  Cuánto  desatino  !,  ¡  qué  contara  el  Congreso  con 
independencia  i  libertad,  solo  porque  los  amagos  del 
enemigo  no  serian  parte  a  disminuírselas,  sin  em- 
bargo de  que  se  las  arrebataban  completamente,  los 
que  debian  ser  sus  más  sumisos  partidarios,  los  jefes 
de  las  fuerzas  que  lo  sostenían,  en  su  protesta  clara 
i  terminante  rechazando  todo  avenimiento,  e  impo- 
niendo la  guerra  hasta  vencer  o  morir:  "mientras 
uno  de  nosotros  exista,  las  facciones  no  dominarán 
esta  sociedad ".  Despreciando  ahora  la  jactancia,  ri- 
dicula, sobre  todo  cuando  su  título  está  por  con- 
quistarse, esperemos  el  dia  de  pruebas  a  ver  si  la 
disculpa  el  heroísmo  j  i  entre  tanto  repetimos  una  vez 
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masque,  presidir  un  país  no  es  dominarlo:  al  con- 
trario, es  permitirle  su  libre  desenvolvimiento,  acomo- 
dándose siempre  al  curso  de  la  opinión,  de  modo  que 
aquellos  jefes  cuando  se  resistian  a  todo  arreglo,  por 
impedir  que  los  revolucionarios  llegasen  a  dominar 
la  sociedad,  la  dominaban  ellos  precisamente.  ¡  lieos 
de  actual  delito,  condenando  por  su  delito  mismo,  a 
los  que  se  les  antojaba  que  habrían  más  tarde  de 
cometerlo!  I  todo  eso,  ¡  qué  aberración  !,  consumado 
bajo  la  bandera  del  orden  i  la  moral.  Pero  aún  hai 
más:  aquellos  jefes  de  propia  autoridad  i  en  sus  pro- 
pios cuarteles,  tuvieron  presos  por  algún  tiempo  a 
varios  ciudadanos.  El  escándalo  no  podía  ser  ma- 
yor: palpable  estaba  el  imperio  de  la  fuerza,  de  Ja 
fuerza,  decimos,  bárbara,  arbitraria;  i  con  todo,  no 
faltó  quien  escusara  tamaños  atentados,  el  señor  doc- 
tor Becerra,. en  estos  términos: 

"  Nuestras  instituciones  son  absurdas,  porque  es- 
tableciendo la  autoridad  que  es  necesaria  para  los 
fines  de  la  sociedad,  i  atribuyéndole  el  desempeño  de 
solemnes  al  par  que  multiplicados  deberes,  la  han 
privado,  no  obstante,  de  cuantos  medios  de  acción 
son  indispensables  a  su  existencia  i  al  relijioso  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones. 

Esta  absurda  deficiencia  explica  cuanto  ha  pa- 
sado en  Caracas,  de  tres  dias  a  esta  parte.  El  go- 
bierno, que  con  una  mano  señala  a  sus  servidores 
armados  el  puesto  del  peligro  i  de  la  muerte,  man- 
tiene con  la  otra  en  la  plenitud  de  la  impunidad  a 
los  que,  a  golpe  seguro  i  desde  sus  propias  casas, 
encienden  la  lucha  i  ceban  la  matanza.  Por  mucha 
que  fuera  la  abnegación  de  las  víctimas,  al  fin  hubo 
de  agotarse.  Los  militares,  que  dia  por  dia  i  hora 
por  hora  hacen  frente  a  la  muerte,  i  que  han  visto 
a  muchos  de  los  suyos  recibirla,  con  levantado  pero 
estéril  heroísmo,  se  dijeron  al  fin :  "es  menester  de- 
fendernos, tanto  en  la  ciudad  como  en  los  campamen- 
tos :   es  menester  que  mientras  damos    la  cara    a  los 
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facciosos  de  fusil,  no  queden  los  urbanos  en  capa- 
cidad de  denunciar  nuestros  movimientos,  proveer  las 
cartucheras  de  nuestros  contrarios,  i  hasta  celebrar 
nuestro  sacrificios".  También  a  eso  objeté  en  mi 
opúsculo  varias  veces  citado : 

"  Imperfectas  serán  enhorabuena  nuestras  institu- 
ciones, pero  nunca  hasta  presentar  el  absurdo  que 
les  atribuye  el  señor  doctor  Becerra,  de  establecer 
la  autoridad  con  solemnes  al  par  que  multiplicados 
deberes,  sin  conferirle  las  facultades  indispensables 
al  cumplimiento  de  ellos  i  a  su  conservación.  ¡  Hasta 
dónde  arrastra  el  despecho !  Esas  instituciones  tan 
maltratadas  ¿  niegan  por  ventura  a  la  autoridad  le- 
jítima  el  recurso  que  se  arrogaron  los  jefes  militares, 
de  sujetar  a  los  trastornadores  ?  ¿  Por  qué,  pues,  no  lo 
aprovechó  ella  que  lo  tenía,  i  ellos  sin  tenerlo  lo 
emplearon  I  Sin  duda  contestará  el  lector  como,  noso- 
tros: porque  el  gobierno  era  de  cuartel.  Mas,  no  fué 
solo  contra  las  instituciones,  sino  también  contra  la 
sociedad  en  general,  que  se  desahogó  el  señor  doctor 
Becerra,  en  su  escrito  de  que  nos  ocupamos :  Oigá- 
mosle : 

"  Al  punto,  (tras  las  prisiones  que  llevaron  -los 
militares  a  cabo)  la  magnanimidad  de  la  época,  la 
jusjticia  política  del  día,  la  acomodaticia  i  farisaica 
caridad  que  se  gasta  en  nuestro  mercado  de  menti- 
ras, se  mancomunaron  para  escandalizarse  i  para  gri- 
tar. Es  cosa  de  cajón  que  de  cada  una  de  las  sarra- 
cinas que  desde  aquí  azuzan  los  conspiradores  a  man- 
salva, resulten  algunas  decenas  de  muertos  i  otros 
tantos  mutilados,  muchas  madres  sin  hijos  i  muchos 
hijos  sin  padres :  es  cosa  también  de  uso  corriente, 
que  la  jente  de  trabajo  se  arruine  i  que  la  miseria 
i  el  crimen  invadan  los  hogares  del  pueblo. 

Para  todo  eso  nuestra  culta,  nuestra  cristiana 
sociedad,  no  tiene  sino  indiferencia,  desdén,  olvido  o 
disculpa ! 

Pero   cuidado   con     privar   de   su   libertad   a   un 


—  341  — 

conspirador  o  presunto  conspirador,  porque  al  punto 
se  oirá  gritar  en  coro,  salvajería,  arbitrariedad,  dic- 
tadura ! 

Absurdo  de  las  instituciones ! 

I  absurdo,  si  no  criminalidad  de  los  juicios   són- 
dales"  !     Y  no  menos  replicamos  tambiéü  en  el  mismo 
opúsculo : 

"Todo  eso,  ya  lo  dijimos,  no  es  más  qne  despecho  r 
es  la  rabia  de  la  impotencia  para  retener  un  man- 
do que  se  escapa,  impotencia  deluda  únicamente  a  lar 
falta  de  tino  administrativo.  Así  hubiera  sabido  aquel 
gobierno  conciliar  los  intereses  públicos,  o  a  lo  me- 
nos ofrecer  siquiera  muestras  claras  de  que  tal  era 
su  propósito,  i  de  seguro  que  no  habría  tenido  oca- 
sión el  señor  doctor  Becerra  de  echar  en  cara  a  na- 
die su  indiferencia.  ¡  Triste  recurso  el  de  las  parcerías  r 
abusando  de  la  fuerza,  enjendran  desde  luego  la  in- 
surrección ;  i  como  no  pueden  ahogarla,  pues  al 
contrario  crece  cada  vez  más  i  más,  se  desatan  en- 
tonces en  insultos  contra  la  sociedad  que  les  niega  su 
apoyo. 

Pues  bien,  todas  esas  circunstancias  que  acaba- 
mos de  referir  explican  la  precaución  del  señor  doctor 
Borjes,  de  hacer  retirar  su  candidatura,  aunque  no> 
alcancen  a  justificarla.  El  conflicto  era  de  temerse 
ciertamente,  pero  no  inevitable.  Hasta  allí  los  abuso» 
de  la  fuerza  provenían  de  la  total  ausencia  del  repinen 
civil,  pues  que  el  existente,  fuera  de  la  misma  fuerza 
armada,  ninguna  otra  cosa  representaba, ;  i  audaz  ella/ 
de  suyo,  debía  serlo  aun  más,  ante  un  gobierno  que 
no  era  tal,  gobierno  que  no  era  nada ;  apenas  ins- 
trumento de  ella  misma.  Pero  esa  relajación  de  esperar- 
se era  por  lo  menos  que  cambiara,  desde  el  instante 
en  que  un  nuevo  majistrado  excitase  algún  interés 
en  la  generalidad,  tendiendo  a  producir  la  paz  tam 
deseada.  De  quién  sea  el  mundo,  si  del  valor  o  d* 
la  intelijencia,  frases  rápidas  que  es  fama  se  cruzaron 
años  atrás,   dos  ciudadanos  del  país,    al  verificar  el 
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uno  la  deposición  del  otro,  poco  nos  importa ;  i  mu- 
cho sí  que  la  satisfacción  interior  es  propia  linica- 
anente  del  deber  cumplido.  I  el  deber  imponía  al  se- 
ñor doctor  Nicanor  Borjes,  esperar  a  que  se  hiciese  su 
elección,  a  ver  si  podía  servir  en  aquella  crisis  a  su 
patria.  Su  renuncia  prematura  demostraba  que  era 
impracticable  el  cambio  legal  en  el  gobierno,  por 
falta  de  un  alma  bien  templada,  capaz  de  acometer 
la  noble  empresa.  I  tanto  anonadamiento  de  los  hom- 
bres de  lei,  la  fuerza  naturalmente  debía  explotarlo. 
Así  fué  que  el  Congreso,  bajo  la  presión  de  ella, 
«lijió  para  primer  Designado  al  señor  general  Este- 
ban Palacios,  no  obstante  que  tan  mal  se  había  ex- 
hibido como  presidente  de  Aragua.  I  ¿cabría  por 
ventura  esperar  más  de  él,  que  de  sus  antecesores? 
Persuadidos,  pues,  de  ser  ya  imposibles  nuestros  de- 
deos de  que  tuviera  pacífica  entrada  la  revolución  en 
el  gobierno,  la  buena  fó  nos  obligó  a  publicarlo  en 
los  términos  que  rejistra  El  Federalista  número    19G3  : 

"Como  ilusiones,  i  nada  más  que  ilusiones,  miro 
zahora  las  ideas  que,  en  días  pasados,  tuve  respecto 
■4a  terminar  la  guerra,  por  un  avenimiento ;  i  puesto 
que  manifestó  tales  ideas  públicamente,  también  pú- 
blicamente debo  confesar  que  estaba  equivocado,  al 
¿creerlas  realizables  en    esta  actualidad". 

Por  supuesto  que  ya  nada  nos  llevaba  a  la  Le- 
gislatura, i  para  separarnos  de  ella  debíamos  apro- 
vechar la  primera  ocasión  feliz  que  se  nos  presen- 
tara, contribuyendo  a  decidirnos  la  circunstancia  que 
se  desprende  del  siguiente  artículo  que  imprimimos 
en  La  Opinión  Nacional  número  348 : 

"  En  la  sesión  matutina  que  tuvo  hoi  la  Legis- 
latura de  este  Estado,  la  comisión  encargada  de  in- 
dicar los  medios  de  impedir  el  reclutamiento  forzoso 
i  de  procurar  la  paz  en  el  mismo  Estado,  comisión 
de  que  el  infraescrito  hace  parte,  dio  cuenta  del  re- 
sultado de  sus  trabajos,  reduciéndolo  únicamente  a 
la  conclusión   en  que  se  logró  estar  de  acuerdo,  pero 
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sin  motivarlo,  como  siempre  se  acostumbra.  1  el 
infraescrito  que  se  ha  trazado  una  línea  de  conducta 
de  la  cual  no  quiere  en  ningún  caso,  ni  por  ningún 
motivo  apartarse,  se  ha  creído  en  el  deber  de  publi- 
car el  razonamiento  que  presentó  por  escrito  a  sus 
compañeros,  con  excepción  del  señor  general  Antonio 
Armas  que  no  asistió  al  acto,  ya  que  ellos  no  se 
dignaron  siquiera  oirlo,  sino  que  le  pidieron  que 
suspendiera  su  lectura,  apenas  terminó  la  del  tercer 
párrafo.     Dice  así : 

"  Necesario  le  ha  sido  a  la  comisión,  para  cum- 
plir mejor  su  encargo,  invertir  el  orden  con  que  fue- 
ron sometidos  a  la  Cámara,  los  dos  asuntos  a  que 
se  contrae  este  informe ;  i  la  Cámara  sin  duda  que 
aprobará  tal  proceder,  apenas  considere  que  al  ser 
resuelto  favorablemente  el  segundo,  es  decir,  al  lo- 
grarse la  paz,  quedará  de  hecho  resuelto  i  favora- 
blemente también  el  primero,  esto  es,  el  del  reclu- 
tamiento, pues  que  este  desaparecerá  al  asomo  de 
aquella. 

Que  ningún  poder  ocurre  jamás  a  la  violencia 
para  defenderse,  cuando  encuentre  quienes  lo  sosten- 
gan expontáneamente,  es  una  verdad  de  esas  a  las 
cuales  ningún  ánimo  se  resiste  al  mismo  enunciarlas, 
i  por  lo  cual  la  comisión  prescinde  de  comprobacio- 
nes i  la  asienta,  para  deducir  después  de  ella  las  con- 
secuencias que  sean  del  caso. 

Ninguna  más  lógica  que  esta :  el  poder  que 
ha  dado  ocasión  a  las  averiguaciones  de  la  Cámara, 
averiguaciones  de  las  cuales  ha  resultado  que  efec- 
tivamente ha  habido  un  brutal  reclutamiento  aquí 
mismo  en  esta  capital,  donde  reside  el  gobierno  de 
la  Unión,  i  donde  se  halla  actualmente  reunida  la 
Legislatura  del  primer  Estado  de  dicha  Unión .... 
ese  poder  que  a  tal  medio  ha  apelado,  no  cuenta, 
no,    con   el  apoyo  de   la  opinión  pública. 

I  si  esa  consecuencia  es  lógica,  como  no  puede 
jserlo   más,   no    lo   será  menos    esta    otra.     Corríjase 
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ese  poder, '  de  modo  que  satisfaga  las  exigencias  de 
la  misma  opinión,  i  obtendrá  inmediatamente  el  apoyo 
decidido  i  expontáneo  de  ella. 

A  eso  ha  tendido  precisamente  la  Legislatura 
al  emprender  Ja  reforma  constitucional,  i  cree  la  co- 
misión que  una  vez  concluida,  podrá  lograr  su  ob- 
jeto. Entre  tanto,  i  más  ahora  cuando  está  ya  para 
acabarla,  la  Legislatura  debería  adelantarse  a  nombrar 
una  comisión  de  tres  miembros,  autorizándola  para 
dar  todos  los  pasos  necesarios  cerca  del  Ejecutivo 
nacional  i  el  del  Estado  i  de  los  jefes  en  armas  en  el 
mismo  Estado,  para  que  presente  una  conclusión  que 
a  todos  satisfaga,  condición  precisa  de  la  paz.  Si 
desgraciadamente  fueren  infructuosos  sus  esfuerzos,  a 
lo  menos  ella  habrá  probado  que  vio  con  interés  la 
suerte  de  sus  comitentes. 

Pasa  ahora  ía  comisión  a  contraerse  al  reclu- 
tamiento. 

No  puede  remitirse  a  duda  el  que  lo  haya  habi- 
do, después  que  el  mismo  señor  secretario  general 
del  presidente  lo  ha  declarado  así  ante  la  Cámara, 
bien  que  no  dejara  de  protestar,  que  el  Ejecutivo  del 
Estado  ha  hecho  cuantos  esfuerzos  ha  creído  que  es- 
taban  a   su  alcance  para  impedirlo. 

A  la  verdad  que  es  ardua  tarea,  i  lo  será  por 
mucho  tiempo,  en  situaciones  como  la  presente  en 
que  imperan  las  pasiones  i  con  ellas  la  fuerza,  des- 
terrar el  reclutamiento  en  un  país  en  que  se  ha  he- 
cho un  vicio  el  practicarlo,  vicio  contraído  en  esas 
largas  i  desastrosas  guerras  en  que  por  desgracia 
vive  constantemente  empeñado;  i  la  comisión,  bien 
que  desee  tanto  como  los  que  más  el  que  se  des- 
tierro para  siempre,  no  faltará  al  deber  de  impar- 
cialidad que  le  asiste  de  advertir  cuan  difícil  es  lo- 
grarlo. I  no  es  difícil  solamente  en  concepto  de  la 
comisión,  sino  en  el  de  la  misma  Legislatura,  a  la 
cual   tiene  a   honra   dirigirse,  puesto  que  resuelta  ella 
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a  impedirlo,  desde  sus  anteriores  sesiones*,  tuvo  que 
autorizar  a  los  ciudadanos  para  que  resistieran  con 
la  fuerza,  la  de  los  reclutadores ;  lo  Cual  sería  absur- 
do, i  más  que  absurdo,  disociador  i  por  lo  mismo 
criminal,  si  al  haber  creído  que  existía  algún  otro 
medio  al  alcance  de  la  autoridad,  bastante  eficaz 
para  el  objeto,  lo  hubiera  desechado.  Así,  pues,  si 
algo  pudiera  extrañar  la  comisión,  al  ver  que  el  re- 
clutamiento se  practica  todavía  en  el  Estado  Bolí- 
var, i  con  un  rigor  que  en  nada  cede  al  de  las 
épocas  más  calamitosas,  por  las  cuales  ha  pasado, 
no  es  ciertamente  que  no  haya  podido  impedirlo  el 
Ejecutivo  del  Estado,  puesto  que  de  antemano  la 
Legislatura  creyó  que  no  se  lograría  por  su  medio, 
sino  el  que  no  haya  sido  eficaz  el  recurso  que  brin- 
dó a  los  bolivarenses,  en  la  lei  con  que  quiso  ase- 
gurarles la  más  preciosa  de  las  garantías,  que  acuer- 
da a  los  venezolanos  la  Constitución  nacional. 

lío  es  del  caso  examinar  ahora,  si  tal  recurso* 
ofrecido  a  los  ciudadanos,  puede  o  no,  bien  emplea- 
do por  ellos,  realizar  los  fines  que  la  Legislatura 
se  propuso;  más,  seguramente  que  Legislatura  creyó 
que  sí,  toda  vez  que  fijándose  en  él,  dio  a  la  ley  ma- 
yor importancia  que  a  todas  las  otras  que  llegó  a 
dictar,  como  lo  prueba  el  hecho  de  que  la  manda- 
se a  repartir  en  todo  el  Estado,  en  número  de  cin- 
cuenta mil  ejemplares  impresos,  i  que  se  promulga- 
ra con  toda  la  solemnidad   posible. 

Eso  supuesto,  la  cuestión  que  surje  es  esta:  ¿han 
hecho  de  esa  lei  el  uso  debido  los  ciudadanos  del  Es- 
tado Bolívar  1  Sólo  en  el  caso  en  que  a  ella  pudiera 
responderse  afirmativamente,  no  más  debería  la  Le- 
gislatura desesperar  de  concluir  con  el  reclutamien- 
to por  el  medio  que  adoptó,  i  en  consecuencia  ocu- 
parse de  escogitar  otro ;  pero  ese  caso  en  verdad  que 
no  ha  llegado,  i  si  llegara,  permítasele  desde  luego 
a  la  comisión  que  se  anticipe  a  preguntar  ¿  cuál  podría 
ser  ese  otro   medio  que  diera  el   resultado,  al  no  al- 
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canzarlo   a    producir    el  ofrecido  por  la   Legislatura 
una  vez  que  se  empleara  debidamente  ! 

Por  todo  lo  expuesto,  la  comisión  se  reduce  a 
lamentar  el  desprecio  con  que  los  pueblos  del  Es- 
tado, salva  alguna  honrosa  escepción,  lian  visto  la 
lei  con  que  la  Legislatura  trató  de  asegurarles  las 
garantías  constitucionales ;  i  a  proponer  a  la  Cáma- 
ra que  excite  al  Ejecutivo  del  Estado  a  que  no  omi- 
ta nada  de  cuanto  pueda  contribuir  a  dar  el  resul- 
tado apetecido,  en  obsequio  del  pueblo,  sin  que  obste 
para  ello  aquel  desprecio :  en  fin,  a  que  llene  cum- 
plidamente su  deber  en  el  particular,  sin  cuidarse 
de  si   el  xmeblo   llenare   el   suyo   o   no. 

Antes  de  concluir,  no  dejará  la  comisión  de  pro- 
testar que  ha  discurrido  así,  solo  es  en  el  supuesto  de 
que  ninguno  de  los  reclutadores  ha  sido  dependien- 
te del  Ejecutivo  del  Estado,  que  al  estar  convencida 
de  lo  contrario,  habría  lanzado  contra  él  su  reproba- 
ción, como  la  lanza  sobre  el  que  lo  ha  practicado,  i  se 
extendería  a  otras  consideraciones  si  no  las  creyera 
enteramente    estériles". 

"  Pasó  eso  en  la  sesión  de  la  mañana,  i  en  la 
del  medio  día  presentaron  los  señores  Casto  Zoilo 
Olza  i  Bartolomé  Patino,  diputados  aquel  por  el  Dis- 
trito Vargas  i  este  por  el  de  Guatire,  el  proyecto 
de  suspender  las  sesiones  de  la  Legislatura,  funda- 
dos entre  otras  razones  en  que  "al  dictar  ella  sus 
leyes  era  para  su  estricto  cumplimiento,  i  no  cabía 
esperarlo  cuando  los  funcionarios  del  Estado,  aunque 
quisieran,  no  podían  libertar  a  los  ciudadanos  de  los 
ataques  de  uno  u  otro  de  los  beligerantes,  cuando 
en  fin  no  podían  ejercer  con  libertad  e  independen- 
cia sus  atribuciones,  por  falta  de  la  fuerza  material 
indispensable  para  someter  a  los  revolucionarios  i 
exigir  desagravio  del  Ejecutivo  nacional,  situación 
aflictiva  de  la  que  debía  huir  de  aparecer  como  me- 
ro espectador,  por  su  propio  decoro,  la  misma  Le- 
gislatura".    Escandalizada  la  mayoría  quiso  hasta   in- 
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temunpir  la  lectura  del  proyecto,  i  solo  hubo  de  ceder 
a  repetidos  reclamos,  eutre  otros  los  nuestros :  luego 
,  pretendió  que  lo  retiraran  sus  autores,  pero  en  vano, 
i  tuvo  al  fin  que  considerarlo,  siendo  el  resultado 
no  admitirlo  a  discusión.  En-  el  acto  nosotros,  po- 
niéndonos de  pió,  hicimos  nuestra  renuncia,  i  solici- 
tamos licencia  para  apartarnos,  licencia  que  nos  fué 
acordada".    Al  otro   día  dije  en  La  Opinión  Nacional: 

"Ayer  renunció  ante  la  Legislatura  del  Estado 
el  puesto  que  ocupaba  en  ella  por  el  Distrito  Gua- 
tire ;  i  aunque  no  sean  pocas  las  pruebas  que  he 
dado  de  querer  un  nuevo  orden  de  cosas,  que  no 
sea  ni  el  actual,  vicioso  como  el  que  más,  ni  el  que 
pueda  imponer  la  violencia,  por  temor  de  que  haya 
de  ser  también  vicioso ;  pruebas  que  convencerán  a 
todo  el  que  las  conozca  de  que  soi  extraño  a  la» 
pasiones  que  mantienen  la  actual  guerra  i  que  solo 
obedezco  al  deber  según  mis  convicciones,  i  por  con- 
siguiente que  son  ellas  las  que  me  han  determinado 
a  renunciar,  sin  que  necesite  yo  decirlo ;  quiero  ex- 
presamente dejarlo  así  consignado  como  en  efecto  lo 
consigno.  Si  hai  quienes  piensen  confundir  mi  de- 
cisión por  la  paz  i  los  cambios  regulares  en  el  go- 
bierno sin  romper  la  legitimidad,  con  la  adhesión  a 
ese  mismo  gobierno,  cuando  solo  me  inspira  repugnan- 
cia i  horror,  fuerza  será  ofrecerles  una  prueba  más 
en  contrario,  i   sea  la  presente  ". 

En  una  reunión  política,  a  que  asistí  una  de 
esas  noches,  casa  del  señor  doctor  Diego  B.  Barrios, 
por  invitación  que  el  me  hizo,  i  en  la  cual  encontré 
al  señor  doctor  Mcanor  Borjes,  entre  otros  muchos, 
se  me  exci?tó  a  que  dijese  "  si  por  temor  a  la  revo- 
lución, había  anhelado  tanto,  un  avenimiento,"  a  lo 
que  lealmente  respondí :  "Los  mismos  vencidos,  con 
la  misma  bandera  de  .  unión,  moralidad  i  orden ;  pe- 
ro mui  otro  el  vencedor,  en  esta  lij era  campaña,  que 
en  la  dilatada  de  los  cinco  años. ..  .¿podría  extra- 
ñarse el    castigo   de  la    reincidencia?,  i  lo   celebrara 


-=  34&  — 

el  vulgo  liberal,  en  su  demencia,  pero  a  su  vez  tam- 
bién cuando  menos  piense,  principiará  a  sufrir;  en 
una  palabra,   las  libertades  públicas  peligran". 

Focos  días  después  cayó  en  disolución  la  Legis- 
latura, i  el  Congreso  no  bacía  nada,  ni  podía  hacer. 
La  presión  de  la  fuerza  era  cada  vez  más  grande. 
El  reclutamiento  amenazaba  a  todo  el  mundo,  puesta 
en  vigor  la  lei  de  milicia  del  tiempo  del  centralismo, 
como  si  pudiera  considerarse  subsistente,  dada  que 
fué  la  constitución  federal;  pues  si  el  ciudadano, 
quisiera  o  no,  había  de  alistarse  para  servir,  al  exi- 
gírselo  el  gobierno,  i  caso  de  faltar,  quedaba  sujeto 
a  alguna  pena,  ¿a  qué  entonces  la  garantía  cons- 
titucional i  la  lei  del  Estado  contra  el  reclutamiento  f 
¿  Qué  otra  cosa,  sino  ese  reclutamiento  mismo  sería 
la  convocatoria  de  tal  milicia,  puesto  que  a  ella  se- 
guiría siempre,  de  grado  o  por  fuerza,  la  prestación 
del  servicio  í  ¡  Cuántas  inconsecuencias  !  I  ¡  que  pre- 
tendieran con  ellas  salvar  el  peligro,  cuando  al  con- 
trario lo  hacían  mas  inminente ! 

El  señor  general  Esteban  Palacios  tuvo  necesi- 
dad para  venir  de  la  Victoria  a  esta  capital,  a  pre- 
sidir el  país,  de  buscarse  un  paso  por  la  costa,  pues 
la  vía  directa  estaba  por  los  liberales  dominada;  i 
tras  él  a  poco  se  presentaron  ellos  en  los  alrededo- 
res de  la  misma  capital,  i  la  ocuparon  después  de 
tres  días  de  combate,  durante  los  cuales  procurando 
desentendernie  lo  más  posible  de  los  tiros,  que  me 
partían  el  alma,  pues  me  resonaban  no  como  de  un 
partido  contra  otro,  sino  de  ambos  contra  la  Repú- 
blica, me  entregué  a  una  lectura  mui  interesante, 
i  cuando  al  fin  las  campanas  repicaron  las  alegrías 
del  invasor,  que  había  triunfado,  se  me  acercó  uuo  de 
mis  hermanos  contento  del  desenlace,  i  como  lloviznaba 

a  la  sazón,  le  dije:  mira el  cielo  llora  esa  victoria!, 

oyéndolo  mi  madre  i  demás  familia,  que  toda  se  había 
venido  acercándosenos.  En  mi  primera  ¡salida  a  la  calle 
me  vestí  completamente  de  dril  blanco,   i  el  señor  Ea- 
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inóii  Pérez  Montesdeoea,  con  qiúeu  me  encontré,  me 
preguntó  sonriéndose,  "  como  que  lia,  temido  usted  po- 
nerse de  levita".  "Esto  significa",  le  respondí,  "  que 
estoi  limpio  i  sin  mancha  alguna,  de  toda  esa  sangre 
«derramada  ". 

XVI 

Entonces  me  manifestó  el  señor  Perozo  que  te- 
nía encargo  de  ofrecerme  una  sección  eu  el  Ministe- 
rio del  Interior,  i  le  contesté  que  yo  prefería  acom- 
pañarlo a  él,  en  clase  de  escribiente  en  el  correo, 
i  así  lo  hice  en  efecto.  A  poco  se  cruzó  conmigo 
^n  la  esquina  del  Conde,  el  señor  Gutiérrez,  i  me 
excitó  a  que  le  indicase  un  destino  de  aduana  que 
me  conviniera,  pues  tenía  orden  del  presidente  de 
colocarme  a  mi  gusto :  a  hombres  como  yo  se  les 
ofrece,  para  que  acepten  o  no,  como  quieran ;  no  se 
les  expone  a  chascos,  le  respondí,  i  excusando  la 
discusión  que  podía  comprometerme,  continué  como 
asilado   en   el  correo. 

Pero  no  se  rindieron  los  azules,  porque  hubie- 
ran perdido  la  capital;  si  que  prolongaron  la  lucha 
nnos  dos  años  más,  con  indecibles  sacrificios,  hasta  aho- 
garse muchísimos  en  el  Arauca craso  error,  pues 

si  lio  habían  logrado  conservar  el  poder,  ¿  cómo  se 
imaginaron  que  conseguirían  recuperarlo  ?  ;  craso  error, 
repito,  de  todos  el  de  más  funesta  trascendencia,  por- 
que matando  el  resto  de  fe  i  esperanza  que  apenas 
quedara,  acabaron  de  postrar  los  ánimos,  sumiéndolos 
en  profunda  indiferencia,  parecida  a  vergonzosa  de- 
gradación i  tanta,  ¡  tormento  sin  igual  el  confesar- 
lo!......! tanta,  que  la  patria  viniese  a  ser  con- 
descendiente esclava  del  primer  bandido  a  quien  le 
pluguiera  encadenarla. 

El  señor  general  Guzmán  empleaba  el  terror  a 
tal  punto,  que  extremecía  aun  a  los  misinos  suyos. 
Triunfar  a  sangre  i  fuego  su  propósito,  con  sobrado 
estudio,  para  convertirse  por  snpuesto  en  tirano  ab- 
soluto.    ¿  Qué  remedio   ahora,   decían    los   caídos,     a 
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sus  contrarios  que  condenaban  aquellos  procederes? 
Por  lo  que  a  mí  hace,  confieso  que  bien  que  desde 
raui  atrás  temía  trajesen  postración  tantas  guerra* 
estériles,  por  lo  cual  me  empeñé  tantísimo  en  cor- 
tarlas oportunamente,  jamás  supuse  que  llegase  al 
extremo  a  que  se  lia  visto,  i  cuando  alguno  que  otro, 
aunque  con  aire  burlón,  lleno  de  tristeza,  me  hablaba 
en  aquel  sentido,  me  le  exhibía,  con  la  mejor  buena 
fé,  seguro  de  un  cambio  favorable,  probablemente 
pacífico,  impuesto  por  la  opinión  combinada  de  los 
mismos  caídos  i  de  todos  los  liberales  que  guardaran 
lealtad  a  sus  principios ;  pero  ¡pobre  de  mí!  qué 
profundamente  equivocado  estaba.  . ,  .Los señores  Do- 
mingo Antonio  Olavarría  i  doctor  Ildefonso  Eiera 
Aguinagalde  me  honraron  entonces  con  una  visita, 
en  la  cual  me  propusieron  asociarnos  i  atraer  a  cuan- 
tos pudiéramos,  para  trabajar  de  concierto  en  bien 
del  país ;  i  yo  les  contesté :  me  parece  prematuro ; 
esperemos  a  que  haga  de  las  suyas  el  vencedor  i  se 
resienta  la  opinión.  Mucho  he  pensado  después  so- 
bre eso,  encontrando  siempre  muí  patriótico,  digno  de 
alabanzas,  el  generoso  arranque  de  aquellos ;  i  me 
avergonzaría  de  mi  negativa,  si  hubiera  provenido 
de  alguna  bajeza,  miedo,  interés. . . .  pero  no,  gracias 
a  Dios.  Confiaba  realmente  en  el  espíritu  público 
i  me  decía,  cuando  se  levante,  tiempo  será  de  obrar ; 
i  para  levantarlo,  no  se  necesitaba  de  esfuerzos  de  algún 
gran  círculo,  i  mucho  menos  como  encerrase  en  su 
seno  a  algunos  de  los  recientemente  caídos,  que  por 
el  contrario  sirviendo  de  pretexto  al  Dictador,  podría 
más  bien  impedirlo;  bastaba  sí  la  labor  particular, 
aislada,  que  no  le  inspirase  ningún  temor  de  com- 
binación en  su  contra;  i  así  cuando  me  pareció  ya 
tiempo,  viendo  que  la  guerra  se  prolongaba  dema- 
siado, publiqué  en  la  Concordia,  imprenta  del  señor 
Fombona  dos  folleticos ;  uno, 

EL   GOBIERNO   I  LA  RESISTENCIA 

"Sobre  asuntos  que  a   todos    interesen,   por  lo 
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común  es  indiferente,  que  algunos  discurran  mal :  lo- 
que importa  es  que  todos  puedan  hacerlo  con  entera 
libertad,  que  así  siempre  será  el  triunfo  de  la  justi- 
cia, la  verdad,  el  bien ".  (Montesq  Esp.  de  las  leyes.) 
"  Hasta  entonces  el  único  medio  de  alcanzar  el  man- 
do i  la  gloria  había  sido  la  guerra ;  pero  a  la  nueva 
palabra  de  caridad,  vióse  con  horror  no  solo  el  derra- 
mamiento de  sangre  sino  también  la  lucha,  i  se  as- 
piró a  una  sociedad  fundada  en  la  combinación  de 
fuerzas  pacíficas,  de  un  poder  moral,  opuesto  a  los 
arrebatos  del  poder  armado,  i  a  una  fraternidad  entre 
las  naciones  en  virtud  de  la  cual,  estas,  en  vez  de  des- 
truirse unas  a  otras,  se  unan  para  perfeccionarse 
mutuamente".     (0.  Cantú,  Hist.  Univ.) 

A  qué  describir  los  males  de  la  guerra,  si  nos 
han  azotado  tantas  veces,  i  azotándonos  están  ahora 
precisamente:  baste  decir  que  debido  a  ella,  ya  no 
es  sino  ruinas  el  país  ;  i  ¡  verla,  empero,  como  aun  se 
ceba  sobre  las  mismas  !  Desde  1861,  en  medio  de 
la  revolución  de  los  cinco  años,  me  expresaba  así : 
"  No  más  guerra,  no  más  escándolos  ;  escándalos  que 
hacen  estériles  los  sacrificios  de  nuestros  padres  i 
nos  traen  el  desprecio  del  mundo  civilizado.  $  Sería 
posible  que  al  legarnos  ellos,  como  un  don  precioso 
la  independencia,  que  a  gran  costa  alcanzaron,  nos 
legaran  manzana  de  discordia,  o  caja  de  Pandora"? 
Consecuente  con  esa  profunda  repugnancia,  desde 
entonces  formé  el  propósito  de  procurar  siempre  la 
paz,  al  favor  de  avenimientos.  ¿  He  faltado  a  él  T 
Eeferirme  a  la  época  de  Bruzual,  parecería  hacer  ahora 
mérito  de  la  conducta  que  observé;  me  contraigo, 
pues,  al  último  período,  cortado  recientemente  con 
la  caída  del  gobierno  azul,  i  a  la  faz  del  sucesor 
declaro:  que,  al  triunfo  suyo  habría  preferido  una 
modificación  en  aquel,  tal  por  supuesto  que  dejara 
satisfechas  las  exigencias  de  la  opinión  pública ;  que 
fiel  a  mis  convicciones,  sin  cuidarme  jamás  de  cal- 
cular probabilidades,  promoví  dicha  modificación  de 
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cuantos  modos  pude ;  i  que  al  haberse  verificado,  ha- 
bría sido  de  sus  sostenedores,  como  lo  fui  de  la  de 
Bruzual.  Tiespeeto  de  lo  porvenir,  como  lo  lie  hecho 
hasta  aquí,  después  de  exhibido  uu  gobierno  como 
incapaz  para  hacer  el  bien  del  país,  solicitaré  un 
cambio  regular  en  él,  cambio  que  no  rompa  los 
hilos  constitucionales,  cambio  que  evite  los  desastres 
de  la  guerra  i  la  división  de  la  sociedad  en  vencidos 
i  vencedores,  que  solo  así  a  mi  humilde  entender 
podemos  llegar  a  la  república.  De  reacción  en  reac- 
ción i  a  dónde  nos  llevará  la  guerra  f  I  bien  podre- 
mos calcularlo,  a  juzgar  por  la  situación  a  que  nos 
tiene  ya  reducidos.  La  sociedad  bien  organizada,  tam- 
bién decía  en  aquel  mismo  año,  ofrece  un  estado  de 
equilibrio,  de  modo  que  ella  no  ataque  los  derechos 
del  hombre,  ni  este  los  de  ella ;  i  para  guardar  ese 
equilibrio  es  (pie  existe  el  gobierno.  Si  lo  guarda, 
produce  el  desenvolvimiento  del  individuo  i  de  la 
comunidad;  el  bienestar  del  ciudadano  i  el  progreso 
i  la  gloria  de  la  patria.  Entonces  tiene  título  para 
mandar :  llena  sus  fines,  i  lejos  de  atacarlo,  los  pue- 
blos lo  hen dicen ;  i  como  el  único  programa  capaz 
de  producir  ese  resultado,  proclamaba  el  de  toleran- 
cia  e  imperio    de  la  moyoría. 

Al  introducir  esos  conceptos,  no  habrá  quien  no 
comprenda  que  quiero  significar  que  tengo  fé  en  ellos 
todavía,  i  a?í  es  la  verdad ;  pero  declararé  más :  que, 
esa  fé  ha  crecido  de  entonces  acá  progresivamente, 
en  cada  una  de  las  guerras  civiles  posteriores.  ¿Las 
habríamos  sufrido  por  ventura,  si  se  hubiera  prac- 
ticado la  república  ? 

Las  instituciones  que  nos  rigen,  tienen  por  ob- 
jeto asegurar  al  hombre  el  libre  ejercicio  de  sus  fa- 
cultades naturales,  como  que  solo  a  favor  de  este, 
puede  aquel  cumplir  su  noble  misión  sobre  la  tie- 
rra :  extender  la  esfera  de  su  capacidad,  para  inde- 
pendizarse, ascendiendo  espiritualmente  más  i  mas,  has- 
ta llegar  a  su  Criador ;  i  de  ahí  que  estén  sujetas  a  una 
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forma  precisa  é  invariable,  cual  corresponde  a  la 
naturaleza  humana,  una  misma  donde  quiera  en  to- 
das épocas :  de  allí,  que  no  logren  alterar  en  lo  más 
mínimo  esa  forma,  las  conveniencias  sociales,  que 
tanto  varian  como  los  tiempos  o  lugares ;  de  allí, 
por  último  que  esas  facultades  naturales,  de  cuyo 
libre  ejercicio  pende  el  desenvolvimiento  del  hombre, 
estén  consagradas  en  nuestra  constitución  política 
como  garantías  inviolables.  No  así  antes,  cuando 
las  desconocía  i  atrepellaba  a  su  antojo  la  sociedad 
o  una  parte  de  ella,  adueñada  del  poder  público,  con- 
sultando su  interés  únicamente;  pero  también  las 
consecuencias  de  esa  cruel  usurpación  fueron  tan  te- 
rribles para  la  pobre  humanidad,  que  al  contemplar- 
las, aunque  de  lejos,  nos  horrorizan.  Fué  tras  esos 
padecimientos,  i  como  un  medio  infalible  de  evitar- 
los, que  vino  al  fin  la  teoría  democrática,  verdadera 
redención  del  pueblo,  con  el  reconocimiento  de  sus 
imprescriptibles  fueros,  la  inviolabilidad  de  la  vida 
en  toda  su  plenitud,  o  en  todas  las  manifestaciones 
de  la  actividad  del  espíritu ;  i  desde  entonces  la  cien- 
cia de  gobernar  consiste  en  producir  ese  equilibrio 
que  ya  indicamos,  concillando  los  intereses  públicos 
con  el  privado.  Por  supuesto  que  la  conveniencia  de 
los  más  no  debe  ser  sacrificada  a  la  de  los  menos; 
pero  la  de  estos,  ¿por  qué  habrá  de  estar  precisamente 
condenada  a  serlo,  en  obsequio  de  la  de  aquellos? 
La  justicia  es  absoluta,  i  sus  fallos  mal  pueden  des- 
pender de  un  número:  para  ella  el  derecho  es  todo; 
i  el  derecho  lo  trae  cada  uno  consigo  a  la  vida,  i  pre- 
ciso es  acatarlo.  I  siendo  eso  así  respecto  de  uno  so- 
lo, ¿cómo  no  habría  de  serlo  también  respecto  *Ie 
un  grupo   más   o   menos   considerable  f 

Por  lo  demás,  esta  conclusión  a  que  nos  ha  traí- 
do el  estudio  del  hombre,  se  halla,  como  no  podía 
menos,  confirmada  constantemente  por  los  hechos, 
los  cuales   acreditan  que  la  buena  marcha  social  solo 

23 
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se  obtiene  por  medio  de  la  conciliación  de  todos  los 
intereses,  jamás  hiriendo  ni  ann  los  que  más  des- 
preciables parezcan.  ¿  A  qué,  pues,  la  violencia,  cuan- 
do solo  enjendra  la  lucha  o  la  disolución?;  i  en 
efecto,  apenas  se  la  soporta  mientras  no  se  le  pue- 
da oponer  resistencia,  o  al  menos  escaparse  de  ella. 
Una.  aberración  sería  por  tanto,  sostener  que  sea  ne- 
cesario, para  que  reine  la  paz,  aniquilar  a  alguna 
parte  de  la  sociedad,  por  criminal  que  se  la  consi- 
dere ;  mientras  que  sí  es  seguro  que  se  obtendrá  lo 
mismo,  por  la  acción  benéfica  del  poder,  derramada 
sobre  toda  la  sociedad,  sin  excluir  a  esa  misma  par- 
te vista  como  criminal,  Xo  destruir  anadie,  si  que 
antes  bien  facilitar  a  todos  en  armonía  su  desenvol- 
vimiento, es  la  noble  misión  del  gobierno,  i  sin  cum- 
plirla ninguno  puede  merecer  el  grato  título  de  li- 
beral. I  no  comprendemos  cómo  el  partido  así  lla- 
mado en  nuestra  patria,  de  generosa  índole,  como 
siempre  lo  ha  probado,  i  particularnien£e  en  su  adve- 
nimiento al  poder,  después  de  la  guerra  de  los  cinco 
años,  i  por  lo  cual  hacíamos  ostentación  de  perte- 
necerle  en  los  momentos  en  que  más  se  le  infama- 
ba; no  comprendemos,  repetimos,  como  se  aparte  de 
su  tradicional  magnanimidad,  para  ensayar  el  siste- 
ma de  la  violencia,  que  no  es  el  suyo,  ni  puede  ser- 
lo. Sea  enhorabuena  el  de  unos  pocos  que  preten- 
dan avasallar  a  los  más :  en  ello  no  hai  contradic- 
ción, acreditando  por  el  contrario  que  son  los  menos ; 
pero  ¿para  qué  la  necesita  la  mayoría?. ..  .si  en  el  te- 
rreno legal,  no  menos  que  en  los  campos  de  bata- 
lla, suya  será  siempre  la  victoria  :  cómo  pues,  se  habrá 
de  conservar  esa  mayoría,  es  el  secreto ;  más  no  hai 
que  engañarse  :  para  ello  es  absolutamente  necesaria  la 
fidelidad  al  programa  de  su  formación ;  i  así  el  dej enere, 
como  se  disipará  ella  inmediatamente  cual  el  humo. 
I  es  dejenerar  para  quien  tiene  obligación  de  ser  mag- 
nánimo, ocurrir  a  la  violencia:  es  romper  sus  títu- 
los, entregarse  al  enemigo. 
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Sea  lo  dicho  la  expresión  de  nuestros  deseos- 
respecto  a  la  marcha  del  gobierno ;  más,  cúmplenos 
manifestar  al  mismo  tiempo,  que  tal  vez  sea  un  Uir 
conveniente  para  la  adopción  de  esa  política,  el  es- 
tado de  guerra,  en  que  permanece  todavía  el  país. 
Tal  vez ,  hemos  dicho,  con  lo  cual  dejamos  entre  veer 
una  duda,  i  no  porque  para  nosotros  en  realidad 
exista,  que  antes  por  el  contrario  fiamos  ciegamente, 
en  la  eficacia  de  las  ideas  que  hemos  expresado,  «si- 
no por  respeto  a  las  opiniones  contrarias,  al  pare- 
cer mui  generalizadas,  i  sobre  todo  celosísimas  de 
cualquiera  otra  influencia,  que  pudiera  desvirtuar  la 
suya.  Al  acatar  así  esas  opininiones,  nos  creemos 
con  derecho  a  esperar  que  sean  las  nuestras  tolera- 
das siquiera,  i  casi  nos  persuadimos  de  que  lo  serán 
realmente,  cuando  consideramos  que  la  intención  que 
nos  guía,  a  cubierto  está  de  malas  interpretacio- 
nes. Liberales  bien  definidos  como  somos,  queremos, 
como  los  que  más,  consolidar  el  triunfo  alcanzado, 
aunque  disintamos  de  los  otros  en  los  medios  de  lo- 
grarlo :  más  todavía,  si  fuéremos  los  equivocados, 
gratuita  con  cesión  puramente,  será  por  defecto  de  in- 
teligencia, jamás  de  voluntad.  En  todo  caso,  no  ha- 
cemos sino  presentar  nuestras  convicciones  a  los  de- 
más, bien  que  resueltos  siempre  a  inclinarnos  ante 
la  mayoría,  como  nos  lo  manda  la  república,  objeto 
para  nosotros   de   amor  i  reverencia. 

Contrarios  como  venimos  siendo  de  la  guerra, 
más  i  más  lo  seríamos  de  la  actual,  si  creyéramos  que 
era  obstáculo  invencible  para  desarrollar  una  po- 
lítica bienhechora ;  pero  aunque  no  lo  creemos,  con- 
venimos sí  en  que  aquella  solónos  traerá  males...» 
males  que  irán  engendrando  en  progresión  creciente 
otros  i  otros  más  hasta  acabarnos  de  hundir;  i 
suplicamos  que  no  se  lleve  adelante,  i  nos  entregue- 
mos en  santa  paz  a  reponer  nuestros  quebrantos. 
Por  desgracia,  ¿  habrán  dado  ocasión  a  ella  los  actos 
del   gobierno?    En  verdad    que    no    corresponden  a 
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nuestras  convicciones,  por  más  que  en  su  favor  se 
nos  arguya  la  necesidad  de  vencer  la  tenaz  resisten- 
cia que  se  le  opone  a  aquel,  cuando  apenas  acaba 
de  instalarse:  esa  misma  resistencia,  i  mayor  que 
fuera,  tenemos  seguridad  de  que  desaparecería  indefec- 
tiblemente, i  sin  sacrificios  de  ninguna  especie,  ante 
los  principios  una  vez  jmestos  en  práctica ;  i  cierta- 
mente que  si  no  fuera  fundada  esa  seguridad,  de 
nada  serviría  la  ciencia  de  gobernar.  A  ella,  pues, 
liaría  bien  en  sujetarse  el  que  dirije  actualmente 
los  destinos  del  país,  i  no  considerarse  a  ella  misñia 
extraño  o  fuera  de  su  alcance,  porque  sea  revolu- 
cionario. 

Más,  prescindiendo  de  eso,  ¿  quién  no  mirará 
la  resistencia  como  temeraria,  estéril,  o  mejor  todavía, 
contraproducente?  ¡Qué  delirio,  prometerse  derrocar 
nn  gobierno,  recientemente  instalado,  i  como  tal 
sostenido  con  ese  entusiasmo  propio  de  los  primeros 
arranques  populares,  siempre  ciegos  !  ¡  Delirio,  pensar 
que  una  revolución  sobre  la  cual  se  han  vomitado 
tantas  injurias,  injurias  que  revelan  la  suerte  que 
le  esperaría  si  fuera  vencida,  deje  de  empeñarse  en 
consolidar,  a  toda  costa,  los  triunfos  que  lia  alcanzado  ! 
Sin  duda  que  los  consolidaría,  practicando*  los  prin- 
cipios ;  pero  por  desgracia  la  fe  en  ellos  no  ha 
llegado  hasta  la  generalidad,  i  eso  nada  tiene  de 
extraño,  ya  que  ni  aún  siquiera  en  medio  de  la 
calma  de  que  hemos  disfrutado  a  veces,  han  llegado 
a  imperar  jamás. 

I  si  todas  esas  circunstancias,  ya  que  no  justi- 
fiquen, esplican  por  lo  menos  la  conducta  del  go- 
bierno, puede  esperarse  mucho  de  él  todavía:  tal 
vez  haya  llegado  hasta  los  que  lo  forman  el  con- 
vencimiento de  que  faltar  a  su  misión  les  trae- 
ría, tarde  o  temprano,  una  caída  ignominiosa ;  i  ese 
convencimiento  debe  despertarles  el  deseo  de  obrar 
bien.  De  ahí  viene  que  después  de  dos  años,  durante 
los   cuales,   han    sucedido   tantas   cosas,   tras    el    in- 
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consulto  derrocamiento  del  gobierno  Bruzual-Urrutia, 
lo  mismo  que  para  él  pedíamos  entonces,  pidamos 
hoi  para  el  actual:  vida,  descanso,  libertad  para 
poder  desenvolverse :  libertad,  sí,  que  también  los 
gobernados  pueden  privar  de  ella  a  sus  gobernantes, 
i  sean  una  prueba  aquellos  mismos  malogrados 
ciudadanos. 

Si  aún  cuando  ya  estuviera  mal  exhibido  este 
gobierno,  nos  empeñaríamos  antes  que  en  derribarlo, 
en  procurar  un  cambio  regular  en  él,  cambio  que 
nos  evitara  una  nueva  guerra  con  su  cortejo  de 
niales,  conforme  a  lo  que  hemos  dicho  que  hemos 
practicado  hasta  ahora,  i  resuelto  seguir  practicando 
en  adelante;  mucho  menos  podríamos  aprobar  la- 
que se  le  hace,  "cuando  aún  no  se  le  ha  permitido* 
dirigir  su  acción  libremente. 

I  eso  que  existe  una  enorme  diferencia  entre 
una  revolución  que  surgiera  contra  un  gobierno 
desacreditado,  revolución  capaz  de  atraer  los  mejores 
elementos  i  por  consiguiente  de  brindar  seguridad 
o  por  lo  menos  fundadas  esperanzas  de  buen  éxito ; 
i  una  guerra  sostenida  en  favor  de  un  orden  de 
cosas  ya  experimentado,  visto  como  insoportable 
por  la  generalidad,  i  lo  que  es  más,  como  incorre- 
gible, desde  que  rechazó  todo  avenimiento  i  se  pro- 
puso que  había  de  dominar  a  toda  costa.  Esa 
guerra,  pues,  no  llegará'  a  triunfar  jamás,  que  nada 
es  tan  temible  como  una  restauración;  i  por  mas 
que  se  prolongara,  distante  siempre  de  su  quimérico 
anhelo,  reduciría  sus  efectos  a  acabar  con  los  restos 
de  vida  que  aún  conserva  el  país;  i  tales  efectos 
sí  que  los  producirá  tanto  mayores,  mientras  más 
llegue  a  prolongarse :  nunca  a  restablecer  su  do- 
minación. 

En  julio  de  1868,  al  jefe  del  mismo  gobierno 
del  cual  nos  mostrábamos  decididos  partidarios, 
después  que  perdió  la  capital  i  hubo  de  reducirse 
a  Puerto   Cabello,    le    decíamos  en    un    folleto    que 
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vio  la  luz  pública  entonces :  "  Más,  llegada  esta 
oportunidad  no  dejaré  de  prevenirte  contra  la  obceca- 
ción :  no  bastan  el  derecho  al  poder,  ni  el  mejor 
propósito  sobre  la  manera  de  ejercerlo,  para  justificar 
la  prolongación  de  la  lucha,  sobre  todo  estando 
como  está  el  país,  espirante !,  sino  que  se  necesitan 
además  muchas  probabilidades  de  alcanzar  la  victoria, 
sin   que  cueste  completa  ruina  o  sacrificios  inmensos. 

El    deber  te  impone    la  guerra! No   dejes   de 

repasar  tus    recursos,  i  si   no   son    eficaces,    antes  la 
paz,   la  paz  pronto ". 

I  i  cómo  no  habríamos  de  clamar  también  boi 
por  la  paz,  i  con  mayor  razón  cuando  los  que  la 
turban,  lejos  de  corresponder  a  nuestras  esperanzas, 
3ios  inspiran  ios  más  serios  temores!  Si  en  ellos 
diéramos  a  los  sacerdotes  de  la  república,  lejos  de 
¿combatirlos,  por  lo  menos  esperaríamos  en  santo 
recogimiento,  que  viniese  la  hora  en  que  hubieran 
ile  principiar  a  ejercer  sus  sagradas  funciones,  i 
lo  juramos  por  el  vacío  que  nuestro  buen  padre  fia 
dejado  en  la  familia,  i  el  respeto  con  que  guarda- 
mos su  memoria,  o  también  por  el  amor  que 
tenemos  al  pueblo  i  la  necesidad  que  sentimos  im- 
periosamente de  su  afecto ;  pero  nuestro  convenci- 
miento, por  el  contrario,  es  que  esos  hombres,  si 
volvieran  a  tener  en  sus  manos  la  suerte  de  la 
patria,  llevarían  la  represión,  que  es  su  sistema 
conocido  de  gobierno,  hasta  la  crueldad,  arrastrados 
involuntariamente,  si  se  quiere,  por  el  deseo  de  la 
venganza. 

No  más  reacciones  violentas:  no  más  guerra. 
Venga  la  paz,  que  ella  nos  traerá  indefectible- 
mente la  tolerancia  i  el  imperio  de  la  mayoría, 
o  sea  la  república :  la  república  que  a  nadie  reduce 
a  la  condición  de  paria,  sino  que  antes  bien 
respeta  en  cada  uno  la  parte  de  soberanía  que 
naturalmente  representa:  la  república  en  la  cual 
todos   se    duelen    de    la   injusticia   que   a    cualquiera 
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se  haga :  la  república,  en  fia,  que  no  es  siuo  una 
grande  compañía  de  asistencia  mutua,  o  la  divina 
caridad  extendida  también  a  la  política,  como  que 
debía  ser  su  imperio  absoluto  sobre  todas  las  rela- 
ciones sociales.  A  la  república,  pues,  i  que  lleguemos 
a  ella  cuanto  antes.  Pero,  ¿  no  está  ahí  la  guerra 
cerrándonos  el  paso  ?  ¡  Maldigamos  a  los  que  se 
obstinan  en  proseguirla,  i  hagámoslos  responsables 
de   las    calamidades  públicas ! 

Maldíganos  a  nosotros  también  el  cielo,  si  en  estas 
apreciaciones,  obedeciéremos  a  cualquier  fin  parti- 
cular; i  bajo  esa  protesta,  nos  permitimos  advertir 
al  partido  que  acaba  de  caer,  que  tanta  nos  parece 
la  desconfianza  con  que  lo  miran  los  liberales  gene- 
ralmente, que  prescindirán  hasta  de  la  misma  justa 
oposición,  para  evitar  que  aprovechándose  de  ella, 
acaso  vuelva  al  poder ;  por  lo  cual,  lo  excitamos  a 
que  proceda,  como  en  su  caso  procederíamos,  aco- 
modándonos a  las  circunstancias,  para  hacérnoslas  más 
llevaderas  i  acelerar  su  paso,  ya  que  nos  fuera  im- 
posible cambiarlas;  es  decir  que  debe  en  cuanto 
esté  a  su  alcance,  apartar  obstáculos  a  la  administra- 
ción, i  esperar  de  ella  el  bien  del  país,  que  envuelvo 
el  suyo,  i  si  por  desgracia,  ni  aun  así  consiguiere 
ese  bien  tan  deseado,  resignarse  hasta  que  lo  traiga 
un  partido  que  del  seno  mismo  del  liberal  ha  de 
surjir  precisamente,  cuando  se  calmen  las  pasiones 
i  recobre  la  razón  su  imperio.  La  sociedad  no  puede 
perecer,  i  cuando  más  amenazada  de  muerte  se  pien- 
se que  esté,  se  salva  por  sí  misma;  jamás  por  apli- 
caciones particulares  de  ningún  individuo  ni  círculo 
por  numeroso  que  sea,  como  no  este  para  ellas  con- 
venientemente preparada  ;  de  donde  resulta  que  la 
habilidad  de  los  que  influyan  en  la  marcha  de  los 
pueblos  consiste,  en  saber  graduar  bien  esa  relación. 
Ensayemos  ese  sistema  alguna  vez,  que  ya  hemos 
experimentado  por  demás  el  otro,  i  no  ha  producido 
sino   males.    Esperemos  que    la  reacción  social,    quet 
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tanto  hemos   menester,  se  verifique   en    realidad:    no 
la  forjemos  más. 

Pues  bien,  cuando  ella  expontáneaniemte  venga, 
aparecerá  aquel  partido,  si  fuere  necesario,  quiere 
decir,  si  las  administraciones  liberales,  que  oligarcas 
no  habrá  ya  más,  dejaren  sin  satisfacer  las  lejítimas 
aspiraciones  del  país.  I  ese  partido,  inspirado  de  un 
mismo  pensamiento,  no  estará  sujeto  a  esas  rup- 
turas, por  las  cuales  han  pasado  los  que  hasta  ahora 
precipitadamente  se  han  hecho,  con  la  bandera  de 
u  íión :  se  formará  por  las  convicciones,  no  por  Ios- 
acomodamientos  :  consultará  los  ñnes  sociales,  no 
mezquinos  intereses :  desterrará  para  siempre  las  vio- 
laciones de  los  derechos  del  hombres,  redimirá  al 
pueblo  i  hará  imposible  la  dictadura  por  más  que 
se  disfrace:  dará,  en  fín,  paz  estable,  orden  i  pro- 
greso ;  i  así  podrán  otra  vez  hablar  con  noble  i 
justo  orgullo,  de  su  patria,  los  hijos  de  la  heroica 
Venezuela  " ;  i  el  otro : 

"la  mayoría  :  SUS  DERECHOS  i  sus  deberes 
Cada  hombre  ha  salido  de  ia  mano  de  Dios,  i 
tiene  el  derecho  innato  de  funcionar  como  actor 
independiente  i  libre  en  el  cuadro  de  la  sociedad;  i 
es  i  será  siempre  un  déspota,  el  que  no  reconozca  esa 
subjetividad  en  sus  semejantes.— (Recuerdo  de  una 
víctima.) 

Que  el  poder  ejerza  su  acción  de  la  manera 
más  conforme  con  la  voluntad  de  Dios,  i  que  esté 
siempre  acorde  con  la  voluntad  de  los  que  obedecen  ; 
i  entonces  será  cuando  la  lei  de  amor  i  de  univer- 
sal fraternidad  llegue  a  su  complemento. — (O.  Cantú, 
Hist.   Univ.) 

Muchos  días  ha  que  teníamos  escrito  nuestro 
folleto  recientemente  publicado,  i  no  obstante  que 
desde  que  lo  hicimos  deseábamos  inmediatamente  darlo 
a  la  prensa,  preferimos  diferirlo  para  mejor  ocasión, 
dóciles  a  las  indicaciones  de  varios  amigos  nuestros, 
quienes  uno   a   uno,  separadamente,  nos  fueron  acón- 
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sejando,  como  si  antes  se  hubieran  puesto  de  acuer- 
do, que  esperásemos  que  una  victoria  trascendental 
que  había  de  obtenerse  en  Occidente,  viniera  a  des- 
truir quiméricas  esperanzas  en  los  partidarios  de  la 
resistencia  i  hacerles  entrar  en  la  razón,  por  una 
parte;  i  por  la  otra,  o  sea  el  vencedor,  a  brindarle 
seguridad  de  que  no  corría  ya  riesgo  alguno  su  obra, 
i  por  consiguiente  disponerlo  a  extender  su  genero- 
sidad hasta  a  los  mismos  que  se  habían  empeñado 
en  destruírsela.  Tal  conformidad  de  pareceres  en 
ciudadanos  de  distintas  condiciones,  como  exprofeso 
los  buscamos,  la  tuvimos  desde  luego  como  termóme- 
tro de  la  opinión  general,  i  cedimos,  confiados  en 
que  así,  contemporizando,  hacíamos  más  probable  el 
buen  éxito   de  nuestro  propósito. 

La  mayoría  puede  errar,  i  ¿  por  qué  nó  ?,  si  se 
compone  de  hombres  que  son  todos  falibles,  i  cuya 
naturaleza  es  siempre  una  misma  en  todos,  i  una 
también  en  cada  uno,  así  esté  aislado  o  en  sociedad. 
1 1  no  es  precisamente  de  esa  invariabilidad,  que  ha  de- 
ducido la  democracia,  que  las  leyes  sociales  deben  de- 
rivarse de  las  naturales,  o  lo  que  es  lo  mismo  que 
las  facultades  inherentes  del  hombre  deben  ser  con- 
sagradas en  las  constituciones  políticas,  como  ga- 
rantías inviolables  ?  Pero  para  mantener  estas,  es 
absolutamente  indispensable  la  justa  represión,  exten- 
dida a  todos  los  que  la  atraigan,  sean  quienes  fueren 
por  su  condición  i  su  número. 

Más,  prescindamos  de  esas  consideraciones  a 
priori,  cuando  las  hacen  innecesarias  los  hechos, 
i   atengámonos  a  éstos. 

¿Podría  pretender  la  mayoría  que  es  infalible, 
después  que  crucificó  a  Jesús,  cuya  santa  doctrina 
cedía  aun  en  i>rovecho  terrenal  mismo  de  ella,  como 
que  proclamaba  la  unidad  de  Dios,  i  desde  luego  la 
del  género  humano,  fundamento  de  la  democracia 
moderna,  desde  entonces  puesto,  i  que  al  fin  ha  llega- 
do  a   ser  el  espíritu   del   siglo,   que   agita  a  todos  sin 
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excepción  por  doquiera,  en  su  anhelo  de  constituirse 
conforme  a  él  ?  De  seguro  que  liabrian  sido  adora- 
dores de  Jesús  todos  los  pueblos  que  le  oyeron,  pues 
siempre  son  ellos  agradecidos,  cuando  comprenden  el 
bien  que  se  les  hace,  si  hubieran  podido  calcular  siquie- 
ra la  inmensa  revolución  social  que  entrañaba  su  doc- 
trina; i  al  decir  siquiera,  confesamos  claramente  que 
también  admitimos  que  la  influencia  de  esta  se  extien- 
da más  allá  de  este  mundo,  cual  es  el  juicio  unánime 
de  las  naciones  en  que  la  civilización  tiene  su  asiento  ; 
más  precisamente  ¡quienes  lo  oyeron!  no  pensaron 
así.  I  bien,  ya  que  en  un  asunto  de  tanta  magnitud, 
pudo  la  mayoría  desconocer  su  propia  conveniencia, 
advertida  no  obstante  de  ella  aun  por  medios  extraor- 
dinarios, ¿podría  extrañarse  que  volviera  a  desco- 
nocerla en  cualquier  ocasión,  mas  cuando  le  falta- 
ran esos    tantos    medios? 

El  feudalismo,  la  inquisición,  el  derecho  divino 
de  los  reyes,  con  todos  sus  horrores  que  nadie  deja- 
rá de  condenar  ahora,  no  fueron  en  su  tiempo,  no, 
la  obra  esclusiva  del  error  de  unos  pocos,  sino  al  contra- 
rio la  común  de  casi  todos,  por  lo  menos  de  la  mayo- 
ría. Pero,  ¿  qué  más !  si  al  fin,  cuando  emprende 
ella  misma  destruir  esa  obra  de  su  error,  para  fun- 
dar sobre  sus  ruinas  el  imperio  de  los  principios, 
se  deja  arrastrar  por ,  las  pasiones  i  establece  el 
terrorismo ¡  Qué  historia  la  de  la  pobre  huma- 
nidad, análoga  por  supuesto  a  la  triste  condición 
del  hombre  !  I  de  lo  dicho,  que  presenta  a  la  mayoría 
sujeta  a  equivocaciones,  i  capaz  de  cometer  injusticias 
i  de  emplear  la  violencia,  se  deduce  qua  la  tolerancia 
obliga  tanto  al  individuo  como  a  la  generalidad,  i 
por  consiguiente  que  esta  debe  ver  siempre  con  res- 
peto toda  opinión,  aunque»  en  minoría,  sin  proscribirla 
jamás,  a  riesgo  de  que  pueda  ser  con  el  tiempo  con- 
vencida  de   errada,    de    injusta,  de   violenta. 

Los  abusos  de  la  mayoría  prueban  evidentemen- 
te  que  su  poder  tien©  límites;  más,  sin  necesidad  de 
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tomar  en  cuenta  esos  abusos,  puede  también  llegarse 
a  demostrar  lo  mismo,  i  todavía  más,  a  fijar  con 
precisión  esos  límites,  cuya  necesidad  aunque  inde- 
terminadamente quetla  comprobada ;  i  para  ello  apela- 
mos al  folleto  que  escribimos .  en  1861  i  que  adoptó 
el  Comité  de  Cura  cao,  pues  así  acreditamos  que 
nuestras  ideas  no  son  de  circunstancias  sino  fijas, 
ideas  con  las  cuales  nos  criamos,  i  que  constitu- 
yen j)or  lo  mismo  convicciones  profundas,  inque- 
brantables. Ante  esas  pruebas,  ¿  á  quién  se  le  ocurri- 
rá pensar  que  escribamos  esto  o  aquello,  por  atraer- 
nos simpatías  1  Si  tal  fuera  nuestro  propósito,  las 
habríamos    procurado    antes,    en    ocasión    oportuna* 

siguiendo     el    movimiento     azul ;    pero    ahora 

Quede  pues,  fuera  de  toda  duda  que  obedecemos 
vínicamente  a  las  teorías  de  que  estamos  poseídos : 
que  nos  guiamos  por  la  justicia  i  nos  proponemos 
el  bien  público: 

"El  deseo  que  de  su  felicidad  el  hombre  in- 
cesantemente experimenta,  i  las  facultades  de  que 
está  dotado,  acreditan  sin  dejar  ocasión  a  dudas, 
que  fué  criado  para  gozarla. 

Pero  ella,  ¿en  qué  consiste?  Ciertamente  es 
nmi  varia.  Tal  vez  no  haya  una  que  sea  común 
a  muchos,  si  que  cambia  para  cada  uno  según  los 
gustos  naturales,  la  educación  i  otras  distintas  causas ; 
i  en  uno  mismo,  según  las  circunstancias  de  la 
vida.  Pero  en  medio  de  esa  diversidad,  cualesquiera 
que  sean  los  objetos  en  que  el  hoínbre  la  haga 
consistir,  es  en  el  fondo  una  misma  para  todo 
el  género  humano :  el  desarrollo  armónico  del  in- 
dividuo, moral  i   corporalmente   hablando. 

El  hombre  en  absoluto  aislamiento  no  podría  llegar 
nunca  a  ese  desarrollo ;  i  por  eso  instintivamente 
le  repugna  la  soledad,  i  busca  la  compañía  de  su 
semejante.  La  sociedad  es,  pues,  su  estado  natural, 
indispensable  para  que  él  trabaje  en  perfeccionarse,  i 
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ella  por  tanto  debe  facilitárselo  ;  i  la  que  antes  bien  se 
lo  impida  o  estorbe,  falta  a  su  naturaleza,  falta  a  su 
íin,   es   odiosa. 

Si  el  hombre,  en  el  iibise  ejercicio  de  sus 
facultades  naturales,  pero  en  aislamiento,  no  puede 
llegar  a  sus  elevados  fines,  tampoco  lo  puede,  aunque 
esté  en  sociedad,  si  en  ella  no  conserva  sus  facul- 
tades naturales.  Sin  ellas  nada  es  él:  ellas  son  él 
mismo.  Obligado  a  desenvolverse,  tiene  el  derecho 
i  el  deber  a  la  vez,  inviolables,  de  vivir,  i  vivir 
conforme  a  su  naturaleza,  es  decir  que  es  dueño 
de  sí,  i  por  consiguiente  de  su  trabajo.  Libertad, 
pues,  seguridad  i  propiedad  constituyen  la  naturaleza 
del  hombre,  como  la  ofrecería  completamente  aisla- 
do, en  un  desierto.  Ya  en  preseneia  de  otro,  se 
ve  que  esa  naturaleza  no  cambia  en  ninguno,  si 
que  es  una  misma  en  todos,  estando  todos  sujetos 
a  las  mismas  necesidades  i  dotados  de  tas  mismas 
facultades;  i  la  libertad  se  convierte  en  igualdad. 
Tan  inviolables  como  la  vida,  son  esos  derechos, 
puesto  que  solo  ejerciéndolos,  se  lieua  el  objeto  de 
ella;  i  la  sociedad  que  así  inviolables  los  mantiene, 
garantizándolos  plenamente,  a  todos  i  a  cada  uno, 
es  la  única  que  realiza  su  noble  fin  de  conducirse 
armónicamente  a  la  perfección,  perfección  que  exclu- 
sivamente en  el  seno  de  ella  se  puede  hallar;  i 
si  a  eso  por  su  naturaleza,  está  obligada  la  sociedad, 
no  menos  lo  estarán  evidentemente  todos  los  que 
se  arroguen  su  representación. 

El  hombre  no  deriva  de  la  sociedad  su  na- 
turaleza, sí  que  la  recibe  de  quien  le  hizo  a  su 
imagen  i  semejanza;  i  si  cabe  que  un  ser  im- 
perfecto, sea  efectivamente  imagen  i  semejaaza  del 
Criador,  no  es  sino  porque  está  dotado  de  pensa- 
miento i  voluntad,  facultades  que  le  constituyen 
señor  de  sí  mismo  i  del  mundo  material.  Deter- 
minadas en  toda  su  extensión  esas  facultades,  i 
vista  cada  una  de  ellas   como  un  derecho   inviolable, 
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quería  desde  luego,  en  su  conjunto,  iijada  la  base 
natural  de  la  sociedad,  la  única  capaz  de  imprimirle 
condiciones  de  estabilidad  i  desenvolvimiento  ;  o  lo 
que  es  lo  mismo,  que  no  se  logrará  jamás  estable- 
cerla sólidamente  sobre  otra  base,  pues  cualquiera, 
que  no  sea  esa  natural,  será  arbitraria,  i  mal  podrá 
sugetarse  a  ella  el  hombre,  que  conoce  i  quiere,  i 
en  vano  intentaría  dejar  de  conocer  ni  de  querer. 
I  si  de  la  naturaleza  del  hombre  se  deduce  cual 
es  la  base  propia  de  la  sociedad,  sobre  la  cual, 
no  más,  podrá  constituirse  sólidamente,  como  quie- 
ra que  esa  base  no  sea  sino  la  misma  naturaleza 
del  hombre,  o  las  facultades  de  que  lo  dotó  el  Cria- 
dor, o  bien  sus  derechos  inviolables,  es  evidente  que 
estos  no  pueden  ser  atacados  en  ninguno  de  sus 
miembros  absolutamente.  Ella,  toda  entera,  compac- 
ta, violando  siquiera  en  uno,  sus  imprescriptibles  fue- 
ros, quebranta  aquellas  santas  leyes,  que  hemos  pro- 
bado que  son,  ni  pueden  nieuos  que  ser,  el  funda- 
mento de  la  sociedad ;  i  la  que  por  sí  misma  se  desqui- 
cie ¿  logrará  jamás  organización,  paz,  orden  i  progreso  % 
liada  pueden,  pues,  alegar  la  sociedad  o  sus  repre- 
sentantes, en  justificación  ni  corno  escusa,-  al  atentar 
contra  los  derechos  individuales :  las  opiniones  de 
cualquier  carácter  que  sean,  i  cualquiera  que  fuere  la 
tendencia  que  se  les  atribuya,  son  libres  i  deben  ser  sa- 
gradas ;  i  en  cuanto  a  los  hechos,  por  criminales  que 
se  consideren,  no  autorizan  a  emplear  la  violencia,  sí 
que  determinan  la  necesidad  de  la  justicia,  que  no 
degrada  ni  aniquila,  antes  bien  rehabilita  i  fecun- 
diza. 

Preteuder  que  la  sociedad,  o  una  parte  de  ella, 
que  se  atribuya* su  nombre,  adueñada  del  poder  pú- 
blico, en  alguna  que  otra  circunstancia,  con  frecuen- 
cia en  la  de  guerra,  tiene  el  derecho  de  suspender 
las  garantías  inviolables,  es  dejar  estas  a  merced  del 
capricho  de  alguno,  cuando  eso  no  puede  ser  así 
jamás.    Tales  garantías  no  son  concesiones  de  la  so- 
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ciedád  para  que  pueda,  cuando  quiera,  negarlas,  no : 
al  establecerlas,  ella  no  ba  hecho  más  que  acertar 
a  constituirse  sobre  base  sólida:  sujetarse  a  las  leyes 
de  la  naturaleza,  que  son  eternas,  inmutables;  po- 
ner en  fin,  un  freno  a  las  pasiones  políticas,  para 
evitaf  los  estragos  que  causan  siempre  cuando  llegan 
a  imperar. 

Acaso  hemos  insistido  sobre  este  punto  dema- 
siado, pero  eso  mismo  probará  la  sinceridad  de  nues- 
tras opiniones.  Una  pena  sentimos,  i  es  la  de  que  nues- 
tra mala  pluma  no  acierte  a  esclarecer  la  materia : 
'muchísimas  otras  podrían  hacerlo  con  mejor  éxito,  i  nos 
hemos  resuelto  a  emprenderlo  sin  embargo,  dición- 
donos  que  para  esos  que  saben  inás  que  nosotros  no 
escribimos,  sino  para  aquellos  que  sepan  menos,  que 
nunca  faltarán,  por  poco  que  sea  lo  que  nosotros 
sepamos.  I  en  efecto,  a  falta  de  conocimiento  de  la 
verdadera  doctrina  liberal,  no  más  atribuimos  que  haya, 
como  hai  i  por  desgracia  no  pocos,  que  se  llamen 
liberales,  i  no  condenen  la  intolerancia,  el  exclusivis- 
mo i  la  arbitrariedad.  Pues  bien,  dirijámonos  a  esos 
particularmente,  nos  hemos  dicho,  i  advirtamos  que 
si  no  es  ese  el  error  de  algunos,  sino  el  carácter  do- 
minante del  partido  o  de  su  mayoría,  está  condenado 
irremisiblemente  a  desaparecer,  dejando  para  otro  la 
gloria  de  rej enerar  el  país,  porque  el  espíritu  del  si- 
glo o  la  civilización  moderna,  no  reconoce  ya  a  la 
soberanía  nacional  un  poder  absoluto,  ilimitado,  sino 
que  la  sujeta  al  respeto  inviolable  de  los  derechos 
individuales.  I  a  nadie  se  le  escapará  que  a  advertir- 
lo nos  mueve  el  afecto  que  profesamos  al  partido 
liberal,  que  cuenta  entre  sus  fundadores  a  nuestro 
amado  padre,  i  que  nos  ha  visto  des¿e  niños  formar 
constantemente  en  sus  filas,  sufriendo  las  duras  prue- 
bas de  la  desgracia,  cuantas  veces  se  ha  descargado 
sobre  él. 

Confiados  en  esas  circunstancias,   que  nos  inspi- 
ran casi  la  seguridad  de    que    ese  partido  verá  con 
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induljenciá  nuestras  opiniones,  bien  hubiéramos  po- 
dido publicarlas  inmediatamente  después  de  la  toma 
de  la  capital ;  ¿  por  qué,  pues,  no  lo  hicimos  f ,  vamos 
a  exponerlo  con  naturalidad,  es  decir,  a  declarar  lo  que 
en  lo  íntimo  de  nosotros  ha  pasado,  que  tal  es  la 
franqueza  republicana,  i  hemos  resuelto  no  faltar  a 
ella  jamás. 

Llenos  de  horror  o  de  desprecio  hacia  el  egoísmo, 
no  ha  podido  menos  que  sernos  mui  sensible  el  si- 
lencio que  hemos  tenido  que  guardar,  en  ocasión  pre- 
cisamente en  que  sentíamos  la  necesidad  de  decir 
algo,  que  estuviera  a  nuestro  alcance;  i  aun  más 
sensible  nos  habría  sido,  si  nos  lo  hubiéramos  im- 
puesto por  temor ;  más  ya  hemos  dicho  que,  con  fun- 
damento o  sin  él,  es  lo  cierto  que  contamos  con  la 
benevolencia  de  nuestro  partido ;  eso,  fuera  de  que 
alcanzamos  como  que  mui  bien  es  posible,  sin  herir 
a  nadie  ni  atraerse  odios,  hablar  la  verdad,  con  mode- 
ración i  respeto,  con  el  acatamiento  debido  a  quien  se 
le  dirija,  i  jamás  faltaríamos  al  pueblo,  que  es  el  sobe- 
rano, al  referirnos  a  él ;  de  todo  lo  cual  se  infiere  que 
nuestro  silencio  ha  sido  la  obra  de  la  razón  i  del 
patriotismo,  no  del  miedo  ni  de  la  criminal  indife- 
rencia. 

Espántanos  la  guerra,  como  que  en  ella  vemos 
la  causa  de  todos  nuestros  males,  i  a  desterrarla  para 
siempre  tienden  nuestros  débiles  esfuerzos ;  mas  es 
tal  el  hábito  que  de  ella  ha  contraído  el  país,  que 
no  sabe  resolver  sino  por  medio  de  ella  misma,  ni 
siquiera  el  más  justo  reclamo  a  que  el  gobierno  dé 
motivo ;  i  eso,  porque  jamás  este  ha  sabido  modificarse, 
satisfaciendo  oportunamente  a  aquél.  He  ahí,  pues, 
porque  venimos  siendo  desde  atrás  consejeros;  por 
qué,  tan  empeñados  en  lograr  que  el  gobierno  se 
corrija  sin  tardanza  al  requerirlo  la  opinión,  i  en 
prueba  citamos  nuestros  escritos  publicados  bajo  el 
régimen  anterior,  retando  a  todos  los  que  quieran  to- 
marse la  molestia  de  leerlos,   ciertos  de  que  no  podrán 
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desment irnos,  cuando  aseguramos  solemnemente  que  se 
reducían  a  llamamientos  al  orden,  por  mas  que  en  el  ex- 
travío de  las -pasiones,  solo  se  viera  en  ellos  injusta  o 
exajerada  oposición.  I  con  esto,  a  mas  de  nuestra  pro- 
testa respecto  al  carácter  de  tales  escritos,  revelamos 
una  gran  decisión  por  ese  mismo  carácter,  puesto 
que  lo  traemos  espontáneamente  a  examen  para  lijarlo 
así,  cuando  apenas  acaba  de  conquistar  el  poder  nuestro 
partido,  por  medio  de  las  armas. 

Si  es  un  hecho  hasta  ahora  constante,  que  la 
oposición  por  justa  que.  sea,  trae  en  pos  inmediata- 
mente la  guerra,  i  que  esta  no  viene  sino  a  agravar 
más  i  más  la  situación  que  se  quería  corregir,  por 
conveniencia  particular  i  por  patriotismo  debe  aquella 
sustituirse  con  la  solicitud  incesante,  con  la  súplica 
ferviente  de  que  no  se  vicien  los  principios  que  se 
proclamen  ;  de  que  no  se  siga  condenando  a  la  es- 
terilidad la  preciosa  sangre  del  pueblo,  tantas  veces 
derramada,  x>or  establecer  fielmente  esos  propios  prin- 
cipios. I  aun  esto  mismo,  que  dicho  en  alto,  por 
la  prensa,  pudiera  desagradar  en  ocasión  adversa,  no 
se  diga  sino  cuando  estén  los  ánimos  preparados  para 
oirlo ;  no  se  diga  sino  cuando  haya  bastantes  pro- 
babilidades, casi  certeza,  de  que  produzca  un  buen 
efecto ;  i  ciertamente  que  bajo  ese  punto  de  vista, 
nada  podía  ser  más  acertado,  que  esperar  a  que  las 
armas  liberales  obtuvieran  una  victoria  trascendental 
en  Occidente,  consejo  que  se  nos  dio.  I  hemos  es- 
perado ;  pero  sin  dejar  entre  tanto,  i  aun  desde  el 
momento  mismo  en  que  lo  acojimos,  de  temer,  que 
como  es  tan  inconstante  la  fortuna,  pudiese  favore- 
cer a  los  contrarios ;  i  resolvimos  desde  luego  que  en 
ese  caso,  nos  apresuraríamos  a  publicar  nuestro  es- 
crito, ya  que  en  él,  si  bien  declaramos  que  no  hemos 
llegado  todavía  a  la  república,  condenamos,  como  que 
nos  alejará  más  i  más  de  ella,  toda  reacción  vio- 
lenta, i  particularmente  la  que  sea  una  amenaza  de 
restauracióa. 
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Si  a  nuestra  moderación  habitual,  agregásemos 
ahora  el  silencio  siquiera,  nada  deberíamos  temer  de 
la  resistencia,  caso  que  triunfara ;  más,  aunque  haya- 
mos de  quedar  expuestos  a  sus  tiros,  preferimos  por 
lealtad  condenarla,  como  extremadamente  fatal  a  la 
Bepública.  No  retrocedamos ;  antes  bien,  adelante ! 
Oligarcas  i  azules  son  pasado.  El  liberal  es  presen- 
te, ejerce  el  poder  público  i  cuenta  con  el  apoyo 
popular ;  i  no  mui  tarde,  empero,  habrá  de  hundirse 
él  también  en  el  pasado,  si  no  satisficiere  las  le- 
gítimas aspiraciones  del  país.  Mas,  ni  aun  así,  pre- 
tendan azules  i  oligarcas,  con  tal  carácter,  sustituir 
a  los  liberales  en  el  mando,  pues  con  eso  no  harían 
sino  retardar  la  verdadera  reacción  que,  para  salvar- 
se, necesita    Venezuela. 

I  si  pasaran  días  i  más  días,  sin  que  se  deci- 
diera en  Occidente,  por  ninguno  de  los  beligerantes, 
la  victoria,  ¿habríamos  de  permanecer  mudos,  en 
espectativa,  indefinadamente  ?  ¿  Cómo  creer  que  pue- 
dan perjudicar  observaciones,  que  muevan  a  unos  i 
otros  juntamente  a  la  paz,  supremo  bien,  suprema 
aspiración  'del  pueblo,  i  consiguientemente  del  go- 
bierno, a  menos  que  no  fuese  en  realidad  emanación 
de  él  i  Es  tanto  lo  que  amamos  la  patria,  que  todo 
lo  hacemos  por  ella ;  todo  sí,  ya  escribamos  o  guar- 
demos silencio,  ya  cedamos  a  las  preocupaciones  o  las 
contrariemos,  sin  cuidarnos  jamás  de  nuestra  conve- 
niencia, satisfechos  con  derivarla  de  la  pública.  La 
nuestra,  convencidos  de  que  por  carácter,  estaremos 
continuamente  en  pugna  con  las  exageraciones  que 
vayan  dominando,  en  cada  una  de  las  crisis  que  atra- 
viese el  país,  sería  apartarnos  de  la  política  i  me- 
ternos en  el  campo,  por  el  cual  tenemos  bien  pro- 
nunciada inclinación,  secundada  además  por  un  pedazo 
de  tierra  que  heredamos  de  nuestro  nunca  olvidado  pa- 
dre ;  pero  no  somos  egoístas  i  obedeciendo  a  nuestra 
conciencia  intervenimos   en  aquella,  aunque   sea  para 

2á 
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nuestro  mal,  procurando  el  bien  común.  No  nos 
amagan  los  altos  puestos,  antes  bien  los  vemos  con 
tanto  miedo,  que  no  nos  atreveríamos  a  desempe- 
ñarlos, aunque  solo  fuese  porque  no  se  nos  creyera 
comprometidos  a  satisfacer  las  exigencias  de  aquellos 
que  hubieran  cooperado  a  elevarnos,  conforme  a  las 
ideas  comunes  de  la  época,  que  por  más  amigos  nues- 
tros, decididos  i  leales  que  los  reputásemos,  no  sa- 
bríamos anteponerlos  a  la  República.  Sí,  pues,  a  nada 
aspiramos,  ni  nada  tememos,  claro  está  que  deter- 
mina nuestra  conducta  el  afecto  que  tenemos  a  nues- 
tro partido,  el  popular:  vencido,  sufrimos  con  él,  i 
vencedor  le  aconsejamos;  pero  con  palabra  siempre  res- 
petuosa, humilde  i  suplicante,  aunque  para  ól  sea 
el  bien  que  nuestros  esfuerzos  produzcan,  si  alguno 
produjeren ;  i  eso  porque  tenemos  el  convencimiento 
de  que  ni  aun  el  bien  mismo  puede  hacérsele,  pugnan- 
do abiertamente  con  él,  i  en  ese  convencimiento  es- 
tamos muchos  años  hace,  pues  lo  registra  el  folleto 
de   1861  ya  citado. 

"  El  imperio  de  la  opinión,  hemos  dicho,  i  no  nos 
cansaremos  de  repetir,  es  la  garantía  mas  segura  de 
paz,  orden  i  progreso.  Es  en  definitiva  la  cuestión 
social :  toda  otra,  por  complicada  que  parezca,  a  ella 
puede  reducirse.  Soberano  el  pueblo,  es  dueño  ab- 
soluto de  su  suerte.  Conságrese  su  querer.  ÍJo  se 
le  imponga  el  bien  que  no  acepte  como  tal,  ni  se 
le  niegue  el  que  reclame,  oponiéndosele  que  está  equi- 
vocado, cuando  él  se  crea  en  posesión  de  la  verdad. 
Con  derecho  i  con  fuerzas  para  resistir  en  uno  i  otro 
caso,  resiste,  i  de  eso  los  males  que  vienen  son  siem- 
pre mucho  más  fatales,  que  los  que  hubieran  podido 
sus  errores  enjendrar ".  ¡  Cuántas  desgracias  se  ha- 
brían ahorrado,  si  no  se  hubiera  establecido  la  práctica 
contraria ! 

Todavía  recientemente,  dadas  al  olvido  las  lec- 
ciones de  la  guerra  de  los  cinco  años,  volvieron  el 
poder  i  la  prensa  órgano   suyo,  a  insultar  al  pueblo  • 


—  371  — 

i  entonces  también  nosotros,  llevados  de  nuestra  cons- 
tante idea,  escribimos  en  El  Federalista  número  1925 
estos  conceptos : 

"Más,  admitiendo  que  nos  viéramos  en  realidad 
obligados  a  combatir  algunas  exageraciones,  porque 
en  ellas  ciertamente  la  revolución  incurriese,  ya  desde 
el  poder,  ya  como  particubir,  no  lo  haríamos  jamás 
valiéndonos  de  medios  que  lejos  de  vencer  dificul- 
tades, vinieran  a  acrecerlas :  por  decoro  i  por  con- 
veniencia, por  dignidad  nacional  i  en  obsequio  ala 
paz,  tributaríamos  el  acatamiento  debido  a  la  mayo- 
ría, aunque  la  creyésemos  criminal;  i  oponiéndonos 
a  sus  faltas,  le  suplicaríamos  que  se  penetrara  de 
que  lo  hacíamos  así  en  bien  de  ella  misma,  por  su 
propio  interés  i  por  su  honor,  que  son  el  honor  i  el 
interés  de  la  patria.  Tenemos  confianza  en  que  tal 
proceder  no  nos  atraerá  jamás,  cualquiera  que  sea 
la  posición  que  asumamos,  el  odio  de  nuestro  par- 
tido ;  más,  si  nos  lo  atrajere,  podrá  llegar  hasta  sa- 
crificarnos en  algún  momento  de  esos  si  bien  fuga- 
ces, terribles,  en  que  pierde  su  razón  el  pueblo ; 
pero  nunca  a  proscribir  nuestro  nombre  de  la  lista 
de  sus  miembros.  Pues  qué,  cuando  era  una  ver- 
güenza llamarse  liberal,  ¿  no  lo  gritábamos  nosotros 
bien  alto  i  con  orgullo  ? 

Después  de  la  victoria,  al  frente  ya  de  un  gobierno 
liberal,  cuya  política  quisiéramos  ver  corregida,  nada  te- 
nemos que  agregar  al  voto  inserto.  Condénenos  nues- 
tro partido,  si  fuere  capaz  de  desdecirse,  i  no  en  punto 
insignificante,  sino  en  uno  que  constituye  su  esencia : 
si  fuere,  pues,  capaz  de  negarse  a  sí  mismo;  pero 
reputándonos  siempre  amigo  verdadero  de  su  causa, 
tan  decidido  como  desinteresado,  i  por  lo  mismo  leal 
i  franco.    Porque  cuidamos  de  su  honra,  le  pedímos 

que  salve  la  del  país. le  pedimos  que  consolide  su 

gobierno,  ejerciéndolo  dulcemente,  en  beneficio  de  to- 
dos, sin  excepción ;  dejando  expresar  el  pensamiento 
de  palabra  o  por  escrito,  con  entera  libertad;  aten. 
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«tiendo  a  la  acogida  que  diere  a  ese  pensamiento  la 
mayoría,  para  tenerla  por  regla,  sin  contrariarla  abier- 
tamente nunca  jamás,  que  así,  extraño  enteramente 
á  los  abusos  del  poder,  no  causará  en  sus  tilas  pro- 
funda dimisión,  tras  la  cual  asome  la  alianza  inevita- 
ble con  el  viejo  enemigo,  para  combatir  contra  el 
nuevo,  hasta  vencerlo,  i  siga  luego  la  ruptura  de 
esa  alianza,  para  completar  en  lo  futuro  el  círculo 
vicioso  en   que  hemos  estado  jirando  ". 

El  señor  Perozo  que  seguramente  había  tomatlo  a 
lo  serio  mi  dependencia  de  él,  me  recibió  mui  airado 
por  la  mañana  del  día  siguiente,  en  que  circuló  la 
primera  publicación.  Que  ocurrencia  !  Iría  a  asustar- 
se de  él,  quien  no  había  temido  la  confabulación  de 
falsos  liberales,  calumniadores,  intrigantes,  i  ni  aun 
siquiera  los  mismos  arrebatos  del  poder,  en  la  cegue- 
dad de  su  ira.  Sonreído,  protestándole  que  sentía 
mucho  no  pensar  como  él,  que  por  el  hecho  de  ser- 
vir un  destino,  se  renunciase  a  ser  hombre  indepen- 
diente i  libre,  le  dije  "  adiós "  con  tal  naturalidad, 
que  nuestras  relaciones  continuaron  como  antes,  i  no 
2)oco  ciertamente  que,  como  particular,  lo  estimo. 
Entonces  me  propuse  buscar  la  causa  de  que  nos 
azotase  con  tanta  frecuencia  la  guerra  civil,  a  fin 
de  poderla  desterrar  para  siempre,  i  escribí  el  Breve 
análisis  del  pasado  de,  Venezuela,  procurándome  entre 
tanto  lo  necesario  para  vivir,  según  se  me  presen- 
tara aquí  o  allá,  que  hasta  llegué  a  encargarme  por 
cincuenta  pesos  sencillos  al  mes,  de  la  hacienda  Tucua 
de  los  señores  Pi  ñango,  con  el  objeto  especial  de 
evitarles,  en  cuanto  de  mí  dependiera,  que  los  re- 
cargaran de  empréstitos  i  les  quitasen  sus  peones  a 
cada  paso,  dejándolos  sin  trabajar. 

Cuando  fué  tiempo  de  emprender  la  impresión 
de  mi  folleto,  pedí  por  favor  al  señor  Eamón  Yepes, 
a  quien  yo  estimaba  mucho,  desde  que  lo  conocí  en 
la  casa  del  señor  doctor  Urrutia,  en  los  días  del 
gobierno  Bruzual,  que  en  clase  de  devolución  me  con- 
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siguiera  entre  sus  amigos  de  ese  mismo  círculo,  unos 
realitos   con  que  cubrir  los  gastos    de  aquella  5  ¡per© 
nada  obtuvo,   según  me  dijo  al  fin,  i  me  indicó  bon- 
dadosamente que  aceptara  en  el  Tribunal  de  Cuentas, 
de   que  era   presidente,  el   destino   de   archivero   en^- 
cargado  de  ordenar  una  multitud   de  papeles  que  ve- 
nían  desde   mui  atrás  tirados   en   un  cuarto ;   i  como 
acepté,  lo    propuso    al  gobierno,   el    cual  prestó    sá 
consentimiento.     He  allí,   como  entré  a  servir  por  se- 
gunda vez  en  el  Septenio,  el  4  de  noviembre  de  18TL 
El   señor  José  María  Larrazábal,  encardado    dé 
la  imprenta  de  El  Federalista.,    me  respondió  cuando 
le  habló   de  la  publicación    que  proyectaba,   que  nó 
la  haría  por  cierto  sin  consentimiento  del  señor  ge- 
neral Guzínán :   enhorabuena,  le  dije,   pero  yo  mismo 
lo  solicitaré,   i  cuando   en  efecto  a   solicitarlo  estuve, 
me   pidió  mis  borradores,  para  verlos   primero ;  pero 
le  observé  que  le  sería  imposible  comprenderlos  biéi^ 
mientras  que  los  leería  con  calnía,   sin  dificultad  al- 
guna,  ya  impresos,    comprometiéndole  mi  palabra  (tó 
que   nadie  absolutamente    sabría  de  ellos  ni   siquiera 
que  existían,   hasta  no  recibir   de   él   la   autorización, 
para  circularlos  libremente,   i  caso  contrario  le  lleva- 
ría completa  la  edición,   para  que  la  incinerase  toda¿ 
a  lo  que  riéndose,   me  dijo  "  está  bien " :   "  la  ordena 
pues ",    "  exclamé :    "  eso   no    sé  hace  así,   replicó.   A. 
Larrazábal  que  la  primera  vez  que  venga  a  mi  tertulia, 
me  pregunte   sobre   el  particular ".    Imprimióse  efec- 
tivamente mi  folleto,  i   le  llevó  como  me  había  com- 
prometido, un  ejemplar,  reservando  escrupulosanieíitfe 
los  demás:  él  me  señaló   cuando  debía   volver  por  sá 
resolución,  i  llegado   el  día,  quise  verlo,  pero  me  dijo 
el  oficial  de  su  guardia,  que   no  recibía,  i  lo  mismo 
al  siguiente,  i  al   otro   i  otro,  i   así   hasta  que  por  fíü 
determiné   no  ir  más  a  su  morada,  sino  a  donde  daba 
audiencia  pública  todas  las  mañanas. 

Abierto  desde    temprano    el   salón   de  la  actual 
Casa  Amarilla,   entonces  palacio    ejecutivo,   los  qué 
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ocurrían,  ocupaban,  uno  tras  otro,  los  asientos  de  la 
misma  línea  del  que  correspondía  al  señor  general, 
i  todos  se  ponían  de  pié  a  su  llegada,  i  él  se  acer- 
caba a  cada  cual  sucesivamente,  hasta  despacharlos 
a  todos,  si  había  tiempo,  i  si  no,  hasta  aquel  que 
alcanzara!;  Yo  me  coloqué  con  marcada  intención  el 
último,  i  el  señor  Mauricio  Cisnero  que  me  precedía  me 
instó  que  subiera ;  "  mil  gracias,  le  expuse,  aquí 
estoi  a  mi  gusto ".  Cuando  apenas  el  señor  general 
habría  contestado  a  dos  o  tres  de  los  presentes,  le 
trajeroi*  un  telegrama,  i  como  se  encontró  que  ha- 
bía olvidado  sus  lentes,  para  pedir  unos  que  le  sir- 
vieran, se  acercó  a  la  puerta  de  comunicación  con 
los  corredores  de  las  salas  de  los  ministerios,  i  la 
cual  cortaba  como  por  mitad  dicha  línea  de  solici- 
tantes, i  al  traérselos  leyó  aquel,  en  una  de  las 
ventanas  para  la  calle,  desde  la  que  nos  tuvo  de 
trente  a  todos ;  i  luego  en  vez  de  seguir  su  orden 
acostumbrado,  me  llamó  al  medio  del  salón  i  se  pu- 
so a  pasear  conmigo.  Quise  indicarle  que  había  es- 
tado en  su  casa,  i  que  los  oficiales  de  su  guardia 
me  habían  negado  entrada  ;  pero  él  caracterizándose 
de  repente,  en  tono  de  escándalo,  como  para  que 
temblaran  todos  sus  cortesanos,  i  comprendiesen  quie- 
nes no  lo  fueran,  lo  que  de  él  debían  prometerse, 
"no,  eso  no  es  así,  gritó:  almorzando  yo,  me  anun- 
ciaron que  tocaba  usted,  i  mandé  a  decirle  que  pa- 
sara adelante,  que  iría  pronto  a  atenderle ;  i  cuando 
fui,  no  lo  hallé,  i  quiero  saber  si  por  el  hecho  de 
ser  presidente,  han  de  faltarme  las  consideraciones 
que  se  guardan  a  cualquier  particular " ;  en  todo  mi 
.aplomo,  con  voz  que  pudiera  distintamente  oírse,  le 
respondí:  "señor,  soi  humilde  por  naturaleza,  i  a 
esa  espera  exijida  aun  por  los  más  chicos,  en  casos 
parecidos,  .me  presto  a  cada  instante,  ¿cómo  se  la 
habría  de  negar  al  que  ejerza  el  poder,  cuyos  fueros 
acato":  "  no,  no,  yo  no  pretendo  fueros",  me  respon- 
dió; "pero   los  tiene",  le  repliqué,  i  sin  duda  que   no 
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le  gustó    ese   terreno,    o   que   por  el  contrario   lo  se- 
dujo, puesto  que   con   expresión  ya  mui   distinta,  me 
preguntó  "¿.i    cómo  se  explica  esa  contradicción  entre 
lo  que   usted  afirma;  i  lo  que  me   consta  que  lia  pa- 
sado en  mi  casa!"    "Acaso,   señor   general,  le  signi- 
fiqué,   alguno  otro   de    mi   propio   apellido ".    "  Segu- 
ramente",  me  contestó,   "i   en  ese  caso  no  hai  nada 
de  lo  dicho";  i  atrayéndome  a  un  lugar  aparte,   me 
hizo  sentar  a   su   lado,   i  me  manifestó  que   "  negaba 
que  fueran  las  de  la  historia,  las   conclusiones  de  mi 
folleto,  pero  que   eso   no  obstante   lejos   de  oponerse 
a  su   circulación,   me   deseaba  que  la   tuviese  mui  es- 
tensa,  autorizándome  desde  luego  para   ella".    Amis- 
tosa nuestra  despedida,  los  agrupados,  que  eran  mu- 
chísimos,  me   abrieron  paso   cortesmente,    señal  ine- 
quívoca    de   que     me   suponían    en  gracia;    pero   la 
verdad,  ¿cuál  otra,  sino  que   deseoso  él  de  humillar- 
me, buscaba  la  ocasión  ?    I  había  sido  uno   de  mis 
condiscípulos  en  derecho ;  i  no  sé  que  ninguno  de  ellos 
absolutamente  percibiera  entonces  que  teníamos   en- 
tre  nosotros,   que  equivale  a  decir  como  en   familia, 
pues   i  a  quién  no  liga  para  siempre  la  estrecha  unión 
del  aprendizaje !,   un   bárbaro   opresor,  vil  esclavo  de 
sus  propios    vicios.    Solo   recuerdo    que   alguna   vez, 
llamándome   Gual   Domínguez    la   atención,    en   voz 
baja  como  de  costumbre,     para  los   que  "se    hablan 
en  las   clases,    me   dijo,    ¿no    reparas  que     Guzmán 
como  que   se  recoje  para  meditar  sus  respuestas  a  las 
preguntas    del    catedrático  ?    Pero    esa    observación, 
exacta   que   fuera,   podría  no   corresponder   a  verda- 
dera concentración    de   espíritu,    que  tampoco   la  ne- 
cesitaba ciertamente  quien,  como  él,  llevase  aprendidas 
sus  lecciones,   objeto  de  dichas  preguntas,   de  donde 
se  deduce   que  acaso   fuera   de   pura    apariencia,    ya 
sencillamente   o  por   causar   efecto ;   i   aun  suponien- 
do lo   último,    ello  solo,  pues  ninguna  otra   notación 
extraña  ofreció,   sino   que   antes   bien    bastante  agra- 
dable lo   encontraban  todos,  no  despertaría  ni  remo- 
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tamente  la  sospecha  de  semejante  cambio  en  su  ca- 
rácter. Después  se  ha  visto  que  ha  avasallado  com- 
pletamente la  Bepública,  hasta  herirla  a  más  no  po- 
der, en  su  honor  i  en  sus  intereses.  ¿  Será  así  feliz  t 
De  seguro  que  no,  por  más  que  lo  parezca,  i  aun- 
que él  jnismo  se  crea  tal,  ofuscado  por  el  buen  éxito  ; 
i  con  aquel  cariño  que  contraído  en  el  compañerismo 
de  la  Universidad,  eu  mí  no  se  ha  borrado,  lamento 
de  todo  corazón,  que  él  haya  preferido  las  groseras 
satisfacciones  terrenales,  a  los  inefables  goces  del 
alma,  que  eternos,  la  siguen  más  allá  de  la  tumbar 
i  los  cuales  no  se  encuentran  jamás  sino  practicando 
desinteresadamente  el  bien.  Por  lo  demás,  entre  mis 
condiscípulos,  fuera  del  peor  de  todos,  el  citado,  que 
para  asir  el  mando  i  ejercerlo  dictatorial  mente,  eu  su 
provecho  ño  más,  alhagó  la  vanidad  ajena,  impo- 
niéndose aunque  soberbio,  como  ninguno,  humillacio- 
nes indecibles,  había  en  formación  otros  personajes 
ciertamente,  ti|)OS  también  odiosos,  del  servil,  del  hi- 
pócrita, del  avaro;  todos  los  cuales  han  llegado  al 
colmo  do  sus  deseos.  Este,  jamás  tuvo  otra  íé  que 
en  el  gobierno  a  que  le  estuviese  a  la  sazón  sir- 
viendo, para  negarlo  eso  sí,  inmediatamente  después 
de  su  caída,  i  quemar  incienso  al  sucesor,  presentán- 
dosele como  instrumento  que  quiere  ser  utilizado.  . . . 
Aquel,  en  busca  de  una  mitra,  bien  supo  agachar 
la  cabeza,  i  erguirla  después  que  la  hallo.  . . .  Otror 
ligado  íntimamente  al  mayor  bárbaro  que  entre  los 
hombres,  por  efecto  de  profunda  conmoción  social 
logre  asumir  el  poder,  a  su  fatídica  memoria,  asoció 
sin  pena  la  suya,  con  tal  de  acrecer  rápidamente 
su  riqueza. . .  ..¿.I  puede  presentarse  acaso  cuadro  más 
desconsolador?  Por  supuesto  que  sí:  ese  mismo  en 
el  fondo,  agregándole  como  accesorios,  a  los  que  de 
entre  esos  propios  compañeros,  nacidos  por  el  con- 
trario para  la  virtud,  estaban  llamados  a  sostenerla, 
i  aunque  dignos  de  la  mejor  suerte,  no  la  han  tenido 
sino  por  demás    adversa.    I  considerar   sin    embargo 
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que  llevaban  sus  ilusiones,  hasta  creer  llegado  ya  el 
tiempo  en  que  al  gobierno,  que  obra  de  la  fuerza, 
la  emplea  a  cada  pasa  como  su  principal  si  no  su 
único  resorte,  debía  sustituirse  la  confraternidad  con 
sus  buenos  oficios,  bastantes  a  producir  espontánea- 
mente el  equilibrio  social.  .  ..Bellas  teorías,  pero  pre- 
maturas a  la  luz  de  la  experiencia,  puesto  que  más 
bien  hemos  retrocedido  a  plena  edad  de  hierro.  Mas, 
ella  no  impedirá  el  paso,  no,  a  esas  nuevas  ideas, 
las  cuales  en  próximo  porvenir  rejirán  el  mundo  en- 
tero; i  entonces  los  que  antes  las  proclamaron,  sin 
cuidarse  del  desdén,  con  que  hubieran  de  acojerlas 
los  positivistas,  apegados  a  lo  que  de  atrás  viene 
establecido,  sin  reparar  que  el  progreso  realizado,  ga- 
rantiza el  previsto,  i  que  uno  i  otro  tienen  su  arran- 
que en  esa  lei  de  amor  que  todo  lo  enlaza  en  la 
creación,  desenvolviéndola  armónicamente,  recojerán 
de  las  generaciones  que  la  vean  cumplidas,  respeto 
i  estimación  que  paguen  con  creces  aquel  desdén. 
Vosotros  que  así  pensabais,  si  aun  llenos  de  fé,  i 
encendidos  en  caridad,  tenéis  esperanzas,  recibid  mis^ 
plácemes,  pues  no  hai  desgracia  bastante  a  conmo- 
ver siquiera,  al  que  se  afirme  en  esas  fuertes  colum- 
nas ! 

Mi  folleto,  cuyo  tema  era  este  aforismo :  "  El 
movimiento  de  desarrollo  en  la  vida  de  los  pueblo* 
es  ana  corriente  poderosa  e  irresistible.  Los  demen- 
tes que  le  oponen  diques,  son  por  ella  arrebatados 
i  dejan  inundación  no  más  como  herencia ;  mientras 
que  la  dominan,  haciéndola  provechosa,  los  que  es- 
tudian su  dirección  i  su  fuerza  i  le  prejiarau  un  lecho 
para  el  porvenir",  tenía  por  objeto  demostrar  que 
los   abusos  de   los  gobiernos  causan  las  revoluciones  : 

La  del  -48,  para  recuperar  el  poder ....  más,  ¿  por 
qué  lo  habrían  perdido  í!" . . .  "Como  se  ve,  la  época 
de  que  nos  hemos  ocupado  comprende  dos  períodos  * 
uno,  de  completa  indiferencia  de  la  generalidad,  i 
otro   que  a  la  vez  nos  encanta  i  contrista,  pues  si  bien 
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en  el  último  cou  la  conciencia  ya  de  sus  derechos, 
el  pueblo,  quiso  ser  el  soberano  y  ostentó  virtudes  re- 
publicanas, por  el  contrario  el  gobierno  se  exhibió 
pequeño,  poseído  de  vulgar  ambición,  i  desde  lue- 
go de  todas  cuantas  bajas  pasiones  trae  ella  siem- 
pre cotí  sigo.  I  |  podrá  ser  tal  época  la  edad  de  oro 
de   Venezuela,  como  pretenden  algunos  ? 

Para  llamarla  así,  no  pudiéndose  argüir  que  se 
hubiera  promovido  el  progreso  del  país,  pues  nunca 
más  que  entonces  fué  desatendido,  se  ha  alegado 
que  reinó  el  orden,  suprema  necesidad  social;  i  va- 
mos a   examinar  si  es   cierto. 

Lo  hai  indudablemente  en  un  conjunto  cualquiera, 
cuando  cada  una  de  sus  partes  ocupa  su  respectivo 
lugar ;  i  de  la  misma  manera  se  entiende  que  exis- 
te, en  ese  cuadro  vivo  i  tan  grande,  como  que  los 
abraza  a  todos,  llamado  sociedad,  donde  todo  es 
movimiento  i  no  en  un  solo  igual  sentido,  sino  en 
muchos  i  opuestos  entre  sí,  cuando  todos  sus  ele- 
mentos funcionan  respectivamente  en  sus  órbitas,  sin 
que  sea  alguno  absorbido  por  otro  ni  siquiera  em- 
barazado. Esencial  elemento  de  vida  para  la  sociedad, 
^1  gobierno,  el  encargado  nada  menos,  de  producir 
el  equilibrio  en  ella,  que  ofrece  choques  o  tropie- 
zos a  cada  paso ;  pero  también  para  vencer  las  re- 
sistencias dispone  él  de  la  fuerza  pública.  I  sin  em- 
bargo, nadie  pensará  que  haya  orden  en  una  so- 
ciedad, en  que  el  gobierno  tenga  que  estar  constan- 
temente empleando  la  fuerza,  para  amparar  rex)ri- 
miendo ;  lo  cual  revela,  i  así  es  la  verdad,  que  el 
orden,  en  lo  moral,  consiste  en  el  cumplimiento  vo- 
luntario del  deber.  Deber  de  los  ciudadanos  es  obe- 
decer al  gobierno  ;  pero  éste  a  su  vez  también  tiene  el 
deber  de  no  exijir  de  ellos,  sino  lo  que  mande  la 
lei,  la  lei  que  es  la  obra  de  ellos  mismos,  i  con- 
sultar además  con  tino  la  opinión,  para  no  resen- 
tiría directamente  jamás.  Si  tal  no  fuera,  ten- 
dríamos un  absurdo,  superior  al  comitente  el  comisario, 


—  379  — 

al  soberado  su  delegado.  Mas,  sieudo,  ¿habríamos 
de  convenir  en  que  reinó  el  orden  en  aquella  épo-' 
cal  Convendríamos  eu  ello  enhorabuena,  si  el  or- 
den pudiera  ser  privar  al  pueblo  de  su  pensamiento 
i  de  su  voluntad.  Es  bien  peregrino,  verdaderamen- 
te, (pie  teniendo  derecho  a  imperar  la  mayoría,  sea 
ella  ahogada  por  el  querer  de  unos  pocos,  i  sin  em- 
bargo, se  llame  eso  orden;  i  anarquía,  la  tendencia 
natural  de  todos  a  restablecer  su  imperio  contra  los 
pocos.  I  así  con  todo,  materialmente  así  pasó  en- 
tonces. Un  presidente  fue  impuesto  a  la  nación,  ó 
impuesto  con  siniestros  fines,  demasiado  conocidos; 
i  cuando  se  negó  a  llenarlos,  los  mismos  que  le 
elevaron,  se  propusieron  derribarle  en  sangrienta  lu- 
cha, de  la  cual  se  derivan  todos  los  males  que  han 
postrado  a  Venezuela.  Luego,  por  abusos  del  poder, 
lo  perdieron  los  que  en  vez  de  oro,  debieran  lla- 
mar de  hierro  su  edad". 

La  del  58 "El  gobierno  de  los  Monagas   a  la 

vez  intervenía  en  todo  en  todas  partes,  sin  respetar 
para  nada  la  extraña  jurisdicción.  Desde  el  Congreso 
hasta  el  último  encargado  de  la  autoridad  pública : 
la  judicatura,  en  toda  su  escala;  las  diputaciones  de 
provincia  i  los  concejos  municipales,  poderes  inde- 
pendientes, libres  de  toda  presión  en  el  desarrollo 
armónico  del  sistema  constitucional,  no  había  quien  no 
estuviera  condenado  de  continuo  a  las  insinuaciones, 
súplicas  i  empeños  del  poder,  i  también  órdenes  ter- 
minantes frecuentemente,  a  las  cuales  era  bien  peli- 
groso resistir.  Para  la  portería  de  una  ínfima  oficina, 
ni  más  ni  menos  que  para  una  alta  dignidad  ecle- 
siástica o  para  alguna  plaza  en  el  consejo  de  go- 
bierno o  en  cualquiera  corte,  nunca  jamás  dejó  de 
tener  a  la  mano  un  candidato,  cuya  elección  había 
de  lograr,  venciendo  todo  inconveniente. 

La  prensa,  expansiva  siempre  cuando  se  halla  en 
su  elemento  que  es  la  libertad,  no  pudo  dejar  oir  sus 
sentidos   lamentos    por    ningún  motivo,   presintiendo 
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la  .suerte  que  le  esperaría  al  exhalarlos,  i  más  aún 
después  que  vio  al  acreditado  liberal,  de  cordura  i  pre- 
visión, señor  Blas  Bruzual,  acribillado  de  heridas 
con  sol  i  buen  día,  en  una  de  las  calles  más  con- 
curridas de  esta  capital,  porque  redactaba  con  inde- 
pendencia  El  Republicano;  y  en  cuanto  al  manejo  de 

las   sagradas   rentas  públicas vale    más   callar, 

que  siempre  ha  sido  el  de  peculado  el  principal  cargo 
que  uniformemente  se  ha  hecho  a  esa  época;  i  ¿qué 
más,  para  completar  su  cuadro,  qué  más,   trazaremos 

después  de  todo    lo   expuesto? La   presidencia 

de  la  nación,  por  tres  períodos  consecutivos,  la  ejer- 
cieron solo  dos  hombrss,  o  mas  bien  no  la  ejerció  sino 
uno  solo,  pues  eran  los  dos  uno  en  realidad,  eran 
hermanos;  i  ligados  por  los  más  estrechos  vínculos 
de  la  naturaleza,  estaban  unidos  en  intereses,  anima- 
dos del  mismo  espíritu  de  familia.  La  república  se 
había  convertido  en  patrimonio,  i  lo  probaba  bien 
ese  hecho;  pero  como  si  fuera  necesario  confirmarlo,, 
se  reformó  la  constitución  queprohioía  reelejir  al  pre- 
sidente, se  reformó,  sí,  ¡para  permitirlo!  es  decir,  para 
llevarlo  incueslioblemente  a  efecto.  Faltó,  pues,  aquel 
gobierno  a  sus  sagrados  deberes  de  mantener  a  todos 
en  el  goce  de  todos  sus  derechos,  e  impidiendo  el  libre 
desenvolvimiento  de  la  opinión  pública,  para  susti- 
tuirla con  el  favoritismo,  que  aleja  el  verdadero  mérito, 
trae  el  desorden  i  crea  dificultades,  que  jamás  puede 
vencer  la  ineptitud  ;  i  malversando  las  rentas  naciona- 
les, que  son  la  sangre  del  pueblo,  ese  su  delito  capi- 
tal, porque  del  afán  con  que  andaban  en  pos  de  una 
fácil  riqueza  los  que  más  influían  sobre  él,  le  vino  su 
relajación  :  faltó,  pues,  sí,  a  sus  santos  fines  por  abusos 
del  poder  ". 

La  de  los  cinco  años....  ¿necesita  por  ventura 
traerse  a  relación  ? 

La  del  68....  "El  gobierno  del  señor  general 
Falcón  debía  levantar  una  gran  obra,  i  no  puso 
siquiera  sus  fundamentos,   ni  aún  su  primera  piedra, 
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¡aunque  por  muchos  i  mui  graves  que  fueran  los  in- 
convenientes, pudo  mui  bien  allanarlos  con  su  in- 
menso prestigio;  i  nada  empero  hizo  que  no  fuera 
al  contrario,  imposihi litarlo  todo  para  en  adelante. 
Nacido  de  los  campamentos,  tras  larga  jestación, 
tavo  menos  confianza  en  ia  iníiaencia  de  las  ideas, 
que  en  el  falso  poderío  de  algunos  hombres,  i  de 
ahí  que  creyendo  que  el  Estado  en  la  paz,  sería 
su  presidente,  como  habían  sido  las  divisiones,  en 
la  guerra  sus  respectivos  generales,  no  se  opuso 
eficazmente  en  favor  da  las  secciones,  a  los  excesos 
de  sus  administradores;  i  en  lugar  de  tender  por 
cuantos  medios  le  fueran  posibles,  a  colocar  el  país 
en  el  forzoso  caso  de  resolver  todas  sus  cuestiones, 
en  el  terreno  de  la  responsabilidad  legal,  desplegó 
antes  bien  un  gran  aparato  bélico,  como  si  en  ese 
elemento  no  más  fiara :  dividió  la  república  en 
distritos  militares,  i  en  ellos  no  obstarte  que  la 
independencia  local  quedase  así  violada,  puso  a 
sus  agentes  armados,  los  cuales  ¡  cuántas  veces  no 
decidirían  los  negocios  de  los  Estados !,  proceder 
injustificable  por  más  buenas  que  fueran  sus  in- 
tenciones. Su  sola  presencia  en  ellos  era  una  inter- 
vención :  estaban  revestidos'  de  poder,  i  desde  luego 
tenían  gran  valimiento,  que  obraría  sus  efectos, 
aun  sin  ellos  quererlo,  en  muchos  casos ;  i  todo 
eso  liaría  que  el  Ejecutivo  nacional  no  apareciese 
a  los  ojos  de  todos  mantenido  en  la  elevada  región 
de  la  imparcialidad.  Adoptado  tal  sistema,  natural 
era  que  viniese  ia  violencia  o  la  relajación:  ahogar 
en  sangre  toda  oposición  armada,  única  posible  bajo 
el  mismo  tal  sistema,  o  descender  a  comprar  la 
paz,  al  precio  de  concesiones  provechosas  a  unos  pocos 
solamente.  Grave  falta  del  gobierno  fué  someterse 
a  esa  disyuntiva,  para  luego  conducirse  como  si  en  lo 
más  mínimo  hubiera  contado  con  tal  aparato,  resul- 
tando al  fin  que  no  le  sirvió,  ni  para  impedir  los 
alzamientos  ni  para   vencerlos.    ¿Habría  de   emplear 
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el  rigor  contra  los  suyos,  cuando  había  sido  magná- 
nimo con  sus  contrarios  !  I  j  cómo  desarmarlos,  sino 
con  la  liberalidad  ?  Más  así  agotaba  su  tesoro, 
haciéndose  ól  mismo  imposible  cubrir  el  presupuesto, 
i  jamás  se  sostiene  un  gobierno  que  llega  hasta 
ese  caso.  Aquel,  pues,  labró  su  propia  mina,  adoptan- 
do tan  fatal  sistema.  Además,  desde  un  principio 
contribuyó  a  su  descrédito,  el  que  burlase  las  esperan- 
zas por  él  mismo  despertadas,  de  recompensas  mili- 
tares. La  deuda  exterior  creció  considerablemente, 
i  el  país  sin  saber  qué  se  había  hecho  el  empréstito  ? 
supo   sí   que  lo  estaba  pagando. 

¡I  en  qué  se  resuelve  todo  lo  expuesto,  sino 
en  abusos  del  poder  ?  Independientes  i  soberanos  los 
Estados,  ¿  por  qué  convertirlos  en  tales  distritos  mili- 
tares ?  Eso  por  una  parte,  i  por  la  otra,  ¿  no  es  abomi- 
nable empeñar  la  nación,  bajo  semejante  pretexto 
u  otro  cualquiera,  para  enriquecerse  con  algunos  favori- 
tos, o  él  solo  sin  darles  a  ellos,  o  dejándoselo  a 
ellos  todo,  sin  reservarse  él  nada!  De  cualquier 
modo,  en  público  i  ante  la  justicia,  la  responsabili- 
dad toda  entera  es  de  él,  por  más  que  en  privado 
para   disculparlo,   se    alegue   su  debilidad. 

Pero  se  apartó  Falcón,  noble  procedimiento  que 
debiera  tener  imitadores,  i  atrajo  sobre  sí  la  tempestad 
el  abnegado  general  Bruzual,  de  quien  apenas  se  puede 
decir,  que  la  opinión  sin  esperarse  a  poder  juzgarlo 
en  sí  mismo,  lo  condenó  como  hechura  de  aquel. 
Inicióse  pues,  evidentemente  bajo  los  peores  auspicios 
el  gobierno  azul,  i  el  no  haberse  percibido  de  ello 
él  mismo  i  sus  partidarios  no  prueba  sino  su  cegue- 
dad; pero  %  cómo  pudieron  durar  en  ella  hasta  lo  último, 
tantísimos  hombres  de  honor  i  de  saber,  cargando 
con  la  responsabilidad  de  hechos  verdaderamente 
injustificables? 

La  del  70. "Dicho  gobierno  azul,  hechura  de  la 

fuerza,  imposible    que   tuviera  la  energía   del   dere- 
cho, ni  aun   siquiera  la  de  la  fuerza  misma,   conver- 
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tida  en  poder.  Sería  extraño  que  a  prohombres  de 
un  partido  que  gritaba  "abajo  el  personalismo  i  vi- 
va la  federación  jenuina",  se  les  escapara,  que  la  erec- 
ción, cual  se  hizo,  de  ellos  en  gobierno,  dejara  de 
ser  el  triunfo  más  completo  del  tal  personalismo,  así 
como  la  muerte  de  toda  federación,  aun  la  que  no 
sea  jenuina,  el  sometimiento  a  que  se  trajo  el  Occi- 
dente. I  sin  embargo  ese  gobierno  existió  para 
prestar  a  todo  eso  su  apoyo  moral,  o  mejor,  de  bien 
parecer,  que  en  cuanto  al  material  lo  tenía  consigo 
el  supremo  director  de  la  guerra,  creador  del  pro- 
pio gobierno,  de  donde  se  deduce  que  este  cargaba 
con  los  abusos  de  aquel,  confirmándose  así  el  prin- 
cipio asentado;  i  en  contraposición  a  todo  eso,  como 
para  que  sirviera  otra  vez  de  centro,  en  los  peli- 
gros del  país,  la  bandera  liberal,  a  los  que  desde 
atrás  tenían  completa  fe  en  ella,  la  había  dejado 
mui    en    alto   el  gobierno  anterior". 

En  medio  de  todo  eso,  no  dejé  de  tratar  algunas 
cuestiones  de  suma  importancia  para  el  país,  ejem- 
plos : 

La  prensa  de  los  azules  sostenía  que  a  un  go- 
bierno de  leyes,  regularidad  i  honradez,  jamás  se 
le  hará  verdadera  revolución,  para  deducir  de  ahí  que 
aquella  que  tenían  encima  solo  era  rebelión,  indigna 
de  la  declaratoria  de  guerra  civil,  a  los  efectos 
del  artículo  120  de  la  constitución  general;  i  sos- 
tenía además,  que  ante  el  criterio  de  las  institucio- 
nes federales,  la  neutralidad  de  los  Estados  no  es 
otra  cosa  que  una  traición  i  una  rebeldía",  contra  lo 
cual  mi  opúsculo  registra  :  "  Si  bien  es  positivo  el  pri- 
mer aserto,  i  por  más  que  lo  sea,  no  acuerda  ningún 
derecho,  sino  que  funda  una  esperanza.  Si  la  sola 
satisfacción  de  hacer  la  dicha  común,  no  bastara  a  fijar 
la  conducta  del  gobierno,  debería  decidirlo  su  natural 
deseo  de  procurarse  estabilidad.  Pero  ese  deseo  no 
lo  autoriza  para  acriminar  las  resistencias  que  se  le 
opongan,  pues  así  implícitamente  se  exalta  a  sí  mis- 
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mo,  dándose  por  tan  hábil  i  eficaz,  que  solo  al 
ser  de  mal  carácter  aquellas,  pueden  amenazarlo, 
i  ¿han  sido  siempre  acaso  tan  verídicos  los  gobier- 
nos, tan  fieles  cumplidores  de  su  palabra,  que  deba 
absolutamente  pasar  por  ella  la  nación,  o  una  parte, 
cualquiera  que  sea  su  número  ?  ¡  Cuan  fácil  nos 
es  apropiarnos  el  honroso  dictado  de  buenos,  i  lanzar 
sobre  otros  la  infamante  calificación  de  malos !  Pero 
eso  ¿  qué  importa  ?  Nunca  la  arrogancia  de  los  hom- 
bres podrá  subvertir  las  leyes  eternas  de  la  moral, 
una  de  las  cuales  es  precisamente  "por  sus  obras 
los  conoceréis " ;  i  en  política  debe  ser  así  con  más 
razón.  Bástele  al  gobierno  verdaderamente  bueno, 
gobierno  que  haya  hecho  el  bien,  i  cuente  por  lo 
mismo  con  el  reconocimiento  publico,  bástele,  sí, 
el  apoyo  que  se  apresuren  -a  prestarle  todos  los 
gremios  de  la  sociedad,  al  verle  amenazado ;  más, 
alguno  a  quien  se  lo  nieguen,  nunca  se  entregue  a 
aquellos  desahogos,  antes  bien  examínese  a  la  luz 
de  la  opinión  i  corríjase,  que  defectuoso  ha  de  ser, 
a  lo   menos   por  desacertado.    Unos  i  otros,  buenos 

0  malos,  dejen-  que  esa  opinión  estime  libremente 
en  lo  que  valga  de  verdad  la  oposición,  legal  o 
armada,  i  así  ella  se  precipitará  a  formar  en  las  filas  de 
su  confianza,  o  bien  se  mostrará  indiferente  cuando 
en  ninguna  fíe.  ¡  Ai  de]  gobierno  en  ese  caso ! 
Contados  están  sus  días,  por  pocos  que  sean  los  que 
levanten  el  estandarte  revolucionario ;  i  si  en  de- 
unitiva  a  voluntad  de  la  opinión,  única  i  exclusiva- 
mente termina  la  lacha,  ¿  a  qué  entonces  conduce 
que  el  gobierno  se  anticipe  a  calificarla  1  Después 
de  eso,  para  ello  ¿  cuál  sería  la  regia  que  hubiera  él 
de  seguir,  sin  riesgo  de  caer  en  apreciaciones  arbi- 
trarias, apasionadas?  Pues  qué!,  ¿  será  por  siempre 
tan   puro  que  nunca  represente  mezquinos  intereses  % 

1  al  representarlos  alguna  vez,  ¿  no  dirá  que  la  gene- 
ralidad, lejos  de  acoger  el  alzamiento  contra  él  i 
ayudarlo,    lo  rechaza   como    que  ataca  las  bases  del 


* 
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orden  social,  que  son  la  vida,  la  propiedad  i  la 
familia?  Sí  que  lo  -dirá,  para  hacerlo  odioso  i  con- 
denarlo como  "rebelión",  ya  que  los  caracteres  de 
esta  son  aquellos,  según  el  escritor  que  nos  ocupa, 
cuando  se  le  autorizo  para  ello,  como  lo  autorizaba 
con  esa  doctrina  el  mismo  escritor.  Tales  caracteres 
se  le  atribuyeron  a  la  guerra  federal,  i  duró  todo 
un  lustro,  con  grave',  inmenso  i>erjuicio  de  la  patria, 
sin  que  de  ello  el  gobierno  se  doliera,  i  procurase 
ponerle  término,  cediendo  como  era  de  su  deber, 
a  las  legítimas  exijencias  de  la  mayoría ;  i  ¡  aún 
se  pretende  que  no  era  justa,  que  no  llenaba  las 
condiciones  de  guerra  civil !,  traído  el  caso  como 
ejemplo,  en  comprobación  de  aquella  doctrina:  "los 
que  se  levantaron",  copiémoslo  textualmente,  "en  cinco 
años  de  lucha  por  una  i  otra  pacte,  después  de 
establecida  la  dictadura,  inclusive  esta,  no  fueron 
sino  facciones  o  rebeliones,  porque  atacaron  todas 
o  algunas  de  aquellas  bases".  ¡Como  venda  el 
interés,  personal  o  de  partido,  a  los  mismos  espíri- 
tus despejados,  haciéndolos  incurrir  en  las  más 
chocantes  contradicciones  !  Ninguna  causa  ha  tenido 
tanto  prestigio  en  esta  tierra,  como  la  de  la  federa- 
ción, en  términos  que  sin  faltar  a  la  verdad,  puede 
decirse  que  lo  era  de  casi  toda  la  nación,  en  abierta 
pugna  con  su  gobierno,  hasta  que  al  fin  lo  apartó  ; 
i  ¿podría  jamás  caber  esa  suerte  a  uno  de  cons- 
titución i  leyes,  de  regularidad  i  honradez  ? ;  ¿ni 
cómo  podría  tampoco  atraer  las  gentes,  hasta  formar 
aquella  gran  masa,  una  causa  que  atacase  la  vida, 
la  propiedad  i  la  familia',  bases  del  orden  social  ? 
Evidentemente,  sí,  todo  eso  era  difamación,  de  que 
nunca  quejará  de  servirse  todo  mal  gobierno,  como 
se\  le  permita  manejarla,  para  desacreditar  la  resis- 
tencia; desacreditarla!  i  lejos  de  eso  será  él  quien 
se  baga  aborrecible,  enconando  los  ánimos,  encen- 
diendo más  la  guerra.  Impídasele,  pues,  calumniar  i 
'    35 
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no  se  le  acuerde,  porque  no  lo  tiene,  el  derecho 
de  calificar  la  oposición,  ni  ¿  cómo  habría  de  tenerlo 
cuando  es  contra  él  que  ella  se  levanta  ?  ¿  Cómo 
otorgar  al  acusado  que  se  pueda  absolver  a  sí 
niismo  ?  Déjese  al  pueblo  soberano  que  falle :  en 
el  terreno  legal  triunfará  la  razón  constan  teniente, 
como  en  el  campo  de  las  armas  vencerá  la  mayoría, 
de  donde  se  infiere  que.  tener  en  todo  caso  aquella, 
para  contar  siempre  con  esta,  debe  ser  el  incesante 
ahinco  del  gobierno.  Ahora  bien,  desde  que  no 
puede  ser  jamás  calificada  ninguna  oposición,  nece- 
sariamente ha  de  tener  un  solo  carácter,  fijo,  absolu- 
to, inalterable  la  resistencia,  sea  cual  fuere  la  con- 
dición de  los  que  la  opongan ;  i  ese  carácter  es, 
el  de  guerra  civil,  en  armonía  con  el  reconoci- 
miento del  sagrado  derecho  de  insurrección.  ¿  Quién 
se  prestaría  a  presidir  un  Estado,  cuando  no  pudiera 
rechazar  las  invasiones  del  gobierno  general?  La 
razón  es  patrimonio  común  de  todos  los  hombres, 
no  el  privilegio  exclusivo  de  nadie,  i  menos  segura- 
mente del  más  alto  rango.  ¿Por  qué,  pues,  in- 
clinarse al  gobierno  de  la  Unión,  con  perjuicio  del 
local  ?  Acaso  lo  que  se  quiera  con  eso  sea  impedir 
la  anarquía ;  pero  nadie  piense  lograrlo  sino  al  fa- 
vor de  la  justicia,  que  acuerda  la  razón  a  quien 
la  tenga,  sea  el  que  fuere ;  i  ¿  es  por  ventura  conforme 
con  ella  que  se  atribuya  al  Ejecutivo  nacional  el 
derecho  de  fallar  en  su  propia  causa,  declarando 
traición,  la  resistencia  del  gobierno  de  algún  Es- 
tado ?  Al  aceptar,  pues,  como  hemos  aceptado  del 
escrito  que  analizamos,  que  nunca  habrá  verdadera 
revolución  contra  un  gobierno  de  honradez,  re- 
chazamos que  sean  rebeldes  o  traidores  respectiva- 
mente ,  los  ciudadanos  o  los  majistrados  que  *  contra 
ese  gobierno   se  alcen ". 

En  cuanto  al  otro,  "  incurriríamos  en  contradicción, 
si  tras  de  reconocer,  como  hemos  reconocido,  que  la 
¿soberanía  reside  en  el   Estado,  pues  por  serlo  os  rea- 
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lidad  de  vida  propia,  con  todos  sus  derechos  esen- 
ciales, le  negáramos  uno  de  ellos,  el  de  guardar  neu- 
tralidad en  las  contiendas  de  otros  Estados  con  el 
gobierno  general,  que  solo  es  una  ficción,  sin  más 
autoridad  que  la  precisa  para  cumplir  su  encardo. 
Fuera  imposible  que  de  él  se  apartase;  fuera  con- 
dición suya  la  de  estar  exento  de  caer  en  el  error, 
i  toda  resistencia  a  sus  mandatos  sería  criminal^  i 
criminal  igualmente  toda  denegación  del  apoyo  que 
pudiera  instársele,  para  vencer  tal  resistencia.  Tam- 
bién otros  serían  entonces  los  principios  de  la  políti- 
ca, análogos  indudablemente  a  esa  suposición;  pero 
como  quiera  que  ella  nó  pasa  de  ser  inadmisible, 
porque  el  mando  lejos  de  despejar  la  inteligencia  i 
enternecer  el  corazón,  la  venda  i  lo  endurece,  fuer- 
za es  seguir  las  máximas  a  propósito  para  ese  mo- 
do de  ser,  según  las  cuales  el  derecho  de  insurrec- 
ción se  considera  tan  sagrado  como  el  que  más,  i 
desde  luego  sagrado  así  mismo,  el  dereho  de  neu- 
traulidad.  M  el  ciudadano  en  el  Estado,  ni  este  en 
la  Unión,  tienen  deber  de  servir  contra  su  voluntad 
a  ninguno  de  los  combatientes,  porque  pueden  mui 
bien  creerlos  a  todos  apartados  de  la  justicia,  a  unos 
más  que  a  otros,  o  igualmente,  indignos  de  consagrar- 
les sus  esfuerzos  i  mucho  más  sus  sacrificios.  De- 
jó de  ser  eso  cuestionable  respecto  del  ciudadano,  des- 
de que  condenó  el  reclutamiento  la  constitución; 
más,  si  a  su  despecho,  terminantes  como  son  sus  pa- 
labras, ha  continuado  la  odiosa  práctica,  ¿  qué  tie- 
ne de  extraño  que  de  ella  misma,  se  agarre  la  sofiste- 
ría, para  hacer  dudoso  un  derecho  no  reconocido  ex- 
presamente?; i  he  ahí  hasta  donde  más  admitimos,  ne- 
gando que  de  la  cita  hecha  del  artículo  12,  título  2?, 
pueda  ni  remotamente  inferirse  que  un  Estado  no 
tiene  derecho  para  acojerse  a  la  neutralidad;  mien- 
tras que  bastaría  para  evidenciar  lo  contrario,  ad- 
vertir que  ese  derecho,  inherente  aomo  es  a  la  so- 
beranía, no  está  ni  en  lo  más  mínimo  cercenado  por 
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los .  compromisos  que  aquel  título  abraza.  ¡  Cómo 
suponer  ni  por  un  instante  siquiera,  que  fuese  otra 
la  intención  de  los  Estados,  sino  la  de  conservar 
aquella  preciosa  facultad,  en  cuya  virtud  pudieran 
preservarse  de  los  desastres  de  una  guerra  injusta ! 
I  Qué  bien  nos  traería  la  federación,  en  qué  se  di- 
ferenciaría del  centralismo,  si  aquellos,  a  la  voz  del 
Ejecutivo  nacional,  tuvieran  que  correr  a  alistarse  en 
sus  filas  para  seguir  a  la  pelea,  sin  derecho  a  exa- 
minar sus  causas  ni  a  preveer  sus  consecuencias,  cada 
uno  para  sí  respectivamente  como  para  la  Unión  en  ge- 
neral I  Además  ¿no  sería  un  absurdo  en  la  constitución 
libertar  a  los  ciudadanos  del  servicio  forzoso  e  im- 
ponérselo a  los  Estados,  ya  que  no  lo  podrían  es- 
tos prestar,  sino  imponiéndolo  a  aquellos  a  su  turno? 
¡  Ki  cómo  habría  de  acordar  separadamente  a  los  hom- 
bres, uno  a  uno,  tal  exención,  para  arrebatársela  des- 
pués, cuando  quisieran  colectivamente  hacer  uso  de 
ella !  I  ¿  qué  es  la  neutralidad  para  el  Estado,  sino 
lo  que  la  prohibición  del  reclutamiento  para  el  ciu- 
dadano"? En  ñn,  ¿es  acaso  el  Estado  otra  cosa  que 
los  ciudadanos  miamos  que  lo  habitan  f  Pues  suprí- 
maseles, i  no  quedará  sino  un  desierto,  incapaz  por 
supuesto  de  obligaciones  ni  derechos.  Así  resuelven 
loi  principios  esa  cuestión,  i  como  más  antes  hemos 
dicho  que  los  principios, 'determinando  lo  justo,  se- 
ñalan también  lo  conveniente,  conveniente  ha  de  ser, 
y&  que  es  justo,  reconocer  al  Estado  el  derecho  de 
neutralidad.  Cuando  es  la  guerra  el  grave  mal  que 
nos  aqueja  i  amenaza  destruirlo  todo,  vidas  i  ha- 
ciendas, en  la  querida  patria,  ¿  cómo  no  ha  de  con- 
venirnos promover  la  paz,  aunque  sea  por  partes,  aquí 
o  allá,  donde  quiera  que  por  circunstancias  espé- 
rtales de  localidad,  se  calmen  primero  las  pasiones, 
i  a  recobrar  sus  fueros  principie  la  razón  1  Eecoje- 
rá:  inmediatamente  opimos  frutos  de  su  cordura  el 
Estado  que  en  ella  entre,  i  luego  los  demás,  a  vista  del 
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contraste  que   con    él  ofrezcan,   seguirán   el    ejemplo 
para  salir  de  la   miseria  que  los  devore. 

Excúsase  el  atentado,  horroroso  más  que  otro  al- 
guno por  cierto,  como  que  se  extiende  a  todo  un 
pueblo,  en  su  parte  más  noble,  la  moral,  arrebatán- 
dole el  libre  albedrío  con  que  lo  dotó  el  Criador,  con 
la  precisión  de  mantener  la  integridad  patria,  como 
si  conculcándose  los  imprescriptibles  fueros  del  hom- 
bre, pudiera  producirse  otra  cosa  que  la  disolución 
social.  El  Estado  no  sería  nada  sin  derechos,  i  los 
reasume  todos  precisamente  el  que  ahora  aquí  se  le 
niega,  so  pretexto  de  tal  integridad.  Separarse  de 
la  Union,  cuando  crea  que  no  corresponde  a  sus  fines, 
es  reserva  que  lleva  implícita  el  pacto  de  alianza,  a 
menos  que  se  pretenda  que  solo  fué  pura  ficción.  Más, 
si  se  reconoce  que  lo  sellaron  verdaderos  pueblos, 
señores  de  sí  mismos,  en  posesión  de  todos  sus  de- 
rechos, i  con  voluntad  decidida  de  no  dejárselos  por. 
nadie  arrebatar,  hai  que  convenir  en  que  pueden 
poner  por  obra,  el  principio  de  que  las  cosas  se  des- 
hacen del  mismo  modo  que  se  hicieron,  esto  es,  con- 
venir en  que  se  aparten  de  la  Unión,  como  se  in- 
corporaron a  ella,  según  sus  propias  inspiraciones, 
libres  de  toda  influencia  extraña,  a  cubierto  de  toda 
tropelía.  Pero  se  arguye  que  así  se  disolverá  la  patria, 
i  como  si  no  hubiera  otro  sistema  verdaderamente 
eficaz  para  conservarla  i  engrandecerla,  se  insiste  en 
aquei,  no  obstante  que  no  brinde  en  la  práctica  las 
ventajas  que  de  él  se  esperan,  i  lo  que  es  más,  que 
lo  condene  en  absoluto  la  razón.  El  amor  a  la  patria 
no  se  impone,  por  el  contrario  es  un  impulso  irre- 
sistible que  principia  a  sentirse  cuando  ni  aun  si- 
quiera se  tiene  la  más  remota  idea  de  su  causa.  Es 
obra,  pues,  de  la  naturaleza,  i  como  tal  servirá  de 
guía  al  hombre  para  la  marcha  de  la  sociedad;  pero 
imposible  que  haya  de  caer  bajo  la  jurisdicción  de 
esa  misma  sociedad.  Así  en  efecto,  ningún  derecho 
le    asiste   al  Estado,   para  retener  al   ciudadano   que 
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quiera  dejarlo,  ni  tampoco  a  la  Unión,  para  impedir 
qtie  de  ella  se  aparte  cualquier  Estado;  pero  como 
e*  cual  amor  a  la  mas  tierna  afectuosa  madre,  el  amor 

a  la    patria a  menos    que   ella   sea  .tan    dura, 

con  sus  hijos,  que   mate  todas  sus  legítimas   aspira- 
cienes,    a  trabajar   para   tener,    sin   temor  de   que  se 
le^  arrebate  lo  que  adquieran  ;  a  formar  una  familia, 
sin.  el  triste  presentimiento  de  que  las  carnes  de  sus 
carnes,  hayan  de  ser  consumidas  en  el  incendio  devora- 
dor  de   las  guerras  civiles,   o   lo    que  es  todavía   de 
seguro  i  quién    podrá   ponerlo   eu    duda  ?  incompara- 
blemente peor. .  .  .condenadas a  la  dura  miseria   o  ala 
vil   prostitución ;   a   ejercer   influencia,  por  último,  en 
la  dirección   de  los   negocios  públicos,   sin  necesidad 
de  más  títulos  que  la  confianza  que  a  sus  conciudada- 
nos hayan  logrado  inspirar,  acabada  toda  (.liferencia  que 
no  descanse  sobre  el  verdadero   mérito.  . .  .repetimos, 
como  el  amor  ingénito,  lazo  indisoluble,  liga  a  la  patria, 
sus  hijos  no  la  abandonarán  jamás,  a  menos  que  les  de- 
fraude sus  naturales  esperanzas.  I  ¡  qué  mucho  que  así 
sea,  si  aun   matándoselas,  las  más  veces  por  no  aban- 
donarla, se  someten   a  las  más  duras  pruebas.  Dedú- 
cese, pues,  que  no   es   aproimsito  la  violencia  ni  ne- 
gar a  los  Estados  derechos  que  justamente  les  corres-- 
ponden,   para  mantener  la  unidad  nacional,  sino  que 
bastará   en   cambio  de  las   contribuciones   de  sangre 
i  de  dinero   que  se  exijan,  ofrecer  ventajas  proporcio- 
nales, siquiera  sea   respeto  en  el  exterior  i  en  el  in- 
terior seguridad.     Pero   una  nación  que   no  inspira  a 
las  demás   sino  desprecio,   desde  que  poseída  por  el 
mal   genio   de  la  discordia,    se  entregó  a   destruir  su 
riqueza,   como  si   le  pesara   tenerla  porque  era  poca, 
i  piefiriese  más  bien   no   tener  ninguna;  i  a  sembrar 
sus   campos  de   cadáveres,   como    si  en  ellos    no   cu- 
piera con  vida,  i  desplegando  toda   la  actividad   de 
que   fuera   capaz,  una  población  de   más  millones  que 
centenares   de   millar   apenas    contiene   actualmente: 
uní»,   nación   semejante,    decimos,    no   avivará   mucho 
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por  cierto  la  llama  del  patriotismo ;  i  coin prendién- 
dolo bien  así  ella  misma,  o  mejor,  el  gobierno  i  la 
prensa  qne  lo  sostenga,  en  vez  de  confiar  en  el  im- 
pulso irresistible  de  la  naturaleza,  imprimirán  el  suyo 
por  supuesto  con  amenazas  de  severas  penas.  Tal 
se  nos  figura  la  situación  de  espíritu  del  señor  doc- 
tor Becerra,  cuando  escribía  los  artículos  de  que  nos 
ocupamos :  incapaces  como  somos  de  buscar  entre 
las  bajezas,  el  móvil  de  su  conducta  política,  no  te- 
nemos ninguna  dificultad  en  admitir  que  obrase  de 
buena  fe,  admitir  que  ciertamente  se  propusiera  evitar 
la  desmembración  de  la  República ;  pero  la  santidad 
de  ese  fin  no  justificaba  el  medio  de  que  se  servía 
para  lograrlo,  ya  que  era  opuesto  por  lo  menos  al 
espíritu  de  las  instituciones,  cuando  no  fuese  tam- 
bién aun  a  la  misma  letra  de  ellas.  Nosotros  igual- 
mente somos  partidarios  de  la  integridad  nacional, 
pero  más  todavía  de  la  constitución.  Sin  ella  por 
grande  que  sea  la  patria  ¿  qué  vale  ?,  f  qué  garantías 
brinda?,  ¿qué  aspiraciones  satisface?;  mientras  que 
con  ella,  fielmente  cumplida,  por  pequeña  que  la  patria 
sea,  nunca  deja  de  ser  teatro  apropósito  para  el  des- 
envolvimiento de  todos  sus  hijos.  Nosotros  queremos 
la  constitución  i  las  leyes,  condúzcannos  a  donde 
nos  condujeren,  con  su  extricta  observancia  :  siempre 
serán  menores  sus  daños  que  los  de  la  arbitrariedad, 
i  luego  hai  la  certeza  de  ponerles  pronto  término, 
con  solo  corregir  aquellas  convenientemente ;  pero 
l  quién  corrige  la  mala  voluntad  de  gobernantes  eri- 
gidos en  señores?  Para  su  objeto  lejos  de  herir  la 
constitución,  debió  el  señor  doctor  Becerra  demandar 
su  cumplimiento  ;  debió  sostener  la  necesidad  de  res- 
petar los  derechos  del  hombre,  la  opinión  nacional 
i  la  soberanía  de  los  Estados,  i  oponerse  a  las  inva- 
siones en  todo  sentido  del  gobierno,  i  más  aún  de- 
nunciarlo como  de  parcería,  pues  en  realidad  lo  era, 
e  imposible  que  a  él  se  le  ocultase  con  su  clara  in- 
teligencia.    A  favor  de   olla  i   de  su  influencia,  que 
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era  extraordinaria,  cuántos  males  no  habría  evitado 
al  país,  si  hubiera  atendido  más  a  los  principios  que 
a   sus  relaciones  privadas". 

Con  razón  resintieron  las  conclusiones  de  mi  fo- 
lleto, al  señor  general  Guzmán.  I  ¡  me  permitía  cir- 
cularlo, aunque  trataba  él  de  asegurar  su  mando 
absoluto  !  Sin  duda  conocía  mejor  que  yo  mil  i  más 
veces,  el  verdadero  estado  del  país.  Yo  me  afanaba 
por  alentarlo  ;  él  tendía  su  red  confiadamente.  Ganó 
él  enhorabuena;  pero  no  cambio  por  su  victoria  mi 
derrota:  todo  se  ha  pronunciado  eu  su  favor,  i  bien 
ha  sabido  él  aprovecharse  de  todo.  ¿Qué  hacer? 
Por  supuesto  esperar.  Algún  día  el  país  volverá  en  sí- 
Para  entonces  mucho  había  bajado  la  deuda,  tan- 
to así  abundaba,  pues  el  general  Guzmán  la  venía  expi- 
diendo desde  su  triunfo  sobre  los  azules,  en  pago 
de  haberes  militares,  sueldos  de  la  lista  civil,  re- 
clamos por  consumos  del  ejército,  todo,  últimamente, 
menos  su  propia  contribución  para  el  parque  cuando  in- 
vadió, porque  esa  casi  toda  se  la  satisfizo  en  buena  mo- 
neda, señalándose  al  efecto  un  ramo,  mientras  quiso, 
i  nadie  sabe  cuanto  al  fin  cojió  por  semejante  res- 
pecto ;  i  a  aquellos  que  por  miedo  o  favor  deseara  te- 
ner gratos,  los  alhagaba  con  títulos  del  uno  por  ciento. 
¡Qué  diferencias,  como  si  las  consintiera  la  justicia, 
i  de  esta  no  fuera  encarnación  la  república !  Mas, 
qué  valen  para  él  una  ni  otra,  ni  patria,  ni  huma- 
nidad!._..  Su  interés,  su  señorío,  su  endiosamiento, 
eso  todo  para  él.  Resolví,  pues,  vender  con  derecho 
a  rescatarlo  al  cabo  de  dos  años,  un  terreno  por  la 
suma  de  dos  mil  pesos  sencillos,  con  objeto  de  em- 
plearlos en  dicha  deuda,  i  compré  cuanta  pude,  i 
dándola  luego  a  un  precio  inferior  al  corriente,  en 
garantía  de  dinero  a  interés,  con  plazo  rijo,  bajo  la 
condición  de  perderla  si  bajaba  de  él,  a  menos  que  yo 
cubriera  el  déficit  en  deuda  misma,  seguí  en  esta 
invirtiendo  aquel,  sucesivamente,  hasta  agotarlo ;  i 
corría    también   deuda  antigua,  representación    de  ha- 
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beres,  sueldos  i  reclamos,  de  otras  épocas,  la.  cual 
había  sufrido  reducción  por  disposiciones  anteriores, 
pero  no  estaba  sino  en  ínui  pocas  manos,  de  espe- 
culadores, a  la  vez  que  era  de  suponerse  (pie  de  la 
moderna  se  mantuviera  todavía  muchísima  en  las  de 
sus  causantes,  todos  generalmente  de  influencia  en  la 
situación.  Depurándose  en  los  baños  de  Guarumen  el 
señor  general  Guznián,  dijo  que  a  una  misma  rata 
de  conversión,  iba  a  hacer  la  de  esas  deudas  en  una 
so] a  para  señalarle  interés,  i  eso  por  supuesto  que 
repetido  inmediatamente  en  esta  capital,  a  ninguno 
de  los  de  la  Bolsa  se  ocultó.  Pero  apenas  vino,, 
su  sacra  familia  que  había  jugado  a  la  antigua,  le 
exijió  que  la  mejorase,  por  cuanto  había  sido  bastante 
castigada,  i  ¿  cómo  no  habría  de  complacerla  ?  Sin 
embargo,  por  más  que  hizo,  el  Congreso  se  mantuvo 
por  muchos  días  firme  en  la  reducción  por  igual,  i 
solo  al  fin  cedió  en  algo,  a  lo  que  aquella  preten- 
día. Pues  bien,  buena  ganancia  me  trajo  esa  ope- 
ración, i  he  ahí  que  el  tirano,  sí,  el  tirano  únicamente,, 
pues  jamás  así  un  buen  gobierno  derrocha  la  renta 
nacional,  sangre  del  pueblo,  en  falso  crédito  i  falso  pro- 
greso, falso  orden  administrativo,  falso  todo,  ha  empe- 
ñado profundamente  mi  gratitud  brindándome  tal  oca- 
sión ....  Por  cierto  S  como  si  yo  no  supiera  que  por  esas 
migajas,  nulas  en  absoluto  ante  los  inmensos  caudales 
que  él  se  apropia,  me  quita  como  quita  a  todos,  la  ciuda- 
danía, la  dignidad,  el  derecho  a  influir  en  los  destinos 
del  país,  libremente  según  mi  leal  entender,  limitada 
desde  luego  por  el  derecho  igual  de  los  demás,  sin 
privilegio  para,  alguno  absolutamente.  I  tesoros  que 
fueran,  ¡  cómo  cambiarlos  con  gusto  por  la  degrada- 
ción !  Sed  de  oro,  que  no  es  ciertamente  mi  pecador 
no,  sino  actividad  de  espíritu,  en  algún  campo  a 
falta  del  que  verdaderamente  me  atrae,  me  llevó  a 
especular;  pero  ni  el  deseo  ni  el  éxito  me  han  meta- 
lizado, i  lejos  de  eso  miro  ahora  con  más  desprecio 
que  antes  la  riqueza,  i   me  incitan  más  i  más   la  ab~ 
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alegación  i  el  sacrificio.  Para  cuando  el  señor  gene- 
ral Colina  se  retiró  de  esta  capital  con  sn  familia  para 
Coro,  comprendí  que  al  tener  base  bastante,  se  lan- 
zaría a  la  guerra  contra  el  señor  general  Guzmán, 
i  yo  que  lo  estimaba  bastante,  al  decirle  adiós,  "me 
puse  a  su  disposición  para  la  campaña,  caso  que  la 
abriese,  suplicándole  que  me  lo  avisara  con  tiempo 
para  irme  a  su  lado  inmediatamente,  i  que  me  prefi- 
riese para  ia redacción  de  su  manifiesto";  i  ¡  qué  de  co- 
sas no  habría  alegado  contra  el  señor  general  Guzmán  ! 
I  respecto  del  señor  general  Colina  habría  exhibido  su 
buena  fe,  hasta  en  el  hecho  de  haberse  prestado  a 
ser  del  Consejo  que  condenó  a  muerte  a  Sal  azar, 
pues  semejante  conducta  solo  se  aviene  con  la  creen- 
cia de  que  este  era  mi  estorbo  para  la  regularidad, 
a  la  vez  que  el  llamado  a  fundarla  el  señor  general 
Guzmán,  de  modo  que  fué  en  obsequio  no  menos 
de  la  gloria  de  éste  que  de  la  dicha  de  la  patria, 
rque  él,  a  despecho  de  su  horror  al  patíbulo,  i  más 
cuando  era  su  enemigo  capital  el  reo,  de  quien  aun 
por  decoro  se  debía  abstener  de  convertirse  en  juez, 
torturó  su  conciencia  i  expuso  su  nombre  a  la  cen- 
sura; i  por  lo  mismo  tenía  el  deber  i  el,  derecho 
juntamente  de  justificarse  defendiendo  la  libertad,  ya 
que  contra  todas  sus  esperanzas  estaba  entronizada 
la  más  abominable  tiranía.  Pero  aunque  me  em- 
peñó su  palabra  el  señor  general  Colina  de  llamar- 
me si  llegaba  el  caso,  no  me  la  cumplió;  i  si  yo  de- 
bería agradecérselo,  por  haberme  evitado  participar 
de  su  derrota,  declaro  que  antes  bien  me  ha  resen- 
tido, como  no  habrá  dejado  de  comprenderlo,  desde 
que  para  con  él  a  saludos  de  puro  cumplimiento, 
se  reducen  desde  entonces  mis  anteriores  demostra- 
ciones mui  afectuosas. 

Pues  bien  para  esos  días,  mui  lanzado  en  mis 
operaciones,  me  prometían  mucho  para  más  tarde ;  pe- 
ro aun  no  me  dejaban  sino  pérdidas  caso  de  cortar- 
las, i   al  explorar  a   dicho  jefe   para  protestarle,  co- 
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ino  lo   hice,  mii  resolución   de    servir   a  sus  órdenes, 
claro  está  que  las  debía  cortar. 

Después  que  el  señor  general  Guzmán  mató  a 
Salazar,  comprometiendo  villanamente  a  todos  los  je- 
fes del  ejército,  en  su  horroroso  crimen,  horroroso  a 
la  faz  de  las  instituciones,  pues  prohibían  el  cadalso, 
i  horroroso  además  ante  la  sana  moral,  porque  faltaba 
ab  agradecimiento,  una  de  las  primeras  virtudes,  i 
tanto  que  quien  de  ella  carezca,  no  tendrá  ninguna 
de  las  otras,  i  agradecimiento  de  sobra  le  debía  a 
aquel,  como  que  había  contribuido  extraordinariamen- 
te a  elevarlo  a  la  gran  altura  en  que  se  hallaba; 
áéspués,  sí,  al  declarar  la  Eepublica  en  paz,  decretó 
un  presupuesto  provisional  de  rentas  i  gastos  públicos, 
sin  incluir  en  él  algunos  destinos  supernumerarios  que 
equivalía  a  eliminarlos,  el  mío  en  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas inclusive ;  i  entonces  el  señor  Santiago  Goiticoa 
me  llamó  para  advertirme  que  yo  quedaría  cesante, 
a  menos  que  tuviese  a  bien  aceptar  la  Secretaría  de 
la  Junta  de  Instrucción,  o  la  primera  jefatura  de 
Sección  del  Ministerio  de  Hacienda,  que  el  desem- 
peñaba. Ambos  puestos  eran  de  clase  superior  a  la 
en  que  verdaderamente  hubiera  querido  conservarme, 
que  mientras  mas  bajos,  menos  me  ligaban  al  go- 
bierno, ese  mi  punto  de  mira,  no  otro  alguno;  pero 
ya,  por  mi  desgracia,  había  tenido  que  figurar  en  él, 
i  desde  luego  no  dejaban  ciertamente  de  atraerme 
responsabilidad  sus  torpes  hechos,  ¿  por  qué  pues, 
habría  de  negarme  a  aquel  cambio  cuando  por  lo 
demás,  sacrificio  como  era  me  lo  imponía  mi  situación, 
triste  a  la  verdad,  pues  aun  la  deuda  uada  me  de- 
jaba ?  Preferí  como  más  subordinada,  la  jefatura  de 
sección,  i  de  ella  pasé  a  ser  director  de  aduanas  por 
\i  nueva  organización  que  el  señor  general  Guzmán 
dio  a  los  ministerios,  i  llegué  también  hasta  tener 
a  mi  cargo  el  de  Hacienda,  durante  algunos  días,  in- 
terinamente, por  enfermedad  del  señor  Toledo  Ber-_ 
mudez.  Este  aunque  se  había  sentido  quebrantado  Lina 
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tarde,  permaneció  en  el  Despacho  hasta  pasada  la 
hora  en  que  ordinariamente  lo  llamaban  al  gabinete,  i 
creyendo  que  no  lo  habría  por  esa  vez,  se  retiró ; 
pero  a  poco  de  haberse  ido,  vinieron  por  él  i  al 
imponerse  el  señor  general  Guzmán  de  que  no  lo 
habían'  encontrado,  mandó  a  buscarme.  Sin  la  menor 
idea  de  para  qué  sería,  ninguna  prevención  llevé 
i  me  detuve  a  la  puerta  de  la  sala,  a  esperar  órde- 
nes ;  pero  el  señor  general  me  dijo  :  "  entre  i  siéntese  ", 
señalándome  la  única  silla  que  estaba  desocupaba  al 
rededor  de  la  mesa  que  él  presidía;  i  en  tono  ya 
para  entonces  constante  en  él,  de  ensoberbecido,  que 
en  nada  absolutamente  estima  a  los  demás,  me  agregó  : 
"  los  que  me  sirven  a  mí  no  tienen  derecho  de  en- 
fermarse " ;  i  dirigiéndose  al  señor  doctor  Urbaneja 
le  ordenó  que  me  extendiera  el  nombramiento.  Yo 
le  advertí  en  el  acto  que  lijera  la  indisposición  del  se- 
ñor Toledo  Bermúdez,  era  mui  probable  que  estaría  bue- 
no para  el  día  siguiente,  a  lo  queme  gritó:  "las- 
cosas  suyas :  no  tema  que  él  se  figure  que  usted 
ha  intrigado  para  quitarle  su  puesto.  Yo  hago  úni- 
camente lo  que  quiero,  i  eso  no  hai  quien  no  lo  sepa  ". 
Paróse  en  seguida  el  señor  general ;  i  los  ministros, 
yo  uno  de  ellos,  aunque  a  mi  despecho,  lo  seguimos, 
i  también  el  señor  doctor  Ponte  que  había  perma- 
necido sentado  aparte  en  dicha  sala,  i  el  cual  rozán- 
dose conmigo  al  ponernos  en  movimiento  me  dijo  en 
voz  mui  baja,  como  para  mí  solo,  "  déjese  hacer  mi- 
nistro, i  yo  pues,  ¿  no  he  dejado  que  me  hicieran  ar- 
zobispo V 

I  para  el  palacio,  que  como  tal,  en  verdad  se  le 
estaba  refaccionando,  era  aquella  salida,  i  luego  que 
a  él  llegamos,  el  señor  general  Guzniáu,  el  presbíte- 
ro señor  doctor  Ponte  i  el  director  del  trabajo,  se 
estuvieron  yendo  i  viniendo  por  cuartos  i  corredo- 
res, saltando  sobre  montones  de  tierra,  palos  i  ba- 
sura, en  conversación  animada,  en  que  ningún  mi- 
nistro tomó  parte,  hasta  que   por  fin  se  fijaron  en  lo 
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-que  tuvieron  a  bien,  que  por  más  señas  no  sé  en  qué 
seria ;  i  entonces  cojinios  todos,  menos  presunto  mon- 
señor, para  el  palacio  legislativo,  cuyo  frente  apenas 
iniciado,  no  debía  proseguirse  sin  que  lo  aprobara 
el  señor  general.  Este,  pues,  se  situó  en  la  acera 
opuesta,  i  dispuso  que  dos  ministros,  los  más  carac- 
terizados por  cierto,  ¿  a  qué  nombrarlos  I,  se  fueran 
a  colocar  en  los  puntos  en  que  debían  levantarse 
según  el  ingeniero,  las  col  urnas  del  pórtico  principal, 
i  ¡pudo  así  apreciar  su  efecto,  con  toda  exactitud!,  pues 
mostrándose  satisfecho,  convino  en  que  se  hiciera,  cual 
existe.  Cuánta  habilidad!  Lástima  que  no  haya  fun- 
dado la  escuela  de  perspectiva,  a  su  manera;  pero 
ya  se  ve,  como  más  cuenta  le  deja  la  de  tirano 
absoluto,  se  ha  consagrado  enteramente  a  ella  i  no 
tiene  rival !  $  Qué  falta  tan  grande  le  hizo  el  señor 
Toledo  Bermudéz,  para  que  hubiera  de  reemplazarlo  in- 
mediatamente? ¿  Lo  tenía  previsto  para  uno  de  los  pos- 
tes ?  Pues  no  acertó  a  escojer  en  ese  caso  el  sus- 
tituto, puesto  que  para  el  objeto,  de  mí  no  se  sir- 
vió. O  seria  más  bien  él  gusto  de  ostentar  su  cortejo 
completo,  en  aquella  ridicula  excursión?  ¡Magnífico 
extreno  el  de  mi  dichoso  ministerio  !  Lo  que  sé  de- 
cir es  que  al  día  siguiente,  cuando  me  llamaron  para  el 
gabinete,  se  me  cayó  la  cartera  de  las  manos,  al  pa- 
sarla a  las  del  portero. 

Si  yo  hubiera  de  contar  todo  lo  que  en  mi 
corta  interinaría,  vi  hacer  al  soberbio  señor  general, 
.me  saldría  de  mi  plan,  en  que  no  entra  nada  ajeno 
sino  cuando  esté  relacionado  con  migo ;  i  así,  mante- 
niéndome en  él,  apenas  citaré  este  hecho  de  los  que 
me   sean   absolutamente  extraños. 

Una  mañana,  reunidos,  pero  próxima  ya  la  hora 
de  disolvernos,  un  joven,  fino  i  apuesto,  se  asomó 
a  la  puerta  del  salón,  retirándose  prontamente;  1 
al  cabo  de  un  rato,  volvió  a  asomarse ;  i  sin  más 
ni  más,  se  para  el  señor  general  i  grita:  "el  señor 
¿quién  es?  ¿  qué  quiere?. . .  Cómo  !  Cuando  ya  yo  con- 
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taba  que  había  restablecido  el  respeto  a  la  autoridad, 
aun  hai  quien  cometa  el  desacato  de  penetrar  has- 
ta donde  estoi,  dictando  mis  disposiciones  para  to- 
da la  Kepública".  . .  .El  joven  no  sabía  como  calmarlo 
dándole  satisfacción,  i  mientras  más  respecto  i  aca- 
tamiento le  protestaba,  más  furioso  se  ponía  el,  con- 
cluyendo por  mandarlo  a  la  cárcel,  sin  considera- 
ción ninguna  a  la  señorita  con  quien  iba  a  desposarse, 
i  a.  todos,  de  ambos  sexos,  los  que  formaban  su  lu- 
cido acompañamiento,  pues  si  se  había  acercado  por 
allí,  era  precisamente  para  que  al  verlo  el  señor  go- 
bernador del  Distrito,  comprendiese  que  ya  lo  espera- 
ban para  aquel  acto  «agrado,  de  que  estaba  enr 
tendido. 

Contrayéndonie  a  mí,  "su  cuenta",  me  dijo  una  vez 
el  señor  general  Guzmán,  fijándome  su  vista.  "El 
director  de  la  centralización,  le  dije,  acusa  a  los  je- 
fes de  la  aduana  de  Maracaibo  de  que  no  le  envían 
con  regularidad  los  documentos  correspondientes,  lo 
cual  lo  atraza  mucho  en  sus  operaciones".  "¿  I  quie- 
nes son  los  jefes?"  Se  los  nombré.  "Pues vamos  a 
poner  otros",  agregando  allí  mismo,  ¿  convendrá  remo- 
verlos de  un  golpe  ?".  "Pudiera  dejarse  al  interven- 
tor, que  conoce  la  oficina,"  le  asomé,  "  i  el  nuevo  ad- 
ministrador, jefe  principal  de  ella,  se  cuidará  bien 
de  incurrir  en  la  misma  falta  que  causa  la  destitu- 
ción del  actual".  "Eso  lo  alega  usted",  me  respon- 
dió con  voz  fuerte  i  airada,  "por  su  amistad  con  el 
señor  Yepes,  padre  del  que  quiere  amparar  ;  i  los  que 
a  mí  me  sirvan,  deben  romper  todos  sus  vínculos  de 
atrás,  para  contraerlos  solo  conmigo,  que  represento 
la  patria,  de  ahora  i  del  porveniíf. 

Empeñóse  en  otra  ocasión  el  señor  general  Guzmán 
en  demostrar  m  que  la  paz  era  ya  perdurable,  porque 
los  pueblos  habían  ganado  muchísimo  en  prácticas 
republicanas,  i  no  servirían  más  de  instrumentos  a 
macheteros  ambiciosos;  pero  le  sostenían  los  minis- 
tros i  más  particularmente  dos,  guardando  yo  silencio 
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entre  tanto,  que  la  paz  no  era  sino  debida  a  él,  por 
el  miedo  que  le  tenían  todos:  ni  ellos  ni  él  se  daban 
por  convencidos,  i  la  discusión  se  extendía  basta  pa- 
recer interminable,  i  eso  que  él  llegó  basta  argüir, 
"  ah !  si  yo  no  lo  creyera  así,  no  babría  colocado  tan- 
tísimo dinero  en  propiedades,  que  tengo  en  abundan- 
cia, i  de  primera  clase,  las  mejores"  ;  i  jirando,  los  batió 
así :  "  no  es  gracia  preveerlo,  después  que  bemos  asegu- 
rado una  situación  que  tan  a  las  claras  lo  revela: 
gracia,  sí,  desde  el  27  de  abril,  en  plena  relajación  de 
todos  los  resortes  propios  para  la  regularidad,  baber 
acertado  con  la  política  única  adecuada  para  crear 
semejante  situación,  i  de  eso  sí  me  precio,  porque  tal 
política  fué  mía  exclusivamente,  nacida  de  mí  e  im- 
puesta por  mí,  pues  no  babía  ni  entre  los  más  enér- 
jicos  que  me  secundaban,  quienes  no  la  encontrasen 
excesivamente  dura  i  cruel,  i  me  instaban  que  la  mo- 
derase, como  si  temieran  las  represalias;  pero  yo 
me  mantuve  firme  en  mi  propósito  de  guerra  a  fuego 
i  sangre,  guerra  basta  concluir  completamente  con  el 
enemigo,  o  ser  exterminado  por  él;  en  fin,  guerra 
basta  quedar  solo  el  vencedor  de  pié  en  todo  el  vas- 
to campo  de  la  patria,  para  que  pudiera  tranquila 
i  reposadamente  entregarse  a  bacer  el  bien,  sin  re- 
sistencias ni  dificultades;  i  lo  be  conseguido,  i  La- 
prueba  nuestro  actual  estado,  bajo  todos  respectos ". 
En  ese  terreno,  todos  reconocieron  la  exactitud 
de  cuanto  acababa  de  exponer  el  señor  general,  i 
lo  felicitaron  por  su  acreditado  acierto  ;  pero  yo  que  pa- 
ra nada  me  babía  ingerido  absolutamente  en  la  cues- 
tión, como  se  ventilaba  primero,  si  sería  o  no  di- 
latada la  paz,  pues  ¿cómo  iba  a  decir  allí  sobre 
el  particular  lo  que  se  me  ocurriera  ?,  i  para  no  de- 
cirlo todo  con  entera  libertad,  ¿  a  qué  comprometer- 
me en  asuntos  de  tal  naturaleca  ?,  luego  que  se  re- 
dujo a  encomiar  el  terrorismo  que  babía  impuesto, 
l  podía  sin  degradarme  omitir  una  protesta,  lijera  que 
fuese,  en  salvedad  de  mis  creencias  tantas  veces  niani- 
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festadas?.  "Señor  general,   ¿me  permite  una   observa- 
ción",   le  pregunté;    "i  4 por  qué   no  "  f   me   respondió- 

"Otro  sistema,  continué,  que  excluye  en  abso- 
luto la  violencia,  asegura  el  desenvolvimiento  de  la 
sociedad,  por  la  conciliación  de  los  elementos  anta- 
gonistas que  se  ajiten  en  su  seno".... Sin  dejarme 
concluir,  me  gritó:  "buen  sistema!  de  qué  le  sirvió 
pues,  a  Bruzual  ?  I  aun  piensa  usted  en  él !  Siste- 
ma!. . .  .vana  palabrería  que  tomada  en  serio  se  de- 
sacredita enteramente  en  la  práctica" ;  i  en  ese  sen- 
tido siguió,  en  medio  de  todo  como  despechado,  por 
aquella  discordancia  implícita  en  el  concierto  de  fe- 
licitación que  disfrutaba;  i  como  yo  no  pretendía 
sostener  el  punto,  sino  guardar  el  decoro,  nada  agre- 
gué,  i  al  fin  él  se   calló. 

A  poco  dejé  de  ser  ministro,  volviendo  a  serlo 
el  señor  Toledo  Bermúdez.  De  las  resoluciones  que 
por  orden  del  señor  general  Guzmán  dicté,  una  hai 
evidentemente  arbitraria,  suspendiendo  la  gracia  i  el 
uso  legal  de  apelación  para  ante  el  ministerio  de 
hacienda,  de  los  fallos  de  las  aduanas,  por  el  tiempo 
que  le  faltaba  al  mismo  señor  general  para  concluir 
su  período,  alegando  para  ello  que  ya  estaba  sobra- 
damente conocido  i  practicado  el  código  de  hacien- 
da; i  la  autoricé,  porque  rae  lo  mandó  el  señor,  i 
el  señor  no  mandaba  nada  conforme- a  las  leyes,  sino 
por  sus  caprichos.  Si  esa  era  la  verdad  pura,  ante  mi 
conciencia,  ¡  había  de  renunciarle  la  cartera,  para  que 
enfurecido  me  insultara  villanamente,  i  la  ciudada- 
nía en  su  indolencia  no  pasase  de  comentar  el  he- 
cho en  son  de  burla,  sin  la  menor  compasión  siquie- 
ra por  la  víctima?  Guzmán  podía  votar  a  un  mi- 
nistro con  cualquier  pretesto,  el  de  no  encontrarlo  a  la 
mano  para  contemplar  en  él  una  columna  i  quien 
sabe  qué  más,  en  el  conjunto  de  una  fachada,  toda- 
vía por  levantarse  ;  pero  que  le  renunciase  alguno,  por 
tener  en  una  materia  cualquiera  que  fuese,  opinión 
contraria   a   la   suya,  ¿  con   qué    derecho !   Pues    ¿  no 
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vivía  él  repitiendo  sin  cesar,  "yo  no  necesito  ni  quie- 
ro sino  ministros  escribientes,  no  que  piensen,  pues 
quien  piensa  i  solo  puede  pensar  soi  yo?"  Claro  es- 
tá qae  el  que  le  aceptara,  i  si  no  le  acepté,  me  impuso, 
era  sometiéndose  a  esa  condición,  tremenda,  vergon- 
zosa para  un  país  republicano,  i  por  demás  perjudi- 
cial a  los  intereses  generales  ;  pero  no  tiene  la  culpa 
sino  el  pueblo  que  lo  consienta  impasiblemente.  ¡  Que 
no  se  queje,  pues,  de  los    males  que   le  sobrevengan! 

He  procurado  siempre  ser  consecuente  con  los 
principios  de  que  me  lie  poseído;  pero  sin  que  me 
hicieran  desconocer  la  realidad,  jamás  me  lian  arras- 
trado a  descomunal  empresa :  para  sostenerlos  como 
lie  podido,  no  he  reparado  que  constituyesen  mayoría 
quienes  los  conculcaran,  i  si  no  lie  logrado  salvarlos,  a  lo 
menos  me  he  abstenido  de  formar  entre  ellos.  Begís- 
trense  los  periódicos  de  esa  época,  i  no  se  hallará 
ninguna  laudatoria  mía  al  señor  general  Guzmán,  por 
más  que  obligaran  a  hacerlas  a  los  empleados  de  mi 
categoría,  las  recepciones  oficiales  tan  frecuentes. 
Con  anticipación  me  empeñaba  en  que  fuera  otro 
quien  llevase  por  el  ministerio  la  palabra,  i  solo 
una  vez  se  me  hizo  imposible  enteramente  excusarme, 
pues  todos  se  fijaron  con  insistencia  en  mí,  i  ¿  qué 
hice  ?  "  Pues  sírvanse  trazarme,  les  dije,  lo  que  deba 
expresar,  puesto  que  voi  a  ser  órgano  de  ustedes ". 
"  Algo  como  esto  -',  me  respoudierou  :  "  vuestra  ascen- 
ción al  poder,  para  dicha  de  la  patria,  pues  la  habéis 
regenerado,  celebrada  en  este  día,  como  su  aniversario, 
trae  cerca  de  vos,  señor,  a  mis  compañeros  de  ofici- 
na, para  felicitaros  cumplidamente,  encargándome 
que  así  lo  haga".  A  la  verdad,  tal  era  el  gran 
caballo  de  batalla  que  manejaban  todos ;  pero  yo 
por  nada  de  este  mundo  habría  admitido  aquella 
frase :  "  pues  la  habéis  regenerado ",  cuando  por  el 
contrario  la  creía  hundida  en  el  fango  de  la 
corrupción    i   la    violencia,   vil    esclava    en    fin   que 
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sonreía  al  amo  que  la  maltrataba ;  i  les  argüí :  pero, 
"¿a  qué  repetir  eso  tau_  ajado,  que  no.  hai  quien  no 
lo  diga  ?  ¿  No  estaría  mejor  felicitarlo  por  su'  ascen- 
sión, que  lo  puso  en  capacidad  de  desplegar  sus 
facultades  f ",  i  como  convinieron  eu  ello,  a  ello 
reduje  todo  mi  discurso,  único  que  pronuncié,  i 
tan  menguado  que  no  merecía  los  honores  de  la 
publicación,  i  por  lo  cual  seguramente  no  la  tuvo. 
I  no  dejará  de  confirmar  mi  aserción  este  hecho. 
Al  abrirse  la  campaña  eleccionaria,  que  se  resolvió 
en  la  elevación  del  señor  general  Alcántara  al 
poder,  estuvo  a  verme  en  el  ministerio  de  Hacien- 
da una  mañana  el  señor  Meólas  Gil,  i  me  dijo : 
"  %  querría  usted  encargarse  de  la  redacción  del 
periódico  que  vamos  a  crear  para  sostener  la  can- 
didatura del  señor  general  Zavarse  %  Debo  advertirle, 
que  antes  de  dar  este  paso,  creí  necesario,  por 
sus  antecendentes,  obtener  primero  el  consentimiento 
del  señor  general  Guzmán ;  i  tengo  la  satisfacción 
de  significarle  que  lo  prestó  gustoso,  encargándome 
le  expresara  de  su  parte,  que  usted  podía  continuar 
en  el  ministerio,  percibiendo  su  sueldo,  al  cual  se 
agregaría  el  que  nosotros  hemos  de  pagarle " ;  a  lo 
que  le  respondí:  "es  ciertamente  el  que  me  gusta 
de  los  asomados,  el  señor  general  Zavarse ;  pero 
si  bien  no  pugna  con  mis  inclinaciones,  lo  que 
Usted  me  propone,  lo  considero  superior  a  mis  fuerzas, 
i  no  me  atrevo  a  aceptarlo " :  insistió  él ;  volví  a 
excusarme,  hasta  que  por  último  le  dije:  "pues 
bien,  confesaré  a  usted  que  para  el  caso  se  tendrá 
como  el  mejor  argumento,  i  será  el  más  valido,  el 
de  protestar  seguir  ciegamente  las  huellas  del  Ilustre, 
que  ha  regenerado  la  patria  i  todo  lo  demás  por 
el  estilo,  i  no  será  el  mío,  no,  absolutamente  ese 
lenguaje,  del  todo  contrario  a  mis  convicciones, 
íntimas,  profundas,  inalterables ".  El  señor  Gil  se 
retiró. 

Acaso  esa  buena  disposisión   del   señor    general 
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Guzínán  obre  en  mi  contra,  pero  no  será  sino  ini- 
pre inéditamente,  porque  al  reflexionarse,  resaltará  tu 
pensamiento:  enhorabuena  que  entre,  sí,  en  la  pa- 
lestra :  mal  no  puede  hacerme :  me  rinde  parias  en 
obsequio  de  la  causa  a  que  sirve. . .  .uua  palidonia 
más,  no  como  la  de  otros,  de  insultos  contra  mí,  sino 
de  su  propia  doctrina, .  teniéndolo  atado  a  mi  carro, 
desde  ese  momento;  en  ííd,  un  nuevo  esclavo,  de 
los  más  dóciles,  que  reniegan  de  su  pasado;  i  si 
no  me  satisface  lo  que  escriba,  lo  haré  apartar  ea 
el    acto. 

I- con  todos  esos  datos,  ¿quién  habría  de  figurarse 
que  más  bien  que  alegre,  estuve  triste,  la  última 
noche  del  septenio,  como  si  me  pesara  que  el  señor 
general  Guzmán  dejase  el  mando  ?  Dormí  la  ma- 
drugada, i  cuando  desperté  por  la  mañana,  se  me 
había  borrado  completamente  aquella  mala  im- 
presión, i  no  la,  volví  a  sentir  más.  A  los  pocos 
días  escribí  al  señor  general,  felicitándolo  jJor  haber 
restablecido  la  trasmisión  pacífica  del  poder,  in- 
terrumpida hacía  mucho  tiempo,  i  también  por  la 
confesión  que  hizo  en  su  mensaje  al  Congreso,  "  de 
haber  invertido  mal  la  renta  pública,  en  un  progreso 
falso,  i  desde  luego  ruinoso,  de  lujo  i  ornato  d& 
rjoblaciones,  fatal  ejemplo  de  que  debían  apartarse 
los  presidentes  que  lo  sucedieran " ;  i  le  insinuaba  : 
"  ojalá  que  se  hubiera  extendido  esa  condena- 
ción al  sistema  adoptado  en  todos  sentidos  respecto 
a  dicha  renta.  La  contribución,  reducida  a  lo  pre- 
ciso, no  más,  debe  ser  única,  i  tal,  que  pueda  perci- 
birse i  erogarse  sin  dispendio " ;  i  por  último  le 
suplicaba  que  se  empeñara  con  el  nuevo  gobierno 
en  que  abonase  lo  que  debía  a  cierto  sujeto,  por 
interesarme  así.  Su  contestación  fué  satisfactoria, 
bajo  todos  respectos.  Toda  su  influencia  la  haría 
valer  en  favor  de  mi  solicitud;  celebraba  infinito 
mi  colocación  en  el  ministerio  de  Hacienda,  porque 
en  él  estudiaría  las  cuestiones  económicas  del  país¿ 
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i  esto,  con  frases  halagüeñas,  que  no  quiero  repetir, 
porque  ni  las  merezco,  ni  las  creo  sinceras,  sino 
de  ocasión,  por  lo  mismo  que  había  descendido  i, 
tendía  a  alhagar  a  cuantos  más  pudiera ;  i  termi- 
naba excitándome  a  que  pasase  a  verjp,  a  fin  de 
que  cambiáramos  nuestras  ideas  sobre  sistema  ren- 
tístico, pues  por  más  que  meditaba  no  creía  realiza- 
ble el  asomado  por  mí  ligeramente;  i  un  día  que 
me  vio  en  las  barras  del  Senado,  le  impuso  al 
señor  Gavante  que  sin  anunciarme,  me  diera  en- 
trada, apenas  llegara  yo  a  su  casa.  Pero  nunca 
ful,  porque  sobrevino  inmediatamente  aquella  exalta- 
ción que  lo  obligó  a  dejar  el  país;  i  luego  yó 
sabía  perfectamente  a  qué  atenerme  sobre  semejan- 
tes exageradas  atenciones.  De  mi  solicitud  no  trató 
absolutamente  con  los  nuevos  funcionarios;  i  en 
cuanto  a  discutir  con  él,  j,  para  qué !  Pues  ¿  no  era 
el  mismo  que  solo  quería  ministros  escribientes, 
por  que  él  no  más  tenía  derecho  a  pensar?  Los 
que  íbamos  a  ser  elegidos  por  la  primera  vez  Di- 
rectores del  Ministerio  de  Hacienda,  fuimos  llama- 
dos la  víspera  en  la  tarde  por  él  a  su  gabinete, 
para  que  designáramos  quienes  queríamos  que  fuesen 
naestros  respectivos  escribientes,  i  fueron  en  efecto 
los  que  dijimos,  siquiera  en  esa  parte  menos  de- 
fectuosa que  ahora,  tal  organización,  pues  si  aquellos 
tienen  la  responsabilidad  del  despacho  oportuno, 
es  evidente  que  deben  tener  también  la  remoción 
de  estos ;  i  como  tratara  él  de  crear  las  aduanas 
terestres,  apéndices  de  las  marítimas,  le  insi- 
nué si  no  sería  mejor  un  recargo  al  derecho  de 
importación,  previo  cálculo  para  que  moutase  a  lo 
jque  hubiera  de  ascender  tal  renta,  i  precipitada- 
mente me  contestó  que  no  podría  salvarlo  íntegra- 
mente para  su  objeto,  desde  que  tuviera  que  distribuirse 
entre  los  apartados,  siendo  así  que  de  estos  uno  más 
pudo  él  mui  bien  constituir,  i  pasa  por  sobre  mi  observa- 
ción,  sin  que  yo   alcanzara    por   qué    la    había    re- 
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chazado.  Así, ,  mis  últimas  indicaciones  no  nacían 
sino  de  que  consideraba  conveniente  aplaudir,  como 
del  mejor  efecto,  su  propia  reprobación;  pero  por 
lo  demás,  como  deficiente  ella  a  mi  parecer,  no  pude 
menos  de  manifestárselo,  sin  cuidar  me  de  cómo  lo 
acogiera.  En  el  poder  habría  .desahogado  su  rabia 
con  patadas  e  insultos,  a  grito  herido:  de  simple  ciuda- 
dano que  desea  volver  ai  mando,  me  invita  humilde- 
mente a  discurrir,  porque  encuentra  dudoso  lo  que 
le  digo;  i  sin  embargo,  era  par  demás  palpable,  i  solo 
el  vil  interés  le  impedía  comprenderlo.  Excesiva  por 
demás  la  contribución,  esa  la  práctica  de  él,  gran 
parte  se  consume  exterilmente  en  los  numerosos 
trenes  de  empleados  de  distintas  tesorerías,  admi- 
nistraciones, agencias ;  i  como  si  nada  fuera  todo 
ese  conjunto,  le  agrega  la  compañía  de  crédito,  que 
no  solo  percibe  la  retribución  de  sus  oficios  en  el 
particular,  sino  pingües  utilidades,  graciosamente 
concedidas,  por  cuanto  de  ellas,  el  más  que  otro 
alguno,  participa   como   principal  accionista. 

Al  inaugurar  su  gobierno  el  señor  general  Alcán- 
tara, renuncié  el  puesto  que  tenía  en  el  ministerio  de 
Hacienda;  pero  seguí  en  él  a  instancias  del  señor 
Adolfo  Urdaneta.  Luego  que  este  murió,  volví  a 
renunciar  ante  su  sucesor  el  señor  Andueza  Palacio, 
quien  me  dijo:  "está  bien,  paro  usted  sabe  que  eso 
no  depende  de  mí,  sino  del  presidente,  i  mientras 
que  él  no  me  ordene  qua  nombre  a  otro,  usted 
continuará,  como  es  de  su  deber";  i  llegó  a  retirarse 
ese  señor,  porque  había  sido  asomado  i  con  gran 
aura,  candidato  para  Presidente  de  la  República,  en 
el  próximo  período,  i  me  dejó  en  mi  mismo  puesto. 
Ante  el  señor  Oelis  Avila  que  lo  reemplazó,  reuncie 
de  nuevo,  i  me  dijo :  "  no,  no ;  adelante ;  todo  lo 
mismo;  ¿  a  qué  ese  cambio  "  ?  Provenía  mi  insistencia 
de  que  no  estuve  por  el  señor  general  Alcántara 
en  las  elecciones,  i  temía  que  se  me  destituyera, 
cuando    menos    pensara,    para    darle    mi    puesto    a 
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alguno  de  sus  entusiastas  sostenedores.  I  así  fué  por 
fin,  pues  se  me  lanzó  en  efecto  ignominiosamente  por 
guzmancista,  i  fué  llamado  a  sustituirme  el  señor 
Alej andró  Goiticoa,  pregonándolo  en  alto  la  Gaceta 
Oficial  i  toda  la  prensa  oficiosa,  única  que  existía; 
i  no  faltó  *•  periodiquillo  que  me  exhibiese  caricatura- 
do, barrido  a  escobasos  por  el  señor  doctor  Villa- 
nueva,  que  en  ejercicio  del  ejecutivo  había  dictado 
el  decreto.  Con  mis  ideas,  bien  pudiera  haberlo  visto 
<;omo  una  ofensa,  i  nada  de  eso.  Sabía  él  perfecta- 
mente que  yo  do  era  ni  fui  nunca  lo  que  me  su- 
ponía; pero  estaba  en  su  derecho,  mal  entendido 
por  supuesto,  como  principal  director  de  la  po- 
lítica de  Alcántara  a  quien  yo  rechazaba  por  lo 
menos  tanto  como  a  Guzmán,  pues  mejor  que  este 
no  era  ciertamente,  al  contrario,  i  no  solo  en  mi 
humilde  concepto,  sino  en  el  del  país  entero,  pues 
así   no    más  se  esplica   la  Eeivindicación. 

A  poco  el  señor  doctor  Modesto  Urbaneja  me 
'.manifestó  "  que  la  compañía  de  que  ya  hablé,  para 
seguir  en  sus  negocios  con  el  gobierno,  le  había 
exijido  a  este  que  hiciera  a  satisfaccióu  de  ella  los  nom- 
bramientos de  los  administradores  de  las  aduanas, 
para  preguntarme  si  quería  ser  uno  de  ellos " ;  i 
4Í }  qué !  le  respondí,  ¿  se  figura  usted  que  me  preste 
al  ludibrio,  a  que  me  corran  i  me  llamen,  listo  a 
todo,  cual  uno  de  tantos  miserables,  comunes  por 
desgracia"?  Como  desagrado  el  señor  doctor  Urbaneja, 
iae  dijo:  "sin  discusión,  sí  o  no,  bastaba".  "Ya 
lo  creo,  le  advertí,  para  el  que  no  estuviera  ofen- 
dido". 

Sin  duda  que  al  encargado  del  poder  le  dijeron 
que  yo,  enemigo  decidido  de  las  reformas,  hablaba 
contra  ellas  fuertemente  en  la  propia  oficina  en  que 
servía,  i  él,  aunque  se  titule  liberal,  lo  mismo  que  el 
señor  Guzmán,  al  mandar,  se  erije  en  amo,  i  nie- 
ga a  los  otros  el  derecho  de  discurrir.  I  ¿  cómo  el  que 
procure  de  buena  fe  el  triunfo  de  sanas  ideas,  acepta  la 
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cooperación  de  los  que 'hayan  sido  traidores  a  ellas? 
Pues  así  no  lo  conseguiremos  nunca,  porque  cuando 
más  seguro  lo  creamos,  no  faltará  entre  esos 
traidores  quien  se  lo  coja.  Que  los  haya  enmascara- 
dos, enhorabuena ;  pero   descubiertos  ya,  ¿  cómo  ? 

Cual  en  el  miuisterio,  así  en  privado,  con  los 
amigos  con  quienes  me  veía,  hablaba  contra  las 
reformas"!  pero  me  abstuve  completamente  de  hacerlo 
por  la  prensa,  ni  a  la  voz  en  ninguna  asociación. 
I  |  para  qué?,  si  a  la  verdad*  no  veía  un  justo  me- 
dio, en  que  situarme.  La  reacción  contra  el  septenio, 
de  las  de  clase  siempre  peligrosa,  aunque  la  presi- 
dieran cínicamente  sus  principales  gozadores,  estaba 
vedada  a  los  que  hubieran  figurado  en  él,  que  el 
honor  obliga  a  la  lealtad,  i  el  que  se  estime  a  sí  mismo, 
no  tiene  porque  seguir  ejemplos  de  bajezas.  I  luego 
l  a  qué  la  reducían  ?  A  personalidades  únicamente, 
pues  en  abusos,  como  ellos,  nadie.  Instrumentos  del 
tirano,  serviles  aduladores,  que  nunca  dejaron  de 
cantarle  alabanzas  i  obedecerlo  ciegamente,  en  fin, 
cortesanos ^  que  descendieron  a  todo  por  obtener  sus 
favores,  cuando  pudo  dispensárselos,  enemigos  por 
consiguiente  de  que  imperasen  la  leí  i  la  opinión, 
pues  los  reducirían  a  lo  que  eran,  en  rigor  nada,  i 
no  más ;  esos  los  jefes  de  tal  reacción,  i  para  lle- 
varla a  cabo  apelaron  a  dos  medios  :  uno,  cebarse  en 
el  caído,  bien  que  su  deshonra  rechazaba  de  lleno 
sobre  ellos,  por  su  misma  anterior  conducta  i  refluía 
también  contra  el  país,  como  que  lo  había  presidido  largo 
tiempo,  i  mui  a  su  gusto,  según  las  apariencias ;  i  otro, 
dilatar  más  i  más  el  poder  de  actualidad  i  ensalzarlo  i 
prestarse  a  sus  caprichos,  aunque  tanto  rendimiento  bas- 
tase a  desarrollar  en  él  tendencias  a  la  dictadura,  aun 
sin  abrigarlas,  con  mayor  razón,  cuando  las  tenía  de  sobra. 
Digna  de  bendecirse  la  reacción,  si  limitada  a  proceder 
bien  en  todo  caso,  se  hubiera  desentendido  aderáis  del 
gobierno  anterior,  de  modo  que  de  hecho  resaltase  el 
contraste,    i  de  ahí  la  importancia   de  la    confesión. 
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que  atrás  cité  del  señor  general  Giiznián.  Este  así 
l  cómo  se  hubiera  vuelto  necesario  más  tarde  ?  I  en 
cuanto  al  Septenio,  habria  figurado  como  un  puentes 
para  pasar  de  la  anarquía  a  la  regularidad.  Humi- 
llante i  ruinoso  i  todo  cuanto  malo  se  quiera,  como 
fué,  olvidarlo  era  lo  mejor,  consagrándose  solo  a  ase- 
gurar el  porvenir,  por  el  placer  de  legarlo,  i  al  pro- 
meterse recompensa,  esperarla  confiadamente  de  la 
generosidad  de  la  patria.  Hicieron  sin  embargo  todo 
lo  contrario:  una  reforma  inconstitucional,  atropella- 
da, violenta,  para  extender  al  señor  general  Alcántara 
por  cuatro  años  más  el  mando,  como  si  les  atormen- 
tara su  corto  período,  después  de  otro  tan  largo  ;  i  a 
punto  estuvo  de  realizarse  el  plan,  solo  por  el  con- 
curso, amañado,  de  todo  el  círculo  oficial,  sumida  la 
República  entera  en  absoluta  indiferencia.  Malogróse» 
empero,  al  fin,  i  el  proscrito  volvió  al  poder,  ¡qué 
mengua  !,  i  no  porque  se  hubiera  lanzado  a  la  guerra 
para  conquistarlo,  siquiera  como  en  la  de  abril,  con 
su  presencia  en  el  ultimo  choque,  sino  porque  a  los 
que  la  hicieron  i  en  ella  triunfaron,  se  les  antojé 
llamarlo  por  calograma  a  París,  donde  estaba  gozando 
de  sus  escandalosos  robos,  para  imponerlo  como  amo  i 
señor  !  ¡  Qué  dura,  terrible  cosa  tener  carácter,  cuando 
pruebe  lijereza  la  generación  a  que  se  pertenezca ! 
Matarse  ¡qué  locura!  por  Alcántara  o  Guzmáit,  a 
cual  peor !  I  así  mismo  precisamente  me  espresaba  con 
la  mayor  tristeza,  en  un  campo  en  que  vivía,  cercano 
a  la  Victoria,  al  escuchar  desde  él  los  cañonazos 
que  en  ella  unos  contra  otros  disparaban,  pues  a 
cada  momento,  de  continuo,  me  veía  con  los  sitiadores, 
como  que  me  encontraba  entre  sus  campamentos,  i 
no  les  oculté  por  cierto  mis  impresiones,  sino  que 
lealmente  se  las  manifesté,  repetidas  veces,  con  in- 
sistencia, diciéndoles,  "  como  si  no  estuviera  dema- 
siado conocido  ese  hombre,  se  le  vuelve  a  traer  í  i 
I  qué  será  en  esta  vez  ?,  aleccionado  con  estos  mismos 
recientes  sucesos:    lo  veremos ";  i  me  respondían,  "  al 
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contrario,  vendrá  mui  corregido,  i  si  no,  con  la  misma 
facilidad  con  que  lo  elevamos,  lo  tumbaremos".  I 
mni  cerca  de  cinco  años  lian  pasador  aun  nos  azota 
a  todos,  inclusive  al  mismo  general  en  jefe  del  ejér- 
cito  que   lo  impuso. 

A  los  pocos  meses,  en  víspera   de  irse  para  Eu- 
ropa, a   ostentar    allá    carácter    de    soberano,    como 
presidente  de   su    patria,    presidente  a    balazos,   x>or 
aberración   de  algunos  de  sus  conciudadanos  i  apatía 
de  la  generalidad,  llegué  a   esta   capital,  i  estuve   a 
visitarlo,   i   su   cuñado   señor  Andrés  Simón    Ibarra, 
que  iba    para  la    calle   casualmente,   me    acompañó 
del  portón   a  la  sala,   en  la  que  hallé  solo  al  señor 
Barret  de  Nazaris.     Nos   salió  en  breve  el   señor  ge- 
neral  Guzmán,   i   ya  entrados    en    conversación,    me 
dijo:  "celebro    que  ya  esté   aquí:  lo  nesesito  para 
gobernador  del  distrito  "  ;  i  como  le  respondí  que  "  me 
era  imposible  aceptar ",   me  alegó  aquello  tan  valide 
como  aplicable  a  cualquiera,  aunque  no  lo  merezca,, 
yo  el  primero,  "de  que  si  le    negaban   su   concurso 
los   que  considerase  mas  "...  .para  qué  consignarlo,  si 
él  no  habla  jamás  de  buena  fé,  ¿"con  quiénes  se  que- 
daría !";  i   a  propósito  de  eso,  se   expresó  contra  uno- 
de   los    que   fueron    de    su    primer  Ministerio  en    el 
septenio,   tan  pésimamente,    que   si  yo  supiera  esgri- 
mir armas  de  mala  lei,  lo  relataría   aquí.     "  Que  me 
era  imposible  por   mis   negocios",  le  repetí,  i  se  fijó 
entonces   en   que  "me   dejaría   el   tiempo  en    que  él 
permaneciera  por  Europa   para  arreglarlos,   de  modo 
que  a   su  regreso  me  encontrara  listo."  "Así,  prefiero 
serlo  ahora   mismo,"   le   contesté,    i   "  desde  luego  me 
pongo   a  su  disposición ",   i  bien  se  comprenderá   que 
en   realidad   me   convenía  más  servir  en   su  ausencia 
tal  destino,   de  suyo  odioso,   i  mas  a  las   órdenes  de 
él,    manera  de  raciocinar  que   no   podría  escapársele^ 
es   lo  cierto   que  nunca  me  nombró,   ni  a  la  sazón  ni 
a   sli   vuelta. 

Cuando  estaba  en  Europa,   nadie  absolutamente 
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en  Venezuela  creía  que  pudiera  volver,  tanto  así  re- 
sintió a  todos  su  torpe,  insolente  i  criminal  conducta. 
1 1  cómo  se  reduciría  a  nada,  toda  aquella  sorda  formi- 
dable oposición!  No  cabe  aquí  exponerlo  ;  pero  por 
lo  que  a  mí  hace,  sé  decir,  que  olvidé  entonces  por 
completo  todas  mis  ideas  de  conservación  del  orden 
constitucional,  aunque  malo  fuese,  hasta  obtener  pa- 
cíficamente un  cambio  favorable,  según  lo  permitie- 
ran las  circunstancias,  i  sólo  anhelaba  ¡  pero  cómo  !, 
con  frenesí!,  que  terminase  cuanto  antes,  de  cualquiera 
manera,  aquella  tiranía,  i  en  tal  sentido  hablé  e  hice 
constantemente  cuanto  pude.  En  mi  propia  casa  se 
constituyó  el  primer  comité  revolucionario,  del  cual 
fui  miembro,  pero  no  tuvo  sino  corta  vida,  por  pue- 
riles indiscreciones,  de  suyo  chocantes,  prescindiendo 
del  peligro  que  atraían.  Sobrevino  luego  el  movi- 
miento completamente  aislado  de  Guayana,  i  cuando 
en  alguno  que  otro  punto  principió  el  país  a  dar 
muestras  de  quererlo  secundar,  ya  aquel  sufocado  es- 
taba. Una  invasión  también  hubo,  de,  unos  pocos 
audaces,  que  demasiado  fiaron  en  la  fortuna.  I  un 
alzamiento  de  que  se  hablaba  públicamente,  que  ha- 
rían en  masa  los  pueblos  del  centro,  para  esas  próxi- 
mas pascuas,  se  redujo  a  una  que  otra  escasa  par- 
tida de  oficiales,  que  recien  salidos  de  esta  capital 
i  aun  sin  haber  reunido  soldados,  fueron  hechos  pri- 
sioneros en  las  malezas  en  que  se  ocultaban.  Esas  no- 
taciones, bastantes  significativas,  me  apartaron  del 
pensamiento  de  guerra,  e  hice  esta  disertación : 

"Nunca,  sí,  nunca  como  ahora  santa,  por  demás 
justificada  para  este  infeliz  pueblo,  la  insurrección, 
sagrado  derecho  que,  común  a  todos  contra  sus  ti- 
ranos, le  asiste  contra  el  suyo,  que  bárbaramente  a 
más  no  poder  lo  sacrifica !  Por  eso,  deseándola  yo 
como  el  que  más,  exitaba  a  no  rechazar  para  llevarla  a 
cabo,  caudillo  alguno  que  por  su  audacia  i  valor  pa- 
reciese a  propósito,  contando  al  pronunciarme  así, 
ccon  tan  fuerte  empuje  de  la  opinión,  para  hacer  efec- 
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tiva  la  república,  después  del  triunfo,  que  habría  de 
destruir  cuantos  obstáculos  se  le  opusiesen  para  tor- 
cer su  curso ;  i  en  verdad  que  sin  dudar  de  ello  ab- 
solutamente, solo  antes  bien  temía,  que  imposible  de 
contener  racionalmente  dicho  empuje,  por  las  exaje- 
racioues  que  acompañan  siempre  a  toda  gran  con- 
moción social,  nos  arrastrase  hasta  donde  no  lo  con- 
sintiera la  prudencia. 

Mas,  i  por  qué  apelar  a  ese  recurso  extremo  de  tan- 
tos i  tan  graves  inconvenientes,  despreciando  la  reacción 
legal,  libre  de  ellos  absolutamente,  i  fecunda  por  el 
contrario,  en  inmensos  bienes  I  Pero,  ¿  la  permitiría  por 
ventura  el  poder  con  sus  abusos  e  intrigas  de  todo 
j enero  ?  I  aparte  de  eso,  tampoco  la  acometería  el 
pueblo,  por  más  que  se  le  interesase,  repugnándole  fi- 
gurar en  ridiculas  farsas !  Por  fuerza,  pues,  i  bien 
que  desde  atrás  en  todas  nuestras  contiendas,  me 
había  exhibido  constante  i  fervoroso  partidario  de 
transacciones  para  ponerles  término,  he  tenido  que 
optar  por  la  guerra ;  i  con  todo,  me  he  declarado  con- 
tra ella,  últimamente,  convencido  por  sus  conatos 
desgraciadísimos  todos  i  hasta  risibles,  de  que  no  se 
sabe  ya  hacerla,  o  bien  de  que  no  la  quiere  el  país, 
aunque  menos  quiere  al  gobierno,  o  mejor,  que  lo 
detesta. 

La  guerra,  empero,  seguirá  al  fin  a  esta  fatal 
política,  indefectiblemente,  i  tan  pujante  que  ni  resis- 
tencia encontrará  siquiera,  cuando  los  tenientes  con 
mando  militar,  crean  llegada  la  hora  de  hacerla. 
¿  Gomo  jjensar  que  sean  siempre  fieles  a  su  jefe,  aun 
cuando  palpen  (pie  no  tiene  opinión,  única  base  fuerte 
i  estable  de  todo  gobierno  ?  I  ¿  no  habría  de  ocurrir- 
seles,  al  convencerse  de  eso,  que  mediante  un  acuer- 
do entre  sí  podrían  ponerse  de  parte  de  ella,  aunque 
la  hubiesen  antes  contrariado,  i  levantarla,  ellos  a 
su  cabeza,  para  derribar  a  aquel  i  hundirlo  en  la  na- 
da, de  estorbo  como  sirve  a  toda  aspiración  noble  i 
patriótica,   igualmente  que  a  las  criminales  ambiciones 


—  412  — 

que,  con  el  ejemplo  de  la  suya,  en  extremo  funesta, 
haya  despertado  I  Así  ha  de  ser,  naturalmente,  sin 
empeños,  al  no  haber  cambio  administrativo  que  ase- 
gure una  solución  pacífica,  ni  reacción  popular  sim- 
ple i  pura,  esfuerzo  espontáneo  de  la  ciudadanía,  que 
la  ponga  a  cubierto  de  presión  militar;  pero,  si  por 
ahora  parece  imposible  la  revolución  popular,  i  hai 
que  desistir  de  ella  en  consecuencia,  i  tardía  bien 
que  inevitable,  la  que  consumarán  los  militares  en 
servicio,  si  no  cambiare  su  política  el  gobierno,  ¿  no 
sería  bueno  entre  tanto  advertir  a  este  del  peligro 
que    forzosamente   corre,    e     insinuarle    el   medio  de 

evitarlo  I    Oh !  si  lo  acojiese  de  buena  fé 

Los  tenientes,  ¡  terrible  amenaza !,  en  la  propia 
marcha  normal  tiránica  impresa,  lo  mismo  si  conti- 
nuaran con  mando  militar,  como  cambiándolo  por 
gobierno  de  los  Estados,  o  que  excluidos  de  uno  i 
otro,  a  ejercer  este  entrasen  solo  simples  ciudadanos ; 
mas  ellos  i  estos  también,  separadamente,  constitui- 
rán amenaza  mayor,  ¡  qué  será  juntos  !,  tras  la  re- 
forma constitucional,  casi  llevada  a  cabo. 

Asiento  del  poder  opresor  que  ha  pesado  sobre 
esta  desgraciada  tierra,  no  menos  que  el  capitolio 
federal,  lo  han  sido  los  de  todos  los  Estados,  i  la» 
oficinas  también  de  todos  sus  ajent.es,  hasta  ios  úl- 
timos de  policía,  porque  la  lójica  de  los  hechos  es 
inflexible,  i  después  de  entrados  en  la  vía  de  los 
abusos,  debían  estos  generalizarse,  sin  limitación  a 
esfera  alguna,  aunque  el  privilejio  lo  reclamase  la 
más  alta  para  sí  exclusivamente ;  es  lo  cierto  que  a 
las  veces  el  Ejecutivo  nacional  sin  dejar  de  ser  reo 
de  ellos,  servía  para  impedir  los  de  los  locales,  de 
donde  provenía  que  frecuentemente  se  le  viese  como 
regulador.  Habríase  por  supuesto  evitado  todo  eso, 
con  solo  practicar  lealmente  las  instituciones ;  pero 
al  surjir,  desde  luego  que  se  viciaron,  nada  más  na- 
tural que  el  que  rijiese  los  destinos  del  país,  con  po- 
sibilidad de  acción  extensiva  a  todo  él,  procurase  alio- 
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rrar  en  las  secciones,  los  males  consiguientes  al  cho- 
que de  sns  círculos,  casi  siempre  agresivos,  como 
nacidos  de  rivalidades,  susceptibles  por  demás  de 
encarnizamiento ;  i  lo  proenrase,  como  a  ellas  extra- 
ño, ya  que  no  por  verdadero  pnro  patriotismo,  siquie- 
ra por  cálenlo,  para  que  no  afectasen  la  situación  ge- 
neral, de  qne  en  primer  término  era  él  responsable. 
Si,  pues,  en  los  pequeños  i  pobres  Estados,  sns  presi- 
dentes abasaban,  no  obstante  que  el  de  la  Unión  se 
ostentara  por  sobre  ellos  poderoso,  de  seguro  que 
seguirán  abusando  más  i  más,  mientras  más  débil 
quede  este  i  más  fuertes  pasen  ellos  a  ser;  i  respec- 
tivamente así  en  realidad,  débil  i  fuertes,  los  vuelve 
3a  reforma  constitucional  al  uno  i  a  los  otros  presi- 
dentes, entrabando  al  federal,  desde  que  no  está  en 
sus  facultades  hacer  nada  de  importancia,  sin  previa 
.aprobación  del  Consejo,  que,  inamovible,  lo  elije  de 
su  seno;  i  extendiendo  la  jurisdicción  territorial  de 
los  locales,  jurisdicción  que  se  resuelve  en  poder,  o 
más  bien,  abusos  del  poder,  sin  que  obste  el  que 
se  les  sujete  a  Consejos  también,  porque  a  la  inversa 
del  nacional,  (pie  por  su  dilatada  combinación,  a 
que  concurren  todos  los  Estados,  da  entrada  a  to- 
das las  grandes  personalidades,  con  su  natural  anta- 
gonismo, serán  aquellos  de  fácil  composición,  al  pla- 
cer del  partido  vencedor  en  cada  Estado,  camarillas 
i  nada  más  que  verdaderas  camarillas,  tiránicas  i  ex- 
plotadoras. La  reforma  por  consiguiente  no  asegura 
las  prácticas  de  la  república,  pues  por  los  abusos  que 
evite  del  Ejecutivo  federal,  facilitará  los  de  los  lo- 
cales, que  abundarán  extraordinariamente,  quedando 
en  pié  la  necesidad  de  una  fórmula  que  los  evite 
todos,  estos  i  aquellos. 

I  para  cuando  esos  presidentes  aumenten  por  la 
reforma  su  poder,  ¿  solo  será  presumible  que  abusen 
más,  qué  cuando  apenas  lo  tenían  ?  I  ¿  por  que  no 
también  que  se  les  despierten  pretensiones,  i  para 
satisfacerlas  apelen  a  las  armas  ?    Pues  para  la  razón 
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i  la  experiencia  es  tan  temible  esto  como  aquello, 
i  despreciar  esas  antorchas,  sería  someterse  indefecti- 
blemente a  nuevas  decepciones,  que  agregar  a  las 
innumerables  recibidas.  Si  es  cierto  que  sumidos  los 
pueblos  en  profundo  abatimiento,  desde  que  vieron 
esterilizados  o  contraproducentes  más  bien,  todos  sus 
esfuerzos  de  largos  años,  para  conseguir  una  organi- 
zación que  les  asegurase  la  paz,  con  derechos  i  digni- 
dad, no  la  de  la  esclavitud,  i  el  progreso  que  pro- 
porcione a  todos  la  abundancia,  no,  el  que  acumula 
en  privilegiadas  manos  toda  la  riqueza,  están  como 
inertes,  incapaces  de  todo  impulso  propio,  no  lo  es 
menos  (pie  se  dejan  arrastrar  ciegamente  por  las  ba- 
yonetas, de  que  dispongan  sus  gobernantes,  triste  ine- 
vitable resultado  del  inferió  de  la  violencia,  a  que 
han  estado  sometidos,  de  todo  lo  cual  deduzco  que 
los  presidentes  de  los  grandes  Estados  se  disputarán 
la  República,  i  la  hará  suya  el  más  audaz  e  inteli- 
gente, i  se  gozará  a  satisfacción  en  ella,  sin  que 
pueda  estorbarlo  en  lo  más  mínimo  el  Ejecutivo  Fe- 
deral, porque  estará  reducido  por  la  reforma,  a  la 
impotencia.  . . .  I  ¿  será  con  plena  conciencia  del  abis- 
mo a  donde  vamos  a  dar,  que  se  ha  apelado  a  unas 
instituciones  tan  inadecuadas,  para  un  país  en  las 
condiciones  del  nuestro  1  ¿  Cuántas  virtudes  no  requie- 
ren?  i  ¡cuan  escasos  de  todas  estamos  !  Requie- 
ren santo  respeto  a  los  imprescriptibles  fueros  del 
hombre,  cabal  sometimiento  de  la  autoridad  a  lalei 
i  aquí  al  hombre  se  le  tiene  como  carne  de  cañón, 
i  la  autoridad  manda  por  sus  caprichos,  i  los  impo- 
ne a  la  fuerza! ¿A  qué  entonces  esas  institu- 
ciones ! 

Comunmente  se  ere  que  al  favor  de  ,  ellas,  se 
propone  el  señor  general  Guzmán  conservarse  en  el 
mando,  ya  que  sin  un  cambio  de  constitución,  de- 
bería cesar  en  él  al  término  de  su  período,  so  pena 
de  incurrir  en  usurpación ;  pero  ¿  habría  de  escapárse- 
le que  su  acción,   por  mas  hábil   que  se  considere  i 
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que  en  realidad  lo  sea,  va  a  quedar  inevitablemente 
limitada  por  el  Consejo  Federal  i  los  poderes  locales  ? 
Mas,  a  esto  también  comunmente  se  responde,  que. 
ni  aquel  ni  estos  le  estorbarán  absolutamente  conti- 
nuar haciendo  lo  que  se  le  antoje,  como  no  se  lo 
lian  estorbado  Basta  ahora ;  pero  se  olvida,  por  una 
parte,  que  creación  de  él  es  i  por  él  removióle,  en 
todos  i  cada  uno  de  sus  miembros,  al  menor  síntoma 
de  voluntad  propia,  su  actual  Consejo  de  adminis- 
tración ;  mientras  que  el  federal,  lejos  de  ser  de  su 
elección,  será  quien  lo  elija  a  él,  i  caso  de  contra- 
riarle su  plan  gubernativo,  no  estaría,  no,  expuesto 
a  remoción ;  i  por  otra,  que  los  presidentes  de  los 
Estados  mal  pueden  ser  después  de  la  reforma,  lo 
que  han  venido  siendo  hasta  aquí,  meros  agentes  del 
poder  general.  No  es  lo  mismo,  imposible,  en  la  razón 
no  cabe,  veinte  pequeñas  entidades,  que  ocho  gran- 
des :  aquellas  aisladamente  ¿  qué  podían  valer  %  Nula, 
impotente,  cada  una  de  por  sí,  estaba  desde  luego  con- 
denada por  su  propia  pequenez,  a  necesitar  el  con- 
curso de  algunas  de  las  otras,  para  intentar  con  éxito 
la  resistencia  ;  i  tan  expuesto  era  solicitar  ese  concur- 
so, como  dudoso  el  conseguirlo,  dada  la  conciencia 
de  la  recíproca  debilidad,  a  la  vez  que  de  la  prepo- 
tencia del  gobierno  nacional,  máxime  cuando  estu- 
viera en  mano  vigoroza  i  esperta,  por  no  decir  mas. . . . 
i  de  ahí  el  anonadamiento  de  esas  entidades,  hasta 
ser  absorvidas  por  los  distritos  militares.  Siu  em- 
bargo, se  ha  llamado  eso  federación  ! ¿  I  lo  es  por 

ventura?. . .  .No  :  en  el  pasado  todo  ha  sido  informe^ 
i  se  equivocan  grandemente  los  que  por  él  juzguen 
del  porvenir,  sin  atender  al  cambio  constitucional 
proyectado,  que  debe  necesariamente  surtir  sus  efec- 
tos de  independencia  i  libertad,  así  en  los  presiden- 
tes de  los  Estados,  desde  que  estos  sean  grandes, 
poderosos,  como  en  los  miembros  del  consejo  federal^ 
nna  vez  a  cubierto  de  toda  presión  que  les  impida 
►ser  patriotas  o   ambiciosos,   no  menos  que  en  la  ciu~ 
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dadanía,  particularmente  del  Distrito  federal,  apenas 
reemplace  la  supremacía  de  la  leí  al  poder  personal 
del  presidente,  que  si  semejante  inversión  tan  com- 
pleta de  relaciones  no  fuera  eficaz  para  levantar  los  ca- 
racteres, no  habrían  llegado  hasta  nosotros,  ni  pasarían 
a  la  posteridad  vistos  como  salvadores, dignos  de  seguir- 
se, los  preceptos  de  la  ciencia,  para  producir  en  concier- 
to el  desenvolvimiento  social,  i  los  cuales  tienden  todos 
precisamente  a  ese  tin,  por  medio  de  dichas  libertad 
e  independencia.  ISTo  es  conforme  a  la  naturaleza  del 
hombre  obedecer  ciegamente,  ¿  podría,  pues,  ser  ese  su 
estado  normal  ?  No:  cae  en  él,  solo  por  accidente, 
siempre  contra  su  voluntad,  por  más  que  aparente 
aceptarlo  con  gusto,  i  velando  continuamente  la  oca- 
sión de  salir  de  él,  aun  no  bien  se  le  presenta,  cuan- 
do la  aprovecha  corriendo  con  brío  i  entusiasmo,  i 
a  las  veces  también  con  horribles  represalias,  que 
en  tales  casos,  frecuentemente  se  desenfrenan  las  pa- 
siones, comprimidas  largo  tiempo.  I  ¿  qué  sería  de 
Venezuela,  si  al  pasar  repentinamente  de  la  servi- 
dumbre, a  que  ha  estado  sometida,  a  una  relajación 
de  autoridad,  siquiera  fuese  del  presidente  federal, 
se  desbandara  la  prensa,  i  arrastrada  por  ella  la  opi- 
nión i  por  los  oradores  de  las  sociedades  patrióticas, 
a  cual  mas  empeñados  en  desplegar  energía,  cayese 
en  exageraciones  i  hasta  se  volviese  tumultuosa,  anár- 
quica, suposición  tan  realizable,  como  que  se  apoya 
en  lei  histórica,  i  el  presidente  de  algún  Estado,  con 
previa  alianza  o  sin  ella,  el  mas  audaz  o  inteligente, 
que  se  hubiera  sabido  preparar,  para  lanzarse  por  sor-- 
presa  sobre  los  demás,  aprovechando  ocasión,  lógra- 
la someterlos  todos  a  su  dictadura ?  ¿I  nos  pone 
acaso  a  cubierto  de  ese  peligro  la  reforma  ?  Por  el 
contrario,  ¿  no  nos  expone   más  a  él  ? 

I  Cómo  opinará  sobre  el  particular  el  señor  ge- 
neral Guzmán  ?  ¿  Cuál  será  el  puesto  que  se  reserve 
para  continuar  interviniendo  en  la  política,  o  se  apar- 
tará  de    ella   enteramente  ? 
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La  presidencia  de  la  Unión  no  debe  tentarle,  a 
menos  que  esté  condenado  a  ser  víctima  de  su  pro- 
pia obra.  ¿  La  desempeña  sin  traspasar  sus  faculta- 
des ?  Limitadas,  no  le  permitirán  desenvolverse,  por- 
que él  no  conoce  otro  sistema  que  el  de  imposición. 
|Eompe  sus  trabas?  Entonces....  Si  las  arbitrarie- 
dades chocan,  por  gastada  que  esté  i  vista  con  des- 
precio, la  constitución  a  cuya  sombra  se  cometan, 
lo  mismo  que  las  de  la  propia  dictadura,  así  fran- 
camenta  constituida,  pues  al  apelarse  a  ella  no  se, 
la  autoriza  para  el  mal  sino  para  el  bien,  ¿cómo 
no  chocarían  las  que  se  consumasen,  bajo  institucio- 
nes ponderadas  de  etícaces,  para  cortar  todos  los  abu- 
sos!. . . .  Después  de  eso  ha  mandado  ya  tanto  tiempo: 
quince  años,  con  pequeños  intervalos.  .  .  .i  todavía  más? 
Bien,  que  siga,  pues :  resentirá  inevitablemente  a  los 
que  ansiosos  esperan  su  cederle,  i  visto  desde  ese  ins- 
tante como  enemigo  común,  se  lanzarán  todos  para 
derribarle,  i  él  entonces  se  hallará  entrabado,  con 
planes  que  no  logre  desarrollar,  por  resistencias  que 
nunca  había  encontrado  i  falta  de  cooperación,  coope- 
ración que  antes  había  tenido  de  sobra.  I  ¿  querrá 
pasar  por  esas  terribles  pruebas,-  un  hombre  de  su 
talento,  indisputable  ? 

Presidir  alguno  de  los  grandes  Estados,  segu- 
ramente el  del  centro,  eso  ya  no  tan  escandaloso 
sería,  i  acaso  sí  lo  -tenga  en  mientes ;  pero  a  él  no 
se  le  ocultará  que  no  es  lo  mismo  que  el  todo,  una 
parte ;  i  si  bajo  su  poder  oimímodo  el  país  entero, 
dividido  en  distritos  militares,  tremenda  organización 
que  si  enciende  los  odios  también  ahoga  las  mani- 
festaciones del  querer  popular,  el  descontento  se  ha 
extendido  hasta  apelar  repetidas  veces  a  las  armas, 
sin  temor  a  la  derrota ;  cuando  solo  ejerciera  una 
administración  local,  teniendo  de  frente  a  todas  las 
otras,  cada  una  de  ellas  con  iguales  facultades  i  re- 
cursos que  la  suya,  i  con   mayores  desde  luego  si  se 
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aliaran   en  su  contra ;   esto,   sin   contar  para  nada  la 
acción   de   cuantos   con  su   gobierno   hasta  ahora  ha 
vuelto  enemigos,  todos  los  cuales  por  la  reforma  pro- 
yectada  pasarán   de   las   prisiones  i   del   destierro   a 
que  han  estado  sometidos,   a   ser  gladiadores   en    la 
arena  política,   eu   fuerza   de  sus  derechos  i   deberes 
juntamente,  pues  ¿  no  se  ha  presentado  dicha  reforma 
con   el  alhago    de  que  destruye    el   poder  personal! 
I  al   destruirlo,    ¿qué  ha  *de  sustituir  en  cambio,  sino 
el   imperio   de   la  mayoría !     I  ¡  cómo  negarles  a  los 
que  sean  miembros  de  ella,  que  concurran  a  formarla  t 
Baste  para  seguir,  i  repito :  cuando  solo  ejerciera  una 
presidencia  local,  ¿  cómo  dominaría  por  sí  solo,  desde 
ella  sin  leal  i  hábil  cooperación  de  todas  las  demás, 
tantísimas   dificultades  en  que  se   vería   imprescindi- 
blemente envuelto  ?     Es  incuestionable,    pues,     bajo 
cualquiera  faz   que  se  considere,  que  la  reforma  para 
no  sumir  en  horrible  catástrofe  a  Venezuela,  necesita 
mas   que   otra  alguna    constitución,  de  mili   buenos, 
inmejorables  ejecutores.     M  debía  ser   de   otro  modo, 
pues  mientras  más  se   reparta  el   ejercicio  del  poder 
en  esferas  independientes,  sobre  las  cuales  no  alcance 
la  acción  de  ningún  centro,  mas  i  mas  dependen  la 
armonía,   el    orden,   la  regularidad    i   la   paz,   de  la 
acertada  elección   de  los  que  hayan  de  funcionar  en 
esas  esferas.     I  no   basta  excluir  solo  a  los  de  cono- 
cida  ambición,    sino    también  a  los   que   no   tengan 
comprobada  pericia  para  dirigirse,   por  propia  inspi- 
ración, al  fin   de   antemano  convenido,   sea  cual  fuere 
el  giro  que  tomen  los  sucesos,   después   del    cambio 
tan  trascendental  que  se  intenta :  claramente  hablan- 
do,  no  menos   que  los  primeros,  deben  desecharse  las 
figuras  raquíticas,   sin  capital  político  propio,  que  si 
bien  son   capaces   de   desempeñar    grandes    papeles, 
como  se  les  ve  a  ocasiones,  en  pleno  poder  perso- 
nal,  al  concluir  este  i  principiar  a  agitarse  todos  los 
intereses  i  pasiones,  que  tenía  comprimidos,  segura- 
mente no  sabrían  qué  hacerse,  en  su  aislamiento,  sin 
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apoyo  de  nadie,  blancos  de  todos  los  tiros   i  privados 
ya  de  las  dotes  que  les  imprimieran.  La  improvización 
de  lio mbres  apenas  es  posible  bajo  el  régimen  personal, 
que   interviniendo  en  todo,  a  todo  comunica  su  fuerza 
i   vigor,  i  forma  una  trama  que  no  se  puede  deshacer 
por  partes,  i  de  ahí  el  respeto  que  inspira  todo  cuanto 
en   ella  entra,  hasta  que   llegue    el   momento   de  su 
completa   destrucción.     A   semejante  trama,    por  mas 
que   se   haga,   se  resistirá   la  reforma   proyectada,   la 
cual  para   tener  buen  éxito,  exige  indispensablemente 
que  estén   de  acuerdo  cuantos  concurran  a  ejecutarla  ; 
que   a  ese  acuerdo  lleguen  por  convicción,   i   que  lo 
lleven   a   cabo  hábilmente,    sin   apartarse  de  él   por 
imposición  de  unos  ni  deslealtad  de  otros.     Solo  así, 
bajo  estas  condiciones,  podría  el   señor  general  Guz- 
nián  presidir  cualquiera  de  los  grandes  Estados,   sin. 
dañar  la  patria ;  pero  la  destrozará  sin  duda,  si  hu- 
biera de  seguir  mandando  arbitrariamente  alguno  de 
aquellos,  e  imponiéndose   a    los  otros,    porque  estos 
todos  se   opondrían  abiertamente  a  sus  pretensiones, 
aunque  solo   se  eligiesen  los  que  mejor   le  hubieran 
servido  hasta  ahora,  i  los   obligase  además  con  jura- 
mento de  fidelidad,  pues  desde   que  no   sea  el  bien 
común   el  propósito   de  todos,   en  plan  previamente 
convenido,  sino  que  cada  uno  tenga  sus  aspiraciones, 
cada  uno,   según  sus   aptitudes,  sus  recursos  propios 
i   el  apoyo  con   que  cuente  de  los  demás,  así  proce- 
derá como  mejor  le  convenga,   con   desprecio  de  todo 
juramento ;    i   esto,  fuera  de    que    sin  intención    de 
faltar  a  él,   puede    ser   arrastrado   por    la    corriente 
impetuosa  de  los  hechos :    el  secreto,  pues,    consiste 
en  encadenar   estos  por  la  lógica  inflexible  del  bien 
común. 

Solo  me  resta  referirme  al  caso  en  que  el 
señor  general  Guzmán  tampoco  quiera  la  presiden- 
cia de  ningún  Estado ;  pero  como  apesar  de  eso, 
deseará  evitar  toda  reacción,  i  solo  al  favor  del 
acuerdo  que  he  indicado,   logre  conseguirlo,  es  evi- 
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«lente  que  acogerá  las  patrióticas  indicaciones  que 
en  tal  sentido  se  le  hagan,  i  se  le  deben  hacer,  a 
«lespecho  de  las  versiones  que  lo  presenten  como 
autor  de  planes  tenebrosos,  para  retener  el  mando, 
Mugiendo    rechazarlo. 

Aquí  no  puedo  menos  que  examinar  el  funda- 
mento de  esas  versiones,  i  aunque  reconozco  que 
se  ajustan  perfectamente  a  como  se  le  ha  visto  ma- 
nifestarse, también  me  parece  que  se  debe  atribuir 
menos  a  impulsos  de  él  mismo,  que  de  los  demás, 
sorprendiéndole  este  a  veces,  pues  no  lo  esperaba, 
í  exediendo   otras  al  que  se  prometía. 

Si  a  la  ocupación  de  esta  capital  el  27  de 
abril,  tras  rápida  revolución,  de  setenta  días,  en  lo 
«encabezada  por  él,  hubiera  seguido  inmediatamente 
¡*la  paz,  él  no  habría  podido  derivar  de  tan  fugaz 
campaña,  que  solo  contaba  aquel  hecho  de  armas, 
íífuio  alguno  para  prolongar  por  siete  años  su  poder 
'dictatorial,  el  más  pernicioso  i  cruel  que  hasta 
entonces  hubiera  oprimido  a  Venezuela,  pues  nada 
absolutamente  respetó,  nada  de  cuanto  hai  de  más 
sagrado  para  el  hombre,  su  vida  i  su  ser  moral,  i 
no  me  contraigo  a  probarlo,  porque  lo  doi  por 
£>ien  sabido  de  todos,  proponiéndome  otro  fin  en 
<este  escrito.  Observaré  sí,  que  en  cambio  de  tanto 
«laño  que  infiere  al  país,  se  le  erigen  estatuas;  se 
aplica  su  nombre  a  teatros,  paseos,  acueductos, 
puentes,  carreteras,  puertos,  Estados,  a  todo,  en 
ün,  i  se  le  acuerda  entre  otros  títulos,  el  de  Ilustre 
Americano,  arrogándose  desacreditados  gozadores  de 
esta  porción  del  continente,  el  juicio  i  la  voz  autori- 
zada de  todo  él. Qué   cosas   tan   vergonzosas  !,  i 

-«pié  chocante  descender  a  detallarlas !  ]STo  lo  haré,  ' 
sio,  i  he  de  reducirlas  a  su  menor  expresión,  citando 
por  último,  las  ovaciones  que  se  le  tributan,  esplén- 
didas, hasta  el  terminar  de  su  septenio,  señales 
todas  de  profundo  i  vivo  agradecimiento,  sin  uua 
siquiera  en    contrario;   i   no   solo    eso    sino   que  los 
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ataques  mismos  que  por  la  prensa  había  recibí  if o 
en  época  anterior,  rudísimos,  infamatorios,  capaces, 
si  los  hai,  de  producir  eterno  alejamiento  de  vahas 
partes,  Ofensora  i  ofendida,  por  su  comiín  decora 
fueron  recogidos,  declarando  sus  propios  autores,  que 
solo  llevados  de  locura  pudieron  irrogárselos,  pues 
de  éi  no  cabía  decir  sino  que  era  un  genio  fecun- 
do para  el  bien.  Ahora  pues,  si  ese '  conjunto  dts 
afectuosas  demostraciones,  obra  de  entusiasmo,  basta,, 
como  nadie  lo  negará,  para  alentar  la  ambicióos 
preconcebida  del  que  sea  de  ellas  objeto,  es  de  rigu- 
rosa justicia  reconocer  que  él  no  la  tenía,  puesto 
que  resignó  el  poder  a  la  hora  para  ello  señalada^ 
i  no  sin  nuestras  claras,  palpables,  de  que  lo  hacía 
con  gusto,  en  ostentosa  ceremonia,  propia  para* 
inspirar  no  solo  respeto,  sino  amor  a  la  trasinisiónt 
pacífica  de  dicho  poder,  cual  lo  confirma,  i  arguye 
más  todavía,  un  hecho  importantísimo,  que  no  debo» 
omitir  para  llegar  a  conclusiones  irrecusables. 

Como  al  señor  general  Guzmán  debía  el  Con- 
greso declararlo  indispensablemente  miembro  de  la, 
Alta  Corte  Federal,  pues  -  figuraba  en  más  de  las 
precisas  quinarias  formadas  por  las  Legislaturas^ 
le  propusieron  sus  amigos  que  a  ella  en  oportuni- 
dad se  incorporase,  para  que  entrara  inmediatamente' 
a  presidirla  como  estaban  convenidos,  i  luego  aquel 
acordaría  que  se  volviesen  a  practicar  las  elecciones 
populares  para  presidente  de  la  Bepúblioa,  alegando 
que  consideraba  desvirtuadas  las  recientes  hechas^, 
por  la  grave  enfermedad  que  sufría,  amenazado  do¡ 
muerte,  el  señor  general  Zavarse,  uno  de  los  dos 
candidatos  que  habiendo  reunido  en  ellas  más  votosr 
debía  entrar  forzosamente  en  la  concretación,  i  qne 
entre  tanto  el  señor  general  Guzmán,  presidente  de* 
dicha  Corte,  al  aceptar  el  plan,  pasase  legalment© 
a  serlo  de  la  República ;  pero  lo  rechazó,  i  fué  por- 
oso que  sucederle  en  el  mando,  le  cupo  al  señor 
general  Alcántara. 
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Ya  este  en  él,  aceptando  a  su  vez  el  señor 
general  Guzmán  la  presidencia  de  cuantos  Estados 
lo  eligieron,  i  prestando  la  promesa  legal  del  buen 
desempeño  de  todas  ellas  ante  la  Alta  Corte,  o 
ante  el  Consejo  administrador  del  Distrito,  se 
incorporó  al  Senado,  del  cual  también  por  muchos 
Estados  era  miembro,  i  quiso  influir  sobre  el  señor 
general  Alcántara,  todo  lo  cual  probará  si  se  quiere, 
ambición  .  i  vanidad,  pero  de  ninguna  manera,  como 
lo  han  creído  muchos,  previsión  de  que  este  se  con- 
duciría tan  mal,  que  haciéndolo  a  él  absolutamente 
necesario,  se  le  restituyese  al  poder  por  aclama- 
ción, pues  lo  racional  habría  sido  que  al  esperar 
ese  desenlace,  al  favor  de  una  política  que  contaba 
había  de  ser  pésima,  se  hubiera  abstenido  com- 
pletamente de  ingerirse  en  ella,  ya  que  de  hacerlo 
en  cualquier  sentido  impedía  tal  desenlace,  claro  está, 
si  en*  el  del  bien,  salvando  a  los  que  estaban*  a 
su  frente,  i  si  en  el  del  mal,  atrayendo  igualmente 
sobre  sí  la  responsabilidad. 

Resistiéndose  a  semejante  intento  el  gobierno  del 
señor  general  Alcántara,  sobreviene  grande  agita- 
ción, i  resuelve  irse  del  país  el  señor  general  Guzmán- 
Temen  sus  amigos  ante  la  agitación  que  crece,  i 
le  escriben  a  Europa,  donde  se  estableció,  solici- 
tando su  consentimiento  para  usar  de  su  nombre, 
como  centro  del  partido,  el  del  septenio,  que  a  más 
de  populíiridad  cuenta  con  poderosos  elementos  en 
el  Congreso,  presidencia  de  los  Estados,  Alta  Corte 
Federal,  etc.,  i  bien  organizado  puede  inspirar  res- 
peto u  oponer  resistencia,  en  caso  preciso ;  i  él 
niega  su  nombre,  i  su  partido,  soportando  mal  su 
grado  los  ataques  del  poder,  provenientes  más  que 
todo  del  odio  que  por  él  personalmente  sentía,  con- 
tinúa acéfalo,  desconcertado,  impotente M  si- 
quiera la  reforma  inconstitucional  del  señor  general 
Alcántara,  le  hizo  salir  de  aquella  indiferencia  en 
que   había  caído  para    él    su    patria,   i    solo    al    fin, 
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cuando  sobrevino  la  muerte  de  aquel,  de  quien 
entre  paréntesis  sea  dicho,  en  confirmación  de  lo 
que  deduje  poco  lia,  lejos  de  pensar  que  fatalmente 
por  su  pésima  política  había  de  restituirle  el  man- 
do, lo  creía,  por  el  contrario,  como  consta  de  su 
folleto  de  París,  capaz  de  consumar  la  usurpación, 
porque  tenía  personalidad,  elementos,  poder  i  estaba 
admirablemente  dotado  para  cautivar  a  los  hombres 
como  a  los  pueblos  por  el  engaño;  solo  entonces, 
repito,  se  le  vio  tomar  a  empeño,  pero  ¡  cómo ! 
¡  febrilmente !,  intervenir  en  aquella  crisis  que  el 
destino,  i  nadie  mis  absolutamente  había  producido ; 
pero  esta  es  sobre  todas  la  oportunidad  de  hacer 
resaltar  palpablemente,  de  bulto,  que  el  señor  ge- 
neral Guznián,  como  he  dicho,  debe  lo  que  ha 
sido,  menos  que  a  su  propio  impulso,  al  de  los 
demás.   « 

Asume  el  señor  Jacinto  Gutiérrez  el  poder, 
como  presidente  de  la  Alta  Corte  Federal,  e  in- 
mediatamente que  lo  sabe  el  señor  general  Guzmán, 
por  kalograma,  previene  por  otro  a  sus  amigos  más 
influyentes  a  la  sazón,  que  todos,  partido  en  masa, 
compactos,  reconozcan  la  legitimidad  de  aquel,  se 
pongan  a  sus  órdenes,  i  lo  sostengan,  caso  de 
atacarlo  los  alcantaristas  ;  más  el  señor  Gutiérrez  que 
teme  las  iras  de  los  comandantes  de  la  guardia 
militar  de  esta  ciudad,  que  quieren  al  señor  geueral 
Valera,  como  sucesor  del  señor  general  Alcántara, 
tiene  a  bien  abdicar  ante  la  Asamblea  constituyente 
que  está  reunida,  i  se  hace  así  imposible  la  mejor 
solución  de  tal  crisis,  o  más  bien,  la  única,  como 
legal;  pero  no  porque  hubiera  dejado  de  estar  por 
ella   el  señor   general  Guzmán,   como  ya   dije. 

I  sube  efectivamente  el  señor  general  Valera  a 
la  presidencia  de  la  Unión,  como  lo  exijen  los  cita- 
dos comandantes ;  i  en  verdad  que  ante  el  hecho 
de  poder  sobreponerse  militares  adocenados,  sin  más 
valimiento  que   el  de  las  escasas  tropas  a  su  mando, 
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dos  o  tres  batallones  cuando  más,  a  la  constitución^ 
i  si  no  a  ella,  porque  se  la  iba  a  reformar,  siquiera 
a  las  combinaciones  de  la  sana  política,  en  resguardo 
de  los  grandes  intereses  sociales,  amenazados  con 
la  descomposición  a  que  estaba  expuesto  el  partido 
del  señor  general  Alcántara,  después  de  la  muerte 
de  éste ;  en  verdad,  sí,  que  ante  tal  hecho  se  debiera 
perder  toda  esperanza,  i  desistirse  de  todo  trabajo 
patriótico,  porque  convence  que  el  país  merece  sus 
desgracias,  pues  ha  descuidado  mucho  i  mucho  preve- 
nirlas, pero   adelante. 

Que  el    señor  general   Valera   no   podrá  en  tan 
complicada  situación    evitar  la  guerra,   lo  compren- 
de el  señor  general  Guzmán,  al  saber  que  está  elegido; 
i   con  todo,   dicha  sea  la  verdad,  en  lugar    de   hacer 
que  le  reconozcan  los  suyos  como  jefe  de   aquella,    i 
empujarla  hasta  la   Casa    de    gobierno,   para    entrar 
en  ella  como  vencedor  i   a   su  voluntad   someter   la 
nación,  escribe  cual  consta  también  del   citado   folle- 
to,   a  cuantos   se   lo   permite   el   tiempo,   partidarios 
i    enemigos,  inclusive  el  mismo  señor   general  Valera, 
para  interesarles:   a   éste,  que  reuniera  un  Congreso 
de   plenipotenciarios  de  todos  los   Estados,  en  Puerto 
Cabello,  donde  libres  de  toda  influencia,  decidieran  qué 
Constitución   debía  regir,   si   la    de    (54   o   la    de    74 
o   la  que   hubiera  de  dar     una   Constituyente,    pira 
cuya  elección  se  convocaría   en  seguida  a  los  pueblos ; 
i   para  que  nombrasen    ua    gobierno    provisorio,  sin- 
gular  o  no,   que    en    vez   de   soplar   el   incendio,    se 
diese  a  apaciguar  los  círculos  de  los  distintos  matices 
polícos  i  a  reintegrar   el  gran   partido   del   septenio, 
con   los   alean taristas,    liberales  de  primera    fuerza  i 
con    los    mejores    títulos;    i,    a     ios   otros,   para  que 
se  empeñaran    eficazmente    en    armar    los    Estados,, 
pero  no   para  la    guerra,   sino   para  la   paz,    esto   es, 
para    obligar  al   señor    general    Valera   a   estarse  al 
plan   ya   descrito,   que  le  había    propuesto,   confiado 
en  su  amor  a  la  patria,  i  en  su  amistad  con  él ;    más, 
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sin  olvidar  moverle  también  por  el  interés  i  la' 
Vanidad,  a  causa  sin  rinda  de  que  supone  a  todos 
dominados  como  lo  está  él,  por  esas  bajas  pasiones, 
sirviéndose  al  efecto  del  más  apropósito  ángel  tenta- 
dor, de  suyo  mui  respetable  por  su  alta  investidura 
eclesiástica,  a  que  se  agrega,  según  su  recomenda- 
ción al  ponerlo  en  contacto  con  él,  que  a  la  ilustra- 
ción i  prudencia  reunía  el  conocimiento  de  la  po- 
lítica, al  igual  del  que  más  entregado  este  a  ellaT 
tanto  así  quiso  caracterizarlo  bien,  para  asegurarle 
buena  acogida,  cuando  le  sugiriese,  como  le  encargó,, 
i  consta  del  mismo  folleto,  que  dicho  Congreso  no 
se  disolvería  sin  decretarle  grandes  honores  i  una 
gran  suma,  con  que  viviera  asaz  dichoso  el  ejemplar 
ciudadano,  que  salvase  la  República  de  la  mayor 
de  sus  desgracias.  Por  supuesto  que,  cuando  el  señor 
general  Guzmán  creía  que  fuese  mucho  obtener,, 
lo  que  con  tanto  tezón  buscaba,  al  favor  de  la 
paz  armada  i  de  los  plenipotenciarios,  la  constitu- 
ción que  debiese  regir,  i  el  gobierno  provisional  que 
reintegrara  el  partido  del  septenio,  no  podía  menos; 
que  estar  mui  lejos,  inmensurablemente,  de  imaginarse- 
que  no  para  la  paz,  sino  para  la  guerra  se  arma- 
rían los  Estados,  i  que  la  guerra  la  harían,  no 
para  tal  o  cual  constitución  ni  gobierno  alguno^ 
regular,  sino  para  traerlo  a  él  de. . . .  Dictador  ! 

De  lo  expuesto  deduzco  que,  si  bien  al  señor 
general  Guzmán  le  place  abusar  sin  limitación  del 
poder,  extenderlo  le  repugna,  aún  con  pretextos 
plausibles  siquiera,  más  allá  del  término  de  su 
período ;  i  que  ni  cuando  lo  esté  egerciendo,  en 
previsión  de  que  debe  apartarse  de  él,  ni  después 
de  efectivamente  apartado,  se  empeña  atropellada- 
mente ni  con  tramas  maquiavélicas,  para  recuperarlo^ 
Así,  a  lo  menos,  lo  exhiben  sus  hechos,  hasta  su 
última  ascensión,  i  en  cuanto  a  lo  que  pueda  ser 
en  adelante,  es  mi  firme  creencia  que  ninguna  mu- 
tación   ofrecerá   absolutamente.     Un  Estado,  aunque 
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grande,  no  satisface  a  sn  ambición  ni  a  su  vanidad ; 
í  si  quisiera  mantenerse  en  el  ejecutivo  federal,  no 
lo  delibitaría  casi  hasta  anularlo ;  e  increíble  a  más 
no  poder,*  que  apele  a  las  instituciones  en  pro- 
yecto, contando  con  que  a  su  planteamiento  se 
anarquise  el  país,  i  vuelva  a  clamar  por  él  para 
salvarse ;  pues  obra  exclusiva  suya  tales  institu- 
ciones, si  tamaña  calamidad  nos  trageren,  exclusiva 
de  él  será  también  la  responsabilidad,  en  concepto 
de  todos,  sin  exceptuar  a  sus  mismos  más  decididos 
entusiastas  partidarios;  i  no  existe  vínculo  alguno, 
por  puro  i  acrisolado  que  sea,  el  que  no  con  mayor 
razón,  que  no  se  relaje-  ante  una  convicción  seme- 
jante, sobre  todo  pensándose  al  mismo  tiempo  en 
vista  de  los  hechos,  que  es  condenarse  a  girar  en 
círculo  vicioso :  la  paz  con  el,  pero  tras  de  él  la 
guerra,  puesto  que  ese  esperado  desenlace  sería 
repetición  de  otro  por  el  cual  se  pasó  ya;  i  los 
Xmeblos  por  más  inadvertidos  que  sean,  no  están 
enteramente  ciegos,  i  procuran  siempre  fundar  algo 
estable,  i  tanto  que  por  eso  mismo  incurren  en  gran- 
eles errores  i  se  resignan  a  soportar  muchos  males. 
Sin  poder,  pues,  prometerse  la  acción  esforzada  de 
la  ciudadanía  en  su  favor,  menos  aún  debe  contar 
con  la  de  los  presidentes  de  los  grandes  Estados, 
quienes,  como  atrás  dije,  no  reaccionarán  sino  para 
sí  no  más  únicamente,  al  sentirse  fuertes.  Agregaré  to- 
davía para  agotar  este  punto,  que  creo  ingenua- 
mente que  más  le  valdría  al  señor  general  Guzmán, 
si  aún  no  estuviere  satisfecho  de  dictadura,  re- 
tenerla cuando  espire  su  bienio,  i  usarla  ampliamente, 
•que  proyectar  restituirse  a  ella  por  tercera  vez, 
pues  de  seguro  que  no  lo  conseguirá  por  más  que  lo 
piense  i  que  haga,  dadas  las  condiciones  en  que  deja 
el  país ;  mientras  que  usurpándola,  ya  que  tan  grata 
le  sea,  i  de  ella  sienta  imperiosa  necesidad,  bien 
que  se  le  arrebatará  indefectiblemente,  más  tarde 
¡o    más  temprano,  la  saborearía   entre   tanto;   i  final- 
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mente,  juzgo  'imposible  que  a  su  penetración  se 
escape  nada  de  esto,  a  menos  que  esté  fatalmente 
vendado. 

De  las  conclusiones  que  dejo  sentadas,  respecto 
del  carácter  del  señor  general  Guzmán,  i  de  cómo 
influirá  sebre  el  país  su  nueva  organización,  deduzco 
que  esté  resuelto  a  separarse  del  poder,  sin  plan 
preconcebido  para  recuperarlo,  exactamente  como  en 
la  vez  anterior,  con  la  vínica  diferencia  de  no  haber 
tocado  entonces  a  las  instituciones,  i  de  dejar  ahora 
unas  en  vía  de  ensayo.  Más,  este  recurso  a  que  ha 
apelado,  sin  necesidad  de  atribuirlo  a  oculto  pensa- 
miento, bien  se  explica  por  lo  que  a  vista  de  todos 
pasó  en  el  bienio :  una  gran  reacción  contra  él, 
no  hecha  al  amparo  i  favor,  sino  al  propio  impulso, 
enérgico  i  continuo,  de  su  sucesor ;  i  probablemente 
del  temor  a  otra  reacción  del  mismo  origen,  ha 
nacido  la  idea  de  debilitar  el  Ejecutivo  federal, 
a  la  vez  que  de  la  confianza  en  los  locales,  la  de 
engrandecer  dichos  Estados.  Si  así  fuere,  resalta  sin 
embargo  a  primera  vista,  que  se  falta  a  la  lógica, 
atribuyendo  a  tales  hechos,  con  prescindencia  de 
la  multitud  de  circunstancias  que  contribuyeran  a 
producirlos,  la  condición  de  ser  fatalmente  necesarios, 
sin  serlo  en  realidad.  Un  sucesor  que  se  hubiese 
siquiera  respetado  a  sí  mismo,  habría  huido  de 
aquella  reacción  contra  el  pasado,  por  estéril  si  no 
perjudicial,  i  la  habría  realizado  en  presente,  es 
decir  que  sin  traer  a  relación  aquel  para  nada, 
se  habría  apartado  de  sus  malas  prácticas  i  fij adose 
imperturbablemente  en  las  del  buen  gobierno.  La 
reacción  así  consumada  por  el  patriotismo  bien  inspi- 
rado, refluía  contra  él  en  definitiva,  más  sin  herirlo 
directamente,  ni  con  él  a  su  círculo,  que  nunca  le 
falta  al  que  ha  gobernado ;  i  su  prestigio  habría 
desaparecido,  para  concentrarse  en  el  hábil  magistra- 
do, autor  de  la  dicha  común.  I  por  lo  que  hace  a 
fidelidad,   imposible   que   la   de   aquellos  presidentes, 


—  428  — 

autorice  a  contar  siempre  con  ella,  sobre  todo,  bajo 
otras  influencias ;  pero  sobre  esto  no  necesito  agregar 
nada  a  lo  que  atrás    expuse. 

Explicada  la  apelación  a  las  instituciones  en  pro- 
yecto, i  tenidos  en  cuenta  los  efectos  que  deben  ellas 
producir  al  ponerse  en  práctica,  deduzco  por  ultimo 
que  solo  estando  equivocado  el  señor  general  Guz- 
mán  puede  creer  que  se  escape,  después  que  estén 
rigiendo,  a  una  reacción  contra  él,  peor  que  la  pasada, 
si  no  ocurre  a  una  combinación  feliz  de  verdaderos, 
patriotas  que,  presidiendo  el  Consejo  federal  i  los  Es- 
tados, se  comprometan  a  evitarla;  i  que  si  no  lo  cree, 
tiene  que  .ceder,  a  menos  de  estar  fatalmente  ven- 
dado, a  la  demostración  fácil  de  hacerle,  de  que  así 
ha  de  ser  precisamente ;  i  de  un  modo  u  otro,  siempre* 
conviene,  i  lo  impone  el  deber,  hacerle  oir  la  verdad, 
en  los  límites  de  la  prudencia,  procurando  el  bien, 
para  salvar  su  responsabilidad  los  hombres  de  con- 
ciencia pura  i  recta. 

Para  nada  he  contado  en  este  escrito,  cou  la 
reacción  expon tánea  del  país,  porque  como  dije  al 
principio,  hacían  desconfiar  de  ella  los  movimientos 
revolucionarios  ocurridos,  desgraciados  todos  i  hasta 
risibles;  i  de  ahí  el  procurar  la  solución  pacífica,. 
fácil,  segura,  sólida  i  estable.  ¿  Cómo  no  optar  por 
ella,  si  la  acogiera  el  gobierno,  antes  que  resignar- 
nos a  que  dichos  movimientos  descabellados  se  repi- 
tan a  intervalos,  causando  siempre,  por  rápidos  (pie 
sean,  indecibles  males  a  la  patria,  i  lo  que  aún  es 
peor,  resignarnos  a  que  estos  reagravándose  sucesi- 
vamente, con  su  acumulación,  exasperen  por  fin  la 
opinión  pública,  punto  de  que  se  lanze  airadamente 
a  conmover  hasta  en  sus  cimientos,  el  edificio  social  ? 
Pobre  Venezuela !,  agobiada  de  contribuciones  i  con 
necesidades  cada  vez  mayores,  que  el  lujo,  cáncer 
devorador,  sin  conmiseración  le  impone,  bajo  men- 
tidos seductores  alhagos ;  i  para  colmo  de  desgracia, 
depreciados,  por    el    suelo,   cabe   decir,  sus   artículos 
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exportables ;  si,  pobre  patria !  desalentada  uo  sabe 
que  hacer !  Así  se  incuban  las  grandes  revoluciones  ! 
Ojalá  se  evitara  la  que  me  ocupa,  de  la  cual  son 
triste,  pero  seguro  presagio,  esos  movimientos  que  tan 
risibles  parecen  ahora. 

I  porque  parecen  risibles,  no  para  en  ellos  su 
atención  el  poder,  sí  que  los  mira  con  desprecio,  i 
cree  al  pueblo  contento  i  satisfecho  porque  les  niega 
el  fuerte  impulso  de  su  robusto  brazo;  i  para  man- 
tenerlo en  esa  favorable  disposición,  se  empeña  en 
aumentarle  sus  placeres,  con  multiplicados  espectáculos, 
sin  excluir  algunos  no  solo  prohibidos  por  las  leyes, 
de  acuerdo  con  la  moderna  civilización  que  los  con- 
dena, sino  que  habían  caído  ya  en  desuso  i  estaban 
casi  completamente  olvidados.  I  sostienen  él  i  la 
prensa  que  le  adula,  que  el  bienestar  se  extiende  a 
todos,  porque  es  crecido  el  concurso  a  tales  espectácu- 
los, sin  advertir  que  si  bien  el  instinto  fuerza  a  dis- 
traer los  males,  jamás  se  curan  estos  radicalmente, 
sino  extirpando  las  causas  que  los  producen.  Ener- 
var nunca  es  remedio  ni  para  el  individuo  ni  parala 
sociedad,  sino  que  por  el  contrario  agrava  ;  i  en  efecto, 
■contrayéndome  a  esta,  seguramente  que  los  sacrificios 
consagrados  al  lujo  i  a  las  variadas  diversiones,  au- 
mentarán la  pobreza  producida  por  la  depreciación 
de  todo  cuanto  exportamos  i  el  excesivo  recargo  de 
las  contribuciones  públicas.  Así,  pues,  no  hará  el 
sistema   adoptado,   sino  precipitar  la  crisis. 

Ni  tampoco  faltaría  ella  jamás,  por  el  solo  hecho 
de  mantener  a  los  pueblos  en  vil  servidumbre,  aun 
cuando,  efectivamente  disfrutasen  del  bienestar  en 
que  se  les  supone.  Pues  qué  ¿  acaso  no  experimen- 
tarán los  hombres,  sino  necesidades  materiales !  I 
las  del  espíritu,  con  sus  impulsos  irresistibles  i  sus 
inefables  goces,  que  tanto  lo  magnifican,  exaltándolo, 
por  no  decir  más,  hasta  contraerse  enteramente  a 
los  otros,  con  olvido-  completo  de  sí  mismo ;  lanzarse 
en  pos  de  peligros   de  todo   género,   para  fundar  el 
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imperio  de  las  ideas,  o  someterse  a  la  muerte,  an- 
tes que  abjurar  de  ellas ;  en  breves  términos,  basta 
la  sublime  caridad,  el  heroísmo  inmortal  o  la  san- 
tidad del  martirio,  admirables  rasgos  que  tienen  siem- 
pre por  apoteosis  la  gloria,  ¡no  valen  nada?  ¿Esas 
nó  son  también  necesidades  ?  ¿  Tampoco  sentirse  ciu- 
dadano de  su  patria  i  poder  influir  en  sus  destinos  ? 
¿  ni  desear  verla  próspera  i  dichosa  ?,  no  porque  lo 
digan  sus  explotadores,  sino  porque  lo  sea  en  reali- 
dad, en  concepto  de  la  mayoría,  cuando  no  la  to- 
talidad de  sus  hijos,  altivos,  independientes,  dignos, 
seguros  de  su  propio  valer.  ¿  Ni  aun  siquiera  estar 
eu  posesión  de  las  facultades  naturales,  aunque  sin 
ellas  mal  pueda  el  hombre  realizar  su  un,  que  lo 
agita  íntimamente  como  ideal  divino,  haciéndole  gra- 
to el  deber  con  todos  sus  sacrificios,  a  la  vez  que 
aborrecibles  poder  i  riquezas,  con  sus  honores  i  deli- 
cias, cuando  le  cuesten  violarlo  ?  I  si  no  es  necesi- 
dad ese  ideal,  ¿  por  qué  al  disiparse,  apenas  se 
corrompe  el  alma  i  marchita  el  corazón,  nunca 
mas  se  vuelve  a  ser  feliz  ?,  pues  en  presencia  de  la 
propia  degradación,  el  descontento  de  sí  mismo  se 
sobrepone  hasta  los  más  ruidosos  placeres,  que  al- 
canzen  a  brindar  todos  los  bienes  materiales 

I  si  esto  no  lo  revelase  el  sentido  común,  cons- 
taría siempre  de  grandes  enseñanzas  históricas. 

No  ha  mucho  tiempo  que  fué  derrotado  un  pue- 
blo capaz  de  las  mayores  proezas,  i  ¡  qué  proezas ! 
nada  menos  que  cambiar  el  mapa  de  la  Europa,  des- 
truyendo unas  i  creando  otras  nacionalidades,  cual 
si  formara  en  sus  filas  la  victoria ;  pueblo  en  fin,  cuyo 
pasado,  brillante  como  ningún  otro,  lo  obligaba  para 
no  desdecir  de  él,  sagrada  solidaridad  de  las  gene- 
raciones, que  trasmite  juntamente  derechos  i  deberes ; 
lo  obligaba,  digo,  a  combatir  en  masa,  contra  el  ene- 
migo de  fuera,  con  absoluta  prescindencia  de  toda 
cuestión  interior  que  pudiera  tenerlo  dividido;  pero 
sin  duda  que  no  es  dable  eso  a  los  hombres,  cuando 


—  431   — 

los  separan  graves  causas  políticas,  negación  por  una 
parte  de  sus  libertades  i  reclamo  de  ellas  por  otra, 
puesto  que  aquel  pueblo  no  se  compactó  para  de- 
fenderse, i  de  ello  solo  podía  retraerlo  el  despecho 
de  verse  encadenado,  si  no  el  odio  al  que  así  lo 
tenía,  pues  por  lo  demás,  extraordinario  era  el  des- 
arrollo a  que  su  riqueza  había  llegado,  i  a  mayor 
abundamiento,  distribuida  como  aconsejan  los  prin- 
cipios, de  modo  que  participaba  de  ella  la  generali- 
dad, extendiéndose  a  todos  sin  excepción  los  bené- 
ficos efectos  de  la  abundancia ;  i  ¿  no  probará  eso 
hasta  la  evidencia,  que  al  solo  bienestar  no  reducen 
los  pueblos  sus  aspiraciones,  sí  que  al  contrario,  por 
más  que  estén  saboreándolo,  no  se  creen  felices,  si 
no  tienen  el  libre  ejercicio  de  sus  derechos  civiles  i 
políticos  ?  I  nuestra  misma  guerra  de  emancipación, 
tan  larga  como  sangrienta  i  desastrosa,  ¿no  lo  demues- 
tra igualmente  ? 

Pues  no  era  escasa  de  comodidades  la  existencia 
colonial,  i  si  a  más  no  se  extendían,  tampoco  se  nota- 
ha  su  falta,  en  medio  de  la  sencillez  de  costumbres 
propias  de  aquel  tiempo,  i  de  los  sentimientos  ajenos 
al  interés,  inseparables  compañeros  de  ellas.  Atri- 
buir ansia  de  aumentar  aquellas,  a  la  heroica  jenera- 
ción  que  dio  a  la  patria  independencia,  sería  desconocer 
el  desprendimiento  i  la  abnegación  que  por  siempre 
ostentó ;  i  prescindiendo  de  eso,  la  razón  convence 
que  la  muerte  a  que  estaba  sin  cesar  expuesta,  la 
muerte,  instantánea  pero  sublime  trajedia,  que  res- 
tituye la  criatura  a  su  Criador,  i  tan  conmovedora,., 
que  depura  toda  aspiración,  no  podía  dejar  de  influir 
sobre  la  de  ella,  para  hacerla  grandiosa,  en  armo- 
nía con  los  sacrificios  a  que  estaba  consagrada;  a 
más  de  la  muerte  misma,  a  lo  que  es  peor,  la  pesada 
invalidez  o  las  crueles  enfermedades,  triste  cortejo  de 
toda  campaña.  Obreros  del  porvenir,  aquellos  va- 
lientes, sin  cuidarse  de  sí  mismos  para  nada,  no  te- 
nían, pues,  ni  podían  tener  por  móvil  sino  uno  dig- 
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no :  hacer,  como  en  efecto  hicieron,  dueño  de  sus 
destinos  al  país,  destruyendo  las  trabas  que  a  sus  hi- 
jos, para  usar  de  sus  imprescriptibles  derechos  natura- 
les, impuso  i  conservaba  la  fuerza  del  conquistador.  ¿A 
qué  más  pruebas  f  I  ver,  empero,  que  esto  al  alcance 
de  todos,  solo  se  escape  a  los  que  ciega  la  ambición, 
cuando  están  gobernando.  Insisto,  pues,  en  que  es  ne- 
cesario hablar  al  señor  General  Guzmán.  A  él,  con 
las  nuevas  instituciones,  no  le  quedan  más  que  dos 
caminos : 

Uno,  urdir  i  que  urda  enhorabuena,  cuantas  tra- 
mas le  supera  su  inventiva:  hágase  a  un  mismo 
tiempo  presidente  de  la  Unión  i  de  cada  uno  de  los 
grandes  Estados,  i  sean  los  vicepresidentes,  todos  de 
su  mayor  confianza;  constituya  a  su  gusto  el  Consejo 
federal,  en  mayoría  sus  amigos,  que  no  tengan  ab- 
solutamente ningunas  aspiraciones  propias,  para  que 
le  sirvan  en  él  de  instrumento  a  las  suyas,  i  le  ase- 
guren en  todo .  caso,  el  triunfo ;  i  lo  complete  con 
otros,  que  aunque  sí  las  abriguen,  se  encuentren  allí 
en  rivalidad,  i  desde  luego  impotentes  para  desple- 
gar cada  uno  las  suyas,  pues  se  chocarían  entre  sí ; 
en  fin,  aprovéchese  de  aquel  alto  cuerpo  para  anu- 
lar en  él  a  los  que  tema,  humillándolos  además  hasta 
hacerlos  sancionar  contra  su  voluntad,  las  medidas 
de  gobierno  o  de  administración,  que  la  mayoría 
formada  ad  hoc,  les  imponga;  i  por  sí  mismo  ejerza 
de  todos  esos  poderes,  nacional  i  seccionales,  el  que 
mejor  le  parezca,  i  dirija  todos  los  demás  por  medio 
de  sus  ajen  tes.  ¡  Qué  trama  !  Pues  esa  u  otra  en  tal 
sentido,  aparecería  horrorosa  i  ridicula  juntamente,  in- 
fame, infernal,  inadmisible,  sobre  todo,  cuando  ha 
brindado  las  nuevas  instituciones  con  el  alhago,  co- 
mo atrás  dije,  de  que  destruyen  el  poder  personal, 
en  términos  que  resistiéndome  a  creer  que  llegue  a 
adoptarla,  la  desecharía,  si  no  hubiera  quienes  con 
la  más  viva  fé  se  la  atribuyan ;  i  solo  por  eso  ad- 
mito  que  haya  pensado   realmente    ponerla  en  prác- 
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tica,  que  auu  así  me  resta  sostener  como  sostengo, 
que  la  hipocresía  más  refinada,  por  huir  al  escarnio, 
siempre  temible,  por  leve  que  sea  el  resto  de  pudor 
que  en  el  fondo  del  alma  se  conserve,  haría  relajarla 
necesariamente  en  su"  ejecución,  antes  que  exhibirla 
en  su  deformidad,  desde  la  elevada  rejión  del  poder 
público,  que  llama  las  miradas,  no  solo  del  país  sino 
<ie  todos  los  otros,  por  el  interés  con  que  se  observan 
mutuamente ;  i  aun  así  relajada,  atraería  de  seguro 
anatema  lanzado  en  coro,  con  estridente  "voz  por 
toda  la  prensa  del  mundo  civilizado.  Este,  en  efecto, 
tiende  por  todas  partes  a  liberalizar  las  institucio- 
nes ;  pero  eso  no  sería  nada :  lo  que  sobre  todo  im- 
periosamente exije  es  el  acatamiento  a  la  moral  uni- 
versal, que  reprueba  la  perfidia,  i  particularmente 
aquella  de  que  sea  víctima  un  pobre  pueblo  que  no 
ha  rehusado  sacrificios,  por  espacio  de  muchos  años, 
para  llegar  a  un  gobierno  que  le  asegure  con  el  or- 
den i  la  libertad,  en  combinación,  una  paz  firme  i 
estable.  I  ¿  cómo  calificar  eso  de  traer  a  sus  solas 
manos  todos  los  poderes,  para  obligar  a  que  le  sirvan 
de  instrumentos,  los  que  ejerzan  aquellos  que  no  quiera 
él  desempeñar  por  sí  mismo  ?  Para  eso,  ¿  no  valdría 
más  prolongar  descaradamente  su  odiosa  dictadura, 
que  por  lo  menos  a  nadie  engaña  ? 

T  si  no  se  ocultará  esa  farsa  a  los  que  la  observen 
de  lejos,  ¿  qué  pensarán  de  ella  los  que  la  palpen 
de  cerca?  Mui  mal  necesariamente:  desde  ese  mo- 
mento no  se  podría  sostenr  más  que  el  señor  general 
Guzmán,  si  bien  es  capaz  de  abusar  sin  limitación 
del  mando  que  tenga,  no  se  empeña  como  atrás 
demostré,  en  extenderlo  aun  con  pretextos  x>lausibles 
siquiera,  más  allá  del  término  de  su  i)eríodo  ni  en 
recuperarlo  atropelladamente,  o  con  tramas  maquia- 
vélicas ;  i  por  el  contrario  dirán  todos  que,  para  tanto 
descaro  en  presentar  semejante  parto  de  los  montes, 
ridículo  al  par  que   horroroso,  pues  aunque  fraguado 
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para  engañar  se   descobre  al   mismo  verlo,  debía  ba- 
bease ahorrado  tantas   protestas,  de  sus  laudabilísimos 
deseos,  de  destruir   el   poder  personal,  i   de  su  inalte- 
rable resolución  de  volverse  a  la  vida  privada,  a  di- 
rijir  con   el   ángel  de   su   hogar  la  educación   de  sus 
mui  queridos  hijos.    No  habrá  entonces   quien  no   se 
crea    libre  de    todo  compromiso    con    él;    quien   no 
anhele   sacudir  su  pesado   yugo.    Se  unificará  la   opi- 
nión, i  conmoverá  a?  los  mismos  encargados   de  suje- 
tarla. Cobrarán  importancia  i  servirán    de  centro  los 
que  él  se  había  propuesto  anular.    Sus  enemigos  desde 
el  septenio  i   los   de  la  reivindicación   redoblarán   sus 
esfuerzos,  i  estos  no  serán,  en  tal  oportunidad,   esté- 
riles,   porque   obrarán   sobre    una    masa    decidida    i 
compacta  en  igual  sentido.   Para  concluir  de  una  vez, 
el  hecho  será,  pues  no  necesito  agregar  nada  para  pre- 
cisarlo, que  un  impetuoso  torrente  destruirá  la  mal  dis- 
frazada tiranía. 

Convengo  en  que  el  señor  general  Guzmán  sea 
bastante  previsivo  para  escapar  de  la  inundación, 
retirándose  con  tiempo  a  alguna  deliciosa  ciudad  eu- 
ropea; pero  aunque  sabrá  proporcionarse  "doquiera 
que  vaya,  los  goces  más  esquisitos  del  gran  mundo, 
con  las  inmensas  riquezas  que  ha  arrancado  a  su 
patria,,  arruinándola  i  lo  que  es  infinitamente  peor 
corrompiéndola,  se  los  acibara  todos,  i  lo  hará  sin  du- 
da desgraciado,  el  pensamiento  que  no  lo  abandonará 
jamás,  de  no  haberla  rej enerado  realmente,  por  más 
que  así  se  hubiera  decantado  tanto,  cuando  pudo 
efectivamente  como  ninguno  otro  hacerlo,  favorecido 
por  tantas  circunstancias,  cuando  tuvo  en  sus  ma- 
nos sus  destinos ;  i  al  sentirse  consiguientemente  caído 
del  altar  de  gloria,  que  creía  tener  sólidamente  le- 
vantado en  ella.  Su  mismo  talento,  pues,  innegable, 
su  posición  extraordinaria,  i  su  concepto  histórico, 
que  mucho  ha  figurado  para  que  pase  desconocido 
<le  las  generaciones  futuras;  todo  convence  que  no 
debe  ser  indiferente  a  la  advertencia  que  se  le  haga 
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de  los  peligros   que  lo  cercan,  i  de  que  el   único  plan r. 
verdaderamente  apropósito   que  hai,  para  salvar  a  un 
tiempo  la  República  i  todo  cuanto    pueda  a  él   per- 
sonalmente i  por  sus  hijos  interesarle,  és  el  ya  des- 
crito  de  conferir  los  poderes   general  i  locales   a  es- 
cojidos   ciudadanos,  de  aptitudes  i    patriotismo,   que 
sin  reaccionar    contra  el    pasado,    Hagan  libremente 
todo  el  bien   posible,   apartándose  de  toda  mala  rjráe- 
tica  i  fijándose  imperturbablemente   en  las  del   buen 
gobierno.    I   este  es,    aunque   demás   esté  decirlo,   el  - 
segundo    de   los    dos   únicos   caminos   que   manifesté 
poco  lia,   que  tenía   el   señor  general  Guzmán    para 
conducirse,    dadas    las   nuevas    instituciones ;  i  si   lo 
prefiriese  al   otro,   que  tracé  ya,   de   mí   sé   decir,   de 
la  mejor  buena  fé,  que  le   perdonaría  todo,  tanto  así 
me   parece  la   situación  temible,    con  revoluciones  no 
más  en  perspectiva.    Quisiera  Dios  ponerles  término 
inspirando  a  él  este  plan,   i  a  los    que  hubieran  de 
ejecutarlo,  el  tacto  necesario  a  su  buen   éxito,   éxito 
que  requeriría  una  política  que  sin  revelar  sus  propó- 
sitos, fuera  haciéndose  sentir  benéficamente,  i  que  sin 
oprimir  se  impusiese  con  prudente   enerjía,   para  na-., 
alentar  ninguna  reacción  violenta,  i  por  el  contrario 
impedirle  jerminar   siquiera,  política  que  haría  época 
en   los  anales  de  la  patria,  pues  cerrando  un  pasado 
luctuoso,   descorrería  los  lampos   de  un  risueño  por- 
venir. 

Oh !  prensa  ilustrada  i  previsiva !,  sagrada  en- 
carnación del  pensamiento  nacional,  múltiple  en  sus 
manifestaciones,  pero  en  esencia  uno ;  uno  por  el  móvil 
que  lo  guía,  la  verdad,  el  bien,  procurado  por  to- 
dos siempre  con  lealtad,  aunque  en  completa  o  par- 
cial oposición  de  medios,  i  uno  sobre  todo,  por  el 
convencimiento  que  al  fin  desarrolla  en  la  mayoría; 
oh !  sí,  prensa  ilustrada  i  previsiva,  grande  i  lumi- 
noso faro  en  el  vastísimo  campo  de  la  razón  so- 
cial, lanzada  en  pos  de  sabia  decisión  para  todas  las 
cuestiones  que  puedan  interesarle,  ¿  por  qué  has  falta- 
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do  en  ocasión  solemne,  al  esclarecimiento  de  esta  tan 
vital  para  el  país  ?  lias  faltado,  bien  lo  sé,  porque 
estás  aherrojada,  funesto  arbitrio  de  la  tiranía,  en 
su  olvido,  enloquecida,  de  que  al  emplearlo,  se  vuel- 
ve contra  ella  misma,  sumiéndola  en  oscuridad,  pues 
|de  donde,  sino  de  la  discusión  nace  la  luz,  que 
señala  el  camino  del  deber  imprescindible  i  de  la 
verdadera  conveniencia?  Que  recobres  tu  libertad 
cuanto  antes,  i  te  levantes  a  la  altura  de  tu  noble 
misión,  he  ahí   mis   deseos  más  fervientes. 

Fatal  destino  el  de  aquel,  que  en  circunstan- 
cias como  estas,  en'  que  un  traficante  político,  ele- 
vado en  menguada  hora,  de  eclipse  de  la  razón  de 
.sus  conciudadanos  al  poder,  lleno  de  vanidad,  no 
experimenta  sino  desprecio  por  todos  ellos,  i  los  in- 
sulta de  salvajes,  incapaces  de  comprender  el  bien 
«pie  se  les  hace,  si  se  atreven  a  murmurar,  a  murmurar, 
que  más  no  pueden,  contra  sus  escandalosas  especu- 
laciones, por  él  presentadas  con  cinismo  sin  igual, 
como  magníficos  planes  de  crédito  o  de  progreso ;  i 
los  reduce  a  prisión,  i  los  mantiene  en  ellas  años 
enteros,  con  escarnio  de  todos  los  principios,  civi- 
les, políticos,  morales  i  relijiosos;  i  lo  decide  todo  npr 
sí,  aun  lo  más  trascendental,  lo  que  afecte  con  sus 
consecuencias  forzosas  hasta  remotas  jeneraciones,  i 
conduce  la  nación  por  donde  más  le  place,  como  quien 
carrea  alguna  piara,  sin  dejar,  eso  sí,  de  darse  sus 
artes  de  que  no  aparezca  violentada;  fatal  destino,  re- 
pito, el  de  aquel  que  en  circunstancias  tales,  tiene 
conciencia  de  su  dignidad  i  sentimientos  de  justicia 
í  patriotismo,  i  se  ve  condenado  a  llevar  la  vida, 
como  pesada,  insoportable  carga,  porque  atentar  con- 
tra ella  se  lo  prohibe  su  fé  i  porque  sus  vínculos  de 
familia  le  atan  a  la  tierra,  por  más  que  la  encuen- 
tre inhabitable.  Preciso  es  salir  de  ese  horrible  es- 
tado: la  muerte  no  dada  por  sí  mismo,  pero  pro- 
ducida por  la  postración  de  espíritu,  sería  inevita- 
ble; i  ya  que  cabe  esperar  una  solución  pacífica,  por 
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el  cambio  de  instituciones,  so  pena  de  una  confla- 
gración que  hundirá  al  que  las  ha  promovido,  o  que 
por  lo  menos  le  causarían  muchísimo  mal,  bueno  es- 
tá sin  duda  procurarla.  Salvarlo  será  enhorabuena, 
pero  no  debe  ser  eso  un  obstáculo  para  los  que  no 
busquen  venganzas,  sino  gozar  de  libertad  con  orden, 
i  poner  bajo  su  ejida  el  porvenir  de  la  Bepública. 
Hai  que  guardarse  de  imitar  a  los  reprobos:  la  demo- 
cracia está  basada  sobre  el  cristianismo,  i  máximas 
i  preceptos  de  este  son  que  todo  lo  consigue  el  que 
se  vence  a  sí  mismo,  i  que  todo  lo  posee  quien  tie- 
ne a  Dios,  pero  que  a  Dios  no  lo  tendrá,  el  que  a 
otro  no  j>erdone,  porque  a  ese  tampoco  lo  perdo- 
nará El ". 

No  negaré  que  el  señor  general  Guzmán  estuviese 
en  otras  muchísimas  intrigas  para  prolongar  su 
poder,  fuera  de  las  que  indico  ahí ;  la  primera  de 
todas,  señalar  él  mismo  los  que  habían  de  ser  can- 
didatos para  presidente,  i  ¡i  en  qué  número  !,  dos 
o  tres  por  cada  Estado,  tendiendo  a  dividir  la 
opinión  a  tal  punto  que  lo  constituyese  necesario, 
ya  por  la  imposibilidad  de  llegar  a  una  verdadera 
elección,  en  semejante  anarquía,  ya  por  el  despres- 
tigio del  que  aún  así,  con  todos  esos  inconvenientes, 
elegido  fuera,  el  cual  en  su  debilidad,  por  sujjuesto 
¿  a  quién  sino  a  él  habría  de  acogerse,  para  qué 
lo  sostuviera  en  cambio  de  ser  su  ciego  instrumento  1 ; 
nada,  pues,  negaré  a  ese  respecto :  reconozco  antes 
bien  que  procuró,  de  cuantos  modos  pudo,  seguir 
gobernando ;  pero  si  tal  era  en  el  foudo  la  verdad, 
no  así  ostensiblemente,  sino  cual  consta  de  esa 
inserción ;  i  me  atuve  a  ella,  como  antecedente  que 
justificaba  mi  propósito,  movido  desde  luego  del 
deseo  de  lograrlo.  Por  lo  demás,  si  bien  argüía  a 
favor  del  señor  general  Guzmán,  sivponerlo  distante 
de  planes  maquiavélicos  para  retener  el  mando,  no 
menos  lo  execraba  en  el  caso  en  que  por  fin  apelase 
a     ellos,    es    decir    que    admitía     la    posibilidad,    i 
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cortamente  que  su  ambición,  desarrollándose  con  el 
ejemplo  de  la  reforma  inconstitucional,  que  sin  di- 
ficultad impuso  al  país  el  señor  general  Alcántara, 
i  con  el  de  la  dictadura  de  él  mismo,  obra  del 
señor  general  Cedeño,  podía  arrastrarlo  basta  allá. 
Pero  de  las  propias  nuevas  instituciones,  que  a  más 
de  baber  debilitado  el  poder  general,  fortificaron 
los  locales,  podía  sacarse  el  remedio,  tendiendo 
esforzadamente  a  ejercer  estos,  los  patriotas  que 
quisieran  destruir  la  tiranía,  por  una  alianza,  que 
promovería  yo  mismo  entre  ellos;  i  para  eso,  todo 
cuanto  tenían  que  hacer,  era  alhagar  al  señor  ge- 
neral Guzmán,  basta  ver  si  los  nombraba  presiden- 
tes provisionales  de  algunos  Estados.  Al  frente  de 
dos  o  tres  siquiera,  hábiles  políticos,  para  operar  una 
reacción,  i  comprometidos  a  efectuarla  como  la  reque- 
ría el  país,  ¡qué  distinta  sería  su  suerte! ¿Más 

sso  de  verdad,  era  posible  f  De  seguro  que  sí,  por- 
que a  la  teoría  bien  demostrada  racionalmente, 
jamás  falta  la  práctica,  i  para  desvanecer  dudas 
;sobre  el  particular,  o  bien  para  advertir  del  peligro  al 
señor  general,  si  babía  quien  hábilmente  lo  inten- 
tara, fué  que  escribí  dicha  disertación.  La  mani- 
festó, pues,  a  algunos  amigos  bien  competentes, 
i  basta  les  propuse  que  iniciaran,  por  escrito,  las 
esplicaciones  con  el  señor  general  Guzmán,  en  térmi- 
nos así  más  o  menos,  prometiéndome  que  si  lo 
impresionaban,  correspondería  con  su  confianza,  eli- 
diéndolos, a  aquellos  que  le  habían  indicado  el  peligro- 
Pero  ninguno  quiso  acometer  la  empresa,  ad virtiéndo- 
me, como  lo  temía  yo  mismo,  que  las  demostraciones 
necesarias  al  efecto  ni  se  improvisan,  ni  improvi- 
sadas  seducen;    i    una    tarde   al   retirarme    de    una 

;  reunión  en  que  precisamente  me  había  convencido 
de  que  no  debía  insistir,  porque  fijos  en  su  opinión 
y»  mencionada,  no  harían  nada  de  lo  que  yo  les 
asomaba,   me   encontré    con   el    señor   doctor   Borjes 

.en  la  puerta  de   su   casa,   que   iba   a   salir,    i   como 
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llevara  mi  misma  dirección,  me  honré  acompa^ 
ñándolo.  Expontáneamente,  como  si  necesitara  des- 
ahogarse, porque  le  pesara  muchísimo  el  silencio 
que  su  posición  le  imponía  entre  los  suyos,  tras 
ligero  saludo,  me  dijo:  "muí  triste,  amigo,  mui 
mal :  el  país  se  perdió  ! "  "  Como  va  a  ser  eso,  doctor, 
le  respondí ;  creo  lo  contrario,  i  probablemente  a 
usted  le  cabrá  la  dulce  satisfacción  de  salvarlo ; 
X>ero  como  no  son  estas  cosas  para  dichas,  en  este 
roce  frecuente  con  los  qué  van  i  vienen,  por  allá 
iré  a  la  noche,  si  me  lo  permite,  i  le  manifestaré 
en  qué  me  fundo ".  "  Vaya  cuando  quiera,  que  lo 
recibiré  con  sumo  placer",  me  contestó,  i  nos  des- 
pedimos. Fui  efectivamente,  i  al  principio  mientras 
permanecieron  allí  dos  caballeros,  nos  habló  "  de  la 
muerte  i  pasión  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  divino 
ejemplo  ofrecido  al  hombre  para  que  anteponga  siem- 
pre su  vínico  verdadero  fin,  el  eterno,  con  priva- 
ciones, sufrimientos,  sacrificios  i  todo  cuanto  exija, 
a  los  goces  efímeros  de  este  mundo,  tentaciones  de 
la  carne,  que  cuidándose  solo  de  cubrir  las  aparien- 
cias, arrastran  a  las  últimas  bajezas  i  en  fin,al  fon- 
do de  la  corrupción.  Así,  cuántas  reputaciones 
usurpadas  encubren  las  más  vergonzosas  ruindades. 
I  todo  por  olvido  de  nuestra  santa  religión,  cuyas 
prácticas,  lejos  de  edificarnos,  nos  divierten.  Ver- 
güenza se  tiene  de  aislarse  en  algún  ángulo  del 
templo,  con  los  ojos  hacia  el  cielo  i  las  manos 
golpeando  el  pecho,  siquiera  durante  la  celebra- 
ción ;  i  si  lo  ejecuta  alguno,  indiferente  al  qué  dirán, 
lo  acusan  de  cartujo,  santurrón  hipócrita!  Qué 
tierra !  está  perdida,  sin  duda  perdida ! "  Contento 
con  nuestra  aprobación  a  medida  que  disertabar 
al  retirarse  aquellos  me  reclamó  la^esplicación  del 
enigma,  con  que  lo  había  sorprendido  en  la  tarde ; 
i  en  recogimiento,  sello  que  le  ha  impreso  su  cos- 
tumbre concordante  con  sus  ideas,  que  acabo  de 
<eitar,   se  puso    a    oírme.     "  Me    resisto    a    creer,    le* 
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dije,  i  así  lo  vengo  sosteniendo,  que  el  señor  general 
Guzuián  se  atreva  a  dilatar  más*  allá  de  este 
período,  su  mando.  Van  como  quince  años  que  lo 
tiene,  septenio,  reinvidicación  i  desde  el  triunfo  de 
los  federales  hasta  el  de  los  azules,  pues  fué  él 
quien  sedujo  al  señor  general  Falcón,  a  punto  de 
someterlo  a  su  exclusiva  voluntad,  ya  que  verda- 
deramente por  sí  nada  disponía,  i  ¿  de  dónde  su- 
poner que  se  atreva  a  retenerlo,  so  pretexto  de 
nueva  constitución,  la  Suiza,  que  trata  de   ensayar? 

¡Qué  término!    ensayar ! i  ha  sido   el  usado, 

como  si  la  causa  de  los  pueblos  fuese  ánima  vil, 
así  apropósito  para  intentar  esperimentos !  Aún 
tendría  honrosa  retirada,  i  nada  expuesta  para  él, 
como  fuera  bien  reemplazado.  Para  más»  tarde, 
nada  de  eso  seguramente.  Llegó  a  la  cúspide,  a  su 
restauración :  ahora  tiene  que  descender,  de  grado,, 
oportunamente,  o  caerá ;  mas,  es  de  esperarse  que 
lo  salven  su  talento  i  su  experiencia,  de  ahí  que 
yo  no  me  ocupe  de  eso,  sino  de  ¿  a  quién  dejará 
dicho  mando  ?  JSTo  será  ciertamente  a  su  padre,, 
porque  su  misma  condición  de  tal  i  sus  antece- 
dentes, se  lo  hacen  sospechoso  de  que  intente  luego 
desarrollar  una  política  propia,  esto  aparte  de  im- 
pedimentos legales,  que  nada  serían,  si  quisiera  pres- 
cindir de  ellos ;  pero  al  contrario,  ha  sido  él  quien 
se  los  ha  creado,  i  hasta  lo  ha  expuesto  a  que  lo 
humillen  por  la  prensa,  con  revelaciones  de  con- 
ferencias íntimas,  entre  los  dos  exclusivamente,  i 
recordaré  en  prueba  aquella  discusión,  sobre  si  se 
fijaba  en  dos  o  en  cuatro  años  el  período  constitu- 
cional ;  en  fin,  evidentemente  que  lo  mira  con  malos 
ojos,  de  mezquina  rivalidad ;  ni  tampoco  al  señor 
doctor  Urbaneja,  pnes  desconfía  seriamente  de  él, 
desde  el  desacreditadísimo  protocolo  Pereira,  porque 
no  lo  hizo  popular,  metiendo  a  todo  el  mundo  en 
la  cárcel ;  i  si  a  las  veces  lo  trae  a  puestos  pú- 
blicos  i    le   da  miles  de  pesos   que   saca  del   tesoro 
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nacional,  según  cuentan,  no  es  sino  para  anularlos' 
como   enemigo.    En    fin,    ¿  en   quién    sino   en   usted 

podrá    fijarse    como   sucesor f    Su  reputación" 

Aquí  me  interrumpió :  "  Confesaré  a  usted ",  me 
dijo,  "  que  basta  me  parece  haberla  perdido,  pues 
si  antes  se  me  prodigaban  muestras  de  respeto  i 
consideraciones  a  cada  paso,  ahora  con  suma  fre- 
cuencia se  me  insulta  i  amenaza  en  anónimos,  que 
excitando  toda  mi  rabia,  me  lanzan  a  punto  de 
donde  no  puedo  después  retroceder".  "Pero  sea 
de  eso  lo  que  fuere",  le  respondí,  "el  señor  ge- 
neral Guzmán,  que  no  conocerá  ese  secreto,  i  que 
al  conocerlo,  lo  atribuiría  únicamente  a  vil  intriga  de 
sus,  según  él,  escasísimos  enemigos,  lo  tendrá  a  usted, 
por  lo  que  siempre  ha  sido,  de  irrecusable  autori- 
dad moral,   aún   mayor  actualmente,  por  su  adhesión 

a  él,   i    luego    como    descanza   en    su  lealtad 

De  sus  tenientes,  no  hai  que  hablar:  a  todos  los- 
excluyó  Alcántara Concluyo,  pues,  que  pre- 
ferirá a  usted  indudablemente.  Pero  a  nada  con- 
duciría mi  anuncio,  si  no  hubiera  de  agregarle- 
francamente  que  al  realizarse,  sería  para  usted  una 
desgracia,  como  no  se  pusiera  a  la  altura  de  su 
misión.  Elegido  usted  haría  mui  mal  en  servir  de 
instrumento  al  señor  general,  si  que  con  todo  el 
ascendiente  de  su  autoridad,  pública  i  privada,, 
debe  instarle  que  lo  deje  destruir  libremente,  como 
mejor  le  vaya  pareciendo,  poco  a  poco,  con  la  debi- 
da prudencia,  en  plena  calma,  toda  mala  práctica 
i  sustituirla  con  la  de  los  principios,  sin  esperar  a 
que  exaltada  la  opinión,  apele  a  las  vías  de  la 
violencia  i  se  extravíe,  cayendo  en  los  excesos  de 
una  reacción  personal.-  Qué  bien  tan  grande  haría 
usted  a  su  poderoso  amigo  en  descenso,  i  a  la  patria 
juntamente,  al  conducirse  así,  sin  aviesas  miras,  de- 
persecución contra  nadie  absolutamente,  sino  de 
establecimiento  de  la  libertad  i  del  orden  en  com- 
binación.    Proceder   generoso     i    levantado,     conve- 
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xtiente  i  necesario  para  tocios,  inclusive  niui  par- 
ticularmente dicho  amigo  ¿  a  quién  desagradaría  ? 
Buenos  deseos,  noble  ambición,  energía,  pero  con 
tacto,  indispensables  para  llevarlo  a  cabo,  ¿  cómo 
han  de>  faltar  a  usted,  llegado  el  caso  ?  Por  eso, 
le  repito,  probablemente  le  cabrá  la  dulce  satis- 
facción de  salvar  el  país,  que  usted  considera  irre- 
misiblemente perdido  ".  a  ¡  Cuántos  delirios  los  suyos ! " 
me  contestó ;  "  pero  en  fin,  todo  puede  suceder,  i 
sea  lo  que  Dios  quiera ;  más  si  me  tocare,  cual 
usted  supone,  presidir  la  República,  seré  a  ella 
leal  i  también  a  mi  poderoso  amigo,  como  usted 
lo  llama.  Le  demostraré  que  no  le  conviene  con- 
vertir en  instrumento  a  su  sucesor,  i  sobre  todo  que 
no  me  prestaré  a  ello.  Así  como  usted  me  ve,  i  en 
ese  instante  se  paró  a  dar  unos  pasos  en  la  sala, 
cual  si  anduviera  por  la  calle,  ah !  carácter  me 
sobra,  dijo :  con  mi  cabeza  agachada,  i  mi  bastón 
o  paraguas  debajo  del  brazo,  i  se  llevó  el  dere- 
cho a  comprimirlo  con  el  izquierdo,  no  teniendo  a 
la  mano,  uno  de  aquellos,  soi  capaz  hasta  del 
terror  para  salvar  la  sociedad.  Yo,  como  si  tuviera 
dos  naturalezas,  siento  impulsos  contrarios,  de  un 
santo  a  veces;  pero  en  otras  de  un  bárbaro  peor 
que  Patino.  Tal  vez  esa  circunstancia  rara,  excepcio- 
nal, me  constituya  el  apropósito  para  el  caso,  i  le 
aseguro  que  en  todos  sentidos  haré  lo  que  sea 
menester,  siempre  conforme  a  mi  conciencia,  jamás 
«orno  un  esbirro ",  Yo  lo  felicité  x)or  tales  dis- 
posiciones que  así  harían  su  honra  como  la  dicha 
de  la  patria,  i  nos  despedimos.  Como  a  los  tres 
meses,  más  o  menos,  entró  el  mismo  señor  doctor 
a  desempeñar  el  Ministerio  de  Fomento,  i  de  él  a 
los  mui  pocos  días  pasó  a  ser  presidente  interino 
de  la  República,  por  haberse  ido  para  Guayabita 
el  señor  general  Guzínán.  Ningún  empeño  tenía  yo 
en  cultivar  su  relación :  se  me  presentó  la  oportu- 
nidad de   hablarle,   la   aproveché:    que  él  hiciese    lo 
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que  quisiera,  yo  había  cumplido  mi  deber;  pero 
una  persona  de  mi  confianza  me  pidió  que  la 
recomendase  a  él,  i  tuve  que  escribirle,  porque  a 
visitarlo  me  negué,  i  no  omití  darle  la  enhorabuena, 
insinuándole  que  ya  se  veían  señales  del  cumpli- 
miento de  mi  augurio.  Del  sobre  constaba  que  era 
mía  la  cartica :  la  abrió  él  i  inaniíestándole  al  re- 
comendado que  me  estimaba  mucho  i  desde  luego 
tendría  sumo  gusto  en  complacerme,  sirviéndole  a 
él  en  cuanto  pudiera,  la  guardó  en  el  bolsillo  de 
pecho  de  su  levita;  i  seguidamente  como  para  borrar 
todo  rastro  de  comunicación  conmigo,  cogió  dicho 
sobre  que  había  dejado  en  la  mesa,  i  en  vez  de 
botarlo,  cuando  no  entero,  hecho  trizas,  lo  metió 
en  una  faltriquerita  del  cotón,  costáudole  por 
supuesto  doblarlo  menudamente.  Pero  he  aquí  que 
estas  referencias  al  señor  doctor  Borges,  me  hacen 
notar  que  atrás  callé  una  importante,  i  quiero 
consignarla,   ya   que  la    recuerdo. 

Pareció  seria  i  mui  seria  al  principio,  aunque 
en  breve  se  redujo  a  nada,  la  oposición  del  Con- 
greso al  proyecto  de  constitución  Suiza  que  le  pre- 
sentó el  señor  general  Guzmán,  i  yo  de  aquello 
llevado  en  el  momento,  a  los  miembros  más  cons- 
picuos, uno  de  los  primeros,  pues  lo  era  ciertamente, 
el  señor  doctor  Borges,  aunque  no  oposicionista? 
sí  patriota,  honrado  a  carta  cabal,  de  rectitud  a 
toda  prueba,  con  talento  e  ilustración,  incapaz,  en 
fin  de  proceder  sino  por  convencimiento  propio,  con 
acierto  o  no,  pero  de  buena  fe  absolutamente  en  to- 
do caso,  "  los  excité  a  aprovecharse  de  la  repugnancia 
general  contra  dicha  constitución,  para  arrancarle 
al  presidente  los  dos  poderosísimos  resortes  que 
venía  manejando  a  su  antojo,  i  los  cuales  le  bas- 
taban para  mantenernos  esclavizados :  el  tesoro  pú- 
blico i  el  ejército  permanente,  de  modo  que  no 
^pudiera  invertir  el  primero,  sino  de  acuerdo  con. 
las  reglas  de  administración,   cerrándose  para  siem- 
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pre  la  ancha  brecha  del  ramo  de  rectificaciones, 
abierta  en  "la  lei  de  presupuesto,  lei  por  consiguiente 
nula,  verdadera  farza,  la  más  horrible  por  descarada, 
vergonzosa  para  un  pueblo  que  había  consagrado 
inmensos  sacrificios  a  la  libertad :  ni  tampoco  im- 
oonerse  con  e\  segundo,  sino  que  debía  descanzar 
única  i  exclusivamente  en  la  opinión,  saliendo  de 
ella  por  turnos,  consecutivamente,  para  reincor- 
porársele apenas  reemplazados,  i  sin  dejar  entre 
tanto  de  pertenecerle,  los  ciudadanos  que  indis- 
pensablemente exigiera  el  servicio  de  las  armas ". 
Todos  por  la  absoluta  imposibilidad  del  señor  gene- 
ral Gizmáu,  se  negaron  a  ir  hasta  allá;  no  así  el 
señor  doctor  Borges,  quien  "prefería  lo  acostumbra- 
do, a  tales  innovaciones,  que  anulando  completamen- 
te la  autoridad,  nos  expondrían  a  choques  incesan- 
tes, hasta  que  se  sobrepusiera  el  baudalaje  :  no  !,  antes 
mil  veces,  dijo,  un  patíbulo  en  cada  esquina,  le- 
vantado por  un  gobierno  que  impidiera  ese  desbor- 
damiento". "Pero  semejante  desbordamiento,  le  indiqué, 
vendría  más  bien  por  consecuencia  de  esos  patíbulos, 
recurso  odioso  a  que  no  apelan  sino  las  tiranías,  ni 
necesidad  hai  tampoco  de  que  estas  lleguen  a  ese 
extremo,  para  excitar  las  pasiones  populares,  pasio- 
nes que  ordinariamente  se  desarrollan  sin  percibirlas, 
el  poder,  ni  los  que  se  le  adhieren  demasiado.  Ya  más 
antes,  cuando  los  azules,  estuvimos  divididos,  i  co- 
mo que  gané  yo,  señor  doctor;  así  me  prometo,  i  más 
aúu  tengo  plena  seguridad  de  que  le  ganaré  ahora 
también".  "I  ¿porqué  me  ganó  a  mí?  Sería  a  los 
imbéciles  que  ejercieron  el  poder",  me  respondió.  "  Sin 
embargo  ",  le  repliqué,  "  la  bandera  cubre  la  mercan- 
cía, i  usted  hasta  lo  último  fue  de  aquel  partido,  i 
al  principio  estuvo  además  en  el  gobierno  proviso- 
rio". Cuando  esto  ya  nos  hallábamos  en  la  puerta 
de  la  calle,  que  lo  demás  pasó  en  su  sala,  i  acer- 
tando a  detenerse  el  señor  doctor  Euiz,  se  entregó 
a  felicitarlo  por  su  último  discurso,  a   que   no   tengo 
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porqué"   contraerme  aquí,  i    me   apresuré   a  despedir- 
me,  lleno  de   pesar. 

Pero  aunque  yo  creía,  según  manifesté,  que  ce- 
saba el  señor  general  Guzmán,  todos  generalmente  ya 
lo  veían  como  reo,  prosiguiendo,  i  no  pude  menos,  cual 
si  realmente  lo  fuese,  que  clamar  contra  él,  por  respeto 
a  la  voz  pública ;  i  en  el  campo  a  que  vivía  consagra- 
do, redacté  esta  exposición  que  vine  oportunamente 
a  publicar   en  esta   ciudad. 

"  ¿  Qué  valen  las  protestas,  si  no  las  justifican  los 
hechos  ?  Ni  son  tampoco  necesarias,  cuando  palpa- 
bles estos,  hablan  más  elocuentemente  que  todas 
ellas !  Decantar  abnegación,  i  repetir  que  el  peso 
abrumador  del  poder  público  cansa,  i  hace  echar  de 
menos  la  dulce  vida  privada,  i  excita  a  volverse  a 
ella  para  gozar  de  sus  encantos ;  i  darse  sin  embargo, 
ai  mismo  tiempo  sus  artes  de  seguirlo  ejerciendo, 
,  valido  de  pretextos,  eso  es  declararse  fiel  discípulo 
de  Lisandro,  cuya  moral  se  compendia  en  esta  frase, 
que  repetía  frecuentemente  :  a  los  niños  se  les  engaña 
con  juguetes,  i  a  los  hombres  con  perjurios.  Pero 
ah !  no  es,  por  cierto,  nada  grata  la  memoria  de  ese 
espartano,  no  obstante  la  reputación  que  alcanzó  de 
hábil  no  menos  en  política  que  en  las  armas.  De 
ambición  desmesurada,  era  servil  para  con  los  gran- 
des, duro  con  los  que  tenía  bajo  de  su  mando,  pérfido 
por  último,  como  lo  indica  su  citada  frase.  Así,  en 
la  guerra  de  rivalidad  que,  arrastrando  respectiva- 
mente a  sus  aliados,  se  hacían  Atenas  i  su  patria, 
destrozó  con  fuerzas  de  ésta,  de  las  cuales  era  jefe, 
la  flota  de  aquella,  en  las  aguas  de  Aigos-potamos ; 
i  bien  que  antes  de  esa  victoria,  solo  hablaba  de 
independencia  i  libertad,  dio  suelta  luego  que  la  ob- 
tuvo, a  las  torpes  pasiones  de  bárbaro  conquistador, 
imponiendo  a  los  vencidos  el  ominoso  yugo  de  treinta 
tiranos,  que  atropellaron  cuanto  hai  sagrado  e  in- 
violable, i  obligando  como  en  cambio  de  eso,  cual 
si  fuera   precioso   bien,    digno   título  para   satisfacer 
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su  orgullosa  vanidad,  a  que  lo  elogiasen  con  vil 
adulación  escritores  débiles  o  mercenarios,  i  le  tri- 
butaran todos  no  solo  los  más  grandes  honores,  sino 
adoración  también  como  a  un  Dios,  en  altares  eriji- 
dos  para  ofrecerle  sacrificios.  Don  funesto,  a  la  ver- 
dad nada  apetecible,  reproducir  en  la  civilización 
moderna,  cuyo  espíritu  es  de  sublime  caridad,  los  ca- 
racteres que  aun  en  época  en  que  ella  no  se  había 
hecho  reconocer  como  la  lei  del  mundo,  se  calificaban 
de  odiosos  por  demás!  > 

I  derivar  de  revoluciones  ese  poder,  sin  haberle 
consagrado  a  la  una  mayor  esfuerzo  propio,  i  a  la 
otra  ninguno  absolutamente;  i  a  los  que  sí  contri- 
buyeran más  eficazmente  a  ellas,  i  antes  que  a  los 
demás  a  sus  propios  caudillos,  que  le  confiaron  en 
depósito  sus  triunfos,  corresponderás  peor  que  Ajesi- 
las  al  que  labró  su  engrandecimiento,  oh !  eso  es 
cuanto  mas  puede  decirse.  En  efecto,  él  con  per- 
juicio de  Leotichidas,  hijo  de  Ajis,  rei  de  Esparta, 
al  morir  éste,  fué  elegido  por  sus  conciudadanos  para 
sucederle,  gracias  mui  particularmente  a  Lisandro, 
que  tenía  sobre  ellos  grande  influencia,  i  en  fuerza  de 
la  sola  recomendación  del  mismo,  obtuvo  además  que 
que  le  hiciese  toda  la  Grecia  el  jefe  de  sus  ejérci- 
tos, en  la  guerra  que  a  la  sazón  sostenía  contra  los 
persas;  i  como  ninguno  otro  que  él,  desde  Agame- 
nón, había  alcanzado  esa  honra,  mostróse  sumamente 
complacido,  manifestando  no  sabía  qué  agradecerle 
mas,  si  el  trono  o  el  mando  de  tan  brillante  expe- 
dición, i  a  poco  sin  embargo,  se  empeñó  en  humillarlo, 
oponiéndose  a  cuanto  le  aconsejara,  condenando 
en  los  pleitos,  a  cualquiera  de  las  partes  que  le  re- 
comendase, i  prodigando  desprecios  e  injurias  a  los 
que  fueran  sus  amigos ;  i  con  todo  eso  no  satisfecha 
su  baja  susceptibilidad,  herida  al  verlo  siempre  ro- 
deado de  muchísimas  personas,  i  de  las  más  notables, 
le  hizo  proveedor  de  carnés,  llevando  su  despecho 
hasta  exclamar ;  que  le  vayan  ahora  a  hacer  la  corte. 
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Sabéis  mui  bien  abatir  a  vuestros  amigos,  le  insinúa 
Lisandro  al  imponerse  de  ello,  i  a  esa  queja,  des- 
garradora para  un  corazón  sensible,  por  delicada  aun- 
que altiva,  lejos  de  minutarse  Ajesilas,  le  contesta 
con  el  mayor  descaro:  sí,  cuando  quieren  ser  más 
que  yo ;  pero  también  sé,  como  es  justo,  honrar  a 
los  que  trabajan  por  aumentar  mi  >  poder.  Ajesilas, 
le  replica  Lisandro,  siquiera  porque  los  extranjeros  tie- 
nen fija  su  vista  en  nosotros,  colocadme  donde  pueda 
seros  más  útil  i  menos  sospechoso,  a  lo  que  tiene  a 
bien  acceder,  destinándolo  al  Helesponto.  Si  la  his- 
toria, a  la  cual  no  es  dable  prescindir  de  la  justicia, 
su  primera  condición,  condena  sin  dejarse  fascinar 
por  brillo  alguno,  los  malos  procederes  de  los  que 
con  palpable  desprendimiento  se  consagren  al  bien 
público,  esos  los  verdaderamente  grandes,  ¿  qué  espe- 
ran de  ella  los  que  sacrifiquen  todo  a  sus  fines  par- 
ticulares? 

Peor  que  Ajesilas,  he  dicho,  respecto  a  gratitud 
hacia  los  que  lo  elevaron,  i  en  verdad  que  bien  que 
mal,  aunque  reduciendo  su  influencia,  los  empleaba, 
no  tenía  para  ellos,  no,  destierro,  cárceles,  bóveda,, 
pontones,  cadalsos. . .  .¡  cadalso  !. . . .  Postrado  en  ca- 
ma por  una  peste  que  asolaba  a  Atenas,  el  gran  Pé- 
neles, el  primero  cuyo  nombre  se  aplicó  a  su  siglo, 
rodeábanlo  muchos  de  sus  mas  distinguidos  conciu- 
dadanos que  habían  escapado  al  contagio,  i  creyén- 
dolo ya  sin  sentido,  se  entregaron  mui  ajenos  de  que 
pudiera  oirlos,  a  lamentar  su  pérdida,  deleitándose 
en  recorrer,  con  citas  de  sus  acciones,  las  dotes  de- 
toda  especie,  para  la  oratoria,  la  política  i  la  guerra? 
juntamente  de  que  fué  para  con  él  pródiga  la  na- 
turaleza, cuando  de  repente,  haciendo  un  esfuerzo,  se 
levantó  i  les  dijo  estas  sus  últimas  palabras:  obra 
de  la  fortuna  todo  eso  que  habéis  referido,  de  la 
gloria  que  merezca,  puede  ella  reclamar  su  parte ; 
pero  si  es  mío,  sin  su  ayuda,  i  me  llena  de  dulce- 
satisfacción  en  este  instante   supremo,   el   que  jamás 
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-en  mi  vida  hice  vestir  de  luto  a  ningún  ateniense. 
I  ¿por  qué  así  también  no  piensa  todo  el  que  se 
prometa  llegar  por  la  erisada  senda  del  desempeño 
del  poder  público,  a  la  altísima  región  de  la  inmor- 
talidad f 

Prescindiendo  ahora   de   personalidades,   por  con- 
notadas  qué  sean,  al  pueblo  que  es  el  soberano,  ¿  cómo 

]e  corresponde  ?     Soberano  ! .  Mengua   para  él  que 

dista  mucho  de  serlo,  aunque  tal  se  líame !  Compa- 
rarlo con  el  que  ha  establecido  el  modelo  de  la  ver- 
dadera federación,  propia  para  un  Estado  pequeño, 
como  para  el  más  grande  que  xmeda  darse,  para  uno 
que  sea  colosal,  como  él  lo  es  precisamente,  a  favor 
de  ella,  i  así  no  en  valde  la  conserva  sin  alteración 
alguna,  seguro  de  que  dará  solución  fácil,  pronta  i 
conveniente  a  todas  las  faces  de  su  desenvolvimien- 
to, como  fecunda  en  su  feliz  combinación  de  su 
unidad  por  los  intereses  armónicos,  dejando  a  cada 
una  de  sus  partes  en  plena  capacidad  de  resolver 
sobre  los  que  sean  de  su  esclusiva  competencia,  i  la 
no  menos  feliz  de  atribuir  al  funcionario  cuantas  fa- 
eultades  necesite  para  llenar  debidamente  su  elevada 
misión,  sujetándolo  a  efectiva  responsabilidad  cuando 
abuse  de  ellas . . .  compararlo,  repito,  ¿para  qué,  si  basta 
el  hecho  reciente  de  haber  desechado  tal  modelo! 
Compararlo  con  cualquiera  otra  de  las  naciones  ci- 
vilizadas, tampoco ;  que  a  esta  fecha  a  todas  ha  ex- 
tendido la  democracia  sus  conquistas,  sea  cual  fuere 
la  especie  de  gobierno  a  que  obedezcan,  i  allí  donde 
se  muestra  a  ellas  rebelde,  hai  por  lo  menos  lucha 
abierta  entre  el  opresor  i  los  oprimidos :  hasta  la 
Eusia  desecha  »u  habitual  esclavitud  tranquila,  i  a 
sus  emperadores,  unos  tras  otros,  les  dice :  libertad  o 
muerte !  I  si  ocurro  al  pasado,  cuando  a  la  sensi- 
bilidad humana,  extraña  a  las  fruiciones  de  la  con- 
fraternidad, aun  no  chocaba  el  que  estuviera  redu- 
ducida   a  la  dura  condición   de  ilotas  una  gran  parte 
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délos   asociados. ..  .¿qué  encuentro!     Dígalo  por  mí 
la  historia. 

Con  diez  mil  atenienses,  i  sin  mas  aliados  que 
mil  píateos,  pues  los  espartanos  llegan  tarde,  i  torios 
los  demás  han  nega  lo  su  concurso,  alcanza  Milcia- 
des  explénclida  victoria  contra  las  persas,  mandados 
por  Datis  i  Artafernes,  no  obstante  que  en  número 
i  equipo  corresponden  juntamente  a  la  ajigantada 
idea  tenida  de  su  reino  i  a  su  atrevido  propósito  de 
esclavizar  la  Grecia,  conforme  ala  fiera  voluntad  de 
Darío ;  i  en  efecto,  cubren  por  completo  el  mar  Ejeo 
los  buques  en  que  vienen  hasta  saltar  a  tierra,  cerca  de 
Maratón,  los  invasores,  como  llenan  est'>s,  desembarca- 
dos, la  llanura  de  aquel  famoso  nombre,  imperecedero, 
teatro  de  la  sangrienta  lid.  ¡  Tantos  así  son !  Proeza  ines- 
timable, atrae  a  su  autor  eterna  gloria,  i  sea  enho- 
rabuena; pero  por  lo  demás,  ni  aun  le  vale  la  co- 
rona de  olivo  que  reclama,  apenas  sí  que  figure  en 
el  momento  de  arengar  a  sus  soldados,  como  uno 
de  tantos  detalles,  en  el  cuadro  que  hábil  pincel 
traza  de  aquella,  en  el  pórtico  más  concurrido  de 
la   ciudad. 

Amenazada  otra  vez  la  Grecia,  es  Leónidas  es- 
cojido  para  que  con  escasa  tropa,  apenas  trecientos, 
como  él,  espartanos  i  algunos  aliados,  contenga  en 
las  Termopilas,  estrecho  desfiladero,  el  ejército  de 
Jérjes,  tan  numeroso  que  sus  flechas  nublan  el  sol, 
como  ocurre  apresuradamente  uno  de  los  centinelas 
avanzados  a  advertirlo  a  aquel  héroe ;  pero  a  eso  él 
con  rapidez  responde :  mejor,  así  nos  batiremos  a 
la  sombra ;  i  consecuente  con  ese  fascinador  arran- 
que, al  recibir  ya  la  violenta  intimación  de  que  rinda 
las  armas,  ya  la  seductora  oferta  de  un  imperio, 
formado  de  lá  Grecia  entera,  si  se  somete,  rechaza 
con  noble  altivez  igualmente  lo  uno  que  lo  otro,  re- 
plicando a  lo  primer© :  venid  a  tomarlas ;  i  a  lo  se- 
gundo :  prefiero  morir   por    mi   patria,  a   sojuzgarla. 

29 
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1  Qué  bello  ejemplo,  tan  digno  de  ser  imitado  !  Pero 
comprometida  inmediatamente  su  posición,  si  no  más 
bien  entregada  por  el  traidor  Enaltes,  desde  que  lia 
revelado  el  fatal  sendero  por  donde  únicamente  se 
puede  pasar  a  atacarla  por  detrás,  incapaz  de  aban- 
donarla, ¿porque  para  él  nada  significan  todos  los 
peligros  al  lado  del  honor  nacional  i  del  suyo  pro- 
pio i  de  sus  conciudadanos  que  le  acompañan,  pro- 
cura sí  reducir  el  sacrificio  a  su  mínima  expresión,, 
excitando  a  sus  aliados  a  salvarse,  para  que  sirvan 
a  la  causa  común  más  adelante ;  i  para  estar  listo 
a  combatir  con  sus  trescientos  i  los  que  de  aquellos 
se  quedan  con  él,  porque  dolidos  de  abandonarlo, 
quieren  mas  bien  tener  su  misma  suerte,  apresura 
la  comida,  i  en  ella  los  invita  a  cenar  esa  noche 
con  Plutón,  tan  seguro  está  del  trágico  fin  que  a 
todos  espera,  como  lo  tienen  en  realidad,  al  término 
fijado,  con  excepción  de  uno  solamente ;  i  esta  ins- 
cripción :  pasajero  que  vas  para  Esparta,  dile  que 
aquí  yacemos  por  obedecer  a  sus  leyes,  es  la  única 
recompensa   de  tan  abnegado  proceder. 

Abierta  ya,  pues,  para  los  persas  la  puerta  de 
la  Grecia,  ocupándola  prontamente,  convierten  a  Ate- 
nas en  un  montón  de  ruinas,  postrados  en  ellas, 
los  ánimos  aun  más  fuertes  i  generosos,  i  caídos  en 
división  sus  generales;  más  Temístocles  que,  con  su 
irresistible  lógica,  realzada  con  su  humilde  cuanto  le- 
vantado razgo  de  hiere  pero  escucha,  en  respuesta 
al  golpe  de  bastón  con  que  le  amenaza  Euribiades, 
en  el  calor  de  la  disputa,  logra  que  prevalezca  su 
plan,  i  también  con  su  táctica  realizarlo  en  seguida, 
reduciendo  a  Jerjes  a  que  empeñe  una  acción  deci- 
siva para  poderlo  batir,  como  en  efecto  lo  bate  com- 
pletamente en  Salamina,  pues  a  más  de  destruirle 
sus  mil  doscientas  naves,  lo  obliga  a  él  a  escapar- 
se en  una  barca  de  pescador  i  por  fin  a  ocultar  su 
vergüenza  en  su  palacio  de  Sardas,  ¿  qué  premio  ob- 
tiene,  sino   el  de  que  en  los  juegos  olímpicos  la  asam- 
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blea  entera  se  levante  al  verle  entrar?  Sin  duda  que 
el  resorte  que  obre  en  idéntico  sentido  al  de  la  «a- 
tisfación  interior,  es  el  eficaz  para  procurar  las  gran- 
des acciones,  mientras,  que  todos  los  otros  son  más 
bien  contraproducentes. 

A  poco  Mardonio,  jefe  del  ejército  persa  de  tie- 
rra que  aun  no  lia  peleado,  constante  de  más  de 
trescientos  mil  hombres,  suficiente  él  solo  para  so- 
meter a  los  griegos,  les  presenta  acción  en  los  lla- 
nos de  Platea,  pero  muere  en  ella,  i  sus  soldados  a 
quienes  su  falta  desalienta,  no  aciertan  a  impedir  que 
se  haga  de  ellos  horrible  carnicería ;  i  a  Pausanias, 
general  vencedor,  ¿  qué  se  le  acuerda  ?  Ah !  precisa- 
mente él  viene  a  demostrar  cuánta  previsión  pa- 
triótica hai  en  no  retribuir  con  exajerados  honores  i 
excesivo  mando,  los  servicios  hechos  al  Estado,  por 
importantes  que  sean.  Desesperados  los  persas  de  domi- 
nar la  Grecia  por  las  armas,  apelan  a  atraerse  sus 
generales  por  la  corrupción,  i  débil  ante  ella  el  triun- 
fador en  Platea,  tiene  que  encerrarse  en  un  templo  de- 
Palas,  huyendo  al  furor  popular,  interceptadas  que  fue- 
ron sus  cartas  al  sátrapa  Artabazo,  que  ponían  de  mani- 
fiesto su  traición,  hasta  obligarlo  a  él  mismo  a  confesar- 
la, i  para  no  dejarlo  impune,  sin  ofender  la  santi- 
dad del  lugar,  se  le  hace  imposible  escaparse,  para 
que  muera  de  hambre,  condenando  la  puerta,  i  quien 
lleva  la  primera  piedra,  ¡  increíble  rompimiento  con 
el  fuerte  i  constante  impulso  de  la  naturaleza !  quien 
la  lleva,  sí,  es  su  propia  madre,  porque  horrorizada 
del  crimen,  su  adorado  hijo  de  quien  estaba  orgu- 
llosa,  le  parece  un  monstruo,  desde  que  fué  capaz  de 
ejecutarlo. 

Bien  claramente  se  deduce  de  esas  citas  lo  que 
quiero  indicar,  i  sin  embargo  no  prescindiré  de  for- 
mularlo :  es  pequenez  de  todos,  i  más  aun,  anula- 
ción completa,  el  predominio  absoluto  de  uno  solor 
el  cual  en  ese  caso,  ni  podrá  con  propiedad  decir 
sin  deprimirse,  que  la  patria   sea  él,  porque  ella  en 
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realidad  es  menos,  su  abyecta  esclava . . .  .tan  extraor- 
dinaria en   tamaño  como  en  idiotez ;  mili  grande,  cier- 
tamente,  pero    privada    de  pensamiento  i  voluntad, 
-cosa  así  como   materia  bruta.     Soberano   que  no  am- 
pare  al  débil   inocente    en  su    dura  i  larga   persecu- 
ción, aunque  le  interese   como  miembro  suyo  que  es, 
por  filantropía  i  cuando    no,   por  egoísmo,  para  evi- 
tar  que  semejante  ataque   se    extienda,  amenazando 
a  todos  i   cada  uno;  soberano   que  no  ejerza  sus  sa- 
grados derechos  de    petición  ni  de   censura;  que  no 
fiable     en   fln  i  se    reduzca   a   oir    auuque    callando 
otorgue,  el   coro   de  alabanzas  que  al  poder   sus  fa- 
voritos le  prodiguen  ;    soberano   que   se   deje   arreba- 
tar preciosas  conquistas   que  desde  atrás  había   ase- 
gurado,  como   el  sufragio  universal   directo  i   secreto, 
para  que  salieran  de  las    urnas  electorales  inmedia- 
tamente designados,  por  la  mayoría    misma  en    masa 
los   que  quisiese  ella  elegir,   sin    interpósitas   perso- 
nas que  al  tiempo   de  interpretarla  le  fueran    infie- 
les,  descendiendo   a  repartirse   los    puestos  públicos 
por  vergonzosas  transacciones,   comunes  en     ese  sis- 
tema,  i  por  lo  cual   está  ya  desechado ;  soberano  que 
no  impide  le  cambien  las  prácticas  que  tenía  estable- 
cidas,  aunque   necesarias    precisamente  para  conser- 
varse tal,  pues  el  presidente  de  la  República,  al  mismo 
concluir   su   período   de  hecho  cesaba,  autorizado  para 
sustituirlo   en  el   acto   interinamente,    así  en  el   cen- 
tralismo como  en   la  federación,   el   magistrado   pre- 
visto a  ese  efecto,   mientras   que    ahora   conserva  el 
mando  hasta   que   se    nombre  el   que   en   propiedad 
deba  sucederle,   facilitando   así  la  usurpación  el  pro- 
pio   régimen  legal;    soberano   que    abandone   entera- 
mente  sus  mas    poderosos  resortes,   las  rentas  i   los 
•ejércitos  de  mar  i  tierra,  eficaces  para  comprimirlo  del 
todo  a  él   mismo,  manejados  por  cualquiera   que   los 
xecoja.  .  .  .imposible,  imposible! 

Seguramente   que  bastarían  las  virtudes,  del  que 
los  recojiese,  para  decidirlo  a  no  abusar  de  ellos;  más 
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también  la  esperiencia,  al  igual   de  la  remota,  la  in- 
mediata, acredita  que  no  son  ellas  muí  comunes,  si- 
no antes  al    contrario,  por  demás  escasas;  i   ¿cómo» 
someter   al  acaso  la   coudición   más  indispensable  del 
desenvolvimiento   individual   i    colectivo?     Pericfe,  a 
quien   me  he  referido,  tenía  ese  inmenso  poder  i  no? 
lo  empleó  sino  benéficamente,  es  verdad;   pero  no  me- 
nos lo  es  que  se   debió    a  su  carácter,   inaccesible  co- 
mo era  al   amor  de  las  riquezas,  desprendido  más  bieii 
i  jeneroso ;   i  en  efecto   acusado  por  Tucídides  i  otros 
oradores   de  la  aristocracia,   de  que  arruinaba    la  Re- 
pública,   dilapidando    su    tesoro,    como    decidiera    ei 
pueblo  que  efectivamente  había  hecho  excesivos  gas- 
tos,   atrájose  su  absolución  diciéndole  que,  se  com- 
prometía a  cubrirlos  todos   con   sus  fondos  persona- 
les, a  condición   de  que   no  se  grabara  sino  su  nom- 
bre en  los  edificios    que  había  construido.     Otros  se 
han   visto  que. ..  .Desgraciados   para    quienes  no  se> 
hicieron  los  goces  del  alina^  tan  suaves  como  inten- 
sos i   duraderos,   sin  que  cansen  jamás.     Feliz  quien 
sepa   estaciarse  con   ellos  i  a    ellos   solo  aspire ;    fe- 
liz Pericles,   que  teniéndolos  por  el  móvil  de  su  con- 
ducta, experimentó   cuanta   satisfacción   podían    brin- 
darle, a  más  de  la  de  su  conciencia,  captarse  el  afec- 
to de  sus  contemporáneos  i  conocer  como    desde  ultra 
tumba  su  buen  concepto  histórico,   trazado  cerca  de 
su  lecho,  ya   cuando  se   le  creía  muerto.     Aun  el  so- 
lo juicio    que  formaba  de  sí  mismo  al  declinar,   ya 
espirante,  la  gloria  que  se  le  atribuía,   bastara  a   con- 
vencer que  era   digno   de  ella,   i  de  seguro  que   amr 
postuma,    mal   yjodría    alcanzarla,    quien  no   tuviera 
un  buen   fondo   que  le    inspirase   honrados  procede- 
res.    Servir  a  la  causa  pública  es  hacer  todo  el  bien 
general    posible,  i    enhorabuena    que  recoja  agrade- 
cimiento  el  que  lo  haga,    pero   el  que  no   ¿  por  qué 
ha  de  recojerlo  ?    Mengua  de  la  humanidad  sería  Jo 
contrario.     Que  se  acredite   de  azote   de   los  hombres 
ei  que    investido     de  facultades   extraordinarias,  las, 
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«emplee  en  irrogarles  toda  especie  de  daño,  bien : 
e«a  su  fama,  tan  mala,  es  la  que  merece ;  pero  min- 
ea obtendrá  la  sanción  constante  de  todas  las  gene- 
raciones para  pasar  como  grande,  por  más  que  en  su 
vida  lo  calificasen  así  sus  arrastrados  aduladores.  No 
hai,  no,  que  confundir  el  círculo  oficial,  que  entona 
siempre  hosanna  al  poder  que  le  dispense  su  favor, 
con  la  imponente  ciudadanía  consagrada  al  trabajo 
en  todas  sus  manifestaciones,  la  cual  solo  aplaude  lo 
que  encuetra  conforme  con  la  justicia,  o  con  la  bien 
entendida  utilidad,  i  execra  las  arbitrariedades  i 
máxime  si  tienden  sistemáticamente  a  robarle  su 
sangre,  sangre  que  equivale  a  vida. ..  .Pero  ¡exten- 
derme a  todo  esto,  al  inquirir  cómo  es  que  le  ha 
correspondido  al  pueblo.  ..  .¿Será  por  ventura  así,  o 
me  habré  apartado  de  mi  objeto?  Seguramente  lo 
último,  pues  de  lo  contrario  él  dejaría  de  ser  lo  que 
es:  único  brazo  fuerte  para  contener  al  borde  del 
¡abismo,  la  patria  entregada  a  la  anarquía :  única  ta- 
bla de  salvación,  en  el  proceloso  mar  de  las  desenfrena- 
cías   pasiones   de  la   multitud,  sin  lei  ni  Dios ;  en  una 

palabra,  el  hombre  necesario Necesario!,  orgullo  sin 

igual. 

El  Estado  soi  yo,  dijo.  Luis  XIV,  allá  en  toda 
la  fuerza  del  absolutismo,  mas  no  lo  dice  ahora  ni 
lo  piensa  ningún  monarca ;  i  respecto  de  aquel  tiempo, 
evidentemente  que  al  través  de  ese  yo,  se  percibe  más 
que  al  individuo,  la  reyedad,  de  modo  que  la  ab- 
surda pretensión  no  era  personal  sino  dinástica,  pues 
lo  que  se  arrogaba  el  sumo  imperante-,  lo  atribuía 
igualmente  a  todos  sus  sucesores.  Grande  era  sin  du- 
ela la  jactancia,  pero  tenía  en  su  abono  siquiera  la 
preocupación ;  i  luego  tampoco  amenazaba  con  el 
eaos,  tras  el  triste  mortal  que  la  vertía,  triste  sí,  su- 
jeto como  cualquiera  al  error  i  las  pasiones,  sin  ne- 
gar por  esto  que  fué  grande,  i  tanto  (pie  es  el  suyo 
el  nombre  de  su  siglo. 

Con  el  presente  caso  ¡qué  contraste!    Si  estable- 
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cida  la  democracia,  toda  la  asociación  no  constituya 
sino  una  sola  gran  familia,  i  para  el  ejercicio  del 
poder  no  exije  otro  título  que  el  más  grande  de  to- 
dos, ante  la  sana  razón,  la  confianza  que  alguno  de 
sus  miembros,  sea  quien  fuere,  haya  logrado  inspirar, 
por  sus  luces  i  su  patriotismo,  a  todos  los  demás, 
¿  en  qué  podría  fundar  alguno  su  privilejio?  Antes  se- 
guramente la  patria,  en  cada  una  de  sus  jeneraciones, 
desde  aquella  que  unida  a  la  de  las  otras  secciones 
de  Colombia,  proclamó  la  independencia,  i  la  que 
después  separándola  de  esa  Bepública,  constituyó  otra 
con  ella  sola,  i  la  que  más  tarde  dividióse  en  par- 
tidos, que  se  disputaron  esforzadamente  el  poder,  se 
cuidaba  con  maternal  esmero,  de  llenar  los  moldes 
que  plugo  a  la  Divina  Providencia  concederle  para  es- 
píritus sobresalientes  en  virtud,  intelijencia  i  valor;  pero 
acaso  luego  plenamente  satisfecha  de  uno  de  ellos, 
tan  fecundo  que  haría  a  cualquiera  otro  no  solo  inútil 
sino  perjudicial  porque  le  embarazaría,  ha  despeda- 
zado esos  moldes,  para  no  producir  más  que  com- 
pletas nulidades,  de  ahí  que  no  haya  absolutamente 
entre  todos    sus    contemporáneos,    alguno    digno   de 

sucederle,  ni   tampoco  lo  habrá  nunca i  tras  él 

se  asomará  el  espantoso  caos  perdurablemente.  Mas, 
¿  qué  hacer  cuando  baje  a  la  tumba  f  j,  Cómo  ?  Im- 
posible !  El  se  conservará  para  ser  perpetuamente  el 
todo  del  país.  ...  I  ¿por  qué  ahora  no  pasa,  en  su- 
blime aterrador  concierto  de  sagrada  tempestad,  a  ser 
Dios  del  Olimpo,  como  en  la  primitiva  Roma,  el  vasto 
jenio  que  necesitando  para  sí  solo;  aun  mayor  ám- 
bito que  el  de  su  tierra  natal,  lo  arrebata  a  los  demás, 
desxíojándolos  de  su  común  natural  herencia,  inaliena- 
ble, teatro  de  su  desenvolvimiento  !  ¡  Qué  de  blasfe- 
mias! Hasta  allá  conduce  violar  las  sagradas  leyes  de 
la  naturaleza,  i  la  naturaleza  de  la  santa  democracia 
excluye  esa  monstruosa  absorción  de  todos  los  hom- 
bres por  uno  solo.  La  verdad,  pues,  sí,  la  verdad  sin 
los  disfraces   de  la  ironía  ni  de  la  fábula,  hela  aquí ; 
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el  carácter  distintivo  de  toda  dictadura  maléfica  es 
el  de  reputarse,  por  sí  misma  i  sus  explotadores,  nece- 
saria, ¿necesaria?  Sin  embargo  ninguna  escapa  al 
rigor  de  la  justicia !  ¡  Cómo  venda  el  sórdido  interés 
a  los  tiranos  i  a  sus  esclavos  ! 

En  la  revolución  francesa  un  miembro  de  la  Con- 
vención, ciudadano  extraordinario  por  sus  ideas,  ener- 
jía  i  prestigio,  que  sobrevive  a  todos  sus  colegas, 
capaces  por  su  injenio  e  influjo  de  estorbarle  asumir 
el  poder  dictatorial,  con  tpie  le  alliagan  sus  innume- 
rables amigos,  i  lo  que  os  más,  las  deplorables  cir- 
cunstancias a  que  ha  llegado  la  nación,  de  terror 
anárquico  que  es  preciso  extinguir,  cual  lo  desean 
ya  todos,  i  él  como  el  que  más,  se  detiene  a  reflexio- 
nar sobre  el  grave  papel  que,  le  instan  represente, 
i  no  obstante  que  lo  querría  para  hacer  el  bien,  se- 
guro  de  su  patriotismo,  lo  rechaza  enérjicamente, 
discurriendo  así :  ¿  Habría  de  resta blecerse  en  ini 
persona,  a  nombre  del  pueblo,  la  tiranía  monárquica 
derribada ?  Aunque  yo  no  empuñase  sino  la  dicta- 
dura de  la  razón,  con  el  más  firme  propósito  de  no 
abusar  de  ella  para  nada  absolutamente,  tomándola 
o  aceptándola,  daría  el  ejemplo  más  seductor  a  los 
ambiciosos,  i  el  más  fatal  para  la  república ;  desde 
luego  sería  mi  pecho  el  blanco  secreto  de  cien  mil 
puñales,  i  muerto  yo,  ¿quién  responde  del  que  me 
reemplace?  El  peor  mal  de  ese  odioso  gobierno  está 
más  en  él  mismo,  que  en  quien  lo  ejerza,  porque 
nacido  de  la  desesperación,  destruye  impasible  sin  el 
debido  examen,  todo  cuanto  a  su  parecer  pueda  per- 
judicarlo, i  aunque  transitorio,  ad ojvtado  como  último 
recurso  en  un  conflicto,  según  teoría,  en  la  práctica 
se  vuelve  tiranía  permanente,  es  decir  que  si  libra 
de  aquel,  crea  otro  mayor  i  de  indefinida,  prolonga- 
ción, i  Cómo  sacrificar  lo  perdurable.,  el  porvenir,  a  lo 
fugaz,  el  presente?  Que  el  pueblo  en  su  extravío 
caiga  i  se  hiera,  i  vuelva  a  levantarse  i  herirse,  todo 
eso  i  más  es  preferible   a  una  tutela  que  lo  encadene,, 
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so  pretexto   de   conducirlo.    I¿)  cuna  i  la   infancia   dé- 
las libertades  públicas,  al  igual  <Ití  las  del  hombre,  de- 
ben protejerse  sin  oprimirlas,  i  del   misino  modo,  obe- 
deciendo al  propio   espíritu,     ya  que    las   sociedades 
para  marchar  requieren  dirección,  confiérase  el  poder 
bastante  a  ese  efecto  a  una  institución,  no  a  un   in- 
dividuo,  para  que   cuando   este  por  cualquiera  causa 
desaparezca,  ese   poder  reviva  en  otro,  sin  perpetuarlo* 
jamás  en   alguno,  sino  que  todos  sucesivamente  des- 
ciendan de  él,   a  la  condición  de  simples  ciudadanos. 
Ninguno   es   necesario :    solo  el    pueblo   es   inmortal. 
¡  Cómo  satisface  oir  esas  palabras,  i  más  aún  ver  que 
las  dictan  la  lealtad  i  la  firmeza,  pues  tras  lijera  va- 
cilación,  quien  las  pronuncia,  prefiere  la    muerte,    a 
faltar  a  ellas,  dejando  apenas  puestas  las  primeras  le- 
tras de  su  nombre,   al  pié  de  la  proclama  que   dirijida 
al  pueblo,  excitándolo  a  las  armas,  le  presentan  lo& 
perseguidos  con  él,  i  la  cual  se  niega    a    seguir  fir- 
mando,  por  más   que  le  instan  basta  advertirle  que  de 
no  hacerlo,  a  ellos    que  tan   fieles     le  ban    sido,   los- 
expone  también  a   ser  guillotinados :   de  modo  que  pu- 
do más   la  convicción  republicana,  que  la   amistad  sa- 
grada i  la  propia  conservación,   de   instinto   natural. 
Más   ese   ejemplo  ¡  oh  flaqueza  humana !,   es  por 
desgracia  raro  en  su  jénero,   como  el  de  Perieles,  era 
el  suyo.    La  propensión  a  adquirir,  el  poder    público,, 
retenerlo  i  abusar    de   él,    sí    que  es  común,    i   debe 
temerse  como  natural,  ya   que   lo  es  en  cada   uno,  res- 
pecto de  aquel  suyo  propio   con  que  viene  a  la  vidar 
para   operar  su     desenvolvimiento,    o  sea   perfeccio- 
narse cada  vez   más   i   más,    hasta   donde  esté  a    su 
alcance,  pues  aunque   para  perfeccionarse  ciertamenteri 
con  qué  frecuencia  lo  emplea  aun  en  su  mismo  perjui- 
cio !    |  Acaso  no  se  ha  visto  al  ambicioso  vulgar,    que- 
logra  con  cualquier  título  asumir    la  autoridad,    ser- 
virse de  odiosos   pretestos    para   seguida   ejerciendo^ 
unos  tras   otros  períodos,    a   despecho  de  la  alterna- 
bilidatl   que  es  condición  de  la  república  ?    ¿  Ni  al  mi-- 
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serable  egoísta  suponer  conveniente  a  todos  e  impo- 
nérselo como  tal,  solo  porque  redunde  en  provecho 
particular  suyo,  lo  que  evidentemente  les  envuelva 
su  completa  ruina,  empleando  para  prevenir  toda 
oposición,  aun  la  de  ideas,  el  terror,  empleando,  digo, 
dilatadísima    prisión,   que   liaya  de    traer     la   muerte 

0  una,  más  dura  que  ella,  cruel  enfermedad;  i  el 
destierro,  agonía  prolongada  para  los  que  aman  a 
su  patria,  con  ese  amor  sublime  que  crece  en  razón 
misma  de  los  dolores,  que  se  aceptan  con  gusto  por 
.servirla  ?  ¡M  al  vanidoso  llenarse  de  condecoracio- 
nes hasta  que  más  en  su  ancho  pecho  no  le  quepan, 
i  hacerse  adular  de  palabra  i  en  escritos  por  su  círculo 
de  miserables  serviles,  i  para  poner  término,  que 
larga  por  demás  resultaría  la  enumeración,  si  hubiera 
de  ser  completa,  complacerse  en  humillar  con  su 
fausto  la  miseria,  i  la  dignidad  con  su  insolencia  a 
grito  herido,  que  acompaña  cómicamente  con  patadas  f 
En  fin,  ¿  no  se  le  ha  visto  convertirse  en  señor  ab- 
soluto, dueño  de  haciendas,  honor  i  vida,  empleando 
¿alguna  vez  hasta  el  patíbulo  ?.  . .  .1  ¿  por  qué  los  manes 
■del  mártir  no  ajitan  la  conciencia  del  verdugo  ?  ¿  Por 
qué  no  lo  traen,  por  la  tortura,  al  arrepentimiento?.  . . . 
Ah !  del  señor  absoluto,  he  aquí  el  tipo,  demasiado 
conocido  como  único  para  todos  los  tiempos  i  lu- 
gares, hasta  que  acabe  de  hacerlo  imposible,  que  a 
ello  tiende  sin  cesar,  ganando  cada  vez  más  i  más 
terreno,  la  civilización  cristiana. 

Bárbaro  opresor  de  los  demás,  es  vil  esclavo  de  sus 
vicios :  devóralo  incesantemente  maldita,  insaciable 
sed,  la  avaricia,  pues  no  obstante  que  sin  cuidarse 
de  los  medios,  emplea  unos  tras  otros,  para  hacerse 
-de  caudales,  i  los  junta  efectivamente  inmensos,  nunca 
los  halla,  por  pequeños  a  su  contenta;  i  al  acusarle 
de  miserable  malvado  su  conciencia,  que  eso  i  nada 
más  es  realmente,  pues  su  decantada  extraordinaria 
habilidad  solo  proviene   de  su  desprecio   por  la  virtud 

1  el   qué  dirán,  lo  transforma  a  sus   ojos  la  soberbia 
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en  superior  a  todos,  favorito  del  éxito,  llamado  a 
cumplir  misión  providencial,  como  si  pudiera  caberle 
al  impío  que  en  aras  de  su  ambición  todo  lo  sa- 
crifica ;  i  con  semejante  título  ¡  oh  impudencia  suma  !, 
calificándose  de  necesario,  acreedor  a  jeneral  admi- 
ración, se  presenta  por  doquiera,  bien  de  busto  o 
retratado,  ya  en  estatua  o  por  escrito,  con  hermosas 
letras  de  oro,  a  recojer  las  debidas  muestras  de 
ella;  mas,  a  pesar  de  todo,  sigue  hastiado,  cae  en 
postración  moral,  i  no  encuentra  qué  oponerle  sino 
los  goces  de  la  carne,  que  lejos  de  hacerlo  feliz,  le 
irritan  más  bien  sus  terribles  pasiones. 

I  ¿a  qué  es  debido  todo  eso  sino  a  la  propen- 
sión común,  que  califiqué  de  natural,  a  adquirir  el 
poder  público,  retenerlo  i  abusar  de  él,  propensión 
por  deniás  fatal  a  los  pueblos  contra  los  cuales  se 
desarrolle,  como  que  los  sujeta  a  profundas  pertur- 
baciones, i  lo  que  es  peor,  que  en  concurrencia  con 
circunstancias  especiales,  hasta  los  reduce  a  vergon- 
zosa humillación  a  veces,  no  obstante  que  se  hubie- 
ran perfectamente  acreditado,  defendiendo  su  indepen- 
dencia contra  dominadores  extraños,    i  procurándose 

en  divisiones  intestinas,  prácticas  de  libertad. todo 

para  venir  a  parar,  ¡quien  lo  creyera!,  en  baja  ser- 
vidumbre, ignominiosa,  los  hijos  de  inteligentes,  no 
pocos,  i  brabos  abnegados  sin  ponderación  innume- 
rables, algunos  tan  grandes,  como  los  que  más  han 
honrado  a  la  humanidad  en  todo  el  curso  de  los 
siglos,  i  a  los  cuales  no  hay  que  atribuirles,  para 
encomiarlos,  el  noble  espíritu  de  Washington,  ni 
el  bien  templado  corazón  de  Murat,  o  de  otro  cual- 
quiera, por  distinguido  que  sea,  (pie  los  propios  de  cada 
cual  de  ellos  a  los  de  ninguno  ceden,  i  le  bastan 
para  su  eterna  gloria.  I  algo  más  chocante  toda- 
vía que  esa  misma  humillación :  la  inconsecuencia 
más  odiosa.  A  esos  grandes,  los  proceres  a  quienes 
se  debe  tanto,  no  se  les  perdonan  sus  errores,  erro- 
res sí,   que   de  mala  voluntad  no  se  les  podría  acusar* 
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cuando  ejercen  el  poder,  sin  ostentación  de  cortes 
ni  aparatos  de  fuerza  armada  para  imponerse,  por 
el  contrario,  cnal  es  la  policía  su  único  resorte  pira- 
mantener  el  orden,  así  su  vida  privada  ni  aun  se 
distingue  de  la  coman  a  todos,  i  luego  bajan  a  la 
tumba  sin  caudales  improvisados,  qué  digo  í  \  cauda- 
les !,  en  pobreza;  pero  sise  cousen  tira  después  todo, 
todo,  al  (pie  no  tenga  aquel  título  de  gratitud.  ¡  Mal- 
dición !,  una  i  mil  veces. 

Más,  si  como  ya  lie  dieiio,  es  fatal  esa  propen- 
sión a  los  pueblos  contra  los  cuales  se  desarrolle,  no> 
lo  es  menos  evidentemente  al  que  la  abrigue,  si  se 
deja  arrastrar  por  ella.  La  violencia  engendra  la  re- 
acción, la  engendra  no,  que  es  su  hermana  jemela ; 
es  el  espíritu  de  justicia  que  acude  instantáneamente 
•a  enfrentarse  al  del  nial,  apenas  revela  éste  inten- 
ción de  ofender;  es  la  acción  incesante  de  la  Provi- 
dencia, para  mantener  en  armonía  el  género  humano, 
por  el  temor  de  que  a  la  fuerza  se  opone  también 
la  fuerza. 

Contraría,  por  tanto,  abiertamente  la  manifiesta- 
voluntad  del  Criador,  el  que  sujete  a  la  suya  par- 
ticular, exclusivamente,  toda  una  nación,  para  explo- 
tarla, ahogando  la  de  ella  que  es  sagrada,  aunque 
al  eíecto  haya  de  valerse  de  todos  los  medios  ade- 
cuados para  oprimirla,  derramándole  encima  a  manos, 
llenas  desde  la  cumbre  del  poder,  todas  las  calami- 
dades imaginables,  en  resumen  :  miseria  i  muerte 
física  o  moral;  i  por  eso,  porque  contraría,  repito, 
abiertamente  al  Criador,  torpe  desacato  que  recuerda 
el  del  ángel  rebelde,  por  eso  es  que  al  soberbio 
ambicioso  capaz  de  él,  le  cabe  constantemente  un 
triste  fin :   cábele,    sí,   como    se    palpa  a  caila  paso. 

Poco  importa  que  ya  no  vengan  sueños  horro- 
rosos, a  turbar  a  los  reprobos  en  el  esplender  de  su 
fortuna.  Poco  importa  que  no  vean  dormidos  aque- 
lla enorme  i  airada  estatua  que  con  cabeza  de  oro, 
pecho  i  brazos  de  plata,  piernas  de  hierro  i  de  este 
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misino   metal  con   parte  de  arcilla  los  pies,   se   caiga 
i   reduzca   completamente  a  polvo,  como    el   que  re- 
monta el   viento,   al   pegarle  en   su   extremo  inferior 
una   piedra  desprendida   por  sí  misma  de  una  altura 
inmediata,   mientras  que   dicha  piedra  se   extiende  en 
forma  de   montaña  por   toda  la  tierra ;  ni  aquel  árbol 
-que  llegando    hasta   el   cielo   i    dilatando    en     todas 
direcciones  sus  ramas,    sin  percibírseles   término,  ves- 
tidas de   hermosísimas  hoias  i  cargadas  de  magníficos 
frutos,    brinde  juntamente    sombra  i  alimento  a  todos 
los    animales ;    ni   oigan    a    ese   tiempo    aquella   voz 
terrible:  conviértase   en   corazón   de  bestia  el  suyo  de 
hombre,   durante   siete   años,  i   pasca  la  yerba  en  los 
campos,   atado  a  una   cadena ;   ni  se  les  presente  por 
tíltimo,    aquella  mano  que   sin  ser  de  cuerpo    alguno 
visible,   turbe  la  alegría   del    gran  festín  a  que  asiste 
toda  una  corte,   trazando  con   los   signos  misteriosos 
Mane,  Thecel,-  Pilares,  la   sentencia   del  rei   que  a  go- 
zar  de   aquel  la  ha  invitado ;  poco  importa,  sí,  como 
semejante  fin   no   falle,  que  nada   de  eso  lo  preceda, 
i  atribuyo  esto,    porque    soi   creyente,    a   que  la   luz 
difundida    por   el  mundo  entero,  lo  hace   innecesario. 
Pues  bien,    no   falla  ese  .fin,  no  :  sanción  que  sub- 
siste  en   todo   su    vigor,    ni    se   debilitará  jamás,    lo 
extraño   es  que  aun  haya   quien    la   provoque,    com- 
probado más  i   más  de   día   en  día,  que   es  ineludi- 
ble e  inexorable,  obra  misma  de  Dios,  que  vela  por 
el   destino  de  las  naciones,   i  si  fas   deja   caer   a  las 
veces   bajo  la  servidumbre  de  algún  avaro,  cruel  i  san- 
guinario,  también   hiere  a  éste   de   locura  para   per- 
derlo, cuando  llena  la  medida  puesta  a  sus  maldades, 
difiriéndolo  hasta  entonces   no  por  miramiento   para 
con    él,    desde   mucho    antes    sobradamente   culpable 
para  atraer   su  castigo,  sino  por  exigirlo  así  la  expia- 
ción de  los  oprimidos,  expiación  que  los  vuelva  dignos 
de  mejor   suerte,  al  mismo  tiempo  que  los  enseñe  a 
procurársela  i  conservarla,    que  la  oprobiosa    tiranía 
surje  de  prolongada  perturbación  social,   en   que   se 
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han  atropellado  los  eternos  preceptos  de  la  excelsa 
sabiduría. 

I  todo  esto,  verdades  incontestables  a  la  faz  de 
la  razón  i  la  experiencia,  es  filosofía  de  la  historia. 
El  déspota  en  esos  casos  no  es  mas  que  un  instru- 
mentof  instrumento  de  esos  que  se  despedazan.,  des- 
pués de  usarlos:  puede  ciertamente  alabarse  deque 
llena  una  misión,  pero  misión  para  él  adversa,  aun- 
que redunde  en  beneficio  de  la  sociedad,  aleccionán- 
dola para  conducirse  en  lo  sucesivo  con  templanza 
i  cordura,  sin  dejarse  nunca  más  arrastrar  de  las  pa- 
siones. Ahora  bien,  ¿conoce  aquel  por  ventura  cuan- 
do ha  cumplido  su  destino?  El  interés '  i  la  vani- 
dad en  funesta  alianza,  ¿  no  lo  inducirán  a  creer  que 
debe  i  puede  prolongarlo  1  I  ¿  no  se  lo  confirmará 
la  prosperidad  que  lo  acaricia  1  Pero  ah  ¡  ¿  quién 
sabe  cuando  le  da  de  mano  la  fortuna  o  principia 
a  disfrutar  de  sus  favores  ? 

Estando  un  día  en  la  corte  de  Lidia "  uno  de 
los  mayores  sabios  de  la  Grecia  i  legislador  de  Atenas, 
el  inmortal  Solón,  Creso  el  rei  cuyas  riquezas  eran 
inmensurables,  i  por  lo  cual  su  nombre  viene  desde 
entonces  sucesivamente  aplicándose  por  cada  nueva 
generación  a  los  que  de  entre  ellas  en  ese  respecto 
más  se  le  parezcan,  hizo  ante  él  ostentación  de  sus 
preciosos  metales  i  pedrería  ¡  cuánta  opulencia ! ;  pero 
viendo  que  no  lo  impresionaba,  aunque  se  había  pro- 
metido el  placer  de  contemplarlo  entregado  a  torpe 
admiración,  le  preguntó  si  conocía  alguno  más  feliz 
que  él,  i  como  le  respondiera  que  sí,  indicándole  un 
conciudadano  suyo,  muerto  gloriosamente  en  defensa 
de  su  patria,  tras  larga  vida  de  honradez  i  laborio- 
sidad, exenta  así  del  lujo  que  enerva  los  espíritus, 
como  de  la  privación  de  lo  necesario,  que  a  su  vez 
los  abate,  i  consagrada  primero  a  formar  sus  hijos 
de  modo  que  merecieran  general  aprecio,  i  a  go- 
zarse luego  en  ellos,  por  haber  correspondido  a  sus 
esperanzas  i  esfuerzos,  i  también  en  los  hijos  de  sus 
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hijos,  tiernos  renuevos  que  debían  dar  buen  fruto, 
proviniendo  de  tan  buenos  troncos  ;  volvió  a  pregun- 
tarle, si  conocería  otro ;  i  más  también,  le  dijo,  entre 
ellos,  dos  hermanos,  perfecto  modelo  del  amor  en- 
trañable que  debe  unir  a  los  racionales  nacidos  de 
un  mismo  vientre,  no  menos  que  del  que  ellos  lian 
de  tener  para  con  los  autores  de  sus  días,  pues 
juntos  subieron  la  escala  de  los  cielos,  sin  despertar 
del  sueño  a  que  juntos  también  se  habían  rendido, 
después  de  haber  arrastrado  hasta  las  puertas  del 
templo,  igualmente  juntos,  el  carro  triunfal  de  la 
sacerdotiza  su  madre.  A  este  punto,  indignado  Creso 
exclamó,  i  qué!  ¿no  me  ponéis  en  el  número  de  los 
dichosos  ?,  a  lo  cual  le  observó  Solón  :  que  la  dicha 
es  tan  ajena  del  que  aun  no  ha  rendido  la  jornada 
de  su  vida,  como  la  corona  lo  es  del  atleta  que  to- 
davía no  ha  triunfado  en  el  combate  que  empeñó. 
Concluido  aquí  el  diálogo  entre  el  poderoso  señor 
i  el  humilde  filosofo,  tuvo  sus  consecuencias  más  tar- 
de. Derrotado  completamente  en  las  llanuras  de  Tim- 
brea,  el  que  se  ofendía  de  que  no  lo  creyeran  el  más 
feliz,  encerróse  en  Sardas,  su  capital,  i  cayó,  vuelto 
seguramente  el  más  desgraciado,  tomada  que  fué  por 
sitio,  en  manos  del  vencedor  Ciro,  no  menos  enva- 
necido por  su  buena  suerte  que  él  en  tiempo  de  la 
suya,  i  condenado  a  la  hoguera,  i  hecha  en  seguida, 
i  ya  lanzando  sus  llamas,  se  le  iba  a  arrojar  en 
ellas,  cuando  gritó  por  tres  veces  ¡  Solón !  Quiso  sa- 
ber inmediatamente  Ciro  lo  que  eso  significara,  i  al 
imponerse,  acatando  conmovido  tan  elocuente  lección 
de  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas,  a  más  d& 
perdonarlo,  le  proporcionó  una  condición  privada  pro- 
bablemente capaz  de  mayores  satisfacciones  que  el 
trono. 

I  sin  apelar  a  casos  de  esa  especie,  por  extra- 
ordinarios más  conmovedores,  ¿  quién  no  tiene  en  su 
misma  vida  íntima,  sobradas  pruebas  de  que  todo  en 
este  mundo  es  efímero  ?    ¡  Cuan  fácilmente  se  pierde 
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lo  adquirido,  a  que  tanto  se  adhiere  el  hombre,  i 
más  si  le  ha  castado  gran  trabajo,  i  lo  pierde  las 
más  veces  por  cansas  independientes  de  su  voluntad, 
guerra,  terremoto,  malas  estaciones,  en  fin,  fatal  ne- 
gocio, hecho  sobre  errado  cálculo,  o  a  impulsos  del 
deseo,  mui  bueno  en  sí,  aun  generoso,  pero  que  al 
cabo  resultó  impotente?  I  sobre  todo,  en  los  afee- 
tos,  fuerte  cadena  que  reduce  varios  seres  a  uno 
solo,  ¿quién  no  está  expuesto  a  sufrir  cuando  menos 
piense  ?  Condenado  a  muerte,  i  teniendo  el  mundo 
por  capilla,  el  hombre  desde  su  cuna  se  dirige,  sin 
desviarse,  hacia  su  fosa;  i  a  cada  cual  que  se  abre, 
¿cuánto  dolor  no  corresponde?  Lo  siente  el  que  se 
va,  lo  sienten  también  los  que  se  quedan:  la  sepa- 
ración es  insufrible,  pero  inevitable,  leí  de  la  natu- 
raleza, que  continúa  su  marcha,  para  llevarse,  a  su 
turno  a  los  que  había  dejado.  I  necesario,  empero, 
puede  creerse  alguno !  Orgullo  sin  igual,  digo  otra 
vez,  i  lo  diré  siempre. 

Voviendo  a  la  dictadura,  que  es  el  tema  del  mo- 
mento, suspendido  por  el  infidente  histórico  con  que 
me  propuse  recordar,  lo  malo  que  es  apegarse  de- 
masiado a  cosas  tan  instables,  como  que  se  disi- 
pan cual  el  humo,  evidentemente  que  ella  es  mui  pe- 
sada, dura,  violenta  i  humillante,  para  que  pueda 
acejytarla  pueblo  alguno  de  la  tierra,  como  su  estado 
normal  de  administración,  sino  apenas  transitoria- 
mente ;  i  tal  es  en  realidad  su  carácter  peculiar,  re- 
conocido  por  todos,  desde  la  más  remota  antigüedad. 

Investido  de  ella,  por  unánime  consentimiento, 
Lucio  Quincio  Cineinato,  a  Roma  salva  en  horas, 
puede  así  decirse,  cercando  por  la  noche,  sin  ruido 
i  de  repente  con  su  ejército  a  los  Bsques,  que  a  su 
vez  tienen  estrechado  al  del  cónsul  Lucio  Minucio,  a 
inmediaciones  de  Álgido,  pues  los  determina  a  ren- 
dírsele el  estar  expuestos  a  dos  fuegos ;  i  obligándo- 
los a  entregarles  sus  armas  i  su  capitán  Graco  Chioe- 
lio,  con  los    otros   príncipes,    i  a  dejar    en  sus  tienda  & 
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cuanto  tuvieran,  los  hace  pasar  en  prueba  de  reco- 
nocerse vencidos  debajo  del  yugo,  formado  de  tres 
astas  a  manera  de  horca,  clavadas  dos  a  distancia,  per-- 
pendicularmente,  i  la  otra  arriba  a  ellas  adherida,  en  lí- 
nea horizontal ;  reparte  toda  la  presa  a  los  suyos,  sin 
reservarse  nada ;  regresa  a  la  ciudad,  i  a  los  diez 
i  seis  días  por  jnuto  de  estar  ejerciendo  aquel  omní- 
modo poder,  de  que  para  nada  ha  abusado,  lo  renun- 
cia restituyéndose,  tan  humildemente  como  antes,  a 
su  vega  del  Tiber,  asilo  a  un  tiempo  de  sublime 
grandeza  i  de  suma  sencillez,  cuya  labor  que  eje- 
cuta con  sus  propias  callosas  manos,  valiéndose  de 
sus  mansos  bueyes,  tosco  arado  i  demás  útiles  i  ne- 
cesarios al  efecto,  le  ofrece,  como  al  poeta,  abun- 
dancia, contento,  alegría  pura;  i  Racilia  su  buena 
esposa,  ¡oh!  bendita  sea  la  identificación  de  los  se- 
res por  el  amor ! ;  sí,  su-  buena  esposa,  que  al  acu- 
dir él  al  llamamiento  de  su  patria,  le  entregó  la  to- 
ga que  le  tenía  guardada,  como  que  debía  usarla 
mientras  cumpliera  su  misión,  vuelve  a  recibirla  pa- 
ra ponerla  en  su  mismo  anterior  lugar.  ¡  Cuánta  in- 
consecuencia!, apartarse  en  pleno  desarrollo  de  las  lu- 
ces, de  lps  ejemplos  de  virtudes  públicas  que  dejó 
el  pasado,  a  pesar  de  la  oscuridad  que  lo  envolvía ; 
a  pesar  de  sus  divisiones  de  castas;  a  pesar  desús 
1  bárbaras  costumbres,  llevadas  hasta  gozar  en  el  ho- 
rrible espectáculo  del  circo,  donde  la  fiera  devorase 
al  hombre,  o  este  mismo  combatiera  a  otro  de  muer- 
te, sin  motivo  para  ello,  ageno  de  odio  ni  resenti- 
miento, i  bien  que  probablemente  hubiera  de  perecer 
con  su  adversario,  que  las  más  veces  no  se  salva- 
ba ninguno  de  los  dos. 

Ciertamente  que  de  esas .  luces  de  esta  época 
no  participan  en  igual  grado  todos  los  pueblos,  i 
como  en  relación  directa  con  ellas  están  siempre 
sus  gobiernos,  los  hai  unos  más  acomodados  que  otros 
al  fin  social,  pero   todos  tienden  a  equilibrarse,  pues 
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son  el  resultado,  o  mejor,  la  encarnación  de  las  idease- 
las  cuales  como  los  líquidos  buscan  con  gravitación  irre- 
sistible su  nivel ;  i  si  se  encuentra  alguno  que  aun 
soporte  trabas  i  vejaciones  que  la  razón  condene, 
no  será  sino  porque  a  eso  venga  acostumbrado,  i  en 
su  marclía  hacia  la  libertad,  tendrá  que  bacer  las 
etapas  correspondientes  a  sucesivas  conquistas;  pero 
de  seguro  que  ninguno  que  haya  tocado  a  aquella 
preciosa  meta,  podrá  resignarse  a  arrastrar  cadenas, 
que  ya  supo  romper :  gloria  pasada,  garantías  que 
saboreó,  dignidad  ofendida,  dolor,  indignación,  sí,  to- 
do lo  arrastra  a  resistir,  i  temprano  o  tarde  lo  lle- 
va  a  cabo,  entonces. . .  „¡  ai   del  vencido  !. . , . 

Pero  tampoco  bastaría  condenar  la  dictadura, 
cuando  permanente,  que  aun  la  misma  de  corta  du- 
ración, siempre  peligrosa,  evitarla  aconséjala  pruden- 
cia. |  Quién  asegura  que  sea  mui  bien  intencionado 
aquel  al  cual  se  le  entregue  ?  Corrije  su  errores 
la  inteligencia  al  advertirlos,  mientras  que  la  mala 
voluntad  persiste  en  sus  propósitos,  a  despecho  de 
las  consecuencias,  como  que  previstas  las  esperaba 
al  ponerlos  en  práctica.  Pobre  pueblo  que  caiga  en 
las  garras  de  un  perverso !  I  sin  tocar  a  ese  ex- 
tremo, siempre  es  funesta,  i  como  tal  abominable, 
la  arbitrariedad,  sea  en  cualquier  grado,  i  aunque  ( 
esté  al  servicio  del  genio,  empeñado  en  explendente 
causa.  Tres  de  los  más  extraordinarios,  traídos  co- 
mo ejemplos,   lo  demostrarán   así : 

Dejo  el  imperio  a  quien  más  lo  merezca,  de  en- 
tre los  que  más  me  han  ayudado  a  formarlo,  pero 
preveo  que  ellos  celebrarán  mis  excequias  con  las 
armas  en  la  mano,  manifestó  ya  próximo  a  morir 
Alejandro,  al  cual  desde  mui  joven,  en  virtud  de 
las  felices  disposiciones  que  mostraba,  le  había  di- 
cho Filipo,  rei  de  Macedonia:  busca  otro  reino,  pues 
no  basta  el  mío  para  contenerte;  i  que  era  incapaz 
el  que  formaba  ese  juicio  de  dejarse  arrastrar  del 
ciego  amor,  lo  prueban  a  más  de  su  noble  carácter, 
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acreditado  por  brillantes  razgos,  ejemplo,  su  famosa 
carta  a  Aristóteles,  concebida  así :  gracias  a  Dios  que 
me  lia  dado  un  hijo,  i  sobre  todo  durante  vuestra 
vida,  como  que  de  ella,  por  lo  menos  la  parte  in- 
dispensable, me  prometo  si  lo  tenéis  a  bien,  sea  con- 
sagrada a  su  educación,  para  hacerlo  digno  de  mí  i 
de  su  patria;  lo  prueban,  a  más,  repito,  sus  grandes 
hechos,  ante  los  cuales  el  mismo  Alejandro,  dirijién- 
dose  a  sus  amigos,  esclamaba :  nada  memorable  me 
deja  mi  padre  para  hacerlo  con  vosotros ;  i  sin  em- 
bargo llevó  a  cabo  dentro  de  breve  término  dila- 
tadísimas conquistas ;  en  coincidencia  con  aquella 
frase,  nada  puede  resistírsete,  que  tomó  por  orácu- 
lo al  pronunciarla  la  jutonisa,  cuando  la  cojió  con 
fuerza  por  el  brazo,  para  conducirla  al  templo,  don- 
de debía  responder  a  su  consulta  sobre  el  éxito  de 
su  expedición,  porque  se  negaba  alegando  que  el  día 
era  de  los  tenidos  como  desgraciados.  Pero,  ¿  cuán- 
tas preciosas  virtudes  no  adornaban  al  ínclito  gue- 
rrero '? 

Su  liberalidad  se  extendía  hasta  quedar  arrumado, 
i  de  ahí  aquella  pregunta  de  Parmenión,  i  ¿qué  os 
reserváis  señor  ?  a  que  contestó :  la  esperanza.  Su 
fé  en  los  que  le  hubieran  ofrecido  las  debidas  mues- 
tras de  profesarle  verdadero  afecto,  siempre  comple- 
ta, igual  a  su  lealtad  para  con  todos,  que  nunca 
teme  los  ataques  de  la  felonía,  quien  no  se  sirve  de 
ella  contra  nadie;  i  así,  mientras  que  con  una  ma- 
no lleva  a  la  boca,  el  remedio  que  para  combatir 
la  violenta  enfermedad,  que  ha  contraído  al  bañar- 
se en  el  Cydno,  le  presenta  su  médico  Filipo  i  lo 
traga,  con  la  otra  a  su  vez  le  entrega  el  denuncio 
escrito  que  contra  él  le  han  dirigido,  de  que  va  a 
envenarlo,  aprovechándose  de  aquella  oportunidad. 
I  por  fin,  para  no  ser  mui  largo,  su  grandeza  de 
alma,  como  fuente  inagotable,  jamás  faltaba  en  oca- 
sión precisa.  Imposible  que  se  atribuyera  en  abso- 
luto la  victoria,   apenas   sí  en  la  parte    que  positi- 
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vamente  le  tocase,  reconociendo  la  suya  a  los  de- 
más i  en  efecto,  sobre  el  botín  recogido  después  de 
la  que  obtuvo  a  orillan  dal  Grauico,  puso  esta  ins- 
ericción  :  despojos  que  Alejandro,  hijo  de  Filipo,  i 
los  griegos,  con  exepeión  de  los  lacedemonios,  han 
conquistado,  derrotando  a  los  bárbaros  del  Asia ;  i 
más  luego  batidos  los  mismos,  en  las  llanuras  de  Issus, 
hu3Tó  Darío,  dejando  a  su  madre,  su  mujer  i  sus 
hijas,  en  poder  del  triunfador,  i  ¿  qué  hizo  éste  ? 
Disponer  que  se  las  tratase  con  los  honores  debidos  a 
su  rango,  i  oportunamente,  después  de  haberles  he- 
cho armar  espaciosa  tienda  i  proveerla  conveniente- 
mente, para  evitarles  en  todo  lo  posible  el  disgusto 
del  contraste  con  su  anterior  magnificencia,  a  visi- 
tarlas pasa  con  Efestion,  su  íntimo  amigo ;  i  al  ver- 
los ellas,  que  a  ninguno  de  los  dos  conocen,  échan- 
se  a  los  pies  de  éste,  creyéndolo  el  héroe ;  pero  ad- 
vertidas de  su  error,  llenas  de  pena,  se  proponen 
corregirlo,  con  las  insinuaciones  del  caso,  hasta  pe- 
dirle perdón,  particularmente  la  primera,  Sisigambis, 
insinuaciones  a  que  él  corresponde  cariñosamente,  di- 
ciendo, no  os  habéis  equivocado,  madre  mía,  pues 
también  este  es  Alejandro.  Cuánta  benevolencia ! 
El  grande  de  verdad,  no  el  de  farsa,  se  complace 
en  levantar  a  sus  inferiores,  sin  temor  alguno  de  que 
puedan  eclipsarlo  !  Posteriormente  le  intima  a  Poro, 
al  acercarse  a  sus  dominios,  que  se  declare  su  vasa- 
llo, pero  le  responde  con  orgullo,  que  irá  a  su  en- 
cuentro hasta  la  frontera,  con  las  armas  en  las  ma- 
nos, i  efectivamente  llega  hasta  el  rio  Hidaspo  con 
un  formidable  ejército  para  impedirle  el  paso ;  más 
como  en  la  lucha  había  de  ganar  el  más  hábil  aun- 
que estuviese  en  menor  número,  cae  Poro  prisione- 
ro, i  Alejandro  a  cuya  presencia  es  conducido,  cru- 
za con  él  estas  palabras :  "¿  Cómo  queréis  ser  trata- 
do ?".  "Como  rei".  "Pero  ¿nada  más  pedís!".  "No, 
todo  está  comprendido  en  esa  sola  idea".  El  vence- 
dor  se   siente   al  momento  ligado,    por    la  identidad 
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del  carácter,  con  el  vencido,  i  dejándole  su  reino, 
le  colma  de  honores  i  presentes,  i  de  él  hace  el  más 
fiel  de  sus  aliados.  Gloria,  pues,  a  Alejandro,  sí, 
gloria  inmortal ! 

Pero,  ¡  oh !  debilidad  humana,  en  medio  de  su 
mayor  grandeza !  El  mismo  que  dotado  de  los 
mejores  instintos,  i  dirigido  por  un  sabio  sobre- 
saliente, ostentó  tan  bellas  acciones,  al  contacto  que 
tuvo  con  los  persas,  apegóse  a  sus  vicios,  i  no  pudo 
prescindir  de  ellos.  Su  lujo  extiaordinario  i  sus 
costumbres  reprensibles  fueron,  por  supuesto,  mo- 
tivos de  censura  para  los  macedonios,  pero  también 
víctimas  los  que  la  ejercían  del  furor  a  que  él  se 
entregaba  al  saberlo,  sin  exceptuar  a  Olito,  que  en 
el  combate  del  Granico  le  libertó  de  perecer,  acer- 
tando a  cortar  el  brazo  que  ya  se  había*  levantado 
para  descargarle  el  golpe;  i  aun  rumores  hubo  de 
que  fraguaban  una  conspiración,  pero  nada  serios 
eran  los  tales,  i  bien  que  los  llegase  a  conocer 
Pilotas,  hijo  del  ilustre  Parmenión,  los  juzgó  in- 
dignos de  elevarlos  a  la  alta  consideración  de 
Alejandro,  de  quien  era  oficial  adicto,  i  de  los  más, 
sin  figurarse  que  al  callar,  no  por  complicidad,  sino 
desprecio,  se  atraía  la  muerte,  impuesta  por  la 
cólera  irritada,  que  ahoga  completamente  la  voz  de 
la  justicia ;  crimen  horrible  que  engendró  el  otro  de 
la  misma  especie,  más  espantoso  todavía,  cometido 
en  el  inconsolable  padre,  solo  por  el  temor  que 
concibió  la  asustada  conciencia  del  reo,  de  que 
intentara  vengarse.  ¡  Pobre  Alejandro  ! ;  i  |  por  qué 
no  pobre,  cuando  así  patentiza  su  mísera  condi- 
ción ?  I  por  cierto  que  no  menos  la  exhibe  al  pre- 
sentir a  última  hora,  ya  tarde  para  cambiar  de 
rumbo,  cuando  el  seguido  no  satisface,  que  todo 
cuanto  había  realizado,  a  costa  de  sacrificios  i  gracias 
a  su  genio,  iba  a  desaparecer  al  choque  de  los 
mismos  que  más  eficazmente  lo  ayudaron;  i  para 
complemento  baste  agregar    el    dolor  profundo    que 
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debió  sentir,  por  la  inseguridad  de  la  suerte  que 
pudiera  caber  a  su  familia,  o  más  bien  la  fun- 
dada sospecha  de  que  hubiera  de  serle  fatal,  expues- 
ta como  quedaba  necesariamente,  a  los  tremendos 
resultados  de  la  guerra  de  rivalidad  que  había 
previsto,  i  que  efectivamente  estalló  sin  hacerse 
esperar,  destruyendo  la  integridad  del  imperio,  pues 
aunque  unos  m'ui  pocos  se  empeñaron  en  man- 
tenerla, se  decidieron  en  su  contra  los  más,  ani- 
mados del  deseo  de  independizarse,  en  las  provin- 
cias de  cuyo  gobierno  estaban  respectivamente  en- 
cargados; i  por  fin,  ni  faltó  el  pernicioso  ejemplo 
de  que  se  derramara  la  regia  sangre,  siendo  Olim- 
pias, la  madre  misma  de  Alejandro,  quien  lo  dio 
eu  ambos  consortes  Arrhideo  i  Eurídice,  hermano 
i  tía  de  él ;  ejemplo  que  debiendo  cundir  trajo  en 
pos  los  asesinatos  de  su  esposa  Roxaua  i  de  su 
hijo  legítimo  Alejandro  Aigus,  consumados  por 
Oasandro ;  el  de  su  hermana  Oleopatra,  por  An- 
tígono,  i  el  de  su  hijo  natural  Hércules,  por  Polis- 
perchon.  Pero  a  la  torpe  i  desnaturalizada  Olimpias, 
que  los  inició,  ¿  cuál  suerte  cupo  ?  Ella,  más  infeliz, 
fué  a  su  turno  hasta  apedreada,  al  tomarle,  tras 
un  sitio,  la  ciudad  donde  se  había  refugiado.  ¡  Qué 
ridicula  aparece  la  soberbia  de  los  débiles  mor- 
tales, cuando  se  tienen  presentes  estas  duras  enseñan- 
zas del  pasado  !  He  ahí  ya,  pues,  un  genio  que  con  po- 
der absoluto,  logra  aparecer  brillante,  fascinador,  pero 
que  no  por  eso,  deja  de  ser  maléfico  hasta  para  los 
propios  suyos,  apesar  mismo  de  sus  nobles  instin- 
tos i  de    su    buena  educación. 

Con  decir  que  César  presentándose  como  deseen- . 
diente  de  Anco  Marcio,  rei  de  Roma,  allá  en  los  prime- 
ros años  de  ella,  i  de  la  diosa  Venus,  concluía  que 
en  sí  juntaba  la  real  majestad,  señora  de  los  hombres, 
con  ia  divina,  señora  de  la  real,  alarde  en  oposi- 
ción a  la  forma  republicana  que  estaba  hacía  tiem- 
po  establecida,  puesta  queda  de  manifiesto  su  gran- 
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dísima  ambición,  revelada  igualmente  de  modo 
también  remarcable,  con  prescindencia  de  las  otras 
muestras  menos  perceptibles,  pero  repetidas  sin 
cesar,  cuando  en  Cádiz  se  entregó  al  llanto  al  ver 
en  un  templo  de  Hércules  la  estatua  de  Alejandro^ 
porque  aún  nada  había  hecho  de  memorable,  en 
una  edad  en  que  ese  héroe  había  sometido  ya 
todo  el  universo.  I  üadie  sino  él  se  atrevió  a 
resistir  a  Sila,  que  le  obligaba  a  repudiar  a  su 
esposa  Cornelia,  en  momentos  en  que  todos  tem- 
blabau  bajo  la  vara  de  aquel  dictador ;  quien  al 
perdonarlo,  porque  a  las  súplicas  de  sus  parientes 
unieron  las  suyas  las  Vestales,  les  agregó :  "  pero 
sabed  que  este  joven  cuya  vida  me  pedís  con 
tanta  instancia,  será  el  enemigo  más  fatal  del  par- 
tido que  defendéis  conmigo,  pues  hai  en  él  más 
de  un  Mario ",   previsión   que    se   cumplió.    . 

En  efecto,  su  afabilidad,  cortesanía,  buenos 
oficios,  liberalidades  i  los  demás  medios  adecuados, 
que  todos  manejarlos  sabía  perfectamente,  bien 
pronto  le  atrajeron  el  amor  del  pueblo  i  las  pro- 
vincias, hasta  el  punto  de  que  no  se  atreviera 
Cicerón  a  incluirlo  entre  los  cómplices  de  la  célebre 
conjuración  de  Catilina,  aunque  le  hubiera  sido 
posible  convencerlo  de  tal,  por  temor  de  que  el 
empeño  que  se  pusiera  en  sarvarlo,  dificultase  la 
condenación  de  los  otros.  Su  elocuencia  al  servicio 
de  aquellas  oprimidas,  cuando  aún  no  tenía  más  que 
ofrecerles,  amparó  á  los  griegos  despojados  por  sus 
inicuos  pretores  i  acusó  de  cohecho  a  Dolabela ;  i 
después  de  ascendido  al  consulado,  las  faboreció 
eficazmente  con  dos  leyes:  una  contra  el  mismo 
cohecho  i  otra  i>ara  asegurar  su  libertad  a  todos 
los  países  conquistados ;  así  como  al  pueblo  le 
consagró  la  agraria,  cuya  fiel  observancia  bajo  pena 
de  muerte,  impuso  un  plebiscito  a  todos  los  sena- 
dores i  magistrados  que  jurasen ;  i  en  cuanto  a 
sus  liberalidades,   baste  decir   que    lejos   de  atesorar 
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se  adeudaba,  i  tanto  que  no  habría  salido  para 
España  a  ser  gobernador,  pues  lo  retenían  sus 
acreedores,  ¡  que  nunca  la  avaricia  ha  sido  pecado  de 
ningún  hombre  verdaderamente  grande!,  si  Craso,  su- 
mamente 'rico,  no  les  hubiera  pagado  por  él. 

Seguro  de  su  genio  político  i  guerrero,  i  fuerte 
por  la  inmensa  opinión  que  concentraba,  al  entrar 
en  el  triunvirato  que  él  mismo  promovió  con  los 
más  conspicuos  de  'sus  conciudadanos,  ese  citado 
rico  i  Pompeyo,  pudo  fundadamente  prometerse  que 
él  solo  recogería  todo  el  resultado  de  la  alianza, 
aunque  ellos  dos  al  acogerla,  se  llenaran  de  las 
mayores  esperanzas  para  sí  respectivamente,  que 
por  lo  menos  aquel  pensaba  aprovecharse  de  la 
autoridad  del  uno  i  del  prestigio  del  otro,  para 
lograr  con  ayuda  de  sus  propios  tesoros  la  autoridad 
soberana.'  j  Cómo  juegan  las  pasiones  de  los  (pie 
más  influyen  en  la  fijación  de  los  destinos  de  los 
pueblos,  en  sentido  casi  siempre  contrario  al  ínteres 
que  aparentan  ! 

Centinela  de  la  libertad,  que  con  delirio  amaba, 
Catón  alarmado,  denunció  de  manifiesta  conspira- 
ción esa  alianza,  pero  no  obtuvo  separar  del  con- 
sulado a  César,  apenas  solo  que  tuviera  por  colega 
a  Bíbulo,  su  enemigo  mortal ;  más  contra  la  fuerza 
de  resolución  inquebrantable  de  aquel,  ese  estorbo 
por  débil  mal  podría  impedirle  que  prosiguiera  su 
plan ;  i  como  temiera  sí  la  energía  de  aquel  celoso 
republicano  i  la  elocuencia  de  Cicerón,  patriota 
acreditado,  resolvió  alejarlos  de  Koma,  para  lo  cual 
hizo  tribuno  a  Clodio,  cuyo  primer  decreto  fué  de 
condenación  a  destierro  contra  cualquiera  que  hubiese 
hecho  morir  a  alguno,  sin  habérsele  condenado  en 
juicio,  destierro  que  recayó  directamente  contra  el 
que  había  acabado  con  la  conjuración  de  Catiliua, 
bien  que  en  su  oportunidad  por  ello  mismo  se'  le 
había  visto  como  salvador;  i  porque  de  nada  podía 
acusarse    a    Catón,   lo  eligió   para    el    gobierno     de 
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Chipre,  diciéndole  que  muchos  se  lo  pedían  con' 
en  carecimiento,  pero  que  solo  a  él  consideraba 
digno,  i  como  le  contestase  que  eso  para  él  una 
injuria  más  bien  era  que  una  gracia,  le  replicó  i- 
pues  iréis  a  pesar  vuestro,  ya  que  os  negáis  volun- 
tariamente ;  i  una  vez  libre  de  esos  dos  hombres 
que  le  inquietaban,  César  se  marchó  inmediata- 
mente para  las  Galias  en  pos  de  victorias,  como 
título  para    imponerse. 

Sus  soldados  al  frente   de  los  de    Ariovisto,   de 
talla  jigantezca  i  feroz   aspecto,   ocultáronse   llorosos 
al  interior  de  sus  tiendas   de  campaña,   como  ciertos 
de  su  derrota ;  i  ni  la  elocuencia  i  autoridad  de  aquel 
bastaron   a  reanimar  su  valor  i   restablecer  la  subor- 
dinación ;  mas  al  significarles   que  empeñaría  la  ba- 
talla  con   su  décima  lejión  no  más,   puesto  él  a  la 
cabeza,  todos  le  siguieron   i   pelearon  como  bravosr 
hasta  derrotar  completamente  a  los   bárbaros,   esca- 
pándose solo   algunos  con  su  jefe,  que   se     fueron  a 
sembrar  el  espanto  entre  sus  otras    bandas,   con  la 
relación  de  sus  desastres.    Ya  que  sea  heroicidad  dig- 
na de  alabanzas  esa,  4  también   lo  será  esta  ?   Cargar " 
de  cadenas    a  los    diputados     que    le    dirijieron  los 
tenctheros  i  los  usipetos,  i  a   estos    mismos   atacarlos 
luego  de  improviso,   cuando  distantes   estaban  de  te^- 
merlo,  como  para   que  resistieran  aun   más  inconsul- 
tamente de  lo  que   su  propia  ignorancia   acarreaba,   i 
ascendiese  así  a  mayor  número  el  de  los  degollados, 
No  siempre  son  puras   las  glorias   de  las  armas,  i  con 
ellas  sin  embargo  hasta  más  no  poder  explotan  a  los 
pobres  pueblos,  los  que   a  costa  de   ellos  mismos  a¿ 
fuer  de   sus  caudillos,  las  alcanzan !    César  al  proce^ 
der  así  faltó   al   honor  no   menos  que   al  derecho   de 
jentes,  i  Catón,    que  había  vuelto  ya  de  su  gobierno,, 
enfurecido   cuando  el  Senado  se   ocupó  de  votar   ac- 
ciones  de  gracias  por  ese  crimen,   calificado  de  triun- 
fo, exclamó :   entregad  más  bien    ese   capitán    a    los 
jermanos,  para  que   sepa    el   extranjero    que   Eoinap 
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incapaz  de  ordenar  el  perjurio,  rechaza  su  fruto  con 
horror. 

De  modo,  pues,  que  con  verdaderas  proezas,  i 
también  falsas,  i  hasta  rigor  a  las  veces,  aun  exce- 
sivo, inhiímano,  con  los  prisioneros,  a  quienes  hizo 
cortar  la  mano  en  la  última  ciudad  que  le  oponía 
seria  resistencia,  hubo  de  consternar  a  todos,  cayendo 
como  anonadado  el  país  a  sus  pies,  temeroso  de  su 
cólera.  I  entonces  el  vencedor  que  tenía  necesidad 
de  los  galos  para  someter  a  liorna,  i  adquirir  en  ella 
*3l  imperio  del  mundo,  cambió  ese  tratamiento  por 
el  apropósito  para  atraérselos,  a  fin  de  que  le  sir- 
vieran  oportunamente. 

Craso,  el  triunviro  que  ambicionaba  la  realeza, 
ha  muerto  en  la  entrevista  que  le  propuso  Sureña, 
valiente  jen  eral  de  los  partos,  pero  pérfido ;  mien- 
tras que  Pompeyo  abandonando  su  provincia  i  sus 
ejércitos  al  cuidado  de  sus  tenientes,  se  ha  recojido 
a  sus  más  bellas  casas  de  campo  a  gozar  de  sus 
placeres,  esperando  a  su  vez  que  el  pueblo  le  confiera 
aquella,  cansado  del  desorden,  i  Mitón  aspirante  al 
consulado,  implacable  rival  de  Olodio,  ha  logrado 
matar  a  este,  persiguiéndolo '  después  de  haberlo  con 
ios  suyos  vencido,  al  frente  él  de  sus  tropas.  Ante 
«sa  anarquía  i  temiendo  el  despotismo  de  César,  en 
pleno  Senado  exclama  Catón  :  más  vale  escojer  un 
dueño,  que  dejar  imponerse  un  tirano,  i  hace  que 
Poinpeyo  sea  nombrado  cónsul  úuico  con  poder  ab- 
soluto ;  i  él  mismo  junto  con  este  i  Marcelo  se  pro- 
ponen preservarse  del  vencedor  de  las  Galias,  inten- 
tando retirarle  el  mando,  para  «pie  vuelva  a  Roma 
sin  armas  ni  autoridad;  pero  el  tribuno  Curian  exije 
que  también  Pompeyo  abdique  al  mismo  tiempo,  i 
continúa'  en  manos  de  éste  la  espada  que  debe  de- 
fender la  República,  i  Cesar  se  decide  a  pasar  el 
Kubicón,  no  sin  haber  dirijido  antes  al  Senado  pro- 
posiciones de  avenimiento,    a  la  verdad  para  él  hon- 
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rosas  por  moderadas,   mui  aceptables,  i  las  cuales  son 
desatendidas. 

En  la  guerra  civil  triunfa  espléndidamente,  bien 
que  como  lo  dice  él  mismo  combate  por  turnos,  un 
ejéreito  sin  general  i  a  un  general  sin  ejército,  pues 
Pompeyo  está  fuera  de  su  gran  teatro ;  i  así  mismo 
no  obtiene  tal  resultado  sin  pasar  por  inminentes 
riesgos,  que  más  de  una  vez  lo  ponen  en  desespe- 
ración completa,  i  lo  obtiene  en  mucha  parte  de- 
bido a  su  justicia,  equidad  i  dulzura  para  con  el 
pueblo  i  las  provincias,  i  así  es  que  se  declaran  a 
favor  suyo  las  mismas  comprometidas  en  el  partido 
contrario.  Dueño  de  Boma,  en  toda  su  extensión, 
se  le  oye  decir  que  la  república  no  es  sino  una  som- 
bra, como  ambicionando  agregar  el  título  de  rei  al 
poder  omnímodo  que.  ejerce,  i  al  presentarle  Antonio 
una  diadema  en  la  fiesta  de  las  Lupercales  no  la 
rehusa  sino  muellemente.  PjQCO  después,  un  día  en 
que  concurre  al  Senado,  herido  de  muerte  aun  re- 
siste, hasta  que  ve  entre  sus  enemigos  a  Bruto,  i 
exclamando:  "Tú  también",  se  envuelve  en  su  capa,  co- 
mo resignado  al  triste  fin  de  que  ya  le  es  imposible  li- 
brarse. Otro  jenio  también  perjudicial,  por  el  abuso  del 
poder,  perjudicial  hasta  para  con  él  mismo,  i  eso  cuando 
nada  le  habría  sido  más  fácil  que  acatar  el  espíritu 
dominante,  republicano,  al  satisfacer  la  urgente  ne- 
cesidad que  la  patria  sentía,  de  salir  de  la  caótica 
situación  que  atravesaba,  estableciendo  un  gobierno 
regular. 

Del  carro  triunfal  de  la  revolución  francesa, 
salido  de  su  rumbo,  porque  si  lo  interceptan  charcos 
.de  sangre,  sangre  que  ella  misma  ha  derramado,  se 
apodera  Napoleón  para  conducirlo  por  el  camino  de 
la  más  ref lújente  gloria,  pero  también  la  más  cara 
i  tan  efímera  como  la  que  más.  A  la  libertad  i  con- 
fraternidad, noble  objetivo  de  aquella,  sustituye  el 
abominable  plan  de  su  dominación  sobre  todos  los 
pueblos,    que  principia  imponiéndosela  al  suyo,  para 
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extenderla  con  él,  ya  fascinado,  a  los  demás,  i  la¡, 
extiende  en  efecto  hasta  disponer  de  todos  a  su. 
antojo.  Sus  expléndidos  triunfos,  títulos  de  su  ex- 
traordinario poderío,  hacen  su  elojio,  tan  merecido 
como  tributado  sin  contestación ;  pero ¡  cómo  en- 
gañan las    falsas  apariencias!   Combinaciones    jigan- 

tescas,  unas  tras    otras .siempre,  sin   cesar,  en 

campaña,  matando  i  destruyendo.. .  .1  así  domi- 
naba, gracias  al  conjunto  de  sus  especiales  so- 
bresalientes dotes,  golpe  de  vista  certero;  concep- 
ción feliz,  acertadísima;  enerjía  característica  a  toda 
prueba;  atinado  arrojo;  empuje  formidable;  prodi- 
jiosa  rapidez ;  suma  habilidad,  sin  rival  en  fin,  i 
ambición  insaciable,  resorte  eficacísimo ;  sí,  dominaba,, 
repito,  pero  brevemente  apenas,  pues  enseguida»  so- 
brevenía la  reacción,  que  nadie,  por  grande  que 
sea,  podrá  ahogar  nunca  el  sentimiento  innato  de  in- 
dependencia, propio  de  cada  nacionalidad.  ¿Para  qué 
sembrar  odios,  que  después  produzcan.  . .  .represalias  l 
Eso,  en  general,  respecto  a  su  citado  plan,  que  por 
lo  demás,  ¿no  lo  afean  i  muchísimo,  algunos  de 
sus  procederes,  por  ejemplo,  para  con  sus  aliados  de 
España,  sucesivamente  Carlos  IV  i  Fernando  VIIr 
a  quienes  atrae  con  viles  arterías  para  arrebatarle* 
la  abdicación  de  la  corona,  que  pone  luego  en  la 
cabeza  de  su  hermano  José,  para  engañarlo  también 
a  poco,  dejándolo  en  ridículo,  sin  mando  alguno, 
pues  lo  confiere  a  sus  mariscales,  con  sujeción  a  las- 
instrucciones  qne  directamente  les  comunica  ?  I  ¿qué 
decir  del  vergonzoso  sacrificio  a  (pie  por  razón  de 
Estado  condenó  su  primer  matrimonio,  sacrificio  que 
«i  para  él  es  desgarrador,  pues  su  tierno  afecto  i 
respetuosa  estimación  por  Josefina,  de  tan  bellas 
cualidades,  en  nada  han  disminuido,  mucho  más  debe 
aerlo  para  ella,  como  que  envuelve  juntamente  su 
amor,  su  posición  social  i  todo  ?  Pero,  ah  !  es  que  a 
nada  de  eso  atiende  el,   sino    únicamente  a   realizar 
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sus  siniestras  miras.    I  bien,    ¿  a  dónde  lo  conduce  ese 
ardiente  alan? 

Ciertamente  que  por  dilatados  días  le  dispensa 
sus  favores  la  fortuna,  i  de  ahí  aquel  Senado-consulto 
de  ostentosos  térmiuos  que  al  cabo  de  mil  años  des- 
pués de  Garlo-Maguo,  manda  acuñar  la  medalla 
conmemoraticia  del  renacimiento  del  imperio  de  Occi- 
dente ;  pero  sus  victorias  no  tienen  siempre  las  mis- 
mas consecuencias,  que  si  aquellas  en  gran  parte 
dependen  de  su  jenio,  para  dominar  estas  él,  aunque 
mui  fecundo,  es  impotente.  Al  rendirse  Mack  con 
cuarenta  mil  hombres  en  Ulm,  el  ministro  inglés 
Pitt,  que  oye  a  algunos  de  sus  amigos  exclamar :  no 
hai  remedio  contra  Napoleón ;  les  replica,  ¿  cómo  ? 
|  no  veis  cuan  débil  es  la  resistencia  que  hasta  ahora 
se  le  ha  ormesto  ?  Para  sometérsele  unas  tras  otras 
las  naciones  empeñadas  en  la  lucha,  ¿  no  ha  bastado 
jeneralmente  la  toma  de  la  respectiva  capital  o  una 
gran  victoria  dentro  de  su  territorio  í  Es  que  a  esas 
naciones  les  viene  faltando  su  elemento  principal,  el 
pueblo,  pueblo  lleno  de  ese  entusiasmo  que  se  ex- 
tiende, con  enerjía  i  constancia  sin  iguales,  hasta 
consagrarlo  todo,  sin  exclusión  de  nada,  al  buen 
éxito ;  sí,  pueblo  movido  de  entusiasmo,  el  único  que 
sabe  dar  empuje  vigoroso,  irresistible  ;  pero  al  te- 
nerlo, entonces ... .  i  lo  tendrán,  seguramente  el  de 
la  España,  como  en  efecto  lo  tuvieron.  Gloria,  pues, 
a  ella,  que  altiva  ijenerosa,  realizó  tal  predicción. 
Hubo  de  sufrir,  por  su  independencia,  cuantas  prue- 
bas pueden  imajinarse,  pero  por  sobre  todas  ellas  la 
salvó,  lo  que  celebro  altamente,  con  la  satisfacción 
propia  de  la  comunidad  de  raza.  Larga  guerra  sostu- 
vo i  desastrosa,  llena  de  reveses,  a  los  cuales  se  hizo 
siempre  superior  el  patriotismo,  guerra  de  heroicidad 
de  la  ciudadanía,  en  sú  mayor  parte  sin  pericia  mi- 
litar ni  el  armamento  necesario,  contra  ejércitos  que 
bien  disciplinados  i  provistos  de  todo,  llegaron  a  con- 
tar seiscientos  mil  hombres,  enemigos  de  menos  para 
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las  otras  potencias  de  Europa;  guerra,  en  fin,  tenaz, 
para  correr  de  su  suelo  al  invasor  i  continuar  persi- 
guiéndolo dentro  del  propio  suyo,  sin  pararse  hasta 
que  los  aliados  ocuparon  a  París,  i  guerra  por  con- 
siguiente que  contribuyó  más  que  nada  a  la  caída 
del  coloso. 

Su  caída  he  dicho,  porque  tal  no  más  podía  pa- 
recerle  al  que  necesitaba  el  vasallaje  de  los  reyes, 
-contemplarse  por  ellos  reducido  a  la  isla  de  Elva ; 
pero  por  haber  intentado  rehacerse,  partiendo  de  ella, 
aun  descendió  a  completa  anulación  en  Santa  Elena, 
anulación  de  su  ser  activo,  no  del  pensante,  aislado 
allí  enteramente  del  gran  mundo,  de  cuyos  destinos 
había  querido  ser  el  arbitro,  i  por  último  muerto  en 
vida  para  todos,  i  lo  que  era  peor  para  él  mismo, 
tormento  que  debió  serle  insufrible,  más  que  a  otro 
alguno,  con  el  doble  motivo  de  su  carácter  i  de  su 
anterior  predominio.  Por  lo  demás,  su  obra  se  des- 
hizo, i  la  maléfica  restauración,  nunca  cual  merece 
bastante  aborrecida,  siempre  funesta,  con  sus  odios  i 
venganzas,  i  su  imposición  de  ideas  i  prácticas  chocan- 
tes, gemela  del  rigor,  vino  a  sucederle.  Otro  jenio  más 
igualmente  funesto,  siempre  por  la  maldita  arbi- 
trariedad. 

Ah  !  contrariar  el  pensamiento  de  la  época,  al  di- 
rijir  la  sociedad,  conduce  al  cataclismo,  que  envuel- 
ve antes  que  a  los  demás,  al  que  funcione  en  primer 
termino,  pero  en  ningún  caso  al  éxito,  sino  apenas 
aparente,  como  transitorio;  i  aquella  época  era  de 
libertad,  igualdad,  fraternidad,  como  lo  es  también 
i  en  mayor  grado  la  presente,  mal  que  le  pese  a 
alguno,  i  como  lo  será  el  porvenir  más  i  más  pro- 
gresivamente, en  su  curso  incesante.  El  amor,  el 
quiere  a  tu  prójimo  como  a  tí  mismo,  i  haz  bien  sin 
reparar  a  quien,  impreso  en  todos  los  corazones,  pues 
no  hai  uno  que  no  sienta  nobles  impulsos,  aunque 
después  se  los  ahogue  la  mezquina  pasión,  i  que  a 
más  de  impreso  así,   es  precepto  terminante  del  Se- 
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ñor;  fuerza,  pero  no  física,  porque  do  se  debilita 
como  ella  al  aplicarla,  sino  que  por  el  contrario  crece 
en  intensidad,  a  medida  que  avanza  en  el  espacio ; 
fuerza  inmensurable  que  se  dilata  por  toda  la  tierra 
i  se  extiende  hasta  los  cielos,  como  que  dirije  las 
relaciones  de  todo  jen  ero  de  los  hombres  entre  sí  i 
de  ellos  con  Dios;  fuerza  en  fin  eficaz,  que  con- 
duce a  la  humanidad  a  la  realización  de  sus  altos 
destinos,  el  amor,  ha  penetrado  ya  al  réjimen  ijoIí- 
tico  i  producido  la  democracia  tal  como  es  :  humilde, 
más  con  dignidad  i  enerjía,  i  así  no  busca  eleva- 
ción, pero  tampoco  acepta  que  se  crea  superior  a 
ella  algún  soberbio,  e  indefectiblemente  que  abate 
al  que  lo  intenta,  indefectiblemente  sí,  que  de  su 
parte  está  el  Supremo  Regulador  del  universo,  cuya 
sentencia  de  condenación  contra  aquellos  de  quienes 
se  adueñe  ese  pecado  capital,  verdadero  monstruo 
del   averno,  es  bien   sabida. 

La  dictadura,  pues,  jamás  es  admisible,  en  nin- 
gún grado,  ni  aun  al  servicio  del  jenio,  siempre  des- 
prendido i  jeneroso,  mucho  menos  de  miserable  es- 
peculador; i  en  manos  de  éste  constituye  la  peor 
calamidad,  entre  todas  las  que  amenazen  a  los  pue- 
blos. Poder  que  no  reconoce  límites,  poder  que  per- 
mite al  que  lo  ejerce  consumar  impunemente  sus 
caprichos,  en  daño  de  los  que  tiene  subyugados,  choca 
abiertamente  con  el  fin  social,  que  como  el  del  in- 
dividuo, está  sometido  rigurosamente  a  determinadas 
reglas.  Inconsecuencia  inexplicable  sería,  que  cuando 
cada  uno  de  los  asociados  tiene  que  sujetar  su  con- 
ducta a  esas  reglas,  porque  así  se  lo  impone  la  re- 
lijión,  cuyo  norte  se  distingue  más  allá  de  la  tumba, 
no  menos  que  la  recíproca  conveniencia,  condición 
de  armonía,  si  no  se  quiere  ver  sino  hasta  donde 
llegan  los  lindes  de  la  vida,  el  hecho  de  asumir  la 
autoridad,  en  vez  de  aumentar  los  deberes,  exima 
completamente  de  ellos;  inconsecuencia  inexplicable ? 
sí,  que  los   gobernados  tengan  que   observar  los   su- 
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yos  de  todo  jénero,  i  queden  sin  embargo,  expues- 
tos a  que  abuse  de  ellos,  a  su  placer,  el  gobernante- 
I  falta  un  particular  i  solo  afecta  a  los  otros  en  li- 
mitado círculo,  mili  estrecho  relativamente  para  con 
el  nacional,  mientras  que  a  todo  este  se  extienden 
los  males  del  poder,  cuando  menos  por  la  alarma 
que  siembra,  la  cual .  es  en  sí  un  sufrimiento,  fuera 
de  que  enjendra  la  paralización  de  los  negocios,  i 
por  no  decir  más,  ahuyenta  de  su  patria  o  hace 
maldecir  su  existencia,  a  los  que  no  saben  ser  es- 
clavos. Eija  la  libertad,  querer  de  Dios;  la  libertad, 
precioso  don  que  otorgó  el  Criador  a  las  criaturas 
que  hizo  a  su  imajen  i  semejanza;  la  libertad  justa; 
la  racional :  no  el  desenfreno  de  las  pasiones  popu- 
lares ni  el  de  las  de  uno  solo,  sino  el  deber,  que 
es  la  lei  moral,  única  eficaz  para  llenar  todos  su 
misión  sobre  la  tierra,  así  colectiva  como  individual, 
i  hacerse  dignos  de  la  que  les  reserve  en  su  infi- 
nito, ese  encantador  cielo  estrellado  de  atracción  irre- 
sistible. Fatal  en  todos  sentidos,  la  dictadura  ahoga 
*on  su  enorme  peso,  las  aptitudes  que  para  desen- 
volverse necesitan  expansión,  pues  no  se  prestan  a 
adular,  prefiriendo  antes  postergarse;  i  ¡  cuan  útiles, 
empero,  no  habrían  podido  ser !  También  amenaza 
hasta  la  independencia  nacional !,  pues  ¿qué  otra  cosa 
vendía  el  vencedor  en  Platea,  al  sátrapa  Artabazo  ! 
Poseedor  de  aquella,  porque  se  le  hubiera  confiado  o 
permitídole  arrogársela,  creyéndosele  necesario  infini- 
tamente bueno,  sabio  i  poderoso,  Cual  Dios,  ¿cómo 
se  habría   evitado   su  traición  ? 

Para  cuando  Pausanias  ganó  esa  batalla,  Arís- 
tides  que  era  arconte,  había  ya  salido  ileso  de  la 
prueba  de  fidelidad  a  que  lo  había  sujetado  Mardo- 
dío,  contestando  a  sus  tentadoras  sugestiones,  que 
mientras  no  suspendiese  su  curso*  el  sol,  los  atenien- 
ses se  vengarían  cíe  los  persas,  como  lo  exijían  sus 
templos  i  sus  campos,  que  les  habían  destruido  i 
quemado ;  i  ¿  qué  sino  el   deber,  ah  !  es  mi  delirio  que 
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a  él  se  ajusten  todas  las  relaciones  humanas,  obede- 
decióndolo  igualmente  gobernantes  i  gobernados ;  i 
|  qué,  repito,  sino  el  deber,  extraño  enteramente  a 
los  ardides  del  vil  interés,  podía  inspirarle  esa  con- 
ducta, ya  que  de  otra  no  menos  distinguida,  que  ha- 
bía observado  en  ocasión  anterior,  fallando  todos  los 
asuntos  sometidos  a  su  decisión,  con  extrema  sa- 
biduría i  equidad,  acierto  en  fin,  aunque  enaltecido 
hasta  vérsele,  como  personificación  de  aquel  concepto 
grandioso,  prefiere  ser  justo  a  parecerlo,  puesto  que 
en  la  representación  de  la  tragedia  que  lo  contiene, 
al  oirlo  de  boca  del  actor  los  espectadores,  volvie- 
ron todos  sus  miradas  a  él,  no  había  al  cabo  reco- 
gido sino  ostracismo,  como  sospechoso  de  quererse 
crear  una  especie  de  dignidad,  ostracismo  suspendido 
al  asomar  aquella  guerra,  porque  tenía  también,  i 
merecida  por   cierto,   reputación  de  esperto   capitán. 

Con  alto  respeto  i  profunda  estimación  guardo 
la  memoria  de  Arístides,  que  me  es  tan  querida  co- 
mo la  que  más,  pero  por  sobre  él  i  por  sobre  todos 
los  grandes  hombres,  que  llenan  el  inundo  con  su 
fama,  se  destaca  con  su  imponente  majestad  el  pue- 
blo, que  inmortal  prosigue  en  pos  de  sus  destinos 
sin  pararse;  i  ante  él  no  más  me  inclino,  por  irre- 
sistible afecto  i  convicción  íntima  a  la  vez,  de  que 
ninguno  fuera  de  él  es  soberano,  de  su  suerte  él 
solo  único  dueño ;  i  me  inclino,  sin  mengua  de  mí 
mismo,  aunque  él  a  las  veces  llevado  de  zelo,  con- 
vierta su  prudencia  en  injusticia,  que  si  a  eso  está 
él  expuesto,  ¿  de  cuánto  no  es  capaz  el  hombre  que 
usurpándole  su  poder  lo  ejerza  arbitrariamente,  como 
señor  absoluto? 

I  sobre  todo,  últimamente,  tal  señor,  aun  lleno 
de  sabiduría  i  de  bondad,  tanto  que  movido  solo 
del  deseo  vehementísimo  del  bien  común,  i  dotado 
de  acierto,  lo  haga  efectivamente,  siempre  es  perni- 
cioso,  como    letal,   pues    con   su   exclusivo   impulso, 
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reduce  toda  la  asociación  a  un  estado  enteramente 
pasivo,  el  más  degradante,  cual  ninguno  triste,  go- 
zar de  semejante  bien,  sin  que  le  cueste  el  menor 
esfuerzo  propio.  ¿  Llegará  ella  jamás  al  ñn  que  se 
propone,  su  perfeccionamiento,  por  el  desarrollo  de 
sus  facultades,  si  se  las  anula  el  mandatario  llama- 
do a  mantenérselas  en  su  eficiencia  1  I  si  aun,  como 
ideal  es  quimérico  el  despotismo  benéfico,  ¿habrá  de  ser 
real  en  la  práctica!  No,  sino  antes  bien  mas  dañoso 
así,  por  sus  resultados,  que  uno  malo,  para  cualquier 
país  siquiera  algo  adelantado,  porque  relaja  i  ener- 
va mucho  más  los  sentimientos  i  caracteres.  Los  ro- 
manos habrían  conservado  seguramente,  bastante  ener- 
gía para  destruir  la  odiosa  esclavitud  de  Tiberio, 
si  no  hubieran  sufrido  antes,  por  llevadera,  la  tem- 
plada de  Agusto.  Esa  templada,  produciendo  un 
estúpido  abandono,  como  preferible  a  un  cambio  siem- 
pre costoso,  expone  a  otras  más  pesadas  cadenas, 
verdaderamente  aun  las  atrae,  si  no  de  otro  señor 
más  poderoso,  de  bárbaros  que  hayan  conservado,  con 
su  rudeza  salvaje,  todo  el  vigor  de  la  libertad,  o  de 
civilizados  que  contentos  de  su  régimen  interior,  quie- 
ran acrecer  su  territorio,  o  influir  decisivamente  en 
la  política  internacional.  Buen  gobierno  !,  para  serlo 
no  basta  que  dirija  bien  los  intereses  de  la  sociedad, 
sino  que  debe  igualmente  mejorarla  a  ella  misma,  por 
el  ejercicio  de  sus  sagrados  derechos,  condición  in- 
dispensable para  que  no  se  encuentre  ante  su  propia 
conciencia  degradada,  que  si  se  resigna  al  encon- 
trarse, está  irremisiblemente  perdida,  i  de  ahí  la  exce- 
lencia  de  la  democracia  representativa. 

Las  leyes,  pues,  sí,  únicamente  las  leyes  que 
emanen  del  pueblo,  previa  ilustrada  discusión,  pue- 
den evitar  así  los  extravíos  de  él  mismo,  como  los 
abusos  del  que  lo  mande ;  más,  si  deben  sustituirse 
a  todo  poder  personal,  sea  de  la  jeneralidad  o  de 
uno  solo,  también  deben,  si  no  ¿  cómo  lo  sustitui- 
rían 1  tener  extricto  cumplimiento  i  estar  en  perfecta 
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armonía  con  el  sentimiento  público  ;  i  siendo  este  emi- 
nentemente  democrático,  aunque  parezca  indiferente, 
aquellas  en  particular  que  ñjan  el  período,  durante  el 
cual   ha  de  presidir  la  nación    su  escojido,  i  prohi- 
ben reelegirlo,    demandan  ciega    obediencia,  i   antes 
que   violarlas,    cualesquiera  que    sean    los    pretextos 
que  se  escojan,  i   las   apariencias  que  lo  encubran,  es 
mil  veces  preferible  sujetarse   a  otras  que   con  cabal 
entereza,   compañera  inseparable  de  la  buena  fó,  con- 
fieran el  poder  vitalicio   i    hasta   el  mismo   heredita- 
rio,   porque    la   fuerza    indispensable    para  la  buena 
dirección    del   movimiento    social,    no    la    deriva    el 
mandatario   sino    de    la  razón   i  del  derecho   que  le 
asistan  en   sus  actos,  i  mal   pueden   asistirle   cuando 
falte  a  las  condiciones  de  la  asociación.     El  que  as- 
cendido a  la  primera  autoridad,   tiene  días  contados 
para  ejercerla,  ante   el   propósito   de  prolongárselos, 
por  más  que  niegue   participar   de   él,  atribuyéndolo 
a  sus  partidarios   tan  deferentes,  que   ocurren   a  co- 
accionarlo,  teme   naturalmente    por    mucha  que  sea 
su   energía,  que  el  pueblo  oponga  la  debida  reacción ; 
i  eso   haciéndolo  peor  de   lo   que   era,  i  malo   st  no 
lo  había  sido?,  lo   arrastra   a  una  política  horrorosa, 
conjunto   de   espionaje,   violencia,  seducción,  perfidia, 
aniquilamiento  en   fin,   a  cuyo  favor  consigue  anular 
a  los  militares  i  civiles  mas  conspicuos,  dándoles  po- 
siciones  embarazosas,    en   que  no   puedan  absoluta- 
mente combinarse,   ni  tampoco  hacer  nada  ninguno 
por  sí  solo;  i   mas   aun,   aislar   toda  clase  de  ciuda- 
danos,   para   no   exponerse  a  ser    delatados,   e  ir  a 
parar  en   prisión  tan  prolongada,   que    les   destruya 
por  lo  menos  la  salud,  siempre  apetecida,  i  más  cuan- 
do asisten   ciertas  afecciones   de  familia,  i  la  dulce  es- 
peranza   de    alcanzar  el  anhelado   cambio    a  mejor 
suerte,  de  que  es  digna  la  patria.     Oh,  sí,   a  despe- 
cho  de  todo  puede  consumarse  la  reacción,  indicio, 
fuera   de   otros,  ese  trabajar  sin  tregua  del  amenazado 
por  ella,  en  acrecer  su  riqueza,  para  vivir  entre  placeres 
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en  otra  tierra,  al  dejar  oportunamente  la  suya,  sin  dolor 
alguno,  porque  de  ella  solo  quiere  sus  favores.  Pre- 
ferible mil  veces,  he  dicho  que  es  el  poder  vitalicio 
i  hasta  el  iuismo  hereditario,  i  |  cómo  no !  Por  su 
indefinida  duración,  acaso  o  probablemente  larga,  i 
por  el  derecho  en  que  se  funda,  ese  sistema  ha  pro- 
ducido a  ocasiones  completa  identificación  entre  el 
pueblo  i  su  gobernante,  i  aun  la  produciría  siempre, 
si  mirando  este  como  propia  la  causa  de  aquel,  pues- 
to que  la  representa  sin  término  señalado,  ligase 
estrechamente  sus  destinos,  hasta  hacer  de  ambos 
«no  solo,  sacrificando  de  su  parte,  como  débil,  en 
obsequio  de  la  otra,  prepotente,  todo  cuanto  fuera 
preciso  a  su  fácil  desenvolvimiento,  a  mas  de  que 
así  se  lo  impone  su  mismo  preminente  puesto,  no 
menos  que  el  agradecimiento  a  que  este  lo  obliga ; 
i  ya  que  no,  siquiera  no  lo  vuelve  todo  especula- 
ción, para  reunir  de  repente,  inagotable  tesoro,  cuan- 
do, tiene  por  suyo  el  gran  factor  del  tiempo.  La 
voracidad  del  que  desea  conservar  el  mando,  para 
hacer  de  la  nación  su  presa,  i  teme  no  lograrlo,  a 
poco  que  la  lei  cobre  su  influencia,  es.  . .  .incalcula- 
ble. I  prescindiendo  de  eso,  la  república  en  el  nom- 
bre, pero  de  hecho  usurpación  i  arbitrariedad  ¿  a 
quién  que  no  sea  un  idiota,  puede  satisfacer  ?  Vale 
más,  sin  duda,  la  nionarqnía  con  esta  condición : 
procede  bien,  i  serás  rei ;  si  no,  nó ;  cual  acostum- 
braban ya  en  el  siglo  VIII,  para  libertarse  de  los 
abusos  de  su  autoridad  suprema,  los  valientes  pa- 
triotas de  la  madre  España,  que  se  refujiaron  a 
las  asperezas  del  Pirineo  i  a  las  montañas  de  Astu- 
rias,  resueltos  a   rechazar  la  invasión  agarena. 

Más  perdóneseme  el  despecho.  ¿  Cómo  el  país  ha- 
Ibría  de  prescindir  de  la  república,  tan  grata  para  él 
como  costosa,  ni  abjurar  yo  de  mi  dorada  ilusión  de 
joven,  a  la  vez  que  consoladora  cuanto  profunda  con- 
vicción de  hombre?  No!  Que  viva,  pues,  que  viva, 
sí,  para  siempre  viva,  pero  fiel  a  su  espíritu  de  ab- 


—  485  — 

negación  i  caridad.  La  república  i  la  dictadura  se 
excluyen,  que  ella  no  existe  donde  imperan  el  egot- 
ismo i  la  arbitrariedad,  i  cuidado  que  parece  condi- 
ción inherente  al  poder  publico  ofuscar  i  envanecer  * 
i  si  se  le  deja  a  rienda  suelta.  . . .%  cómo  así!  ¿  por  qué 
ni  para  qué?,  cuando  aun  sujetándolo  a  las  leyesy 
lia  de  cuidarse  incesantemente  que  las  observe,  so 
pena  de  que  las  anule,  sustituyéndose  a  ellas....  La 
república  de  verdad,  o  genuina,  por  el  contrario,  su- 
blime encarnación  de  la  igualdad  racioual,  conse- 
cuencia forzosa  de  la  unidad  de  la  especie  humana ; 
brillante  emanación  del  cielo  para  señora  impersonal 
de  las  naciones,  cuya  magestad  ante  ninguna  otray 
que  la  suya  misma,  debía  inclinarse,  i  por  eso  a 
ella  tienden  todas  sin  cesar ;  ungida  del  Señor,  con 
óleo  santo,  de  una  vez  por  junto,  para  la  plenitud 
de  los  tiempos  en  toda  la  tierra,  al  constituirse  la 
primera  asociación,  ajena  como  justicia  absoluta,  a 
preferencias  indebidas,  fundadas  solo  en  títulos  de 
nacimientos,  con  entera  prescindencia  del  necesario 
mérito  propio ;  sí,  su  ungida,  porque  a  los  eternos 
principios  del  orden  moral,  corresponde  perfectamente- 
que  a  las  decisiones  del  mayor  número,  se  someta  el 
menor,  sin  renunciar  por  eso  a  ninguna  de  sus, 
prerogativas,  que  para  tenerlas,  le  bastan  sus  facul- 
tades naturales,  en  cuya  tranquila  jjosesión  debe  ser 
mantenido,,  para  aplicarlas  como  mejor  le  parezca, 
no  perjudicando  a  nadie,  limitación  que  armoniza  bien 
el  interés  público  con  el  privado;  sombra  benéfica 
para  amparar,  sin  el  más  pequeño  inconveniente,  el  des- 
arrollo de  la  actividad  humana,  en  todas  sus  manifesta- 
ciones, pues  implica  constante  sujeción  a  las  sagra- 
das fórmulas  previstas  como  eficaces,  para  hacer  efec- 
tiva la  inviolabilidad  de  todos  los  derechos,  inmensa 
ventaja,  inapreciable,  porque  esa  actividad,  al  igual 
de  un  móstruo,  devora  cuando  se  le  estorba  crear;  la 
república,  sí,  la  república  ha  de  prevalecer,  más  es 
preciso   traerla  a  su  verdadera  esencia,  a  la  sencillos- 
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de  sus   costumbres,  a  la  ductilidad  de   sus  resortes,  a 
la  grandeza  de  sus  propósitos. 

La  república  así  ¡  oh  que  dicha !  Ojalá  se  viera 
mui  pronto.  Para  ello  basta  noble  corazón  en  el  que 
la  presida;  basta  uno  que  desviviéndose  por  ser 
amado  de  todos,  a  todos  ame,  mucho,  muchísimo,  co- 
mo a  hermanos  i  aun  más  si  cabe,  i  solo  se  proponga  en 
cuanto  haga  el  bien  común,  previa  ilustrada  disen- 
sión, libre,  completamente  libre,  respetando  en  los 
oposicionistas  el  perfecto  derecho  que  ejercen ;  hu- 
yendo de  los  aplausos,  en  vez  de  buscarlos,  que  in- 
teresados podrían  inducirlo  a  errores,  i  por  último, 
absteniéndose  de  aplicarse  él  miismo  recompensas 
de  ningún  género,  por  su  obra,  aun  después  de  con- 
cluida, mucho  menos  antes,  que  así  provisto  de  tan 
buenos  títulos,  no  faltará  la  patria  a  la  dulce  obli- 
gación que  tiene,  de  serle  agradecida.  Haber  corres- 
pondido plenamente  a  todas  esas  exijencias,  es  la 
.gloria  inmortal  de  Washington,  el  primero  en  la 
paz,  el  primero  en  la  guerra,  el  primero  en  el  afec- 
to de  sus  conciudadanos;  i  nunca  dejará  de  ser  aca- 
bado modelo  de  gran  repúblico,  por  más  que  a  la 
emulación  de  su  distinguido  ejemplo,  i  a  la  influencia 
cada  vez  mayor  de  la  democracia,  se  multipliquen 
hasta  abundar  sus  imitadores,  que  siempre  se  des- 
tacará él  como  precursor  por  sobre  todos,  i  gracias 
a  sus  preciosas  virtudes  que  señalaron  el  sendero  a 
propósito  para  llegar  a  la  prosperidad  de  su  nación, 
¡qué  colosal  se  ha  vuelto  en  tan  corto  tiempo,  dé- 
bil como  era  cuando  alcanzó  su  independencia!  Fe- 
liz él  que  vive  eternamente  en  la  memoria  de  los 
hombres,  rodeado  de  respeto,  admiración  i  gratitud! 
Produciría  ese  mismo  apetecido  modo  de  ser,  a 
falta  de  noble  corazón  que  desde  el  mando  supremo  lo 
procure,  i  aun  a  despecho  de  cualquiera  que  ascen- 
dido a  él  lo  contraríe  abiertamente,  , el  espíritu  pú- 
blico bien  levantado,  el  cual  en  todo  caso  es  nece- 
sario,  para  coadyuvar  en  el  primero   i  oponerse  euel 
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■segundo,   i   debe    siempre  existir.     Sin  él  a   todo    se- 
atreve  la  ambición,  i  ante  él  ni  siquiera  se  despierta,  i 
todos  concurren  al  fin  común,  i  a  ese  impulso  jenero- 
so  i  fecundo,  se  realiza  basta  lo  que  parece  imposi- 
ble.    En   verdad  choca  por  irracional  la  indiferencia, 
si  no  el  despresio  hacia  lo  que  más  interesa  a  todos, 
el  orden  gubernativo,    del    que   dependen  la  propie- 
dad, la  vida  i  el    honor.     Entregarse   esclusivamente 
a  lo    suyo    particular   cada    uno,    ¡  que    aberración !, 
sin  atender  a  (pie   así  expone  el  fruto   de   su   traba- 
jo  i   su   propia    seguridad,    no  menos  que   de  los  se- 
res  más    estrechamente     consigo   ligados,     herederos 
de   su   nombre;  autores   de  sus  días;  escojida  de  su 
corazón ;    amigos   por  la    naturaleza,   los    hermanos ; 
i  los  que  por  simpatía  recíproca  haya  adquirido  en- 
tre los  extraños,  i  estos  mismos  al  igual,  que  extraños 
verdaderamente  no  le  son,  como  hijos  también  de  su 
misma  patria,   llamados  en  conjunto  a  labrar  su  por- 
venir,  digno  de   su  heroicidad  bien  comprobada  i  de 
los   inmensos  jérmenes  de   grandeza  que  encierra.  . . . 
Al  frente    de  Árdea,    sitiada    por   los  romanos, 
cenaban    una  noche  algunos    de   ellos,   jóvenes   ale- 
gres i  festivos,  con  Sexto  Tarquino,  hijo  de  su  rei,  ape- 
llidado  el  Soberbio,   i  recayendo  la  conversación  so- 
bre el   bello  sexo,  ídolo   del    hombre,  en   todas     sus 
edades,   i  más   aun  en  aquella  que  el  amor  llena  por 
completo,  encantándolo  con  sus  preciosas  ilusiones,  hu- 
bo  de  hacer  cada  uno  cumplido  elojio  de  su  prome- 
tida, cuando  a    Ooilatiuo,   exaltado,  se  le   ocurre  en 
menguada  hora   para   él,  bien  que    al  contrario    mui 
feliz  para   su  patria,    remitir  la  cuestión  a  la  prueba  de 
pasar  a  la  capital  cercana,  a  ver  en  que  estuvieran  ocu- 
padas, ya  que  no  los   esperaban ;   i  aceptando   todos, 
se  apresuran  a  montar  en   sendos    caballos,  i   llegan 
velozmente  a  su  destido,   hallando  a  las  de  allí  mui 
distraídas   en  compañía  de  las  nueras  del  rei;  mieu- 
tras   que   en   Collada,   para    donde  continúan  inme- 
diatamente encuentran  a  Lucrecia,    a  puertas   cerra- 
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cías  de  su  casa,  contraída  a  su  honesto  trabajo,  por 
lo  cual  su  esposo,  que  a  tal  prueba  había  apelado, 
recibe  la  merecida  unánime  felicitación.  ¡Engañoso 
triunfo  para  esa  alma  enamorada  de  su  tierna  com- 
pañera, triunfo  que  pronto  se  convierte  en  conster- 
nación 1  luto  ante  la  horrible  trajedia  a  que  da 
orijen! 

Tarquino  vivamente  impresionado  a  la  vista  de 
Lucrecia,  porque  realzan  su  castidad  i  hermosura  los 
aplausos  que  ha  recqjido,  la  desea  ardientemente; 
más  comprendiendo  que  no  puede  lograrla  sino  ai 
favor  de  la  perfidia  i  la  violencia,  deja  a  pocos  días 
su  campamento,  sin  que  lo  sepa  Collatino,  i  se  pre- 
senta a  ella  que  ignorando  su  intención,  le  dispen- 
sa la  mejor  acojida,  i  le  da  qué  cenar  i  en  qué  dor- 
mir. Seducido  él  a  su  pieza,  eu  ansiedad  creciente, 
maldice  la  lentitud  del  tiempo,  que  es  fuego  la  pa- 
sión que  lo  devora,  i  antes  de  que  estén  todos  ren- 
didos por  el  8u<jño,  no  puede  obrar ;  pero  llega  por 
fin  el  anhelado  instante,  i  penetrando  hasta  el  lecho 
de  aquella,  su  seno  toca  con  la  mano  izquierda,  a 
la  vez  que  la  intimida  con  la  derecha  armada  de 
un  puñal,  i  le  impone  silencio.  Dulcificando  luego 
la  voz,  se  le  rinde  como  su  adorador,  encadenado 
por  sus  gracias  i  virtudes,  i  le  pide  su  correspon- 
dencia; pero  ambos  medios  son  débiles  para  vencer- 
la, i  tiene  entonces  que  ocurrir  aun  a  mayor  baje- 
za, pues  la  amenaza  con  matarla,  i  al  lado  de  su 
cadáver  poner  desnudo  el  de  un  esclavo  que  sacri- 
ficará también,  para  que  aparezcan  reos  de  adulte- 
rio, sorprendidos  infraganti.  . .  .¡  Quien  habría  respon- 
dido de  la  infeliz  condenada  en  su  reputación  por 
tales  apariencias  1  I  lo  que  es  más  ¡  morir  infiel  sin 
serlo  para  «on  su  querido  Collatino  !  No :  salvar  la 
vida,  para  salvar  mi  honra  a  los  ojos  de  todos,  i 
de  él  mui  particularmente,  para  que  no  me  despre- 
cie,  para   que    no   me  crea    indigna  de   su  afecto  ui 
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de  su  nombre,  es   mi  deber  por   el    momento,    díjose 
a  sí  misma,  i   cayó   inerte. . . . 

Satisfecho  Tarquino,  vuélvese  al  ejército,  pero  en 
pos  de  él  basta  allá  mismo  donde  sirve  juntamente 
Oollatino,  manda  a  buscar  a  éste  Lucrecia,  i  a  su. 
padre  también  residente  en  Boma,  con  la  preven- 
ción de  que  traigan  a  todos  sus  leales  amigos, 
porque  así  lo  exije  la  gravedad  de  lo  que  le  hai 
pasado ;  i  llegan  aquel  con  Lucio  Junio  Bruto,  i 
éste,  llamado  Spurio  Lucrecio,  con  Publio  Valerio,, 
quienes  al  mirarla  bañada  en  lágrimas,  le  preguntan 
la  causa,  con  el  interés  propio  del  estrecho  vínculo 
que  a  ella  los  une.  Limpia  de  corazón,  les  dice*- 
i  a  la  muerte  pongo  de  ello  por  testigo,  está  sí 
mancillado  mi  cuerpo :  juradme  que  no  quedará 
impune  Sexto  Tarquino,  ejecutor  del  crimen ;  í 
todos  en  efecto,  como  tocados  de  magnetismo  a., 
un  golpe  se  lo  juran,  con  ese  sólido  inquebran- 
table entusiasmo  que  solo  brota  de  la  fe  i  la  esperanza,, 
contrayéndose  después  con  sumo  empeño  a  con- 
solarla, por  el  eterno  principio  de  que  no  tenía  ni? 
la  más  leve  culpa,  desde  que  había  faltado  su  con- 
sentimiento ;  pero  a  eso  con  noble  serenidad,  ella 
responde :  "  Ocupaos  del  castigo  que  merezca  él,  que 
en  cuanto  a  mí  no  quiero  autorizar  con  la  con- 
servación de  mi  vida,  aunque  sin  pecado,  la  de* 
otra  que  sí  pueda  tenerlo",  i  rápidamente  cual  el 
rayo  se  traspasa  ^1  pecho  con  un  puñal  que  tenía 
escondido,  a  lo  que  sacando  este  de  la  herida 
Bruto  exclama :  "  Por  los  dioses  que  he  de  consagrar 
todas  mis  fuerzas,  a  destruir  por  hierro  i  fuego  al 
soberbio  con  toda  su  familia,  ni  consentiré  que 
otro  alguno  reine  más  en  Boma".  Admiración  causa 
el  arranque,  pues  al  que  lo  despliega  se  le  tenía 
hasta  ese  momento  como  pobre  de  espíritu,  i  no* 
era  tal,  sino  maestro  de  alto  ingenio  que  así 
empleaba  su  habilidad,  para  libertarse  del  triste  fina 
que  le  habría  cabido  como  hijo  de  Tarquina,  hermanan. 
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xle   aquel  usurpador,     al   creerlo   éste   capaz   con   se- 
mejante título   de   ambicionarle  la   corona. 

Conducido  el  cuerpo  ensangrentado  de  Lucrecia, 
al  medio  de  la  plaza,  como  a  su  vista  i  la  del 
llanto,,  de  su  padre,  enternecidos  los  presentes,  se 
movieran  también  al  mismo  llanto,  "  ¿  dejaremos 
indeleble",  les  grita  Bruto,  "esa  horrible  mancha  sobre 
todos  i  cada  uno  de  nosotros  arrojada !  o  ¿  logra- 
ríamos borrarla -con  querellas?  JNada  de  eso:  haga- 
mos lo  que  es  de  hombres";  i  a  ese  acento,  por 
doquiera,  aquí  i  allá  que  se  hace  oir,  el  pueblo  se 
levanta  i  cae  el  soberbio,  i  se  establece  el  consulado, 
elegible  anualmente;  i  Bruto  siempre  fiel  a  la  li- 
bertad, después  de  haberla  fundado,  sigue  siendo  su 
primer   guardián. 

Pues   bien,   ese    es  ejemplo  de   espíritu   público, 
ofrecido   en   una  edad    en    que   todavía    el    hombre 
no   era    tan  sensible    como    en    esta,   a  la  violación 
<le    sus    imprescriptibles  fueros.     Mengua,   en   plena 
democracia   moderna,  mengua   ciertamente,   quedarse 
atrás  de   ese  pasado    tan   remoto !    Eesentirse    todos 
de   la   iniquidad  cometida  en   cualquiera,  i   concurrir 
a  castigarla,   aunque   de    cerca,    inmediatamente,   no 
les  afecte,   movidos   solo  del   sentimiento   de  justicia 
que    es    natural    en    cada    uno,    impreso    por    Dios 
mismo,    i    consiguientemente    base    cardinal    de     la 
sociedad ;   reclamar,   exijir,  imponer,  según   los  casos, 
el    cumplimiento    de   las    leyes,    o    la    adopción    de 
medidas   que   ajustándose    a    ellas    se    juzguen  con- 
venientes,   i    que   el   mandatario   repugne;    o    a    la 
inversa,    oponerse   i   también  resistirse  a   lo   que  este 
quiera   ejecutar,   en    abierta    pugna  con   la  letra  o  el 
espíritu   de  dichas  leyes,    o   lo  que  es   lo  mismo,  sin 
facultades  para    ello,  pues  hai  entre   el  investido  de 
autoridad  i   el    que  no,   la    diferencia    de    que    este 
puede    hacer    todo    lo    que    la    lei    no    le    prohiba, 
^mientras    que  aquel  lo  que    le    mande   únicamente; 
i   para  abrazar  casos  que  no  se  refieran   a  la  genera- 
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lidad,  renunciar  sus  puestos  los  escogidos  del  Ejecuti- 
vo, cuando  encuentren  en  su  conciencia  que  admi- 
nistra inui  mal  el  país,  perjudicándolo  extraordinaria- 
mente por  saciar  su  mezquino  particular  interés,  he 
ahí  distintas  manifestaciones  del  espíritu  público. 
Dichosa  la  generación  que  lo  abriga  i  se  agita  a 
su  impulso,  que  esa  brota  los  grandes  hombres  i 
consuma  los   grandes  hechos. 

Cuando  apenas  como  pequeña  sombra  se  "vis- 
lumbraba en  lejano  horizonte,  la  que  después  se 
convirtió  en  espesa  nube  de  atronadora  i  prolon- 
gada tempestad,  la  revolución  francesa  de  que  al 
fin,  como  ya  dije,  se  apoderó  Napoleón ;  cuando 
aún  rugía  tan  de  lejos  que  ni  sus  mismos  heraldos, 
de  mirada  de  águila,  penetraban  lo  que  había  de 
ser ;  cuando  la  nobleza,  abusando  por  demás  de 
sus  privilegios,  los  hacía  insoportables,  i  sin  embargo 
se  irritaba  vivamente  de  que  se  le  opusiera  recla- 
mo alguno,  por  débil  que  fuese,  inferior  con  mucho 
al  que  hubiera  lugar  en  debida  justicia,  como  lo 
es  siempre  al  principio  contra  todo  poder  j)ro- 
fundamente  arraigado ;  i  calificándolo  de  criminal, 
excitaba  al  monarca  a  las  violencias,  asegurando  que 
el  pueblo  por  sí  no  vale  nada,  i  que  solo  al  servicio 
de  su  amo  es  capaz  de  llegar  a  la  altura  de  su 
destino,  para  él  mui  elevado  de  carne  de  cañón, 
ceguedad  que  hizo  imposibles  las  necesarias  opor- 
tunas concesiones,  que  habrían  evitado  tardíos  arre- 
pentimientos, Malesherbes  ¡  oh !  qué  nombre  tan 
simpático,  como  todo  el  que  se  halle  asociado  a  la 
virtud !,  Malesherbes,  sí,  ministro  de  Estado,  apar- 
tándose de  los  de  su  clase,  que  de  la  alta  era, 
sostuvo  la  necesidad  de  liberalizar  la  política  a  lo 
que  exijía  la  época;  pero  la  opinión  contraria, 
nacida  no  de  la  razón,  sino  de  todas  las  pasiones 
ofendidas,  prevaleció  entonces  en  los  consejos  de 
Luis  XVI,  i  aquel  ministro  no  quiso  serlo  más,  por 
no  proceder  contra  sus  convicciones.    Impetuoso    el 
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torrente  de  las  ideas,  irresistible,  exactamente  co- 
mo el  del  agua  que  busca  su  nivel,  así  el  uno 
cual  el  otro  se  abren  paso,  haciendo  estragos,  x>or 
entre  los  estorbos  que  encuentren  en  su  curso,  i 
cuando  a  destruirlos  no  alcancen,  porque  sean 
fuertes  diques,  entonces producen  las  inunda- 
ciones, el  mayor  de  los  estragos ;  i  de  allí  que  el 
único  medio  de  evitarlos  todos,  es  prepararles'  an- 
ticipada i  convenientemente  el  cauce,  en  la  misma 
dirección  por  donde  tiendan  a  correr  naturalmente. 
Así,  retirado  Malesherbes,  porque  sus  ideas  en  et 
sentido  que  acabo  de  espresar  fueron  desatendidas,, 
tuvo  la  pena  de  ver  que  la  revolución  avanzaba 
cada  día  más  i  más  airada  a  realizar  sus  temores, 
i  lo  sentía  pues  en  su  corazón  guardaba  cual 
herencia  de  sus  padres,  fe  en  el  trono  i  amor  a 
su  rei.  Aunque  entusiasta  republicano,  celebro  alta- 
mente, el  noble  propósito  de  ese  ministro  en  bien 
de  su  país,  i  en  obsequio  juntamente  de  la  monarquía 
de  que  era  partidario,  de  reconciliarla  con  la  re- 
volución que  se  estaba  desarrollando,  para  evitar  el 
rompimiento  a  que  se  llegó  después,  i  no  menos 
respeto  el  dolor  que  tuvo  ante  las  consecuencias, 
de  dicho  rompimiento,  pues  la  habilibad  en  política 
consiste  en  seguir  el  gobierno  paso  a  paso  el 
rumbo  de  la  opinión,  para  precaver  que  exaltándose, 
vaya  a  dar  en  los  excesos,  siempre  funestos  a  ella 
misma  como  a    los   que   la  contraríen. 

I  últimamente,  generalizando,  toda  acción  des- 
interesada, nacida  de  íntima  i  profunda  creencia  de 
que  conviene  al  fin  social,  siquiera  no  exenta  esté 
de  error,  i  aún  reprensible  que  parezca,  prueba 
también  espíritu  público,  que  la  intención  absuelve, 
i  la  culpa  en  todo  caso  no  será  sino  de  quien  dé 
lugar  a  ella,  haciéndola  necesaria,  como  lo  dicta  la 
equidad,  que  es  la  justicia  absoluta,  la  justicia  de 
Dios,  de  cuyos  destellos  participa  la  razón,  i  es 
la  regla  por  excelencia   entre    todas    las   que    rigen 
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a  la  humanidad,  en  su  progresivo  desenvolvimiento. 
Uno  de  tantos  arrebatarlos,  comunes  en  las 
radicales  transformaciones  de  las  sociedades,  como 
que  a  impulso  de  ellos  se  encarnan  estas  en  la 
gran  masa  popular,  que  las  lleva  entonces  a  término, 
destruyendo  todo  obstáculo,  hasta  el  de  aquellos 
mismos,  cuantío  así  lo  reputan,  olí!  qué  poder  tan 
colosal  el  pueblo,  i  tau  amenazante,  para  el  que 
merezca  o  debiera  merecer  su  odio ! ;  pues  bien, 
uno  de  los  de  esa  revolución  de  que  vengo  hablando, 
que  se  empeñaban  con  febril  ahinco  en  precipi- 
tarla a  las  vías  de  hecho,  para  que  cumpliera 
cuanto  antes  su  destino,  ¡  ese  su  delirio  que  los 
hacía  insensibles  a  lo  que  hubiera  de  sacrificarse !, 
en  holocausto  ideó  ofrecerse  él  mismo,  suplicando 
a  un  amigo  de  confianza  que  le  diese  la  muerte, 
cuando  a  la  hora  señalada  de  la  noche,  estuviera 
en  el  lugar  convenido,  inmediato  al  palacio  real, 
para  que  su  cadáver  aprovechado  al  día  siguiente, 
de  cuerpo  de  delito  que  acusase  de  asesinato  a  los 
defensores  de  la  corte,  trajera  en  pos  de  la  con- 
siguiente indignación  pública,  las  represalias  i  con 
ellas  una  guerra  abierta,  declarada ;  i  no  faltó  a 
la  cita  el  que  se  quería  inmolar  por  su  patria, 
faltó  sí  el  victimario ;  es  decir  que  cuando  la  con- 
ciencia determina  los  procederes  en  política,  lejos 
de  huir  al  cadalso,  lo  busca,  i  que  solo  el  crimen 
sirve  de  verdugo  en  ese  caso.  La  convicción  sincera 
es  mui  poderosa,  i  como  tal  siempre  fecunda,  ya 
que  no  bastante  para  vencer  resistencias,  a  lo  menos 
para  resignarse  a  la  suerte  que  íe  quepa  por  las 
que  le  oponga  ella,  con  fuerza  incontrastable, 
arrastrando  por  el  ejemplo ;  i  es  que  todo  concurre 
a  los  fines  de  la  Providencia,  hasta  mártires  como 
sean  precisos,  palpándose  así  la  grandeza  de  la 
humanidad,  no  obstante  que  la  aquejen  debilidades  i 
miserias;  i  nada  serían  mártires  de  causas,  que 
avanzando    victoriosamente,    cuentan   como   suyo    el 
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porvenir,  prisma  de  encantadoras  ilusiones,  a  cuya 
deseada  realización  se  consagra  con  indecible  gusto 
el  presente :  nada  serían,  no  :  infinitamente  más,  sí, 
los  mártires  de  causas  que  sucumben,  sin  ser  de  ellos 
responsables. 

Malesherbes,  a  quien  ya  me  lie  referido,  apenas 
cayó  'Luis  XVI,  apresuróse  a  irle  a  rendir  pleito 
homenaje,  como  vasallo  leal,  protestándole  que  dis- 
pusiera de  él  sin  limitación.  A  una  de  sus  entre- 
vistas asistía  un  vehemente  revolucionario,  mas  su 
presencia  ho  le  impidió,  no,  dar  a  su  señor,  ya  sin 
trono,  el  mismo  tratamiento  que  cuando  lo  tenía, 
pues  se  lo  acordaba  su  conciencia  con  satisfacción 
inexplicable,  a  despecho  de  la  convención,  que  se  lo 
había  retirado ;  i  corno  por  ello  sorprendido  aquel, 
le  recordase  que  faltaba  a  la  verdadera  majestad 
de  la  nación,  i  se  exponía  consiguientemente,  atri- 
buyéndola a  un  hombre  ya  reducido  al  nivel  de  to- 
dos, le  contestó  revelando  su  desdén :  eso  os  pro- 
bará lo  resuelto  que  estoi  a  sacrificar  mi  vida,  en 
fidelidad  a  los  deberes  que  antes  de  todo  esto  tenía 
contraídos,  i  la  sacrificó  efectivamente.  Así  de  or- 
dinario son  los  males  de  este  mundo,  que  atropellan 
aun  más  i  primero  que  a  sus  causantes,  a  los  que  de 
la  mejor  voluntad,  se  habrían  contraído  a  corregirlos, 
si  no  se  lo  hubieran  estorbado  los  demás,  ya  que 
no  quisieran  prestarles  su  concurso.  Pero  basta  ya, 
i  voi  a  concluir. 

|  A  qué  sentimiento  he  obedecido  al  hacer  este 
escrito  1  ]STo  es  por  cierto  al  del  odio,  no :  por  lo 
más  sagrado  juro  que  no  lo  abrigo  contra  nadie  abso- 
lutamente. Ofensa  que  vengar,  ninguna  tengo,  pues 
como  soi  tan  pequeño,  he  pasado  desapercibido,  sin 
despertar  en  el  amo  pensamiento  alguno,  que  lo  im- 
pulsase a  maltratarme.     Sed  de  difamación. ¿por 

saciarla,  irritaría  la  cólera  del  Dios,  para  que  me 
redujese  a  cenizas,  lanzándome  sus  rayos  1  Envi- 
dia. ...ella  devora   al    que    la  abrigue,    mas    no    le 
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comunica  el  valor  necesario,  para  atacar  lealniente  a 
quien  se  la  excite.  Ambición.  ..  .pues  ¿no  he  visto 
durante  los  largos  años  de  continuas  revueltas,  por 
las  cuales  lia  estado  pasando  la  querida  patria,  que 
el  mejor  modo  de  satisfacerla,  es  acompañar  hasta 
su  último  instante  al  sol  que  alumbre,  i  al  verlo  ya 
sumido  en  el  ocaso,  apresurarse  a  formar  entre  los 
que  adoren  al  que  brillante  asome,  levantándose  al 
oriente  ?  Nada  de  eso  pues :  fiel  a  mi  destino,  he 
hecho  lo  que  otras  veces,  siempre  obedeciendo  a  la 
voz  imperiosa  del  deber,  voz  que  nacida  del  mismo 
Omnipotente  vuelve  fuerte  al  que  la  acate,  fuerte 
para  despreciar  todos  los  poderes  tiránicos  de  la  tierrra. 
El  deber,  sí,  ese  es  mi  móvil,  i  no  lo  digo  por 
alabarme,  pues  me  domina  naturalmente,  como  a 
otros  acaso  también  naturalmente  los  domine  el  con- 
trariarlo. No  busco  posiciones,  ni  reputación,  ni  cosa 
alguna  de  esa  especie ;  lo  que  necesito  es  estar  bien 
conmigo  mismo,  i  para  conseguirlo  hago  lo  que  creo 
preciso,  sin  espantarme  de  las  consecuencias.  Si '  a 
ello  vengo  desde  la  mañana  de  mi  vida  acostum- 
brado, ¿  cómo  habría  de  cambiarme  ya  en  la  tarde  ? 
Jamás  en  las  grandes  crisis  de  la  patria,  sobre 
las  que  he  podido  opinar,  jamás,  si,  ahogué  mis 
convicciones,  aunque  ellas  contrariasen  la  opinión  do- 
minante, pronunciada  con  el  exaltado  entusiasmo  pro- 
pio de  tales  circunstancias,  i  el  cual  rayando  en  ce- 
guedad se  extiende  a  anatematizar  toda  otra  que  a~ 
ella  no  se  ajuste  enteramente.  Hablé  en  cada  una  de  las 
sucesivas  revoluciones  llamadas  federal,  azul  i  del  27 
de  abril,  i  desatino  pareció  cuanto  decía;  pero  des- 
pués el  tiempo,  cuyo  testimonio  es  irrecusable,  pues 
lo  significa  con  hechos,  vino  a  patentizar  la  exacti- 
tud de  mis  juicios,  a  saber :  1?  que  efectivamente  no 
estaban  destinadas  para  el  Gran  Mariscal  la  dulce v 
satisfacción  de  asegurar  por  las  armas  el  espléndido 
triunfo  de  una  causa,  ni  la  de  producir  el  contento 
público  por  acertada  administración  j  2?  que  el  par- 
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tido  azul  desbaratado  completamente  por  el  jermen 
de  disolución  que  encerraba,  perdería  ciertamente  el 
poder,  sin  que  hubiera  servido  a  la  santa  causa  de 
la  moral,  su  gran  caballo  de  batalla,  sino  antes  bien, 
habiéndola  perjudicado,  aunque  a  su  pesar,  como  es 
de  creerse ;  i  3?  que  dada  la  completa  descomposi- 
ción a  que  llegó  -.al  fin  dicho  partido,  se  debió  real- 
mente facilitar  por  él  de  consuno  con  su  adversario, 
la  transacción  necesaria  para  un  cambio  político  que 
permitiese  a  todos  esperar  el  advenimiento  de  la  li- 
bertad, siendo  fundadamente  de  temerse  que  al  so- 
meter esa  vez  más  a  viva  fuerza  este  a  aquel,  con 
inotivo  de  la  misma  deslealtad  a  la  unión  de  que  ya 
-en  la  anterior  lo  había  acusado,  se  siguieran  como 
en  justo  castigo  de  la  repetición  de  la  falta,  las  ma- 
yores violencias,  i  que  a  estas,  parciales  al  principio, 
sucediera  luego  la  esclavitud  jeneral.  Aparecer  en 
choque  con  la  multitud  es  ciertamente  desagradable 
en  el  momento ;  es  como  una  disonancia  en  un  con- 
cierto, i  se  necesita  mucha  fé  en  la  idea  propia,  para 
anteponerla,  sola,  aislada,  a  la  que  en  coro  atrona- 
dor alaban  casi  todos;  pero  en  compensación  tam- 
bién, si  se  acierta,  asiste  luego  el  placer  indecible  de 
mirarse  libre  de  toda  participación  en  las  desgracias 
de  la  patria,  por  no  haber  contribuido  a  ellas,  i  lo 
-que  aun  es  más,  por  haber,  sí,  excitado  a  los  otros 
a  evitarlas. 

I  ¿a  qué  excito  ahora?  se  dirá.  A  que  se  deje 
entrar  a  la  República  en  posesión  de  sí  misma ;  de  lo 
contrario,  seguro,  inevitable,  sería  el  cataclismo  i 
quisiera  ahorrarlo  en  provecho  común,  sin  excluir  al 
opresor.  Su  bien  mismo  entra  por  mucho  en  mi  pro- 
pósito, como  que  su  oportuna  separación,  a  la  vez 
que  a  él  lo  salva,  salvándole  también  su  prestigio  i 
sus  recursos,  igualmente  salva  al  pueblo  de  ocurrir 
más  tarde  a  las  armas,  medio  contrario  al  fin  q¿ie 
yo  acaricio  de  gobierno   propio,   sujeto  rigurosamente 
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a  las  leyes  i  sometido  a  efectiva  responsabilidad  por 
todas  sus  infracciones. 

Siquiera  en  pago  de  mi  buen  deseo,  debería 
acojer  con  induljencia  este  alerta  i  dejarme  tranquilo, 
i  se  lo  agradecería  infinito,  pues  tengo  madre,  es- 
posa, hijos  i  hermanos,  a  quienes  en  extremo  quiero, 
i  para  con  todos  los  cuales  estoi  sumamente  obliga- 
do, i  faltarles  temporal  o  eternamente  me  dolería, 
no  por  mí  que  estimo  en  lo  que  valen  todas  las  co- 
sas do  esta  triste  vida,. sino  por  ellos,  que  al  verme 
todavía  en  capacidad  de  trabajar  i  nada  flojo,  por 
cierto,  i  ansioso  sobre  todo  de  servirles,  cuentan  con- 
migo i  sus  esperanzas  quedarían  burladas.  Al  mismo 
efecto  agregaré,  que  invoco  en  mi  favor  todas  sus 
protestas  con  que  recomendó  a  la  nación  la  últi- 
ma reforma,  en  el  sentido  de  que  destruiría  para 
..siempre  el  poder  personal ;  i  que  me  pongo  además 
bajo  la  protección  de  la  garantía  constitucional  que 
establece  la  libertad  de  la  prensa,  no  menos  que 
bajo  la  fuerte  ejida  de  la  ciudadanía,  cuya  causa 
sostengo  según  mi  leal  saber  i  entender.  Más,  si 
apesar  de  todo:  debida  benevolencia  ;  justo  reclamo  de 
fidelidad  a  la  palabra  solemnemente  empeñada;  lejí- 
tima  apelación  al  respeto  que  el  derecho  impone ; 
honrosa  cuanto  eficaz  asistencia  qué  reclamo  i  fer- 
viente súplica  que  cual  humilde  padre  de  familia,  lan- 
zo en  nombre  de.  los  ánjeles  que  santifican  mi  hogar, 
los  cuales  me  han  de  menester  para  desarrollarse 
con  provecho  para  la  sociedad,  se  me  atrepellare  en 
mi  seguridad  o  existencia,  ya  de  expresa  orden  del 
poderoso,  ya  por  oficiosidad  de  esbirros  que  se  pro- 
pongan adularlo,  abatiendo  al  atrevido.  ..  .¡  cuidado, 
que  apareceré  mui  grande  sin  serlo  en  realidad,  gra- 
cias solo  a  la  pequenez  de  todos  ! 

De  parte  de  él,  la  perfidia,  venganza  i  crueldad  de 
tal  conducta,  comprobando  a  no  dejar  duda,  su  despre- 
cio a  la  constitución,  lei  de  las  leyes,  igualmente  que  a 

32 
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la  piedad,  virtud  gpor  exeleucia,  i  a  sus  indicadas  pro- 
testas, trama  infernal  que  sabe  urdir  para  obtener 
su  intento,  lo  acercarían  más  a  los  cuadros  de  fuerte 
colorido  que  he  sacado  de  la  historia,  para  exhibir, 
en  toda  su  deformidad,  la  dictadura  en  abstracto, 
nado  en  que  las  jentes  sabrán  juzgar  del  parecido: 
no,  no :  he  dicho  mal :  equivocación  inesplicable,  que 
a  los  ojos  del  lector  me  hará  aparecer  como  des- 
barrando, i  me  apresuro  a  correjirla,  exponiendo  ahora 
sí  la  verdad  pura,  que  ya  bien  sabida  la  tengo,  i 
esta,  es :  así  justificaría  aquel  concepro  tan  generoso 
como  franco,  que  encierra  su  elocuente  discurso  del 
28  de  octubre  último,  en  el  palacio  ejecutivo,  inser- 
to en  La  Opinión  Nacional  número  3.709:  justificaría,^ 
repito,  que  efectivamente  la  inmensa  gratitud  que  sin 
cesar  los  pueblos  muestran  profesarle,  le  ha  inspi- 
rado el  desprendimiento  para  renunciar  el  poder  por 
sí  i  sus  sucesores,  abdicación  rejia,  acreedora  a  in- 
finitas alabanzas,  porque  en  verdad  siendo  grato  de- 
jar a  los  hijos,  lo  que  para  ellos  se  ha  ganado,  a  su 
nombre  renunciarlo,  es  imponerles  abnegación,  i  por- 
tante el  desprendimiento  propio  torna  importancia 
mayor,  o  como  se  dice  en  matemáticas  se  eleva  a 
alta  potencia.  Mui  en  hora  buena,  pues:  bendito  i 
alabado  él,  que  de  lo  que  era  suyo  i  de  sus  descen- 
dientes, el  poder  público,  ha  hecho  gracia  a  Vene- 
zuela; i  nadie  maliciosamente   crea  que  así   explora 

para  obrar,    conocido   él    terreno 

I  de  la  otra  parte.  ..  .valiera  más  no  decir  na- 
da. Sensible  es  que  un  hombre,  investido  del  po- 
der público,  descienda  a  ser  esclavo  de  sus  violen- 
tas pasiones;  descienda,  digo,  ante  la  sana  razón, 
que  ante  la  suya  enferma,  lejos  de  descender  se 
encumbra  oprimiendo  i  explotando  a  su  patria,  odio- 
so pero  deslumbrador  papel,  que  de  omisión  al  fin 
no  peca,  sino  antes  bien  de  exceso ;  más  la  degra- 
dación general,  ¡  oh  qué  mengua !  ¿  No  era  mejor 
efectivamente    callar  a   este    respecto?   Sin    espíritu 
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publico  no  se  alcanzará  la  salvación !  I  si  de  él 
ciertamente  digna,  aunque  concreta  i  como  tal  re- 
ducida, la  noble  causa  de  Lucrecia,  pudo  a  ese  pun- 
to interesarlo,,  en  desagravio  de  la  moral  que  es  san- 
ta ;  del  bogar  doméstico,  sagrado,  i  del  bonor  de  la 
mujer,  propiedad  la  más  querida  para  el  que  sea  su 
padre  o  bijo,  esposo,  bermano,  ¿quedará  mui  por 
detrás  de  todo  eso,  i  tanto  que  inferior  con  mucbo 
a  él,  ni  siquiera  merezca  su  amparo,  la  prensa  in- 
dependiente, gran  causa  que  las  comprende  todas, 
pues  cuida  del  desenvolvimiento  social,  en  todos  sen- 
tidos, a  la  vez  ? 

He  concluido.     Cuánto  celebraría  que  algún  buen 
resultado     trajera  esta    manifestación". 

Pero  algunos  amigos  me  objetaron  que  publicar 
eso  sería  poner  una  piedra  al  carro  revolucionario. 
Cuidado,  les  dije,  como  no  hai  tal  carro,  i  a  una  qui- 
mera, posponemos  algo  positivo,  una  voz  que  pro- 
teste al  menos  en  abstracto,  como  teoría  absoluta, 
aplicable  a  donde  venga  a  cuento,  que  así  i  con  las 
indirectas  que  emplea,  i  que  a  nadie  se  ocultarán, 
bien  puede  salvar  nuestro  bonor.  ]STada:  persistieron. 
Les  j>ropuse  que  firmaran  conmigo  los  que  quisiesen, 
corrijiendo  lo  que  fuera  menester,  pues  si  llegába- 
mos a  doce  babía  quien  lo  imprimiera,  de  lo  con- 
trario, no :  i  me  contestaron,  todos  nosotros  somos 
viva  protesta  contra  esta  tiranía,  i  ¿qué  efecto  pro- 
ducimos^, ni  Ib  produciríamos  tampoco  aunque  fir- 
máramos esa,  menos  que  viva,  solo  escrita.  Otra  cosa 
sería  si  en  lugar  de  nosotros,  fueran  los  señores  del 
alto  comercio. .. .  .ellos  cambiarían  la  situación.  Uno 
solo,  i  me  complazco  en  nombrarlo,  señor  doctor  Fer- 
nando Arvelo,  estuvo  porque  se  diera  a  luz,  i  sin 
más  firma  que  la  mía,  para  que  pasara  sin  desper- 
tar sospecba  de  revolución;  pero  esta,  me  agregó, 
desarrollada  en  la  ausencia  de  usted,  está  al  estallar, 
i  como  lo  más  probable  es,  que  de  un  momento  a 
otro  principien  i  por  los  miembros  del  comité,  las  pri- 
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slones,  quienes  lo  formamos,  convinimos  en  tener  ca- 
da uno  un  sustituto  de  su  entera  confianza,  para  que 
lo  reemplace  llegado  el  caso,  i  el  mío  es  usted,  co- 
ano  lo  saben  los  compañeros,  de  modo  que  al  estar 
vo  impedido,  por  cualquiera  causa  de  servir  en 
mi  puesto,  espero  que  usted  lo  ocupe.  Acepté,  pero 
.sin  saber  nada  de  tal  revolución,  i  al  consagrarme 
sl  ella,  que  fué  allí  a  poco,  porque  dicho  señor  doc- 
tor se  escondió,  buscado  para  prenderlo,  se  hizo  im- 
posible la  impresión. 

Otros  días  más  i  estaba  reelejido  el  señor  ge- 
neral Guzmán.  ¡  Qué  error  el  mío !  Se  me  ocurrió 
escribirle   esta   cartica,    pero   fué    desechada: 

"  Habiendo  antepuesto  siempre  mis  convicciones  a 
todo,  con  prescinden cia  de  que  pudieran  perjudicarme, 
pues  1®  que  más  me  place  es  la  satisfacción  interior,  i 
prueba  de  ello  mi  conducta  en  la  guerra  de  cinco 
^ños,  igualmente  que  en  la  azul,  ¡por  qué  no  he 
de  observar  la  misma  también  ahora,  al  sentirme 
ajitado  de  ideas,  que  no  debo  reservar  ?  He  resuelto 
pues,   exponerlas  a  usted. 

Oreo  firmemente  que  su  continuación  en  el  poder, 
será  tan  fatal  a  usted  mismo  como  al  país.  ¿  En  qué  me 
fundo  1  Si  usted  quiere  en  presentimientos  más  o  menos 
«orno  los  que  determinaron  mis  procederes  a  que  me  he 
xeferido,  independientemente  de  que  exista  o  no  la  revo- 
lución de  que  se  habla,  pues  para  mí  es  seguro  que 
'se  condensará  indefectiblemente  teitiprano  o  tarde. 
ISTo  obstante  mi  buena  intención,  acaso  al  obrar  así 
desagrade  a  usted  exponiéndome  por  consiguiente ; 
pero  prefiero  eso  a  verme  ante  mi  propia  concien- 
cia degradado,  guardando    silencio   en    esta    ocasión 

solemne.    Con  sentimientos  de  respeto. "   I  nada 

ínás  explicable.  Yo  sin  conciencia  propia  de  la  fuer- 
za efectiva  de  la  revolución,  por  más  que  me  la 
calificaran  pujante  los  que  la  habían  organizado, 
seguía  como  antes  tocando  todo  recurso;  pero  ellos 
que  empuñaban   todos  los  hilos   de   la  red,  la  creían 
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fuerte,  inmensa  i   bien  tendida,  i  al  pedirle  su  con- 
sentimiento   previa  lectura,  a   algunos  que  pude  ver,  ¿ 
pues  lo   común   era   entendernos    por  intermediarios^ 
se  opusieron   a  que  la   dirijiera    i   les    obedecí  gus- 
toso, conforme  a  nuestra  solidaridad. 

Prestó  entonces  juramento  el  señor  general  Guz- 
mán,  empatando  siu  la  menor  interrupción,  un  pe- 
ríodo con  otro;  i  en  breve  estalló  la  revolución, 
pero  no  vino  a  tiempo  ¡oh  desgracia!  el  vapor  que 
debía  traer  los  elementos  de  guerra,  i  como  en  ab- 
soluto faltaban,  lejos  de  avanzar  aquella,  retrocedí  ó- 
Luego  se  tuvo  aviso  de  Curaeao  de  que  ya  había? 
salido  de  Santomas  aquel,  con  fusiles,  cañones,  ti- 
ros i  lo  demás  preciso,  todo  en  abundancia ;  e  inme- 
diatamente el  Directorio,  contando  con  que  en  ei 
término  de  la  distancia  estaría  en  nuestras  aguas,  i 
aun  no  era  del  todo  tarde  para  recuperar  lo  perdido» 
i  obtener  el  triunfo,  resolvió  circular  el  manifiesto 
que  en  acecho  de  oportunidad  tenía  desde  atrás  pre- 
parado, aun  antes  de  que  yo  me  le  incorporase.  Al- 
gunos días  después  de  circulado,  estaba  aun  por 
venir  el  vapor  i  me  pareció  que  para  cuando  al  fin 
llegara,  habría  necesidad  de  otro  manifiesto  que  des 
nuevo  levantase  la  opinión,  ya  ciertamente  postrada, 
i  redacté  este,  para  tenerlo  listo,  cuando   conviniera  z 

"Imposible  que  el  buen  pueblo  venezolano,  de  re- 
petidos inmensos  sacrificios  en  aras  de  la  democracia,, 
i  humilde  conforme  al  evangelio,  que  acredita  gran- 
deza, solo  positiva  cuando  consiste  en  la  virtud; 
imposible,  sí,  que  tenga  como  verdadero  Ilustre  Ame- 
ricano, al  ambicioso  que  atropellando  cuanto  hai  des 
más  sagrado,  se  ha  hacho  soberano  absoluto,  i  des 
lo  cual,  soberbio  i  cínico  sin  segundo,  se  ha  apro- 
vechado para  obtener  aun  de  reales  manos,  condecora- 
ciones hasta  no  encontrarles  cabida  en  su  ancho  pecho» 
i  las  ostenta  ufanamente  cual  si  en  realidad  las 
mereciera;  i  para  levantarse  estatuas  a  sí  mismor 
sobreponiéndose  a   la  costumbre   seguida  en  el  par- 
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ticular  por  todas  .las  naciones,  de  remitir  a  la  justicia 
de  la  posteridad  conceder  esa  distinción,  la  mayor  a 
que  puede  el  hombre  aspirar  sobre  la  tierra ;  i  para 
dos  de  ellas,  distantes  apenas  unos  cien  pasos,  am- 
bas ecuestres,  a  despecho  también  de  dichas  nacio- 
nes, que c han  reservado  las  de  esa  especie,  a  los 
genios  militares  extraordinarios  i  a  las  testas  coro- 
nadas célebres,  escoje  el  centro  de  esta  capital,  en- 
tre los  edificios  de  mejor  fachada,  tipo,  puede  así 
decirse,  de  la  belleza  que  hasta  ahora  ha  realizado 
la  arquitectura  en  el  país,  para  que  en  los  espacios 
que  los  separan  se  las  comtemple  perfectamente  or- 
nadas, en  medio  de  una  i  otra  el  Palacio  legisla- 
tivo, i  respectivamente  el  ejecutivo  i  la  Universidad 
central  a  sus  lados  opuestos,  que  pues  así  han  estado 
colocadas,  así  es  dable  describirlas  en  cualquier  tiem- 
po, no  obstante  que  posteriormente  haya  sido  puesta 
alguna  en  otra  parte ;  i  para  la  tercera,  pedestre  pero 
colosal,  una  altura  pintoresca,  que  poblarla  de  her- 
mosos árboles  i  preciosas  flores,  bajo  el  riego  de  lu- 
cidos juegos  de  agua,  i  con  graderías  i  carreteras  en 
zig-zag,  de  suave  declive  para  recorrerla  cómoda- 
mente en  todas  direcciones,  domina  por  completo 
esta  misma  capital,  seguramente,  para  que  ella  lo 
contemple  de  continuo  como  amo  i  señor,  i  a  su 
ejemplo  caigan  en  ciega  sumisión  los  otros  pueblos  ; 
e  infame  traidor,  que  mantiene  cerca  de  los  princi- 
pales gobiernos  de  Europa,  como  representante  del 
suyo,  que  mal  que  le  pese,  no  ha  dejado  de  ser  re- 
publicano, si  no  en  el  hecho,  siquiera  de  nombre,  i 
como  tal  condena  toda  distinción  nobiliaria,  a  uno 
que  por  allá  se  titula  marqués,  alhagado  en  su  or- 
gullo con  aparecerlo,  siguiendo  aquella  funesta  lec- 
ción, aunque  esta  por  sí  sola  no  le  habría  bastado 
para  hacerlo,  por  audaz  que  fuese,  sin  expreso  con- 
sentimiento, si  acaso  no  imposición  más  bien  ;  traidor, 
sí,  que  a  más  de  eso,  dándose  de  rei  todas  las  ín- 
fulas,  forma   con  sus  aduladores   una    corte,    que   le 
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acate  como  a  tal.  i  contra  las  reglas  i  la  práctica 
de  la  religión  católica,  de  no  consentir  en  sns  tem- 
plos el  solio  del  poder  temporal,  sino  durante  los 
actos  de  su  culto  a  que  asista,  para  quitarlo  inme- 
diatamente que  concluyan,  con  excepción  únicamen- 
te de  las  Capillas  reales,  conserva  sin  embargo  el 
suyo  constantemente,  como  en  disposición  de  reci- 
birlo a  él  a  todas  horas,  en  la  basílica  de  los  mis- 
inos dos  nombres  de  su  adorada  esposa,  ángel  como 
la  llama  de  su  hogar,  aunque  si  bien  se  mira,  pa- 
rece que  ha  querido  no  lo  sea  menos  de  dicha  ba- 
sílica, ¡qué  menos!  ala  inversa no  solamen- 
te ángel,  sino  la  Divinidad.  .  .  .Pretensión  ridicula  cier- 
tamente, contrariar  esa  tendencia  que  hacia  la  libertad, 
igualdad,  fraternidad,  se  palpa  en  todo  el  mundo,  i 
lijúi  especialmente  aquí  en  nuestra  adorada  patria, 
cuyos  hijos  desde  la  Colonia  superiores  a  las  preocu- 
paciones de  razas,  no  obstante  o  más  bien  por  lo 
mismo  que  era  grande  la  variedad  de  ellas,  resul- 
tado de  la  sucesiva  mezcla  de  unas  con  otras,  viendo 
por  la  elevación  de  sus  sentimientos,  de  acuerdo  con 
la  civilización  cristiana,  esos  accidentes  como  de  nin- 
guna importancia,  se  abrazaron  sin  distinción  como 
hermanos  i  llenos  a  cual  más  de  fe,  constancia  i 
heroísmo,  corrieron  a  confundirse  en  el  ejército  liber- 
tador, para  conseguir  su  independencia  i  proclamar 
la  república  con  sus  preciosos  derechos  para  todos, 
sin  atender  a  lo  que  pudiera  costar,  que  todo  lo 
compensa  el  inapreciable  bien  que  constituye,  i  pro- 
curándolo en  efecto  venían  desde  el  inolvidable  19 
de  Abril  hasta  ahora  poco,  unas  tras  otras  genera- 
ciones, rindiéndole  sus  esfuerzos  i  ofrendándole  pro- 
piedad, vida,  dulce  calma,  todo  en  fin  lo  que  la  buena 
organización  social,  una  vez  lograda,  habrá  de  ofrecer 
permanentemente  a  las  que  de  ella  gocen,  que  para 
eso  en  su  obsequio  sus  antecesoras  aceptaron  con  sa- 
tisfacción hasta  el  martirio.  . ..  Para  la  actual,  en  su 
degradación,  ¡  que   vergüenza  !.  . .  .Pensará,  por  eso,  el 
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ambicioso  que  abjurando  ella  de  sus  antecedentes,  le 
permita  consumar  su  absurdo  intento?.  . .  .Se  equivoca 
torpemente  o  se  realizará  un  imposible  moral. 

Aun  podría  prescindirse  de  que  la  República  esté 
convertida  en  monarquía,  si  fuese  siquiera  constitu- 
cional, si  respetara  los  imprescriptibles  fueros  natura- 
les ;  pero  4  cómo  ?  si  es  tiránica,  cruel,  oprobiosa,  cual 
ninguna  otra.  Sustituyéndose  completamente  a  los 
pueblos  el  autócrata,  se  ha  reservado  la  iniciativa 
en  todo,  para  sí  exclusivamente,  antes  i  después  de 
que  con  audacia  suma  declarase  terminantemente,  que 
no  los  miraba  sino  como  indios  de  las  selvas,  inca- 
paces de  comprender  el  bien  que  les  hacía.  Obe- 
dezcan los  salvajes,  ¿  no  es  la  rigurosa  consecuencia 
de  semejante  premisa  ?  Por  eso  destruye  la  consti- 
tución federal,  imponiendo  al  congreso  la  Suiza,  i 
para  armonizar  con  esta  las  de  los  Estados,  fragua 
el  modelo  de  la  de  todos  ellos,  i  al  mandárselo  a 
las  Legislaturas  lo  acojen  sin  la  menor  alteración. 
I  ¿  no  revela  eso  a  las  claras  el  imperio  de  la  fuerza  t 
|!N"o  prueba  evidentemente  que  el  círculo  oficial, 
aunque  reducido,  se  ha  encimado  por  doquiera  a  la 
gran  masa  del  país,  hasta  anonadarla  enteramente  ? 
Si  así  no  fuera,  j  cómo  habría  dejado  de  suscitar  al- 
guna discusión  un  cambio  tan  trascendental,  que  des- 
truye conquistas  desde  mui  atrás  aseguradas,  baste 
citar  la  de  la  elección  directa  i  secreta,  para  todos 
los  primeros  magistrados  de  la  Unión  i  de  las  seccio- 
nes ?  I  ¿qué  objeto  sino  el  de  impedir  que  recobre 
su  influencia  dicha  masa,  i  concentrarla  de  lleno  en 
su  referido  círculo,  movería  a  ese  cínico  a  retroceder 
al  sufragio  escrito,  i  eso  solo  para  diputados,  que 
de  ahí  en  resto  para  senadores,  consejeros,  i  por 
último  presidentes  de  la  nación  o  de  los  Estados,  de- 
signarlos reserva  a  camarillas,  de  ios  pocos  a  quienes  su 
gracia  favorezca,  investidos  desde  luego  de  una  fa- 
cultad que  a  la  gran  mayoría  no  más,  aunque  de 
salvajes    en    realidad    fuera,    como  único   verdadera- 
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mente  soberano  corresponde  ?     Pero   j  por  qué   no  re- 
cordar también  que   era  de  práctica  nunca  interrum- 
pida, durante  toda  nuestra-  existencia  nacional,   que 
el  presidente  de  la  Eepública,    al  mismo  concluir  su 
período,  de  hecho   dejaba  de  serlo,    para  lo   cual  ni 
en  el  centralismo  ni  en  la  federación  faltaba  un  ma- 
gistrado  que   lo   sustituyese  interinamente,   mientras- 
que  ahora   conserva  el  mando    hasta  que   sea  nom- 
brado el  que  en  propiedad  deba  sucederle,  de  modo 
que  si  no  lo  fuere,  porque  logre  él  mismo  impedirlo, 
retendrá  dicho  mando  indefinidamente,   i  he  ahí  la. 
usurpación  consagrada   por  el  propio  régimen  legal  % 
i  sin   ocurrir  a  ese  extremo,  facilitada  por  lo  menos 
su  continuación,   pues,   a  ese  fin,   a  la  vez  que  pre- 
sidente de  la  Eepública,  es  miembro  también  del  con- 
greso, aunque  no  asista  a  él,   que  no  es  preciso  para 
ser  escogido,   entre  los   que  han  de  constituir  el  con- 
sejo federal,    ni   que   asista   a  este  tampoco,  para  ser 
de  nuevo   elegido  presidente,   de  modo,  pues,  que  se- 
guirá siéndolo  sin  alguna  interrupción.     I  ni  una  voz 
siquiera  se    ha    atrevido    a  pronurciarse  en   contra  l 
Eso  mismo  indica  cuan    grande  ha   sido   la  violencia 
ejercida.     Llenas  han   estado  las  cárceles  con  los  sos- 
pechosos,  i   ¡desde   cuándo   vienen  así?     Esbirros  no 
faltan   para    aprehender   al    ciudadano,   pero   no  haí 
leyes  ni  jueces   que  lo   amparen   en   su   prisión,  pro- 
longada indefinidamente  ;  i  sospechosos  pasan  a  ser  de 
día  en   día  lo's  mismos  mejores   amigos,  aun  aquellos 
que  más  acreditada  tuviesen  su  lealtad,  i  los  que  re- 
putados fieles,   priven  todavía,  expuestos  también  es- 
tán a  la  persecución,  apenas  ligera  apariencia  los  acu- 
se de  enemigos,  que  eso  está  no  solo  en  el  carácter 
personal   del   amo,  sino  en   la   naturaleza  misma  del 
poder   arbitrario   que  ejerce.     I   ¿  faltaría   la  reacción 
contra  él,    aunque  no   fuese   sino  por  esa  sola  causa  í 
Pues  con  mayor  razón,  si   concurren  las   anteriores  í 
las   que  siguen. 

I A    qué    móvil    obedece    su    acción    sobre    los^ 
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intereses  materiales  del  país,  sino  a  la  avaricia  más 
desenfrenada !  Veinte  millones  de  pesos  tiene  por 
lo  menos,  i  ¿de  dónde  ios  lia  sacado,  sino  de  la 
riqueza  pública,  mediante  sus  vergonzosas  descara- 
das especulaciones,  pobre,  paupérrimo  como  era  ? 
I  pues  mal  se  le  podría  sustraer  a  una  nación 
incipiente,  sin  arruinarla,  ese  caudal  enorme,  de 
ahí  la  espantosa  miseria  en  que  lia  caído,  aunque 
sin  perjudica  lia  en  lo  más  mínimo  pretenda  él, 
con  sus  gajes,  haberlo  acumulado,  que  si  le  pro- 
viniera de  participación  en  los  negocios  que  hubiera 
acordado  a  otros,  caso  este  más  favorable  para  él, 
comparado  con  el  de  robo,  habría  que  considerar 
que  el  deseo  de  recogerlo,  lo  ha  debido  necesaria- 
mente arrastrar  a  celebrarlos,  por  más  que  *a  todas 
luces  fueran  onerosos,  sospecha  que  cobra  impor- 
tancia i  se  convierte  en  evidencia,  al  tenerse  en 
cuenta  su  insaciable  sed  de  atesorar,  puesta  de 
manifiesto  sobre  todo  desde  que  no  se  ha  absteni- 
do de  herir  en  su  provecho,  los  mismos  intereses 
<le  particulares  ni  el  sentimiento  piadoso  sagrado 
siempre.  En  efecto,  declara  sin  valor  la  deuda 
pública,  i  al  compraría  él  por  ínfimo  precio,  al  que 
debía  precisamente  descender  en  virtud  de  tal 
medida,  se  lo  restituye,  i  para  hacerla  subir  más 
i  más,  ya  en  sus  manos,  subir  a  lo  que  parecía 
imposible,  i  realizar  por  consiguiente  fabulosa 
ganancia,  ordena  que  se  rematen  por  ella,  todas 
las  propiedades  de  todos  ios  establecimientos  de 
educación  o  de  beneficencia,  sin  dolerse  de  arrui- 
narlos. Por  lo  que  le  da  la  gana  de  ofrecer  en 
cambio,  se  apropia  las  vegas  del  Guaire,  pertene- 
cientes a  la  Ilustre  Universidad  Central,  dentro 
de  cuyos  lindes  tenían  desde  inui  atrás*  muchísimos 
pobres  sus  casitas,  .fabricadas  con  la  obligación ;  de 
satisfacer  pequeño  canon  anual,  i  de  ellas  des- 
piadadamente los  corre,  pagándoselas  por  nada,  sin 
atender   a   lo   que  costaran    ni  al    mérito   que  les  da 
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el  haberse  ensanchado  hasta  enlazarse  con  ellas  el 
barrio  de  Santa  Rosalía,  del  cual  forman  parte. 
Agrega,  por  adyacente,  a  su  hacienda  de  "  El 
Conde",  el  cementerio  que  hasta  ahora  poco  fué 
el  único  de  esta  ciudad,  en  el  cual  reposan  los 
restos  de  nuestros  antepasados,  i  lo  explota  sem- 
brándolo, con  escarnio  de  la  profunda  veneración  que 
a  todos  inspira,  i  por  no  decir  más  sobre  esto, 
reglamenta  de  modo  que  vaya  a  parar  a  él  toda 
negociación  que  considere  lucrativa,  pues  mono- 
polizándola le  facilita  acrecer  su  tesoro,  su  principal 
fin  en  todo,  i  para  cuya  consecución  nada  encuen- 
tra despreciable,  ni  aún  indigno  de  su  altísima  po- 
sición, ejemplo  el  ganado,  que  solo  el  suyo  se  con- 
sume en  esta  plaza,  i  no  cabe  extrañar  todo  eso 
ni  más  que  fuera,  desde  que  con  el  mayor  descaro 
confesó  paladinamente,  que  le  era  imposible  sujetarse 
a.  las  leyes  para  gobernar ;  i  bien  que  aún  quede 
mucho  que  argüir  contra  él  todavía,  ¿  logrará,  sin 
embargo  de  lo  expuesto,  prolongar  su  abominable 
dictadura  ! 

Al  asumir  el  poder,  impone  a  los  Estados  los 
presidentes  que  tiene  a  bien,  i  excita  a  estos  en  se- 
guidas, a  nombrar  plenipotenciarios  que  ajusten  el 
pacto  de  unión,  protestando  obedecerlo,  como  si  he- 
churas de  él  no  fuesen,  desde  que  lo  eran  de  las 
suyas,  i  luego  con  dar  a  las  facultades  de  que  lo 
invistieron  una  amplitud  que  no  tienen,  en  uso  de 
ellas  nada  hai  de  que  no  se  crea  capaz,  por  inicuo 
que  sea :  viola  toda  garantía ;  asalaria  la  pren- 
sa que  le  entona  alabanzas  i  ahoga  la  libre,  inde- 
pendiente ;  impide  la  asociación  ;  pospone  el  mérito ; 
emplea  sus  instrumentos,  i  por  detrás  de  un  consejo 
de  guerra  logra  matar  sin  dolor  alguno,  aunque  afec- 
tándolo, al  que  más  había  contribuido  a  su  victoria, 
porque  tan  atrevida  como  inconsultamente  quiso  des- 
de el  principio  cortarle  su  carrera;  i  so  pretesto  de 
torpe  oposición   de  un    mal   influido  prelado,  invade 
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el  santuario  de  la  conciencia  relijiosa  de  los  pueblos, 
reduciendo  al  divino  Jesús  a  la  simple  condición  de 
filósofo  avanzado;  más  apenas  consigue  el  aparta- 
miento de  aquel,  al  nuevo  que  escoje  no  apasible 
sino  débil,  dado  a  la  .vil  lisonja  que  envuelve  la  pro- 
pia degradación,  aparenta  reverenciarlo  para  dispo- 
ner por  su  medio  del  sacerdocio,  que  desde  ese  mo- 
mento finje  mirar  como  sagrado  ministerio  del  Se- 
ñor. Fuera  de  eso,  destruye  los  partidos,  los  par- 
tidos que  son  los  obreros  de  la  república,  los  salva- 
guardias del  derecho,  los  sujetos  en  política,  sujetos 
colectivos,  porque  los  individuales  sin  coheción,  en 
aislamiento,  nada  significan,  ni  pueden,  ni  quieren; 
i  al  entrar  en  elecciones  los  Estados,  cuantas  veces 
tienen  que  practicarlas,  vuelve  siempre  a  sujetarlos 
a  ios  Delegados  que  a  la  sazón  sean  de  su  agrado, 
alegando  imparcialidad,  para  su  mejor  acierto,  li- 
bres de  toda  presión,  como  si  la  de  él  no  lo  fuera, 
i  de  todas  la  menos  admisible,  según  el  sistema  fe- 
deral. En  fin,  todo  lo  conculca,  lo  abate  o  aniqui- 
la, i  solo  queda  él  en  pié  colosalmente  destacado, 
en  medio  de  tanta  ruina,  para  dirigir  a  su  antojo 
la  hacienda  pública,  i  ¡  cómo !  recargando  las  con- 
tribuciones, hasta  destruir  las  fuerzas  productivas,  i 
destinando  su  monto  a  lo  que  le  dictan  su  interés 
i  su  vanidad,  sin  estorbo  alguno,  pues  las  Oámaras 
aprueban  humildemente  el  proyecto  de  presupuesto 
que  por  mera  fórmula  les  presenta,  anulado  ade- 
más en  sí  mismo  arteramente,  con  la  ancha  brecha 
que  lleva  abierta  por  el  ramo  de  Hectificaciones. 

I  para  distraer  de  ese  cúmulo  de  males  la  aten- 
ción, recurre  a  fascinarla  con  falsos  crédito  público  i 
progreso  moral  i  material,  falsos,  sí,  pues  respecto  a 
este,  desatiende  las  obras  de  verdadera  utilidad,  con- 
trayéndose a  las  de  lujo  i  ornato,  como  si  el  erario 
tuviese  fondos  de  sobra  que  aplicar  a  lo  supérfluo ; 
i  del  otro,  si  bien  llevado  hasta  algunos  caseríos  de 
los  campos,   por  la  instrucción   primaria,   a     más  de 
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Iiacérlo  pesadísimo,  i  por  lo  mismo  odioso,  el  abu- 
so para  crear  rentas  a  ese  ramo,  en  exigir,  bajo  se- 
veras penas,  las  estampillas  de  escuelas  aun  en  los 
documentos  más  insignificantes  i  en  la  venta  de  ar- 
tículos que  la  fuerza  de  la  costumbre  constituye  de 
primera  necesidad,  dista  inmensurablemente  por  sus 
resultados  de  corresponder  a  tantas  exacciones  ni  a 
la  ruidosa  ostentación  que  de  ellos  hace ;  i  de  aquel, 
lo  funda  sobre  el  interés  de  la  deuda,  bien  crecido 
por  cierto  en  relación  con  el  precio  de  ella,  i  desñ- 
na  con  puntualidad  todos  los  meses  una  fuerte  su- 
ma al  pago  de  aquel,  mientras  que  a  la  amortiza- 
ción apenas  dedica  una  despreciabilísima  por  insig- 
nificante, combinación  que  a  la  verdad  no  será  para 
ningún  país  la  más  conveniente,  aunque  alguno,  por 
circunstancias  fatales,  se  vea  a  su  pesar  condenado 
a  aceptarla ;  pero  sea  de  eso,  así  en  absoluto,  lo 
que  fuere,  sí  es  seguro,  que  no  puede  menos  que 
perjudicar  extraordinariamente  al  que  tenga  aun  por 
explotar,  como  naciente,  todos  sus  jérmenes  de  ri- 
queza, pues  aleja  de  sus  industrias  eu  mantillas  el 
dinero,  abriéndole  aquella  lucrativa  colocación;  i 
aparte  de  eso,  para  el  que  soporta,  las  contribucio- 
nes, i  cómo  ba  de  ser  lo  mismo  que  destinarlas  a 
salir  cuánto  antes  de  acreedores,  tener  a  estos  sobre 
sí  por  tiempo  indefinido,  sin  dejar  de  hacerles  entre 
o  tanto  grandes  exhibos,  no  por  capital  sino  por  réditos. 
Semejante  crédito,  pues,  i  tal  progreso,  por  más  qué 
él  se  alabe  tanto  de  ellos,  son  verdaderamente  rui- 
nosos para  la  Bepública,  aunque  los  haya  adoptado 
solo  para  distraer  como  ya  manifesté,  de  aquel 
cúmulo  de  males  la  atención,  bien  que  apreciados 
debidamente,  escluyen  todo  propósitito  que  no  sea 
el  de  aumentar  dichos  males;  como  los  aumentarán 
en  realidad.  Arrancarle  al  país  sus  escasos  recursos, 
para  radicarlos  improductivamente  ¡qué  aberración  !, 
cuando  tantísima  urgencia  -tienen  de  ellos  sus  em- 
presas abatidas.     I  se    precia   de  necesario  el  señor 
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general  Gcúzmán!;  pero  no  estará  sin  duda  mili  se 
guro  de  esa  superioridad  que  se  atribuye  sobre  los 
demás,  puesto  que  apenas  teme  que  pueda  alguno 
descollar,  se  empeña  inmediatamente  en  suprimirlo, 
sin  pararse  en  los  medios.  Que  amenace  la  anar- 
quía tras  él,  esa  su  táctica  para  gobernar  mientras 
viva,   i  como  que  piensa   vivir  eternamente.  .. . 

I  ¿habrá  de  ser  así,  como  guste  a  este  pueblo 
que  lo  manden,  a  patadas,  gritos  i  latigazos,  i  con 
peculado  i  malversación,  destierros  i  prisiones  perdu- 
rables, no  de  simples  ciudadanos,  solamente,  sino 
de  senadores  i  diputados,  cuyos  crímenes  se  reducen 
a  haberse  exhibidos  independientes  en  el  seno  del  con- 
greso? No  i  mil  veces  no:  hijos  de  libertadores  de 
cinco  naciones,  que  al  sospechar  que  se  fraguaba  en 
las  altas  rej iones  del  poder  de  la  inmortal  Colom- 
bia, aunque  sin  el  expreso  consentimiento,  por  lo  me- 
nos firme  i  constante,  de  su  jefe,  un  plan  de  mo- 
narquía, i  bien  que  nunca  eso  pasó  de  amenaza  re- 
mota, antes  que  exponerse  a  su  consumación,  pre- 
firieron que  desapareciese  aquella  patria  común,  gran- 
de i  heroica,  de  esclarecida  fama,  justo  orgullo  de 
los  que  le  habían  dado  el  ser,  no  menos  que  de  los 
que  lo  habían  recibido  de  ella,  i  proclamaron  sepa- 
ración, para  formar  la  suya  aparte,  a  cubierto  de 
tal  peligro ;  i  que  de  entonces  acá  han  venido  sien- 
do no  solo  altivos,  sino  brabos  por  demás,  hasta0 
sostener  a  impulso  de  sus  respectivas  convicciones 
horrible  lucha,  durante  todo  un  lustro,  imposible  que 
estén  satisfechos  de  esta  dictadura,  que  si  bien  los 
oprime  i  explota,  no  menos  los  humilla  con  sus  va- 
nidosas pretensiones.  I  ¿  por  qué  entonces  la  apatía, 
o  más  bien  anonadamiento  en  que  han  caído  ?  Na- 
da de  eso :  lo  que  li'ai  es  que  no  se  prestan  más 
a  largas  guerras,  que  corten  por  millares  los  hilos 
de  inapreciables  existencias,  que  unas  i  otras  de  am- 
bas filas  de  combatientes  son  de  hermanos :  no  se 
prestan  más,    no,   a    diezmarse    para    alcanzar  una. 
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victoria  que  no  impida  al  tirano,  irse  a  disfrutar  en 
Europa,  del  gran  caudal  que  les  ha  extraído,  por- 
que su  impunidad  alentando  la  ambición,  los  expon- 
dría a  otro  yugo  igual  o  acaso,  peor,  quedando  des- 
de luego  la  preciosa  sangre  vertida,  condenada  a  la- 
esterilidad.  Cristos  de  la  democracia  por  ideal,  i  de 
la  república  genuina,  como  medio  de  realizarla,  no 
se  niegan  al  martirio  necesario  i  fecundo,  pero  se 
resisten  con  justicia  al  que  nada  bueno  haya  de  pro- 
ducir; en  términos  precisos,  querrían  ganar  su  li- 
bertad, más  no  en  prolongada  desastrosa  lid,  siuo 
violenta,  con  sorpresas,  golpes  de  mano,  i  todo  otro 
recurso  aceptable,  aun  trágico,  que  cause  espanto, 
horror,  prometiéndose  así  i  solo  así  romper  esa  serie 
continua  de  escandalosos  abusos  del  poder,  que  vie- 
nen degradándolos.  Pero  aunque  firmes,  desde  atrás 
en  esa  resolución,  prefirieron  esperar,  no  creyendo 
que  se  atreviera  el  señor  a  cometer  el  atentado  de 
servirse  del  cambio  de  las  instituciones,  para  seguir 
mandando,  i  más,  después  de  sus  repetidas  protestas 
de  que  al  ocurrir  a  ellas,  procuraba  únicamente  ha- 
cer imposibles  tales  abusos,  decidido  por  su  parte, 
ya  cumplida  su  providencial  misión,  a  restituirse  a 
la  dulce  vida-privada,  para  atender  con  el  ángel  de 
su  hogar  a  la  educación  de  sus  idolatrados  hijos, 
agregando  además  con  expontaneidad  que  lo  obli- 
gaba a  mantenerse  consecuente,  que  se  reconocía 
el  menos  apropósito  para  ensayarlas,  por  su  carácter 
propenso  a  la  cruel  dictadura,  i  por  la  costumbre  que 
había  contraído  en  practicarla ;  más,  apenas  desmen- 
tidas por  los  hechos  esas  pérfidas  protestas,  apenas 
consumada  la  horrorosa  traición,  se  dijeron  todos, 
esperar  más,  para  que  bajo  cualquier  pretexto  la 
constitución  Suiza  se  deseche,  en  sus  dos  primeros 
años,  seguramente  por  la  boliviana,  i  se  vuelva  a 
escogerlo,  apesar  también  de  sus  promesas  de  que  será 
igualmente  pródigo  hasta  el  último'  momento,  en 
el    cual    por    fin    se    presentará    rindiéndose    a    las 
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exijencias  que  exactamente  se  le  hagan  para  que 
se     resigne    a    im  piafarla,    como  hábil   para  vencer 

obstáculos esperar  más,   sí,   sería  servilismo,   i 

por  eso  demasiado  justificada  la  apelación  a  la 
violencia,  no  se  difirió  ni  un  instante,  sino  que  se 
precipitaron  contra  él  i  si  se  habían  parado,  era 
solo  momentáneamente,  por  falta  en  la  combina- 
ción a  que  obedecían,  para  volver  ya,  del  modo 
más  eficaz,  a  la  carga,  según  el  dictado  de  su 
justicia,  que  en  la  tierra  es  inar>elable,  pues  ¿  acaso 
son  menos  que  cualquiera  otro  pueblo,  i  todos  no 
han  sabido  hacerlo  así  al  encontrarse  en  idéntico 
caso  ?  ¿  Qué  habrá  que  no  sea  lícito  contra  un 
tirano  implacable,  que  mata  lentamente  en  las 
cárceles,  que  roba  el  tesoro  público;  i  también  a 
los  particulares,  i  que  prolonga  período  tras  período 
su  poder,  bajo  cualquier  protesto !  Ah !  si  en  esta 
oportunidad -Venezuela  no  correspondiese  a  sus  an- 
tecedentes, quedaría  del  todo  i  para  siempre  des- 
autorizada la  sana  lógica,  precioso  luminar  ofrecido 
por  Dios  al  hombre  individual  o  colectivo,  para 
que  recorra  sin  tropezarse  el  escabroso  campo,  teatro 
de  su  desenvolvimiento.  Pero  no :  ella  penetrada 
de  su  deber,  derrocará  en  esta  oportunidad  la  tiranía, 
i  nada  más  fácil,  i  vendado  está  quien  no  lo  palpe. 

El  porvenir  que  le  espera,  grave,  como  engen- 
drado por  esta  época  luctuosa,  que  toca  ja  a/  su 
termino,  sí  que  debe  preocuparla ;  peto  asegurarlo 
no  estará,  no,  fuera  de  su  alcance,  desde  que  se 
proponga  firmemente  proceder  con  cordura.  Corres- 
póndele  hacer  efectiva  la  república,  i  ¿  cómo  !  Opo- 
niéndose todos  sin  excepción,  enérgica  i  formalmen- 
te, en    paz  o  por  la  fuerza: 

A  la  menor  violación  de  los  principios,  por 
más  que  se  alegue  ia  conveniencia  i  aún  necesidad 
de  prescindir  de  ellos,  siquiera  sea  por  el  momento, 
creyéndolos  impotentes  para  dominar  el  caso,  el 
cual  a   la  inversa  se  pondera    de    irremediable,    sis- 
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tema  el  peor  de  todos,  pues  a  la  larga  trae  im- 
prescindible!] ¡"ii te  funestas  consecuencias,  "que  com- 
plican, dificultan  i  aún  lo  imposibilitan  todo,  nada 
más  que  por  falta  de  buena  resolución  en  oportu- 
nidad, la  única  eficaz  posible,  precisamente  la  de  esos 
mismos  principios,  que-  rigiendo  el  mundo  moral, 
hacen  parte  de  las  leyes  de  la  creación,  eternas  ai 
par  que  benéficas  e  ineludibles,  prescritas  por  la 
sabiduría  infinita  de  Si  que  la  sacó  de  la  nada, 
para  producir  en  ella  concierto  inalterable,  i  mal 
se   pueden   infringir  impunemente ; 

A  cualquier  abuso  de  autoridad,  por  leve  que 
parezca,  aunque  no  afecte  sino  a  uno  solo,  que 
uno  asistido,  del  derecho,  es  tan  inviolable  como  la 
sociedad  entera,  i  además  siempre  aquel,  sea  como 
fuere,  cede  en  detrimento  de  las  instituciones  i 
puede  convertirse   en   brecha  para   destruirlas; 

A  la  invasión  do  un  encargado  del  poder  sobre 
otro,  síigetán  dolos  a  que  obren  todos  independiente- 
mente, dentro  de  sus  respectivas  jurisdicciones,  que 
cada  uno,  desde  el  primero  hasta  el  último,  en 
el  lleno  de  sus  facultades  contribuye  a  la  buena 
marcha  social,  mientras  que  la  altera,  produciendo 
descontento  i  aún  resistencia,  la  dominación  de 
aquel  sobre  los  demás,  que  se  prestan  a  ejecutar 
despóticos  mandatos,  como  engreídos  con  participar 
de  tanto  poderío,  cuando  en  realidad  es  la  peor 
su  condición,  la  del  esbirro,  asqueroso  por  arras- 
trado ; 

A  los  favores  que  quiera  distribuir  el  gober- 
nante entre  los  que  le  adulen,  como  en  recom- 
X>ensa  i  para  tener   en  ellos  ciegos  instrumentos ; 

A  la  apropiación  que  él  mismo  intente  hacerse 
de  caudales,  títulos,  condecoraciones ;  i  por  no  exten- 
derme demasiado ; 

A  la  tentativa  que  se  le  note  de  ostentar 
aires  de  superioridad  sobre,  los  otros,  que  individual- 
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mente  valen  tanto   como   él,  i  reunidos  valen   más ; 
todo  para 'obligarlo  a    que  no    se  olvide: 

Que  al  mandar  no  hace  sino  obedecer  a  los 
que  para  eso  lo  escogieron,  confiados  en  que  les 
procuraría    el  bien  ; 

Que  a  ese  tín  necesita  recibir  las  inspiraciones 
del  patriotismo ;  i  como  para  que  le  lleguen  franca 
i  lealmente  recogidas,  sin  la  adulteración  del  vil 
interés  i  de  la  ruin  lisonja,  no  existen  otros  con- 
ductos que  la  prensa  i  la  asociación  enteramente 
libres, 

Mal  puede  coartarlas,  ni  tampoco  abogar  las 
elecciones,  directas  i  secretas,  para  que  los  favoreci- 
dos en  ellas  sean  la  fiel  expresión  de  la  mayoría, 
pues  dejarla  formar  reservándole  semejante  suerte, 
apenas  cabe  en  la  razón,  aunque  por  desgracia 
alguna  vez  haya  >sido   un  hecho ;   i  finalmente, 

Que  solo  al  favor  de  las  garantías  individuales 
puede  avanzar  hacia  su  perfección  la  humanidad, 
i  confundirse,  como  la  democracia  lo  quiere,  i  por 
eso  las  reclama  con  tezón  i  no  se  aviene  sin  ellas, 
confundirse,  digo,  bajo  un  mismo  nivel,  en  una  sola, 
todas  las  clases  sociales,  satisfaciendo  a  un  tiempo 
sus  comunes  aspiraciones,  de  ascender  en  feliz  combina- 
ción: sin  estacionarse  alguna.  Más,  ¿a  qué  enumerar- 
las, cuando  son  bien  conocidas,  i  tienen  la  sanción 
universal,  pues  aún  aquellos  que  las  conculcan,  no 
prescinden  de  rendirles  homenaje,  aunque  sea  fmjido, 
i  cuando  consignadas  en  la  constitución  como  in- 
violables, hasta  el  propio  contraste  de  verlas  a  cada 
paso  atropelladas,  las  ha  hecho  más  apetecidas,  i 
más  i  más  se  las  acaricia,  si  deleita  contemplarlas, 
aunque  distantes,  parando  los  golpes  de  la  arbitra- 
riedad. Entre  tanto  cobran  ellas  su  debida  influen- 
cia, i  aún  cuando  la  tengan,  nada  más  eficaz  para 
cortar  los  abusos,  que  reducir  el  ejército  permanente 
al  j)equeño  pie  indispensable  para  custodia  de 
parques,  pues    al    conservarlo  tan  grande  que  com- 
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prima  la   opinión,    se    omitirán    las    manifestaciones 
opuestas   al    poder,  multiplicándose  por  el   contrario 
las   favorables    con    que   quieran   ganar  gracias    fus 
aduladores,    i    afianzada    así     la    tiranía,    aparecerá 
caído  en  degradación  el  país,  como  contento  de  ella. 
Incompatible     aquel    con    la    república,    sustituyalo 
pues    la    milicia,     su    mejor    guardián ;    presten  por 
turno    los     ciudadanos    sus    servicios  i  vuelvan    en 
toda  su  libertad  a  sus  bogares,    llevándose  sus  armas, 
que  así,   fuerza   pública    i    pueblo   a    la   vez,    jamás 
sostienen   la   arbitrariedad,    que   eso   sería  suicidarse. 
Maldito    el    sistema   que    para    cada    necesidad 
crea    una   renta   con   su   administración   especial,  por 
demás,  onerosa,  que   casi  se   absorve  ella  sola  -la  tal 
renta,  toda :  la  contribución  debe  ser  solamente  una, 
una  no  más,  tan  grande  como  sea  precisa,  que  siem- 
pre' será  menor  por  el  menor  gasto  en  su   percepción, 
así   concentrada,    que    la    suma    de    todas    las    que 
separadamente    por    varios    respectos,    en    distintas 
oficinas   se  cobran,  advirtiendo  que    esa  frase,  como 
sea  precisa,  envuelve  absolutamente  severa  economía, 
que    califique    de    imprescindibles    los    gastos,    para 
incluirlos  en  el  presupuesto,  i  que   solo  así  incluidos, 
podrán  librarse  las  correspondientes  órdenes  i  satis- 
facerse, incurriendo    de   lo    contrario   en   responsabi- 
lidad quienes  bagan   lo    uno   i   lo    otro. 

Para  concluir,  que  el  presidente  de  la  República 
deje  de  serlo,  en  el  momento  fijo  en  que  termine 
su  período,  i  entre  de  becho  a  reemplazarlo  aquel 
a  quien  corresponda'  i  que  la  Alta  Corte  Federal 
ejerza  la  facultad  que  le  asiste,  de  apreciar  todos 
los  actos  del  Congreso,  a  la  luz  del  espíritu  de  las 
instituciones,  para  que  declare  nulos  aquellos  que  lo 
contraríen  abiertamente,  por  ejemplo  las  facultades 
extraordinarias.  ¿  Acaso  no  las  excluye  en  absoluto 
el.  régimen  legal?  I  ¿cómo  en  tiempos  del  señor 
general  Guzmán,  en  plena  paz,  aquel  al  cerrar  sus 
sesiones,   las  prorrogaba  a  éste   de  año  en  año  1  Pues 
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de  cierto  que  no  asistían  al  mismo  que  asi  las 
"prodigaba.  El  Congreso  no  es,  no,  poder  absoluto  ; 
i  si  lo  fuera,  sería  el  peor  de  todos,  qué  los  cuerpos 
colegiados  adolecen  de  mil  defectos  i  están  mui 
expuestos  a  la  exaltación  i  al  furor  de  las  pasiones:  es 
preciso  por  consiguiente,  limitarlo,  i  desde  luego  some- 
ter a  verdadero  riguroso  juicio,  concienzudo,  imparcial, 
loque  liaga,  para  ver  si  está  o  no  ajustado  ala.  cons- 
titución, lei  de  las  leyes ;  i  esa  es  la  sagrada  misión  ' 
<le  dicha  Corte,  alta  realmente  como  se  llama,  alta 
potencia  política  que  hace  imposible  al  primer  agen- 
te gubernamental  que  se  extravíe  ;  i  lo  mismo  cabe 
decir  de  las  Rectificaciones  del  presupuesto  i  del 
Reclutamiento  forzoso,  arbitrariedades  asombrosas,  que 
no  pueden  tener  la  aprobación  del  legislador  i  ya 
que  la  tengan,  no  debe  sancionarlas  el  alto  Tribunal ; 
i  por  último,  que  la  responsabilidad  legal  sea  efec- 
tiva, así  como  eficaz  la  sanción  moral.  Qué  conse- 
cuencia tan  triste  cual  vergonzosa  se  desprende  de 
la  Impunidad !  Se  derriba  al  que  hizo  el  mal,  pero 
al   sucesor    se    deja   bajo   la   tentación     de    hacerlo ! 

El   porvenir    igual   al    pasado! Todo   eso,    por 

supo  esto,  demanda  acción  incesante,  en  la  política, 
i  tto  desde  el  hogar  aisladamente,  sino  en  concursos 
i  con  el  más  vivo  interés,  día  por  día,  a  todas  las 
horas  en  que  lo  permita  el  trabajo,  i  si  de  ello  no 
fuéremos   capaces,    evidentemente  que    nacimos  para 

esclavos Resignémonos    en   tal   caso,    i    con    la 

debida  sumisión,  hagámonos  llevadera  la  carga".... 
Pero  el  vapor  no  se  presentó  sino  a  las  mil  i 
quinientas,  i  eso  para  nada,  i  no  hubo  tal  revolu- 
ción, i  guardó  mi  escrito.  A  la  larga  supimos  que  es- 
taba él  en  Bahía  Honda,  i  se  me  ocurrió,  creyéndolo 
servible,  que  podría  ejecutar  una  operación  ;  i  como 
la  acojieron  aquellos  de  mis  compañeros  a  cuya  apro- 
bación la  sometí,  despaché  a  mi  costa  un  comisio- 
nado a'  indicársela  al  jefe,  con  esta  proclama  además, 
para  el   caso  de   que   la  intentas© : 
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"  Conciudadanos.  Fuérame'dable  deciros  solamen- 
te: aquí  me  tenéis,  resuelto  a  combatir  contra  la 
tiranía,  no  por  ambición--. de  mando  ni  aun  siquiera 
de  gloria,  sino  por  amor,  nada  más  que  por  amate 
a  la  libertad,  ajeno  desde  luego  de  toda  pret  ■  6a, 
que  excluya  las  lejítimas  de  los  demás,  que  si  de 
este  carácter  cabe  en  pedios  verdaderamente'  patrio- 
tas, no  menos  puede  mui  bien  coexistir,  sin  chocarse, 
en  todos  los  buenos  servidores  de  una  santa  causa- 
No  sea  yo,  pues,  obstáculo  que  detenga  a  ninguno, 
que  por  sus  elementos  i  posición  e  influencia,  esté 
en  capacidad  de  contribuir  eficazmente  al  feliz  éxito 
de  esta  campaña,  que  si  se  me  lia  reconocido  como- gene- 
ral en  jefe  de  las  huestes  populares,  a  ese  alto  rango  no- 
apegado,  ni  por  ridicula  vanidad  ni  por  vil  interés, 
sino  únicamente  por  mi  deseo  de  corresponder  al 
lionor  que  discierne,  dispuesto  a  cuantas  pruebas  de 
valor  i  abnegación  exija,  daré  gustoso  la  de  acatar,, 
yo  el  primero,  así  mismo  jefe  reconocido,  a  aquel, 
cualquiera  que  sea-,  cuya  fortuna,  más  grande  que 
la  mía,  lo  haga  digno  de  la  gratitud  de  la  Repú- 
blica, i  consiguientemente  también  de  su  coufianzar 
para  conferirle  antes  que  a  otro  alguno,  la  dirección 
de  sus  destinos.  Venga  la  libertad,  i  el  que  la  dé, 
sea  por  sobre  todos  el  merecedor.  No  haya,  en  cada 
uno,  otra  emulación  que  la  de  exceder  a  los  demás 
i  aun  excederse  a  sí  mismo,  en  sus  esfuerzos  para 
alcanzar  cuanto  antes  i  como  menos  costoso  sea 
posible,  el  anhelado  triunfo,  que  así  se  logrará  mui 
pronto  sin  mayor  desastre,  pues  no  hai  tirano,  por 
arraigado  que  tenga  su  poder,  que  no  caiga  lijera- 
mente  al  formidable  empuje  de  todos  sus  oprimidos, 
puestos  de  acuerdo,  sin  pararse  en  mezquindades. 
Pero  no  puedo,  no,  reducirme  a  eso  solo,  al  anuncia- 
ros que  aquí  estoi  resuelto  a  combatir,  sino  que 
debo  suplicaros  me  hagáis  la  justicia  de  creer  que 
si  no  vine  en  el  vapor  con  los  elementos  para 
armar  a  los   revolucionarios,   en   los   días    fijados  para 
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el  movimiento,  no  fué,   no,   por     culpa  mía,   sino   a 
mi   pesar,   ni  ¿  cómo  suponer  lo  contrario,    si  todo  me 
estimulaba  a   ser  puntual,  más   que  otro  cualquiera, 
exacto  a   esa  sagrada   cita?   Detenerme  en  este  mo- 
mento solemne  de  recomenzar  la   obra  interrumpida, 
en  expresaros  los   motivos  de  mi  demora,   ¿  a  qué  fin 
conduciría?    Después  los   sabréis,   i   entre   tanto  bás- 
teme protestaros    que  las    malas    interpretaciones  a 
que  por  ello  me  haya   expuesto,   nada  significan  pa- 
ra mí  al  lado  del   dolor  profundo   que    me   causa   el 
ver  que   se   perdió  lo   que   en   tierra  se  hizo  al  espe- 
rarme, i  no  menos   que    eso,    el   sufrimiento  que   su 
arrojo  ha  traído  a  los  leales   que   se  alzaron,   razón 
esta  además  que  me  mueve  a  volver   a  la  carga.   A 
la   carga  todos,   pues,    todos,    todos,  seguros    de  la 
victoria".  Pero  nada,  por  desgracia  nada  fué  posible. 
El  señor  general   Urdaneta  se  había   ido    a  refugiar 
en   Colón,    siguiendo   consejos  que  le  habían  dado  en- 
<Jura§ao,    i  en  efecto  a    poco  recibió   el   comité   una 
nota  en  que   así  se  lo  manifestaba   un   amigo   de  la 
causa,  "  para   poner  a  salvo   vapor  i   elementos,  apro- 
vechando  que  aquel   era  puerto   libre",    como  si   eso 
no  se  redujera   solo  a  franquicias  comerciales,  sin  re- 
lajar en  lo  más   mínimo    la   jurisdicción,    necesaria 
siempre  al   orden.    Entonces  me   pareció  indispensa- 
ble, esta  publicación  : 

"  Al  mundo  en  particular  a  nuestra  patria. 
Una  vez  más  el  señor  general  Guzmán,  al  favor 
de  una  presión  cínicamente  preparada,  ante  la  cual 
debía  ceder,  ha  prolongado  por  un  nuevo  período, 
su  horrible  dictadura,  amenaza  de  muerte,  miseria  i 
degradación  ;  i  la  retendrá  así  también  sucesivamen- 
te. .  ..Pero  ¿cómo  Venezuela  habría  de  resignarse  a 
esa  vil  esclavitud  ?  Imposible! 

Aceptatííos  el  directorio  de  la  última  revolución, 
co¡ i íiados  plenamente  en  que  todos  corresponderían 
con  entusiasmo,  a  las  excitaciones  que  les  dirigiéra- 
mos  a  formar  en   ella,  i  fieles  a    nuestra  misión,   em- 
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peñados  en  atraer  el  mayor  número  de  hombres  im- 
portantes, hasta  que  no  lo  hnbimos  logrado,  reco- 
giendo la  palabra  de  cada  cual  de  ellos  i  verlos 
comprometidos  a  hacer  lo  que  del  plan  respectiva- 
mente les  tocara,  no  fijamos  el  día  de  llevarlo  a 
cabo;  i  entonces,  seguros  de  todos,  contando  con  su 
movimiento,  dilatado  al  par  que  simultáneo,  creímos 
servir  cumplidamente  a  la  patria,  elevando  nuestra 
voz  a  nombre  de  ella,  para  revelar  como  lo  hicimos, 
su  firme  inquebrantable  propósito  de  abatir  al  tirano, 
i  establecer  la  verdadera  república,  declaración  in- 
dispensable para  ante  el  juicio  imparcial  de  las  na- 
ciones i  el  acertado  fallo  de  la  historia.  Pero  bien 
que  incuestionablemente  conviniese  exhibir  como  era 
esa  revolución,  el  directorio  se  habría  guardado  de 
hacerlo,  si  no  le  hubiera  asistido  el  profundo  con- 
vencimiento de  que  ella  aun  en  el  peor  caso,  corres- 
pondería por  su  extensa  ramificación,  a  la  dignidad ' 
nacional,  ya  que  no  por  la  abundancia  de  sus  armas, 
mientras  ingresasen  las  del  exterior,  adquiridas  como 
estaban  no  menos  que  un  buque  de  vapor  para  impor- 
tarlas oportunamente.  Eso,  como  natural,  es  lo  creíble, 
sin  que  fuera  preciso  decirlo,  salvo  solo  que  hubiera 
de  complacerse  el  directorio  en  ajar  aquella  i  ponerse  el 
mismo  en  ridiculo.  Su  lijereza  i  su  odio,  por  más 
que  de  una  i  otro  se  encuentre  él  enteramente  exento, 
¿habrían  podido  arrastrarlo  hasta  atribuir  el  rango 
de  general,  a  esa  revolución,  sin  que  lo  tuviera  real- 
mente ?  No  i  mil  veces  no :  penoso  será  martenerlo 
así  a  la  faz  de  todos,  pero  las  exigencias  del  honor 
son  ineludibles  para  los  que  lo  tieneu  i  desean  con- 
servarlo. En  esa  revolución  formaban  tantos,  tantí- 
simos, i  muchos  de  quienes  ni  aun  cabe  pensarlo, 
que  era  de  casi  la  totalidad,  no  digamos  inmensa 
mayoría,  i  bien  pudo  esperar  el  que  estuviera  en  todos 
sus  secretos,  que  triunfaría  sin  hallar  fuerte  resis- 
tencia. 

I    todo   sin  embargo   fué   vana  ilusión,    como  si 
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la  fatalidad  tuviese  a  empeño  obstruir  ki  vía,  dolo- 
rosa  pero  plirííiéadora,  de  la  reacción  popular,  para 
ofrecer  solo  expedita  la  del  tenebroso  crimen  de  con- 
juración. Un  clamor,  en  efecto,  sordo  si  bien  uná- 
nime, '•ha  sustituido,  después  del  fracaso,  a  las  voces 
de  guerra,  franca  i  leal,  que  antes  eran  el  santo  i 
seña,  clamor  así:  u  puñal  o  dinamita  contra  el  tirano 
única  i  exclusivamente  ¿para  que  más!;5'  e  invade 
de  tal  manera  .esa  idea,  i  a  darle  auje  contribuyen 
al  misino  tiempo  los  fatales  ejemplos  exhibidos  en 
otros  países,  i  la  tenaz  persistencia  que  en  prose- 
guirlos muestra  uno  de  ellos,  que  extraño  no  sería 
se  encarnara  al  fin  en  nobles  pechos  que  a  mas  del 
deseo  de  libertad,  común  a  todos,  abrigasen  también 
el  de  vengar  privadas  injurias,  a-bogándose  por  to;!o 
eso  junto  el  horror  que  hasta  ahora  había  inspirado 
siempre   tal  recurso. 

.Más,  he  aquí  al  directorio  que  contra  semejante 
aberración  se  pronuncia  decididamente,  prometiéndo- 
se que  no  será  su  autoridad  despreciada,  por  lo 
mismo  que  no  es  sino  moral,  ejercida  no  por  la  im- 
posición, sino  por  el  consentimiento,  sin  más  título 
que  el  de  sus  esfuerzos  para  conseguir  la  suspirada 
redención,  limpia  de  toda  mancha,  cubierta  antes  bien 
de  inmarcesible  gloria,  por  las  virtudes  mil  que  todos 
a  porfía  desplegasen  en  la  campaña.  Asiste  al  pue- 
blo contra  su  tirano  perfecto  derecho,  sagrado,  el  de 
insurrección,  mientras  que  le  está  absolutamente  pro- 
hibido descender  ai  crimen,  i  el  asesinato  io  es,  por 
mas  que  se  proponga  castigar  otro  crimen,  cualquiera 
que  sea  su  clase,  i  aunque  reúna  todas  las  clases 
a  la  vez;  i  fuera  de  esto,  desde  que  uno  o  unos  tu- 
viesen que  asestar  a  aquel  sus  tiros  para  suprimirlo, 
l  no  se  probaría  que  la  gran  masa  soportaba,  si  no 
de  grado,  con  paciencia,  el  oprobioso  despotismo  f 
I  ¿  no  será  mengua  para  ella  arrojarla  encima  esa 
dura  sospecha,  sobradamente  fundada  en  la  aparien- 
cia \     Nada  de  eso,  pues.     Salvémosla  reputación  de 


todos,  como  quisiera  cada  imo  gjiardar  la  suya,  i 
remitamos  para  otra  ocasión,  que  uo  todas  han  de 
ser  menguadas,  cargar  de  firme  en  noble  lid,  segu- 
ros entonces  de  la  victoria,  al  procurarla  con  debida 
constancia,  sin  reparar  en  sacrificios,  imprescindibles 
como  son  para  merecer  la  libertad,  i  entre  tanto  el 
tirano,  de  ella  el  mejor  obrero,  inconscientemente,  a 
su  pesar,  se  habrá  debilitado  más  i  más,  que  estable 
solo  es  el  imperio  de  las  leyes,  i  el  personal  irre- 
misiblemente condenado  a  gastarse  :  apenas  llega  a  su 
máximum,  principia  a  decaer,  sin  poderlo  evitar".  Pero 
tras  semejante  fracaso  todo  se  liaría  imposible,  i  dis- 
cutir el  puñal,  aunque  para  condenarlo,  era  amena- 
zante; i  lo  mismo  digo  de  todo  cuanto  se  me  ocurrió 
entonces  escribir,  que  fue  mucho,  porque  la  propia 
pérdida  de  la  empresa  aumentó  la  agitación  del  alma, 
i  era  forzoso  dar  salida  al  pensamiento.  Insertaré 
algo  para   dar  idea  de   ello : 

"  A  la  cárcel.  Sí,  a  la  cárcel,  a  aquella  misma,  cu- 
ya rotunda,  bajo  el  arranque  noble  i  jeneroso  de  un 
triunfo  popular,  se  intentó  demoler,  por  bárbaro 
tormento,  ante  el  cual  parecía  mil  veces  la  muerte 
preferible,  i  que  fué .  en  efecto  inutilizada,  como  lo 
estuvo  por  algún  tiempo,  pero  que  luego  el  Ilustre 
Americano  a  bien  tuvo  reconstruir;  a  esa  cárcel,  sí, 
acaba  de  entrar  el  señor  general  Eamón  Guerra,  el 
mismo  que  tan  eficazmente  contribuyó  a  pacificar 
el  Tui  en  días  pasados.  I  ¿  así  tan  mal  paga  aquel 
a  los  que  mejor  le  sirven,  sin  cuidarse  siquiera  de 
la  alarma  que  introduzca  en  los  demás  f  Ya  se  ve ! 
cuando  a  los  que  lo  trajeron  a  su  elevada  posición, 
pudo  arrastrarlos  a  la  locura  o  al  patíbulo,  ¿  qué  no 
será  con  otros  I 

I  ¿cómo  hai  entonces  quienes  lo  sostengan,' 
quienes  se  empeñen  en  imponerlo  a  todos,  pues  si 
la  patria,  por  desgracia,  tiene  hijos  que  uo  couocen 
honor  i   dignidad,    sometiéranse  al  amo  de  su  agrado, 
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i  lo  lamentarían   los  libres,  en   sus  deseos  de   que  lo 
fuesen   también   ellos ;  i  ellos,   ¿  por  qué  empuñan  las 
armas   i  se  lanzan   a  los  campos    de    batalla,  expo- 
niendo sus  vidas,  para  que    no  haya  sino    esclavos? 
I  Estaba  de  verdad  el  señor  general  Guerra  en  aquel 
movimiento  ?    I  ¿  qué  lo  detuvo  en  ese  caso  ?,    cuando 
el  éxito,    que   pudo  mui   bien  alcanzarse  con  su  opor- 
tuna cooperación,   más  que  a   los   mismos  sublevados 
a  él  le  interesaba,   para    no     exponerse   a   ese   duro 
trato,   ignominioso,  •  por  semejante    causa,  i    del  que 
debió  pensar  que  no   se  escaparía.   ¿  La  prudencia  ?, 
llamando  tal  ese  miserable   egoísmo   que  consiste  en 
esperar  a  ver  si  obran  los   demás,  para   ayudar  en- 
tonces, a  cubierto  del  temido  fracaso,  torpe    cálculo 
que  paraliza  toda  acción,   i  atrae   desde  luego  la  de- 
rrota,  aun   con  ridículo,     como  lia    sucedido     varias 
veces,  pues   evidentemente  que    ninguno  liará   nada, 
salvo   apenas  cualquiera  honrosísima  excepción,  desde 
-el  momento   en  que  no  falte   quien  proceda  así,  por- 
gue no  podrá  menos  con  su  ejemplo  que  producir  imita- 
dores,  i   para  eso  ¿  no  valdría  más  renunciar  a  toda 
tentativa?,   ya  que  no   ha  de  traer     el   bien   que   se 
desea,  sin  que  deje  de  causar  inmensos  males ;  mien- 
tras que  procediendo  cada  eual  conforme  a  su  deber, 
contraído   ya,  independientemente   de   cómo   se   con- 
duzcan los  otros,    resultará   que    todos   se  lancen   si- 
multáneamente    desde    el   centro   a  los   confinos   del 
X)aís,  asegurando    por    consiguiente  la    suspirada   re- 
dención. 

Si  no  esa  mal  entendida  prudencia,  g  sería  aca- 
so la  repugnancia  a  aparecer  como  traidor  f  Ante 
todo,  cabe  decir  que  debió  tenerse  para  excusar  el 
compromiso ;  pero  apartarse  de  él  después,  en  la 
.solemne  ocasión  de  cumplirlo,  vendría  en  definitiva 
.a  presentarlo  doblemente  traidor,  ya  que  lo  fuese 
en  volver  sus  armas  contra  el  tirano,  que  no  lo  es 
realmente  en  la  república,  pues  ella  no  exije  fideli- 
dad  sino  a  las  leyes  no    más,  i  ninguno,  sin  hacerse 
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reo  de  lesa  patria,  puede  posponerlas  a  un  hombre, 
por  bueno  que  sea,  mucho  menos  si  no.  Tal  es  la 
verdad,  pésele  a  quien  le  pesare,  i  lo  contrario  fu- 
nesto error,  de  que  se  aprovecha  la  impudente  au- 
dacia, para  explotar  pueblos  en  que  rijen  todavía  ne- 
cias preocupaciones  ". 

Cuando  vi  la  protesta  del  señor  doctor  Fernando 
Arvelo,  me  partió  el  alma,  pues  mui  bien  podían 
fundarse  en  él  esperanzas,  cual  en  el  que  más,  como 
honrado  i  patriota,  de  tacto,  talento,  ilustración,  hábil 
en  fin,  bien  conocido  en  el  país,  con  |)restijio  bastante, 
o  al  menos  muchísimos  amigos,  en  todos  o  casi  todos 
los  Estados.  I  perderlo !  uno  menos !,  cuando  tanto 
escasean,  i  lo  que  es  peor,  para  tenerlo  en  contra, 
leal  i  desinteresado,  como  antes,  sostenedor  del  Ilus- 
tre, íío  así,  de  cualquier  modo,  se  presta  a  seme- 
jante rendimiento  un  enemigo  declarado  i  sensible  co- 
mo el  que  más  al  honor,  lo  que  arguye  que  algo 
mui  notable,  sea  lo  que  fuere,  ha  debido  pasar  entre 
él  i  el  señor  general  Guzmán.  Este  se  precia  de 
haber  convertido  en  sus  mejores  servidores,  i  pane- 
giristas más  entusiastas,  a  los  que  más  lo  habían 
insultado,  ¿a  qué  nombrarlos?,  i  agrega  maliciosa- 
mente que  ese  es  su  termómetro  para  medir  a  to- 
dos, o  a  la  jeneralidad,  ¡  qué  error  !,  i  sigue  seduciendo 
o  violentando,  sistema  que  se  volverá  al  fin  contra 
él.  Pero  respecto  al  señor  doctor  Arvelo  me  consta 
que  siendo  ministro  del  señor  general  Falcón  se  ne- 
gó a  cumplir  la  orden  de  éste,  de  resolver  favora- 
blemente un  negocio  sobre  jabón  que  ajitaba  el  seño* 
José  María  Eojas,  porque  lo  consideraba  onerosísimo, 
i  no  cedió  aunque  puso  aquel  a^u  disposición  para 
entregársela  inmediatamente  la  suma  de  sesenta  mil 
pesos ;  i  no  es  creíble  que  para  cuando  ya  ha  ex- 
tendido su  reputación  i  tiene  más  ancho  campo  abier- 
to a  sus  aspiraciones,  se  pervierta.  ISTo  pude  menos 
que  recojer  por  escrito  algunos  de  mis  lamentos  i 
confiarlos  a  su  arxreciable  señora  hermana,   viuda  del 
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señor  Manrique,    quien  Jos  aceptó    con    sumo  gusto', 
para  trasmitírselos: 

"  El  puesto  obliga,  como  se  dice  comunmente, 
es  máxima  tan  bien  inspirada,  que  satisface  a  todas  las 
comuniones  de  ia  vida.  ¿  Por  qué  se  lian  de  exijir 
al  pobre  las  larguezas  que  al  rico,  ni  al  ignorante 
los  acertados  juicios  que  al  sabio,  ni  al  cobarde  la 
calma  i  el  arrojo  del  valiente,  ni  al  que  en  política 
apenas  haya  figurado  como  uno  de  tantos,  que  solo 
anhelan  posición,  sin  cuidarse  de  los  medios,  la  en- 
tereza precisa  de  carácter,  para  mantenerse  firme  i 
constante,  en  ia  causa  que  alguna  vez  adopte  ?  |  Por 
ventura,  los  altos  destinos  de  ia  República  dependen 
del  vulgo  de  sus  hijos?  No:  de  los  espíritus  superiores 
que  entre  ellos  surjan,  escasos  desde  luego,  i  por  lo 
mismo  llamados  a  hacer  imprescindiblemente,  cuan- 
tos esfuerzos  estén  a  su  alcance,  para  conseguir  rea- 
lizarlos. Si  a  esa  noble  misión  se  mostraran  indife- 
rentes los  que  mejor  pudieran  cumplirla,  aquellos  que 
apenas  fuesen  aptos  para  cooperar  a  ella,  ¿  lograrían 
jamás  llevarla  a  feliz  término  ?  1  al  despreciarla  así, 
¿no  pecarían  juntamente  contra  Dios  que  distribuye 
sus  dones  entre  las  criaturas,  para  que  los  empleen 
con  acierto  en  provecho  no  solo  de  cada  una  res- 
pectivamente, sino  de  todas  en  concierto,  puesto  que 
la  solidaridad  es  ia  lei  moral;  contra  la  patria, 
como  la  gran  familia  de  que  es  miembro  nato  el 
ciudadano,  i  a  la  cual  debe  la  consagración  de  los 
servicios,  que  sea  capaz  de  prestarle,  en  ayuda  de  su 
progresivo  desenvolvimiento;  i  por  último  contra  los 
amigos  con  quienes  vinieran  procurando  ese  lauda- 
ble fin.  Dicho  esto,  no  creo  necesario  agregar  más  nada, 
para  concluir  que  lamento  de  todo  corazón  su  de- 
claratoria, ocasionada  desgracian)  en  te  a  crueles  inter- 
pretaciones que  silencio  por  decoro,  i  así  lo  éxito 
a  librarse  de  ellas,  del  modo  posible,  que  uno  sola- 
mente existe,  como  muí  bien  lo  comprenderá  usted, 
por  lo  cual  omito  indicárselo. 
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Celebraría  infinito,  con  indecible  placer,  qne  aco- 
jiese  usted  esta  advertencia,  sin  dudar  en  ningún 
caso  de  la  buena  intención  a  qne  obedezco,  i  sobra 
todo,  quiera  el  cielo  favorecerlo  en  esta  dura  prueba 
que  usted  está  sufriendo. 

Por  lo  demás,  como  estorbase  a  mis  propósitos, 
que  de  la  nmi  atenía  carta  que  usted  se  sirvió  dirijir 
al  apreeiabie  Julio,  con  encargo  de  hacerla  conocer 
de  sus  amigos,  se  impusiesen  los  otros,  le  he  supli- 
cado suspenda  llevarlo  acabo,  yaque  tuve  la  satis- 
facción de  ser  el  primero  a  quien  él  se  dirijiera,  a 
reserva    por    supuesto  de  segunda   orden   de   usted". 

Ignoro  que  impresión  le  causarían  i  aun  si  lle- 
garon a  sus  manos,  pero  no  falté  al  deber  que  me 
imponían  nuestras    relaciones  i   eso  me  basta. 

Luego  aparecieron  en  periódicos,  esquinas  i  puer- 
tas de  teatros  i  de  circos,  algunas  excitaciones  así: 
"Dios  es  cavidad".  I  permite  empero,  me  dije  al  ver- 
los, que  un  perverso  como  pocos,  oprima  i  explote  a 
un  pueblo  inocente,  por  no  decir  imbécil,  defecto  a  la 
verdad*  no  ejercitar  sus  facultades,  don  del  cielo:  ¡  des- 
preciarlas !,  defecto  enhorabuena;  pero  que  no  amerita 
semejante  castigo,  i  que  antes  bien  obliga  a  estimu- 
lar favoreciendo.  . . .  E  intenta  ese  acribillado  pue- 
blo libertarse:  combina  sus  esfuerzos  de  todo  el  in- 
terior, con  los  de  sus  hermanos  desterrados  i  fija  el 
momento  de  obrar  en  combinación  unos-  con  otros. . . 
para  nada!  ojalá  nada!,  para  exhibir  en  alto  la  fa- 
talidad que  lo  persigue,  desde  que  no  llega  a 
tiempo  lo  esencial  para  el  movimiento,  i  principia- 
do este  a  ejecutarse,  solo  sirve  para  aumentarle  sus 
penas.  I  eso  mismo  también,  ¿no  se  observa  a  cada 
paso  en  lo  privado,  en  lo  íntimo  del  hogar!  El  éxito  ¿co- 
rresponde por  ventura  siempre  a  la  virtud  í  ¿  Que  sufra 
no'  es  antes  bien  lo  común,  i  goce  la  maldad?  I 
quiere  el  bueno  ser  útil  i  pone  todo  de  su  parte  ; 
pero  algo  se  lo  estorba,  algo1  que  rio  previo  o  que 
no   pudo   evitar,   i   afecta  su  condición  su  propio  em- 
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peño,  i  quien  de  este  debía  aprovecharse  por  absolu- 
ta necesidad,  i  raro  no  es  el  caso,  acaba  en  la  mi- 
seria. He  aquí  adonde  me  condujeron  esos  pensa- 
mientos : 

"Uno  por  sí  solo,  cualquiera  que  sea,  de  los  atri- 
buios i. de   Dios,    no   alcanza   a  significarlo,    que  para 
ello  de    absoluta,  imprescindible  necesidad,    es  el  con- 
junto.    Llamándolo  Caridad  no   se  le  acredita   de  sa- 
bio i   poderoso,   como    lo   es   sin  límites.     Pues  qué, 
¿en  ella  por  ventura  se  encierra  la  Grandeza  Infini- 
ta,   o   por  razón    de  la     excelencia     indisputable    de 
esa  parte,  se  toma  por   el  Todo?     Buena  figura  cier- 
tamente,  en   la  retórica  común,  aplicable  a  los  asun- 
tos,  por  elevados  que  sean,   siempre  pequeños,   de  la 
naturaleza ;    pero    de  ninguna    manera,   propia   para 
la  Eterna  Eealidad   del   Ser  Supremo,     que   mui  in- 
ferior a  ella  constantemente   quedará   su   descripción, 
por  dilatada  que  sea  la  amplitud  que  quiera  i  pueda 
dársele.     I  si  aun    recargándola   de  más  i  más  per- 
fecciones,  nunca  se  llegará  a  presentarlo  como  El  es, 
l  a  qué  bueno  reducirla  a  un   solo  razgo,   por    bello 
que   sea?;  i  actualmente,  cuando   alcanza  ya   su  re- 
generación la  especie  humana,  semejante  extravío  es 
inadmisible.     De  ahora   en    adelante,  la  relijión  i  la 
filosofía,   completamente  identificadas,  como  ramas  de 
un  mismo  tronco,  solo  producirán  frutos  de  bendición  ; 
i  a  la  sombra  de  ellas  i  con  estos  nutrido,  el  hombre, 
vuelto  humilde,  resignado   i  generoso,  encontrará  me- 
nos obstáculos  a  su  alrededor,  a  la  vez  que  más  fuerzas 
dentro   de  sí   mismo,  para  operar   su    desenvolvimien- 
to ;  i   por  supuesto  que  en   tal   estado   de   efectiva  fe- 
licidad, cuanta  es  posible   en  esta  peregrinación,  no 
cabrá  absolutamente   que   tenga  idea  falsa  del  Señor, 
i  en  rigurosa  verdad,   falsa   es  la  de  que    El  sea  así, 
en  absoluto,   caridad.  Impasible,   enhorabuena,  a  san- 
gre fría,   con   sujeción  a  cálculo,  caridad,  en  fin,  dig- 
na de  El,  que  hizo  libre  al  hombre,  para  que  optan- 
do entre  el   bien  i  el  mal,  se  debiera   a  sí  mismo  su 
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dicha  o  su  desgracia;  más  no  caridad  ciega,  como 
la  que  obliga  a  la  criatura,  que  nada  tiene  que  ha- 
cer con  que  merezca  o  no  su  mala  suerte,  cualquie- 
ra que  le  pida  protección,  para  acordársela,  hasta 
donde  esté  a  su  alcance,  que  de  lo  contrario  faltaría  a  su 
más  sagrado  deber;  pues  esta,  en  Dios,  sería,  la  negación 
de  su  justicia,  para  determinar,  las  penas  por  las  faltas, 
i  de  su  presciencia  para  no  afectarse  débilmente,  ante 
el  triste  espectáculo  que  llevadas  a  cabo,  pudieran  exhi- 
bir. La  caridad  de  El  no  se  concibe  sino  en  com- 
binación con  su  Sabiduría  i  su  Poder,  Trinidad  San- 
tísima, tan  real  i  positiva,  que  ha  lleg'ado  a  per- 
sonalizarse ;  pero  así  Trinidad,  es  tan  idéntica  en  sí 
misma,  tan.  una  e  indivisible,  que  no  obra  sino  en 
virtud  de  ella,  toda  entera.  Saca  de  la  nada  el  Uni- 
verso, ¿  para  el  mal  ?,  no,  seguramente ;  i  sin  em- 
bargo ¿cómo  reina  por  doquiera?  Con  todo,  solo  rei- 
na por  instantes,  rápidos,  fugaces,  en  comparación 
con  la  Eternidad,  delicioso  encanto  de  plácida  armo- 
nía i  último  fin  del  hombre,  su  fin,  sí,  por  gracia 
del  Criador,  ahí  su  caridad;  más  también  aquí  su 
Sabiduría  i  su  Poder,  porque  con  su  eficacia  es  que 
prepara  i  realiza  ese  inestimable  porvenir.  I  ante 
este,  que  no  puede  faltar,  para  no  irse  jamás  des- 
pués que  llegue,  ¿qué  importan  las  inconsecuencias 
del  momento  ?  Nada  absolutamente  desde  luego,  pe- 
ro quede  sentado  que  él  no  es  debido  a  uno  solo, 
sea  cual  fuere,  de  los  atributos  del  Señor,  sino  a 
su  conjunto,  o  si  se  quiere  a  los  tres  que  parece- 
como   que  coniprenden  los   demás ". 

Pues  exactamente  lo  mismo  en  la  dilatada  vida 
de  los  pueblos,  los  cuales  van  teniendo  sucesivamen- 
te la  suerte  que  merezcan.  A  los  excesos  que  se 
entreguen  por  épocas,  suceden  otras  de  expiación, 
ni  podría  menos,  pues  aquellos  los  postran  física  i 
moralmente,  arruinándolos  i  sumiéndolos  en  la  in- 
credulidad, la  indiferencia,  la  apatía,  con  todos  los 
visos  de  la  degradación,   estado  precisamente  que  h^ 
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sido  el  nuestro,  efecto  de  esa  serie  continua  de 
guerras,  a  título  siempre  de  los  principios,  %  para  no 
implantarlos  nunca.  I  liemos  venido  a  caer  bajo  el 
dominio  absoluto  de  un  bárbaro  civilizado,  de  todos 
el  peor.  Hipócrita  como  ninguno,  tendiendo  a  cubrir 
las  apariencias,  parodia  la  república,  para  mandar 
en  su  nombre,  pero  con  la  arbitrariedad  propia  de  él; 
i  valdría  más  que  prescindiera  de  ella,  disponiendo 
por  sí  niñea  i  exclusivamente  como  amo,  amo  de 
todo,  honor,  vidas  i  haciendas ;  que  así  al  menos  no 
la  escarnecería,  ni  tampoco  con  su  pretensión  a  ho- 
nores de  corte,  que  revela  a  las  claras  en  sus  re- 
cepciones oficiales,  a  las  cuales  ningún  empleado 
puede  faltar,  pues  todos  deben  rendirle  homenaje,  i 
es  de  ver,  como  de  su  sala  en  que  a  puerta  cerrada 
espera,  que  estén  ellos  reunidos  en  ei  salón  de  recibo, 
sale  precedido  por  uno  de  sus  palaciegos  que  va 
abriéndole  paso  i  anunciando,  "señores,  el  Ilustre  Ame- 
ricano Kegenerador  de  Venezuela  ",  hasta  llegar  a  su 
estrado.  I  no  contento  con  esos  simulacros,  únicos 
que  puede  ofrecerle  su  pobre  patria,  aspira  a  los  de 
la  más  alta  aristocracia,  so  pretexto  de  ir  a  buscar 
a  su  familia,  apropiándose  para  los  gastos  al  efecto*, 
una  fuerte  suma,  ¡  ya  se  ve  si  todo  lo  resuelve  en 
dinero!  i  más  quiere  mientras  más  tiene;  i  de  paso 
por  Martinica  paga  generosamente  ai  pueblo,  la 
favorable  acogida  que  le  dispensa,  en  un  giro  contra 
el  Tesoro  Maeional,  cuando  ya  los  reyes  no  viajan, 
sino  de  incógnito,  en  respeto  a  la  igualdad,  espíritu 
del  siglo.  ¡  Cuánto  ensimismamiento,  pero  para  llegar 
a  él  cuántas  ruindades !  Ninguna  pena  tuvo  de  ver 
a  su  madre  por  mucho  tiempo,  desde  el  amanecer 
hasta  la  media  noche,  consagrada  diariamente  a  la 
casa  del  señor  general  Falcan,  así  como  de  aína  de 
llaves,  solo  por, que  cedía  en  provecho  de  su  eleva- 
ción personal;  i  en  una  discusión  por  la  prensa,  pío 
humilló  a  su  padre  hasta  causar  profunda  lástima  ? 
I  sin  embargo,  i   prescindiendo    de   todo  lo    demás,  le 
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había  tuarísdado  su  capital  polínico,  con  perjuicio  por 
supuesta  d©  la  patria,  pues  ¡  qué  diferencia  entre  los 
dos! 

Tendría  sus  defectos  el  uno,  pero  también  mu- 
chos méritos.  Confieso  que  me  repugna  qne  se  hu- 
biera ofrecido  al  Concejo  municipal,  para  reclamarle 
el  millón  del  Perú,  i  luego  lo  hubiera  llevado  a 
efecto  para  la  familia  Bolívar,  i  también  que  hubie- 
se depuesto  sn  carácter  natural  de  hombre  de  Esta- 
do, para  percibir  como  Eegistrador,  sin  trabajo  nin- 
guno propio  de  él,  crecidísimos  sueldos,  gracias  a 
disposiciones  dictadas  a  ese  fin,  como  a  beneficio 
suyo,  arisque  en  pugna  con  la  justicia,  pues  de  los 
destinos  en  comisión,  bastará  siempre  tomar  como  an- 
tes, nota  en  las  oficinas  de  Hacienda ;  eso  por  una 
parte,  i  por  la  otra,  que  pudiendo  constantemente 
de  momento  a  momento,  pasar  a  otras  manos,  no 
deberían  estar  sujetos  al  pago  del  tanto  por  ciento, 
correspondiente  a  su  asignación  anual,  i  al  ofrecér- 
sele esos  gajes,  debió  por  delicadeza  rechazarlos.  En 
compensación,  de  talento  extraordinario,  teórico  i  prác- 
tico bastante  en  administración  pública,  capaz  de 
referirse  con  lucidez  i  tino  repentinamente  a  cual- 
quiera asunto,  sin  que  lo  encontrara  desprevenido, 
tenía  principios  fijos  i  nobles  sentimientos.  Del  todo 
extraño  a  las  venganzas,  prodigaba  antes  bien  su  de- 
ferencia a  los  que  lo  persiguieron,  en  términos  que 
sus  coopartidarios  sospechaban  que  valían  para  él 
menos  que  ellos.  Cuando  fué  a  su  entrevista  con 
el  señor  general  Páez  en  la  Victoria,  se  opuso  abier- 
tamente a  que  se  apelase  a  las  armas,  i  si  las  em- 
puñaron algunos,  fué  a  despecho  de  él.  Eechazaba 
lo  complicado,  que  trae  consigo  dificultades  e  injus- 
ticias, i  más  si  las  envuelve,  cual  nuestro  sistema 
aduanero,  i  proponía  en  cambió  el  ádvalorem.  Ko  doy  - 
cendía  a  vergonzosos  abusos,  i  ejemplo  sea  que  se 
negaba  a  asistir  a  la  apertura  de  la  correspondencia 
34 
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sustraída  del   correo,   contestando  despreciativamente 
al  que  fuese   a   llamarlo,  diga  alia  que  no   entro  en 
esas   cosas.    No  habría  sido,  ño,  un  mal   presidente ; 
pero  debió  haber  reservado   su   candidatura  para  des- 
pués,  asomando  entonces  otra   que    inspirase   menos 
desconfianza  a  tos  contrarios,    hasta   escojerla    entre 
ellos  mismos,  si  en   alguno   cabía  fijarse,"  por  su  mo- 
deración i   rectitud,  i   me  inclino  a  creer  que  sí,  se- 
ñor Santos  Michelena,  quien  movido  de   esos  sus  na- 
turales sentimientos  i  además  por   semejante  prueba, 
que   lo   obligaba  a  la  lealtad,   de  seguro   que  la  ha- 
bría guardado,  permitiendo  avanzar  poco  a  poco,  li- 
bres de  violencias,  a  un  triunfo  completo.     Postergán- 
dose así  prudentemente,  en  respeto  a  las  preocupaciones 
en  su  contra,  no  obstante  que  se  sintiera  fuerte   con  el 
favor  de  todo   su  pjÉftido,   habría  ganado  muchísima 
i  con   él   su    patria.     Desgracia    inmensa,  pues,   que 
hubiera   caído   en  tal   error,   extraño  sobre  todo  des- 
pués, que  a  propuesta  de  él   mismo   i  de  los   señores 
doctores  J.   M.  García  i  M.  M.  Echandía,   había   de- 
clarado la  sociedad  liberal,  que  su  mayor  empeño  era 
sacar  el  congreso.     Funesto   error,   pero  error  al  fin, 
¿  i  quién  es  infalible  ? 

Mientras  que  vilesa  engreída  es  todo  el  otro : 
tiende  al  orden,  pero  solo  aparente,  para  realizar 
sus  cálculos,  i  cuánto  lo  irrita  el  atrevimiento  de 
censurárselos.  . . .  Cómo  a  indios  del  Garoní,  incapaces 
de  conocer  el  bien  que  se  les  hace,  desde  Europa 
nos  desprecia  a  todos,  todos  ciudadanos  en  pleno 
goce  de  sus  derechos,  verdaderos  dueños  de  la  suerte 
de  la  Eepública ;  i  llama  clique  a  sus  íntimos,  que 
dejó  de  ministros  a  su  interino ;  llena  de  insolencias 
sus  cartas,  i  luego  íntegras  las  inserta  en  un  folle- 
to que  lanza  al  mundo,  en  el  cual  comete  además 
la  presuntuosidad  de  juzgarse  por  sí  i  ante  sí  supe- 
rior a  los  mariscales  de  Francia,  por  lo  cual  a  su 
entrada  esa  vez  en  París,  no  faltó  periódico  que  lo 
caricaturase   de  modo  tal,  que  me  impide  referirlo  mi 
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amor  a  la  patria,  cuya  representación  ejerció,  pues 
si  bien  me  está  combatirlo,  uo  debo  hacerme  eco  del 
ridiculo,  con  que  lo  hayan  castigado  los  extraños.  I 
no  ya  de  lejos,  sino  aquí  en  roce  con  él,  bajo  su  im-< 
placable  dictadura,   ¡  cómo  nos  insulta  sin  cesar,  i  con 

cuánta  iniquidad  ! Su  mayor  gusto   ese.    A  las 

veces,  no  atreviéndose  a  tocar  directamente  algunos 
en  su  presencia,  se  aprovecha  de  cualquiera  que  acier- 
te a  ver  de  cerca  i  que  considere  a  propósito,  para 
vejarlo  a  patadas  i  gritos,  sin  el  menor  motivo,  solo 
para  que  lo  contemple^  otro,  en  su  ira,  lanzando  ra- 
yos i  centellas,  i  huya  de  caer  en  su  desgracia  i  se 
aparte  de  todo  mal  propósito  i  lo  acate  humilde- 
mente !  ¡  Que  farsante !  A  cuántos  de  reconocido  mé- 
rito, viejos,  débiles,  achacosos,  que  valen  realmente 
más  qué  él,  los  ha  tratado  así,  solo  por  dar  la  re- 
presentación a  ciertos  generales.  I  se  contienen  es- 
tos en  vez  de  precipitarse  contra  él,  que  así  también 
los  ofende,  probando  en  nada  tenerlos,  desde  que  á 
su  vista,  despreciando  las  reglas  de  la  buena  socie- 
dad, se  desata  en  improperios  sea  contra  quien  fuere, 
aun  de  los  mismos  que,  por  su  triste  condición  de 
domésticos,  estén  acaso  condenados  a  sufrirlos,  pero 
reservadamente,  no  en  público,  con  mayor  razón  si 
fueren  dignos  de  respeto  i  consideraciones.  El  senti- 
miento de  la  solidaridad  es  indispensable  absolutamen- 
te, para  hacer  efectiva   la  república. 

Farsante,  sí.  Da  consejos  a  los  que  le  sucedan 
en  el  mando,  i  vuelve  él  a  ejercerlo,  i  los  contraría 
abiertamente.  "  La  monomanía  del  Ilustre  Jefe  del  Es- 
tado, se  ha  resuelto  en  monotonía :  por  doquiera  jar- 
dines i  muñecos,  que  llama  estatuas  ",  dice  un  repre- 
sentante de  nación  amiga,  de  quién  menos  él  se  lo 
figure.  I  es  que  choca  su  ruin  proceder  a  todos,  na- 
cionales i  extranjeros,  con  la  única  excepción  délos 
que  le  estén  rendidos  servilmente.  Su  padre,  en  la 
plaza  de  san  Jacinto,  escojida  para  condenar  su  pa- 
tíbulo con  su  apoteosis,  i  algunas  otras  notabilidades 
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en   otros  parques,    para  que  no  chocara  tanto   aquel 
solo,  i  escalinatas,   puentes    de  tablas,  i   ¿  qué  más  f 
pues  en   verdad  que  nada :  ese,  sí,  ese,   todo  su  pro- 
greso en    la    ocasión,    no    obstante    que  al  retirarse 
en  la  anterior,    confesó    que   el  de   lujó  i    ornato  de 
poblaciones    nos    perjudicaba    altamente.     \  Cómo   se 
burla  del    país !     Un  ferrocarril  ciertamente    se   está 
llevando  a  cabo ;  pero. . .  .¡  oh  maldito  genio  de  contra- 
diccién !,  no  hai  quién,    por   supuesto  racional,    o    lo 
q\\e  es  lo  mismo  a   él   no   vendido,  ignore  que   el  de 
Oarenero  a   más   de  ser  elwejor  ahora  i  siempre,  i 
el  Vínico  capaz  de,  satisfacer  las   exigencias  del  por- 
venir,  hacía  innecesario   aquel,   i  por  consiguiente  ¿  a 
qué  emprenderlo?,    en  vez   de  procurar   el  otro.     I  se 
terminará  ese   ferrocarril  a  la  Guaira,  pero  para  que- 
dar con   el   tiempo,  inactivo,    acreditando  que  no   era 
menos  errado*  que    soberbio   el   señor   absoluto,    que 
lo  dispuso,   a   despecho   de   todos.     Más   olvidaba   el 
palacio  de  exhibición  i  lo   que  a  ella  se  refiere!,  ¡  Mal 
baya  la  memoria  que,  la  trajo  a  cuento  !     ¡  La   me- 
moria 1   como    recoje   i   guarda   con    fidelidad   en   su 
seno,   nunca  hallado,  innumerables   cosas,    toda    una 
larga   peregrinación   de  muchos   años,  llena  de   vici- 
situdes, i    en  eualquier   instante,   hasta  en   él  último, 
revive  cuanto   abarca,   reducido   a  la   simple   unidad, 
como  rasgo    característico   del   yo ;   i  luego,  ¡  enseña 
tanto   al   recorrer- lo    que   fué!;  felicidad  i  desgracia, 
todo  es  pasajero  en  este  mundo,   i   solo  subsiste  ese 
yo,  inquebrantable,  nunca  por  abatido  incapaz  de  re- 
habilitación  i  más   i  más  digno,    si  de   la   fortuna  ha 
hecho  un   buen   uso,  o  contra  la   adversidad  ha  sa- 
bido hacerse  fuerte.    Pero  ¿a    qué   divagar?....    Es 
'  que  temo    que    el    ridiculo    de   la    monótona  mono- 
manía del  Ilustre  no   quede   en   él ... .  Lucirá  enho- 
rabuena sus  jardines;   muñecos,   puentes,    escalinatas 
i  palacios,   es   decir,  mentira  i  siempre  mentira,  como 
'en  todo;  edificios  antiguos,  de  mal  gusto  desde  luego, 
con  alguna   que  otra  lijera  modificación,  por  dentro, 
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en  puertas  i  ventanas,  de  ordinario,  i  fachadas  a  Ja 
moderna,  eso  i  no  más  :  i  eso,  pues,  ¿  qué  significa! 
¿dónde  está  la  industria?  ¿dónde  la  prosperidad? 
¿no  se  palpa  la  miseria  ?  ¿  para  qué  ponerla  d^  ma- 
nifiesto ?  ¿  no  basta  que  seamos  víctimas  del  mono- 
polio, sino  que  de  todas  partes  han  de  venir,  aun- 
que sea  por  poco  tiempo,  a  experimentarlo  i  El  ridicu- 
lo.. .  .ojalá  no  se  extienda  a  la  patria.    . 

I  ro  que  se  gasta  en  todas  esas  jeuiadas  del 
Ilustre  !  ¡  Jesús  !  qué  hombre  tan  caro  !  caro  por  sí, 
pues  ha  acumulado  veinte  millones  o  más  de  pesos, 
i  caro  por  cada  una  de  sus  grandes  obras,  hechas 
como  para  eternizarlo,  ^P: así  aunque  a  costa  de  la 
nación  les  pone  en  el  acto  su  sello.  I  en  verdad 
extraordinariamente  cuestan  ellas,  las  fachadas,  a  lo 
que  se  reducen,  pues  si  de  suyo  importarían  mucho, 
aun  bajo  acertada  dirección  i  con  economías,  ¿  qué 
será  con  el  derroche  que  ha  habido  i  la  voluntarie- 
dad, por  sobre  todo,  del  señor  absoluto,  que  h»  he- 
cho frecuentemente  derribar  lo  acabado,  por  no  ha- 
berle caído  en  gracia?  I  algo  más  todavía,  de  no 
pequeña  motila,  que  tal  cual,  es  uno  de  ios  tantos 
modos  de  que  la  avaricia  se  ha  valido  para  juntar  esos 
veinte  millones, '  i  todo  merced  al  fácil  manejo  da  la 
renta  pública,  por  el  ramo  de  Rectificaciones  del  pre- 
supuesto, de  su  exclusiva  invención  |¿4  su  único  ex- 
plotador, en  consecuencia.  Cercar  con  paredes  su  ha- 
cienda "  El  Conde  ",  interceptando  las  calles  de  esta 
capital,  bien  que  abiertas  estaban  antes  de  comprarla 
él ;  construirle  lo  mismo  que  a  la  famosa  "  Griiaya- 
bita"  oficinas  de  primera  clase  i  habitaciones  ex- 
cepcionales, con  mucho  superiores  a  las  que  pueda 
tener  el  campo  más  productivo  i  mejor  dotado  en 
ambos  respectos ;  fabricar  casas  en  esta  ciudad  para 
alquilarlas ;  volver  palacio  la  suya  en  que  vive,  ha- 
ciéndole bienhechurías  de  la  mayor  importancia, 
sin  que  le  afecte  en  lo  más  mínimo  su  caja,  pues 
que  todo  sale  de  la  tesorería,   al  favor  del  visto  bue- 
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no  en  la  respectiva  cuenta  semanal,  equiparada  así 
a  la  de  una  obra  pública,  que  tampoco  requiere 
otra  formalidad,  sino  esa  sola,  para  ser  satisfecha. 
I  aquí  de  paso  advierto,  que  todas  las  estancias  a. 
orillas  de  esta  capital,  a  donde  apenas  tocaban  las 
calles,  interrumpidas  por  las  correspondientes  empa- 
lizadas, han  sido  partidas.  ¡Qué  justicia  tan  extra- 
ña! Favorecerse  él  en  todo  i  perjudicar  a  los  otros! 
Pero  j  qué  más  !.  . .  .por  de  guerra  i  marina  se  paga 
del  tesoro,  el  jabón  que  se  gasta  en  sus  caballos,  i 
últimamente  papel,  pluma  i  tinta  para  aprender  a  es- 
cribir sus  muí  queridos  hijos,  salen  de  la  secretaría  del 
presidente,  para  cuyos  gastos  de  escritorio  hai  una 
tuerte  suma  asignada.  I  su  sueldo  en  fin,  ¿  cuál  es 
síbo  dos  mil  quinientos  pesos  que  coje  mes  a  mes, 
aunque  no  funcione,  i  otros  tantos  percibe  también 
su  interino,  para  no  ejecutar  más  que  lo  que  él  le 
mande. 

El  señor  "general  Guzmán  es  incorrejible  ! :  está 
perdido !  I  él  lo  presciente,  pues  le  coje  la  palabra 
al  señor  doctor  Borjes,  palabra  no  de  seducción  se- 
guramente, si  más  honrado,  a  carta  cabal,  no  se  ha- 
lla en  toda  la  redondez  de  la  tierra ;  palabra,  de  sus 
dos  naturalezas,  no  la  de  bárbaro  peor  que  Patino, 
sino  antes  bien  de  la  de  uno  de  los  beatos  que  ce- 
lebra la  Santa  iglesis,  católica,  apostólica,  romana; 
palabra  de  verdad,  pura  i  limpia,  como  la  Inmacula- 
da Concepción  que  él  adora ;  palabra,  en  fin,  digna 
del  segundo  magistrado  de  la  República,  al  felicitar- 
lo por  su  reelección,  como  que  bien  la  merece,  i  nin- 
gún otro  más  que  él,  para  que  pueda  seguir  labrando 
ía  Tlicha  común,  a  lo  cual  él  le  responde :  "si  todos 
en  masa  compacta,  se  pronunciaran  en  mi  contra,  me 
quedaría  siempre  la  dulce  satisfacción  de  haberme 
oído  apreciar  así,  por  un  justo  con  pleno  conocimiento 
áe  todos  mis  actos,  i  más  aún  con  participación  en 
ellos"-... Si  para  traer  los  ánimos  de  las  alturas  a 
que  los    habían    transportado  aquellas    dos   águilas, 
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do  de  alas  de  Icaro,  por  cierto,  a  las  realidades  del 
país,  completamente  perdido,  según  una  de  ellas, 
precisamente  el  justo,  se  hubiera  roto  el  velo  que  guar- 
daba sus  secretos,  adiós  entonces  satisfacción. . .  .se 
ahoga  en  el  pecho,  como  aquel  en  el  mar. . . . 

Esa  dictadura  pasará,  i  ojalá  que  traiga  el  bien 
inapreciable,  de  corregirlos  vicios,  en  que  habían  caído, 
vergonzosos,  como  que  ofendían  la  moral  universal, 
atropellando  por  todo,  aun  lo  más  sagrado,  para 
conseguir  cada  uno  completo  predominio,  los  dos 
partidos  que  desde  mui  atrás  venían  disputándoselo, 
•convencidos  ya  profundamente  por  el  resultado  de 
sus  extravíos,  de  la  forzosa  necesidad  en  que  están 
de  proceder  en  lo  adelante  con  la  debida  cordura, 
i  de  ahí  que  enarbolen  una  sola  i  misma  bandera: 
abajo  la  tiranía,  no  en  virtud  de  tratos  improvisa- 
dos de  un  instante  para  otro,  sujetos  en  consecuen- 
cia a  rompimiento,  ante  las  dificultades  de  la  prác- 
tica, sino  contraídos  lentamente  a  impulsos  de  la 
íntima  persuasión,  que  en  ambos  ha  despertado  la 
común  desgracia.  I  a  ese  empuje  combinado  ¿habrá 
algo  que  pueda  resistirse?  Salud  ¡oh!  risueño  por- 
venir de  la  querida  patria,  que  asomado  ya,  retar- 
darte más  no  cabría  ciertamente  en  la  bondad  eter- 
na !  Bien  se  conciba  que  esta  permitiera,  hasta  cier- 
to punto,  en  expiación* i  para  enseñanza,  tantos  ma- 
les, pero  indefinidamente  ¿  cómo  ? :  su  medida  han 
de  tener,  i  no  por  llenarse,  sino  ya  colmada  sin  du- 
da, desde  el  20  de  febrero  en  que  el  déspota  debió 
apartarse,  porque  a  ello  estaba  obligado  por  su  pa- 
labra solemnemente  empeñada  repetidas  veces,  i  hasta 
entonces  no  más  se  extendía  el  mando  que  se  le  ha- 
bía conferido.  I  ¿  cómo  sin  embargo  lo  conserva  pa- 
ra cuando  escribo,  vísperas  del  centenario  ?  El  último 
fracaso  ¡  qué  fracaso !,  está  produciendo  sus  conse- 
cuencias que  eran  de  esperarse.  . .  .Entre  tanto  el  mal 
se  extiende ;  cesa  el  engaño,  el  odio  crece,  i  por 
último  llega  el  otro  período,   ya    tan  próximo.  ¿  Lo 
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empata  con  este,  el  señor  general  Guzniáa,  corno- 
empató  este  con  el  anterior,  i  el  anterior  con  su 
gobierno  provisorio  f  No  se  extrañará  que  yo  lo  mi- 
re como  imposible,  cuando  también  así  lo  creía  en 
aquel ;  i  si  es  verdad  que  me  engañé,  no  lo  es  me- 
nos que  tuvo  expuesto  a  caer,  i  no  siempre  ha  de 
sar  fatal  toda  revolución,  i  máxime  cuando  en  elra 
entren  sus  propios  tenientes  en  servicio  activo,  i  los 
presidentes  de  los  Estados,  depuesta  la  falsa  idea 
de  que  faltan  al  honor  cuando  por  el  contrario,  lo 
salvan,  salvando  el  de  la  Eepública.  ¿En  esta  por 
ventura  tienen  sus  funcionarios,  aun  del  ínfimo  ran-* 
go,  carácter  de  instrumentos  de  nadie  absolutamen- 
te, o  por  el  contrario  están  todos  reducidos  a  facul- 
tades propias  de  emanación  legal?  De  las  suyas,  pues, 
en  verdad  que  no  puede  abusar  el  más  alto  de  to- 
dos, sin  convertirse  en  reo  de  lesa  patria,  i  oprobia 
para  ella  si  se  lo  consiente.  ¡  Cómo  consuela  pen- 
sar que  va  de  salida  la  dictadura!:  ña  sucedido  a 
nuestra  guerra  prolongada  i  desastrosa,  contando  ape- 
nas con  el  apoyo  de  pocos,  pero  ha  tenido  en  su 
favor  el  descreimiento  de  los  más,  que  habiéndola 
visto  de  entre  sus  ruinas  volverse  a  levantar,  no  se 
ha  empeñado  en  derribarla,  inercia  que  eiia  ha  ex- 
plotado, vendiéndola  cual  extraordinaria  popularidad; 
más,  por  pesada  i  oprobiosa  hará  renacer  la  fe,  i 
como  cobarde  también  i  débil  no  podrá  resistir  al 
empuje  de  fuerte  mayoría.  .  .  .Cuando  menos  se  pien- 
se, caerá  súbitamente  por  defecto  i  vicio  de  ella  mis- 
ma, gracias  infinitas  a  la  Providencia  que  con  su 
Sabiduría  -  i  Poder  inmensurables,  realiza  siempre  su 
querer,  el  bien,  derivándolo  aun  del  propio  mal,  en 
provecho  del  hombre  individual  i  colectivo  ;  el  bien 
>sí,  paz  i  concordia  entre  todas  las  naciones ;  entre  todos 
los  ciudadanos  de  cada  una,  i  catre  todos  ios  mijni- 
bíos  de  cada  familia ;  paz  i  concordia  siempre.  ¿Se- 
ría posible  que  aleccionados  por  la  experiencia,  no 
se  eorrijieran     ios  que    erraron    de  buena  fó,    ni    se 


aprovechase  tampoco  en  su  moceada,  de  las  ense- 
ñanzas de  ese  pasado  tan  luctuoso,  la  generación  que 
se  levanta?  Prescindan  ellos  i  eila  de  preocupacio- 
nes banderizas :  acójanse  a  las  ideas  a  que  obedece 
la  regeneración  moral  del  mundo,  la  santa  democra- 
cia, divino  ideal,  ya  en  política  realizado,  de  subli- 
me caridad,  como  lo  reveló  Jesús ;  condene  en  abso- 
luto las  violencias;  combine  el  orden  con  la  libertad, 
i  aparte  los  obstáculos  que  se  opongan  al  x>rogreso, 
sin  tener  por  tal  únicamente,  el  que  se  refiere  a  Ios- 
goces  de  esta  vida,  que  aspirar  a  la  otra  i  consa- 
grarle sacrificios,  ennobleciendo  el  alma,  la  levanta 
al  infinito,  asiento  de  la  virtud  acrisolada,  poder  i 
querer  unidos  en  la  plenitud  de  su  pureza,  donde 
irradia  luz  perpetua,  que  escluye  sombras,  i  derrama 
de  lleno  sus  delicias,  sin  discordancia,  la  eterna 
armonía;  i  todo  eso  no  obstante  la  pequenez  de  la 
criatura,  logrado  al  fin  su  desenvolvimiento,  ¡qué  se- 
rá en  la  grandeza  absoluta  del  Criador !  ¡  Cuánta 
satisfacción  la  suya  !  Así  también  su  munificencia !  Gra- 
cias a  él,  que  lia  realizado,  i  ¿cabría  por  ventura 
lo  contrario?,  gracias,  sí,  que  na  realizado  el  pro- 
metido advenimiento  de  su  reino  !  Débiles  i  humil- 
des, mansos  de  corazón,  vuestra  suerte  de  antes 
¡qué  distinta  de  la  actual!  La  razón  os  asiste  i  sois 
la  fuente  del  poder !,  i  ¡vosotros,  soberbios!,  ¿,  no  pal- 
páis vuestro  hundimiento?  Consecuencias  todas  de? 
la  Caridad,  suprema  lei,  alabada  sea  i  que  su  bené- 
fico influjo  se  dilate  más  i  más.  Delitos  políticos 
¡  qué  aberración  !  si  no  los  hai,  i  las  más  veces  afean- 
do como  tales  los  más  puros  i  jenerosos  arranques 
en  obsequio  de  la  patria,  se  han  castigado  con  la 
cárcel,  el  destierro,  el  cadalso.  ..  .la  cárcel,  remedo 
del  antiguo  emparedamiento,  forzada  inacción  que 
mata;  el  destierro  que  no  se  imponía  antes,  sino  por 
medio  de  la  privación  absoluta  del  agua  i  del  fue- 
go;  muerte  civil,  peor  que  natural,  como  muerte  al 
fin   en    vida  ;  i  el  cadalso,  f.  .pero  ya.ee  tan  raro  !. . .  , 
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apenas  uno  que  otro  como  el  de  Tinaquillo.  .  .  .Glo- 
ria al  Ilustre  Americano  que  ha  cerrado  probable- 
mente  la  serie,  para  no  abrise  más 

Tales   son    mis   ideas,  i  con  ellas   vivo  tranquilo, 
sin  temor  a  la  adversidad  ni  a  la  muerte,  i  no  solo 
eso  sino   también  contento  i   satisfecho,  con  los  go- 
ces a  que  me  han   predispuesto,  i   que  brinda  a  cada 
paso  la  naturaleza.,   particularmete  el  cielo,  al  fulgor 
de  sus  estrellas,  i  al  venir  o  al  retirarse  el   día,  pro- 
ceso  no   menos  uno  que  otro,    lento,  variado,  encan- 
tador,   déla  desaparición  o   del   advenimiento   de  la 
luz,  a  que   alegres  los  pájaros  cantan   i    sonríen  las 
flores,  percibiéndose  al  través  de  todo  eso  tan  bello, 
a  El  que  con  su  majestad  llena  el   Infinito.    I  no  se 
crea  que  he  llegado  a  este  punto  por  desengaño:  lo 
mismo  exactamente,  cuando  más  exaltado  pude  estar, 
contra  el  señor  general  Falcón,  en  Curacao,   escribía 
ya  de  política,  ya  para  algún  álbum  de  señoritas,  así : 
"Por  su  propia  actividad,  intelecual  i  física,   en 
concurso   con   la    de  los  demás,  labra  el  hombre  su 
progreso.    ¿Hasta   dónde    lo    desarrollaría,  en   aisla- 
miento  absoluto,  si  este  fuera  posible!    A  casi  nada 
seguramente;  luego   la  sociedad   es    del    todo   nece- 
saria ;  i   que   en   efecto   lo   es,    ¿  quién   no    lo    sabe  ? 
Su   origen   se  pierde  allá  en   la   plena  oscuridad  del 
pasado ;  inui  imperfecta  sería  i  seguiría  siéndolo   por 
dilatados  tiempos,   pero  no   tanto   que   dejase  nunca 
de   brindar    a    todos    sus  miembros,   las   condiciones 
indispensables  para    su    adelanto   gradual,  constante 
aunque  lento. 

Más,  si  la  sociedad  es  necesaria,  i  de  ahí  que 
haya  existido  siempre,  no  por  eso  está  sujeta  a  una 
sola  fórmula  de  organización,  que  antes  bien  varía, 
según  conozcan  mejor  o  peor  los  que  la  adopten, 
las  leyes  precisas  }>ara  ajustaría  a  sus  sagrados 
fines,  que  exento  de  ellas  nada  hai  en  el  mundo, 
i  desde  su  primer  instante,  aunque  hayan  permane- 
cido ignoradas   más  o  menos  siglos. 
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Cuantas  son  de  reciente  descubrimiento;  pero 
no  por  eso  menos  antiguas  que  las  demás,  pues 
si  puede  señalarse  dejsde  cuando  cayeron  bajo  el 
dominio  de  la  filosofía,  evidentemente  que  ellas, 
en  sí,  se  remontan  hasta  la  eternidad  en  que  las 
dictó  la  Sabiduría  Infinita.  ¿  Acaso  tuvo  esta  jamás 
que  descender  a  completar  su  obra,  que  fué  perfecta 
al  mismo  sacarla  del  caos,  sin  más  esfuerzo  que  el 
fíat  de  su   eficaz   palabra  ? 

Al  poseer  esas  leyes  el  liombre,  aplica  sin 
oposición  las  que  rigen  la  materia,  porque  redun- 
dando en  provecho  común  el  perfeccionamiento  que 
engendran,  sigue  este  fácilmente  de  donde  brote  a 
todas  partes,  buscando  su  nivel ;  mientras  que  en- 
cuentran resistencia  en  los  intereses  creados  por 
viciosas  instituciones,  las  que  tiendan  a  corregir 
estas,  i  de  ahí  esa  dilatada  lucha  de  la  demo- 
cracia, contra  los  que  se  creían  asistidos  de  pri- 
vilegios, lucha  cada  vez  menos  terrible,  a  medida 
que  se  han  venido  extendiendo  más  i  más  las 
nuevas  ideas,  i  que  por  fin  cesará,  sin  tardar  mu- 
cho, prevaleciendo  la  justicia.  Llegara  la  suspirada 
armonía  a  romper,  cuanto  antes,  ese  encadenamiento 
de  espantosas   degracias ! 

Si  observando  los  fenómenos  físicos,  se  mani- 
fiestan las  leyes  a  que  obedecen,  para  precisar  las 
de  una  buena  constitución  política,  se  requiere 
rigurosamente  el  estudio  del  hombre,  porque  a  la 
naturaleza  de  él,  que  conserva  en  sociedad,  tiene 
esta  que   acomodarse  para  lograr  su  objeto. 

De  ese  estudio,  pues,  resulta  que  el  hombre, 
como  todo  lo  criado,  está  sometido  a  leyes :  crece 
al  favor  de  su  organismo  en  función,  i  al  paralizarse 
esta  muere,  todo  lo  cual  se  efectúa  en  él  como  en 
el  bruto,  sin  que  le  sea  posible  en  lo  más  mínimo 
alterarlo ;  pero  además,  conoce,  quiere  i  puede,  i 
en  vano  intentaría  negarse  a  ello,  manifestaciones 
de  otro   orden,  mui  elevado,   que   solo  él,  con  exclu- 
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aión  de  toda  otra  criatura,  ofrece :  ninguna  sino  él 
tiene  la  facultad  de  penetrar  las  causas  de  los 
hechos  i  preveer  sus  consecuencias,  ni  la  de  obrar 
con  deliberado  propósito  de  precaverlas  o  a  la 
inversa  procurarlas,  según  lo  afecten,  i  por  tanta 
sus  cualidades  distintivas  son  la  inteligencia  i  la 
voluntad,  que  también  tienen,  pero  no  ciegas,  leyes 
e  impulsos,  pues  si  la  primera  rechaza  el  ser  i  no 
ser  simultáneamente,  la  segunda  inspira  el  amor 
a   sí   propio  i  el  apego  a.  todo  cuanto   brinde   goces. 

La  realidad,  el  ser,  único,  ejerce  sobre  la  in- 
teligencia una  atracción  irresistible;  lo  aparente,  el 
no  ser,  choca  como  por  demás  variable,  pudiendo 
apenas  arrastrar,  cuando  aquella  permanezca  oculta; 
i  últimamente,  los  goces,  en  toda  su  diversidad 
indeterminable,  son  aspiraciones,  aunque  no  siempre 
acertadas,  de  la  voluntad  al  bien  positivo,  único 
como  la  realidad :  completo  i  armónico  desarrollo 
de  la  naturaleza  humana,  móvil  continuamente  reno- 
vado   de   todas   las   acciones. 

La  inteligencia  no  pugna  fatalmente  con  la 
voluntad,  como  tampoco  desde  luego  "la  verdad, 
objetivo  de  aquella,  con  la  felicidad,  que  io  es  de 
esta,  i  lejos  de  eso,  guardan  tal  relación  entre  sí, 
que  la  una  deriva  de  la  otra:  el  deseo  nace  de 
las  creencias,  importa  poco  que  sean  falsas,  pues 
aún  así,  quien  las  abriga,  las  ve  en  lo  íntimo  como 
ciertas,  i  las  sostiene  con  calor  i  entusiasmo  ¡  tanto 
a  ellas  se  adhiere  !,  sin  cambiarlas  jamás  por  electo 
de  la  violencia,  sino  de  la  persuasión  únicamente ; 
i  entonces  no  solo  las  erradas  ceden  paso  a  las 
exactas,  que  suele  también  ser  al  revés ;  más  en 
uno  u  otro  caso,  siempre  parece,  i  lúcidamente,  que 
se  profesa  la  verdad.  Por  lo  demás,  marchan  unos 
por  caminos  opuestos  a  los  que  trillan  otros,  yendo 
todos  en  pos  de  la  felicidad;  pero  como  eso  pro- 
viene del  Altísimo,  ha  de  ser  necesariamente  lógico, 
cual   en    realidad   lo    es,   que   si   constara   como    un 
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blanco,  la  verdad,  el  bien,  tan  patente  a  la  vista, 
que  no  cupiera  error  alguno  sobre  él,  con  la  atrac- 
ción que  ejerce  sobre  el  género  humano,  este  lo 
habría  alcanzado  de  un  salto,  i  desde  ese  momento 
permanecería  estacionario,  extraño  a  esa  labor  in- 
cesante, a  que  está  entregado  hacia  la  perfección,  i 
de  la  cual  indudablemente  deriva  todo  su  mérito.- 

La  inteligencia,  pues,  i  la  voluntad,  aunque  a 
extraviarse1  expuestas,  no  pueden  ser  violentadas : 
señoras  de  sí  mismas,  imprimen  sagrada  condición 
al  nombre,  elevándolo  a  imagen  de  El  que  infi- 
nitamente bueno,  sabio  i  poderoso  formó  de  la  nada 
el  Universo ;  i  si  El  mismo,  sin  embargo  de  haberlo 
criado  para  la  verdad,  el  bien,  puesto  que  lo  sometió 
a  su  atracción,  no  quiso  imponérselo,  ¿  quién  entre 
todas  las  criaturas  se  lo  liabría  de  imponer  ?  En 
consecuencia,  el  hombre,  ya  se  le  suponga  en  aisla- 
miento, ya  en  sociedad,  es  dueño  de  sí  o  soberano ; 
1  no  por  eso  sus  acciones  •  son  indiferentes,  que  al 
contrario,  solo  dueño  de  sí  podría  ser  de  ellas  res- 
ponsable, deducción  a  que  corresponden  los  hechos, 
pues  lo  fiscaliza  sin  tregua  i  con  entera  rectitud 
su  conciencia,  i  a  despecho  de  toda  agena  inter- 
vención, le  hace  experimentar  enérgicamente  sus 
inapelables  fallos,  satisfacción  o  remordimiento,  re- 
sorte provechoso  para  la  sociedad,  de  toda  época 
i  lugar,  i  fundamento  además  de  las  leyes  que 
dicte  ella,  porque  ¿  de  dónde  podría  deducirlas,  sino 
.  de  ese  código  natural,  revelado  por  esa  sanción  inelu- 
dible como  íntima  ?  De  modo,  que  si  la  inteligencia 
i  la  voluntad,  bastándose  a  sí  mismas,  cual  poder 
que  ante  ningún  otro  se  doblega,  prueban  la  res- 
ponsabilidad, a  su  vez  confirmando  la  autonomía, 
como  su  credencial' más  irrecusable,  se  exhibe  la 
conciencia,  pues  no  existiría  si  fuesen  indiferen- 
tes las  acciones,  i  al  existir,  es  porque  hai  respon- 
sabilidad, i  mal  podría  haberla,  si  no  fuera  dueño 
de  sí  el  hombre,  si  no   fuera   soberano,, 
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Pero  lo  es  Dios,  i  plenamente,  i  no  le  es  dado 
hacer  el  mal,  ni  se  aviene  a  las  perfecciones  de 
El,  que  lo  haga  el  hombre,  ni  tampoco  a  la  con- 
dición misma  de  éste,  i  por  tanto  no  debe  hacerlo, 
i  su  razón  así  se  lo  prescribe  claramente,  pues  aun- 
que criado  para  su  felicidad,  como  que  la  desea 
sin  cesar,  su  poder  para  conseguirla,  está  limitado 
por  el  de  su  semejante,  que  deseándola  igualmente, 
también  es  capaz  de  alcanzarla ;  e  impedírselo  es 
falta  de  esas  indicadas  que  excitan  el  remordimiento, 
verdadera  pena ;  pero  como  expontánea,  independien- 
te de  toda  acción  externa,  no  jmede  la  sociedad 
manejarla,  i  para  ponerse  ella  a  cubierto  de  todo 
ataque,  ha  tenido  que  apelar  a  su  propia  legisla- 
ción, con  derecho  ciertamente  indiscutible,  pero  no 
absoluto,  en  choque  con  la  justicia,  que  solo  basado 
en  ella  le  asiste,  i  de  lo  contrario  se  convierte  en 
usurpación,  arrogúeselo  quien  se  lo  arrogare,  que  el 
crimen,  de  inmutable  naturaleza,  no  deja  de  ser 
punible,  porque  no  sean  uno  o  unos,  sino  todos,  los 
que   lo   cometan. 

Soberano  de  sí  mismo  el  hombre,  también  la 
sociedad  tiene  que  serlo  de  ella,  i  cuando  no  esté 
compacta,  a  la  mayoría  únicamente  le  puede  tocar 
representarla ;  i  como  al  hombre  no  le  es  posible 
prescindir  de  conocer,  querer  i  poder,  o  renunciar 
a  su  soberanía,  tampoco  ella  podrá  renunciar  á  la 
suya ;  i  ya  que  delegue  su  ejercicio,  habrá  de  re- 
cogerlo, aún  por  la  fuerza,  al  ver  que  burlando  su 
confianza,  aquellos  a  quienes  la  había  dispensado,  se 
obstinen  en  subyugarla.  ¡  Fatal  extremo,  ¿  cómo  no  f , 
que  debiera  en  oportunidad  evitarse !  ;  Oh !  qué 
horrorosa  es  frecuentemente  la  revolución,  tras  de 
larga  esclavitud,  que  ha  acumulado  infinitos  odios,  i 
mantenido  en  consecuencia,  prolongada  insaciable 
sed  de  venganzas.  Ya  cansada  la  sociedad  de  sopor- 
tar al  iluso  que  se  creyó  señor  de  ella,  se  empeña  en 
derribarlo ;  i  ¿  quién  podrá    contener  los  arrebatos   de 
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sn  ira,  ni  menos  castigarlos  ?  Nadie  en  verdad 
sobre  la  tierra;  i  respecto  al  remordimiento,  que 
no  acosa  a  la  multitud,  es  un  hecho  constante,  pasa- 
do a  la  categoría  de  leyes  históricas,  declinando  cada 

cual   su   responsabilidad   sobre    los   otros" 

i 

"Bajas  las  nubes  i  agrupadas,  sobre  nuestras 
propias  cabezas,  forman  densa  bóveda  que  envuelve 
la  naturaleza  en  pavorosa  oscuridad  i  hace  la  atmós- 
fera pesada,  angustiosa  la  respiración.  Horrible  tem- 
pestad !  Parte  el  rayo  abrasador,  i  el  trueno,  conmo- 
viendo los  cielos  i  la  tierra,  desata  los  vientos  que 
arrazan  la  débil  palmera  en  la  llanura,  i  desquician 
el  fuerte  roble  en  la  montaña.  Cae  a  torrentes  el 
agua  e  inúndanse  los  bajos.  Llenos  de  miedo,  des- 
de la  fiera  hasta  el  insecto,  i  también  las  gentes, 
buscan  como  ponerse  en  salvo.  La  madre,  olvidada 
de  sí,   cuida   sólo   de  su  niño  que  lleva  cargado;   el 

joven   de   sus  ancianos  padres  i  de  su   hermana 

Tengan   tiempo   de  llegar  a  la  altura El  trabajo 

les  restituirá  sus  plantaciones Sus  vidas,  ¿quién  ? 

ii 

Eeina  la  calma.  Las  familias  han  vuelto  a  sus- 
hogares,  i  dentro  de  poco  los  estragos  no  se  adver- 
tirán. 

iii 

Aun  peor  borrasca  es  una  revolución  popular, 
más  prolongada  i  desastrosa,  i  tiende  a  destruir  so- 
bre todo  al  hombre.  Yo  lo  he  visto ....  Se  execra 
a  Caín,  porque  mató  a  su  hermano,  i  yo  he  nacido 
entre  caínes.  ¡  Cómo  causaré  horror  i  espanto  por 
doquiera  que  vaya! 

IV 

Las  poblaciones  están  sombrías,  los  caminos  solosr 
abandonados  los  campos.  El  cañón  anuncia  a  cada  ins- 
tante nuevo  peligro,  i  a  todos  llama  el  toque  de  jene- 
rala.  Innumerables  ciudadanos  han  perecido  en  los- 
combates,  i  sin  embargo  fuerza  es  que  perezcan  to- 
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da  vía  mis,.  Justicia,  tolerancia,  caridad ....  vanas 
palabras,  sin  sentido,  para  los  que  quieren  domina- 
ción a  todo  trance:  muerte,  ruina,  devastación,  triste 
realidad,    que   exhiben   ante    el  mundo. 

v 

Pero  no  percibo  el  estruendo  de  las  armas.... 
|  Vencieron  los  libres  o  perecerían  unos  i  otros  com- 
batientes? ¿Ostenta  Venezuela  su  pabellón  estrella- 
do o  ha  desaparecido  de  entre  las  naciones  I  Que 
no  pueda  responderme  a  esas  preguntas,  yo  que  la  amo 
tanto,  i  deliro  con  verla  feliz,  i  me  lamento  de  mi 
nulidad,  porque  me  impide  servirle,  aunque  fuese  a 
costa  de  los  mayores  sacrificios ;  más  ¿  qué  digo  ?,  si 
de  tales  nada  tendrían,  desde  que  fueran  para  ella. 
Duro  tormento  vivir  en  tierra  extraña,  deseando  sin 
cesar  la  propia,,  condenado   a  no  pisarla. 

vi 

El  destierro  es  la  pena  más  cruel :  comprime  el 
amor  a  la  patria,  a  la  vez  que  lo  aumenta,  i  Puede 
acaso,  sin  ser  un  monstruo,  faltar  un  hijo  a  los  de- 
beres que  tiene  para  con  su  madre  ?  Pues  qué,  ¿  esos 
impulsos  irresistibles  del  corazón,  a  los  cuales  acom- 
paña la  más  grata  complacencia,  nada  significan  I 
I  ¿  qué  es  la  patria,  sino  la  madre  común  de  los 
nacidos  en  ella  ?  Todos  por  eso  la  quieren ;  pero 
más  particularmente  el  proscrito,  que  no  puede  olvidar- 
la nunca,  i  procura  .siempre  volverse  a  ella,  hasta 
que  al  fin  apela  a  la  violencia.  ¿  lío  acabarán  los 
gobiernos  de  abrir  los  ojos  a  la  razón,  comprender 
sus  verdaderos  intereses,  renunciar  a  la  arbitrariedad  ? 

i 

Extiéndese  al  Occidente  el  mar,  en  dulce  calma, 
i  el  sol  que  está  para  sumirse  en  él,  se  deja  obser- 
var impunemente.  Si  deslumhrara,  no  podría  cóm- 
templarse  esa  inmensidad  en  que  cielos  i  aguas  se 
confunden,  ostentando  variados  colores,  bellos  a  por- 
fía. Solemne  espectáculo  en  que   se  destaca  el   Señor ! 
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ir 

Las  olas  a. mis  plantas,  suavemente  vienen  a 
estrellarse.  Ouántas  veces  ellas  mismas  no  habrán 
tocado  las  vecinas  playas,  que  apenas  en  lontananza 
se  divisan. ..  .cerros  sin  duda  de  Coro.  Patria  mía, 
yo  te  saludo  !  Si  viniera  de  allá,  anunciando  la  paz, 
esa  embarcación,  que  a  toda  veía  se  acerca  presu- 
Tosa  al  puerto,   antes   de  que  espire   el    día. 

ni 

Qerca  de  mí  los  pajarillos,  lanzando  al  aire,  sus 
melodiosos  trinos,  buscan  de  una  rama  en  otra,  dis- 
putándose los  puestos,  donde  pasar  la  noche.  Vuela 
el  gallo  al  árbol  en  que  acostumbra  dormir,  i  al  mis- 
mo sentirse  arriba  se  sacude  i  canta  como  siempre 
ufano,  mientras  que  la  gallina  atrae  a  sus  polluelos 
al  sitio  en  que  nacieron.  Corren  i  saltan  los  niños 
entregados  a  sus  inocente  juegos.  Nada  el  pato  en 
el  estanque,,  i  las  ondulaciones  que  en  contorno  a 
cada  movimiento  produce,  siguen  unas  tras  otras 
sin.  interrupción,  hasta  perderse  en  la  orilla.  La  ve- 
getación se  mueve  al  suave  impulso  de  la  brisa,  derra- 
mando grato  olor,  que  llena  los  pechos.  Se  oyen 
a  lo  lejos  gritos  del  pastor,  que  con  su  fiel  perro 
trae   de  recogidas  las  ovejas  para  el  establo. 

IV 

Invaden  las  tinieblas.  Solícita  la  madre,  recoje 
a  sus  tiernos  hijos,  para  que  alaben  a  Dios,  que  es 
llegada  la  oración :  la  naturaleza  toda  lo  alaba  igual- 
mente. 

v 

La  luz  vuelve.  Qué  preciosa,  la  luna  !  Se  la  ve 
de  frente,  i  no  hiere  como  el  sol ;  i  por  eso  es  con- 
fidente del  que  no  ha  logrado  conmover  a  la  que 
es  objeto  de  sus  pensamientos,  i  también  del  corres- 
pondido ovie)  por  cruel  destino,  se  halla  condenado  a 
separación;  i  no  menos  del  expuesto  por  bárbaro 
opresor  á  la  intemperie    en   inhabitable  islote,  i  del 

35 
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proscrito  que  vaga  por  extranjeras  playas. . . .  Ella 
me  ha  dado  afectuosas  miradas  que  para  mí  de  los 
míos  recibió,  i  para  trasmitirlos  a  ellos  lia  recogido 
mis  tristes^  desgarradores  ayes. 

Tal  es  la  creación,  -  siempre  pródiga  de  encantos, 
i  sólo  las  malas  pasiones  impiden  gozar  de  ellos. 

Que  jamás  dejen  de  enagenarme  las  serenas  no- 
ches, alumbradas  por  su  astro  propio,  de  airosa  mar- 
cha, por  entre  juguetonas  nubéculas;  i  las  serenas 
también  que  en  ausencia  de  aquél,  exhiben  en  su 
mayor  brillo,  la  multiplicidad  de  luminares  que  ocu- 
pan el  espacio,  sin  referirme  sino  hasta  dónde  la 
vista  alcanza ;  i  no  menos  los  varios  delicados  mati- 
ces del  alegre  amanecer  i  lánguida  tarde,  ¡  qué  carac- 
teres tan  distintos  i  cómo  satisfacen  igualmente  con 
sus  diversas,  pero  al  par  dulces  emociones  !. . . .  Afá- 
nense otros  por  los  mentidos  placeres  de  la  sociedad, 
que   yo  deleitarme  en  la  natutaleza  es  cuanto  quiero 

liara  vivir  así,   con   mi    alma    siempre    dilatada 

Encontrándome  con  el  Señor  a  cada  paso,  siento  que 
me  atrae....  entonces  me  extasío  i  palpo  la  inmor- 
talidad. 

i 

l  Hai  algo  acaso  en  absoluto  reposo  ? 

El  sol  de  dorada  luz  i  calor  vivificante  asoma 
en  el  Oriente,  i  se  va  la  noche;  mas  esta  se  pre- 
senta luego  con  su  negro  manto,  i  aquel  entonces 
desparece   en  el   ocaso. 

Cada  estación  cede  su  puesto  a  otra  que  la  em- 
puja ;  pero  para  empujar  oportunamente  a  su  vez. 

El  aire  en  ráfagas,  ora  impetuosas,  ora  suaves, 
recorre  por  doquiera. 

La  tierra,  pródiga  de  su  savia,  penetra  hasta  en 
el  copo  del  árbol,  i  más  aun  en  el  cerebro  humano, 
i  luego  en   despojos  se  restituye  a  sí  misma. 

El  mar,  cubierto  de  espumante  oleaje,  lanza  su 
álito  hasta  el  cielo,  para  ornarlo  con  mil  formas  de 
distintos  preciosos  colores,  i  volverlo  luego  a  recibir, 
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en  fertilizadoras  lluvias,  recojidas  por  los  ríos  que  a 
él  van   a  parar. 

Marcha  el  bruto  a  donde  la  necesidad  o  el  pía-» 
cer   lo  impelen. 

ii 

Pero  sobre  todo,  el  hombre  se  agita-  sin  cesar. 
Su  vida,  como  el  teatro  de  ella  misma,  es'  continuo 
movimiento ;  i  este  qué  de  impresiones  no  le  causa, 
cuántos  gustos  o  dolores;  ejemplo,  un  feliz  ©ocuen- 
tro   o   una  triste   despedida. 

Alcanza  uno  a  otro  en  algún  viaje  i  sigu-an  jun- 
tos, hasta  que  se  queda  este  a  donde  iba,  i  conti- 
núa aquel  a  su  destino;  pero  aún  separado*,  lo*  en- 
laza el   recuerdo. 

ni 

Así  también  una  generación  se  une  a  otra  en 
el  camino  de  la  vida,  i  a  poco  de  haber  andado  en 
compañía,  principia  la  nueva  a  ver  como  va  sucum- 
biendo la  anterior   hasta  extinguirse ¿del  todo?, 

menos  de  la  memoria,    en   la  cual  la    conservan  la 
gratitud   i   el   amor. 

He  concluido.  Sirva  de  algo  mi  pobre  ofrenda, 
para  que  no  desdiga  en  absoluto  de  lo  bueno 
por  demás  con  que  otros,  mejor  dotados,  contribuyan 
a  la  gran  solemnización,  ni  la  halle  el  Jenio  a  quien 
esta  se  consagra,  enteramente  despreciable.  Por  úl- 
timo, a  él,  Gran  Caudillo  de  la  Independencia,  in- 
marcesible gloria,  i  que  derrame  sobre  nosotros  sus 
nobles  inspiraciones,  para  libertarnos  i  ofrecernos  ante 
el  mundo,  como  dignos  herederos  de  su  colosal  obra. 

He  obedecido  bajo  todos  respectos  a  la  v%&  ín- 
tima de  mi  conciencia.  Sabiendo  que  se  me  creía  no 
siquiera  exajerado,  sino  enemigo  sistemático  de  todo 
gobierno,  anarquista  en  fin,  mal  podía  avenirme  a 
ese  juicio,  cuando  humilde  por  carácter,  profeso  al- 
tísimo respeto  a  los  demás,  i  deseaba  aparecer  me- 
jor a  sus  ojos.  La  enerjía  i  la  firmeza  de  mis  con- 
vicciones han  podido  resentir  a  los  que  he  combatido, 
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sobre  todo,  en  épocas  críticas,  ele  la  mayor  exalta-, 
ción ;  pero  a  pesar  de  ello,  bien  visto  mi  propósito, 
siempre  de  manifiesto,  excluía  motivo  alguno  a  tal 
prevención,  porque  jamás  revelé  sentimientos  de  odio, 
de  venganza,  de  parcería.  Partidario  de  las  ideas 
liberales,  pues  constituyen  mi  modo  de  ser  moral, 
debía  Unirme,  i  ¿Cómo  no?  a  los  que  las  proclama- 
ban, creyendo  que  las  pondrían  en  práctica;  i  si  el 
resultado,  por  razón  de  las  circunstancias  i  de  la 
mala  fé,  ha  sido  mui  otro,  ni  se  me  puede  conde- 
nar, ni  tengo  tampoco  porque  arrepentirme,  i  lo  sos- 
tengo, fiado  en  mis  confesiones  públicas,  sinceras, 
como  solo  parten  de  muertos,  si  no  en  realidad,  que 
a  lo  menos  se  sientan  tales,  i  en  efecto,  a  nada 
aspiro,  fuera  del  contento  de  mí  mismo  i  del  apre- 
cio de  mis  conciudadanos,  por  la  buena  intención 
que  me  reconozcan  ;  a  nada  más,  sí,  que  a  vivir  los 
cortos  años  o  días  que  me  resten,  de  todos  bien 
quisto,  al  amparo  de  las  leyes,  no  a  merced  del 
tirano. 

Este  mismo  se  equivocaría  grandemente  si  bus- 
case algún  otro  móvil  a  mi  proceder.  ¿Me  lia  ofen- 
dido aCaso  directamente  ?  Bien  sabe  él  que  no :  lo 
habría  yo  dicho,  i  si  lo  he  ocultado,  que  lo  afirme 
él  bajo  el  sagrado  de  la  palabra.  Al  contrario,  co- 
mo particular,  me  confesaré  su  agradecido,  atendien- 
do a  su  carácter,  •  pues  coirío  se  le  acercase  una  vez 
mi  madre  a  reclamarle  un  pago,  le  habló  así :  "  Señora, 
por  Dios,  ¿cómo  se  molesta  usted  en  venir  a  eso 
hasta  mí,  cuando  Luis  pudiera  hacerlo  fácilmente! 
Sírvase  decirle  que  yo  ló  espero";  i  fui  en  efecto,  i 
me  hizo  cargos,  a  los  que  contesté  que  "  yo  ex- 
cusaba confundirme  con  los  que  le  importunasen 
con  exijencias";  i  " qué ",•  me  respondió,  "no  sé  yo 
distinguir  de. ...  ".  I  pudiera  agregar  otras  déinostíür 
ciones ;  pero  no  peco,  gracias  a  Dios,  de  vanidad.  ¿Qué 
no  me  ha  concedido  sus  favores?  Pues  lejos  dé  eso, 
el  corto,    cortísimo     ministerio  que    me    impuso   me 
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pesó  en  el  alma ;  i  a  Bruzual  i  Urrutia,  a  quienes 
ningún  destino  absolutamente  desempeñé,  los  defendí 
con  todo  el  entusiasmo  de  que  era  capaz.  Con  ver- 
daderas cordiales  simpatías  por  él,  desde  la  Uni- 
versidad, así  hubiera  establecido  un  gobierno  regu- 
lar, soportable,  bien  me  habría  guardado  de  hosti- 
lizarlo, en  ^primer  lugar  porque  no  se  me  ocultaba 
la  postración  del  país,  i  en  segundo,  porque  como 
nada  ambicioso  soi,  nada  me  afectaba  absolutamente 
que  me  excluyera;  pero  ¡  ah !.  si  es  malo  sin  com- 
paración !  arruina  i  degrada  juntamente,  hoi  a  unos 
mañana  a  otros,  a  todos  sin  excepción  a  la  larga ! 
¡  Qué  porvenir !  A  nombre  dé  todos,  pues,  i  en  el  mío 
propio,  ante  el  país  i  a  la  faz  del  mundo,  protesto 
solemnemente  contra  su   oprobioso  gobierno 
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Resuelto  a  imprimir  ese  folleto,  me  embarqué 
para  JSTew  York,  a  principio  de  mayo  de  1883,  próxi- 
mo el  Centenario  del  Libertador,  i  al  efecto  apenas  me 
tí  allá,  celebré  el  correspondiente  contrato  con  el  due- 
ño de  "El  Políglota"  25,  27  i  29  Aun  Street,  señor 
llamón  Verea,  quien  procedió  inmediatamente  al  tra- 
bajo, pero  a  poco  hubo  de  suspenderlo,  tirados  ya 
algunos  pliegos,  por  equivocación  en  que  había  yo 
caído,  contando  como  seguro  que  de  esta  capital  se 
me.  remitiría  consecutivamente,  lo  necesario  para  to- 
do, cuando  la  verdad  fué  que  me  faltó  aun  para  lo 
más  esencial,   habitación  i  comida ! 

Después  de  haber  buscado  estérilmente  ocupa- 
ción que  correspondiendo  a  mis  inclinaciones  i  cos- 
tumbres, me  proporcionase  la  subsistencia,  tuve  que 
entregarme  a  despalillar  tabaco,  ganando  a  la  se- 
mana cuatro  fuertes  a  los  cuales,  con  reserva  de  algo 
para  imprevisto,  reduje  mis  gastos,  sin  contar  en 
ellos  el  alquiler,  por  lecciones  que' en  cambio  daba 
al  compañero  con  quien  vivía ;  i  así  estuve  hasta  que 
fué  elejido  el  señor  general  Crespo,  para  suceder  al 
señor  general  Guzmán,  viniéndome  entonces  con  mis 
orijinales  i  lo  ya  impreso,  todo  lo  que  dejé  de  pa- 
so por  Curacao,  confiado  al  señor  J.  A.  Serrano. 

Peor  todavía  fué  mi  situación  en  esta  capital 
por  muchos  meses,  durante  los  cuales  viví  con  mi 
esposa  i  mis  cinco  hijos,  en  una  casita  situada  a  me- 
dia cuadra  del  cementerio  de  San  Simón,  inmediata 
hoi  al  hospital  Vargas,  construido  después,  constante 
ella  únicamente  de  dos  piezas  desenladrilladas,  que 
separamos  con  tabiques,  conforme  a  la  desencia;  i 
por  lo  demás,  feliz  el  día  en  que  comiéramos  más 
de  una  vez,  i  eso  nunca  nada  de  lo  bueno  ni  aun 
regular.  Por  supuesto  que  activo  trabajador,  como 
he  sido  siempre,  i  aguijoneado  además  por  aquel  ma- 
lestar extraordinario,  busqué  con  el  mayor  ahinco 
como  ganar  algo,   para  que   no     muriera   de  hambre 
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mi  familia;  i  me  ofrecí  al  comercio  por  circular  autó- 
grafa dirigida  casa  a  casa,  protestándole  que  podía 
llevar  libros,  pero  que  estaba  dispuesto  a  todo,  por 
bumilde  que  se  considerara,  siu  otra  pretensión  que 
la  de  un  pequeño  sueldo,  suficiente  para  lo  indis- 
pensable. Pero  fui  desatendido,  i  me  inclino  a 
atribuirlo,  antes  que  a  mal  concepto  en  que  se  me 
tenga,  a  la  propia  posición  oficial  que  había  ocupa- 
doj  que  previene  en  contra,  como  de  rebelde  a  la 
rigidez   de   un   establecimiento  mercantil. 

Ocurrí  entoces  al  señor  A.  L.  Guzmán,  suplicán- 
dole que  me  concediera  en  el  Registro  público,  cuyo 
jefe  era,  un  empleo  de  escribiente,  i  aunque  éste  nada 
tenía  que  hacer  con  la  política,  suma  repugnancia!. 
me  costó  vencer  para  dar  ese  paso ;  pero  a  qué  no 
obliga  la  necesidad  ?,  i  pasé  por  la  pena,  como  lo  te- 
mía, de  que  me  lo  negase  ;  i  no  queriendo  aspirar  a 
ninguno  que  dependiese  directamente  del  Ejecutivo, 
tras  esa  negativa,  volví  a  pensar  en  el  comercio, 
apoyándome  en  buenas  recomendaciones.  "  Para  quié- 
nes podría  yo  dárselas,  si  entre  él  pocas  o  ningu- 
nas relaciones  tengo,  i  que  me  autoricen  para  eso, 
mucho  menos",  me  contestó  el  señor  J.  S.  García, 
cuado  le  pedí  la  suya ;  pero  sí  puedo  proponerlo  pa- 
ra algo,  en  el  mismo  ministerio  de  Crédito  público, 
que  tengo  a  mi  cargo ;  i  aunque  insistí  suplicándole 
<]ue  me  ayudara  como  pudiera,  en  aquello  en  que 
"ya  estaba  fijo,  tuvo  la  bondad  de  proceder  sin 
dilación  como  me  había  indicado  ;  más  el  señor  ge- 
neral Crespo  le  dijo  que  ya  él  tenía  ofrecido  el  des- 
tino de  que  le  hablaba,  i  que  a  mí  se  me  daría 
otro;  i  ese  otro  manifestó  entoces  el  ministro  de 
Hacienda,  señor  doctor  Rojas  Paúl,  qué  lo  tenía  pre- 
visto para  mui  pronto,  i  que  oportunamente  lo  de- 
signaría para  la  debida  confirmación  del  presidente, 
i  en  verdad  que  a  ios  pocos  días  fui  nombrado  ar- 
chivero,   con  cien  pesos  mensuales. 

Por  no  interrumpir  ese  orden  de   ideas,  había  de- 
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jado  de  referirme  a  explicaciones  que  para  ilustrar- 
me, desorientado  como  venía,  solicité  i  obtuve  desde 
mi  llegada,  i  de  las  cuales  bastarán  para  formar  jui- 
cio tres,  omitiendo  nombres  propios,  porque  ni  he 
solicitado  siquiera  consentimiento  para  usar  de  ellos. 
Creciendo  el  rumor  de  que  el  señor  general  Cres- 
po, tenía  los  ínui  nobles  propósitos  de  establecer 
el  orden  legal,  libre  de  la  fatal  -influencia'  del  se- 
ñor general  Guzmán,  que  se  iría  para  Europa,  me 
preocupó  de  nuevo  la  posibilidad  dé  efectuarse  la 
revolución  de  ideas,  como  aún  de  mui  atrás  la  venía  de- 
seando, i  quise  -desde  luego  convencerme  de  si  ba- 
ilaría o  no  colaboradores,  de  ahí  que  en  la  noche 
-del  viernes  28  de  marzo,  fui  a  citar  para  una  con- 
ferencia al  señor ...  a  quien  tuve  el  gusto  de  encon- 
trar en  su  casa,  i  tras  de  afectuoso  saludo,  le  pedí  sus 
juicios,  sobre  la  actualidad  i  cómo  debíamos  condu- 
cirnos, según  probablemente  hubiera  eiia  de  resolver- 
se, agregándole  que  me  proponía  solicitar  además 
los  de  nuestros  comunes  amigos bien  separa- 
damente o  todos  en  reunión,  como  le  pareciese  a  él 
mejor:  mejor,  sí,  mejor  indudablemente,  juntos,  me 
respondió,  i  al  efecto,  así  usted  como  yo  los  invita- 
remos, para  las  dos  o  las  tres  de  mañana  en  la  tar- 
de ;  más,  como  sobrecojiéndose,  me  advirtió  inmedia- 
tamente:  bueno  sería  esperar  unos  pocos  días,  que 
nos  den  ya  que  no  un  conocimiento  segmo  de  los 
hechos  como  han  de  verificarse,  a  lo  menos  más  i 
más  fundamentos  para  esperarlos,  puesto  que  han  de 
servirnos  de  regla  para  proceder,  fíntre  tanto,  excla- 
mé, i  "  cree  usted  que  el  general  Guzmán  se  vaya,  co- 
mo se  repite  a  cada  paso,  i  que  el  general  Crespo  adop- 
te la  política,  que  en  su  caso  le  aconseja  la  pru- 
dencia " !  "  A  erdad,  me  contestó,  que  éste  ha  asoma- 
do que  no  él  sino  ei  ministerio,  responsable,  admi- 
nistrará el  país,  i  si  en  efecto  tal  hiciere,  no  le  exi- 
jircmos  que  tumbé  las  estatuas,  pero  sí  que  deje 
ai  pueblo  que  lo  haga,  al  intentarlo:  así   probará  que 
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es  nuestro,  de  lo  contrario,  no,  i  entonces  veremos 
en  él  un  instrumento  de  Guzmán,  a  quien  es  preci- 
so suprimir".  "Pero  yo  concibo,  le  dije,  que  sin  locar 
a  ese  extremo,  podríamos  muí  bien  al  amparo  de  la 
escasa  regularidad  que  se  establezca,  i  prescindiendo 
absolutamente  de  toda  reacción  personal,  contraer- 
nos a  una  revolución  de  ideas,  persuadidos  de  que 
en  poco  tiempo  se  consumaría,  en  fuerza  de  la  pre- 
disposición a  ella,  por  los  inmensos  males  de  toda 
j enero  que  lia  causado  la  prolongada  dictadura'''.  "Esa 
sería,  me  replicó,  dividirnos  los  que  venimos  comba- 
tiéndola, o  en  otros  términos,  debilitarnos,  lo  cual  por 
cierto,  nunca  conviene  a  ningún  partido,  por  grande 
que  sea".  "  Poner  de  manifiesto,  le  advertí,  los  vicio- 
sos procederes  que  lian  traído  al  país  a  este  males- 
tar, ni  en  lo  más  mínimo  estorba  el  cambio  a  que 
se  aspira  por  las  armas,  sí  que  antes  bien  lo  favorece  : 
ojalá  que  tal  conato,  hasta  aquí  débil,  resultara  por 
fin  ahora  eficaz,  para  crear  otra  situación,  ¡  ojalá ! } 
pero  si,  cual  anteriormente,  siguiese  aun  por  mucho 
tiempo  menguado,  vergonzoso,  nulo,  cuando  no  tam- 
bién contraproducente,  ¿  no  se  habría  ganado ,  mu- 
chísimo, levantando,  con  una  buena  prédica,  la  opi- 
nión"! "Opinión,  me  dijo,  tenemos  de  sobra".  "No  io 
creo,  le  insinué :  descontento  habrá  cuanto  usted 
quiera ;  pero  el  programa  para  dominar  el  porvenir,. 
I  acaso  se  ha  asomado '!  I  ¿  puede  sin  él  llegar  la  ge- 
neralidad, a  la  fé  i  decisión  i  entusiasmo,  indispen- 
sables a  toda  magna  empresa,  que  exija  expontáneo 
i  crecido  concurso?  Muertos  los  antiguos  bandos,, 
¿han  asomado  algunos  por  ventura  tras  de  eiios  f 
El  aislamiento  se  palpa  por-  doquiera,  i  lo  que  es  más, 
ni  aun  en  privado  se  comunica  con  franqueza  el  pen- 
samiento, por  miedo  a  la  delación.  Eeina  el  caos, 
así  estallase  la  guerra  i  obtuviera  feliz  éxito. — 
no  sería  extraño  que  éste  al  cabo  se  esterilizará,  co- 
mo tantos  otros  anteriores,  por  falta  de  una  doc- 
trina   que   mui    discretamente   asomada,  se   fuera  des- 
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envolviendo  con  más  i  más  energía,  a  medida  que 
las  circunstancias  lo  permitiesen,  i  la  cual  después  de 
bien  extendida,  ejercería  irresistible  atracción  sobre 
todos  sus  creyentes,  para  impedirles  fatales  extra- 
víos". "  Yo  creo,  me  dijo,  que  el  fin  único  que  debe- 
mos buscar,  sin  distraernos  por  aspiraciones  que,  irrea- 
lizables ahora,  se  alcanzarán  después,'  es  destruir 
basta  en  sus  raíces  el  guzmaneismo,  qu®  a  más  de 
su  jefe,  encierra  fuertes  i  poderosos  elementos,  en 
todos  los  gremios  sociales,  por  el  mando  conserva- 
do en  sus  manos  tantos  años,  i  por  las  riquezas  en 
consecuencia  acumuladas  ".  "  Por  supuesto  que  mui 
■honroso  nos  habría  sido,  sacudir  el  yugo  desde  mu- 
cho antes,  le  respondí,  i  a  usted  le  consta  que  for- 
mé decididamente  entre  los  que  en  oportunidad  lo 
intentaron  ;  pero  como  por  desgracia  nada  absoluta- 
mente logramos  por  nosotros  mismos,  solo  porque 
tuvo  a  bien,  expontáneamente,  el  propio  general  Guz- 
mán  acatar  la  alternabilidad,  nos  hallamos  libres  de 
el,  en  la  posibilidad  tal  vez  de  combatirlo,  prudente- 
mente por  la  prensa,  que  jamás  niega  sus  precie- 
sos  frutos.  ¿Despreciaremos  este  terreno,  aunque  se 
nos  deje,  solo  porque  no  es  de  plena  reacción,  desas- 
trosa como  apasionada,  i  no  obstante  que  de  ella 
nos  mande  separarnos  la  experiencia?  El  aparta- 
miento de  aquel  o  huida,  si  se  quiere,  pero  desde 
luego  por  previsión,  plausible  en  todo  caso,  alhaga. . . 
pero  precisamente  el  que  esté  tan  consolidado  aquel 
personalismo,  como  usted  asevera,  arguye  la  necesidad 
de  la  revolución  de  ideas,  pues  solo  ella  será  bas- 
tante a  estirparlo,  sin  perjuicio  alguno  de  los  inte- 
reses que  sean  legítimos,  ni  temor  de  enjendrar  re- 
sentimientos, que  .se  resuelvan  más  adelante  en  terri- 
bles choques,  círculo  vicioso  en  que  hasta  ahora  he- 
mos jirado.  Por  lo  que  a  mí  hace,  en  igualdad  de 
circunstancias,  la  preteriría  a  la  violencia,  i  agrego 
que  si  esta  no  ha  correspondido  a  nuestros  esfuer- 
zos,    chasqueándonos     siempre,    se    explica    perfecta- 
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mente  por  el  principio  de  que  solo  el  soldado  de 
la  razón  i  del  derecho  se  arma  voluntariamente, 
resuelto  a  vencer  o  morir.  Por  último,  ya  usted  sabe 
de  que  se  trata :  piénselo  bien,  i  cuando  nos  volva- 
mos a  reunir,  tendrá  ocasión  seguramente  de  darme 
golpe  de  gracia,  i  se  lo  agradeceré,  para  acomodar- 
me a  la  realidad".  "No,  no:  me  respondió  :  qué  gol*- 
pe  habré  de  dar  a  usted  ni  usted  a  mí  tampoco ; 
pequeña  diferencia  existe  entre  los  dos,  i  eso  en  el 
modo  de  proceder,  dependiente  apenas  de  cómo  se 
desenvuelva  esto.  Así,  pues,  hablaremos  el  viernes, 
de  hoi  en  ocho  a  las  dos  p.  m.,  i  entre  tanto  salud  i 
felicidad".  "Enhorabuena,  le  dije,  i  lo  mismo  exacta- 
mente para   usted  deseo,   con  todo  mi  corazón". 

A  la  noche  siguiente  estuve  donde  el  señor.  . . . 
quien  me  esperaba,  pues  previamente  le  había  anuncia- 
do mi  visita,  i  como  por  primera  vez  iba  a  tener 
el  gusto  de  tratarlo,  después  de  un  saludo  afectuoso, 
propio  del  interés  que  me  inspiraban  sus  antece- 
dentes, principió  por  preguntarle  si  yo  le  era  des- 
conocido, i  pues  me  respondió  que  sí,  le  expuse 
ligeramente  mi  conducta  política,  "  deduciendo  de 
ella  que  me  creía  acreedor  a  la  confianza  de  los 
patriotas,  i  si  la  he  traído  a  relación  es  solo  para 
alcanzar  la  suya,  i  porque  supongo  lleno  ese  objeto, 
prescindamos  absolutamente  del  pasado,  miremos  solo 
al  porvenir.  Ahora  bien,  exacto  en  esta  ocasión, 
«orno  en  ninguna  otra  anterior,  que  la  juventud 
lo  representa,  pues  ¿  qué  hemos  hecho  los  viejos  ? 
I  ni  qué  podremos  hacer  tampoco,  sino  desear  a 
los  que  nos  suceden  el  más  feliz  éxito  en  sus  esfuer- 
zos por  salvar  la  república  '?,  de  ahí  que  haya  queri- 
do oir  a  usted,  tomándolo  como  el  mejor  órgano 
de  esa  juventud,  así  por  los  escritos  que  desde 
atrás  viene  publicando,  como  por  la  ingerencia  que 
últimamente  ha  tomado  en  la  política,  pues  he 
leído  su  nombre  entre  los  pronunciados  por  el  señor, 
general". . .  "Oh  !  el  señor  general  me  respondió,  sería 
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sin  duda  el  presidente,  si  el  Congreso  acatara  las 
manifestaciones  de  la  opinión ;  pero  esta  vale  aíg-ó 
aquí  por  ventura?  ¡Ni  el  Congreso  tampoco!  ¿No 
se  palpa  qne  todo  lo  maneja  a  sn  placer  un  hom- 
bre  solo^  ante  el  cual  parecen  rendirlos  servil  man  te 
todos  los  demás !  ¡  Cuasi  difícil  hacer  imperar  los 
principios  en  estos  países  nuevos !  Por  dilatado  tiem- 
po habrá  que  hacer  muchas  concesiones  a  la  arbitra- 
^  riedad,  mal  que  nos  pese  a  los  amantes  del  régimen 
legal".  "Sin  embargo,  le  observé,  dormido  estaba  años 
atrás  profundamente  el  pueblo :  ni  aún  de  sus  dere- 
chos acaso  tenía  idea;  nada  le  chocaba,  nada  pre- 
tendía,   a  todo  era  indiferente ;  i  en  breve,  acogiendo 

.  con  satisfacción  las  promesas  que,  a  nombre  de  la 
libertad  le  hicieron  los  que  de  ella  se  decían  fieles 
sostenedores,  se  empeñó  en  elevarlos  al  poder,  a 
despecho  de  los  que  lo  ejercían,  hasta  que  en  efecto, 
rechazó  a  éstos,  sustituyéndolos  con  los  que  veía 
como    apóstoles.    Por    desgracia,   aquel    movimiento, 

^aparte  del  juicio  en  que  se  tenga,  no  se  conservó, 
como  por  sobre  todo  habría  convenido,  en  ei  terreno 
legal,  i  desde  entonces  prevaleció  la  fuerza.  En 
general,  países  nacientes  como  estos,  ágenos  a  los 
hábitos  en  siglos  contraídos,  de  abatimiento  de  la 
ínfima  clase,  i  poderío  de  la  otra,  por  privilegios, 
aunque  inadmisibles,  respetados  en  fuerza  de  remota 
tradición,  conforme  con  las  costumbres  i  las  res- 
pectivas posiciones  sociales,  de  riqueza  acumulada 
en  los  menos,  i  de  miseria  en  los  más,  hasta 
hacérseles  imposible  su  desenvolvimiento ;  sí,  semejan- 
tes países,  extraños  a  todos  esos  vicios,  son  evidente- 
mente teatro  apropósito  para  la  germinación  i  el 
desarrollo  de  ese  ideal  que  llamamos  democracia 
federativa.  Aquí,  aún  en  medio  de  aparente  abando- 
no, se  está  incesantemente  extendiendo  má«  i  más  . 
la  aspiración  a  ese  ideal,  i  en  efecto  no  hai  ya 
quien  no  posea  claras  i  precisas  nociones  de  justicia, 
de    utilidad    común,    bien    entendida,   i    cuanto    en 
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contra;  se  ejecute,  a  todos  choca,  como  violación 
de  sagrados  fueros,  por  más  que  se  abstengan  de 
apelar  a  la  resistencia,  resultado  este  única  i  exclu- 
sivamente de  que  se  ha  perdido  la  fe,  pues  sin 
excepción  cuantos  despertaron  esperanzas,  las  han 
burlado.  Partidos  no  existen,  i  son  indispensables; 
el  aislamiento,  por  ternop  a  la  delación,  se  ha  con- 
vertido en  método  invariable  de  vida,  no  obstante 
que  más  que  toda  otra  cosa,  nos  mata.  Procure- 
mos, pues,  para  nuestras  filas  a  cuantos  podamos,  por 
la  prédica  de  las  sanas  teorías,  que  a  ellas  res- 
pectivamente sometida  cada  comunión,  no  podrá 
menos  que  acatarlas.  Abandonemos  las  reacciones 
violentas,  propensas  de  suyo  o  más  bien  condenadas 
inevitablemente  a  proscribir  i  confiscar,  i  las  cuales 
jamás  traen  sino  nuevas  dictaduras,  en  pos  de  las 
derribadas,  con  perjuicio  i  escarnio  de  la  patria". 
l'-  Me  agrada,  dijo,  manifestarlo  está  demás,  lo  que 
usted  me  ha  indicado,  pero  no  creo  que  sea  por 
ahora  realizable:  esperemos  que  los  actos  del  nuevo 
gobierno  nos  revelen  si  nos  permitirá  intentarlo,  i 
entonces  con  pleno  conocimiento  de  causa,  resolvere- 
mos cómo  hayamos  de  proceder.  Así  pues,  nos 
emplazamos  para  tal  oportunidad,  i  entre  tanto 
salud  i  bienandanza ".  "  También  las  deseo  a  usted, 
respondí,  i   hasta   otra   ocasión". 

Estuvo  en  mi  casa  el  señor.  .  .  .en  la  oportunidad 
que  fijamos  en  la  suya,  i  tras  los  usuales  cumplidos, 
me  preguntó  "¿qué  hai  de  nuevo"  ?  "  Nada  que  yo  se- 
pa, le  contesté:  todo  en  su  lento  desarrollo,  sin  per- 
mitir afirmar  cómo  él  sea  definitivamente;  pero  eso  no 
estorbará  que  discurramos  en  la  hipótesis  sentada,  pues 
al  no  realizarse,  nada  habríamos  perdido,  i  caso  afir- 
mativo habremos  anticipadamente  marcado  el  rumbo 
que  jlíí»ij  «iiiio¿  de  seguir:  Pero  antes  uo  .tocto,  cuíuo 
reduje  a  escrito  nuestra  anterior  conversación,  qui- 
siera leerla  a  usted,  si  gusta,  paí&  que  la  corrija  en 
lo   que   por  falta  de  mi  memoria,  no  de  voluntad,  le 
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encuentre  de  inexacta".  "Pero  eii  verdad,  me  dijo,  eso 
me  sorprende,  como  si  fueran  conferencias  diplomáti- 
cas para  protocolizarlas ;  i  aun  así  deberíamos  previa- 
mente refundirlas  con  meditación,  para  que  solo  que- 
dase constancia  de  lo  que  nos  conviniera,  pues  ¿  quién 
deja  de  expresar  cuánto  se  le  ocurra,  arrastrado  del 
calor  del  momento,  en  una  plática  amistosa"!  I  %  "qué 
mai  traerá,  le  respondí,  recojer  esa  expansión,  tal 
como  haya  sido  ?  Nos  servirá,  antes  bien  de  base 
para  continuar  discurriendo;  así  pues,  le  daré  lectu- 
ra". Al  concluirla,  me  manifestó:  "ya  ve  usted;  eso 
de  las  estatuas,  que  en  trato  íntimo  pasaría  como 
una  cualquiera  de  las  muchísimas  citas  que  "se  pue- 
den hacer,  reviste  ahí  carácter  como  de  rebuscada  i 
escojida,  el  cual  la  hace  parecer  chocante".  "  Guando 
la  asomó  usted,  le  contesté,  comprendí  que  signifi- 
caba con  ella,  no  por  supuesto  la  reclamación  única, 
intentada  sin  retardo,  intempestivamente,  sino  como 
el  compendio  de  todas,  pues  que  ir  hasta  ese  punto 
sería  ciertamente  consumar  plena  reacción.  Más,  si 
en  lo  hablado,  así  era  de  traducirse,  ¿por  qué  no 
igualmente  en  lo  escrito  ?  Acaso  con  el  tiempo,  al- 
guno de  los  dos,  o  ambos,  al  tratar  de  este  período, 
nos  refiramos  a  esta  discusión,  i  cuánto  mejor  tenerla 
desde  ahora  trazada  de  común  acuerdo.  Por  lo  de- 
más, estoi  tan  acostumbrado  a  consignar  en  papel 
mis  intentos  políticos,  que  en  esta  ocasión  no  habría 
podido  omitirlos,  i  usted  no  lo  debe  extrañar  ni  te- 
mer tampoco  oculto  pensamiento,  patentizando  nú 
buena  fé  el  hecho  de  haber  sometido  a  su  examen 
el  extracto  de  que  nos  ocupamos  ".  "  Prescindiendo  ya 
de  eso,  pues,  me  expuso,  tenemos  que  nada  avan- 
zamos. Yo  había  llegado  a  suponer  que  usted  al  fijar- 
se, ,  con  tanto  interés,  en  la  posibilidad  de  que  me 
.  habló,  tendría  de  ella  grandes  probabilidades,  si  no 
seguridad,  por  revelación  de  alguno  capaz  de  pene- 
trar en  los  secretos  del  poder".  "Nó,  nada  de  eso,  le 
repliqué :    nace  apenas  de  lo  que  se  anuncia  común- 
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mente,   al   caer  en  mi  espíritu,  siempre  dispuesto  fer- 
vientemente  a  optar  por  la  prédica  de  las  ideas,  como 
único   fundamento  sólido  de  los  partidos,    ya   que  no- 
existen   con   programas  precisos   a   que  hayan  de  su- 
jetarse,  i  sin   los  cuales  sufriremos   la  pena  de  ver  al 
que  nos  parece  tal,  disuelto  inmediatamente  después 
del   triunfo,    conforme   a  lo  que  registra   nuestro  pa- 
sado ".  "Observo,  me  dijo,  que  extraordinariamente  se 
preocupa  usted  con  los  partidos".  "Ali!  sí,  le  contesté, 
porque   para  la  efectividad   de  la  república,   los  re- 
puto  absolutamente  indispensables  ;    pero   no   quiero,, 
claro   está,  que  revivan  como  se  exhibieron,  pues  ha- 
bría buscado  a  los   que  figuraron  en  el  mío,    sin  di- 
rigirme a  usted,  ni  a  los  amigos ... .  Dividida   natu- 
ralmente  la  sociedad  en  acomodados  i  menesterosos,: 
lógico   es  que  estos   aspiren  a  mejorar  su  condición, 
al  favor  de  innovaciones  conducentes,   así  como  que 
aquellos   las  teman  i  contraríen  por  el  daño  que  pue- 
dan atraerles,  <le  ahí   que  progresistas  i  conservado- 
res se  disputen  la  dirección  de  la  cosa  pública.  Pues 
bien,  formulemos  nuestro  credo,  como   sea,  con  toda 
sinceridad  e  identificados  en  él,  si  lo  estuviéremos,  a 
la  arena,   siempre  que   se  presten  las  circunstancias : 
luego  aparecerán  otros  que   nos   dejen   atrás,   o   que 
por  el  contrario  se  empeñen  en   oponerse  a  nuestros 
impulsos,  pero  sin  salimos  del  campo  legal,  i  mientras 
no  lo   hagamos   así,  estarán  por  asegurarse  el  orden 
i  la  paz,  a  cuya  sombra  brotará  el  progreso  positivo. 
Me   objetará  usted  como   con  estas  ideas,  he  formado 
con  los  revolucionarios  contra  el  señor  general  Guz— 
man  f   Porque  amenazaba  retener  el  mando  de  período 
en  período  sucesivamente,  i  forzoso  era  arrebatárselo, 
por  propia  dignidad  i  por  salud  también  de  la  patria, 
pues  criminalmente  la  explotaba ;  pero   apartado  ya, 
si   el   que  le  sucede  permite  el  esclarecimiento  de  los 
principios,  aunque  vede    referirse  en  concreto   a  sus 
actos  i   a  los   de  su  antecesor,  entre  la  guerra  i  la 
prensa,  aun  así  limitada,  no  cabe  vacilarse.  Siempre, 
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mas  o  menos  inmediatamente,  dirije  el  hombre  sus 
pasos  por  el  sendero  de  sus  creencias :  estas  son, 
según  eso,  lo  que  importa,  que  todo  lo  demás  por 
incremento  consiguiente  vendrá  de  suyo.  Quien  obe- 
dece a  convicciones  profundas,  es  un  titán :  puede 
lo  que  quiere,  impotente, '  nulo,  el  que  envuelto  en 
dudas,  no  sabe  a  qué  atenerse".  "  I  varios  hechos  que 
han  pasado  a  nuestra  vista,  me  argüyó ;  ¿  no  reve- 
lan que  la  opinión  está  compacta  contra  el  Dictador? 
i  sean  ejemplos,  uno,  la  candidatura  del  señor  gene- 
ral  que    de  un   extremo    a     otro  del   país,    en 

todas  direcciones,  La  reunido  inmensa  popularidad, 
i  eso  por  la  alhagüeña  esperanza  que  instinti valúen- 
te despierta,  de  que  a  su  ascensión  romperá  abier- 
tamente con  aquel;  i  otro,  el  entierro  de  monseñor 
Guevara,  que  no  pudo  ser  más  solemne,  cual  verda- 
dera apoteosis,  a  despecho  de  cuanto  se  puso  en 
juego  para  impedirlo".  "Hé  ahí,  le  dije,  el  jermendela 
opinión,  que  debiéramos  empeñamos  en  levantar,  pero 
solo  el  jermen.  A  poco  del  citado  entierro,  fracasó  triste- 
mente la  revolución  que  tan  segura  creíamos,  i  cuan  po- 
cos fueron  fieles  a  los  compromisos  que  con  ella  tenían! 
I  ahora,  recientemente,  preciso  es  reconocer  i  confesar, 
que  esa  ruidosa  popularidad  que  usted  ha  invocado, 
se  convirtió  en  prudente  reserva,  exter^ida  hasta  la 
inacción  i  el.  mutismo,  apenas  el  señor  a  título  de 
jefe,  acatado  por  disciplina,  se  arrogó  la  iniciativa  sobre 
candidatura  presidencial.-;  Descontento,  repugnancia, 
odio,  si  usted  quiere,  no  constituyen  causa  eficiente 
para  decidirse  los  pueblos  a  obrar,  i  al'  prometernos 
de  ellos  exponían eidad,  abnegación,  vi  rindes  patrió- 
ticas, en  fin,  hemos  de  conquistar  antes  su  confian- 
za, con  ideas  que  correspondan  a  sus  justas  aspira- 
ciones, i  conducta,  además,  del  todo  en  armoní-a 
con  esas  mismas  ideas.  Trárgáme  usted  a  la  reali- 
dad si  esto  acusare  de  no  ser  práctico,  o  de  estar 
en  las  nubes".  "I  ¿quién  puede,  me  respondió,  siquiera 
mirar  hacia  ellas,   sumido  en  este    inmundo    i    com- 
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presor  fango  de  la  más  oprobiosa  dictadura  ?  ]Sro  se 
concibe  cómo  haya  podido  abatirse  tanto  i  de  re- 
pente, una  raza  hasta  ayer  no  más  altiva,  belicosa,, 
heroica.  Allá  donde  la  servidumbre  haya  sido  di]ar 
tada  i  constante,  nada  tiene  de  extraño  que  se  vuel- 
va a  caer' en  ella,  tras  de  lij era  libertad,  borrascosa, 
alcanzada  con  esfuerzos  supremos,  capaces  de'  postrar ; 
pero  aquí,  parecería  increíble,  si  no  se  palpara.  Mi- 
re usted :  en  años  atrás,  cualquiera  de  nuestros  pre- 
sidentes que  se  hubiese  reservado  su  palco  en  el 
teatro,  con  distintivos  odiosos  para  ante  la  igualdad 
republicana,  habría  excitado  la  risa,  i  con  ella,  se- 
ñal inequívoca  del  desprecio  con  que  se  recibía  la  inju- 
ria, lo  habrían  hecho  inmediatamente  trizas.  I  es  de 
lo  más  insignificante  eso  en  que  me  he  fijado,  al 
propósito,  para  que  resalte  3jnás  i  más  el  contraste ". 
Mucho  más  en  este  sentido  me  habló,  acojiéndolo 
yo  por  supuesto  gustosamente,  i  me  persuadí  de  que 
su  ansiedad  era  extrema  por  salir  cuanto  antes  i  a  toda 
costa,  de  esta  pesada  tiranía  que  lo  asfixia.  Eo  lo 
deseo  menos  yo,  pero'  consigno  aquí,  aunque  no  lo 
expresé  a  él,  por  no  interrumpirlo  en  su  agradable 
desahogo,  que  a  pesar  del  lodo  i  las  cadenas,  i  todo 
cuanto  singularira  este  funesto  estado,  he  podido 
siempre  contraerme  a  los  eternos  principios  de  be- 
néfica influencia,  llamados  a  imperar.  Volvimos  a  em- 
plazarnos para  después  de  bien  conocida  la  nueva  ad- 
ministración, i  afectuosamente  nos  separamos. 

Apoco  dirijí  ai  señor  Obregón  Silva  estas  ob- 
servaciones, que  siguen  paso  a  paso  un  editorial  de 
La  Nación,  que  él  redactaba : 

íl  Incuestionablemente  que  el  mundo  marcha,  i 
¿quién  lo  dudará,  si  se  palpa?  Bendita  la  lei  así 
tan  eficazmente  benéfica,  lei  providencial,  la  del  pro- 
greso, como   cualquiera   otra  de   su  ela]se,  hicIauiLuV. 

Pero  que  tenga  o  no  prescritos  límites  la  per- 
fectibilidad, sí  se  ha  discutido   larga   i  ruidosamente, 
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aunque  a  su  solución  satisfactoria,  bastaran  cortas  í 
sencillas  palabras,  en  mi  humilde  concepto,  perdó- 
nenme los  eminentes  contendores  i  quieaes  se  im- 
pongan de  mi  atrevimiento.  A  borrar  la  civilización, 
cuando  ella  llegue  a  mayor  altura,  ahora  impenetrable, 
apenas  alcanzaría  lo  imprevisto,-  i  este  no  es  fatalmente 
necesario,  por  lo  menos  conforme  a  la  razón,  a  cuya  sola 
luz  cabe  sobre  este  particular,  como  sobre  otro  cual- 
quiera, discurrir;  luego  puede  crecer  indefinidamente. 

I  ¿  habrán  de  referirse  a  esa  lei,  las  combinacio- 
nes a  que  naturalmente  se  presten  los  átomos  im- 
perceptibles ?  ISTo  es  del  caso  para  mí.  Reconbzo  que 
la  materia  bruta  sufre  muchas  transformaciones,  si 
bien  observo  que  se  exhibe  acabada  completamente, 
para  su  modo  de  ser,  en  cada  una  de  ellas.  Ha- 
blo, pues,  del  progreso  que  realiza,  con  su  saber  i 
su  trabajo,  el  hombre. 

Desde  luego  que  cuanto  contraríe  o  estorbe  el 
libre  ejercicio  de  esas  nobles  facultades,  altera  la 
condición  imprescindible  de  la  existencia  humana,  i 
enjendrando  la  reacción,  tiene  que  desaparecer,  a 
menos  que  se  adapte  a  las  modificaciones  indispen- 
sables para  perdurar. 

Eso  es  lo  que  pasa  constantemente  en  sociedad,, 
sin  que  pueda  citarse  nada  en  contra,  que  siempre 
será  todo  explicable  por  el  mismo  encadenamiento, 
atendidas  las  circunstancias  concurrentes.  Jjos  parti- 
dos obedecen  a  sus  respectivas  miras,  i  como  estas 
no  han  de  ser  eternamente  unas  mismas,  ellos, 
para  subsistir,  tienen  que  abrigar  las  que  fueren 
por  sus  mutuas  concesiones,  sucesivamente  desarro- 
llándose en  el  seno  común,  o  sea  el  espíritu  públi- 
co, en  cada  oportunidad. 

Surjen  aquí  ya,  siguiendo  el  curso  del  editorial 
que  me  ocupa,  los  antiguos  liberales  i  oligarcas. 

Evidentemente  que  estos  últimos  erraron,  i  mu- 
chísimo, no  menos  en  el  poder,  que  cuando  se  eni- 
jpeñaron   en   recuperarlo.     Contra  el  torrente    de  la 
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opinión,  inclusive  la  misma  suya,  por  deferencia  a 
su  jefe,  pero  ¡  qué  jefe  !,  confirieron  el  mando  al  que 
les  indicó,  i  a  poco  intentaron  deponerlo,  porque 
rechazaba  sus  imposiciones ;  i  como  no  lo  consiguie- 
ron legal  mente,  apelaron  con  el  mismo  objeto,  a 
las  armas.  |  Qué  jjodía  esperarles,  sino  la  derrota? 
Se  perdieron  por  excesivo  miedo  al  imperio  de  la 
mayoría,  i  sin  embargo  ¡  extraña  inconsecuencia !, 
como  los  que  más  habían  contribuido  eficazmente  a 
la  creación  de  la  '.República,  lo  que  arguye  mui  alto 
en  su  favor.  Además,  han  muerto  ya  casi  todos  los 
verdaderos  responsables,  i  sus  renuevos,  según  se 
asevera  de  buena  tinta,  han  desaparecido  hasta  como* 
núcleo  social.  Cuando  no  induljencia,  pues,  justicia 
siquiera  para  ellos.  Sus  faltas,  inexcusables,  no  se 
les  recarguen  con  vicios  que  no  tuvieron.  ¿  Cómo 
acusarlos  de  egoístas,  aunque  no  abusaron  en  su  pro- 
vecho particular,  i  luego  resistieron  su  desgracia,  con 
dignidad  que  honra  a  la  patria,  prueba  inequívoca 
de  que  obedecían  a  convicciones  íntimas,  profundas  t 
En  cuanto  a  los  liberales,  después  que  tuvieron  co- 
mo suyo  al  presidente,  tras  aquel  rompimiento,  se 
prestaron  con  sumo  gusto  a  sostenerlo,  proceder  que 
nadie  absolutamente  encontrará  censurable,  desde  que 
envolvía  aun  la  propia  conservación,  amenazada  muí 
de  cerca,  seriamente. 

Pero  ¿merecerá  también  aprobarse  la  conducta 
posterior  de  ese  partido  ?  En  vez  de,  imponer  su  pro- 
grama a  dicho  presidente,  que  no  habría  podido 
menos  que  someterse  a  él,  pues  de  lo  contrario  se 
habría  quedado  sin  unos  ni  otros,  sin  ■  nadie,  lo  deja 
mandar  a  su  capricho,  í  lo  que  es  más,  acepta  que 
se  haga  suceder  por  un  hermano,  no  obstante  que 
debía  fijarse,  so  pena  de  parecer  inconsecuente,  en 
otro  candidato  que  se  le  asoma,  contando  con  su  ad- 
hesión, pues  había  sido  el  mismo  suyo  en  las  elec- 
ciones anteriores,  salvado  del  cadalso  por  eL  refe- 
rido rompimiento.    I  luego  se  presta  a  que   ese  her- 


—  564  — 

piano  restituya  su  puesto  al  que  lo  agració  cou  él, 
;  i  a  que  sea  uno  de  sus  hijos  el  vicepresidente,  como 
.  para  que  en    ningún    caso    saliera   de  la    familia  el 

poder. 

Así  pues,  en  todo  ese  pasado,  de  más  de  dos 
lustros,'  ningún  buen  precedente  por  cierto,  sienta 
el  partido  liberal ;  i  cuando  vuelve  al  gobierno, 
después  de  la  desastrosa  lucha  de  los  cinco  años, 
se  conduce  tan  pésimamente,  que  ni  llega  siquiera 
al  término  de  su  primer  período  constitucional. 
Con  él  acaba  una  segunda  fusión ;  pero  esta  aún 
más  desacertada,  menor  duración  alcanza.  Sobre- 
vienen entonces  el  septenio,  un  paréntisis  i  la 
reivindicación  ;  pero  en  aquel  i  en  esta,  un  hom- 
,  bre  de  fecundo  ingenio  i  brazo  fuerte,  que  no  ne- 
cesito nombrar,  es  todo,  i  no  hai  quien  no  lo  sepa : 
los    partidos     nada :     cadáveres,     i     no     otra     cosa ! 

Resucitarlos imposible!    I   mejor  sin    duda  así. 

Que  no  aparezcan  más,  sino  ante  la  imparcial  historia, 
,  con  sus  buenas  i  sus  malas  obras,  con  sus  mere- 
cimientos i  sus  responsabilidades,  i  que  nazcan  otros, 
al  calor  de  la  nueva  era,  en  relación  inmediata 
¡  i  directa  con  las  ideas  i  los  intereses  que  la  carac- 
tericen. 

Por  lo  que  a  mí  hace,  me  declaro  obrero,  aun- 
que el  último,  de  la  federación  genuina,  que  se 
propone  el  desenvolvimiento  de  todos,  sin  daño  de 
los  favorecidos  de  la  suerte,  tendiendo  mano  pro- 
tectora a  aquellos  para  con  los  cuales  haya  sido  avara, 
a  fin  de  que  a  ninguno,  por  humilde  que  sea,  le 
falte  un  cubierto  en  el  gran  banquete  de  la  vida: 
me  declaro,  en  fin,  amigo  del  pueblo,  amigo  de  la 
igualdad:  demócrata,  en  una  palabra- 
Como  tal  prefiero  la  discusión,  ilustrada,  a  las 
vías  de  la  violencia,  i  no  de  ahora,  sino  de  mucho 
.antes,  como  lo  haré  constar  más  tarde ;  i  ese  punto 
de  contacto  tengo  con  el  señor  redactor  de  La  Na- 
ción, que  aspira,  no  menos   que  yo,    a  la   efectividad 


—  565  — 

de  la  tolerante,  justa  i  jenerosa  república,  i  porque 
persuadido  estoi  de  ello,  estudio  su  artículo,  que  si 
no,  el  trabajo  me  ahorraría,  continuando  en  mi  acos- 
tumbrado silencio. 

Pero  para  arribar,  en  suave  transición,  a  esa 
dichosa  meta,  se  requiere,  de  parte  del  gobierno, 
no  menos  que  de  la  prensa,  en  grado  extremo,  cor- 
dura, tacto,  'habilidad.  Las  exageraciones  de  la  una, 
al  igual  que  las  intransij encías  del  otro,  nos  man- 
tendrían en  azar,  a  la  merced    de  un    señor,    bueno 

0  malo.    La  insurrección  al   fin  cobraría   fuerza ;  pero 

1  quien  podrá  precisar  que  su  victoria  redunde  en 
beneficio  de  la  libertad  i  del  orden  en  combinación  ? 
Evidentemente  que  más  conviene  la  prédica  de  los 
principios;  mas  sin  permitirla,  ¿cómo  hacerla ?,  de  los 
principios,  repito,  que  condenan  las  reacciones  per- 
sonales, como  bastardas  i  retrógradas,  pues  a  la  larga 
se  resuelven  en.  proscribir  i  confiscar  a  ciegas,  sis- 
temáticamente, sin  más  guías  que  los  odios  i  los 
deseos  de  venganzas,  que  señalan  como  primeras  víc- 
timas a  los  enemigos,  más  a  poco  también  a  los 
coopartidarios  i  a  los  mismos  iniciadores.  Locura  se- 
ría, con  la  experiencia  recojida  ya,  los  sacrificios 
que  so  consagrasen  a  una  así.  La  de  ideas,  por  el 
contrario,  a  todos  aprovecha.  Se  marca  la  opinión, 
i  el  gobierno  sabe  respecto  de  ella  a  qué  atenerse : 
la  toma  por  apoyo,  ¿  cuál  más  fuerte  %  i  nada  ab- 
solutamente, desde  ese  instante,  puede  alterarle  su 
tranquila  marcha.  Por  él  vela  el  pueblo  en  masa,  i 
al  menor  ataque  corre  expontánea  i  presurosamente 
a  defenderlo.  ¿  De  verdad,  pues,  se  establece  propa- 
ganda, en  los  límites  a  que  la  he  reducido  f  Otros 
mayores  resultarían,  no  inconducentes,  sino  por  de- 
más perjudiciales.  Título,  i  sagrado,  a  que  se  le  abra 
paso,  asiste  al  pensamiento  que  asome,  procurando 
penetrar -en  las  conciencias;  pero  el  que  las  ocupa 
se  atribuirá  otro  igual  o  mejor,  su  posesión,  para 
conservarse   dueño   de  ellas.    Móvil  de  uno  i  de  otro, 
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por  lo  que  se  les  oye,  el  bien  jeneral ;  i  aunque  así 
enhorabuena  sea,  al  combatirse  encarnizadamente, 
se  vuelven  pródigos  de  males.  No  más  por  ahí,  pues, 
yon  esa  maldita  senda.  Los  que  acaricien,  como  be- 
llo ideafc  político,  vivir  al  amparo  del  derecho,  en 
pleno  goce  de  sus  imprescriptibles  fueros,  para  lo- 
grar el  desarrollo  de  que  sean  capaces,  noble  des- 
tino a  que  están  llamados,  i  que  tienen  deber  de 
procurarlo,  han  de  respetar,  como  inmune  el  pasado, 
caso  que  se  les  facilite  jxmer  las  bases  del  porvenir  ; 
una  cosa  en  cambio  de  otra,  quedarán  ambas  partes 
compensadas  i  sin  zozobras,  a  cubierto  los  manda- 
tarios de  tentativas  para  derribarlos,  i  los  misione- 
ros para  entorpecerlos,  no  obstante  que  permanez- 
can contraídos  religiosamente  a  su  augusta  labor. 

I  ¿  cuáles  los  puntos   principales   de   ella? 

Sufragio  universal,  directo  i  secreto. — Cesa  de 
liecho  el  presidente  el  mismo  día  en  que  termina  su 
periodo. — Nulas  toda  lei  i  toda  disposición  ejecutiva 
que  la  Alta  Corte  federal  declare  en  pugna  con  la 
constitución. — Corregir  el  código  de  hacienda  en  lo 
que  peca  de  severo  o  más,  con  perjuicio  juntamen- 
te del  país  i  de  los  importadores. — Suspender  esa 
división  de  los  ingresos  aduaneros  en  apartados,  para 
cubrir  de  la  masa  común,  en  la  Tesorería  nacional, 
reducida  a  ella  sola  todas  las  existentes  ahora,  los 
«réditos  abiertos  a  cada  ministerio. — El  presupuesto 
de  gastos  ordinarios,  bien  determinado  en  cada  ramo, 
i  además  una  asignación  ñja  para  imprevisto,  i  en 
ningún  caso  ni  de  aquel  ni  de  esta  podrá  pasarse, 
ni  aun  a  condición  de  reintegro. — El  progreso  posi- 
tivo, debidamente  favorecido,  por  cuantos  medios  in- 
directos sean  dables;  más,  con  dinero,  solo  hasta 
donde  lo  permitan  las  rentas,  teniendo  presente  que 
cuestan  al  pueblo  sudor,  sudor  que  es  sangre. — Sus- 
titución del  ejército  permanente  por  la  milicia,  me- 
nos en  las  fortalezas. — Los  Estados  prácticamente  so- 
beranos, i   el  gobierno  de  la  Unión,  solo  un  delegado 


—  567  — 

de   ellos. — lül  lujo   i  ornato  tle   poblaciones,   a  su  res— 
pectivo   cargo   exclusivamente,    según   su   entender  i 
sus  recursos. 

Acepta  el  señor  redactor  como  prueba  de  alta 
estima,  por  la  independencia  i  rectitud  de  que  da 
muestras,  esta  lijera  expansión,  i  haga  de  ella  el  uso 
que  a  bien  tenga,  inclusive  publicarla,  si  la  juzgare 
adecuada  a  sus  propósitos". 

El  señor  O  bregón  Silva  prefirió  no  insertar  en 
su  periódico  mis  observaciones,  i  contestármelas  a  la 
voz  aprovechando  la  oportunidad,  para  hacerme  las 
suyas,  en  sentido  de  que  los  enemigos  del  señor  ge- 
neral Guzmáu  lo  habíamos  más  bien  afianzado  ;  i  yo 
con  exagerada  atención,  verdaderamente  irónica,  me 
reduje  a  oirlo. 

Una  tentativa  más,  la  siguiente: 

EL   AMIGO   DEL    PUEBLO 

,  Los  dos  grandes  móviles  del  hombre,  el  temor  i 
la  esperanza,  son,  bajo  todos  aspectos,  resortes 
poderosos  a  disposición  del  gobierno,  para  impul- 
sar eficazmente  la  sociedad,  si  los  emplea  en  tiem- 
po i  con  destreza. 

Destut  de  trancy. — Comentarios  sobre  el  es- 
píritu de  las  leyes,  por  Moutesquieu. 

PROSPECTO    . 

Sin  aptitudes  para  prometernos  imprimir  a  esta 
publicación  el  interés  suficiente  para  conservarla  de- 
seada, sentimos,  empero,  impulso  irresistible,  a  em- 
prenderla, pues  ajitadas  calurosamente  nuestras  ideas 
tienden  a  manifestarse,  hambre  i  sed  de  verdad  que 
experimenta  el  alma,  necesidades  intelectuales  del  hom- 
bre, tan  imperiosas  como  las  que  más,  de  entre  las 
físicas;  i  nos  alienta,  i  por  último  decide  la  indul- 
jencia  pública,  nunca  desmentida  para  con  los  que 
se  muestran  prudentes,  condición  que  nos  servirá 
de  regla;  i  así  principiamos  por  saludar,  con  intenso 
entusiasmo,  la  nueva  era,  recientemente  abierta  con 
el  advenimiento  del  señor  general  Crespo  a  la  ma- 
jistratura    suprema,  i  consiguientemente  proseguimos 
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felicitando,  por  el  inmenso  bien  que  se  desaprenderá 
de  ella,  a  todos  nuestros  compatriotas,  i  mui  parti- 
cularmente al  mismo  benemérito  general,  cuya  satis- 
facción será  indecible,  al  ver  convertidas  en  realidad, 
las  legítimas  esperanzas  que  en  él  se  fundaron ;  tras 
lo  cual,  t  sin  más  retardo,  Como  reconocemos  que  alta 
estima  i  distinguida  consideración  merece  la  hono- 
rable falanje  a  que,  sin  título,  nos  incorporamos,  in- 
clinándonos mai  respetuosamente  ante  ella,  le  pro- 
ponemos el  canje,  seguros  de  que  en  su  caballerosidad 
no  advierte  la  pérdida  a  que  por  ese  hecho  se  so- 
mete. 

Nueva  era  hemos  dicho,  i  lo  es  en  efecto.  Si 
no,  recorramos  lij  eminente  el  pasado. 

Allá,  en  su.  orijen,  ai  exclusivismo  de  un  go- 
bierno extremadamente  pretensioso,  la  mayoría  opuso? 
su  derecho  a  imperar,  i  en  breve  entraron  las  ar- 
mas a  resolver  esa  cuestión,  a  la  cual  se  redujeron 
tosías  las  (lemas,  i  desde,  entonces  continuas  luchas, 
desastrosas,  sangrientas,  más  o  menos  cada,  una  de 
ellas  prolongada,  i  alguna  hasta  por  cinco  años,  ab- 
sorvieron  en  mucho  tiempo  toda  nuestra  actividad. 
Habrá  cosa  más  triste !  Pero,  ¿  cómo  no  confesarlo, 
cuando  es  preciso?  Abusamos,  sí,  extraordinariamente, 
i  para  nada  bueno,  mal  que  nos  pese,  del  derecho 
de  insurrección,  pues  ni  durante  ella,  ni  después  de 
la  victoria,  alguna  que  otra  vez  obtenida,  ni  aun 
por  aparecer  consecuentes,  prescindimos  de  los  pu* 
nibles  vicios  que  condenábamos,  i  ofrecíamos  cmre- 
jir,  ¡  pésima  conducta !,  en  contraste  con  la  que  acon- 
seja esta  cita : 

"  Si  como  no  pueden  menos,  fieles  a  su  noble 
misión,  se  contraen  los  partidos  en  su  labor,  a  cor- 
tar los  males  i  a.  extender  el  bien,  deben  prestarse, 
si  no  con  expontaneidad,  siquiera  fácilmente,  a  cuanto 
ceda  en  su  provecho  mutuo,  como  evitar  conflictos, 
sin  (pie  justifique  jamás  laobsoeaeión  de  uno  la.  de  otro, 
sino  que   por   el   contrario,    lo  obliga    a   recurrir  a  la 
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habilidad,    como  única  arma  que   le  deja,  so  pena  de- 
que al   destrozarse,  tan  atropellada  como  estérilmente, 
queden  al   igual    confundidos   en    un  mismo    lecho  de- 
oprobio, infamados  para   siempre". 

Ah!  si  hubiéramos  propendido   todos   de   acuer- 
do a  ese  fin  ! ;  pero  lejos  de   eso,  nos  precipitamos  en 
la  más  completa  anarquía,  estado    degradante  i   fu- 
nesto, como    el  que  más.    Callando  todos   los  otros 
daños  que  nos   causara,    señalaremos  solo  el  despre- 
cio a  que  trajo  las  garantías  inviolables,   a  que   las 
trajo,  sí,   pues  desde  el     instante   en   que  cada  cual, 
consagrándose  al  triunfo  de  los  suyos,  se  prestó  gus- 
toso  a   su    martirio,    también    autorizado    se     creyó 
para  imponerlo  a  otros,    i   de  ahí    seguramente    las- 
horribles  carnicerías  i   los  espantosos  incendios,  fre- 
cuentes en   esa  época,  época   desde   luego    luctuosa^ 
época  que  nadie  absolutamente  recordará  sin   honda- 
pena,  baste  para  asentarlo  así  que  nos  deshonra. 

El  vértigo  debía  cesar,  convirtiéndose  en  calma, 
aunque  pesada,  como  reparadora  de  tan  dura  fatiga, 
i  efectivamente  ese  cambio  sobrevino,  para  que  e® 
interés  de  parcería  no  aniquilase  más  nada  ni  a  más 
nadie,  o  bien  que  los  escasos  restos  de  nuestra  ri- 
queza no  se  consumiesen  improductivamente,  ni  el 
reclutamiento  forzoso  arrastrase  más  al  pobre,  contra, 
su  voluntad,  a  ningunas  filas.  Surjió,  pues,  la  paz,  i 
tres  lustros  cuenta  ya  próximamente,  con  pequeño 
intervalo  apenas. 

Benéfica  por  esencia  ella,  jamás  niega  sus  ines- 
timables frutos.  Aparte  de  que  ampara  la  vida  i  el 
trabajo,  lleva  la  serenidad  a  la  razón,  para  que  apre- 
cie desapasionadamente  los  impulsos  a  que  haya  de 
obedecer ;  i  en  ese  dominio  de  sí  misma,  ¡  cuántos 
errores  no  advierte  que  en  su  fatal  ofuscación,  la 
extraviaban  del  propósito  a  que  obedecía!  En  el 
caso  que  nos  ocupa,  ¿  quién,  inclusive  los  de  las  me- 
jores intenciones,  podría  alabarse  de  que  en  ese  vér- 
tigo en  que  caímos   todos,  no  contribuyó,  en  lo  más- 
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mínimo,  al  derrumbamiento  general  que  entre  unos 
i  otros  desgraciadamente  consumamos  !  Enhorabuena 
que  a  muchos  en  su  conciencia  escusen  dichas  in- 
tenciones, i  que  también  les  sea  dable  alegarlas, 
como  atenuautes  de  sus  procederes  ante  el  juicio  de 
los  otros,  una  vez  puestos  a  la  altura  de  la  impar- 
cialidad;  pero  irresponsable  en  absoluto  del  fracaso 
que  al  cabo  atrajimos,  probablemente  ninguno  habrá, 
i  ¿  por  qué  así,  no  obstante  esas  mismas  sauas  inten- 
ciones? Es  claro  que  las  torcía  la  extrema,  i  como 
tal,  violenta  situación  en  que  se  habían  colocado  los 
bandos,  de  combatir  hasta  vencer,  sin  treguas,  sin 
pararse  en  sacrificios,  sin  dejar  siquiera  campo  de 
neutralidad,  en  que  hallasen  asilo  ios  que  reproba- 
ran eso  como  bárbaro;  i  esto  es  tan  cierto  como 
a  la  inversa  dudoso  que,  a  pesar  del  gran  lapso  tras- 
currido, estemos  ya  a  esa  altura  que  indicamos,  de 
imparcialidad  bastante  para  librar  certeros  fallos  en 
el  vergonzoso  proceso  común;  i  si  nos  hemos  por 
fortuna  acercado,  después  de  contemplar  nuestra  obra, 
en  su  deformidad,  i  entregarnos,  víctimas  de  noso- 
tros mismos,  a  discurrir  cómo  lograremos  la  reha- 
bilitación, comenzando  por  la  nuestra  íntima,  se  debe 
£l  esa  paz,  a  esa  paz,  sí. 

Ciertamente  que  no  ha  sido  ella  la  dulce  i  ri- 
sueña que  brinda  la  grata  conciliación  de  todas  las 
aspiraciones  encerradas  en  el  seno  de  la  sociedad; 
pero,  ¿  por  ventura  podía  tampoco  serlo  ?  ¿  De  lo 
profundo  de  un  abismo  se  alcanza  de  repente  acaso 
ed  amplio  terreno  transitable?  ¿El  torrente  desbor- 
dado deja  quizás  sin  arrasar  cuanto  le  estorbe  su 
impetuoso  curso?  ¿M  cuándo  jamás  los  hombres  han 
pasado  inmediatamente  del  choque  de  las  armas,  con 
odios  i  deseos  de  venganzas  por  guías,  a  las  tiernas 
prácticas  de  la  libertad,  igualdad  i  fraternidad,  por 
más  que  a  fundar  su  deleitable  imperio  se  creyeran 
entregados  ?  No  expontánea,  pues,  sino  impuesta,  tu- 
vo en  rigorosa  lójica   que   ser  de  suyo,    imprescindi- 
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blemeute,  adusta,  sin  que  asome  alguna  objeción ; 
ahora,  que  se  contuviera  o  no  en  el  mejor  término, 
por  cuestionable  qile  parezca,  debe  confesarse  que  a 
más  de  inútil  contraerse  hoi  a  dilucidarlo,  lejos  de 
toda  oportunidad,  la  dé  su  acción,  para  modificarla, 
si  cabía,  i  la  de  su  historia,  para  incluirla,  con  en- 
tera equidad,  en  la  general  de  la  patria,  sería  perju- 
dicial, ocasionado  a  exageraciones,  desavenencias,  an- 
siedad, alarma.  . .  .Haberla  sostenido,  a  despecho  de 
unos  i  de  otros  arguye  superioridad  i  da  importan- 
cia, i  ella  en  sí,  con  sus  defectos  i  todo,  constituye 
preciosísima  conquista,  como  base  para  establecer  gra- 
dualmente, con  reflexivo  examen  la  república ;  pero 
por  lo  mismo  que  ha  de  establecerse,  es  nueva  la 
era  que  da  principio  a  esa  delicada  faena. 

Si  en  el  bienio  se  hubiera  desechado  como  per- 
niciosa .toda  reacción  personal,  limitándose  las  ten- 
tativas innovadoras  a  la  legislación  exclusivamente, 
por  supuesto  sin  fuerza  alguna  retroactiva,  ¡  cuánto 
no  habríamos  avanzado  ya ! ;  pero  antes  bien  retro- 
cedimos, como  era  de  preveerse,  desde  que  se  cono- 
ció el  plan,  lección  que  nos  conviene  no  olvidar,  ni 
olvidaríamos,  aunque  lo  quisiéramos,  por  los  tremen- 
dos golpes  que  la  acompañaron. 

Felizmente  es  hombre  de  carácter,  hombre  cir- 
cunspecto, grave,  que  procura  firme  e  impacible- 
mente  el  fin  que,  después  de  haberlo  meditado,  se 
propone,  el  que  preside  nuestros  destinos,  i  sobra- 
das pruebas  de  ello  ha  dado;  exponerlas  aquí,  ¿pa- 
ra qué,  si  son  notorias?  ;  i  por  tanto  su  palabra  una 
vez  solemnemente  empeñada  a  la  faz  de  la  nación, 
nos  pone  a  cubierto  de  esas  torpes  inconsecuen- 
cias en  que  otros  no  han  temido  incurrir ;  i  j  qué 
palabra  la  suya !  ¡  sagrada,  eficaz !,  puesto  que  sa- 
tisface las  exigencias  de  la  ocasión,  ¿  cómo  ?  eviden- 
temente !  Autoriza,  menos  para  conspirar,  i  se  der 
clara  tradicionista,  ¡  qué  justo  medio  tan  bien  guar- 
dado ! 
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|  Podría,  siguiendo  ruin  ejemplo,  romper  sin  men- 
gua de  sí  mismo  con  un  orden  político  de  que  ha- 
bía hecho  parte,  i  del  cual  además  deriva  el  pro- 
pio snyo !  I  fuera  de  eso,  digámoslo  todo  con  leal- 
tad i  franqueza,  que  de  nada  menos  se  trata  que 
de  la  salud  pública:  al  romper,  se  condenaba  irre- 
misiblemente a  convertirse  en  ciego  instrumento  de 
los  más  exaltados,  pues  sólo  así  desvanecería  las  des- 
confianzas que  unas  tras  otras,  por  sus  mismos  an- 
tecedentes, sin  cesar  le  asomaran  en  contra,  de  mo- 
do que  ól  para  acreditarse,  i  ellos  para  experimen- 
tarlo, se  desentenderían  del  resultado  final,  aunque 
digno  por  su  trascendencia  de  anteponerlo  a  todo. 
Tramas  maquiavélicas,  estímulos  rastreros,  alhagos, 
por  último,  en  el  sentido  en  que  se  supone  oculta 
la  ambición. ..  .pero  basta!;  ¿para  qué  descender  a 
ese  reprobo  manejo?;  baste,  sí,  asomarlo,  i  en  aten- 
ción a  lo  expuesto,  concluyamos  que  sin  duda  era 
lo  más  prudente  huir  de  tanto  escollo,  adoptando  la 
ancha,  vía  expedita  i  fácil,  segura  e  indeclinable,  de 
la  legitimidad,  que  pone  bajo  su  salvaguardia  el 
pasado,  i  no  permite  las  reformas,  sino  con  suje- 
ción a  los  trámites  prescritos,  para  tener  su  efecto 
en  lo  porvenir.  Acertada  solución  que  precaviendo 
las  dificultades,  facilita  el  desenvolvimiento  de  todos 
en  perfecta  armonía.  Locura  imperdonable  trastornar 
profundamente  la  sociedad,  amenazando  todo  en  ella, 
intereses,  vidas,  reposo  i  honra,  por  el  empeño,  en 
absoluto  imposible,  de  transformarla  repentinamente, 
como  locura  también  pretender  que  los  usos  que 
choquen  al  buen  sentido,  ilustrado  más  i  más  dia- 
riamente, hayan  de  perdurar,  a  despecho  de  la  mis- 
ma sociedad,  compelida  como  está  por  su  propia  na- 
turaleza a  infeccionarse,  i  tan  así  que  jamás  deja, 
de  agitarla  ideal  divino,  pues  corresponde  a  miras 
providenciales,  divino  sí,  más  o  menos  determinado, 
pero  siempre  lo  bastante  para  dirigirla,  exactamente 
como   el  faro  salva    de  naufragio    a  los  que   surcan 
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proceloso  mar  en  las  tinieblas  de  la  noche.  Pero  a 
este  respecto,  antes  qne  continuar  disertando,  nos  pla- 
ce más  convertirnos  en  eco  de  La  Nación,  cuya  elo- 
cuente voz,  autorizada,  explanó  en  el  número  15  el 
asunto,  hasta  imposibilitarnos  agregar  nada.  Dice 
ella   así: 

"Estacionario  no  puede  ser  gobierno  alguno  que 
merezca  llamarse  tal,  porque  su  propio  interés  se 
opone  a  ello,  i  la  naturaleza  de  las  cosas  también 
se  opone ;  pero  sí  puede  respetar  la  tradición  al  par 
que  ser  progresista,  porque  lo  primero  significa,  que 
ha  de  conservar  cuidadosamente  el  sagrado  depósi- 
to de  las  buenas  obras,  que  se  lian  venido  trasmi- 
tiendo de  mano  en  mano  entre  los  gobiernos  que  ya 
fueron,  en  lo  cual  no  hace  más  que  llenar  un  de- 
ber, cuyo  cumplimiento  la  misma  sociedad  le  exi- 
giría. 

"La  sabiduría  de  un  gobierno  consiste  en  su- 
perar siempre  a  los  antecesores  ;  en  aumentar  el  pa- 
trimonio de  la  sociedad,  como  buen  administrador 
de  la  comunidad,  para  atraerse  de  ese  modo  la  con- 
fianza general,  que  es  el  cimiento  sobre  que  reposa  to- 
da administración.  Por  eso,  el  propósito  del  actual 
gobierno  es  llevar  la  nación  hacia  adelante  todo  lo 
más  posible  ;  por  eso,  ha  llamado  a  la  confraternidad 
a  todos  los  venezolanos,  i  abierto  los  brazos  a  todos 
los  "partidos,  para  que  todos  trabajen  de  consuno  i 
cada  uno  en  su  puesto,  en  la  conservación  de  la 
paz,  pero  sin  reaccionar  contra  el  pasado,  con  las 
manos  sobre  el  presente  i  la  mirada  fija  en  lo  por- 
venir, a  donde  nos  espera  la  república  indestruc- 
tible. 

"No  puede  traer  nobles  miras  el  mezquino  sen- 
timiento de  reacción  contra  un  gobierno  que  termi- 
nó ayer,  pites  sería  en  'primer  lugar  indigna  cobar- 
día, porque  si  aquel  gobierno  hubiera  merecido  la 
reacción,  la  reación  debió  surgir  entonces ;  si  sus 
actos  dieron  lugar   a  censura,    la  Historia  pronuncia- 
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re.  mañana  su  fallo  inapelable;  i  en  segundo  lugar 
porque  la  sociedad  tendría  que  parar  su  marcha  pro- 
gresiva, i  ser  quizas  víctima  de  la  guerra  civil.  Ja- 
más  se  llegó  a   la  felicidad   por  tan  áspero  camino. 

"Perder  hoi  nuestras  fuerzas  en  fratricidas  lu- 
chas, cuando  debemos  aunarlas  para  robustecer  al 
gobierno,  i  dar  a  la  República  el  mayor  impulso  po- 
sible, es  candidez  que  perjudica  o  perversidad  que 
desconsuela.  Miremos  adelante ;  fijémonos  por  un 
momento  en  la  generación  que  se  levanta  ahora,  en 
esa  juventud  que  lleva  en  las  manos  el  libro  de  la 
ciencia,  i  veremos,  que  siquiera  por  egoísmo  de  pa- 
dre, si  no  por  amor  patrio,  debemos  cooperar  con  to- 
das nuestras  fuerzas  al  sostenimiento  de  la  paz,  pa- 
ra allanarles  el  camino,  i  no  tronchar  de  un  golpe 
sus  caras  esj3eranzas,  que  son  también  las  de  la 
patria". 

I  cuando  corresponde  tan  perfectamente  bien  así, 
a  los  dictados  de  la  razón  i  del  derecho,  nuestra 
bandera,  i  es  además  la  misma  del  gobierno,  ¿qué  nos 
induce  a  callar  nuestro  nombre? 

Defendemos,  es  cierto,  con  el  entusiasmo  propio 
exclusivamente  de  las  convicciones  íntimas  i  profun- 
das, o  sea  de  la  mejor  buena  fe,  como  sectarios  que 
corren  gustosos  la  suerte  de  su  causa,  consagrándo- 
le desinteresadamente  cuantos  esfuerzos  les  sean  po- 
sibles ;  defendemos,  sí,  la  actualidad,  porque  satisfa- 
ciéndonos plenamente,  como  queda  trazada,  en  bre- 
ves pero  claros  i  precisos  términos,  nos  hemos  creí- 
do obligados  a  dejar  oír  nuestra  voz,  aunque  débil,  por 
si  hubiere  conatos  perturbadores  i  se  dignaren  to- 
marla en  cuenta  quienes  los  dirijan;  i  si  bien  al 
desestimarla  i  proseguir  en  ellos,  nos  atraeremos  sus 
tiros,  el  país  viene  dando  muestras  palpables  de  es- 
tarse corrijiendo  de  la  impremeditación  que  lo  afea- 
ba, circunstancia  que  nos  disminuye  el  peligro ;  más 
si  a  pesar  de  eso  sobreviniese  al  cabo,  nos  encon- 
traría   mansamente    dispuestos  a  sufrirlo,    todo,  for- 
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tincados  por  el  deber  cumplido.  Ni  sería  tampoco 
la  vez  primera  que  nuestra  conducta  política  nos 
acarrease  persecución ;  así,  pues,  no  por  miedo  a  esa, 
que  si  acaso,  llegaría  mui  remotamente  a  alcanzar- 
nos, ni  menos  porque  nos  amenaze  alguna  otra,  de 
cerca,  inmediatamente,  pues,  j,  de  dónde  podría  par- 
tir ?,  preferimos  el  anónimo,  sino  porque  con  él  cree- 
mos llenar  mejor  nuestro  objeto;  i  efectivamente,  a 
nada  conduciría  que  exhibiésemos  nuestra  personali- 
dad :  humilde,  como  la  que  más,  sin  la  menor  impor- 
tancia, desprovista  de  significación,  $  dejará  sin  em- 
bargo de  tener  algunas  prevenciones  en  contra,  na- 
cidas de  conceptos  equivocados,  cuando  mucho  fa- 
vor queramos  hacernos,  o  de  verdaderas  faltas,  eso 
lo  más  cierto,  aunque  nos  duela,  faltas,  sí,  en  que 
hayamos  incurrido,  como  actores  del  pasado  ?  Pues 
he  ahí  que  poner  a  cubierto  de  semejantes  pre ven- 
ciones nuestra  argumentación,  ya  que  aun  sin  ellas, 
nunca  por  pobre,  como  nuestra  al  fin,  conmovería  lo  » 
bastante  para  arrastrar  por  el  convencimiento,  hasta 
producir  unánime  decisión  irresistible,  cual  lo  qui- 
siéramos en  obsequio  de  la  patria ;  mucho  menos,  cla- 
ro está,  bajo  el  peso  de  ellas  mismas,  i  ese,  ningún  otro, 
ha  sido  nuestro  móvil,  i  de  seguro  que  nos  servirá 
de  escusa,  si  necesaria  fuere,  por  el  alto  respeto  que 
revela  para  con  los  demás  i  la  declaratoria  que  en- 
cierra de  no  considerarnos  a  él  acreedores.  Viejos 
ya  i  cansados,  sin  ambición  ni  odios,  sólo  la  fe  en 
las  ideas  i  el  amor  a  la  república,  nos  -impulsan ; 
pero  por  donde  quiera  que  nos  lleven,  nos  inclinare- 
mos ante  la  verdad,-  sin  agriar  por  nuestra  parte  en 
ningún  caso  la  discución;  i  no  sólo  eso,  sino  que 
nos  abstendremos  también  de  traer  bajo  ninguna 
forma,  a  ella,  pensamientos  que  no  se  ajusten  ente- 
ramente al  plan  de  consolidar  la  paz,  para  obtener 
a  su  sombra  en  suave  transición,  el  imperio  de  -  los 
principios,  .cuya  prédica  para  su  oportunidad,  con  la 
debida  moderación  nadie  podrá  impedir,  garantizada 
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ííoiuo  está  por  la  referida  fórmula,  desde  que  uo 
tiende  absolutamente  a  conspirar.  E  insistiendo  so- 
bre esto,  para  ser  bien  explícito,  como  importa  en 
verdad,  a  más  de  abstenernos  de  toda  manifesta- 
ción que  provoque  a  rompimientos,  también  conse- 
cuentemente la  condenaremos  en  los  demás,  con 
mesura  desde  luego,  si  por  desgracia  la  hubiere ;  i 
nos  anticipamos  a  advertir  que  al  juzgarla,  más 
que  a  todo,  nos  atendremos  a  la  verdadera  con- 
veniencia, entendida  como  hemos  dicho  en  el  sentido 
de  propender  a  que  inmensa  mayoría  i  ojalá  que, 
sin  discrepancia  todos,  acojan  de  buen  grado,  confiada- 
mente, el  programa  que  ha  impuesto  a  su  administra- 
ción el  señor  general  Crespo,  para  que  estrechamente 
unidos,  con  él  a  su  cabeza,  marchen  sin  embarazo 
alguno  a  la  gloria  que  les  espera,  al  realizar  el 
bien,  su   anhelo   común. 

Brillante  perspectiva,  alhagadora !,  i  con  todo, 
I  quién  podrá  precisar  lo  que  haya  de  suceder?; 
pero  sabemos,  sí,  que  la  reacción  personal  no  nacerá 
del  señor  general  Crespo,  ni  que  en  él  tampoco  en- 
contrará cabida ;  i  que  además  el  país,  como  hemos 
dicho,  viene  dando  muestras  palpables  de  estarse 
corrigiendo  de  la  impremeditación  que  lo  afeaba,  i 
eso  en  conjunto  basta  para  augurar  bien.  Todo, 
pues,  revela  que  continúe  la  paz,  la  paz,  a  cuyo 
calor  vivificante  la  libertad  i  el  orden  se  desarrolla- 
rán  en   combinación. 

Si  eso  no  obstante,  estallara  la  guerra,  sería  en 
extremo  desconsolador,  patentizando  que  nunca  apren- 
demos. Frustrado  el  ensayo  del  bienio  a  que  ya  nos 
referimos,  iniciamos  otro,  a  riesgo  de  correr  la 
misma  suerte.  . . .  frustrémoslo  también,  i  entonces, 
$  cuándo  nos  salvamos  1  Estacionarnos,  girando  en 
círculo  Vicioso,  ,  qtié  ^plioío  !  i  peor  aún,  ¡  cuánta 
vergüenza!  Correspondieran  las  armas  al  lleno  del 
deseo,  i  ¿  qué  nos  traerían  sino  la  misma  base  ya 
establecida  para    la    anhelada   reorganización  ?    Ah ! 
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]  cómo  se  equivocan  los  que  cuenten  que  a  fuego 
i  sangre  hacen  efectiva  la  república !  Eso  por  una 
parte,  i  por  otra,  ¿  tienen  acaso  segura  la  victoria  f 
De  modo,  pues,  que  a  toda  eventualidad,  es  pre- 
ferible el  régimen  legal,  que  rechazando  solo  cona- 
tos perturbadores,  a  ninguna  buena  idea  cierra  el 
paso,  para  que  más  tarde,  acogida  con  las  forma- 
lidades que  se  requieran,  derrame  sobre  la  comunidad 
su  provechosa  influencia. 

Pero  sea  como  fuere,  por  lo  que  a  nosotros  hace, 
agradecemos  sinceramente  sus  generosos  esfuerzos 
en  favor  de  ese  régimen,  a  los  que  se  han  propues- 
to sostenerlo  por  la  prensa,  i  ojalá  que  a  pesar  de 
nuestra  nulidad,  podamos  ayudarlos  siquiera  débil- 
mente. 

¡  Qué  trascendental  es  la  prensa  í  A  más  de  po- 
nerse al  habla,  por  su  medio,  la  nación,  toda  ella 
consigo  misma,  i  con  su  gobierno,  para  la  debida 
armonía,  o  lo  "que  es  lo  mismo,  para  que  corres- 
ponda exactamente  la  acción  del  uno  a  las  necesi- 
dades de  la  otra,  se  deja  también  oir  del  mundo 
entero,  despertando  interés,  atrayendo  simpatías.  Tien- 
de, pues,  de  cerca,  al  imperio  de  la  razón  i  del 
derecho,  i  promueve  a  lo  lejos,  por  todas  partes, 
la  solidaridad  de  la  especie  humana. 

Sin  duda  por  eso,  hasta  se  ha  llegado  a  mirarla 
como  un  cuarto  poder,  exageración  inadmisible,  en 
verdad,  pues  equivale  a  confundir  la  causa  con  su 
efecto.  La  opinión,  independientemente  de  todo  cuan- 
to haya  contribuido  a  formarla,  será  siempre  en 
adelante,  como  viene  siendo  de  algún  tiempo  acá, 
única  i  exclusivamente  el  poder ;  poder  del  cual 
pro  viene,  en  representación,  el  tren  administrativo, 
todo  él  por  completo,  sin  que  tampoco  quepa  dividir 
éste  en  tres"  distintos,  legislador,  ejecutivo  i  judicial, 
pues  juntos  constituyen  uno  solo.  Lo  contrario,  no- 
tiene  plausible  explicación. 
37 
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¡  Cuántas  condiciones,  empero,  se  requieren  para 
que  la  prensa  produzca  sus  benéficos  resultados ! 
Habilidad  suma  debe  desplegar,  para  combatir  los 
errores  de  que  esté  poseída  la  generalidad,  sin 
ofender  a  ésta  de  ninguna  manera,  al  asestar  certera- 
mente «us  tiros  contra  aquellos ;  nada  de  insultos : 
conmovedoras  insinuaciones  no  más,  que  pongan 
de  manifiesto  el  buen  deseo.  La  inteligencia  cede  al 
convencimiento,  jamás  a   la  imposición. 

I  no  le  bastará  eso  a  la  prensa  para  atraerse 
la  opinión,  sino  que  también  ha  de  proclamar,  con 
entusiasmo,  las  sanas  ideas  en  auge,  o  sean  las  que 
caracterizen  el  espíritu  de  la  época,  i  sólo  así  apare- 
cerá como  verdadera  encarnación  del  pensamiento  na- 
cional. 

Esto  en  resumen,  que  tendremos  de  continuo 
en  cuenta,  procurando  observarlo,  en  cuanto  nos  sea 
posible,  por  lo  que  hace  a  la  prensa  misma,  i  res- 
pecto al  público  a  que  va  dirigida,  si  la  desprecia^ 
sistemáticamente,  por  más  justificada  que  esté  su 
desconfianza,  ¿  cómo  ni  cuándo  logrará  su  compacta- 
ción  ?  Individualidades  aisladas,  abatidas  por  el 
descreimiento,  apenas  exhibirán  fuerza  de  inercia- 
~No :  es  preciso  pensar,  pensar  con  reflexión,  con 
madurez,  con  patriotismo ;  discutir  con  calma,  con 
tolerancia,  con  atención  al  régimen  legal  establecido ; 
leer  con  acusiosidad  para  estar  al  corriente  de  todo, 
i  hacer  con  discernimiento  las  mejores  elecciones ; 
asociarse  para  reconocerse  como  coopartidarios,  i 
crecer  cada  vez  más  i  más  en  número,  i  desde 
luego  en  respetabilidad,  si  queremos  desacreditar 
completamente  las  vías  de  la  violencia,  para  vivir 
en  santa  paz,  gozando  de  las  preciosas  garantías 
inviolables,  contraídos  a  nuestro  desenvolvimiento,  i 
por  tanto,  a  nuestra  gloria,  dados  los  gérmenes  de 
prosperidad  i  grandeza,  con  que  sobradamente  con- 
tamos. 
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Aprovechando  la  oportunidad,  traída  exprofeso, 
advertimos  que  sin  suscriciones  bastantes  a  cubrir 
los  gastos  de  este  periódico,  nos  será  imposible 
sostenenk).  I  sin  embargo,  reúne  muchas  circuns- 
tancias favorables:  ¡argüiría  mui  mal  el  dejarlo  morir í 
Nace  al  calor  de  la  nueva  era,  i  espontáneamente, 
de  entre  las  masas  populares,  como  uno  de  tantos 
órganos  suyos,  que  obedece  a  generosas  inspiracio- 
nes. jSTo  viene  de  atrás,  ni  cuenta  con  apoyo  alguno 
oficial:  sin  compromisos- de  ninguna  especie  hasta 
ayer,  ni  por  hoi,  ni  para  mañana,  defiende  la  le- 
.  gaiidad  como  áncora  de  salvación,  fiado  en  la  rectitud 
del  supremo  magistrado  i  en  la  cordura  de  sus 
conciudadanos :  encarece  la  conservación  de  la  paz 
i  la  observancia  de  las  leyes,  i  remite  lo  demás,  es 
decir,  las  conquistas  a  que  en  el  terreno  de  los 
principios  pueda  prudentemente  aspirarse,  para  cuan- 
do haya  demostrado  su  necesidad  o  conveniencia  la. 
discusión,  libre  de  las  pasiones  que  todavía  nos 
agitan.  Ahoguémoslas  cuanto  antes,  definámonos,  for- 
memos resueltamente  entre  los  obreros  del  orden, 
i  pronto  serán  esas  conquistas  el  objeto  de  nuestras 
disertaciones. 

I  si  por  mala  acogida,  no  concurriéremos  a  esa 
grata  labor,  nos  quedará  al  menos  la  dulce  satis- 
facción de  habernos  ofrecido  mui  gustosamente  para 
ella. 


AL     PUBLICO 

Nos  place  en  sumo  grado  someter  a  la  consi- 
deración pública  el  artículo  prospecto  que  precede,, 
con  el  cual  inicia  sus  tareas  El  Amigo  del  Pueblo, 
periódico  que  estamos  organizando  bajo  nuestra  in- 
mediata responsabilidad,  i  que  empezará  pronto  a 
publicarse,  si,  como  lo  esperamos,  alcanzan  una. 
acogida  favorable  de  parte  de  la  sociedad,  los  pro- 
pósitos eminentemente  liberales  i  patrióticos  que  su 
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redacción  deja  explicados  i  que  serán  constan  teniente 
sn  tema  de  preferencia. 

En  cuanto  a  las  condiciones  del  periódico,  serán 
las  más  equitativas  posibles,  procurando  por  todos 
respectos  las  mayores  ventajas  para  el  suscritor". 

Todos  los  esfuerzos  del  editor,  señor  Salas,  fueron 
inútiles,  i  también  los  míos,  llevados  hasta  suplicar  al 
ministro  a  quien  entonces  se  atribuía  mayor  in- 
fluencia, decisiva,  señor  Amengual,  una  pequeña  sub- 
vención,  que  nos  sirviera   de  base. 

Exagerada  la  lealtad  que  el  señor  general  Crespo 
protestaba  con  frecuencia  al  señor  general  Guzmán, 
continuó  muda  la  prensa  independiente,  exceptuando 
apenas  La  Nación,  cuyo  redactor,  resintiéndose  al  fin 
de  la  maléfica  influencia  del  señor  general  Guzmán, 
no  dejó  de  saherirlo,  i  eso  le  costó  salir  del  país, 
procederes  uno  i  otro  que  justifican  mi  desprecio  a 
su  referido  cargo  contra  los  enemigos  declarados  de 
aquel. 

Al  terminar  en  junio,  el  año  económico  en  que 
entre  a  servir  de  archivero  supernumerario,  dejé  de 
serlo ;  pero  a  fines  del  próximo  noviembre,  fui  nom- 
brado administrador  de  la  aduana  marítima  de  La 
Vela.  Ya  en  octubre  había  escrito  al  señor  general 
Guzmán,    a    Europa : 

"  Deber  ineludible  me  determina  a  depositar  en 
usted  la  íntima  confianza  que  encierra  esta  carta. 
Desde  la  altura  extraordinaria  a  que  usted  ha  lle- 
gado, i  atendida  mi  nulidad,  ¿por  qué  prometerme  su 
atención  J ;  i  sin  embargo  la  espero,  i  también  su 
benevolencia,    gracias    al   sentimiento   que  me  guía. 

Sin  duda  será  usted  el  presidente  en  el  próximo 
período,  que  la  solemne  aclamación  nacional,  lujo- 
sísima en  verdad,  llevada  a  efecto,  sin  la  menor 
contradicción,  así  lo  patentiza.  Sigue  usted,  pues, 
poseyendo  la  plena  adhesión  de  su  patria,  que  ya 
mas  antes,  por  repetidas  veces,  le  ha  hecho  arbitro 
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de  sus  destinos ;  i  esa  adhesión  es  tanta,  que  con 
facilidad,  i  aún  como  por  encanto,  han  sido  debela- 
das las  revoluciones  que  contra  su  gobierno  han  es- 
tallado, inclusive  la  última,  la  cual  evidentemen- 
te contra  usted  mismo  también  se  hizo,  aunque 
otro  ejerciera  el  poder,  porque  la  influencia  de  usted 
estaba  por  encima  de  semejante  poder  efímero  :  venía 
de  mucho  atrás ;  se  conservaba  firme,  inquebranta- 
ble en  el  presente,  i  debia  extenderse  al  porvenir. 
Dichoso  usted  que  ha  sabido  fijar  así  a  sus  conciu- 
dadanos i    yo  lo   felicito. 

Seguramente  que  a  ningún  otro  que  a  usted  se 
atiende  i  obedece,  a  usted  única  i  exclusivamente: 
he  ahí  la  verdad,  mentira  lo  demás:  mentira  fórmu- 
las constitucionales;  mentira  el  Congreso,  los  Esta- 
dos i  el  Consejo  federal ;  la  Alta  corte,  la  de  Ca- 
sación, las  de  Justicia  i  todo :  vanas  apariencias 
apenas ;  estorbosas  por  los  trámites  a  que  están  su- 
jetas i  caras  por  lo  muchísimo  que  cuestan :  empo- 
brecen el  -país  i  de  nada  le  sirven.  No  realizan  cier- 
tamente la  república,  ni  esta  es  posible  por  ahora : 
la  influencia  personal,  i  eso  la  de  usted,  repito, 
única  i  exclusivamente,  es  todo  :  remitamos  por  con- 
siguiente aquella  para  después,  i  atengámonos  a  su 
influencia,  confiriéndole  clara  i  terminantemente,  fa- 
cultades omnímodas  para  hacer  el  bien,  que  así  logra- 
remos buena  fé  en  las  relaciones  oficiales,  moralidad 
en  las  costumbres  públicas,  grandísimos  ahorros  en  el 
tesoro ;  su  identificación,  por  fin,  con  la  suerte  del  país, 
porque  mirará  esta  cual  la  suya  propia,  como  el 
solo  responsable  de  ella,  i  evitaremos  esos  cambios 
que  crean  situaciones  caóticas,  insostenibles,  humi- 
llantes:  en  breves  términos:  proscribamos  la  mentira, 
eliminando  ese  asqueroso  tren  constitucional,  o  re- 
duciéndolo a  su  mínima  expresión  i  dejemos  en  pié, 
vigente,  vigoroso,  con  pleno  poder,  al  que  es  él  solo 
la  verdad. 

De  mí  sé   decir,  que   así  lo   deseo  franca  i  leal- 
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mente,  con  resoludón  bastante  para  proclamarlo  en 
alfio,  con  la  energía  que  siempre  me  lia  caracteriza- 
<l0j  al  exponer  mis  convicciones ;  i  esto  no  es  apos- 
tatar de  mis  principios :  adoro  la  república ;  pero  la 
verdadera,  i  en  todo  caso,  obedeciendo  a  aquellos, 
prefiero  ¡la  forma  real  i  positiva,  acomodada  a  las 
circunstancias,  antes  que  a  toda  otra  falsa,  oeasio- 
lutda  a   corrupción  i  dispendio.  -      . 

Protestarle  que  obedezco  en  esta  expansión  al 
patriotismo,  sería  inútil,  cuando  bien  me  conoce 
i  sabe  que  añada  aspiro;  i  de  usted  j,  para  qué  ha- 
blar, si  alcanza,  mejor  que  yo,  cuánta  sería  su  glo- 
tí&  haciendo  el  bien  por  sí  solo,  ya  que  el  país  es 
incapaz  de   ello   absolutamente. 

Procederé  a  publicar  estas  ideas,  si  usted  tomado 
por  confidente,  como  parte  principal,  no  se  opusiere". 

Un  filántropo,  i  baste  decir,  leyó  esa  carta,  en 
"borrador  aún,  pues  se  la  mostré  para  ver  qué  im- 
presión  le  bacía,  i  tan  mala  fué  por  cierto,  que  me 
íexcitó  a  reducirla  a  cenizas  i  a  exparcir  éstas  a  los 
acuatro  vientos,  i  que  no  sepan  sus  hijos,  me  agregó, 
que  usted  ha  incurrido  en  tamaña  debilidad  ;  lo  cual 
me  despertó  serios  temores,  i  la  remití  sin  embargo 
i  no  prescindo  de  publicarla,  obedeciendo  como  de 
costumbre  a  mis  impulsos,  cuando  los  experimento 
irresistibles.  Si  mi  objeto  no  hubiera  sido  solo  aquel, 
palpar  su  efecto,  si  que  pedir  un  consejo,  porque  abri- 
gara dudas,  habría  podido  aj  listarme  al  que  se  me 
■dispensó  ;  pero  para  mí  era  claro  que  nada  enteramente 
perdía,  si  que  más  bien  ganaba  por  demás,  el  país, 
n\  exhibirse  descaradamente  la  dictadura,  oprimién- 
dolo i  explotándolo,  sino  completamente  aislada,  por 
lo  menos  sin  cómplices  de  apariencia  legal  :  de  un 
lado,  todo  él;  del  otro,  ella  sola,  en  completo  abso- 
luto divorcio.  Podrá  condenarse  ese  pensamiento,  i 
yo,  reo  de  él,  sufriré  el  castigo;  pero  lejos  de  aver- 
gonzarme de  haberlo  concebido  i  llevado  a  cabo,  de- 
claro   solemnemente  que  nunca  creí  dejaran  de  atraer- 
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me  las  iras  del  señor,  aquélla  franqueza  brutal  con 
que  califiqué  todo  de  mentira,  menos  él,  i  aquellos 
beneficios  que  su  predominio  nos  traería:  su  identi- 
ficación con  el  país,  buena  fe  en  las  relaciones  ofi- 
ciales, moralidad  en  las  costumbres  públicas  i  gran- 
dísimos ahorros  en  el  tesoro,  pues  evidentemente  que 
nada  de  eso  había,  desde  que  todo  estaba  por  venir. 
¡  Por  venir  semejantes  condiciones,  esenciales  en  un 
orden  cualquiera,  i  él  se  jactaba  de  haber  regene- 
rado a  su  patria!  I  después  de  eso,  alhagarlo  así, 
¿  no  sería  atraerlo  a  un  abismo  ?  ¿  Corno  escaparse 
aquello  i  esto  a  su  penetración!.  . .  .¡  Parece  increíble, 
que  no  diera  ía  fiecha  en  el  ojo  derecho  de  Filipo  I 
Es  lo  cierto  que  ningún  daño  me  trajo  el  disparar- 
la; pero  también  que  lo  acepté,  temiéndolo.  Por  lo 
demás  me  considero  a  cubierto  de  sospechas  sobre  el 
particular. 

Él,  como  recibo,  me  dirigió  una  tarjeta,  i  mi  fami- 
lia a  quien  del  correo  se  la  llevaron,  me  la  remitió  a 
Coro.  Pude,  pues,  presenciar  la  recepción  que  se  le  hizo 
en  esta  capital,  explóndida,  como  obra  de  verdadero 
afecto  hacia  él ;  i  yo  entonces  sin  retardo  le  supliqué 
por  escrito,  que  me  concediese  jm  destino  cualquiera 
en  el  Yuruari,  con  propósito  de  procurar  allá  algún 
negocio  que  me  evitara  vivir  del  presupuesto,  como 
tuve  la  franqueza  de  manifestárselo  en  mi  esquela ; 
i  agrego  ahora  que  también  deseaba  renunciar  en- 
teramente a  la  política,  por  lo  que  había  venido  a 
reducirse,  gracias  al  propio  país  que  así  parecía  que- 
rerlo. Pero  en  vez  de  complacerme,  me  confirió  des- 
pués de  algunos  días  la  misma  dirección  que  desem- 
peñé en  el  septenio. 

Sin  esperar  el  término  de  su  período,  se  volvió 
para  Europa  el  señor  general  Guzmán,  después  de 
haber  celebrado  algunos  contratos  en  su  provecho 
i  en  el  de  su  yerno,  el  señor  de  Morny,  que  duque 
i  todo,  pero  sin  la  riqueza  correspondiente  a  su  ran- 
^go,  vino    a  recabarla     de    los    indios   del  Caroní,   a 
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favor  de  su  omnipotente  suegro,  para  gozar  de  ella 
en  el  gran  inundo  de  las  aristocracias  de  la  san- 
gre-i del  dinero.  ¡  Debilidades  humanas !.  .  .  .un  plebeyo 
como  otro  cualquiera,  de  entre  esos  salvajes,  atro- 
pella  por  todo  para  acumular  inmensa  fortuna,  que 
atráigala  codicia  de  mentidos  grandes,  arruinados,  con 
quienes  hacer  el  cambio  de  una  lejítima,  sólida,  cuan- 
tiosa,  por    un  título   quijotesco  sin  valor  alguno. 

II 

Sobrevino  luego  la  elección  del  presidente,  i  triun- 
fó ei  señor  doctor  J.  P.  Eojas  Paúl.  I  cómo  ?  Sin 
extenderme,  pues  no  hai  para  qué,  ni  entra  en  mi 
plan  sino  lo  relacionado  conmigo,  contesto  que  por 
la  violencia,  mandada  a  ejercer  en  su  favor  desde 
Europa,  por  el  señor  general  Guzmán,  al  señor  gene- 
ral  López,    a  quien  había   dejado    en  su   lugar. 

Próximo,  pues,  a  juramentarse,  renunció  eomo 
de  costumbre  el  ministerio;  i  fui  yo  el  director  de- 
signado para  ejercer  el  de  Hacienda.  Tesoro  había 
i  también  pagos  pendientes,  que  retardados  ya,  po- 
dían hacerse  mtii  difíciles  de  cobrar  más  adelante; 
es  lo  cierto  que  no  faltaron  inmediatamente  quienes 
me  ofrecieran  buena  parte  de  sus  créditos,  si  se  los 
satisfacía.  Me  negué  absolutamente  a  servir  el  pues- 
to, por  repugnancia  a  él,  sin  que  alcanzaran  a  ahogár- 
mela esos  alhagos  5  aunque  ningún  peligro  envolvía 
el  aceptarlos,  máxime  en  semejantes  circunstancias, 
que  tan  fatigado,  por  asaz  combatido,  dejaban  al 
nuevo  magistrado  ;  i  lo  refiero  para  que  sepan  todos 
cómo  se  presta  a  la  explotación  nuestro  sistema  ad- 
ministrativo i  reconozcan  la  necesidad  de  reformarlo 
i  lo  procuren  cuanto  antes.  ¿  Por  que  en  el  manejo 
de  lo  público  no  habrá  de  hacerse,  en  semejantes 
casos,  lo  que  en  el  comercio  humano,  la  protesta 
al  canto,  para  garantía  de  la  nación  igualmente  que 
de  sus  acreedores  ?  Conformarse  con  vuelva  mañana, 
i  olio  mañana  i  otro  sucesivamente,  es  abrir  campo 
a   las  especulaciones. 
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El  señor  doctor  Rojas  Paúl  formuló  su  política  así: 
"  independencia  sin  reacción,  lealtad  sin  servilismo  "  ; 
términos  realmente  impropios  del  lenguaje  oficial, 
como  debe  ser  digno  i  levantado,  el  de  im  verda- 
dero representante  de  la  soberanía  nacional.  ¡  Sobera- 
nía i  protesta  no  incurrir  en  servilismo  ni  llegar  il- 
la reacción  !  De  lo  1?,  no  tenía  necesidad,  i  de  haber- 
la, el  decoro  le  imponía  no  pregonarla ;  i  en  el  2?, 
faltaba  a  su  deber  impidiéndola  aunque  conviniese, 
pues  ¿  se  había  de  mantener  estancado  el  país,  co- 
mo lo  recibió,  cuando  lo  natural  es  que  vaya  siem- 
pre, aunque  lentamente  avanzando  f  ;  i  qué  es  esoT 
sino  reacción,  reacción  benéfica  ?  Ofrecer  esta,  pues,  le- 
jos de  proscribirla,  pero  limitada  a  las  ideas,  con  exclu- 
sión absoluta  de  la  personal,  por  perniciosa  en  extre- 
mo, debió  ser  su  programa,  i  ciertamente  que  al 
desarrollarlo  así,  con  enerjía  i  habilidad,  lo  habría  lle- 
vado a  feliz  «término,  pues  su  intención  inmejorable, 
era  esa.  Tal  cual  presentó  el  suyo,  no  tenía  signi- 
ficación precisa,  i  solo  por  analojía  se  le  atribuyó 
una  parecida,  a  la  que  acabo  de  indicar  ;  pero  qué  di- 
ferencia !  Negándose  en  él  a  toda  innovación,  se  con- 
vertía en  otro  señor  general  Guzmán ;  pero  como 
mal  podía  convenirle  ese  papel,  imprescindible- 
mente realizaría  alguna  que  otra  favorable  refor- 
ma ;  i  aunque  insignificante  mera,  la  opinión  líos- 
til  al  notar  esa  inconsecuencia,  concebiría  la  es- 
peranza de  arrastrarlo  a  otra  i  otras,  cada  vez  ma- 
yores, hasta  envolverlo  en  sus  excesos ;  mientras  que 
probablemente  ni  habría  siquiera  asomado  lá  reacción 
persona],  si  él  hubiera  ofrecido  franca  i  lealinente 
la  de  ideas,  ni  el  señor  general  Guzmán  habría  in- 
sistido en  sus  exijencias,  desde  que  lo  hubiera  visto 
contrayendo  con  la  República  el  compromiso  solemne 
de  apartarse  de  sus  malos  procederes;  i  suponiendo  que 
no  hubiera  sido  así,  con  declararle  terminantemente 
lo  que  él  debió  comprender,  i  alegar  a  los  exigentes^ 
la  plena  autoridad   del  programa    exhibido    desde   el 
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principio,  que  para  el  caso  venía  a  ser  como  una  cons- 
titución transitoria,  sí,  con  eso,  más  el  fuerte  impulso  de 
todo  el  tren  oficial  compacto,  sin  el  menor  desacuer- 
do, i  el  apoyo  de  los  moderados  de  la  oposición,  que 
sl  eso  solo  aspirasen  i  que  por  muí  satisfechos  se 
alarían  cpn  lograrlo,  habría  sobrado  para,  asegurarse 
libre  de  embarazos,  toda  la  independencia  indispen- 
sable, al  desarrollo  del  plan.  Así  el  señor  general 
Guzmán  quedaba  suprimido,  dejándose  a  los  exaltados, 
¡solo  el  recurso  de  las  armas.  Habrían  ocurrido  a  ellas  ? 
Seguramente  que  no,  poique  a  poco  se  habrían  con- 
vencido de  que  iban  por  buen  camino,  fuera  de  que 
el  país  rechazaba  la  guerra.  El  señor  .doctor  Sojas 
Paúl  no  previo  con  lucidez  todas  las  dificultades  de 
la  alta  posición  que  asumía,  pues  supuso  fácil  con- 
tentar juntamente  a  la  opinión  publica  i  al  señor 
general  Guzmán,  como  si  a  este  i  aquella  hubieran 
podido  creérseles  ajenos  de  pretensiones  exclusivistas, 
o  lo  que  es  lo  mismo,  tan  abnegados  que  se  confor- 
maran con  lo  que  el  mediador,  en  justicia,  les  acor- 
tiara  respectivamente,  lo  que  a  todas  luces  era  im- 
posible, conforme  a  lei  histórica  que  nadie  ignora. 
Las  mismas  garantías  que  se  otorgaron  a  la 
oposición  para  atacarlo  todo,  me  retrajeron  de  formar 
en  ella,  de  modo  que  ni  aun  en  el  propio  periódico 
que  sostenía  la  candidatura  del  señor  J.  S.  García, 
para  suceder  al  señor  doctor  Rojas  Paul,  en  que 
.aparecí  como  colaborador,  absolutamente  nada  pu- 
bliqué. Prescindir  de  mis  ideas  ¿  cómo  I  después  de 
arraigadas  tan  profundamente;  i  exponerlas,  ¿  para  qué  ? 
¿si  habrían  de  chocar  contra  impetuoso  torrente,  que 
jnás  impetuoso  se  haría  al  arrastrarlas  como  débil 
estorbo.  Cuando  la  exaltación  es  tal,  que.  lejos  de 
calmarse,  aumenta  con  las  observaciones,  no  hacerlas 
es  prudente,  i  a  eso  me  atuve,  prescindiendo  hasta 
<le  que  me  llamaran  guzmancista,  solo  porque  era" 
partidario  del  señor  García,  i  lo  era  precisamente 
porque   me  inspiraba  plena  confianza    de   que  facili- 
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bando  la  reacción  de  ideas,  impediría  la  personal,  que 
con  ciego  entusiasmo  la  multitud  procuraba.  Guardé 
silencio  favoreciendo  mi  causa,  sin  cuidarme  de  se- 
mejante imputación  e  hize  además  lo  que  pude. 

A  una  carta  que  el  señor  general  Guzmán  di- 
rigió a  los  redactores  del  citado  periódico  La  Rege- 
neración, contesté  así : 

"  Sirvióse  pocos  días  ha  el  señor  doctor  Anibal 
Domínicci  pasarme  la  mui  apreciable  carta,  que  con 
fecha  7  del  mes  ultimó,  se  dignó  usted  dirigir,  desde 
París,  a  los  redactores  de  La  Regeneración,  entre  los 
cuales  tengo  a  honra  figurar ;  i  consideró  al  mismo 
verla,  no  solo  de  conveniencia  sino  de  necesidad, 
que  colectivamente  le  fuese  contestada ;  i  como 
X3ara  ello,  debía  preceder  el  acuerdo  en  las  ideas 
que  hubieran  de  espresarse,  por  una  parte,  i  por 
otra,  asistiese  a  cada  uno  perfecto  derecho  de 
indicar  las  suyas,  trazó  una  ligera  minuta,  que 
sometí  a  la  consideración  de  algunos  de  ellos,  minu- 
ta que  me  permito  acompañar  a  la  presente,  por- 
que encierra  mis  más  profundas  convicciones  en  el 
particular. 

4  Para  qué  la  trasmito  a  usted  I  Acaso  significará 
algo  a  sus  ojos  una  voz  aislada  ?  De  seguro  que  no, 
i  por  eso  exactamente  procuré  que  le  llegara  la 
autorizada  de  todos  los  redactores,  a  quienes  usted 
mira,  según  lo  declara  en  su  propia  carta,  como 
leales  amigos  suyos  i  decididos  sostenedores  del  gran 
partido  liberal,  pues  con  semejantes  títulos  reconocidos 
expontánea  i  expresamente  por  usted,  mal  podría 
desatenderla 

Prometiéndome,  empero,  que  usted  no  habrá 
olvidado  que  si  bien  contrarió  al  señor  general  Falcón , 
e-n  la  guerra  de  los  cinco  años  i  en  su  gobierno, 
no  dejó  por  eso  de  participar  de  su  caída,  pues  com- 
batí abiertamente  la  fusión,  cuando  los  azules,  no 
obstante  que  aquella  circunstancia  me  daba  entre  ellos, 
sin    esfuerzo  alguno,   puesto   de  honor  i  de  confianza, 
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i  en  vez  de  estos  tuve  solo  persecución;  ni  tampoco 
habrá  olvidado  que  el  señor  general  Alcántara,  por- 
que censuré  públicamente  su  reforma,  me  lanzó  de 
la  dirección  de  aduanas,  con  que  la  bondad  de 
usted  mh  había  favorecido  en  el  septenio,  i  me  lanzo 
sin  embarco  de  que  yo  había  hecho,  antes  con  antes, 
renuncia  de  ella,  i  no  quiso  aceptármela,  para 
hacerme  aparecer  luego,  como  aparecí,  en  caricatura, 
barrido  por  la  escoba  del  ministro  de  Hacienda,, 
mortificación  para  mí  ciertamente,  aunque  gracias1 
a  Dios,  no  me  acongojan  malignas  mezquindades,, 
i  en  cambio  después  me  cupo  la  satisfacción,  cuan- 
do volvió  usted  al  poder,  tras  del  general  Valera? 
de  que  me  llamase  a  servir  la  Gobernación  del 
Distrito,  que  me  negué  resueltamente  a  aceptar; 
i  menos  habrá  olvidado,  porque  es  muí  reciente,  que 
fiel  a  mi  carácter,  escribí  a  usted  con  toda  fran- 
queza i  lealtad,  en  medio  de  la  aclamación,  re- 
velándole mis  más  íntimos  pensamientos,  que  ya  que 
en  el  país  todo  era  mentira,  mentira  la  Constitu- 
ción, el  Congreso  i  los  Estados,  mentira  el  Consejo 
Federal,  la  Alta  Corte,  los  Tribunales  de  Justicia 
i  todo,  i  que  solo  era  verdad  el  predominio  abso- 
luto de  usted,  suprimiera  usted  toda  mentira,  todo 
el  asqueroso  tren,  caro  por  demás  i  fecundo  solo 
en  corrupción,  i  se  destacara  usted  únicamente,  asu- 
miendo con  hidalguía  el  pleno  poder  que  de  hecho 
venía  ejerciendo,  que  así  a  lo  menos,  cargando  por 
sí  exclusivamente  con  toda  la  responsabilidad  de 
la  salud  de  la  patria,  se  identificaría  usted  con  ella 
i  podría  salvarla;  confiando  pues,  repito,  en  que 
usted  no  habrá  olvidado  esos  mis  antecedentes,  que 
prueban  mi  buena  fe,  mi  desinterés,  mi  abnegación, 
le  hago  esta,  que  le  suplico  acoja  con  indulgen- 
cia, para  darle  a  conocer  mis  opiniones  sobre  la 
actualidad. 

Después  de  haber  ejercido    usted   por   tantísimo, 
tiempo   el  poder   supremo,  i  no  con  sujeción  alguna 
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alguna  siquiera   sí,   que  no   a  las   leyes,  o   lo  que  es 
io    mismo '  discrecional  mente,    no    ha    podido    menos 
que    engendrar    muchísimos    resentimientos,    por    no 
decir    más;   i    si     usted,   en   posesión   de   ese   mismo 
poder,  por  su  propia  habilidad  i  buena   suerte,  ayuda- 
do eficazmente   del   cansancio   i   descreimiento   de   la 
nación,  cuando   al   íin  palpó    ella    la    esterilidad   de 
todos    sus    sacrificios    por    el    orden    regular   a   que 
aspiraba,    apelando   a   sucesivas    guerras,    pues   cons- 
tantemente  la   habían   venido  burlando   los  jefes  de 
partido,  no  planteando  jamás  después  que  tri uní aban, 
los    principios    que'   habían    proclamado ;    si    usted, 
insisto,   pudo    entonces   valido   de   todo,    no   solo   re- 
primir dichos  resentimientos,  sino   avasallar  el  país, 
reducido  ya    a  la  condición  de  ciudadano,  dentro  o 
fuera  de  ól  que  esté,  le    será  absolutamente  imposi- 
ble   nada    de    eso;    i    pensar    en   su    restitución... 
¿  cómo   ni  para  qué . . .    sin  conseguirlo  nunca,  sobre- 
vendría la  más  horrible  perturbación.   Las  malas  pa- 
siones juntamente  con  los  mejores  deseos  patrióticos 
se  oponen  a  ello:  odios  i  venganzas  por  una  parte, 
así    como   por  otra   la    dignidad  i  el  civismo.    Esos 
sentimientos  pueden    mui  bien  comprimirse  por  mano 
fuerte  i  experta,  capaz   de  aprovecharse  de  todo,  para 
lograr  sus  fines;   pero  jamás  se   extinguen,  así  que 
apenas    asoma    ocasión    de    rebelarse   lo  intentan,  i 
usted  lo  ha   visto.    Entra   Alcántara.,.,  la  reacción 
no  se   hace   esperar ;  i  llega  Crespo. . . .   también  de 
nuevo   la  reacción.    ¿Por  qué,    pues,    no    habría  de 
aparecer  igualmente  en   pos   del  señor  doctor  Rojas 
Paúl,  por  qué,  si  aún  se   presentó    bajo    el    propio 
mando  de  usted,  a  poco  de  haber  permitido  alguna 
expansión  a  la  prensa,   antes   siempre  amordazada? 
Ese  conato   corresponde  perfectamente  a  lei  histórica, 
i  no  cabe  que  usted  lo  extrañe. 

Pero  si  realmente  existe,  no  participa  de  él,  en 
verdad,  el  señor  doctor  J.  P.  Rojas  Paúl,  i  con  entera 
confianza  debe  esperarse  de  sus  grandes  aptitudes  que 
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sabrá  contenerlo,  mientras  mande,  i  ponerlo  todo 
bajo  el  pie  de  que  se  haga  imposible  después,  im- 
posible sí,  porque  ese  conato  constituye  el  gran 
peligro  de  la  situación.  El  que  le  suceda,  no  debe 
reaccionar  contra  él,  ni  contra  usted,  ni  contra  nadie, 
i  el  mejor  candidato  será  el  que  más  garantías 
brinde  en  ese  sentido,  por  el  cual,  sobre  todo,  me 
he  guiado.  De  la  habilidad  del  señor  doctor  Rojas 
Paúl  depende  todo :  que  asegure  de  esa  manera  el 
porvenir,  i  eternizará  su  nombre,  con  verdadera 
gloria.  Es  honrado  i  caballero,  talentoso,  inteligente 
i  previsivo,  ama  la  patria  i  se  estima  muchísimo  a 
sí  mismo.  Su  política  es  la  más  oportuna,  noble  i 
levantada,  política  salvadora  que  a  todos  atiende  i 
en  primer  término  a  usted :  lealtad  sin  servilismo, 
independencia   sin  reacción. 

Persuadido  de  que  dejando  avanzar  esta,  se 
desenfrenaría  sin  respetar  nada  ni  a  nadie,  ni  aún 
a  los  mismos  que  la  iniciasen  i  permitieran,  la 
impedirá  a  todo  trance;  pero  entre  eso,  i  seguir 
a  ciegas  un  rumbo  que  a  todos  unánimemente  ha 
repugnado  i  repugna  cada  vez  más  i  más,  hai 
gran  diferencia,  como  del  cielo  a  la  tierra.  De 
modo,  pues,  que  no  reniega  de  la  obra  a  que  con- 
tribuyó, iniciada  el  27  de  abril,  ni  menos  proscribe 
a  sus  autores,  i  cuan  pocos,  de  lo  contrario,  quedarían 
a  salvo ;  pero  sí  se  aparta  de  sus  malas  prácticas, 
establece  el  régimen  legal,  restituye  a  la  mayoría 
su  imperio  i  acata  los  derechos,  sagrados,  impres- 
criptibles, de  cada  uno  particularmente,  i  desde 
luego  de  la  minoría,  bello  ideal  que  encanta,  como 
ha  encantado  a  toda  la  nación,  i  que  se  alcanzará 
seguramente  por  la  senda  emprendida ;  i  ojalá  que 
usted,  en  lugar  de  ponerle  obstáculos,  se  manifieste 
contento  de  él  i  le  dispense  todo  el  apoyo  que  esté 
a  sus  alcances.  Contrarían  dolo,  de  cualquier  modo 
que  sea,  no  hará  usted  más  que  estimular  la  reacción, 
imposibilitando   quizás   o   sin   quizás  sujetarla. 
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En  cnanto  a  mí,  la  detesto  i  para  evitarla  prest» 
gustoso  mi  débil  contingente,  sin  excusar  nada.  Con 
prescindencia  absoluta  del  pasado,  ocupo  ahora  el 
puesto  que  me  señala  mi  conciencia,  de  conformidad 
con  mis  antecedentes,  qne  me  he  permitido  recordar 
a  usted.  Jamás  he  obedecido  a  cálcalos  para  formar 
en  la  oposición   ni   adherirme   al  poder. 

Si  en  estas  expansiones,  encontrare  usted  por 
desgracia,  algo  que  pueda  desagradarle,  juro  a  usted 
por  mi  honor  i  por  la  memoria  que  venero,  de  mi 
padre,  amigo  del  de  usted  en  44  i  46,  santos  re- 
cuerdos, que  he  espado  lo  más  distante  absoluta- 
mente de  intentarlo. 

No  sé  si  mis  compañeros  firmarán  o  no,  por 
fin,  mi  proyecto  de  contestación,  u  otro  en  idéntico 
sentido,  qne  en  opuesto  de  nada  valdría ;  pero  sea 
como  fuere,  i  puesto  que  ellos  tardan  en  decidirse, 
me  anticipo   yo,   en   cumplimiento  de  mi  deber. 

Aficionado  a  escribir,  he  permanecido  sin  embargo 
mudo,  por  no  cantar  alabanzas  al  éxito;  pero  he 
continuado,  sí,  mis  apuntes  para  la  historia,  2? 
tomo  de  mi  Breve  Análisis  del  pasado  de  Venezuela  ; 
i  celebraría  infinito,  que  en  ellos  figurase  usted 
poniendo  término  a  su  carrera  pública,  de  acuerdo 
con  mis  indicaciones". 

"Los  infraescritos,  redactores  de  La  Regeneración, 
han  recibido  con  la  más  alta  complacencia,  la  inte- 
resante carta  que  con  fecha  7  del  mes  último,  os 
dignasteis  dirijirles  desde  París.  Ella  les  persuade 
de  lleno  i  a  lo  íntimo  que  veis  en  todos  ellos,  sepa- 
rada i  colectivamente,  leales  amigos  vuestros  i  deci- 
didos sostenedores  de  la  causa  liberal. 

En  verdad,  señor,  que  entre  vos  i  esa  causa,; 
lejos  de  haber  oposición,  como  pretenden  algunos, 
existe  actualmente  estrecha  alianza.  Las  reacciones- 
personales  son  por  demás  temibles,  puesto  que  obe- 
decen ciegamente  a  las  más  ruines  pasiones,  que 
caben  por  desgracia  en  el  corazón    humano ;  i  coma 
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estas  sin  freno,  así  también  aquellas  se  precipitan  atro- 
pelladamente, sin  que  nada  pueda  contenerlas :  ¿  qué 
más,  si  devoran  auna  los  mismos  que  las  inician? 
Por  esto,  sin  duda,  que  a  vuestros  amigos  en  el 
poder,  se  agregan  además  hoi  aquellos  que  rio  lo 
fueron,  si  saben  que  los  tiros  que  se  asesten  contra 
vuestra^  obra,  nos  llevarán  a  una  espantosa  anar- 
quía, i  puede  decirse  que  así  piensa  la  generalidad : 
importa  poco  la  grita  en  sentido  opuesto. 

El  país  quiere  la  república,  con  sus  preciosas 
garantías  para  todos,  i  ama  la  paz  i  la  sustenta  con 
toda  la  enerjía  de  que  es  capaz,  como  único  medio 
infalible  de  llegar  al  orden  i  a  la  libertad,  en  com- 
binación, i  de  realizar  su  desenvolvimiento.  Por  nues- 
tro honor  que  así  lo  creemos. 

I  ¿  habríamos  de  excluir,  señor,  de  esa  gran  ma- 
sa, al  presidente,  doctor  Rojas  Paúl,  cuando  vemos 
que  la  encarrila  más  bien  por  esa  vía !  Sobre  este 
particular  no  abrigamos  duda  alguna ;  i  si  algo  ha 
podido  despertarla  en  vos,  esperamos  que  el  tiempo 
probará  que  fué  infundada.  Él  dirije  con  laudable 
acierto  la  nación,  i  lejos  de  oponerle  dificultades  en 
su  ardua  labor,  todos  debemos  ayudarlo  esforzada- 
mente, como  lo  aconsejáis  vos  mismo;  i  a  nuestra 
vez,  i  puesto  que  nos  consideráis  como  representan- 
tes de  la  gran  causa  en  la  actualidad,  nos  permitimos 
haceros  las  más  fervientes  súpñcas  de  que  conservéis 
con  él  las  mejores  relaciones  bajo  el  mismo  pié  que 
,  antes,  pues  no  ha  dejado  de  ser  vuestro  amigo. 

Prestadnos  esta  ayuda,  que  juzgamos  necesaria  i 
eficaz  ". 

Por  supuesto  que  debía  mostrar  esa  carta  a 
algunos  de  mis  amigos,  i  llegó  a  imponerse  de  ella 
el  señor  doctor  Rojas  Paúl,  quien  manifestando 
deseos  de  verla,  dio  ocasión  a  que  uno  de  los  que 
lo  oyeron,  me  lo  significara  con  propósito  de  que 
se  la  llevase,  i  se  la  llevé.  Al  dársela,  le  dije, 
"  no  han  faltado   quienes  la   miren   como   floja,  pre- 
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tendiendo  que  lo  insultara;  pero  de  eso  soi  incapaz'7, 
i  él  me  contestó  al  devolvérmela,  después  de  leerla, 
"así  está  buena  :  su  mérito  consiste  en  el  razonamiento 
de  acuerdo  con  los  antecedentes  de  usted.  El  señor 
general  Guzmán  ",  me  agregó,  "se  fué  por  el  miedo  que 
esto  le  inspiraba  ;  esto  aliora  está  peor,  i  él  pretende  que 
yo  haga  cosas  a  que  él  mismo  no  se  atrevería."  Me 
despedí  deseándole  buen  éxito,  que  ojalá  hubiera 
tenido,   por   él   i   por  la   patria. 

Supondría  yo  a  mis  lectores,  sin  criterio  alguno, 
si  'descendiese  a  desvanecer  la  ridicula  objeción  de 
estar  en  abierta  pugna  mis  dos  juicios  que  sobre  el 
programa  administrativo  del  señor  doctor  Eojas  Paúl, 
consigno  en  este  folleto.  En  uno,  absteniéndome  de 
su  examen,  tendí  a  popularizarlo,  para  aumentar 
nsi  las  i)ro°abilidades  que  a  su  favor  encerrase ;  i 
en  el  otro,  analizándolo  a  la  luz  de  los  eternos 
principios,  demuestro  que  el  resultado  que  produjo 
corresponde  a  los  vicios  de  que  adolecía.  I  esto  no 
arguye  duplicidad,  pues  nadie  más  definido  que  yo, 
i  acaso  peque  más  bien  por  exceso ;  pero  si  se  me 
atribuyere,  sin  pensar  siquiera  en  corregirme,  me 
quedaré  con  mi  defecto,  pues  no  lo  considero  tal, 
sí  que  al  contrallo,  virtud :  la  ductilidad,  indispen- 
sable  en   política. 

Puesta  en  limpio  mi  carta,  se  la  entregué  al 
propio  señor  doctor  Itojas  Paúl,  para  que  él  mismo 
la  remitiera  con  toda  seguridad ;  i  a  poco  me  vino 
esta  contestación  del  señor  general  Guzmán  : 

"He  tenido  el  gusto  de  recibir  tu  extensa  carta 
del  20  de  julio  último.  La  lie  leído  detenidamente. 
Una  vez  más,   estamos   en  desacuerdo. 

Tu  i  yo  somos  de  escuelas  diferentes :  nuestra 
vida  entera  lo   demuestra. 

Fuiste  enemigo  de  Falcón  durante  la  guerra  fe- 
deral, i   yo  fui   su  partidario.     Fuiste  enemigo  de  sus 
gobiernos,   i  yo  los   serví  decididamente.     A  la  rege- 
38 
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neración,  si  te  adheriste,  fué  con  reservas.  En  la 
reivindicación  no  quisiste  aceptar  verdaderas  respon- 
sabilidades, en  un  puesto  de  notoria  evidencia  que 
te  ofrecí.  Lo  que  me  propusiste  en  la  aclamación, 
para  desbaratar  lo  que  había  edificado  en  los  veinte 
años  anteriores,  me  pareció  inmotivado,  violento,  i 
sobre  todo,  inconsecuente  con  la  causa  liberal  i  con- 
migo mismo. 

De  modo  que  nunca,  en  un  cuarto  de  siglo  que 
intervenimos  en   la  política  de  nuestra  patria,  hemos 

estado   de  acuerdo   en  nada  fundamental 

¿  Qué  tiene  de  extraño  que  no  lo  estemos  en  la 
política  de  hoi,  ni  que,  T)°r  consiguiente,  coincida- 
mos en  las  previsiones  del  porvenir? 

liada  de  lo  que  tu  piensas,  lo  pienso  yo  sobre  nues- 
tra política.  Dices  que  la  causa  no  ha  triunfado  toda- 
vía: sostengo  que  ella  triunfó  desde  el  27  de  abril  ele 
1870,  i  que  realizando  su  gran  programa,  creó  de  73 
á  87,   la  nueva  Venezuela. 

Después  de  Tina  lucha  de  treinta  años,  triunfa- 
ron los  liberales,  no  por  el  "cansancio  de  los  pue- 
blos ni  por  habilidad  o  fortuna  mía",  sino  porque  un 
conjunto  de  antecedentes,  tradiciones  i  circunstancias, 
tan  grandes  como  solemnes,  se  reunieron  para  pro- 
ducir aquel  magno  resultado,  desde  46  en  suspenso. 
Alcanzado  el  triunfo,  tuve  el  talento  i  la  ener- 
gía de  emprender  la  regeneración  de  la  patria,  i 
como  en  realidad,  maté  el  caudillaje,  organizó  el  go- 
bierno, cree  la  hacienda  pública  i  transformé  el 
país  moral  i  materialmente,  hube  de  conquistar, 
como  era  natural,  la  confianza  i  gratitud  de  las  ma- 
sas; confianza  i  gratitud  que  ni  Eojas  Paúl,  ni  sus 
seides,  ni  tú,  ni  nadie  pueden  extinguir,  sobre  todo, 
porque  nada  pido,  nada  quiero  i  nada  acepto,  sino 
que  me   dejen   vivir  tranquilo  en  mi  retiro. 

El  partido  liberal  tiene  todavía  derecho  a  go- 
bernar, porque  es  la  mayoría.  Todos  los  que  han 
diferido  de  su  política,  pueden  i  deben  formar  otro 
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partido;  i  el  día  que  sean  los  más,  ese  día  entra- 
rán a  gorbenar,  ni  más  ni  menos,  que  como  sucede 
en   los  Estados   Unidos   del  Norte. 

I  esta  es  la  Eepública,  la  única  verdadera! 
práctica. 

Separado  yo,  hubiera  bastado  con  la  libertad  de 
la  prensa,  de  reunión  i  de  elecciones,  para  que 
se  organizase  el  partido  de  oposición  legal.  En  las 
próximas  elecciones,  ya  nos  habría  disputado  el  triun- 
fo, i  la  república  habría  quedado  así  -desde  ahora 
practicada. 

El  partido  liberal  eligió  a  Rojas  Saúl,  porque 
éste  nos  hizo  entender  que  su  programa  de  gobier- 
no era  liberal,  tradicionista  de  la  regeneración,  de  la 
reivindicación  i   de   la   aclamación. 

Por  ambición,  i  nada  más  .que  por  ambicións 
desde  que  tomó  posesión  de  la  presidencia  ej  5  de 
julio  del  año  anterior,  enarboló  la  bandera  de  la 
reacción,  "faltando  a  todos  sus  deberes,  que  no  con- 
migo,  sino  con   la  causa  libera^yiabía  contraído. 

I  Cuál  será  el  resultado  probable  de  semejante 
inconsecuencia  1 

Eojas  Paúl  lo  que  quiere  es  sustituirme,  i  como 
no  tiene  personalidad  suficiente,  i  como  Crespo  sí 
cree  tenerla,  i  como  Fonseca  cree  que  la  tiene  él, 
i  muchos  otros  de  los  candidatos  creen  que  tam- 
bién la  tienen,  al  impedir  Eojas  Paúl  que  el  parti- 
do liberal  tomase  posesión  de  su  propia  dirección, 
como  lo  propuse  yo  al  separarme,  lo  que  ha  hecho 
es  declarar  vacante  el  puesto  a  que  él  i  los  otros 
aspiran. 

Pero,  sin  los  liberales,  sin  los  oligarcas,  sin  los 
fonsequistas,  sin  los  crespistas,  4  con  quién  piensa 
Eojas  Paúl  que  su  sucesor  pueda  conservarse  en  el  Ca- 
pitolio 1 

Con  él !. . .  .El  no  tiene  personalidad,  ni  esa  per- 
sonalidad puede  ser  finjida  ni  tampoco  improvisable. 
Sería  un  gobierno  apoyado  por  Eojas  Paúl  i  por  los 
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ripios  i  desechos  de  veinte  años  de  trabajos  ci- 
clópeos. 

Eso  no  bastaría  ni  alcanzaría  para  contener  la 
coalición  de  los  liberales,  los  oligarcas,  los  crespistas, 
los  fonseqtiistas,  i  demás  aspirantes  que  no  mui 
tarde  aparecerán. 

Ya  se   verá Tamos  a  la  guerra  civil  i  las 

probabilidades    son  de  Crespo  i  de   Fonseca. 

Ese  día  puede  ser  de  justicia  para  mí,  porque 
no  habré  acompañado  a  Eojas  Paul  en  su  defección, 
ni  a  Crespo,  Fonseca  i  demás  en  la  revolución,  i 
porque  los  veinte  años  de  mi  gobierno  brillarán  des- 
tacados i  refulgentes,  entre  dos  épocas  de  instabi- 
lidades,  sangre  e  infortunios". 

Qué  profecías  tan  amenazantes  para  el  país  i 
qué  desgracia  que  fueran  a  cumplirge !  I  cómo  se 
alabaría  de  ello  el  señor  general  Guzmán,  i  me 
consideraría  derrotado,  lleno  de  vergüenza,  sin  valor 
para  verle  la  cara!  Pues  bien,  sin  hacerme  esperar? 
le  salgo  al  encuentro,  con  serena  marcha  i  frente 
bien  erguida,  para  advertirle  que  su  victoria,  caso 
de  obtenerla,*,  no  se  extiende  hasta  mí  i  claro  está, 
pues  al  encomiarle  yo  la  política  del  señor  doctor 
Eojas  Paúl,  hasta  el  punto  de  que  le  instase  que 
le  prestara  todo  el  apoyo  que  estuviera  a  sus  alcances, 
fué  en  el  concepto  de  que  esa  política  condenaba 
i  haría  imposible  la  reacción  personal,  como  se  lo 
esplanó  estensamente  en  mi  carta,  sin  que  se  me 
pueda  atribuir  a  *  ligereza,  llevado  del  deseo,  ni  a 
engaño,  nunca  lícito,  ni  para  el  bien,  sino  a  que 
era  ese  realmente  el  espíritu  de  aquellos  términos 
que  he  criticado,  independencia  i  lealtad  sin  reacción 
ni  servilismo,  i  lo  confirma  a  no  dejar  duda,  el 
hecho  de  que  lejos  de  contrariarlo  el  señor  doctor 
Hojas  Paúl,  al  ver  dicha  carta,  le  dio  curso,  puesto 
que  haciéndose  cargo- de  ella,  me  llegó  contestación. 
1 1  qué  me  importa  que  él  crea  que  me  ha  vencido, 
ni  que  verdad   sea,  si  no  me  domina  el  vano  orgullo 
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como  a  él  ?    Procuro  el  bien,  humildemente,  de  todo 
corazón,  i   eso  basta   a  mi   tranquilidad,   aunque   no 
alcance   a   realizarlo:    pasaré  desapercibido,   más   sin 
remordimientos  ni  maldiciones:  él   lo   que   quiere   es 
imperar;   pero    los    medios    de    que    se    sirve   i   los 
fines  que  se   propone,   corrupción,   perfidia   i   violen- 
cia    aquellos,   absolutismo,   enriquecimiento  i   adula- 
ción   estos,    son     criminales,     impropios    para    cons- 
tituir algo   sólido;   i    así,  como   se  lo  indico   en  mi 
carta,  a  cada  separación  suya  del   poder,  lian  seguida 
siempre  los  trastornos,  amenazando  con  la  anarquía 
I  se  gloría  de  eso,   él,   que   se   precia    de   regenera- 
dor !     ¡  Qué   inconsecuencia !    El   orden,    la   paz   i   el 
í  progreso  radicados   en   él  solo,  para  que  su  mando   de 
veinte  años  se  destaque  refulgente,  entre  dos  épocas 
de  instabilidades,  sangre  e  infortunios.  El  que  habla  así 
es   cínico    sin    igual   o   está    rematadamente   loco,  i 
prefiero    por   compasión    creer  lo  último,  pues  la  in- 
culpabilidad absuelve.    Satisfactorio     sería   fundar   lo 
estable,  a  beneficio   de  los   contemporáneos    i    hasta 
de    los   más    remotos    descendientes,   que   llenos    de 
gratitud  derramaran  beudiciones ;    pero  dejarlos    su- 
midos en  el  caos  del  desgobierno  i  de  los   odios,  de 
las  rivalidades  i   las   malas   prácticas,   acostumbradas 
en    la    arbitrariedad,   sin   esperanza   de    un    régimen 
legal,    que    haga  imposible    el    predominio   de  toda 
Xíersonalidad,   por   más  que   se   atribuya   misión  pro- 
videncial, solo  merece...  anatema!    El  señor  general 
Guzmán  no  tiene  corazón,  horrible,  espantoso    vacío, 
en  que  se  han  desarrollado  plenamente  la  soberbia 
i  la  avaricia   que    le  son    propias,  hasta   imprimirle 
tal  carácter;  i  por  eso  en  vez  de  confesarse  incapaz 
de  servir  útilmente  a  su  patria,   puesto  que  en  esos 
veinte  años   no   ha  hecho  más  que  oprimirla  i  explo- 
tarla,  sostiene  villanamente  que  la  ha  engrandecido. 
Diga  cuanto  le  plazca  :  todo  el  inundo  aquí  sabe  a  que 
atenerse.    Pero   si  me    he    prestado,   por    dar  gusto 
al  señor  general   Guzmán,   a   que  me  tenga   él   com@ 


—  598  — 

vencido  suyo,  para  con  todos  los   demás,  no  quiero 
aparecer  sino   como   en  realidad  sea. 

¿Efectivamente  fue  escluida  de  la  política  del  se- 
ñor doctor  Eojas  Paul,  la  reacción  personal,  como 
lo  ofreció  él  solemnemente  a  la  República,  al  ins- 
talar su  administración,  i  lo  acreditó  al  recibir  mi 
carta  para  mandársela  al  señor  general  Guzmán  ? 
Pues  en  verdad  que  a  ella,  i  tan  furiosa  como  la  que 
mas,  la  sometió  antes  bien.  ¿  I  nacería  de  él  mismo, 
espontáneamente,  semejante  cambio?  Él  no  ha  dejado 
de  protestar  a  algunos  de  sus  antiguos  compañeros,  que 
los  acontecimientos  a  despecho  suyo  se  precipitaron, 
í  que  a  él  no  le  quedó  más  recurso  que  correr  a 
la  vanguardia;  pero  prescindo  de  éso,  porque  bien 
podría  insinuarlo  así,  a  quienes  le  conviniera,  pues- 
to que  asegura  lo  contrario  ante  el  país.  No  por 
ám  afirmación,  pues,  sí  que  por  mi  propio  crite- 
rio, creo  que  efectivamente,  aceptando  lo  consuma- 
do sin  anuencia  suya,  avauzó  para  salvarse,  pero 
ya  estaba  perdido.  Todo  indica  que  no  quería  4a 
inacción  extrema  o  personal.  Instruido  i  talentoso, 
Men  le  constaba  lo  peligrosa  que  era,  i  que  debía 
envolverlo  a  él  i  sacrificarlo.  Delicado,  sensible  al 
iionor,  no  podía  menos  que  horrorizarse  de  que  lo 
acusaran  de  traición,  ya  que  el  país  no  se  ha  pene- 
trado todavía  de  que  la  lealtad  no  se  debe  a  la  ma- 
la causa,  sí  que  a  .  la  buena  única  i  esclusivamente  ; 
Men  que  esto  mismo  ni  ante  la  moral  pura,  ni  ante 
Isl  decencia  siquiera,  puede  en  absoluto  ser  así,  con  en- 
tera abstracción  de  las  circunstancias  que  concurran  : 
ciertamente  que  a  mucho  obliga  sin  atreverme  a 
precisar  hasta  donde,  i  por  eso  no  querría  jamás  su- 
fiir  la  prueba;  a  mucho  obliga,  sí,  aceptar  un  alto 
puesto,  el  primero  de  la  República,  con  la  concien- 
cia íntima  de  no  recibirlo  de  ella  misma,  sino  de 
uno  que  la  tuviera  esclavizada,  i  más  aun  cuando 
mediasen  demostraciones  públicas  i  privadas,  hasta  en 
d  secreto   del  hogar,  que   exhibieran  a   las   claras  un 
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rendimiento  intencionado,  rendimiento  en  fin  que 
procurase  en' recompensa  aquella  predilección.  m  I  no 
sé  que  a  nada  indigno,  haya  descendido  el  s,eñor 
doctor  Rojas  Paúl;  pero  sí  bien  sé  que  sin  plenas 
garantías  suigéneris,  el  señor  general  Guzmán  a  na- 
die dispensaba  su  confianza.  I  prescidiendo  de  pa- 
triotismo, convicciones  profundas,  levantados  propó- 
sitos, aparecer,  si  no  vil  juguete  de  la  oposición, 
porque  no  había  calculado  bien  sus  fuerzas  para 
contenerla,  por  lo  menos  versátil,  apartándose  del  pun- 
to esencial  de  su  programa. .  .solo  que  no  hubiera  sen- 
tido el  legítimo  orgullo  de  entidad  política,  o  siquiera 
de  hombre  respetable.  I  los  sagrados  vínculos  que 
lo  ligaban  con  todos  los  que,  como  él,  habían  servido 
incondicionalmente  al  señor  general  Guzmán,i  de  algu- 
nos de  los  cuales,  mui  conspicuos,  recibió  a  la  faz  de  to- 
dos seguridades  de  suma  adhesión,  sosteniendo  su  can- 
didatura González  Guiñan  en  su  propio  periódico;  re- 
presentándolo en  la  convención  electoral  Calcaño  Ma- 
thieu  i  J.  S.  García.  . .  .a  q^ien  halaga  de  pronto  pro- 
metiéndole que  será  su  sucesor,  i  luego  burla  a  este  i 

rompe  con  todos  i  los  proscribe para  que  más 

citas?. ..  .Eo!  imposible  que  dueño  de  su  razón  i  de 
sus  actos,  él  mismo  hubiera  sido  el  autor  de  esa  su 
propia  monstruosidad 

Por  otra  parte,  si  la  tumba  de  las  estatuas  del 
señor  general  Guzmán,  hubiera  nacido  del  señor 
doctor  Rojas  Paúl,  se  habría  anunciado  con  mucha 
anticipación,  i  no  como  noticia  secreta,  que  pasa, 
en  voz  baja,  de  unos  a  otros,  sino  como  resolución 
ejecutiva,  publicada  por  la  prensa,  con  plena  segu- 
ridad de  inmejorable  acojida,  pues  nadie,  desde  su 
erección  las  vio  jamás  con  agrado,  i  al  contrario  se 
Jiabían  hecho  cada  vez  más  i  más  odiosas ;  i  ¿  por 
qué,  contando  con  eso,  la  autoridad,  por  supuesto 
del  señor  doctor  Rojas  Paúl,  a  cuya  acción  desde 
luego  por  medio  de  sus  ajentes,  se  debía  que  na 
liubieran  sido  derribadas ;    cuando   quiso   que  lo  fue- 
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ran,  identificada  en  el  particular  con  todos,  i  si  no,  con 
la  mayoría,  ¿  por  qué,  repito,  no  promovió  para  solem- 
nidad del  acto,  una  gran  concurrencia,  digna  de  él, 
i  puso  por  delante  de  ella,  todas  las  tropas  en  la  forma 
apropósito  para  presenciar  una  ejecución,  pues  que 
en  efecto  se  hacía  la  del  pasado,  que  afecta  a  to- 
dos. ¿  Qué  temor  lo  contuvo  ?  Se  lo  inspiraría  su 
propia  conciencia,  pues  él  única  i  exclusivamente 
aparecía  entonces  ¿atrio  protector  desellas,  i  eso  solo 
oficialmente !  Por  respeto  a  las  sagradas  fórmulas 
que  prescriben  que  las  cosas  se  deshagan  como  se 
hicieron,  no  faltarían  quienes  opinasen  que  solo  el 
congreso  era  el  competente  para  fallar  en  el  asunto  } 
pero  en  cuanto  a  convertirse  en  su  sostenedor, 
|  quién  í  nadie,  seguramente  nadie.  I  ¿  no  habría  sido 
de  mejor  efecto  para  la  sustitución  política,  i  mucho 
más  digno  de  su  autor,  la  solemnidad  que  indico? 
Luego  esta  faltó,  porque  aquella  no  provino  del  señor 
doctor  Rojas  Paúl,  cuya  desaprobación  temieron  aque- 
llos de  quienes  sí  provenía,  i  apelaron  a  la  sorpre- 
sa. Las  estatuas  destornilladas  previamente,  cedieron 
sin  la  menor  resistencia,  al  primer  tirón  de  unos  po- 
quísimos jóvenes,  i  a  eso  se  redujo  todo  al  prin- 
cipio, cuando  acertó  a  entrar  con  su  señora  esposa, 
en  la  iglesia  de  San  Francisco  el  señor  doctor  Ro- 
jas Paúl,  i  d£  allí  corrió  a  prevenirle  al  señor  go- 
bernador que  fuera  a  impedir  aquello.  Si  de  él 
hubiera  partido  ocultamente  el  impulso,  no  se  habría 
acercado  por  allí,  i  menos  se  habría  atrevido  a  darle 
tal  orden  a  una  alta  autoridad,  que  no  podía  menos 
de  estar  en  el  secreto.  I  últimamente,  la  contestación 
del  señor  doctor  Rojas  Paúl  al  libro  del  señor  doc- 
tor F.  González  Guiñan,  pone  de  manifiesto  que,*  lejos 
de  quererse  revelar  aquel  contra  el  señor  general 
Guzmán,  le  daba  a  cada  paso  rail  satisfacciones,  para 
continuar  en  buena  relación  con  él,  véase  página  38  :. 
"  Es  por  otra  parte,  de  notoriedad  pública  :  que  el 
■gobierno  conservó  al  general   Guzmán    como  ministro 
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pleni poten ci ario  y  agente  fiscal  de  la  República  en 
Europa,  por  todo  el  tiempo  que  él  quiso  desempeñar 
tan  elevadas  funciones:  que  su  renuncia  no  fué  consi- 
derada por  el  gabinete  sino  después  de  meses,  dán- 
dole así  tiempo  a  que  la  retirase,  si  lo  tenía  a  bien, 
i  aun  excitándolo  a  ello,  indirectamente,  el  jefe  del 
Ejecutivo :  que  en  su  carácter  de  ministro,  él  con- 
trarió en  varias  ocasiones  órdenes  i  decretos  del  pre- 
sidente de  Venezuela,  que  le  tocaba  cumplir  i  hacer 
cumplir,  i  que  el  Ejecutivo  resolvió  el  conflicto,  defi- 
riendo, casi  siempre,  al  dictamen  de  aquella  alta  per- 
sonalidad en  razón  a  las1  consideraciones  públicas  i 
privadas  que  siempre  le  tributó :  que  no  insinué  ja- 
más, pudiendo  hacerlo  con  éxito,  la  necesidad  de  de- 
rogar las  leyes  que  le  concedían  títulos  i  honores,  ni 
la  que  le  permitía  gozar,  como  ex-presidente,  de  un 
considerable  sueldo  vitalicio:  que  los  encargados  en 
Venezuela  de  la  administración  de  su  bienes,  gozaron 
siempre  de  toda  la  protección  que  la  lei  debe  a  todos 
los  derechos:  que  fueron  castigados  los  que,  en  Ios- 
días  de  excitación  de  las  pasiones  populares,  atentaron 
contra  sus  propiedades :  que  no  suprimí,  estando  en 
mis  facultades  hacerlo,  una  siquiera  de  las  pensio- 
nes de  que  gozan  personas  de  su  larga  parentela  i 
que  atendí  siempre  todas  sus  recomendaciones  como 
no  colidieseu  con  mis  deberes  legales  :  que  ni  su& 
amigos,  ni  sus  deudos  fueron  perseguido^  o  vejados : 
que  conservé  en  sus  empleos  a  todos  los  guzuian- 
cistas  que  quisieron  continuar  sirviendo  a  la  admi- 
nistración, aun  cuando  fuesen  notoriamente  adversa- 
rios de  la  política  rehabilitadora,  con  la  sola  excep- 
ción (le  aquellos,  inui  pocos,  que  podían  ser  un  peli- 
gro para  la  i>az  pública:  que  contuve,  en  fin,  con 
mano  fuerte  la  exajeración  reaccionaria  que  pedía, 
en  algunos  puutos  con  fuerte  insistencia,  la  expropia- 
ción de  sus  propiedades   i  la  demolición    de    algunas, 

i  aun  fci  restitución  de  todas  a  la  nación A  esta 

conducta  personal,  agregaré  la  conducta  política.... 
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Xeal  al  orijen  de  mi  elección,  organicé  el  gobierno 
atendiendo  a  las  inspiraciones  de  aquel  prestigioso 
director:  i  poseído  de  un  alto  espíritu  de  concilia- 
ción, llamé  á  colaborar  conmigo,  en  los  más  altos 
puestos  de  la  administración,  a  todas  las  personali- 
dades, que,  en  las  filas  del  propio  partido  guzman- 
-eista,  habían  combatido  más  fuertemente  mi  candi- 
datura  La  favorable  acogida  que,  en   el  piiblico 

sensato  i  el  pueblo  trabajador  tuvieron  estos  primeros 
pasos :  la  felicidad  con  que  iban  manifestándose  los 
resultados:  el  hermoso  espectáculo  de  aquella  armo- 
nía que  se  mostraba  natural  i  correcta,  i  casi  frater- 
nal, a  la  sombra  de  la  concordia,  que  es  la  bandera 
política  más  noble  que  después  de  la  Independen- 
cia se  haya  levantado  en  Venezuela:  la  posibilidad, 
así  probada,  de  una  armonía  general  de  los  dos 
grandes  partidos  de  nuestra  historia,  sin  abjuración 
de  principios  en  ninguno  de  los  dos,  unidos  bajo  la 
enseña  liberal,  coopartícipes  en  las  tareas  del  gobier- 
no i  en  los  beneficios  de  la  libertad,  me  decidieron, 
por  fin,  a  adoptar  este  ideal  como  objetivo  del  go- 
bierno de  que  era  jefe " ;  i  cuantas  más  citas  idénti- 
cas, si  esta  sola  no  bastara,  podría  hacer,  sacándolas 
--de  una  tras  otra  pajina  del  mismo  folleto,  en  confir- 
mación de  aquel  mi  aserto:  que  el  señor  doctor  Rojas 
Paúl  a  su  pesar  rompió  con  el  señor  general  Guz- 
mán.  I  desde  que  no  nació  de  él  mismo  anticipadamen- 
te, el  firme,  inquebrantable  propósito  de  hacer  el  bien,  en 
determinada  forma,  a  prueba  de  lo  imprevisto,  ¿  qué 
mérito  tiene  la  transformación  de  que  tanto  se  alaba, 
folio  61,  suponiendo  que  felizmente  la  hubiera  lleva- 
do a  cabo,  mucho  menos  cuando  ha  resultado  contra- 
producente ?  Lástima,  vergüenza,  dolor  profundo,  in- 
dignación, causa  ver  como  un  personaje  que  ha  in- 
fluido por  demás  extraordinariamente  en  la  suerte  de 
su  patria,  ha  hecho  de  ello  sumo  alarde,  i  sale  luego 
revelando  a  todo  el  mundo,  por  la  prensa,  sus  secre- 
tos, de  los   cuales   se  desprende,    que  a   su  despecho 
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así  obraba.  Desgraciada  Venezuela!  Un  tirano  que 
procede  por  sí  mismo,  sin  que  nadie  ni  nada  lo  apar- 
ten de  su  plan,  después  de  haberte  azotado  larga- 
mente, te  entrega  a  uno  a  quien  las  circunstancias 
mueven  a  redimirte. ...  i  no  acierta  ¡el  pobre!  a  man- 
tenerse fuerte,  superior  al  empuje  de  los  extraviados 
por  el  ardiente  anhelo  de  llegar  cuanto  antes  al  fin. 
Por  lo  demás,  para  captarse  la  oposición,  no  es,  no, 
medio  apropósito,  llamar  a  puestos  públicos,  ni  aun 
a  los  más  conspicuos  de  entre  ella,  sino  satisfacer 
sus  justos  reclamos;  i  lo  contrario  es  verdadero  per- 
sonalismo, pertinacia  en  él,  por  más  que  se  le  execre, 
pues  ¿ qué  revela  sino  avenimiento  privado?  Pueden 
las  ideas  modificarse  i  hasta  cambiar  esencialmente, 
por  efecto  de  muchas  circunstancias ;  pero  convertir- 
se de  oposicionista  en  ministerial  repentinamente,  sin 
más  demostración  que  incorporarse  al  tren  guberna- 
tivo, caracterizará'  de  tránsfuga  por  siempre.  I  sien- 
do así,  |  cómo  suponer  la  armonía  general  de  dos 
grandes  partidos  que  constantemente  en  choque  abier- 
to han  estado ;  armonía,  repito,  sin  abjuración  de  prin- 
cipios en  ninguno  de  los  dos,  unidos  bajo  la  ense- 
ña liberal  ?  Qué  aberración  !  Sólo  puede  expresarse 
así,  quien  no  haya  tenido  jamás  ideas  fijas,  ni  el  más 
pequeño  apego,  no  digo  amor,  a  ninguna  causa,  aun- 
que por  ironía  de  la  suerte  haya  figurado  a  la  cabeza 
de  la  que  decía  ser  la  suya.  Pues  de  tamaña  indife- 
rencia, considero  mui  distantes  a  los  conservadores, 
i  rechazo  que  desciendan  a  formar  así,  sin  credo  co- 
rrejido,  para  que  sea  común,  bajo  el  pabellón  libe- 
ral. ¡  Qué  atroz  injuria  les  ha  hecho  su  aparente  fa- 
vorecedor !  Ese  pabellón  ya  no  es  el  mío,  i  cuánto 
no  lo  defendí,  mientras  pude  fiar  en  él. . . .  Qué  desa- 
certado en  todo  el  señor  doctor  Rojas  Paúl !  Mas  le 
habría  convenido  no  subir  a  tanta  altura,  pues  todo  el 
tiempo  que  en  ella  se  mantuvo,  fué  para  él  de  errores 
déla  más  perniciosa  trascendencia.  Consta,  pues,  a 
todas  luces,  que  expontánemeute  no  apeló  a  la  reac- 
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ción  personal,  si  que  se  la  impusieron  arrastrándolo,, 
los  que  la  fraguaron ;  i  me  he  contraído  a  demos- 
trarlo, porque  .tal  es  mi  firme  convicción.  Pero  cul- 
pable sí  es  i  mucho,  ¿  cómo  no  ?,  por  haberse  expues- 
to a  ese   peligro. 

Descabellada  su  frase  "independencia  sin  reac- 
ción,", ¿qué  decir  de  su  "concordia"?  ¿  Cómo  se  le  ocu- 
rrió que  esa  palabra  de  valor  moral  i  religioso  sola- 
mente, del  todo  vaga  i  por  lo  mismo  ineficaz  en  la 
vida  civil,  que  si  impone  el  deber,  castiga  su  falta ; 
cómo  se  le  ocurrió,  repito,  que  pudiera  regir  las  rela- 
ciones políticas  de  un  pueblo,  si  no  en  plena  crisis,  en 
temible  transición,  i  por  consiguiente  expuesto  a  las 
venganzas,  disputándose  el  mando  sin  excluir  ios  me- 
dios, de  parte  a  parte,  los  que  durante  veinte  años  lo 
habían  ejercido  en  su  exclusivo  provecho,  oprimiendo 
i  explotando  a  los  deaiás,  i  los  que  habían  sido  parias 
en  todo  ese  mismo  larguísimo  tiempo?  A  la  concor- 
dia, modo  de  ser  social,  el  más  satisfactorio  imagina- 
ble, como  que  escluye  en  absoluto  la  violencia,  no 
puede  llegarse  sino  por  el  cumplimiento  expontáneo 
del  deber,  i  digo  expontáneo,  porque  la  imposición  la 
rompe,  desde  que  emplea  más  o  menos  fuerza,  pero 
siempre  alguna.  Proclamarla,  pues,  era  prometerse  el 
efecto,  sin  haber  antes  aplicado  la  causa  que  habría  de 
producirlo.  I  ¿  a  qué  conduciría  reclamar  desde  aho- 
ra que  se  cumpliera  así  el  deber,  cuando  aiin  no  pasa 
de  simple  aspiración,  de  que  están  nuestras  costum- 
bres mui  distantes  todavía?  Así,  la  concordia  del 
señor  doctor  Eojas  es  como  la  excitación  del  padre 
de  la  patria,  próximo  a  su  muerte,  "  unión,  unión ",  i 
como  el  compromiso  de  los  revolucionarios  del  memo- 
rable 15  de  marzo,  "  unión  i  olvido ",  que  no  corri- 
gieron  ningunos  males,  si  que  los  aumentó  más  Uien  este 
último,  como  igualmente  los  aumentó  la  concordia- 
Consecuente  con  ella  el  señor  doctor  Eojas,  i  para 
acreditar  la  sinceridad  con  que  la  había  invocado, 
sacó  de  entre  los  que   procuraban  la  reacción  rápida, 
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exclusivista  i  violenta,  algunos  de  sus  agentes  inme- 
diatos, olvidándose  de  que  no  debe  ser  sino  uno,  el 
pensamiento  del  gobierno,  i  que  en  él  cuantos  lo 
formen,  deben  estar  enteramente  de  acuerdo,  i  toda- 
vía mas,  que  en  tiempos  de  agitación,  los  exaltados  son 
siempre  los  que  más  probabilidades  tienen  de  pre- 
valecer. La  reacción  bien  dirigida,  lenta  i  pruden- 
temente, basta  cambiar  en  buenos  procederes  todos 
los  malos  anteriores,  era  la  gran  necesidad  de  ia  épo- 
ca, la  verdadera  causa  nacional ;  i  ojalá  que  a  esa  sola 
se  hubieran  reducido  las  aspiraciones  de  todos;  pero 
ya  que  por  desgracia  la  mayoría,  extraviada,  recla- 
maba más,  no  debió  alhagarla  el  señor  doctor,  apelan- 
do a  sus  prohombres,  porque  estos  en  el  poder  darían 
calor  a  aquella,  la  cual  sintiéndose  fuerte  con  su  eficaz 
apoyo,  intentaría  sobreponerse.  I  sin  embargo  él, 
jactándose  de  haber  conducido  ilesa  la  transforma- 
ción, i  de  que  a  la  gloria  de  esta  su  nombre  irá  siem- 
pre unido  cou  los  de  sus  colaboradores,  asienta  que 
su  "concordia"  perdurará  toda  la  vida  nacional.  La 
concordia,  como  mandamiento  de  sanción  ineludible, 
la  de  aquel  que  penetra  las  intenciones  i  premia  o  cas- 
tiga en  las  conciencias,  no  faltará  jamás;  pero  la 
del  señor  doctor  Rojas  Paúl,  ¿  duró  acaso  1  La  con- 
cordia, que  en  política  nada  significa,  a  nada  obliga, 
i  ¿  cómo  así  podría  promover  i  fundar  algo  ?  Los  par- 
tidos se  forman  i  subsisten  jjor  sus  credos,  desapa- 
reciendo" cuando  pierden  la  fe*  en  ellos,  ellos  desde 
luego  relativos  a  los  intereses  que  debaten,  no  a  los 
sentimientos  de  orden  superior,  que  no  entran  en  su 
estera  de  acción.  Consta  de  la  correspondencia  inser- 
ta en  el  folleto  de  que  me  ocupo,  que  el  señor  general 
Guzmán,  desde  su  primera  carta,  excitó  al  señor  doctor 
Eojas,  a  "'que  no  fuese  presidente  de  círculo,  sino 
nacional,  i  que  incorporase  a  su  gobierno  a  todo  el 
que  quisiera  servirle";  i  se  me  figura  que  de  ahí  se 
le  ocurrió  al  señor  doctor  la  concordia  i  la  extensión 
'que  le  dio  en  la  práctica ;    pero   es  claro   que   bien 
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pudo  incorporar  a  quienes  quisiera,  en  todos  los^ 
puestos  adecuados,  no  en  los  de  la  fuerza  armada  ni 
en  los  de  su  gabinete,  reservándose  esos  i  otros  im- 
prescindibles, para  la  ejecución  de  su  pensamiento 
político,  no  reaccionar,  como  lo  había  proclamado  so- 
lemnemente; i  si  el  señor  general  Guzmán  así  se  lo 
hubiera  advertido  i  suplicado,  seguramente  que  lo 
habría  complacido :  seguramente  que  si  en  lugar  de 
censurarle  cuando  ya  era  tarde,  la  concordia,  como 
"  igual  a  las  que  derribaron  a  Monagas  i  a  Falcón  ", 
hubiera  tenido  no  digo  la  presciencia  de  la  política 
de  su  patria,  que  sin  pudor  se  atribuye,  sin  pudor  sí, 
puesto  que  solo  le  ha  dejado  inundación  por  herencia, 
sino  la  franqueza  consiguiente  a  la  liga  criminal  que  con 
él  había  contraído,desde  que  lo  impuso  como  sucesor  su- 
yo,franqueza  necesaria,  de  ineludible  deber,  porque  cedía 
en  beneficio  público,  de  pedirle  por  lo  más  sagrado 
i  querido  para  él,  que  impidiese  la  funestísima  reacción 
personal,  no  habríamos  caído  en  ella,  según  se  des- 
prende de  aquel  empeño,  a  que  ya  me  referí,  que 
mostraba  entonces  el  señor  doctor  Boj  as,  de  conti- 
nuar en  buena  relación  con  él,  sin  que  se  entienda 
por  esto,  de  ninguna  manera,  desistimiento  de  los 
buenos  procederes  en  cambio  de  los  malos :  no  i  mil 
veces  no,  que  la  reacción  de  ideas  era  absolutamente 
indispensable;  pero  el  señor  general  Guzmán,  como 
si  no  hubiera  pasado  el  tiempo  de  los  indios  del  Oa- 
roní,  desde  que  él  dejó  de  ser  presidente,  prefirió  la 
diatriba,  mirando  en  su  soberbia,  no  obstante  su 
presciencia,  como  degradación  suya,  hablar  el  len- 
guaje  de  la  razón. 

Examinado  ya  todo  como  se  hizo,  no  dejaré  de 
manifestar,  cómo,  en  mi  opinión,  debió  hacerse.  I 
¿  para  qué,  se  dirá,  después  que  ha  pasado  i  a  nada 

conduce  I La  prensa  podrá  ocuparse  del  asunto, 

i  tal  vez  llegue  a  poner  en  claro  que  venimos  siendo 
víctimas  de  las  reacciones  personales,  i  ¿  cuánto  no 
ganaríamos  con  eso?    Pues  bien,  el  señor  doctor  Ko- 
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jas  debió  proponerse  nada  más  que  proscribir  los  abu- 
sos i  fundar  el  imperio  de  los  principios,  participándolo 
así  inmediatamente  al  general  Guzmán,  en  carta  respe- 
tuosa, pero  que  revelara  su  firme  inquebrantable  reso- 
lución, para  que  no  pretendiera  sujetarlo  a  sus  imposi- 
ciones;  escojer  sus  agentes  entre   los  que   más  segu- 
ridad le  brindasen,  de  estar  con  él  completamente  iden- 
tificados en  su  plan,  i  presentar  este   ante  el  país,  con 
mucho  tacto,  hábilmente,  sin  valerse  de  palabras   cu- 
yos significados  pudieran  comprometerlo   a  más  de  la 
que  realmente  quería  i  estaba  a  su  alcance.     Que  no- 
satisficiera  esto  de  pronto  a  la  oposición  intransigente^ 
poco  importaba.     Lo  habría  sostenido  con   el   mismo 
guzmancismo,  a  excepción  de  los  que,   por   demasiado 
conocido   apego  a  su  ídolo,   supusiera  capaces  de  infi- 
dencia ;  pero  del  resto  en  masa,  no  debió  dudar,   pue& 
antes  bien,  garantía  de  su  decidido  leal  apoyo,  era  la 
misma  disciplina  a  que  estaba  acostumbrado  ;   i  apro- 
vecharse de  ella .  para  rehabilitarlo,   conduciéndolo   al 
orden  i  a  la  libertad,   que  dignifican,  habría  sido  pro- 
ceder noble  i    levantado.     Rechazarlo,    como    si    se 
avergonzara  de  él,  después  de  con  él  haber  sido   una 
mismo,   o  como  se    dice    vulgarmente,   uña   i   carne, 

era  más  que  inconsecuencia,  ruindad!.., Acaso   se 

mire  como  atrevimiento  imperdonable  de  mi  parte, 
que  haga  valer  como  el  mejor  elemento  de  sos- 
tén de  aquel  gobierno,  uno  cuya  esclusión  se  recla- 
ma sin  cesar ;  pero  no  puedo  resistirme  a  mi  carácter : 
digo  lo  que  pienso,  i  me  dispongo  a  sufrirlo  todo5 
hasta  el  ridículo  o  el  asesinato. ..  .Venga  enhorabue- 
na uno  u  otro,  que  por  cierto  el  miedo  de  excitar  la 
ira,  no  ahogará  mi  voz,  lanzándola  desde  luego,  así:  no 
aventajan  en  nada  al  guzmancismo,  sus  enemigos: 
reemplazarlo,  para  exhibirse  al  igual  o  peor,  ese  su  pro- 
pósito    ¿A   qué  la  salvedad   aquí    de  honrosas 

excepciones?,  j  dejaría  de  haberlas,  aunque  yo  no  las- 
reconociera  ?  Bien  sabrá  cada  uno  que  sí  es,  cuando* 
sea  realmente. 
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Ya  para  entrar  este  pliego  a  la  prensa,   penetra 
en  esta  ciudad   el   señor  doctor  Eojas  Paul,  entre  nu- 
meroso concurso  que   se  precipita  a  recibirlo  con  de- 
mostraciones del  más   vivo   afecto,  i    se  asegura  que 
contribuye  a   ello  el  señor  doctor  Villegas,   en  sus  pro- 
pósitos de  prestarle  toda  la   influencia   del  poder   que 
ejerce,,  para  que  el  Congreso,  cuyas   Comisiones  pre- 
paratorias  acaban   de  reunirse,   lo   elija  presidente  de 
la  Bepúbüca ;  i  resuelvo  inmediatamente  suspender  el 
tiro,  no  por  supuesto,  3,  en  mi  carácter  cómo  f,  para  su- 
primir el  mal  juicio  que  de   él  he   trazado,  por  miedo 
de  que   acaso  elejido  realmente,  me  proscriba,  sí   que 
para  protestar  contra   tales   propósitos,    si   en   verdad 
existieren.     ¿  Hasta  cuándo  semejantes  abusos,  no  obs- 
tante  sus  fatales  consecuencias  para  los  mismos  que 
los   cometen,  según  nuestra  propia  historia?     ¿Xo  se 
volvieron   contra  Páez,  los  Monagas;  contra   Castro, 
los  jefes   de  su  guardia;  contra  Guzmán,    Alcántara 
primero,  i   después  Boj  as,  i  contra  éste  últimaiaente 
Andueza?     ¿Y  dejaría  por  ventura,  jamás  de  ser  así? 
El  repetirse  la  historia,    no  es  vano  capricho,   sí  que 
sujeción  del  desenvolvimienro  universal,  a  lei   inque- 
brantable.    Cada  poder  tiene   sus   límites,  i  dentro    de 
los  suyos,  el  electoral  es  inmune  :  que  goce  él,  pues,  al 
ejercerlo  así  de  la  completa  satisfacción  de  su  acierto, 
o  cargue  con  la  entera,  responsabilidad,  caso  contra- 
rio;  y  no  vaya   aquel   auciano,  ya  en  el   ocaso  de  su 
vida,  a  acibarar  sus  últimos  días,  tomando  a  empeño 
hacer  lo   que  no  sólo  está  fuera    de  sus  facultades, 
sí  que  evidentemente  le   está  prohibido,    conforme  a 
nuestras  instituciones,  que  él  ha  jurado  cumplir.     ¿De- 
jará de  estimar  en  lo  que  vale,  ese   sagrado   compro- 
miso, sagrado  para  cualquiera  hombre  de  honor,  cuán- 
to mas   para  él,  siervo  del  Señor,  a  juzgar  por  sus 
prácticas  religiosas,  a  la   vista  de  todos  ?     Por  lo  de- 
más, seguramente  que  su  buen  proceder  en  la  ocasión, 
atenuaría  ante  la  historia,  los   cargos  que  en   las  me- 
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morías  de  esta  época,  se  dejen  contra  él,  para  que  ella 
los  tenga  en  cuenta,  de  que  fué  como  primer  conse- 
jero, cómplice  inmediato  de  la  usurpación,  i  por  tanto 
absolutamente  incapacitado  de  asumir  el  poder  legal, 
que  de  hecho  i  solo  con  apoyo  de  la  fuerza,  ejerce ; 
i  a  ese  solo  respecto,  porque  resalta 'i  es  irrechazable, 
me  contraigo,  prescindiendo  de  los  demás  que  sin 
previo  concienzudo  examen,  mal  pueden  asomarse. 
Oontrayéndome  ahora  al  señor  doctor  Eojas,  no  ex- 
trañaría que  fuese  vengativo  coustándoine  que  ha  si- 
do ingrato;  pero  aunque  vuelva  a  la  Casa  Amarilla, 
no  me  retractaré  por  cierte,  sometiéndome  gustoso  a 
sus  descargas,  puesto  que  voluntariamente  las  he  atraí- 
do, desde  que  pude  a  buen  tiempo  recojer  dicho  jui- 
cio i  preferí  publicarlo,  en  obsequio  de  la  patria.  Des- 
pués de  exhibido  como  es,  mal  puede  otra  vez  ser  pre- 
sidente de  la  Eepública  sin  degradación  de  ella,  de- 
gradación que  exceda  en  mucho  a  la  en  que  la  tenía 
sumida  el  general  Guzmán.  ¿  Se  creerá  acaso  que  la 
tremenda  guerra  que  tanto  nos  ha  atrazado  i  nos  de- 
vora, privándonos  ya  hasta  de  lo  necesario  para  la 
existencia. . . .  regocíjese  aquel  general  ai  saberlo,  en- 
tre los  extraños,  en  medio  de  sus  opíparos  banquetes : 
regocíjese  sí,  porque  nuestras  miserias  ¡  ese  su  soñado 
engrandecimiento  nacional !  no  le  alcanzan ;  i  la  guerra 
de  los  cinco  años,  no  poca  abundancia  brindaba  toda- 
vía al  terminarse;  sin  lo  necesario,  repito,  para  la 
existencia;  sin  hablar  del  crédito,  que  está  perdido;, 
ni  del  trabajo,  absolutamente  paralizado ;  ni  del  res- 
peto a  la  lei  fundamental,  con  escarnio  hollada ;  ni 
del  sagrado  derecho  de  insurrección  que,  por  incapa- 
cidad i  falta  oportuna  de  recursos,  ha  perecido,  i  por 
lo  cual  no  será  en  adelante  privilegio  esclusivo  del  Ilus- 
tre, don  especial  del  genio,  cual  dicen  unos,  o  de  la  fiera 
voluntad  de  bárbaro  opresor,  como  yo  creo,  prometerse 
lo  que  se  le  antoje  de  la  patria,  sí  que  estará  al  alcan- 
ce de  cualquier  adocenado ¿se  creerá  por  ventu- 
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Ta,  vuelvo  a  decir,  que  esa  guerra  sea  efecto  inmedia- 
to de  otro,  que  del  señor  doctor  Boj  as  ?  Yo,  como 
el  que  más,  reconozco  i  lo  lie  declarado  varias  veces, 
que  la  causa  original  de  todos  nuestros  presentes  ma- 
les es  Guzmán,  por  su  sobervia  i  avaricia ;  pero  al  fin 
se  fué,  dejándonos  en  paz,  i  ¿a  quién  culpar  de  ha- 
berla roto  ?  Al  señor  doctor,  por  la  complicadísima 
política  que  adoptó,  la  cual  trajo  la  exaltación  de  los 
ánimos,  amenazando  de  rompimiento,  i  por  haber  iin- 
puesto  al  doctor  Andueza,  según  su  propia  confesión. 
I  ¿  cómo  lo  recomendó,  cuando  lo  merecían  más  que 
él,  tantos  otros  del  Congreso,  ya  que  su  satisfacción 
en  engañar  a  todos,  lo  había  llevado  a  impedir  el  triun- 
fo de  Muñoz  Tébar,  después  de  haberle  ofrecido  su 
apoyo  ?  ¿  ~No  descendió  a  prestarle  rendimiento  en  la 
forma  que  él  guardaba  en  su  memoria!  La 'escuela 
de  extremas  villanías  i  bajezas  repugna  instintivamen- 
te, i  es  rarísimo,  para  honra  de  la  humanidad,  el  buen 
discípulo  que  forma.  Los  señores  doctor  Yillanueva 
i  general  Fonseca  tenían  también  notables  círculos^ 
sin  que  a  él  le  debieran  nada ;  i  esas  circunstancias, 
aunque  de  distinta  naturaleza  que  la  anterior,  pero  no 
menos  sagrada,  ¿  por  qué  no  lo  movió  a  respetarles 
sus  combinaciones?.  . . .  Hechura  de  Guzniáz,  seguía, 
pero  no  en  línea  recta,  a  un  fin  dado,  como  él,  si  que 
por  enmarañada  i  tortuosa  senda,  sin  conocido  térmi- 
no ;  seguía,  repito,  de  él  las  malas  prácticas,  a  la  vez 
que  lo  negaba  a  mas  de  excitarle  en  contra  el  odio ; 
i  conservándole  la  mayoría  de  sus  partidarios  en  los 
puestos  públicos,  en  que  desde  atrás  venían,  confirió 
los  otros  a  los  oposicionistas  que  quiso  atraerse. . . . 
Qué  confusión !  I  ¿  habría  de  ser  el  mismo  que  la 
produjo,  quien  restableciera  el  orden,  la  regularidad, 
la  confianza?  Imposible. . . .  Prescinda  de  él,  pues,  la 
augusta  representación,  i  fíjese  en  otro  de  sus  miem- 
bros, entre  esos  mismos  citados  que  ya  han  sido  dig- 
nos candidatos,  o  en  uno  que,  aparte  de  ellos,  consi- 
dere más  a  propósito  para  la   ocasión.    No  creo  que  el 
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espíritu  de  la  época  haya  dejado   de  ser  liberal,  i  oja- 
lá que  lo  fuese  de  verdad,  uo  en   nombre   solamente, 
como  hasta  aquí ;  pero  sea  de   eso  lo   que  fuere,  ce- 
lebraría infinito  que   triunfara  libremente,   la  opinión 
que  en  las  cámaras   tuviese  mayoría,  para  que  princi- 
piara a  ofrecernos  sus  ventajas  el  sistema  parlamen- 
tario.    Imperaría  de  continuo  la  opinión,    con  arreglo 
•a  las  sucesivas   manifestaciones  que  diera,  i  no  habría 
más  nunca  explotadores  i  explotados,    entrando  desde 
luego  el  país  en  la  ancha   i  expedita   vía  del  progreso 
moral   i  material.     Pero   para  eso,  suponiendo  que  esa 
mayoría  fuese  conservadora,  sería  necesario   que  esco- 
jiera  muí  bien,  con  mucho  acierto,   al  que  por  su  parte, 
después  de   largo   tiempo,  la  restituyese   al   ejercicio 
del  poder,    para  que   desvaneciera   prontamente,   por 
su  prudencia   i   rectitud,  las   prevenciones   que  en  su 
contra,  abrigaran  sus  adversarios.     Continuar  en  repre- 
salias de  hechos  i  palabras  sería  abominable,  impío,  i 
sobre  todo  condenarse  a  caer   ignominiosamente,  mas 
o  menos  tarde,  perdida  una  oportunidad  mas,  propicia, 
para  fundar  el  imperio  de  los  principios ;  i   para  tal 
hipótesis,  ¿  no  sería  a  propósito  el  señor  D.  A.  Olava- 
rría  ?  Su  carácter,  integridad,  intelijencia  i  moderación, 
me  inspiran  mucha  confianza,  bien  que  no  pienso  como 
él  en  todo,  respecto  a  economía  política  ;  pero  segura- 
mente que  él  se  estaría  al  resultado   de  la   discusión 
pública,   sobre  el  particular.     La  teoría  del  libre  cam- 
bio, por  ejemplo,  se  funda  especialmente,  como  publi- 
qué años  ha,    "  en  el  hecho  de   haber  distribuido  la 
Providencia  entre  los   diferentes  pueblos,   la  produc- 
ción de  lo  necesario  para  la  vida   animal,   de  modo 
tal  que  cada  uno  pueda   contraerse   a   la   de  aquello 
a  que  mejor  se  preste,  con  ventaja  sobre  los  demás, 
para  permutárselo  entre  sí,  en  provecho  de  todos,  por 
la  mayor  baratura  realizada  respectivamente  i   desde 
luego  en  común;  i  si  esa  teoría  hubiera  precedido  a 
la  fijación  de  aquellos  en  sus  labores,  para   que  nin- 
guno acometiese  las  que  debieran  reservarse  a  otros, 
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en  verdad  que  rejiría  satisfactoriamente ;  pero  no  así^ 
desde  que  aislados  en  su  nacimiento,  cada  uno  como 
no  podía  menos,  tuvo  a  bien  extenderse  a  producir, 
aunque  con  dificultad,  cuanto  necesitase  urgentemen- 
te ;  i  lo  continuaron,  para  evitarse  las  pérdidas  de  sus 
capitales  fijos,  aun  abiertos  ya  al  comercio ;  circuns- 
tancia también  que  para  cuando  éste  se  extendió, 
amenazando  irrupción,  dio  orijen  a  la  teoría  contra-, 
ria,  proteccionista,  profesada  por  mucho  tiempo  sin 
contradicción,  i  todavía,  aunque  combatida,  puesta  en 
práctica  por  la  generalidad.  Solo,  pues,  puede  verse  ya 
el  libre  cambio  como  la  última  fórmula  comercial,  pro- 
pia para  cuando  lleguen  a  equilibrarse  las  naciones;  i 
mientras  tanto,  por  mas  que  se  insista  en  presentar- 
la como  la  única  aceptable,  sólo  conviene  a  las  más 
avanzadas,  ya  que  perjudica  a  las  incipientes.  Una  in- 
dustria de  inmensas  fuerzas  productivas,  matará  siem- 
pre, en  libre  competencia,  la  que  apenas  esté  en  forma- 
ción " Volviendo  al  Congreso,  asunto  del  mo- 
mento, salvara  él  la  República,  con  un  buen  presi- 
dente que,  ahogando  los  odios  de  partidos,  pusiese  a  es- 
tos en  capacidad  de  hacer  el  bien:  de  lo  contrario,  con- 
tinuaríamos destruyéndonos,  i  apenas  a  mi  entender, 
con  una  probabilidad  de  vida,  que  indico  más  ade- 
lante. 

IV 
En  su  quimérica  transformación,  estaba  el  señor 
doctor  Rojas  Paúl,  tan  distante  de  procurar  destruir 
el  personalismo,  que  dispuso  arbitrariamente,  ni  mas 
ni  menos  que  lo  hizo  siempre  el  señor  general  Guz- 
mán,  del  tesoro  público  que  existía,  i  no  era  insigni- 
ficante por  cierto,  para  cuando  terminó  su  período; 
i  además,  como  lo  declara  él  mismo  terminantemente 
en  la  representación  que  desde  Puerto  España,  a  28 
de  febrero  último,  tuvo  a  bien  dirigir  al  congreso, 
le  había  recomendado,  conio  sucesor  suyo  al  señor 
doctor  Andueza  Palacio,  i  de  ahí  que  se  quejara  de 
su  ingratitud.     Pero  ¿  por  qué  la  extrañaba,  si  él   la 
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merecía?  Bu  favor  de  él,  ¿  no  había  hecho  emplear 
hasta  la  fuerza  el  señor  general  Guzmán,  i  cómo 
le  pagó  ?  JSTo  excusa  su  falta,  uo,  la  pretensión  la- 
mentable del  señor  general,  de  mantenerlo  sometido 
a  su  querer :  debió  prescindir  de  .ella,  por  su  propio 
honor  i  por  el  bieu  del  país,  devolviendo  a  este  su 
independencia  i  libertad,  pero  sin  dejarlo  precipitar 
por  la  terrible  pendiente  reaccionaria.  En  ella,  él 
cayó  primero  ;  i  tras  él,  cayó  luego  también  el  señor 
doctor  Ándueza  Palacio.  ¿De  quién  se  quejará  este- 
después  1  De  Sarria  i  Monagas?  Qué  encadenamien- 
to !.  . . .  Manifiesta  justicia  divina,  pero  atraída  por  él. 
A  la  verdad,  pues,  que  de  nadie  mas  que  de  sí  mis- 
mo, de  su  imprevisión  i  vano  orgullo  debe  quejarse; 
i  otro  tanto  digo  del  señor  doctor  Eojas  i  del  señor 
general  Guzmán,  i  de  cuantos  más  vengan  a  seguir 
sus  malhadadas  huellas.  La  ambición  coronada  \joy 
el  éxito,  aviva  o  despierta  las  malas  inclinaciones, 
soberbia  i  avaricia  en  resumen,  ahoga  en  seguidas 
la  razón,  i  bajo  esas  fatales  coudiciones  el  hombre 
se  vuelve  un  monstruo.!....  ¿Qué  le  importan  mor- 
tandades, miseria  general,  estagnación,  ruina,  si  se 
hace  poderoso  i  le  adulan  cortesanos!.  .. .  Cuando 
un  país  pasa  por  semejante  estado,  i  más  si  se  man? 
tiene  en  él  por  dilatado  tiempo,  está  en  la  barbarie 
todavía. ...  Al  aplicar  esa  conclusión  a  mi  querida 
patria,  caigo  en  profundo  abatimiento,  lleno  de  do- 
lor agudo   i   derramo   amargas  lágrimas 

Mirábase  cual  segura  e  inmediata  la  elección 
del  señor  doctor  Andueza,  i  como  anhelase  yo  -  La 
creación  de  un  instituto  de  crédito,  a  largo  plazo  i 
bajo  interés,  a  favor  de  la  considerable  existencia 
que  dejaba  el  doctor  Boj  as,  mediante  combinación 
por  supuesto,  fui  casa  de  aquel  a  anunciarle  que  le 
asomaría,  después  que  se  hiciera  aquella,  algunos  ne- 
gocios ventajosos  o  más  bien  necesarios  para  el  país, 
contando  con  que  me  recibiría  con  su  acostumbrada 
benevolencia ;   i  como  me  aseguró  que  sí,  cuando  supe 
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que  tal  existencia  había  desaparecido,  me  lamenté 
del  chasco  con  un  amigo.  Pero  este,  cuyo  nombre 
omito,  porque  ignoro  si  querría  que  lo  diese  al  pú- 
blico, me  dijo :  "  pues  eso  podríamos  tratarlo  con  un 
agente,  aquí  a  la  sazón,  por  otros  motivos,  de  fuerte 
establecimiento  bañcario  de  París ;  i  con  él  real- 
mente  lo  .formulamos  así : 

"  El  gobierno  recibe,  para  invertirlos  como  tenga 
a  bien  i  sin  estipulación  de  hipoteca  especial,  cien 
millones  de  bolívares,  en  efectivo ;  i  entrega  en  cam- 
bio a  los  prestamistas,  doscientos  ochenta  mil  bonos 
de  quinientos  bolívares  cada  uno,  al  cinco  por  ciento 
de  interés  anual,  amortizables  hasta  en  cincuenta  años; 
bonos  que  podrán  darse  en  pago  de  tierras  baldías, 
conforme  a  la  lei,  i  que  dichos  prestamistas  coloca- 
rán por  su  cuenta  i  riesgo  en  las  bolsas  de  París, 
Londres,  Berlín  i  Ansterdam.  Por  convenio  ulterior 
se  determinarán  la  traslación   i  sus  gastos  etc". 

Logradas  esas  bases,  pedimos  audiencia  mi  amigo 
i  yo  al  señor  doctor  Andueza,  i  obtenida,  pasamos 
a  presentárselas,  junto  con   estas  referencias : 

"  El  tesoro  lleva  anualmente  la  enorme  carga  de 
cinco  millones  de  bolívares,  por  los  intereses  que  co- 
bra el  Banco  Comercial,  i  los  de  la  Deuda  con- 
solidada, de  la  exterior  i  de  los  títulos  del  uno  por 
ciento;  carga  improductiva  i  onerosa,  mientras  que 
esta  negociación  favorece  la  riqueza  pública.  Con- 
viene extraordinariamente  al,  país:  lo  salva.  Destí- 
nense : 

Cincuenta  millones,  a  los  institutos  de  crédito, 
que  se  establecerán  en  Caracas,  Valencia,  Maracaibo, 
Barquisimeto,  Barcelona  i  Ciudad  Bolívar,  i  alguna 
otra  localidad  que  sea  conveniente ;  i  aumentando 
aquella  cantidad  con  una  tercera  parte  en  billetes 
al  portador,  podrá  abrirse  crédito  a  los  particulares, 
bajo  las  mismas  condiciones  con  que  el  gobierno 
contrata ; 

Ciuco  millones,  a   celebrar   arreglos   con  las  com- 
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pañías  ferrocarrileras,  para  conducirlas  a  rebajar  el 
siete  por  ciento,  que  se  les  lia  prometido  en  sus 
respectivos   contratos ; 

Tres  millones,  a  la  redención  de  los  títulos  del 
uno  por  ciento ;  i 

Diez  millones,  a  la  de  la  deuda  consolidada. 
Aquellos  i  ésta,  no  obstante  ser  menor  el  interés  del 
dinero  en  el  mercado,  cobran  mas  del  doce  por  cien- 
to al  año,  luego  al  año ,  por  este  solo  respecto,  ga- 
nará  el   país  un  cinco   por   ciento  ; 

Veinte  millones,  a  comprar  la  deuda  exterior, 
procediendo  en  todo  caso  hábilmente,  según  las  cir- 
tancias,  i  entonces  la  remesa  de  dos  millones  de  bo- 
lívares, que  con  desagrado  de  la  nación  se  hace  anual- 
mente a  Europa,  en  pago  de  los  intereses  de  esa 
deuda,  más  aquel  cinco  por  ciento  de  ganancia  en 
los  intereses  de  los  títulos  i  de  la  deuda  consolida- 
da, si  aquellos  i  esta  no  se  recojieren,  i  caso  afirmati- 
vo, todo  el  doce  i  más  por  Ciento  que  perciben,  se 
destinarán  a  los  intereses  i  amortización  de  este  em- 
préstito; i  aun    quedan, 

Doce  millones,  que  podrían  invertirse  en  abrir 
carreteras  i  caminos  en  los  lugares  donde  no  pueden 
construirse  ferrocarriles  :  mejorar  los  puertos  naciona- 
les, establecer  faros  i  auxiliar  la  entrada  de  buenos 
inmigrantes. 

Complemento  provechoso  de  estas  ideas,  habría 
de  ser  un  plan  general  de  reformas  en  nuestro  Có- 
digo de  Hacienda,  que  asegure  la  fiel  recaudación 
de  las  rentas,  i  unificándolas  economice  en  los  gastos 
de  su  percepción,  a  la  vez  que  liberte  al  comercio 
de  multitud  de  trabas  innecesarias  de  que  están  lle- 
nas las  leyes  aduaneras.  I  no  hai  que  temer  que 
falte  tiempo  en  un  período  presidencial,  para  hacer 
esas  reformas.  Acométalas  con  firme  voluntad  de 
realizarlas  el  señor  doctor  Andueza,  i  las  llevará  a 
cabo,  pues   la  nación  lo   ayudará   seguramente". 

A   cuantas  otras  más  consideraciones  habríamos 
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podido  extendernos ;  pero  a  qué  ?,  acreditado  de  ta- 
lentoso el  señor  doctor  Andoeza.  I  sin  embargo  re- 
chazó el  negocio,  cuando  pudo  modificarlo,  como  hu- 
biera querido,  ya  que  se  lo  proponían,  pues  segu- 
ramente su  fórmula  definitiva  no  podía  ser  aquella, 
bajo  la, cual  se  iniciaba.  ¿  No  se  han  hecho  siempre 
así,  se  hacen  i  se  harán  todas  las  transacciones? 
Cien  millones,  sin  garantía  especial,  a  nosotros.  . .  .en 
constantes  revueltas!  I  ¿no  habrían  contribuido  a 
fijarnos  en  el  trabajo,  distribuyéndolos  honrada  i  con- 
venientemente, aparte  de  aquellas  aplicaciones  al 
fisco,  entre  los  que  carecen  de  capitales  para  em- 
prender o  desarrollar  las  labores  de  todo  género,  a 
que  se  preste  el  país?  Se  brindaban  acaso  onero- 
samente í ;  pero  ¿  cómo  se  sabe  que  no  se,  habría 
llegado  a  la  equidad?  ¿Sería  muchísimo  tanto  dinero, 
tal  vez  innecesario  tanto  así?  Pues  se  habría  limi- 
tado a  lo  preciso.  . . .  Todo  en  fin  pudo  hacer-  el 
señor  doctor  Andueza,  menos  lo  que  hizo :  sin  con- 
sulta del  país,  por  medio  de  la  prensa,  desprecia 
esa  inmensa  fortuna,  con  ja  cual  bien  empleada,  por 
cada  uno  de  los  que  de  ella  participase,  en  su  res- 
pectiva industria,  i  sobre  todo  la  agrícola,  reducida 
a  uada  todavía,  aunque  pueda  extenderse  inmensura- 
blemente, ¡  qué  desarrollo  tan  colosal,  no  habría  al- 
canzado en  poco  tiempo  la  República,  aún  en  man- 
tillas, por  más  que  el  Ilustre  se  gloríe  de  haberla 
engrandecido.  1  tanto  menos  puede  dudarse  eso, 
desde  que  la  inmigración  para  mucho  antes  del  pla- 
zo fijo  al  reintegro,  crecida  extraordinariamente,  ha- 
bría devuelto  los   bonos  por  tierras   baldías. 

El  señor  doctor  Andueza,  al  asumir  el  poder, 
no  me  removió  de  la  dirección  de  aduanas;  pero 
a  poco,  en  el  próximo  agosto,  apenas  principiada 
la  vacación  de  ese  año,  a  la  que  tienen  igual  de- 
recho todos  los  empleados,  me  sobrevino  la  inde- 
cible pena  de  que  cayera  en  la  mayor  desgracia.  ...  la 
conmovedora  horrible  enagenación   mental. .  .  .mi  hijo 
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aquél  á  quien  yo  había  puesto,  como  nombre,  rnf. 
seudónimo.  .  . .;  Cuánta  esperanza  engañada  !  ¡  qué  sú- 
bito mortal  desencanto ! ;  i  gracias  al  amor  de  pa- 
dre, inagotable,  que  me  hizo  fuerte,  para  consagrar- 
me a  asistir  a  mi  otro  yo,  a  la  sazón  como  único, 
bien  que  eran  varios  i  a  todos  los  quería  x>oi*  igual. 
Hasta  ese  aciago  instante  era  yo  feliz,  i  tanto  como 
. yo  mismo  reconocía  no  merecerlo;  feliz  porque  los 
encontraba  a  todos  a  mi  entera  satisfacción,  sin  que- 
darse alguno  por  detrás  de  los  otros,  en  sus  respec- 
tivos desenvolvimientos me    parecían    parejos, 

cosa  rara,  i  me  pagué  demasiado  tal  vez  de  ellos. . .. 
Si  no  me  lo  conocieron  las  gentes,  porque  la  pruden- 
cia me  hizo  ocultárselo,  bien  lo  sabía  el  Señor,   i  obró 

su    justicia  infalible Desde   entonces,    abatido. 

postrado  i  lloroso,  humildemente  le  pido  sin  cesar,  que 
me  dé  fuerzas  para  soportarlo  todo,  resignado  a  su 
santísima  voluntad,  i  que  sea  ella,  por  su  infinita 
misericordia,  cuanto  antes,  devolvérmele  la  razón. . . . 
Recibido  ya  de  Ingeniero,  estaba  empleado  en  el 
Gran  Ferrocarril,  i  sobre  todo  era  manso,  humilde, 
afectuoso,  como  el  que  más,  Mi  pobre  familia  ha 
perdido  el  fuerte   apoyo,    que  con    cariño  entrañable 

le   habría   constantemente   prestado Pues  bien, 

falté  al  ministerio,  como  habría  faltado  aun  cuando 
no  hubiera  sido  tal  vacación,  i  más  todavía,  a  des- 
pecho i  a  riesgo  de  todo,  porque  el  golpe  me  partió  ef 
alma ;  pjero  sí  me  excusé,  alegando  lo  ocurrido,  i  con 
todo  a  los  nueve  días,  sin  terminar  dicha  vacación 
recibí  el  oficio  en  que  se  me  destituía. 

Misericordia  de  Dios  que  he  podido  medio  vivir.. 
Cuando  el  "señor  doctor  Rojas  emitió  títulos  del  uno 
por  ciento,  se  me  ocurrió  verificar  una  operación., 
como  aquella  a  que  atrás  me  referí,  aunque  mucho 
más  reducida,  logrando  reunir,  con  los  ahorros  que 
de  mis  sueldos  había  lentamente  acumulado,  i  algunos 
pagos  por  trabajos  extraordinarios  a  particulares  i 
al  mismo   Ministerio  en   que  servía,   i   aguinal  dos  de 
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-pascua,  en  las  dos  del  período  del  señor  doctor  Ro- 
jas, de  quien  confieso  haberlos  recibido,  a  razón  de 
cien  pesos  cada  uno ;  más  algunos  amistosos  prés- 
tamos de  los  señores  J.  S.  García,  Federico  Braasch 
í  Enrique  Leseur;  reunir,  repito,  una  base  para 
comprar  dichos  títulos,  los  cuales  tuve  la  fortuna 
de  que  el  señor  Adolfo  Behreus  me  los  íecibiera,  a 
un  precio  menor  del  de  la  plaza,  como  garantía  de 
lo  que,  nada  más  que  al  medio  por  ciento,  me  su- 
pliera, para  seguir  comprándolos,  i  así  extendí  la 
operación  a  lo  que  pude;  i  bien  se  comprenderá  que 
a  favor  del  medio  por  ciento  de  diferencia  entre  ese 
interés  del  .señor  Behrens  i  el  de  los  títulos,  que 
es  de  uno  :  esto  en  cuanto  a  los  equivalentes  a  su 
^crédito  contra  mí ;  los  de  mi  propia  base,  i  los  -de 
los  citados  préstamos,  me  he  aproximado  a  mi  pre- 
supuesto, no  sin  pasar  crueles  angustias.  Agradezco 
por  demás  sus  inapreciables  servicios,  a  los  que  dejo 
¿sombrados,  'i  particularmente  al  últinio,  quien  ha 
cedido  con  la  más  cumplida  caballerosidad,  a  mis 
súplicas  de  que  retarde  el  corte  de  cuenta,  para  evi- 
tarme la  pérdida  consiguiente  a  la  depreciación  ac- 
tual de  dichos  títulos.  ¡Cuántos  sufrimientos!,  i  han 
venido  a  aumentármelos,  en  mi  triste  reclusión,  los 
espantosos  males  que  se  han  descargado  sobre  la  patria 

últimamente La  guerra  la  devora  una  vez  más ! 

La  produce  el  atentado  nunca  visto,  en  el  cual  ni 
el  mismo  general  Guzmán  incurrió,  de  impedir  la 
reunión  del  Congreso,  para  retener  el  mando,  contra 
la  voluntad  manifiesta  del  país,  el  doctor  Andueza,  no- 
table personalidad  que,  por  su  aparente  mansedumbre, 
despertó  tantas  esperanzas,  como  maléfico  terminó  sien- 
do. . .  .i  la  prolonga  por  demás,  para  estos  tiempos,  la 
imprevisión  o  la  impiedad,  en  apelar  a  ella,  sin  ar- 
mas, los  que  invocan  la  majestad  de  la  lei,  que  cons- 
tituye alternativo   nuestro  gobierno. 

¡  Cuan  cierto  que  Dios  ciega  al  que  quiere  perder ! 
JB1  doctor  Andueza   había  verificado  pésima  adminis- 
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tración,  desordenada,  puerca  i  de  rapiña.  Explotán- 
dola, se  enriqueció  extraordinariamente,  i  con  el  ma- 
yor descaro  lo  daba  a  conocer,  haciendo  i  comprando 
costosísimas  casas,  de  las  mejores  de  esta  ciudad, 
Antímano  i  Macuto,  fincas  rurales  i  remitiendo  re- 
petidas veces  a  Europa,  para  emplearlas  allá,  fuertes 
cantidades  de  dinero.  Enriqueció  igualmente  a  mu- 
chos de  los  suyos,  como  debida  participación  en  one- 
rosos contratos  que  celebró.  Puso  el  juego  de  azar, 
prohibido  en  público  por  tqdo  el  mundo,  en  la  cate- 
goría de  perfecto  derecho,  de  que  a  nadie,  en  ningu- 
na parte,  se  podía  privar;  i  ahogó  la  prensa,  ilustra- 
da i  previsiva,  a  la  cual  se  debe  la  civilización  mo- 
derna. ÍÑTegó  a  los  extranjeros  la  facultad  de  opinar 
en  nuestros  asuntos,  como  si  no  pudieran  interesarles, 
residiendo  entre  nosotros,  i  sobre  todo  que  la  luz  mal 
puede  rechazarse,  i  luz  es  el  pensamiento,  sea  de 
quien  fuere,  i  nunca  jamás  su  expresión,  aunque  errado 
sea,  causa  daño,  porque  pierde  su  influencia,  ante  el 
sano  criterio  de  las  mayorías ;  i  si  este  sistema  no  es 
el  verdadero,  determinemos  las  clases  privilejiadas  en 
quienes  resida  el  don  de  acierto,  para  someternos  a 
ellas  solas,  prescindiendo  de  la  democracia.  Por  úl- 
timo, desterró  a  los  que  le  pingo I  pudo  sin  em- 
bargo de  todo  eso,  con  solo  deponer  el  mando,  que- 
dar en  paz  con  la  Bepública,  toda  de  acuerdo  en  per- 
donarlo, si  no  consumaba  la  usurpación.  ¿Qué  mejor 
arreglo  para  él!  Sin  duda  se  equivocó....  Hubiera 
cojidó  más  i  más  i  se  aparta,  seguro  de  una  fortuna 
mayor,  sobrada,  para  gozarse  constantemente  en  toda 
su  vida,  por  más  larga  que  fuera,  con  magníficos 
manjares  i  esquisitos  licores,  en  suntuosas  moradas. 
Su  sucesor,  con  su  ejemplo,  bien  sabrá  a  qué  atener- 
se  . .  Hasta  que  .algún  día,  i  ojalá  sea  cuanto  an- 
tes, Venezuela  castigue  también  el  peculado.  ¿  Se  me 
perdonará  una  franqueza,  propia  de  mi  carácter  t 
Pienso  que  aún  se  deja  impune,  para  quedar  en  ca- 
pacidad de  cometerlo  ! Cuidado  ! 
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El  señor  doctor  Villegas,  a  poco  de  entrar  a  ejer- 
cer la  presidencia,  propuso  la  paz  al  general  Crespo, 
a  condición  de  que  esta  ciudad  quedaría  sometida 
nada  más  que  a  dos  batallones,  uno  por  cada  una  de 
las  partes,  i  que  las  demás  respectivas  fuerzas,  se 
colocaran  i  mantuviesen  a  igual  distancia  de  dicha 
ciudad.  Proposición  más  ventajosa,  no  podría  haber- 
se dirigido  a  la  revolución,  i  para  probarlo  baste  de- 
cir, que  a  su  favor,  pronunciada  por  completo, 
estaba  la  población  enmasa;  i  esta,  al  sentirse  fuer- 
te con  el  batallón  de  sus  íilas,  se  habría  abalanza- 
do hasta  los  peligros,  si  tales  le  pareciera  que  envol- 
vía, i  seguramente  no,  su  asalto  al  parque  nacional, 
para  armarse  i  poner  fin  a  la  resistencia,  que  en  la- 
ocasión  era  el  gobierno  quien  la  oponía,  resistencia 
para  mantener  subsistente  el  mayor  abuso  del  po- 
der  .  ¡el   retenerlo  !.  .  . .  i  bien,  aquel   señor  general 

rechaza  lo  que  era  su  triunfo,  i  prolonga  la  guerra, 
después  de  haberse  estado  más  de  un  mes,  i  acaso 
hasta  dos,  en  las  puertas  de  la  capital,  de  las  cua- 
les desaparece,  i  no  se  sabe  ahora  por  donde  anda* 
dejándonos  por  junto,  la  evidencia  de  su  desacierto 
en  -ese  proceder  referido,  i  de  su  desconocimiento  de 
los  principios  en  el  rechazo  de  una  comisión  de  paz, 
i  en  la  declaratoria  que  lanza  oficial  mente,  puesto  que 
fué  en  contestación  al  presidente  de  la  República, 
de  que,  para  él,  solo  su  ejército  representaba  la  sobe- 
ranía nacional.  Para  estos  tiempos,  ¡  qué  error,  tan 
inexplicable  en  un  caudillo  popular,  que  reclama  la 
observancia  de  la  lei  ! ;  pues  en  verdad,  que  esa  mis- 
ma lei  prescribe  que:  el  ejército  no  delibere.  Alcan- 
ce la  victoria,  enhorabuena;  pero  para  dar  la  libertad 
a  los  oprimidos,  no,  jamás,  para  convertirse  en  opre- 
sor!  Aisladamente,  cada  cual  es  soberano,  porque. lo 
es  en  sí,  conforme  a  su  propia  naturaleza,  aunque 
esté  reducido  a  la  vil  esclavitud  ;  i  cuando  lo  esté, 
no  será  no,  por  causa  del  derecho,  incapaz  de  ello  en 
ningún   caso,  como  constituido  para  pro  tejer ;  sí   que 
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lo  será  por  la  fíieczá,  que  como  ciega  al  fia,  puede 
servir  a  la  buena  o  a  la  mala  causa.  Ó'oii  igual  o  ma- 
yor ejército  contaba  el  doctor  Andueza,  i  ¿cuál  de 
los  dos,  el  verdadero  soberano1?  Ninguno:  así  como 
cada  uno  lo  es  aisladamente,  en  sociedad  no  puede 
serlo  sino  ella  misma,  p  la  mayoría,  al  estar  ella  di- 
vidida; i  cuando  ella  misma,  o  su  legítima  suce- 
sora,  dicha  mayoría,  ejerce,  como  es  debido,  el  poder, 
porque  no  necesita  apelar  a  la  fuerza,  impera  la  paz  ; 
pero  de  ahí  en  resto,  ninguna  fracción,  mas  o  me- 
nos grande,  o  un  hombre,  aunque  sea  mui  extraor- 
dinario, mal  puede  prescindir  de  aquella.  Esto  en 
principio,  que  por  lo  demás,  apreciando  también  las 
circunstancias,  debo  argüir,  que  del  abuso  mas-  horro- 
roso a  que  pueda  sujetarse  la  sagrada,  inviolable, 
personalidad  humana,  reducirla  a  carne  de  cañón, 
por  el  reclutamiento,  cual  lo  practican  unos  i  otros 
de  los  que  apelan  entre  nosotros  a  las  armas,  mal 
puede  derivarse  la  augusta  soberanía  nacional.  De 
tales  antecedentes  podría  inferirse  que  la  república 
no  ganará  con  esa  revolución;  i  ver,  empero,  como 
ha  entusiasmado  hasta  el  delirio  a  la  multitud.  Pro- 
curemos, pues,  fijar  su  fé  en  los  principios  i  volverán 
a  ser  heroicos  los  hijos   de  Bolívar. 

V 
Mi  convicción  íntima,  profunda,  es  que  el  señor 
doctor  Andueza  no  se  habría  atrevido  a  tanto,  si 
no  hubiera  contado  como  seguro,  infalible,  con  que 
el  partido  liberal,  a  que  él  pertenece,  ocurriría  en 
masa  a  sostenerlo,  apenas  lo  llamase ;  pero  como 
de  ese  partido,  los  más  son  guzmancistas,  i  a  estos, 
por  inconsecuencia,  solo  explicable  con  el  espíritu 
de  la  época  reaccionario  contra  su  jefe,  los  califica- 
ba de  continuo  el  propio  señor  doctor,  de  leprosos, 
resultó,  lo- que  no  podía  menos,  que  lo  desatendie- 
ron, i  por  eso  tuvo  al  fin  que  renunciar  a  su  pre- 
tensión, abandonando  el  país.  Apenas  se  fué  i  se 
ha  visto,  que  los   que  le  sucedieron,   han  proclamado 
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que  todos  soü  unos,  prescindiendo  absolutamente  de 
sus  filiaciones  anteriores.  I  ¿  por  qué  así  sin  discre- 
pancia todos,  hasta  algunos  apartados  enteramente 
de  la  política  muchos  años  hacía,  víctimas  que  fue- 
ron del  señor  general  Guzmán,  i  que  tras  de  lar- 
guísima cárcel,  i  tanto  que  pudo  haberlos  postra- 
do. . .  .al  salir  de  ella,  buenos  i  sanos,  solo  por  fa- 
vor del  cielo,  partieron  para  el  exterior,  como  refu- 
gio, i  vueltos  al  país,  libre  ya  de  aquél,  siguieron 
lo  mismo,  siempre  apartados....  por  qué?,  repito. 
Pues  no  hai  para  qué  averiguarlo,  desde  que  lo  de- 
claran ellos  mismos.  Condenan  la  revolución,  como 
de  los  oligarcas.  ¿  Se  dirá  que  es  un  pretexto  ? ;  pues 
respondo  que  evitarlo  lo  exige  imperiosamente  la 
salud  de  la  patria,  fuera  de  que  mui  bien  puede  no 
ser  tal :  la  pasión  política  se  arraiga  profundamen- 
te, i  no  solo  por  convicciones,  si  que  también  por 
resentimientos  i  funestos  recuerdos.  I  ¿  cuántos  de  es- 
tos i  aquellos  no  dejaron  los  gobiernos  de  Castro,  Tovar 
i  Gual,  i  la  dictadura  del  general  Páez.  .  .  .Por  otra 
parte,  si  es  criminal  el  señor  general  Guzmán,  por 
que  abusó  del  poder,  bien  que  la  nación  nunca  le 
opuso  formal  resistencia;  i  si  porque  atrajo  ésta,  lo 
es  también  el  señor  doctor  Andueza,  aunque  no 
quiso,  cuando  ya  se  prolongaba,  dilatarla  aún,  ¿  cómo 
no  han  de  serlo  todavía  más  que  estos,  aquéllos  que 
ía  hicieron  durar  cinco  años,  para  ruina  i  corrupción 
solamente  ?  I  al  2  de  agosto,  perfidia  tras  de  perfidia, 
para  qué  contraerme! Pues  átales  anteceden- 
tes no  podía  faltar  jamás,  por  lei  divina,  aquel  mal 
consiguiente.  Desconfianza  i  represalia  recoje  quien 
odios  siembra,  i  por  eso  unos  a  otros  se  miran  mal, 
se  imposibilitan  de  hacer  el  bien  i  se  destrozan.... 
¡  Qué  situación  tan  deplorable !  I  ¿  qué  valdría  excitar 
al  perdón  i  olvido,  ala  tolerancia  i  concordia,  ala  justi- 
cia i  benevolencia,  a  la  caridad  i  unión  1  Si  el  país  estu- 
Tiese  a  esa  altura,  ¿  ocurriría  acaso  a  las  matanzas  ? 
33s  preciso,  pues,  buscar  el  remedio  en  la  misma  política, 
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cuyos  eternos  principios  son  infalibles  i  fecundos.  Resul_ 
ta  dé  lo  expuesto,  que  la  odiosidad  que  se  profesan,  por 
sus  malos  procederes  anteriores,  de  unos  para  con 
otros,  liberales  i  oligarcas,  entorpece  la  marcha  or- 
denada del  país,  impidiéndole  poner  en  práctica  el 
buen  gobierno.  I  sin  estas  últimas  pruebas,  lo  venía? 
yo  creyendo  así,  hace  mucho  tiempo,  como  consta 
de  mis  observaciones,  atrás  insertas,  a  un  editorial 
del  señor  Obregón  Silva,  en  el  bienio  del  señor  ge- 
neral Crespo :  "  ante  Guznián,  ¿  qué  fueron  los  parti- 
dos ?  Nada ! :  cadáveres,  i  no  otra  cosa.  Eesucitar- 
los. . . .  Imposible  !  I  mejor,  sin  duda,  que  no  apa- 
rezcan más,  sino  ante  la  imparcial  historia,  con 
sus  merecimientos  i  responsabilidades,  i  nazcan  otros 
al  calor  de  nueva  era ".  Pero  subsisten ....  enhora- 
buena, i  forzoso  es  reconocerlos  i  respetarlos.  ¿  Quién 
tiene  facultades  ni  poder,  para  impedirle  a  nadie- 
que  piense  i  quiera  a  sil  modo,  ni  para  que  dejen 
de  asociarse  los  identificados,  i  constituyan  entidades 
morales  colectivas,  con  aspiraciones  al  triunfo  de  sus 
causas?  Mi  deseo,  pues,  desvanecido,  como  lo  sentí 
entonces,  lo  formulo  ahora,  como  se  desprende  dé- 
lo  que  voi  a  expresar: 

¿Estarán  todos  en  absoluto  satisfechos  de  su 
partido,  los  que  lo  han  adoptado,  i  encontrará  a  uno 
ti  otro  respectivamente,  de  los  dos  que  existen,  digno 
de  incorporarse  a  él,  la  juventud  que  inmediata- 
mente i  atrás  i  más  atrás  nos  sigue!  Si  así  fuere, 
el  país  continuará  lo  mismo,  i  con  la  responsabili- 
dad de  sus  desgracias,  cargarán  unas  generaciones' 
mas;  pero  si  al  contrario  hubiera  muchos,  aunque 
en  minoría,  que  viesen  con  vergüenza  lo  que  pasa 
las  más  veces,  bajo  la  influencia  de  esos  partidos, 
i  se  penetraran  de  que  con  ellos,  en  vez  de  avanzar, 
fin  de  toda  sociedad,  retrocedemos,  ¿  no  harían  bien 
en  levantar  una  nueva  bandera,  a  cuya  sombra  se 
agrupasen  todos  los  iniciadores,  para  atraer  a  los  de- 
más por  el  buen   ejemplo    i  la  prédica  de  la   santa 
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doctrina  democrática?  Nada  mas  fácil,  i  acaso  lo 
único  salvador,  en  la  espantosa  crisis  moral  a  qne 
hemos  llegado ;  a  menos  que  de  este  congreso,  caso 
que  llegue  a  reunirse,  i  que  reunido  no  se  disuelva, 
por  abierta  oposición  de  miras  de  sus  círculos,  saliera 
un  buen  presidente;  i  aunque  saliese,  siempre  con- 
vendría; si  no,  con  mayor  razón,  como  tercero  en  dis- 
cordia, un  nuevo  partido  que  profesara  el  ideal  de 
respeto  i  amor  ai  oueblo,  conservado  siempre  en  ar- 
monía, por  el  deber  cumplido,  en  todas  las  esferas  so- 
ciales, no  menos  que  en  las  del  gobierno;  no  como 
por  ejemplo  el  mismo  de  los  liberales,  en  su  cuna,  que 
del  de  los  conservadores,  no  hai  que  hablar,  reducido 
por  su  propia  naturaleza,  a  contener  el  progreso,  bajo 
el  temor,  seguramente  no  infundado,  de  que  se  con- 
vierta en  perjudicial ;  aquel  pues,  si  no  fué  feliz  para 
su  época,  ocasionado  antes  bien  a  las  exaltaciones  i 
quimeras,  señalando  como  preferible"  a  la  esclavitud 
tranquila,  la  libertad  peligrosa,  ¿habría  por  ventura 
de  serlo  ahora?  Semejante  apotegma,  bueno  para 
empujar  en  momento  decisivo,  a  los  que  fluctúan  se- 
guir adelante,  próximos  ya  al  fin  que  anhelan,  no 
.será  nunca  a  propósito  para  crear  un  partido  mode- 
rado, que  busque  con  regularidad,  constante  i  firme, 
la  consolidación  de  sus  instituciones.  ¿  A  qué  com- 
j)arar  la  libertad  con  la  esclavitud,  si  esta  tieue  mil 
i  más  formas,  mientras  que  aquella  una  sola,  esclu- 
sivamente  ?  Precisémosla,  pues,  que  en  ella  por  cier- 
to entran  todas  las  limitaciones  necesarias,  i  en  nin- 
gún caso  serán  esclavitud,  sí  deberes,  compañeros  in- 
separables del  derecho,  i  corregiremos  así  la  obra  de 
nuestros  padres.  No  difiramos  extirpar  todos  los  vicios 
dictatoriales  de  que  somos  víctimas,  estableciendo  la  re- 
pública genuina,  para  honra  i  gloria  de  la  querida 
patria,  no  solo  esta  de  que  hacemos  parte,  sino  de 
la  remota  que  formen  allá. . .  .nuestros  más  lejanos  des- 
cendientes. I  ese  partido,  si  asomare,  escoja  su  cen- 
tro  directivo,  entre   los  humildes,  que  haya  visto  con- 
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sagrados  siempre  a  ser  útiles,  bajo  muchos  respectos, 
con  la  mayor  abnegación,  firmeza,  constancia,  activi- 
dad i  celo,  aunque  haya  sido  en  estrecho  círculo,  que 
así  igualmente  obrarán  en  grande,  cuando  se  les  pon- 
ga en  capacidad  para  ello.  I  como  tal,  ¿  no  se  des- 
taca el  señor  licenciado  Agustín  Aveledo  ?  Fuera 
cuanto   antes  el  presidente   de   la  República 

Tal  es  mi  voto,  i  con  haberlo  consignado  en  alio, 
a  la  faz  de  todos,  me  siento  satisfecho,  por  haber 
obedecido  a  mi  conciencia.  I  lo  indico,  a  mas  de 
sus  propios  méritos,  como  el  más  extraño  tal  vez  a 
nuestras*  complicaciones  políticas,  i  porque  de  estas 
le  he  oído  expresar  juicios  tan  imparciales,  acertados, 
que  lo  creo  a  cubierto  de  caer  en  ellas,  si  por  fortuna 
llegare  a  la  altura  que  le  deseo.  Entre  los  liberales, 
que  han  sido  los  de  mi  mayor  trato,  considero  a  va- 
rios tan  patriotas  i  hábiles  para  el  objeto,  que  bien 
pudiera  haber  asomado  a  alguno;  pero  partícipes  en  di- 
chas complicaciones,  seguramente  ninguno  habría  te- 
nido toda  la  buena  acogida  indispensable. 

La  evolución  de  que  hablo,  se  hará  o  no,  i  yo  siem- 
pre seguiré  el  mismo,  en  mi  aislamiento,  al  cual  es- 
toi  gratamente  acostumbrado,  trazando  en  los  ratqs 
que  me  dejen  mis  quehaceres,  apuntaciones  para  la  his- 
toria. Este  no  es  el  segundo  tomo  de  mi  Breve  Aná- 
lisis del  pasado  de  Venezuela,  sino  mis  confesiones  para 
desvanecer  el  mal  juicio  en  que  se  me  ha  tenido. 
Lejos  de  procurar  volver  a  la  política,  le  huyo  como 
a  inextricable  laberito,  fangoso,  degradante  !  Quiero, 
sí,  ganar  con  el  trabajo  lo  indispensable  para  vivir, 
i  acojería  con  profundo  agradecimiento,  el  que  me 
dieran  los  particulares,  i  si  no  los  gobiernos  que  sobre- 
vengan, a  condición  respecto  de  estos,  de  que  sea  en 
destinos  de  la  misma  clase,  de  los  que  hasta  ahora  he 
desempeñado,  que  ninguna  responsabilidad  me  han 
atraído.  Comprometiéndome  a  servirlos,  como  mejor 
me  fuera*  posible,  me  sujetaría  en  todo  lo  demás  a 
las  leyes  del  honor,   a    que  nunca   he  faltado;  i   si 
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acaso  por  desgracia  continuaren  malos,  me  atendré  a 
que  ellos  siempre  son  como  los  pueblos:. . .  .lo  merecen, 
agregan  otros;  yo  no,  porque  creo  que  buenos  lo 
merecen  siempre,  por  la  lei  de  amor  i  caridad,  pues 
por  atrazados  que  estén,  lejos  de  explotarlos,  deben 
los  espíritus  superiores  de  su  seno,  complacerse  en 
levantarlos.  La  armonía  ¡  qué  preciosa  í,  .¿no  es  ver- 
dad? ¿Quién  ante  ella,  en  la  naturaleza  o  en  las 
bellas  artes,  no  se  encanta!  Y  sublime,  más  ano 
badora  que  todas  esas,  es  la  armonía,  cuando  existe 
entre  las  acciones  humanas,  i  los  eternos  principios  que 
las  rij en :  en  esencia,  hacer  el  bien  desinteresadamen- 
te, por  el  placer  de  hacerlo. 

Mis  apreciaciones,  aunque  duras,  en  ningún  caso 
han  sido  inspiradas  por  odio  personal,  sí  por  el  que 
involuntariamente  me  despiertan  los  abusos.  Me  due- 
le haber  ofendido  a  los  perpetradores  de  estos,  i  ¿  po- 
día evitarlo  1 ;  pero  sí  puedo  pedirles  perdón,  i  en 
nombre  del  que  rige  el  Universo,  les  sux->lico  que  me 
lo  concedan,  al  mismo  castigarme,  si  de  esto  no  quie- 
ren prescindir. 

Acepte  la  patria  esta  demostración  i  mis  protestas 
de  que  deseo  verla  próspera  i  feliz,  como  una  prueba 
de  mi"  amor. 

Luis  Gekónjmo  Alfonso. 
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